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Chapter I

Emma Woodhouse, handsome, clever,
and rich, with a comfortable home and
happy disposition, seemed to unite some of
the best blessings of existence; and had lived
nearly twenty-one years in the world with
very little to distress or vex her.

She was the youngest of the two
daughters of a most affectionate, indulgent
father; and had, in consequence of her
sister’s marriage, been mistress of his house
from a very early period. Her mother had
died too long ago for her to have more than
an indistinct remembrance of her caresses;
and her place had been supplied by an
excellent woman as governess, who had
fallen little short of a mother in affection.

Six teen  years  had  Miss  Taylor
been  in  Mr.  Woodhouse’s  fami ly,
less  as  a  governess than a fr iend,
very  fond  of  bo th  daughte rs ,  bu t
particularly of Emma. Between them
i t  w a s  m o r e  t h e  i n t i m a c y  o f
sisters. Even before Miss Taylor had
ceased to hold the nominal office of
g o v e r n e s s ,  t h e  m i l d n e s s  o f  h e r
temper  had hardly a l lowed her  to
i m p o s e  a n y  r e s t r a i n t ;  a n d  t h e
shadow of authority being now long
passed away, they had been l iving
together as fr iend and friend very
mutually attached, and Emma doing
j u s t  w h a t  s h e  l i k e d ;  h i g h l y
esteeming Miss Taylor ’s judgment,
but directed chiefly by her own.

The real evils, indeed, of Emma’s
situation were the power of having
rather too much her own way, and a
disposition to think a little too well of
herself; these were the disadvantages
which threatened alloy to her many
enjoyments. The danger, however, was
at present so unperceived, that they
d id  no t  by  any  means  r ank  a s
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CAPÍTULO PRIMERO

EMMA WOODHOUSE, bella, inteligente
y rica, con una familia acomodada y un
buen carácter, parecía reunir en su persona
los mejores dones de la existencia; y había
vivido cerca de veintiún años sin que casi
nada la afligiera o la enojase.

Era la menor de las dos hijas de un pa-
dre muy cariñoso e indulgente y, como con-
secuencia de la boda de su hermana, desde
muy joven había tenido que hacer de ama
de casa. Hacía ya demasiado tiempo que su
madre había muerto para que ella conser-
vase algo más que un confuso recuerdo de
sus caricias, y había ocupado su lugar una
institutriz, mujer de gran corazón, que se
había hecho querer casi como una madre.

La señorita Taylor había estado dieciséis
años con la familia del señor Woodhouse,
más como amiga que como institutriz,
y muy encariñada con las dos hijas, pero
sobre todo con Emma. La intimidad que
había entre ellas era más de hermanas
que de otra cosa. Aun antes de que la
señorita Taylor cesara en sus funciones
nominales de institutriz, la blandura de
su carácter raras veces le permitía im-
poner una prohibición; y entonces, que
hacía ya tiempo que había desaparecido la
sombra de su autoridad, habían seguido vi-
viendo juntas como amigas, muy unidas la
una a la otra, y Emma haciendo siempre lo
que quería; teniendo en gran estima el cri-
terio de la señorita Taylor, pero rigiéndose
fundamentalmente por el suyo propio.

Lo cierto era que los verdaderos peligros
de la situación de Emma eran, de una parte,
que en todo podía hacer su voluntad, y de
otra, que era propensa a tener una idea de-
masiado buena de sí misma; éstas eran
las desventajas que amenazaban mezclarse
con sus muchas cualidades. Sin embargo,
por el momento el peligro era tan imper-
ceptible que en modo alguno podían consi-

*  [La traducción parece seguir al pie de la
letra y alternativamente, las  traducciones
de José Mª Valverde y Juani Guerra
(Gredos) aunque con cambios que nunca
sería de ellos.]

[He corregido obvios errores ortográficos,
algunos quizá de escáner]

comfortable   El DRAE incluye confortabilidad
y confortable, con el doble significado de có-
modo y que conforta / alienta / anima . En
América, confort se ha usado durante mu-
chos años en el sentido de luxury, luxe, lujo,
comodidad, binestar.

      Tiene múltiples otros usos como cómodo,
tranquilo, agradable [tiempo, situación], esta-
ble [enfermo], a gusto [at ease], amplio [mar-
gen, mayoría], holgado / desahogado [estilo
de vida], decente / suficiente [salario].

to comfort es confortar [consolar, animar, re-
confortar]. Hacer a alguien sentirse cómodo

comfortable 1 ministering to comfort; giving
ease (a comfortable pair of shoes).  2 free
from discomfort; at ease (I’m quite comfortable
thank you).  3 colloq. having an adequate stan-
dard of living; free from financial worry.  4
having an easy conscience (did not feel
comfortable about refusing him).  5 with a wide
margin (a comfortable win). 6 safe

comforts servicios, consuelos, comodida-
des, prestaciones, consolacione, esperanzas
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misfortunes with her.

S o r r o w  c a m e — a  g e n t l e
s o r ro w—but not at all in the shape of
any disagreeable consciousness.—Miss
Taylor married. It was Miss Taylor’s
loss which first brought grief. It was
on the wedding-day of this beloved
f r i e n d  t h a t  E m m a  f i r s t  s a t  i n
m o u r n f u l  t h o u g h t  o f  a n y
continuance. The wedding over, and
the bride-people gone, her father and herself
were left to dine together, with no prospect
of a third to cheer a long evening. Her father
composed himself to sleep after dinner, as
usual, and she had then only to sit and think
of what she had lost.

The event had every promise of
happiness for her friend. Mr. Weston
was a man of unexceptionable character,
easy fortune, suitable age, and pleasant
manners ;  and there  was some
satisfaction in considering with what
self-denying, generous friendship she
had always wished and promoted the
match; but it was a black morning’s
work for her. The want of Miss Taylor
would be felt  every hour of every
day. She recalled her past kindness—the
kindness ,  the  affect ion of  s ixteen
years—how she had taught and how she
had played with her from five years
old—how she had devoted al l  her
powers to attach and amuse her in
health—and how nursed her through the
various illnesses of childhood. A large
debt of gratitude was owing here; but
the intercourse of the last seven years,
the equal footing and perfect unreserve
which had soon followed Isabella’s
marriage, on their being left to each
other,  was  yet  a  dearer,  tenderer
recollection. She had been a friend and
companion such as few possessed:
intel l igent ,  well- informed,  useful ,
gentle, knowing all the ways of the
family, interested in all its concerns, and
peculiarly interested in herself, in every
pleasure, every scheme of hers—one to
whom she could speak every thought as
it arose, and who had such an affection
for her as could never find fault.

How was she to bear the change?—
It was true that her friend was going only
half a mile from them; but Emma was
aware that great must be the difference
between a Mrs. Weston, only half a mile
from them, and a Miss Taylor in the
house; and with all her advantages,
natural and domestic, she was now in
great  danger  of  suffer ing f rom
intellectual solitude. She dearly loved
her father, but he was no companion for

derarse como inconvenientes suyos.

Llegó la contrariedad —una pequeña
contrariedad—, sin que ello la turbara en ab-
soluto de un modo demasiado visible: la se-
ñorita Taylor se casó. Perder a la señorita
Taylor fue el primero de sus sinsabores. Y
fue el día de la boda de su querida amiga
cuando Emma empezó a alimentar sombríos
pensamientos de cierta importancia. Termi-
nada la boda y cuando ya se hubieron ido
los invitados, su padre y ella se senta-
ron a cenar, solos, sin _ _____________
un tercero que alegrase la larga velada. Después
de la cena, su padre se dispuso a dormir, como
de costumbre, y a Emma no le quedó más que
ponerse a pensar en lo que había perdido.

La boda parecía prometer toda suerte
de dichas a su amiga. El señor Weston era
un hombre de reputación intachable, posi-
ción desahogada, edad conveniente y agra-
dables maneras; y había algo de satisfac-
ción en el pensar con qué desinterés, con
qué generosa amistad ella había siempre
deseado y alentado esta unión. Pero la
mañana siguiente fue triste. La ausencia
de la señorita Taylor iba a sentirse a todas
horas y en todos los días. Recordaba el ca-
riño que le había profesado —el cariño, el
afecto de dieciséis años—, cómo la había
educado y cómo había jugado con ella des-
de que tenía cinco años... cómo no había
escatimado esfuerzos para atraérsela y
distraerla cuando estaba sana, y cómo la
había cuidado cuando habían llegado las
diversas enfermedades de la niñez. Tenía
con ella una gran deuda de gratitud; pero el
período de los últimos siete años, la igual-
dad de condiciones y la total intimidad que
habían seguido a la boda de Isabella, cuan-
do ambas quedaron solas con su padre, te-
nía recuerdos aún más queridos, más entra-
ñables. Había sido una amiga y una compa-
ñera como pocas existen: inteligente, ins-
truida, servicial, afectuosa, conociendo to-
das las costumbres de la familia, compenetrada
con todas sus inquietudes, y sobre todo pre-
ocupada por ella, por todas sus ilusiones y
por todos sus proyectos; alguien a quien
podía revelar sus pensamientos apenas na-
cían en su mente, y que le profesaba tal afec-
to que nunca podía decepcionarla.

¿Cómo iba a soportar aquel cambio?
Claro que su amiga había ido a vivir a sólo
media milla de distancia de su casa; pero
Emma se daba cuenta de que debía haber
una gran diferencia entre una señora Weston
que vivía sólo a media milla de distancia y
una señorita Taylor que vivía en la casa; y a
pesar de todas sus cualidades naturales y
domésticas corría el gran peligro de sentir-
se moralmente sola. Amaba tiernamente a
su padre, pero para ella no era ésta la mejor

 intercourse 1 trato, relaciones,  communication
or dealings between individuals, nations, etc.
2 sexual intercourse, acto sexual, coito. 3
communion between human beings and God.
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her.  He could not  meet  her in
conversation, rational or playful.

The evil  of the actual disparity
in their  ages (and Mr. Woodhouse
had not  marr ied  ear ly)  was  much
increased by h is  cons t i tu t ion  and
h a b i t s ;  f o r  h a v i n g  b e e n  a
valetudinarian all  his l ife,  without
activity of mind or body, he was a
much  o lde r  man  in  ways  than  in
y e a r s ;  a n d  t h o u g h  e v e r y w h e r e
beloved for the friendliness of his
hear t  and his  amiable  temper,  his
talents could not have recommended
him at any t ime.

Her sister,  though comparatively
but  l i t t le  removed by matr imony,
b e i n g  s e t t l e d  i n  L o n d o n ,  o n l y
sixteen miles off,  was much beyond
her  dai ly  reach;  and many a  long
O c t o b e r  a n d  N o v e m b e r  e v e n i n g
m u s t  b e  s t r u g g l e d  t h r o u g h  a t
H a r t f i e l d ,  b e f o r e  C h r i s t m a s
brought the next visi t  from Isabella
and  he r  husband ,  and  the i r  l i t t l e
children,  to f i l l  the house,  and give
her  pleasant  society  again.

Highbury, the large and populous
village, almost amounting to a town,
to which Hartf ield,  in spi te  of  i ts
separate lawn, and shrubberies, and
name, did really belong, afforded her
no equals. The Woodhouses were first
in consequence there. All looked up
to them. She had many acquaintance
i n  t h e  p l a c e ,  f o r  h e r  f a t h e r  w a s
universally civil, but not one among
them who could be accepted in lieu
of Miss Taylor for even half a day. It
was a melancholy change; and Emma
could not but sigh over it, and wish
for impossible things, till her father
awoke, and made it necessary to be
c h e e r f u l .  H i s  s p i r i t s  r e q u i r e d
support. He was a nervous man, easily
depressed; fond of every body that he
was used to, and hating to part with
t h e m ;  h a t i n g  c h a n g e  o f  e v e r y
kind.  Matr imony,  as  the  or igin  of
change, was always disagreeable; and
he was by no means yet reconciled
to  his own daughter’s marrying, nor
could  ever  speak  of  her  but  wi th
c o m p a s s i o n ,  t h o u g h  i t  h a d  b e e n
entirely a match of affection, when he
was now obliged to part with Miss
Taylor too; and from his habits of
gentle selfishness, and of being never
able  to  suppose that  other  people
could feel differently from himself,
he was very much disposed to think
M i s s  Ta y l o r  h a d  d o n e  a s  s a d  a

compañía; los dos no podían sostener ni
conversaciones serias ni en chanza.

El mal de la disparidad de sus edades (y
el señor Woodhouse no se había casado muy
joven) se veía considerablemente aumenta-
do por su estado de salud y sus costumbres;
pues, como había estado enfermizo durante
toda su vida, sin desarrollar la menor acti-
vidad, ni física ni intelectual, sus costum-
bres eran las de un hombre mucho mayor
de lo que correspondía a sus años; y aunque
era querido por todos por la bondad de su
corazón y lo afable de su carácter, el talento
no era precisamente lo más destacado de su
persona.

Su hermana, aunque el matrimonio no
la había alejado mucho de ellos, ya que se
había instalado en Londres, a sólo dieciséis
millas del lugar, estaba lo suficientemente
lejos como para no poder estar a su lado
cada día; y en Hartfield tenían que hacer
frente a muchas largas veladas de octubre y
de noviembre, antes de que la Navidad sig-
nificase la nueva visita de Isabella, de su
marido y de sus pequeños, que llenaban la
casa proporcionándole de nuevo el placer
de su compañía.

En Highbury, la grande y populosa villa,
casi una ciudad, a la que en realidad Hartfield
pertenecía, a pesar de sus prados inde-
pendientes, y de sus plantíos y de su fama, no
vivía nadie de su misma clase. Y por lo tanto
los Woodhouse eran la primera familia del lu-
gar. Todos les consideraban como superiores.
Emma tenía muchas amistades en el
pueblo, pues su padre era amable con
todo el mundo, pero nadie que pu-
diera aceptarse en lugar de la seño-
r i ta  Taylor,  ni  s iquiera por  medio
día. Era un triste cambio; y al pensar en
ello, Emma no podía por menos de suspi-
rar y desear imposibles, hasta que su pa-
dre despertaba y era necesario ponerle
buena cara. Necesitaba que le levantasen
el ánimo. Era un hombre nervioso, pro-
penso al abatimiento; quería a cualquiera
a quien estuviera acostumbrado, y detes-
taba separarse de él; odiaba los cambios
de cualquier especie. El matrimonio,
como origen de cambios, siempre le
era desagradable; y aún no había asi-
milado ni mucho menos el matrimonio
de su hija, y siempre hablaba de ella
de un modo compasivo, a pesar de que
había sido por completo un matrimonio
por amor, cuando se vio obligado a sepa-
rarse también de la señorita Taylor; y sus
costumbres de plácido egoísmo y su total
incapacidad para suponer que otros po-
dían pensar de modo distinto a él, le
predispusieron no poco a imaginar que
la señorita Taylor había cometido un

OD
reconcile  v.tr.  1make friendly again after an

estrangement. 2 (usu. in refl.  or passive; foll. by to)
make acquiescent or contentedly submissive to
(something disagreeable or  unwelcome)
Acostrumbrado a (was reconciled to failure). 3 settle
(a quarrel etc.).  4 a harmonize; make compatible. b
show the compatibility of by argument or in practice
(cannot reconcile your views with the facts).
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th ing  fo r  he r se l f  a s  fo r  t hem,  and
w o u l d  h a v e  b e e n  a  g r e a t  d e a l
h a p p i e r  i f  s h e  h a d  s p e n t  a l l  t h e
res t  o f  her  l i fe  a t  Har t f ie ld .  Emma
s m i l e d  a n d  c h a t t e d  a s  c h e e r f u l l y
a s  s h e  c o u l d ,  t o  k e e p  h i m  f r o m
s u c h  t h o u g h t s ;  b u t  w h e n  t e a
c a m e ,  i t  w a s  i m p o s s i b l e  f o r
h i m  n o t  t o  s a y  e x a c t l y  a s  h e
h a d  s a i d  a t  d i n n e r ,

“ P o o r  M i s s  Ta y l o r ! — I  w i s h
s h e  w e r e  h e r e  a g a i n .  W h a t  a  p i t y
i t  i s  t h a t  M r .  We s t o n  e v e r
t h o u g h t  o f  h e r ! ”

“I cannot agree with you, papa;
you know I cannot.  Mr. Weston is
such  a  good-humoured ,  p leasan t ,
excel lent  man,  that  he thoroughly
d e s e r v e s  a  g o o d  w i f e ; — a n d  y o u
would not have had Miss Taylor live
with us for ever, and bear all my odd
humours ,  when  she  might  have  a
house of her own?”

“A house of her own!—But where is
the advantage of a house of her own? This
is three times as large.—And you have
never any odd humours, my dear.”

“How often we shall be going to
see them, and they coming to see
us!—We shall be always meeting! We
must  beg in ;  we  mus t  go  and  pay
wedding visit very soon.”

“My dear, how am I to get so far?
Randalls is such a distance. I could
not walk half so far.”

“No,  papa ,  nobody thought  of
your  walk ing .  We must  go  in  the
carriage, to be sure.”

“The carriage! But James will not
like to put the horses to for such a little
way;—and where are the poor horses to
be while we are paying our visit?”

“They are to be put into Mr. Weston’s
stable, papa. You know we have settled
all that already. We talked it all over
with Mr. Weston last night. And as for
James, you may be very sure he will
always like going to Randalls, because
of his daughter ’s being housemaid
there. I only doubt whether he will ever
take us anywhere else. That was your
doing,  papa.  You got  Hannah that
good place. Nobody thought of Hannah
till you mentioned her—James is so
obliged to you!”

“I am very glad I did think of her. It

error tan grave para ellos como para ella
misma, y que hubiera sido mucho más
feliz de haberse quedado todo el resto de
su vida en Hartfield. Emma sonreía y se
esforzaba por que su charla fuera lo más
animada posible, para apartarle de estos
pensamientos; pero a la hora del té, al
señor Woodhouse le era imposible no
repetir exactamente lo que ya había di-
cho al mediodía:

—¡Pobre señorita Taylor! Me gustaría
que pudiera volver con nosotros. ¡Qué las-
tima que al señor Weston se le ocurriera
pensar en ella!

—En esto no puedo estar de acuerdo
contigo, papá; ya sabes que no. El señor
Weston es un hombre excelente, de muy
buen carácter y muy agradable, y por lo tanto
merece una buena esposa; y supongo que
no hubieras preferido que la señorita Taylor
viviera con nosotros para siempre y sopor-
tara todas mis manías, cuando podía tener
una casa propia...

—¡Una casa propia! Pero ¿qué sale
ganando con tener una casa propia? Ésta
es tres veces mayor. Y tú nunca has teni-
do manías, querida.

—Iremos a verles a menudo y ellos
vendrán a vernos... ¡Siempre estaremos
juntos! Somos nosotros los que tenemos
que empezar, tenemos que hacerles la
primera visita, y muy pronto.

—Querida, ¿cómo voy a ir tan lejos?
Randalls está demasiado lejos. No podría
andar ni la mitad del camino.

—No, papá, nadie dice que tengas que
ir andando. Desde luego que tenemos que
ir en coche.

—¿En coche? Pero a James no le gusta
sacar los caballos por un viaje tan corto; ¿y
dónde vamos a dejar a los pobres caballos
mientras estamos de visita?

—Papá, pues en las cuadras del señor
Weston. Ya sabes que estaba todo previsto.
Ayer por la noche hablamos de todo esto
con el señor Weston. Y en cuanto a James,
puedes estar completamente seguro de que
siempre querrá ir a Randalls, porque su hija
está sirviendo allí como doncella. Lo único
de que dudo es de que quiera llevarnos a
algún otro sitio. Fue obra tuya, papá.
Fuiste tú quien consiguió a Hannah el
empleo. Nadie pensaba en Hannah hasta
que tú la mencionaste... ¡James te está
muy agradecido!

—Estoy muy contento de haber pensa-
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was very lucky, for I would not have
had poor James think himself slighted
upon any account; and I am sure she
will make a very good servant: she is a
civil, pretty-spoken girl; I have a great
opinion of her. Whenever I see her, she
always curtseys and asks me how I do,
in a very pretty manner; and when you
have had her here to do needlework, I
observe she always turns the lock of the
door the right way and never bangs it. I
am sure  she  wi l l  be  an  exce l len t
servant; and it will be a great comfort
to poor Miss Taylor to have somebody
about  her  tha t  she  i s  used  to
see. Whenever James goes over to see
his daughter, you know, she will be
hearing of us. He will be able to tell her
how we all are.”

E m m a  s p a r e d  n o  e x e r t i o n s  t o
maintain this happier flow of ideas,
a n d  h o p e d ,  b y  t h e  h e l p  o f
backgammon ,  to  get  her  fa ther
tolerably through the evening, and be
attacked by no regrets but her own. The
backgammon-table was placed; but a
visitor immediately afterwards walked
in and made it unnecessary.

Mr.  Knight ley,  a  sens ible  man
about seven or eight-and-thirty, was
not only a very old and intimate friend
o f  t he  f ami ly,  bu t  pa r t i cu l a r ly
connected with it, as the elder brother
of Isabella’s husband. He lived about
a mile from Highbury, was a frequent
visitor, and always welcome, and at
this time more welcome than usual, as
coming directly from their  mutual
connex ions  i n  London .  He  had
returned to a late dinner, after some
days’ absence, and now walked up to
Hartfield to say that all were well in
Brunswick Square.  I t  was a happy
c i r cums tance ,  and  an ima ted  Mr.
Woodhouse  fo r  some  t ime .  Mr.
Knight ley had a  cheerful  manner,
which always did him good; and his
many inquiries after “poor Isabella”
and her children were answered most
satisfactorily. When this was over, Mr.
Wo o d h o u s e  g r a t e f u l l y  o b s e r v e d ,
“I t  i s  very kind of you, Mr. Knightley,
to come out at this late hour to call
upon us. I am afraid you must have had
a shocking walk.”

“ N o t  a t  a l l ,  s i r .  I t  i s  a
b e a u t i f u l  m o o n l i g h t  n i g h t ;  a n d
s o  m i l d  t h a t  I  m u s t  d r a w  b a c k
f r o m  y o u r  g r e a t  f i r e . ”

“ B u t  y o u  m u s t  h a v e  f o u n d  i t
v e r y  d a m p  a n d  d i r t y .  I  w i s h  y o u

do en ella. Fue una gran suerte, porque por
nada del mundo hubiese querido que el po-
bre James se creyera desairado; y estoy se-
guro de que será una magnífica sirvienta; es
una muchacha bien educada y que sabe ha-
blar; tengo muy buena opinión de ella. Cuan-
do la encuentro siempre me hace una reve-
rencia y me pregunta cómo estoy con ma-
neras muy corteses; y cuando la tienes aquí
haciendo costura, me fijo en que siempre
sabe hacer girar muy bien la llave en la ce-
rradura, y nunca la cierra de un portazo.
Estoy seguro de que será una excelente cria-
da; y será un gran consuelo para la pobre
señorita Taylor tener a su lado a alguien a
quien está acostumbrada a ver. Siempre que
James va a ver a su hija, ya puedes suponer
que tendrá noticias nuestras. Él puede de-
cirle cómo vamos.

Emma no regateó esfuerzos para con-
seguir que su padre se mantuviera en
este estado de ánimo, y confiaba, con la
ayuda del chaquete, lograr que pasara
tolerablemente bien la velada, sin que
le asaltaran más pesares que los suyos
propios. Se puso la tabla del chaquete;
pero inmediatamente entró una visita
que lo hizo innecesario.

El señor Knightley, hombre de muy buen
criterio, de unos treinta y siete o treinta y
ocho años, no sólo era un viejo e íntimo ami-
go de la familia, sino que también se hallaba
particularmente relacionado con ella por ser
hermano mayor del marido de Isabella. Vi-
vía aproximadamente a una milla de distan-
cia de Highbury, les visitaba con frecuencia
y era siempre bien recibido, y esta vez mejor
recibido que de costumbre, ya que traía nue-
vas recientes de sus mutuos parientes de Lon-
dres. Después de varios días de ausencia,
había vuelto poco después de la hora de ce-
nar, y había ido a Hartfield para decirles que
todo marchaba bien en la plaza de Brunswick.
Ésta fue una feliz circunstancia que animó al
señor Woodhouse por cierto tiempo. El se-
ñor Knightley era un hombre alegre, que
siempre le levantaba los ánimos; y sus nu-
merosas preguntas acerca de «la pobre
Isabella» y sus hijos fueron contestadas a ple-
na satisfacción. Cuando hubo terminado, el
señor Woodhouse, agradecido, comentó:

—Señor Knightley, ha sido usted
muy amable al salir de su casa tan tar-
de y venir a visitarnos. ¿No le habrá
sentado mal salir a esta hora?

—No, no, en absoluto. Hace una noche
espléndida, y con una hermosa luna; y tan
templada que incluso tengo que apartarme
del fuego de la chimenea.

—Pero debe de haberla encontrado muy
húmeda y con mucho barro en el camino.

sensible se refiere a cuerdo, razonable, acertado
[gusto, idea, plan], sensato, módico [precio], pru-
dente, lógico, consciente, práctico / cómodo
[ropa, calzado], mientras que el español sensi-
ble traduce sensitive, feeling, sentient,
regrettable, noticeable / marked, sizable, de-
plorable, tender, sore [adolorido]. Sensibility
es sensibilidad, en el sentido de habilidad de
sentir, receptividad, en el mundo personal, y
además precisión, en el mundo mecánico; el
plural sensibilities se usa para susceptibilidad,
sentimientos delicados, delicadeza; a su vez,
sensibilidad traduce sensitivity, como percep-
ción por los sentidos, radio, TV, foto.
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m a y  n o t  c a t c h  c o l d . ”

“Dirty, sir! Look at my shoes. Not a
speck on them.”

“Well! that is quite surprising, for we
have had a vast deal of rain here. It
rained dreadfully hard for half an hour
while we were at breakfast. I wanted
them to put off the wedding.”

“By the bye—I have not wished you
joy. Being pretty well aware of what sort
of joy you must both be feeling, I have
been in  no hurry with  my
congratulations; but I hope it all went
off tolerably well. How did you all
behave? Who cried most?”

“Ah! poor Miss Taylor! ’Tis a sad
business.”

“Poor Mr. and Miss Woodhouse,
if  you please;  but I  cannot possibly
say  `poor  Miss  Tay lo r. ’ I  have  a
great regard for you and Emma; but
when i t  comes to  the  ques t ion of
dependence or  independence!—At
any rate,  i t  must be better to have
only one to please than two.”

“Especially when one of those two
is  such a  fanciful ,  t roublesome
creature!” said Emma playfully. “That is
what you have in your head, I know—
and what you would certainly say if my
father were not by.”

“I believe it is very true, my dear,
indeed,” said Mr. Woodhouse, with a
sigh. “I am afraid I am sometimes very
fanciful and troublesome.”

“My dearest papa! You do not think
I could mean you, or suppose Mr.
Knightley to mean you. What a horrible
idea! Oh no! I meant only myself. Mr.
Knightley loves to find fault with me,
you know— in a  joke—it  is  a l l  a
joke. We always say what we like to one
another.”

Mr. Knightley, in fact, was one of the
few people who could see faults in
Emma Woodhouse, and the only one
who ever told her of them: and though
this was not particularly agreeable to
Emma herself, she knew it would be so
much less so to her father, that she would
not have him really suspect such a
circumstance as her not being thought
perfect by every body.

“ E m m a  k n o w s  I  n e v e r  f l a t t e r
h e r, ”  s a i d  M r.  K n i g h t l e y,  “ b u t  I

Confío en que no se habrá resfriado.

—¿Barro? Mire mis zapatos. Ni una
mota de polvo.

—¡Vaya! Pues me deja muy sorprendi-
do, porque por aquí hemos tenido muchas
lluvias. Mientras desayunábamos estuvo llo-
viendo de un modo terrible durante media
hora. Yo quería que aplazaran la boda.

—A propósito... Todavía no le he dado
a usted la enhorabuena. Creo que me doy
cuenta de la clase de alegría que los dos
deben de sentir, y por eso no he tenido prisa
en felicitarles; pero espero que todo haya
pasado sin más complicaciones. ¿Qué tal se
encuentran? ¿Quién ha llorado más?

—¡Ay! ¡Pobre señorita Taylor! ¡Qué
pena!

—Si me permite, sería mejor decir pobre
señor y señorita Woodhouse; pero lo que no
me es posible decir es «pobre señorita Taylor».
Yo les aprecio mucho a usted y a Emma; pero
cuando se trata de una cuestión de dependen-
cia o independencia... Sin ninguna duda, tiene
que ser preferible no tener que complacer más
que a una sola persona en vez de dos.

—Sobre todo cuando una de esas dos
personas es muy antojadiza y fastidio-
sa —dijo Emma bromeando—; ya sé
que esto es lo que está pensando... y que
sin duda es lo que diría si no estuviera
delante mi padre.

—Lo cierto, querida, es que creo que
esto es la pura verdad —dijo el señor
Woodhouse suspirando—; temo que a ve-
ces soy muy antojadizo y fastidioso.

—¡Papá querido! ¡No vas a pensar que
me refería a ti, o que el señor Knightley te
aludía! ¡A quién se le ocurre semejante cosa!
¡Oh, no! Yo me refería a mí misma. Ya sabes
que al señor Knightley le gusta sacar a relu-
cir defectos míos... en broma... todo es en
broma. Siempre nos decimos mutuamente
todo lo que queremos.

Efectivamente,  el  señor Knightley
era  una  de  l a s  pocas  pe rsonas  que
p o d í a  v e r  d e f e c t o s  e n  E m m a
Woodhouse ,  y  l a  ún i ca  que  l e  ha -
blaba de  e l los ;  y  aunque eso a  Emma
no le  era  muy gra to ,  sabía  que  a  su
padre  aún se  lo  era  mucho menos ,  y
que le  cos taba  mucho l legar  a  sos-
pechar  que hubiera  a lguien que no la
considerase  perfecta .

—Emma sabe que yo nunca la adulo —dijo el
señor Knightley—, pero no me refería a nadie en
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m e a n t  n o  r e f l e c t i o n  o n  a n y
body.  Miss  Taylor  has  been used to
have two persons to please; she will
now have but  one.  The chances are
that  she must  be a  gainer.”

“Well,” said Emma, willing to let it
pass—”you want to hear about the
wedding; and I shall be happy to tell
you ,  fo r  we  a l l  behaved
charmingly. Every body was punctual,
every body in their best looks: not a
tear,  and hardly a long face to be
seen. Oh no; we all felt that we were
going to be only half a mile apart, and
were sure of meeting every day.”

“Dear Emma bears every thing so
we l l , ”  s a id  he r  f a the r .  “Bu t ,  Mr.
Knightley,  she is  really very sorry
to lose poor Miss Taylor,  and I  am
sure she will miss her more than she
thinks for.”

Emma turned away her head, divided
between tears  and smiles .  “I t  i s
impossible that Emma should not miss
such a  companion,”  sa id  Mr.
Knightley. “We should not like her so
well as we do, sir, if we could suppose
it; but she knows how much the marriage
is to Miss Taylor’s advantage; she knows
how very acceptable it must be, at Miss
Taylor’s time of life, to be settled in a
home of her own, and how important to
her to be secure of a comfortable
provision, and therefore cannot allow
hersel f  to  feel  so  much pain  as
pleasure. Every friend of Miss Taylor
must be glad to have her so happily
married.” “And you have forgotten one
matter of joy to me,” said Emma, “and
a very considerable one—that I made the
match myself. I made the match, you
know, four years ago; and to have it take
place, and be proved in the right, when
so many people said Mr. Weston would
never marry again, may comfort me for
any thing.”

Mr. Knightley shook his head at
her. Her father fondly replied, “Ah! my
dear,  I  wish you would not  make
matches  and forete l l  th ings ,  for
whatever you say always comes to
pass .  Pray do not  make any more
matches.”

“I promise you to make none for
myself, papa; but I must, indeed, for
other  people .  I t  i s  the  greates t
amusement in the world! And after such
success, you know!—Every body said
that Mr. Weston would never marry
again. Oh dear, no! Mr. Weston, who

concreto. La señorita Taylor estaba acostumbrada
a tener que complacer a dos personas; ahora no
tendrá que complacer más que a una. Por lo tanto
hay más posibilidades de que salga ganando con
el cambio.

—Bueno —dijo Emma, deseosa de cam-
biar de conversación—, usted quiere que le
hablemos de la boda, y yo lo haré con mucho
gusto, porque todos nos portamos admirable-
mente. Todo el mundo fue puntual, todo el
mundo lucía las mejores galas... No se vio ni
una sola lágrima, y apenas alguna cara larga.
¡Oh, no! Todos sabíamos que íbamos a vivir
sólo a media milla de distancia, y estábamos
seguros de vernos todos los días.

—Mi querida Emma lo sobrelleva todo
muy bien —dijo su padre—; pero, señor
Knightley, la verdad es que ha sentido mu-
cho perder a la pobre señorita Taylor, y estoy
seguro de que la echará de menos más de lo
que se cree.

E m m a  v o l v i ó  l a  c a b e z a  d i v i d i d a
e n t r e  l á g r i m a s  y  s o n r i s a s .

—Es imposible que Emma no eche
de menos a una compañera así —dijo
el señor Knightley—. No la apreciaría-
mos como la apreciamos si supusiéra-
mos una cosa semejante. Pero ella sabe
lo beneficiosa que es esta boda para la
señorita Taylor; sabe lo importante que
tiene que ser para la señorita Taylor, a
su edad, verse en una casa propia y te-
ner asegurada una vida desahogada , y
por lo tanto no puede por menos de sen-
tir tanta alegría como pena. Todos los
amigos de la señorita Taylor deben ale-
grarse de que se haya casado tan bien.

—Y olvida usted —dijo Emma— otro
motivo de alegría para mí, y no pequeño:
que fui yo quien hizo la boda. Yo fui
quien hizo la boda, ¿sabe usted?, hace
cuatro años; y ver que ahora se realiza y
que se demuestre que acerté cuando eran
tantos los que decían que el señor Weston
no volvería a casarse, a mí me compensa
de todo lo demás.

El señor Knightley inclinó la cabeza ante
ella. Su padre se apresuró a replicar:

—¡Oh, querida! Espero que no vas a
hacer más bodas ni más predicciones, por-
que todo lo que tú dices siempre termina
ocurriendo. Por favor, no hagas ninguna
boda más.

—Papá, te prometo que para mí no
voy a hacer ninguna; pero me parece que
debo hacerlo por los demás. ¡Es la cosa
más divertida del mundo! Imagínate,
¡después de este éxito! Todo el mundo
decía que el señor Weston no se volvería
a casar. ¡Oh, no! El señor Weston, que

comfortable   El DRAE incluye confortabilidad
y confortable, con el doble significado de có-
modo y que conforta / alienta / anima . En
América, confort se ha usado durante mu-
chos años en el sentido de luxury, luxe, lujo,
comodidad, binestar.

      Tiene múltiples otros usos como cómodo,
tranquilo, agradable [tiempo, situación], esta-
ble [enfermo], a gusto [at ease], amplio [mar-
gen, mayoría], holgado / desahogado [estilo
de vida], decente / suficiente [salario].

to comfort es confortar [consolar, animar, re-
confortar]. Hacer a alguien sentirse cómodo

comfortable 1 ministering to comfort; giving
ease (a comfortable pair of shoes).  2 free
from discomfort; at ease (I’m quite comfortable
thank you).  3 colloq. having an adequate stan-
dard of living; free from financial worry.  4
having an easy conscience (did not feel
comfortable about refusing him).  5 with a wide
margin (a comfortable win). 6 safe

comforts servicios, consuelos, comodida-
des, prestaciones, consolacione, esperanzas
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had been a widower so long, and who
seemed so perfect ly  comfortable
without a wife, so constantly occupied
either in his business in town or among
his friends here, always acceptable
wherever he went, always cheerful—
Mr. Weston need not spend a single
evening in the year alone if he did not
like it. Oh no! Mr. Weston certainly
would never marry again. Some people
even talked of a promise to his wife on
her deathbed, and others of the son and
the uncle not letting him. All manner
of solemn nonsense was talked on the
subject, but I believed none of it.

“Ever since the day—about four
years ago—that Miss Taylor and I met
with him in Broadway Lane, when,
because it began to drizzle, he darted
away with so much gallantry ,  and
borrowed two umbrellas for us from
Farmer Mitchell’s, I made up my mind
on the subject. I planned the match from
that hour; and when such success has
blessed me in this instance, dear papa,
you cannot think that I shall leave off
match-making.”

“I do not understand what you mean
by `success , ’”  sa id  Mr.
Knight ley.  “Success  supposes
endeavour. Your time has been properly
and delicately spent, if you have been
endeavouring for the last four years to
bring about this marriage. A worthy
employment for a young lady’s mind!
But if, which I rather imagine, your
making the match, as you call it, means
only your planning it, your saying to
yourself one idle day, `I think it would
be a very good thing for Miss Taylor if
Mr. Weston were to marry her,’ and
saying it again to yourself every now and
then afterwards, why do you talk of
success? Where is your merit? What are
you proud of? You made a lucky guess;
and that is all that can be said.”

“ A n d  h a v e  y o u  n e v e r  k n o w n
t h e  p l e a s u r e  a n d  t r i u m p h  o f  a
l u c k y  g u e s s ? —  I  p i t y  y o u . — I
t h o u g h t  y o u  c l e v e r e r — f o r,
depend upon i t  a  lucky guess  is
never merely luck .  There is always
some talent in it.  And as to my poor
word `success,’ which you quarrel
wi th ,  I  do not  know that  I  am so
entirely without any claim to it.  You
have drawn two pretty pictures; but
I  t h i n k  t h e r e  m a y  b e  a  t h i r d — a
something between the do-nothing
and the do-all.  If I had not promoted
Mr. Weston’s visits here, and given
many  l i t t l e  encouragemen t s ,  and
smoo thed  many  l i t t l e  ma t t e r s ,  i t

hacía tanto tiempo que era viudo y que
parecía encontrarse tan a gusto  sin una
esposa, siempre tan ocupado con sus ne-
gocios de la ciudad, o aquí con sus ami-
gos, siempre tan bien recibido en todas
partes, siempre tan alegre... El señor
Weston, que no necesitaba pasar ni una
sola velada solo si no quería. ¡Oh, no! Se-
guro que el señor Weston nunca más se
volvería a casar. Había incluso quien ha-
blaba de una promesa que había hecho a
su esposa en el lecho de muerte, y otros
decían que el hijo y el tío no le dejarían.
Sobre este asunto se dijeron las más so-
lemnes tonterías, pero yo no creí ninguna.
Siempre ,  desde  e l  d ía  (hace  ya  unos
cuatro años) que la señorita Taylor y
yo le conocimos en Broadway-Lane,
cuando empezaba a lloviznar y se pre-
cipitó tan galantemente a pedir pres-
tados en la tienda de Farmer Mitchell
dos paraguas para nosotras, no dejé de
pensar en ello. Desde entonces ya pla-
neé la boda; y después de ver el éxito
que he tenido en este caso, papá que-
rido, no vas a suponer que voy a dejar
de hacer de casamentera.

—No entiendo lo que quiere usted decir
con eso de «éxito» —dijo el señor
Knightley—. Éxito supone un esfuerzo. Hu-
biera usted empleado su tiempo de un modo
muy adecuado y muy digno si durante estos
cuatro últimos años hubiera estado hacien-
do lo posible para que se realizara esta boda.
¡Una ocupación admirable para una joven!
Pero si es como yo imagino, y sus funcio-
nes de casamentera, como usted dice, se re-
ducen a planear la boda, diciéndose a sí
misma un día en que no tiene nada que pen-
sar: «Creo que sería muy conveniente para
la señorita Taylor que se casara con el se-
ñor Weston», repitiéndoselo a sí misma de
vez en cuando, ¿cómo puede hablar de éxi-
to?, ¿dónde está el mérito? ¿De qué está
usted orgullosa? Tuvo una intuición afor-
tunada, eso es todo _____________.

—¿Y nunca ha conocido usted el placer
y el triunfo de una intuición afortunada? Le
compadezco. Le creía más inteligente. Por-
que puede estar seguro de una cosa: una in-
tuición afortunada nunca es tan sólo cues-
tión de suerte. Siempre hay algo de talen-
to en ello. Y en cuanto a mi modesta pa-
labra de «éxito», que usted me reprocha,
no veo que esté tan lejos de poder atri-
buírmela. Usted ha planteado dos posi-
bilidades extremas, pero yo creo que
puede haber una tercera: algo que esté
entre no hacer nada y hacerlo todo. Si
yo no hubiese hecho que el señor Weston
nos visitara y no le hubiera atentado en
mil pequeñas cosas, y no hubiese alla-
nado muchas pequeñas dificultades, a fin

gallant   adj.  1 brave, chivalrous.  2 a (of a ship, horse,
etc.) grand, fine, stately. b archaic finely dressed.  3 a
markedly attentive to women. b concerned with sexual
love; amatory.  — n.  1 a ladies’ man; a lover or paramour.
2 archaic a man of fashion; a fine gentleman.   — v.  1
tr. flirt with.  2 tr. escort; act as a cavalier to (a lady).  3
intr. a play the gallant. b (foll. by with) flirt.

gallant  1 valiente, gallardo  2  cortés, galante.
      El vocablo suguiere cortés en ambas lenguas, pero

en cada una añade matices nuevos: gallant parece
recalcar la idea de valentía, como valiente, gallardo,
espléndido mientras que galante da más peso a con-
notaciones de cortesía y elegancia en castellano; en
inglés los flirteos se convierten en favores sexuales
hasta el punto de ser un eufemismo por prostitución.
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might not have come to any thing
a f t e r  a l l .  I  t h ink  you  mus t  know
Har t f i e l d  enough  t o  comprehend
that.”

“A straightforward, open-hearted
man l ike  Weston,  and a  ra t ional ,
unaffected woman like Miss Taylor, may
be safely left to manage their own
concerns. You are more likely to have
done harm to yourself, than good to
them, by interference.”

“Emma never  th inks  o f  he rse l f ,
i f  s h e  c a n  d o  g o o d  t o  o t h e r s , ”
r e j o i n e d  M r .  Wo o d h o u s e ,
unders tanding but  in  par t .  “But, my
dear,  pray do not  make any more
m a t c h e s ;  t h e y  a r e  s i l l y  t h i ng s ,
a n d  b r e a k  u p  o n e ’ s
f a m i l y  circle grievously .”

“Only one more, papa; only for Mr.
Elton. Poor Mr. Elton! You like Mr.
Elton, papa,—I must look about for a
wife  for  him.  There  is  nobody in
Highbury who deserves him—and he has
been here a whole year, and has fitted
up his house so comfortably, that it
would be a shame to have him single
any longer—and I thought when he was
joining their hands to-day, he looked so
very much as if he would like to have
the same kind office done for him! I
think very well of Mr. Elton, and this is
the only way I have of doing him a
service.”

“Mr. Elton is a very pretty young
man, to be sure, and a very good young
man, and I have a great regard for
him. But if you want to shew him any
attention, my dear, ask him to come and
dine with us some day. That will be a
much bet ter  th ing.  I  dare  say Mr.
Knightley will be so kind as to meet
him.”

“With a great deal of pleasure, sir,
a t  any t ime,”  sa id  Mr.  Knight ley,
l augh ing ,  “ and  I  ag ree  w i th  you
entirely, that it will be a much better
thing. Invite him to dinner, Emma, and
help him to the best of the fish and the
chicken, but leave him to chuse his
own wife. Depend upon it , a man of
six or seven-and-twenty can take care
of himself.”

de cuentas quizá no hubiéramos llegado
a este f inal .  Creo que usted conoce
Hartfield lo suficientemente bien para
comprender esto.

—Un hombre franco y sincero como
Wes ton  y  una  muje r  sensa ta  y  s in
melindres como la señorita Taylor, pue-
den muy bien dejar que sus asuntos se
arreglen por sí mismos. Mezclándose se
exponía usted a hacerse más daño a sí
misma que bien a ellos.

—Emma nunca piensa en sí misma si
puede hacer algún bien a los demás —inter-
vino el señor Woodhouse, que sólo en parte
comprendía lo que estaban hablando—;
pero, por favor, querida, te ruego que
no hagas más bodas, son disparates
que r o m p e n  d e  u n  m o d o
terrible la unidad de la familia.

—Sólo una más, papá; sólo para el
señor Elton. ¡Pobre señor Elton! Tú
aprecias al señor Elton, papá.. .  Tengo
que buscarle esposa. No hay nadie en
Highbury que le merezca.. .  y ya lleva
aquí todo un año, y ha arreglado su
casa de un modo tan confortable que
sería una lástima que siguiera soltero
por más tiempo.. .  y hoy me ha pareci-
do que cuando les juntaba las manos
ponía cara de que le hubiese gustado
mucho que alguien hiciera lo mismo
con  é l .  Yo aprec io  mucho  a l  señor
Elton, y ése es el único medio que ten-
go de hacerle un favor.

—Desde luego, el señor Elton es un
joven muy agraciado y un hombre exce-
lente, y yo le tengo en gran aprecio. Pero,
querida, si quieres tener una deferencia
para con él es mejor que le pidas que ven-
ga a cenar con nosotros cualquier día. Eso
será mucho mejor. Y confío que el señor
Knightley será tan amable como para
acompañarnos.

—Con muchísimo gusto, siempre que
usted lo desee —dijo riendo el señor
Knightley—; y estoy totalmente de acuer-
do con usted en que eso será mucho me-
jor. Invítele a cenar, Emma, y muéstrele
todo su afecto con el pescado y el pollo,
pero deje que sea él mismo quien se elija
esposa. Créame, un hombre de veintiséis
o veintisiete años ya sabe cuidar de sí
mismo.
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Chapter II

 Mr.  Weston was a  nat ive  of
Highbury, and born of a respectable
family, which for the last two or three
generat ions  had been r is ing in to
gentility and property. He had received
a good education, but, on succeeding
early in life to a small independence,
had become indisposed for any of the
more homely pursuits in which his
brothers were engaged, and had satisfied
an active, cheerful mind and social
temper by entering into the militia of his
county, then embodied.

Captain  Weston was a  general
favourite; and when the chances of his
military life had introduced him to Miss
Churchill, of a great Yorkshire family,
and Miss Churchill fell in love with him,
nobody was surprized,  except  her
brother and his wife, who had never seen
him, and who were full of pride and
importance, which the connexion
would offend.

Miss Churchill, however, b e i n g
o f  a g e , and with the full command
of her fortune—though her fortune bore
no proportion to the family-estate—was
not to be dissuaded from the marriage,
and i t  took place ,  to  the  inf ini te
mortification of Mr. and Mrs. Churchill,
who threw her off with due decorum. It
was an unsuitable connexion, and did
not produce much happiness.  Mrs.
Weston ought to have found more in it,
for she had a husband whose warm heart
and sweet temper made him think every
thing due to her in return for the great
goodness of being in love with him; but
though she had one sort of spirit, she had
not the best. She had resolution enough
to pursue her own will in spite of her
brother, but not enough to refrain from
unreasonable regrets at that brother’s
unreasonable anger, nor from missing
the luxuries of her former home. They
lived beyond their income, but still it
was  nothing in  comparison of
Enscombe: she did not cease to love her
husband, but she wanted at once to be
the wife of Captain Weston, and Miss
Churchill of Enscombe.

Captain  Weston,  who had been
considered, especially by the Churchills,
as making such an amazing match, was
proved to have much the worst of the
bargain; for when his wife died, after a
three years’ marriage, he was rather a
poorer man than at first, and with a child
to maintain. From the expense of the
chi ld ,  however,  he  was soon

CAPÍTULO II

EL señor Weston era natural de Highbury, y
había nacido en el seno de una familia hono-
rable que en el curso de las dos o tres últimas
generaciones había ido acrecentando su no-
bleza y su fortuna. Había recibido una bue-
na educación, pero al tener ya desde una edad
muy temprana una cierta independencia, se
encontró incapaz de desempeñar ninguna de
las ocupaciones de la casa a las que se dedi-
caban sus hermanos; y su espíritu activo e
inquieto y su temperamento sociable le ha-
bía llevado a ingresar en la milicia del con-
dado que entonces se formó.

El capitán Weston era apreciado por to-
dos; y cuando las circunstancias de la vida
militar le habían hecho conocer a la señori-
ta Churchill, de una gran familia del
Yorkshire, y la señorita Churchill se enamoró
de él, nadie se sorprendió, excepto el her-
mano de ella y su esposa, que nunca le ha-
bían visto, que estaban llenos de orgullo y
de pretensiones, y que se sentían ofendi-
dos por este enlace.

Sin embargo, la señorita Churchill, como
ya era mayor de edad y se hallaba en ple-
na posesión de su fortuna —aunque su for-
tuna no fuese proporcionada a los bienes
de la familia— no se dejó disuadir y la
boda tuvo lugar con infinita mortificación
por parte del señor y la señora Churchill,
quienes se la quitaron de encima con el
debido decoro. Éste fue un enlace desafor-
tunado y no fue motivo de mucha felici-
dad. La señora Weston hubiera debido ser
más dichosa, pues tenía un esposo cuyo
afecto y dulzura de carácter le hacían
considerarse deudor suyo en pago de la
gran felicidad de estar enamorada de él;
pero aunque era una mujer de carácter no
tenía el mejor. Tenía temple suficiente
como para hacer su propia voluntad contra-
riando a su hermano, pero no el suficiente
como para dejar de hacer reproches excesi-
vos a la cólera también excesiva de su her-
mano, ni para no echar de menos los lujos
de su antigua casa. Vivieron por encima de
sus posibilidades, pero incluso eso no era
nada en comparación con Enscombe: ella
nunca dejó de amar a su esposo pero quiso
ser a la vez la esposa del capitán Weston y
la señora Churchill de Enscombe.

El capitán Weston, de quien se había
considerado, sobre todo por los Churchill,
que había hecho una boda tan ventajosa,
resultó que había llevado con mucho la peor
parte; pues cuando murió su esposa después
de tres años de matrimonio, tenía menos
dinero que al principio, y debía mantener a
un hijo. Sin embargo, pronto se le libró de
la carga de este hijo. El niño, habiendo ade-
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re l ieved.  The boy had,  wi th  the
additional softening claim of a lingering
illness of his mother’s, been the means
of a sort of reconciliation; and Mr. and
Mrs. Churchill, having no children of
their own, nor any other young creature
of equal kindred to care for, offered to
take the whole charge of the little Frank
soon after her decease. Some scruples
and some reluctance the widower-father
may be supposed to have felt; but as they
were overcome by other considerations,
the child was given up to the care and
the wealth of the Churchills, and he had
only his own comfort to seek, and his
own situation to improve as he could.

A complete change of life became desirable. 
He quitted the militia and engaged in
t rade ,  hav ing  bro thers  a l ready
established in a good way in London,
which  a fforded  h im a  favourab le
opening .  I t  was  a  concern  which
brought just employment enough. He
had still a small house in Highbury,
where most of his leisure days were
spent; and between useful occupation
and the pleasures of society, the next
eighteen or twenty years of his life
passed cheerfully away. He had, by that
time, realised an easy competence—
enough to secure the purchase of a little
estate adjoining Highbury, which he
had always longed for—enough to
marry a woman as portionless even as
Miss Taylor, and to live according to
the wishes of his own friendly and
social disposition.

It was now some time since Miss
Taylor had begun to influence his
schemes; but as it was not the tyrannic
influence of youth on youth, it had not
shaken his determination of never
settling till he could purchase Randalls,
and the sale of Randalls was long looked
forward to; but he had gone steadily on,
with these objects in view, till they were
accomplished. He had made his fortune,
bought his house, and obtained his wife;
and was beginning a new period of
existence, with every probability of
greater happiness than in any yet passed
through. He had never been an unhappy
man; his own temper had secured him
from that, even in his first marriage; but
his  second must  shew him how
delightful a well-judging and truly
amiable woman could be, and must give
him the pleasantest proof of its being a
great deal better to choose than to be
chosen, to excite gratitude than to feel i t .  
He had only himself to please in his
choice: his fortune was his own; for
as to Frank, it was more than being

más otro argumento de conciliación debi-
do a la enfermedad de su madre, había sido
el medio de una suerte de reconciliación
y el señor y la señora Churchill, que no te-
nían hijos propios, ni ningún otro niño de
parientes tan próximos de que cuidarse, se
ofrecieron a hacerse cargo del pequeño
Frank poco después de la muerte de su
madre. Ya puede suponerse que el viudo
sintió ciertos escrúpulos y no cedió de muy
buena gana; pero como estaba abrumado
por otras preocupaciones, el niño fue con-
fiado a los cuidados y a la riqueza de los
Churchill, y él no tuvo que ocuparse más
que de su propio bienestar y de mejorar
todo lo que pudo su situación.

Se imponía un cambio completo de
vida. Abandonó la milicia y se dedicó al
comercio, pues tenía hermanos que ya es-
taban bien establecidos en Londres y que
le facilitaron los comienzos. Fue un ne-
gocio que no le proporcionó más que cier-
to desahogo. Conservaba todavía una ca-
sita en Highbury en donde pasaba la ma-
yor parte de sus días libres; y entre su pro-
vechosa ocupación y los placeres de la
sociedad, pasaron alegremente dieciocho
o veinte años más de su vida. Para enton-
ces había ya conseguido una situación
más desahogada que le permitió comprar
una  pequeña  propiedad próxima a
Highbury por la que siempre había sus-
pirado, así como casarse con una mujer
incluso con tan poca dote como la seño-
rita Taylor, y vivir de acuerdo con los
impulsos de su temperamento cordial y
sociable.

Hacía ya algún tiempo que la señorita
Taylor había empezado a influir en sus pla-
nes, pero como no era la tiránica influencia
que la juventud ejerce sobre la juventud, no
había hecho vacilar su decisión de no asen-
tarse hasta que pudiera comprar Randalls, y
la venta de Randalls era algo en lo que pen-
saba hacía ya mucho tiempo; pero había se-
guido el camino que se trazó teniendo a la
vista estos objetivos hasta que logró sus pro-
pósitos. Había reunido una fortuna, compra-
do una casa y conseguido una esposa; y esta-
ba empezando un nuevo período de su vida
que según todas las probabilidades sería más
feliz que ningún otro de los que había vivi-
do. Él nunca había sido un hombre desdicha-
do; su temperamento le había impedido serlo,
incluso en su primer matrimonio; pero el se-
gundo debía demostrarle cuán encantadora,
juiciosa y realmente afectuosa puede llegar
a ser una mujer, y darle la más grata de las
pruebas de que es mucho mejor elegir que ser
elegido, despertar gratitud que sentirla.

Sólo podía felicitarse de su elección; de
su fortuna podía disponer libremente; pues
por lo que se refiere a Frank, había sido
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tacitly brought up as his uncle’s heir,
it had become so avowed an adoption
as to have him assume the name of
Churchill on coming of age. It was
mos t  un l ike ly,  t he re fo re ,  t ha t  he
shou ld  eve r  wan t  h i s  f a the r ’s
a s s i s t ance .  H i s  fa ther  had  no
apprehension of it.  The aunt was a
capricious woman, and governed her
husband entirely; but it was not in Mr.
Weston’s nature to imagine that any
caprice could be strong enough to
affect one so dear, and, as he believed,
so deservedly dear. He saw his son
every year in London, and was proud
of him; and his fon d  r e p o r t  o f  h i m
a s  a  v e r y  f i n e  y o u n g  m a n  h a d
m a d e  H i g h b u r y  f e e l  a  s o r t  o f
p r i d e  i n  h i m  too. He was looked on
as sufficiently belonging to the place
to make his merits and prospects a
kind of common concern.

Mr. Frank Churchill was one of the
boasts of Highbury, and a lively curiosity
to see him prevailed,  though the
compliment was so little returned that he
had never been there in his life. His
coming to visit his father had been often
talked of but never achieved.

Now, upon his father’s marriage, it
was very generally proposed, as a most
proper attention, that the visit should
take place. There was not a dissentient
voice on the subject, either when Mrs.
Perry drank tea with Mrs. and Miss
Bates, or when Mrs. and Miss Bates
returned the visit. Now was the time for
Mr. Frank Churchill to come among them;
and the hope strengthened when it was
understood that he had written to his new
mother on the occasion. For a few days,
every morning visit in Highbury included
some mention of the handsome letter Mrs.
Weston had rece ived .  “  I  s u p p o s e
y o u  h a v e  h e a r d  o f  t h e  h a n d s o m e
l e t t e r  M r .  F r a n k  C h u r c h i l l
h a s  w r i tt e n  t o  M r s .  We s t o n ?
I  understand it was a very handsome
letter, indeed. Mr. Woodhouse told me
of it. Mr. Woodhouse saw the letter,
and  he  says  he  never  saw such  a
handsome letter in his life.”

I t  was,  indeed,  a  highly prized
letter.  Mrs. Weston had, of course,
formed a very favourable idea of the
young man;  and such a  pleas ing
attention was an irresistible proof of his
great good sense, and a most welcome
addition to every source and every
expression of congratulation which her
marriage had already secured. She felt
herself a most fortunate woman; and she

manifiestamente educado como el heredero
de su tío, quien lo había adoptado hasta
el  punto de que tomó el  nombre de
Churchi l l  a l  l legar  a  la  mayoría  de
edad. Por lo tanto era más que impro-
bable que algún día necesitase la ayu-
da de su padre. Éste no tenía ningún te-
mor de ello. La tía era una mujer capricho-
sa y gobernaba por completo a su marido;
pero el señor Weston no podía llegar a ima-
ginar que ninguno de sus caprichos fuese
lo suficientemente fuerte como para afec-
tar a alguien tan querido, y, según él creía,
tan merecidamente querido. Cada año veía
a su hijo en Londres y estaba orgulloso de
él; y sus apasionados comentarios sobre él
presentándole como un apuesto joven habían
hecho que Highbury sintiese por él como una
especie de orgullo. Se le consideraba perte-
neciente a aquel lugar hasta el punto de ha-
cer que sus méritos y sus posibilidades fue-
sen algo de interés general.

El señor Frank Churchill era uno de los
orgullos de Highbury y existía una gran cu-
riosidad por verle, aunque esta admiración
era tan poco correspondida que él nunca
había estado allí. A menudo se había ha-
blado de hacer una visita a su padre, pero
esta visita nunca se había efectuado.

Ahora, al casarse su padre, se habló mu-
cho de que era una excelente ocasión para
que realizara la visita. Al hablar de este tema
no hubo ni una sola voz que disintiera, ni
cuando la señora Perry fue a tomar el té con
la señora y la señorita Bates, ni cuando la
señorita Bates devolvió la visita. Aquella era
la oportunidad para que el señor Frank
Churchill conociese el lugar; y las esperan-
zas aumentaron cuando se supo que había
escrito a su nueva madre sobre la cuestión.
Durante unos cuantos días en todas las visi-
tas matinales que se hacían en Highbury se
mencionaba de un modo u otro la hermosa
carta que había recibido la señora Weston.

—Supongo que ha oído usted hablar
de la preciosa carta que el señor Frank
Churchill ha escrito a la señora Weston.
Me han dicho que es una carta muy bo-
n i t a .  Me  lo  ha  d i cho  e l  s eñor
Woodhouse. El señor Woodhouse ha vis-
to la carta y dice que en toda su vida no
ha leído una carta tan hermosa.

La verdad es que era una carta ad-
m i r a b l e .  P o r  s u p u e s t o ,  l a  s e ñ o r a
Weston se había formado una idea muy
favorable del joven; y una deferencia
tan agradable era una irrefutable prue-
ba de su gran sensatez, y algo que ve-
nía a sumarse gratamente a todas las
felicitaciones que había recibido por su
boda. Se sintió una mujer muy afortu-
nada; y había vivido lo suficiente para
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had lived long enough to know how
fortunate she might well be thought,
where the only regret was for a partial
separat ion f rom fr iends  whose
friendship for her had never cooled, and
who could ill bear to part with her.

She knew that at times she must be
missed; and could not think, without
pain, of Emma’s losing a single pleasure,
or suffering an hour’s ennui, from the
want of her companionableness: but
dear Emma was of no feeble character;
she was more equal to her situation than
most girls would have been, and had
sense, and energy, and spirits that might
be hoped would bear her well  and
happily through its little difficulties and
privations. And then there was such
comfort in the very easy distance of
Randalls from Hartfield, so convenient
for even solitary female walking, and in
Mr.  Weston’s  disposi t ion and
circumstances, which would make the
approaching season no hindrance to
their spending half the evenings in the
week together.

Her situation was altogether the
subject of hours of gratitude to Mrs.
Weston, and of moments only of regret;
and her satisfaction—-her more than
satisfaction—her cheerful enjoyment,
was so just and so apparent, that Emma,
wel l  as  she  knew her  fa ther,  was
sometimes taken by surprize at his being
still able to pity ‘poor Miss Taylor,’
when they left her at Randalls in the
centre of every domestic comfort, or
saw her go away in the evening attended
by her pleasant husband to a carriage of
her own. But never did she go without
Mr. Woodhouse’s giving a gentle sigh,
and saying, “Ah, poor Miss Taylor! She
would be very glad to stay.”

There  was no recover ing Miss
Taylor—nor much likelihood of ceasing
to pity her; but a few weeks brought
some alleviation to Mr. Woodhouse. The
compliments of his neighbours were
over; he was no longer teased by being
wished joy of so sorrowful an event; and
the wedding-cake, which had been a
great distress to him, was all eat up. His
own stomach could bear nothing rich,
and he could never believe other people
to be different from himself. What was
unwholesome to him he regarded as
unfit for any body; and he had, therefore,
earnestly tried to dissuade them from
having any wedding-cake at all, and
when that proved vain, as earnestly tried
to prevent any body’s eating it. He had
been at the pains of consulting Mr.

saber lo afortunada que podía conside-
rarse, cuando lo único que lamentaba
era una separación parcial de sus ami-
gos, cuya amistad con ella nunca se ha-
bía enfriado, y a quienes tanto costó
separarse de ella.

Sabía que a veces se la echaría de me-
nos; y no podía pensar sin dolor en que
Emma perdiese un solo placer o sufriese
una sola hora de tedio al faltarle su com-
pañía; pero su querida Emma no era una
persona débil de carácter; sabía estar a la
altura de su situación mejor que la ma-
yoría de las muchachas, y tenía sensatez
y energía y ánimos que era de esperar que
le hiciesen sobrellevar felizmente sus pe-
queñas dificultades y contrariedades. Y
además era tan consolador el que fuese
tan corta la distancia entre Randalb y
Hartfield, tan fácil de recorrer, el camino
incluso para una mujer sola y en el caso
y en las circunstancias de la señora
Weston que en la estación que ya se acer-
caba no pondría obstáculos en que pa-
saran la mitad de las tardes de cada se-
mana juntas.

Su situación era a un tiempo motivo
de horas de gratitud para la señora Weston
y sólo de momentos de pesar; y su satis-
facción —más que satisfacción—, su ex-
traordinaria alegría era tan justa y tan
visible que Emma, a pesar de que conocía
tan bien a su padre, a veces quedaba sor-
prendida al ver que aún era capaz de
compadecer a «la pobre señorita Taylor»,
cuando la dejaron en Randalls en medio
de las mayores comodidades, o la vieron
alejarse al atardecer junto a su atento es-
poso en un coche propio. Pero nunca se
iba sin que el señor Woodhouse dejara es-
capar un leve suspiro y dijera:

—¡Ah, pobre señorita Taylor! ¡Tanto
como le gustaría quedarse!

No había modo de recobrar a la señorita
Taylor... Ni tampoco era probable que deja-
ra de compadecerla; pero unas pocas sema-
nas trajeron algún consuelo al señor
Woodhouse. Las felicitaciones de sus veci-
nos habían terminado; ya nadie volvía a hur-
gar en su herida felicitándole por un acon-
tecimiento tan penoso; y el pastel de boda,
que tanta pesadumbre le había causado, ya
había sido comido por completo. Su estó-
mago no soportaba nada sustancioso y se
resistía a creer que los demás no fuesen
como él. Lo que a él le sentaba mal consi-
deraba que debía sentar mal a todo el mun-
do; y por lo tanto había hecho todo lo posi-
ble para disuadirles de que hiciesen pastel
de boda, y cuando vio que sus esfuerzos eran
en vano hizo todo lo posible para evitar que
los demás comieran de él. Se había tomado

apparent    1  evident, manifest, patent, plain   clearly
apparent or obvious to the mind or senses; «the
effects of the drought are apparent to anyone who
sees the parched fields»; «evident hostility»;
«manifest disapproval»; «patent advantages»;
«made his meaning plain»; «it is plain that he is no
reactionary»    2 ostensible, seeming(a)  appearing
as such but not necessarily so; «for all his apparent
wealth he had no money to pay the rent»; «the
committee investigated some apparent
discrepancies»; «the ostensible truth of their
theories»; «his seeming honesty»    3   readily
apparent to the eye; «angry for no apparent
reason»; «had no visible means of support»

partial  Los adjetivos partial y parcial comparten la idea
de incompleto y, en sentido ético, injusto, prejuiciado,
pero partial se usa además para aficionado,
affectionate, fond, kind, attached.

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse
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Perry,  the  apothecary,  on the
subject. Mr. Perry was an intelligent,
gentlemanlike man, whose frequent
visits were one of the comforts of Mr.
Woodhouse’s l ife;  and upon being
appl ied to ,  he  could not  but
acknowledge (though it seemed rather
against the bias of inclination) that
wedding-cake might certainly disagree
with many—perhaps with most people,
unless taken moderately. With such an
opinion, in confirmation of his own, Mr.
Woodhouse hoped to influence every
visitor of the newly married pair; but
still the cake was eaten; and there was
no rest for his benevolent nerves till it
was all gone.

There was a  s t range rumour in
Highbury  o f  a l l  t he  l i t t l e  Pe r rys
b e i n g  s e e n  w i t h  a  s l i c e  o f  M r s .
We s t o n ’s  w e d d i n g - c a k e  i n  t h e i r
hands:  but  Mr.  Woodhouse  would
never believe i t .

Chapter III

 Mr. Woodhouse was fond of society
in his own way. He liked very much to
have his friends come and see him; and
from various united causes, from his
long residence at Hartfield, and his good
nature, from his fortune, his house, and
his daughter, he could command the
visits of his own little circle, in a great
measure, as he liked. He had not much
intercourse with any families beyond
that circle; his horror of late hours, and
large dinner-parties, made him unfit for
any acquaintance but such as would visit
him on his own terms. Fortunately for
him, Highbury, including Randalls in the
same parish, and Donwell Abbey in the
par ish  adjoining,  the  seat  of  Mr.
Knight ley,  comprehended many
such.  Not  unfrequent ly,  through
Emma’s persuasion, he had some of
t h e  c h o s e n  a n d  t h e  b e s t  t o  d i n e
with  him:  but  evening par t ies  were
what  he  prefer red ;  and ,  un less  he
f a n c i e d  h i m s e l f  a t  a n y  t i m e
u n e q u a l  t o  c o m p a n y,  t h e r e  w a s
scarce ly  an  evening  in  the  week in
which  Emma could  not  make  up  a
card- tab le  for  h im.

Real, long-standing regard brought
the Westons and Mr. Knightley; and by
Mr. Elton, a young man living alone

la molestia de consultar el asunto con el se-
ñor Perry, el boticario. El señor Perry era un
hombre inteligente y de mucho mundo cu-
yas frecuentes visitas eran uno de los con-
suelos de la vida del señor Woodhouse; y al
ser consultado no pudo por menos de reco-
nocer (aunque parece ser que más bien a
pesar suyo) que lo cierto era que el pastel de
boda podía perjudicar a muchos, quizás a la
mayoría, a menos que se comiese con mo-
deración. Con esta opinión que confirmaba
la suya propia, el señor Woodhouse intentó
influir en todos los visitantes de los recién
casados; pero a pesar de todo, el pastel se
terminó; y sus benevolentes nervios no tu-
vieron descanso hasta que no quedó ni una
migaja.

Por Highbury corrió un extraño rumor
acerca de que los hijos del señor Perry
habían sido vistos con un pedazo del pas-
tel de boda de la señora Weston en la
mano; pero el señor Woodhouse nunca lo
hubiese creído.

CAPÍTULO III

A su manera, al señor Woodhouse le gus-
taba la compañía. Le gustaba muchísi-
mo que sus amistades fueran a verle; y
se sumaban una serie de factores, su lar-
ga residencia en Hartfield y su buen ca-
rácter, su fortuna, su casa y su hija, ha-
ciendo que pudiese elegir las visitas de
su pequeño círculo, en gran parte según
sus gustos. Fuera de este círculo tenía
poco trato con otras familias; su horror a
trasnochar y a las cenas muy concurridas
impedían que tuviera más amistades que
las que estaban dispuestas a visitarle se-
gún sus conveniencias. Afortunadamente
para él, Highbury, que incluía a Randalls
en su parroquia, y Donwell Abbey en la
parroquia vecina —donde vivía el señor
Knightley— comprendía a muchas de ta-
les personas. No pocas veces se dejaba
convencer por Emma, e invitaba a cenar
a algunos de los mejores y más elegidos,
pero lo que él prefería eran las reuniones
de la tarde, y a menos que en alguna oca-
sión se le antojase que alguno de ellos no
estaba a la altura de la casa, apenas había
alguna tarde de la semana en que Emma no
pudiese reunir a su alrededor personas su-
ficientes para jugar a las cartas.

Un verdadero aprecio, ya antiguo, dio
entrada a su casa a los Weston y al señor
Knightley; y en cuanto al señor Elton, un jo-

 intercourse 1 trato, relaciones,  communication
or dealings between individuals, nations, etc.
2 sexual intercourse, acto sexual, coito. 3
communion between human beings and God.
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without  l iking i t ,  the privi lege of
exchanging any vacant evening of his
own blank solitude for the elegancies
and socie ty  of  Mr.  Woodhouse’s
drawing-room, and the smiles of his
lovely daughter, was in no danger of
being thrown away.

After  these came a second set ;
among the most come-at-able of whom
were Mrs. and Miss Bates, and Mrs.
Goddard, three ladies almost always at
the service of an invitation from
Hartfield, and who were fetched and
ca r r i ed  home  so  o f t en ,  t ha t  Mr.
Woodhouse thought it no hardship for
either James or the horses.  Had i t
taken place only once a year, it would
have been a grievance.

Mrs. Bates, the widow of a former
vicar of Highbury, was a very old lady,
almost past every thing but tea and
quadrille. She lived with her single
daughter in a very small way, and was
considered with all  the regard and
respect which a harmless old lady, under
such untoward circumstances,  can
excite. Her daughter enjoyed a most
uncommon degree of popularity for a
woman neither young, handsome, rich,
nor married. Miss Bates stood in the
very worst predicament in the world for
having much of the public favour; and
she had no intellectual superiority to
make atonement to herself, or frighten
those who might hate her into outward
respect. She had never boasted either
beauty or cleverness. Her youth had
passed without distinction, and her
middle of life was devoted to the care
of a failing mother, and the endeavour
to make a small income go as far as
possible. And yet she was a happy
woman, and a woman whom no one
named without good-will. It was her
own universal good-will and contented
temper which worked such wonders. She
loved every body, was interested in
every body’s happinf
ess, quicksighted to every body’s merits;
thought  hersel f  a  most  for tunate
creature, and surrounded with blessings
in such an excellent mother, and so many
good neighbours and friends, and a
home that wanted for nothing. The
simplicity and cheerfulness of her
nature, her contented and grateful spirit,
were a recommendation to every body,
and a mine of felicity to herself. She was
a great talker upon little matters, which
exactly suited Mr. Woodhouse, full of
trivial communications and harmless
gossip.

ven que vivía solo contra su voluntad, tenía
el privilegio de poder huir todas las tardes
libres de su negra soledad, y cambiarla por
los refinamientos y la compañía del salón del
señor Woodhouse y por las sonrisas de su
encantadora hija, sin ningún peligro de que
se le expulsara de allí.

Tras éstos venía un segundo grupo; del
cual, entre los más asiduos figuraban la se-
ñora y la señorita Bates, y la señora
Goddard, tres damas que estaban casi siem-
pre a punto de aceptar una invitación proce-
dente de Hartfield, y a quienes se iba a recoger
y se devolvía a su casa tan a menudo, que el
señor Woodhouse no consideraba que ello fue-
se pesado ni para James ni para los caballos. Si
sólo hubiera sido una vez al año, lo hubiera
considerado como una gran molestia.

La señora Bates, viuda de un antiguo
vicario de Highbury, era una señora muy
anciana, incapaz ya de casi toda actividad,
exceptuando el té y el cuatrillo.1  Vivía muy
modestamente con su única hija, y se le te-
nían todas las consideraciones y todo el res-
peto que una anciana inofensiva en tan in-
cómodas circunstancias puede suscitar. Su
hija gozaba de una popularidad muy poco
común en una mujer que no era ni joven,
ni hermosa, ni rica, ni casada. La posición
social de la señorita Bates era de las peo-
res para que gozara de tantas simpatías; no
tenía ninguna superioridad intelectual para
compensar lo demás o para intimidar a los
que hubieran podido detestarla y hacer que
le demostraran un aparente respeto. Nunca
había presumido ni de belleza ni de inteli-
gencia. Su juventud había pasado sin lla-
mar la atención, y ya de edad madura se
había dedicado a cuidar a su decrépita ma-
dre, y a la empresa de hacer con sus exi-
guos ingresos el mayor número posible de
cosas. Sin embargo era una mujer feliz, y
una mujer a quien nadie nombraba sin be-
nevolencia. Era su gran buena voluntad y
lo contentadizo de su carácter lo que obra-
ba estas maravillas. Quería a todo el mun-
do, procuraba la felicidad de todo el mun-
do, ponderaba en seguida los méritos de
todo el mundo; se consideraba a sí misma
un ser muy afortunado, a quien se había
dotado de algo tan valioso como una ma-
dre excelente, buenos vecinos y amigos, y
un hogar en el que nada faltaba. La senci-
l lez y la alegría de su carácter,  su
temperamento contentadizo y agradecido,
complacían a todos y eran una fuente de
felicidad para ella ‘ misma. Le gustaba mu-
cho charlar de asuntos triviales, lo cual
encajaba perfectamente con los gustos del
señor Woodhouse, siempre atento a las pe-
queñas noticias y a los chismes inofensi-
vos.

predicament apuro, aprieto, lío, dilema, trance, situación
difícil: having been robbed on her trip abroad, she
was in a real predicament, como le robaron durante
su viaje al extranjero, se encontró en un auténtico
aprieto

predicament  n. 1 a difficult, unpleasant, or embarrassing
situation, quandary, plight.  2 Philos. a category in (esp.
Aristotelian) logic.

predicamento  prestige, influence, standing, reputation.
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Mrs. Goddard was the mistress of a
School—not  of  a  seminary,  or  an
establishment,  or  any thing which
professed, in long sentences of refined
nonsense ,  to  combine  l ibera l
acquirements with elegant morality,
upon new principles and new systems—
and where young ladies for enormous
pay might be screwed out of health and
into vanity—but a real, honest, old-
fashioned Boarding-school, where a
reasonable  quant i ty  o f
accompl i shments  were  so ld  a t  a
reasonable price, and where girls might
be sent  to  be out  of  the way,  and
scramble  themselves  in to  a  l i t t le
educat ion ,  wi thout  any danger  of
coming back prodigies. Mrs. Goddard’s
school was in high repute—and very
deservedly; for Highbury was reckoned
a particularly healthy spot: she had an
ample house and garden , gave the
children plenty of wholesome food, let
them run about a great deal in the
summer, and in winter dressed their
chilblains with her own hands. It was
no wonder that a train of twenty young
couple n o w  w a l k e d  a f t e r  h e r  t o
church.  She was a plain,  motherly
k ind  of  woman,  who had  worked
hard in her youth,  and now thought
herse l f  en t i t led  to  the  occas ional
holiday of  a  tea-visi t ;  and having
f o r m e r l y  o w e d  m u c h  t o  M r .
Wo o d h o u s e ’s  k i n d n e s s ,  f e l t  h i s
particular claim on her to leave her
n e a t  p a r l o u r ,  h u n g  r o u n d  w i t h
fancy-work ,  whenever  she  could ,
and win or lose a few sixpences by
his fireside.

These were the ladies whom Emma
found herself very frequently able to
collect; and happy was she, for her
father’s sake, in the power; though, as
far as she was herself concerned, it was
no remedy for the absence of Mrs.
Weston. She was delighted to see her
father look comfortable, and very much
pleased with herself for contriving
things so well; but the quiet prosings
of three such women made her feel
t ha t  eve ry  even ing  so  spen t  was
indeed one of the long evenings she
had fearfully anticipated.

As she sat one morning , looking
forward to exactly such a close of the
present day, a note was brought from
Mrs. Goddard, requesting, in most
respectful terms, to be allowed to bring
Miss Smith with her; a most welcome
request: for Miss Smith was a girl of
seventeen, whom Emma knew very well
by sight, and had long felt an interest

La señora Goddard era maestra de es-
cuela, no de un colegio ni de un pensio-
nado, ni de cualquier otra cosa por el es-
tilo en donde se pretende con largas fra-
ses de refinada tontería combinar la li-
bertad de la ciencia con una elegante
moral acerca de nuevos principios y nue-
vos sistemas, y en donde las jóvenes a
cambio de pagar enormes sumas pierden
salud y adquieren vanidad, sino una ver-
dadera, honrada escuela de internas a la
antigua, en donde se vendía a un precio
razonable una razonable cantidad de co-
nocimientos, y a donde podía mandarse
a las muchachas para que no estorbaran
en casa, y podían hacerse un pequeña
educación sin ningún peligro de que salieran de
allí convertidas en prodigios. La escuela de la se-
ñora Goddard tenía muy buena reputación, y bien
merecida, pues Highbury estaba considerado
como un lugar particularmente saludable: tenía
una casa espaciosa, un jardín, daba a las niñas
comida sana y abun d a n t e ,  e n  v e r a n o  d e j a -
b a  q u e  c o r r e t e a r a n  a  s u  g u s t o ,  y  e n  i n -
v i e r n o  e l l a  m i s m a  l e s  c u r a b a  l o s  s a -
b a ñ o n e s .  N o  e r a ,  p u e s ,  d e  e x t r a ñ a r
q u e  u n a  h i l e r a  de a dos de unas cuarenta
jóvenes la siguieran cuando iba a la iglesia.
Era una mujer sencilla y maternal, que había
trabajado mucho en su juventud, y que ahora
se consideraba con derecho a permitirse el
ocasional esparcimiento de una visita para
tomar el té; y como tiempo atrás debía mu-
cho a la amabilidad del señor Woodhouse, se
sentía particularmente obligada a no desaten-
der sus invitaciones y a abandonar su pulcra
salita, y pasar siempre que podía unas horas
de ocio perdiendo o ganando unas cuantas
monedas de seis peniques junto a la chime-
nea de su anfitrión.

Éstas eran las señoras que Emma
podía reunir con mucha frecuencia; y
estaba no poco contenta de conseguir-
lo, por su padre; aunque, por lo que a
ella se refería, no había remedio para
la ausencia de la señora Weston. Esta-
ba encantada de ver que su padre pa-
recía sentirse a gusto y muy contento
con ella por saber arreglar las cosas
tan bien; pero la apacible y monótona char-
la de aquellas tres mujeres le hacía darse
cuenta que cada velada que pasaba de este
modo era una de las largas veladas que con
tanto temor había previsto.

Una mañana, cuando creía poder asegu-
rar que el día iba a terminar de este modo,
trajeron un billete de parte de la señora God-
dard que solicitaba en los términos más res-
petuosos que se le permitiera venir acompa-
ñada de la señorita Smith; una petición que
fue muy bien acogida; porque la señorita
Smith era una muchacha de diecisiete años a
quien Emma conocía muy bien de vista y por

scramble n. 1 scamper, scurry   rushing about hastily in an
undignified way  2 scuffle, make one’s way to, pasar
con esfuerzo, como se pueda an unceremonious and
disorganized struggle  3  scramble to one’s feet poner-
se de pie con esfuerzo, como se pueda, con dificul-
tad. 4 tr. Revolver mix together indiscriminately. b
jumble or muddle.

       v. 1 make unintelligible; “scramble the message so
that nobody can understand it”   2 beat,  stir
vigorously; “beat the egg whites”; “beat the cream”
3  jumble, throw together   bring into random order
4  to move hurriedly arreglarse a toda prisa; “The
friend scrambled after them”   5 clamber, shin, shinny,
skin, struggle, sputter   climb awkwardly, as if by
scrambling

scramble  I  v. tr.  1 mezclar   2 Tele (mensaje) codificar
       II v. intr. 1 ir gateando  to scramble across a field,

cruzar un campo gateando;  to scramble up a tree,
trepar a un árbol  2 pelearse [for, por], andar a la
rebatiña [for, por]: fans were scrambling for the
concert tickets, los fans se tiraban de los pelos por
una entrada para el concierto    3 Dep  hacer
motocross

        III  n. 1  subida o escalada difícil   2  confusión,
rebatiña   3 Dep carrera de motocross

liberal  1 generoso, dadivoso, magnánimo  2
liberal  3 abundante  4 libre

liberal 1 a). Generoso,  desprendido, desinteresado.
Tolerante.  1 b) Que ejerce una profesión liberal tra-
dicionalmente de las artes o profesiones que ante
todo requieren el ejercicio del entendimiento.

     2. Favorable a las libertades intelectuales y
profesionables del individuo y a las políticas del Es-
tado y a las Humanidades.
   (Nota: parece estarse perdiendo el primer significa-
do en favor del segundo.)

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo
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in, on account of her beauty. A very
gracious invitation was returned, and the
evening no longer dreaded by the fair
mistress of the mansion.

Harr ie t  Smith  was the  natural
daughter of somebody. Somebody had
placed her, several years back, at Mrs.
Goddard’s school, and somebody had
lately raised her from the condition of
scholar to that of parlour-boarder. This
was all that was generally known of
her history. She had no visible friends
bu t  wha t  had  been  acqu i r ed  a t
Highbury, and was now just returned
from a long visit in the country to
some young ladies who had been at
school there with her.

She was a very pretty girl, and her
beauty happened to be of a sort which
Emma particularly admired. She was
short, plump, and fair, with a fine bloom,
blue eyes, light hair, regular features,
and a look of great sweetness, and,
before the end of the evening, Emma
was as much pleased with her manners
as her person, and quite determined to
continue the acquaintance.

She was  not  s t ruck by any th ing
remarkably clever  in  Miss  Smith’s
conversa t ion ,  bu t  she  found  he r
a l t o g e t h e r  v e r y  e n g a g i n g — n o t
inconvenien t ly  shy,  no t  unwi l l ing
t o  t a l k — a n d  y e t  s o  f a r  f r o m
p u s h i n g ,  s h e w i n g  s o  p r o p e r  a n d
becoming a  deference ,  seeming so
p l e a s a n t l y  g r a t e f u l  f o r  b e i n g
a d m i t t e d  t o  H a r t f i e l d ,  a n d  s o
a r t l e s s l y  i m p r e s s e d  b y  t h e
a p p e a r a n c e  o f  e very thing in  so
superior a style to what she had been
used to, that she must have good sense,
and   dese rve  encouragement .
Encou ragemen t  shou ld  be
given. Those soft blue eyes, and all
those natural graces, should not be
wasted  on  the  infer ior  soc ie ty  of
Highbury and i ts  connexions.  The
acquaintance she had already formed
were unworthy of her.  The friends
from whom she had just parted, though
very good sort  of people,  must be
doing her harm. They were a family of
the name of Martin, whom Emma well
knew by character , as renting a large
farm of Mr. Knightley, and residing in
the  pa r i sh  o f  Donwe l l—very
creditably, she believed—she knew
Mr.  Kn igh t l ey  though t  h igh ly  o f
them—but they must be coarse and
unpolished, and very unfit to be the
intimates of a girl who wanted only a
little more knowledge and elegance to

—quien hacía tiempo que sentía interés de-
bido a su belleza. Contestó con una amable
invitación, y la gentil dueña de la casa ya no
temió la llegada de la tarde.

Harriet Smith era hija natural de al-
guien. Hacía ya varios años alguien la ha-
bía hecho ingresar en la escuela de la se-
ñora Goddard, y recientemente alguien la
había elevado desde su situación de
co legiala a la de huésped . E n  g e n e r a l ,
es to  era  todo lo  que  se  sabía  de  su
historia. En apariencia no tenía más ami-
g o s  q u e  l o s  q u e  s e  h a b í a  h e c h o  e n
Highbury, y ahora acababa de volver de
una larga visita que había hecho a unas jó-
venes que vivían en el campo y que habían
sido sus compañeras de escuela.

Era una muchacha muy linda, y su be-
lleza resultó ser de una clase que Emma
admiraba particularmente. Era bajita,
regordeta y rubia, llena de lozanía, de
ojos azules, cabello reluciente, rasgos re-
gulares y un aire de gran dulzura; y an-
tes del fin de la velada Emma estaba tan
complacida con sus modales como con
su persona, y completamente decidida a
seguir tratándola.

No le llamó la atención nada parti-
cularmente inteligente en el trato de la
señorita Smith, pero en conjunto la en-
contró muy simpática —sin ninguna ti-
midez fuera de lugar y sin reparos para
hablar— y con todo sin ser por ello en
absoluto inoportuna, sabiendo estar tan
bien en su lugar y mostrándose tan de-
ferente, dando muestras de estar tan
agradablemente agradecida por haber
sido admitida en Hartfield, y tan since-
ramente impresionada por el aspecto de
todas las cosas, tan superior en calidad
a lo que ella estaba acostumbrada, que
debía de tener muy buen juicio y mere-
cía aliento. Y se le daría aliento. Aque-
l lo s  o jos  azu le s  y  mansos  y  todos
aquel los  dones  na tura les  no  iban  a
desperdiciarse en la sociedad inferior
de  Highbury  y  sus  re lac iones .  Las
amistades que ya se había hecho eran
indignas de ella.  Las amigas de quien
acababa de separarse, aunque fueran
muy buena gente, debían estar perju-
dicándola. Eran una familia cuyo ape-
llido era Martin, y a la que Emma co-
nocía  mucho de oídas, ya que tenían
arrendada una gran granja del señor Knight-
ley, y vivían en la parroquia de Donwell,
tenían muy buena reputación según creía
—sabía que el señor Knightley les estima-
ba mucho— pero debían de ser gente vul-
gar y poco educada, en modo alguno pro-
pia de tener intimidad con una muchacha
que sólo necesitaba un poco más de cono-

«parlour-boarder»  más adelante se tradu-
ce varias veces por «pensionista»
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be quite perfect. She would notice her;
she would improve her; she would
detach her from her bad acquaintance,
and introduce her into good society;
she would form her opinions and her
manners. It would be an interesting,
and certainly a very kind undertaking;
highly becoming her own situation in
life, her leisure, and powers.

S h e  w a s  s o  b u s y  i n  a d m i r i n g
those soft blue eyes ,  in talking and
l i s t e n i n g ,  a n d  f o r m i n g  a l l  t h e s e
schemes in the in-betweens, that the
evening flew away at a very unusual
ra te ;  and  the  supper- tab le ,  which
always closed such parties,  and for
which she had been used to si t  and
watch the due t ime, was all  set  out
and ready, and moved forwards to
the fire, before she was aware. With
a n  a l a c r i t y  b e y o n d  t h e  c o m m o n
impulse of  a  spir i t  which yet  was
never  ind i ffe rent  to  the  c redi t  o f
d o i n g  e v e r y  t h i n g  w e l l  a n d
attentively,  with the real  good-will
of  a  mind del ighted wi th  i t s  own
i d e a s ,  d i d  s h e  t h e n  d o  a l l  t h e
honours of the meal,  and help and
recommend the minced chicken and
scalloped oysters,  with an urgency
which she knew would be acceptable
to the early hours and civil  scruples
of their  guests.

Upon  such  occas ions  poor Mr.
Woodhouses  f ee l ings  we re  in  s ad
w a r f a r e .  H e  l o v e d  t o  h a v e  t h e
c lo th  l a id ,  because  i t  had  been  the
f a s h i o n  o f  h i s  y o u t h ,  b u t  h i s
conv ic t ion  o f  suppe r s  be ing  ve ry
u n w h o l e s o m e  m a d e  h i m  r a t h e r
so r ry  to  s ee  any  th ing  pu t  on  i t ;
a n d  w h i l e  h i s  h o s p i t a l i t y  w o u l d
h a v e  w e l c o m e d  h i s  v i s i t o r s  t o
e v e r y  t h i n g ,  h i s  c a r e  f o r  t h e i r
hea l th  made  h im g r i eve  tha t  t hey
would  ea t .

Such another small basin of thin gruel
as his own was all that he could, with
thorough self-approbation, recommend;
though he might constrain himself, while
the ladies were comfortably clearing the
nicer things, to say:

“Mrs. Bates, let me propose your
venturing on one of these eggs. An egg
boi led very sof t  i s  not
unwholesome. Serle understands boiling
an egg better than any body. I would not
recommend an egg boiled by any body
else; but you need not be afraid, they
are very small, you see—one of our
small eggs will not hurt you. Miss Bates,

cimientos y de elegancia para ser com-
pletamente perfecta. Ella la aconsejaría; la
haría mejorar; haría que abandonase sus
malas amistades y la introduciría en la bue-
na sociedad; formaría sus opiniones y sus
modales. Sería una empresa interesante y
sin duda también una buena obra; algo muy
adecuado a su situación en la vida; a su
tiempo libre y a sus posibilidades.

Estaba tan absorta admirando aquellos
ojos azules y mansos, hablando y escu-
chando, y trazando todos estos planes en
las pausas de la conversación, que la tarde
pasó muchísimo más aprisa que de costum-
bre; y la cena con la que siempre termina-
ban esas reuniones, y para la que Emma
solía preparar la mesa con calma, esperando
a que llegara el momento oportuno, aque-
lla vez se dispuso en un abrir y cerrar de
ojos, y se acercó al fuego, casi sin que ella
misma se diera cuenta. Con una presteza
que no era habitual en un carácter como el
suyo que, con todo, nunca había sido in-
diferente al prestigio de hacerlo todo muy
bien y poniendo en ello los cinco sentidos,
con el auténtico entusiasmo de un espíritu
que se complacía en sus propias ideas,
aquella vez hizo los honores de la mesa, y
sirvió y recomendó el picadillo de pollo y
las ostras asadas con una insistencia que
sabía necesaria en aquella hora algo tem-
prana y adecuada a los corteses cumplidos
de sus invitados.

En ocasiones como ésta, en el ánimo
del bueno del señor Woodhouse se libra-
ba un penoso combate. Le gustaba ver ser-
vida la mesa, pues tales invitaciones ha-
bían sido la moda elegante de su juven-
tud; pero como estaba convencido de que
las cenas eran perjudiciales para la salud,
más bien le entristecía ver servir los pla-
tos; y mientras que su sentido de la hospi-
talidad le llevaba a alentar a sus invitados
a que comieran de todo, los cuidados que
le inspiraba su salud hacía que se apenase
de ver que comían.

Lo único que en conciencia podía re-
comendar  e ra  un  pequeño tazón de
avenate claro 2 como el que él tomaba,
pero, mientras las señoras no tenían nin-
gún reparo en atacar bocados más sabro-
sos, debía contentarse con decir:

—Señora Bates, permítame aconsejar-
le que pruebe uno de estos huevos. Un hue-
vo duro poco cocido no puede perjudicar.
Serle sabe hacer huevos duros mejor que
nadie. Yo no recomendaría un huevo duro
a nadie más, pero no tema usted, ya ve que
son muy pequeños, uno de esos huevos tan
pequeños no pueden hacerle daño. Señori-
ta Bates, que Emma le sirva un pedacito de
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let Emma help you to a little bit of tart—
a very little bit. Ours are all apple-tarts.
You need not be afraid of unwholesome
preserves here. I do not advise the
custard. Mrs. Goddard, what say you to
half a glass of wine? A small half-glass,
put into a tumbler of water? I do not
think it could disagree with you.”

Emma allowed her father to talk—
but supplied her visitors in a much more
satisfactory style, and on the present
evening had particular pleasure in
sending them away happy.  The
happiness of Miss Smith was quite equal
to her intentions. Miss Woodhouse was
so great a personage in Highbury, that
the prospect of the introduction had
given as much panic as pleasure; but the
humble, grateful little girl went off with
highly gratified feelings, delighted with
the  affabi l i ty  wi th  which Miss
Woodhouse had treated her all  the
evening, and actually shaken hands with
her at last!

Chapter IV

 Har r ie t  Smi th’s  in t imacy  a t
Har t f i e ld  was  soon  a  se t t l ed
thing. Quick and decided in her ways,
Emma los t  no  t ime  in  inv i t ing ,
encouraging, and telling her to come
very often; and as their acquaintance
increased, so did their satisfaction in
each other. As a walking companion,
Emma had very early foreseen how
useful  she might  f ind her.  In  that
respect Mrs. Weston’s loss had been
impor tan t .  Her  fa ther  never  went
beyond the  shrubbery,  where  two
divisions of the ground sufficed him for
his long walk, or his short, as the year
var ied ;  and  s ince  Mrs .  Wes ton’s
marriage her exercise had been too
much confined. She had ventured once
alone  to  Randal ls ,  but  i t  was  not
p leasan t ;  and  a  Har r ie t  Smi th ,
therefore, one whom she could summon
at any time to a walk, would be a
valuable addition to her privileges. But
in every respect, as she saw more of
he r,  she  approved  her,  and  was
confirmed in all her kind designs.

Harriet certainly was not clever, but
she had a  sweet ,  doci le ,  gra teful
disposi t ion,  was total ly  free from
conceit, and only desiring to be guided
by any one she looked up to. Her early
attachment to herself was very amiable;
and her inclination for good company,
and power of appreciating what was

tarta, un pedacito chiquitín. Nuestras tar-
tas son sólo de manzana. En esta casa no le
daremos ningún dulce que pueda perjudi-
carle. Lo que no le aconsejo son las nati-
llas. Señora Goddard, ¿qué le parecería
medio vasito de vino? ¿Medio vasito pe-
queño, mezclado con agua? No creo que
eso pueda sentarle mal.

Emma dejaba hablar a su padre, pero
servía a sus invitados manjares más con-
sistentes; y aquella noche tenía un inte-
rés especial en que quedaran contentos.
Se había propuesto atraerse a la señorita
Smith y lo había conseguido. La señorita
Wodhouse era un personaje tan importan-
te en Highbury que la noticia de que iban
a ser presentadas le había producido tan-
to miedo como alegría... Pero la modesta
y agradecida joven salió de la casa llena
de gratitud, muy contenta de la afabili-
dad con la que la señorita Woodhouse la
había tratado durante toda la velada; ¡in-
cluso le había estrechado la mano al des-
pedirse!

CAPÍTULO IV

LA intimidad de Harriet Smith en Hartfield
pronto fue un hecho. Rápida y decidida en
sus medios, Emma no perdió el tiempo y la
invitó repetidamente, diciéndole que fuese a
su casa muy a menudo; y a medida que su
amistad aumentaba, aumentaba también el
placer que ambas sentían de estar juntas.
Desde los primeros momentos Emma ya ha-
bía pensado en lo útil que podía serle como
compañera de sus paseos. En este aspecto, la
pérdida de la señora Weston había sido im-
portante. Su padre nunca iba más allá del
plantío, en donde dos divisiones de los terre-
nos señalaban el final de su paseo, largo o
corto, según la época del año; y desde la boda
de la señora Weston los paseos de Emma se
habían reducido mucho. Una sola vez se ha-
bía atrevido a ir sola hasta Randalls, pero no
fue una experiencia agradable; y por lo tanto
una Harriet Smith, alguien a quien podía lla-
mar en cualquier momento para que le acom-
pañara a dar un paseo, sería una valiosa ad-
quisición que ampliaría sus posibilidades. Y
en todos los aspectos, cuanto más la trataba,
más la satisfacía, y se reafirmó en todos sus
afectuosos propósitos.

Evidentemente, Harriet no era inteligen-
te, pero tenía un carácter dulce y era dócil y
agradecida; carecía de todo engreimiento, y
sólo deseaba ser guiada —por alguien a quien
pudiese considerar como superior. Lo espon-
táneo de su inclinación por Emma mostraba
un temperamento muy afectuoso; y su afición
al trato de personas selectas, y su capacidad
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elegant and clever, shewed that there
was no want of taste, though strength of
unders tanding must  not  be
expected. Altogether she was quite
convinced of Harriet Smith’s being
exactly the young friend she wanted—
exactly the something which her home
required. Such a friend as Mrs. Weston
was out of the question. Two such could
never be granted. Two such she did not
want. It was quite a different sort of
thing,  a  sent iment  dis t inct  and
independent.  Mrs.  Weston was the
object of a regard which had its basis in
gratitude and esteem. Harriet would be
loved as one to whom she could be
useful.  For Mrs. Weston there was
nothing to be done; for Harriet every
thing.

Her first attempts at usefulness were
in an endeavour to find out who were
the parents ,  but  Harriet  could not
tell. She was ready to tell every thing in
her power, but on this subject questions
were vain. Emma was obliged to fancy
what she liked—but she could never
believe that in the same situation she
should not  have discovered the
truth. Harriet had no penetration. She
had been satisfied to hear and believe
just what Mrs. Goddard chose to tell her;
and looked no farther.

Mrs. Goddard, and the teachers, and
the girls and the affairs of the school in
general, formed naturally a great part of
the conversat ion—and but  for  her
acquaintance with the Martins of Abbey-
Mil l  Farm,  i t  must  have been the
whole. But the Martins occupied her
thoughts a good deal; she had spent two
very happy months with them, and now
loved to talk of the pleasures of her visit,
and describe the many comforts and
wonders of the place. Emma encouraged
her talkativeness— amused by such a
picture of another set of beings, and
enjoying the youthful simplicity which
could speak with so much exultation of
Mrs. Martin’s having “two parlours,
two very good parlours, indeed; one of
them quite as large as Mrs. Goddard’s
drawing-room; and of her having an
upper maid who had lived five-and-
twenty years with her; and of their
having e ight  cows,  two of  them
Alderneys, and one a little Welch cow,
a very pretty little Welch cow indeed;
and of Mrs. Martin’s saying as she was
so fond of it, it should be called her cow;
and of their having a very handsome
summer-house in their garden, where
some day next year they were all to drink
tea:— a very handsome summer-house,

de apreciar lo que era elegante e inteligente,
demostraba que no estaba exenta de buen
gusto, aunque no podía pedírsele un gran ta-
lento. En resumen, estaba completamente
convencida de que Harriet Smith era exacta-
mente la amiga que necesitaba, exactamente
lo que se necesitaba en su casa.

En una amiga como la señora Weston
no había ni que pensar. Nunca hubiera
encontrado otra igual, y tampoco la ne-
cesitaba. Era algo completamente distin-
to, un sentimiento diferente y que no te-
nía nada que ver con el otro. Por la se-
ñora Weston sentía un afecto basado en
la gratitud y en la estimación. A Harriet
la apreciaba como a alguien a quien po-
día ser útil. Porque por la señora Weston
no podía hacer nada; por Harriet podía
hacerlo todo.

Su primer intento para serle útil con-
sistió en intentar saber quiénes eran sus pa-
dres; pero Harriet no se lo dijo. Estaba dis-
puesta a decirle todo lo que supiera, pero
las preguntas acerca de esta cuestión fue-
ron en vano. Emma se vio obligada a ima-
ginar lo que quiso, pero nunca pudo con-
vencerse de que, de encontrarse en la mis-
ma situación, ella no hubiese revelado la
verdad. Harriet carecía de curiosidad. Se
había contentado con oír y creer lo que la
señora Goddard había querido contarle, y
no se preocupó por averiguar nada más.

La señora Goddard, los profesores, las
alumnas, y en general todos los asuntos
de la escuela formaban como era lógico
una gran parte de la conversación, y a no
ser por su amistad con los Martin de
Abbey-Mill-Farm, no hubiera hablado de
otra cosa. Pero los Martin ocupaban gran
parte de sus pensamientos; había pasado
con ellos dos meses muy felices, y ahora
le gustaba hablar de los placeres de su vi-
sita, y describir los numerosos encantos
y delicias del lugar. Emma le incitaba a
charlar, divertida por esta descripción
de un género de vida distinto al suyo, y
gozando de la ingenuidad juvenil con
la que hablaba con tanto entusiasmo de
que la señora Martin tenía «dos salones,
nada menos que dos magníficos salones»;
uno de ellos tan grande como la sala de
estar de la señora Goddard; y de que tenía
una sirvienta que ya llevaba con ella veinti-
cinco años; y de que tenía ocho vacas, dos
de ellas Alderneys, y otra de raza galesa, la
verdad es que una linda vaquita galesa; y
de que la señora Martin decía, ya que la
tenía mucho cariño, que tendría que
llamársele su vaca; y de que tenían un pre-
cioso pabellón de verano en su jardín, en
donde el año pasado algún día tomaban to-
dos el té: realmente un precioso pabellón
de verano lo suficientemente grande para
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large enough to hold a dozen people.”

For some time she was amused,
without thinking beyond the immediate
cause; but as she came to understand the
family better, other feelings arose. She
had taken up a wrong idea, fancying it
was a mother and daughter, a son and
son’s wife, who all lived together; but
when it appeared that the Mr. Martin,
who bore a part in the narrative, and was
always mentioned with approbation for
his  great  good-nature  in  doing
something or other, was a single man;
that there was no young Mrs. Martin, no
wife in the case; she did suspect danger
to her poor little friend from all this
hospitality and kindness, and that, if she
were not taken care of, she might be
required to sink herself forever.

With this inspiriting notion, her
questions increased in number and
meaning;  and she par t icular ly  led
Harriet to talk more of Mr. Martin, and
there  was  evident ly  no dis l ike  to
it. Harriet was very ready to speak of the
share he had had in their moonlight
walks and merry evening games; and
dwelt a good deal upon his being so very
good-humoured and obliging. He had
gone three miles round one day in order
to bring her some walnuts, because she
had said how fond she was of them, and
in every thing else he was so very
obliging. He had his shepherd’s son into
the parlour one night on purpose to sing
to her. She was very fond of singing. He
could sing a little himself. She believed
he was very clever, and understood
every thing. He had a very fine flock,
and, while she was with them, he had
been bid more for his wool than any
body in the country. She believed every
body spoke well of him. His mother and
sisters were very fond of him. Mrs.
Martin had told her one day (and there
was a blush as she said it,) that it was
impossible for any body to be a better
son,  and therefore  she was sure ,
whenever he married, he would make a
good husband. Not that she wanted him
to marry. She was in no hurry at all.

“Well done, Mrs. Martin!” thought
Emma. “You know what you are about.”

“And when she had come away, Mrs.
Martin was so very kind as to send Mrs.
Goddard a beautiful goose—the finest
goose Mrs. Goddard had ever seen. Mrs.
Goddard had dressed it on a Sunday, and
asked all the three teachers, Miss Nash,
and Miss Prince, and Miss Richardson,
to sup with her.”

que cupieran una docena de personas.

Durante algún tiempo esto divirtió a
Emma sin que se preocupase de pensar en
nada más; pero a medida que fue conociendo
mejor a la familia surgieron otros sentimien-
tos. Se había hecho una idea equivocada al
imaginarse que se trataba de una madre, una
hija y un hijo y su esposa que vivían todos
juntos; pero cuando comprendió que el se-
ñor Martin que tanta importancia tenía en el
relato y que siempre se mencionaba con elo-
gios por su gran bondad en hacer tal o cuál
cosa, era soltero; que no había ninguna seño-
ra Martin, joven, ninguna nuera en la casa;
sospechó que podía haber algún peligro para
su pobre amiguita tras toda aquella hospi-
talidad y amabilidad; y pensó que sí alguien
no velaba por ella corría el riesgo de ir a me-
nos para siempre.

Esta sospecha fue la que hizo que sus
preguntas aumentaran en número y fuesen
cada vez más agudas; y sobre todo hizo que
Harriet hablara más del señor Martin... y evi-
dentemente ello no desagradaba a la joven.
Harriet siempre estaba a punto de hablar de
la parte que él había tomado en sus paseos a
la luz de la luna y de las alegres veladas que
habían pasado juntos jugando; y se compla-
cía no poco en referir que era hombre de tan
buen carácter y tan amable. Un día había
dado un rodeo de tres millas para llevarle
unas nueces porque ella había dicho que le
gustaban mucho... y en todas las cosas ¡era
siempre tan atento! Una noche había traído
al salón al hijo de su pastor para que cantara para
ella. A Harriet le gustaban mucho las canciones.
El señor Martin también sabía cantar un poco.
Ella le consideraba muy inteligente y creía que
entendía de todo. Poseía un magnífico reba-
ño; y mientras la joven permaneció en su casa
había visto que venían a pedirle más lana que
a cualquier otro de la comarca. Ella creía que
todo el mundo hablaba bien de él. Su madre y
sus hermanas le querían mucho. Un día la se-
ñora Martin le había dicho a Harriet (y ahora
al repetirlo se ruborizaba) que era imposi-
ble que hubiese un hi jo mejor que el
suyo,  y que por lo tanto estaba segu-
ra de que cuando se casara sería  un
buen esposo. No es que ella quisiera
casarle. No tenía la menor prisa.

—¡Vaya ,  señora Martin! —pensó
Emma—. Usted sabe lo que se hace.

—Y cuando yo ya me hube ido, la señora
Martin fue tan amable que envió a la señora
Goddard un magnífico ganso; el ganso más
hermoso que la señora Goddard había visto
en toda su vida. La señora Goddard lo guisó
un domingo e invitó a sus tres profesoras, la
señorita Nash, la señorita Prince y la señorita
Richardson a cenar con ella.
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“ M r.  M a r t i n ,  I  s u p p o s e ,  i s  n o t
a  m a n  o f  i n f o r m a t i o n  b e y o n d
t h e  l i n e  o f  h i s  o w n  b u s i n e s s ?
He does not read?”

“Oh yes!—that is,  no—I do not
know—but I believe he has read a good
deal—but not what you would think any
thing of. He reads the Agricultural
Reports, and some other books that lay
in one of the window seats—but he reads
all them to himself. But sometimes of an
evening, before we went to cards, he
would read something aloud out of the
Elegant Extracts, very entertaining. And
I  know he has  read the  Vicar  of
Wakefield. He never read the Romance
of the Forest, nor The Children of the
Abbey. He had never heard of such
books before I mentioned them, but he
is determined to get them now as soon
as ever he can.”

The next question was—

“What sort of looking man is Mr.
Martin?”

“Oh!  not  handsome—not  a t  a l l
h a n d s o m e .  I  t h o u g h t  h i m  v e r y
p la in  a t  f i r s t ,  bu t  I  do  no t  th ink
h im so  p la in  now.  One  does  no t ,
you know, after  a  t ime.  But did you
never  see  h im? He i s  in  Highbury
every  now and then ,  and  he  i s  sure
to  r ide  through every  week  in  h i s
w a y  t o  K i n g s t o n .  H e  h a s  p a s s e d
you very  of ten .”

“That may be, and I may have seen
him fifty times, but without having any
idea of his name. A young farmer,
whether on horseback or on foot, is the
very last sort of person to raise my
curiosity. The yeomanry are precisely
the order of people with whom I feel I
can have nothing to do. A degree or two
lower, and a creditable appearance
might interest me; I might hope to be
useful to their families in some way or
other. But a farmer can need none of
my help, and is, therefore, in one sense,
as much above my notice as in every
other he is below it.”

“To be sure. Oh yes! It is not likely
you should ever have observed him; but
he knows you very well indeed—I mean
by sight.”

“I have no doubt of his being a very
respectable young man. I know, indeed,
that he is so, and, as such, wish him
well. What do you imagine his age to

—Supongo que el señor Martin no será
un hombre que tenga una cultura muy supe-
rior a la que es normal entre los de su clase.
¿Le gusta leer?

—¡Oh, sí! Es decir, no; bueno no lo
sé... pero creo que ha leído mucho...
aunque seguramente son cosas que no-
so t ros  no  leemos .  Lee  las  Not ic ias
agrícolas y  algún libro que tiene en
una estantería junto a la ventana; pero
de todo eso no habla nunca. Aunque a
veces, por la tarde, antes de jugar a
cartas, lee en voz alta algo de El com-
pendio de la elegancia, un libro muy
divertido. Y sé que ha leído El Vicario
de Wakefield. Nunca ha leído La nove-
la del bosque ni Los hijos de la aba-
día. Nunca había oído hablar de estos
libros antes de que yo se los mencio-
nase, pero ahora está decidido a con-
seguirlos lo antes posible.

La siguiente pregunta fue:

— ¿ Q u é  a s p e c t o  t i e n e  e l  s e ñ o r
Martin?

—¡Oh! No es un hombre guapo, no, ni
muchísimo menos. Al principio me pareció
muy corriente, pero ahora ya no me parece
tan corriente. Al cabo de un tiempo de cono-
cerle ya no lo parece, ¿sabes? Pero ¿no le has
visto nunca? Viene a Highbury bastante a
menudo, y por lo menos una vez por semana
es seguro que pasa por aquí a caballo camino
de Kingston. Has tenido que cruzarte con él
muchas veces.

—Es posible, y quizá le haya visto cin-
cuenta veces, pero sin tener la menor idea
de quién era. Un joven granjero, tanto si
va a caballo como a pie es la última perso-
na que despertaría mi curiosidad. Esos ha-
cendados son precisamente una clase de
gente con la que siento que no tengo nada
que ver. Personas que estén por debajo de
su clase social, con tal de que su aspecto
inspire confianza, pueden interesarme; pue-
do esperar ser útil a sus familias de un modo
u otro. Pero un granjero no necesita nada
de mí, por lo tanto en cierto sentido está
tan por encima de mi atención como en to-
dos los demás está por debajo.

—Sin duda alguna. ¡Oh! Sí, no es pro-
bable que te hayas fijado en él... pero él
sí que te conoce muy bien... quiero decir
de vista.

—No dudo  de  que  sea  un  joven
muy digno .  La  verdad es  que  sé  que
lo  es ,  y  como a  ta l  le  deseo mucha
suer te .  ¿Qué edad  crees  que  puede
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be?”

“He was four-and-twenty the 8th of
last June, and my birthday is the 23rd
just a fortnight and a day’s difference—
which is very odd.”

“Only four-and-twenty. That is too
young to settle. His mother is perfectly
right not to be in a hurry. They seem
very comfortable as they are, and if she
were to take any pains to marry him, she
would probably repent it. Six years
hence, if he could meet with a good sort
of young woman in the same rank as his
own, with a little money, it might be very
desirable.”

“Six years  hence!  Dear  Miss
Woodhouse, he would be thirty years
old!”

“Well, and that is as early as most
men can afford to marry, who are not
born to an independence. Mr. Martin, I
imagine, has his fortune entirely to
make—cannot be at all beforehand with
the world. Whatever money he might
come into  when his  fa ther  died,
whatever  his  share  of  the  family
property, it is, I dare say, all afloat, all
employed in his stock, and so forth; and
though, with diligence and good luck,
he may be rich in time, it is next to
impossible that he should have realised
any thing yet.”

“To be sure, so it is. But they live
very comfortably. They have no indoors
man, else they do not want for any thing;
and Mrs. Martin talks of taking a boy
another year.”

“I wish you may not get into a scrape,
Harriet, whenever he does marry;—I
mean, as to being acquainted with his
wife—for though his sisters, from a
super ior  educat ion,  are  not  to  be
altogether objected to, it does not follow
that he might marry any body at all fit
for you to notice. The misfortune of
your  bi r th  ought  to  make you
par t icular ly  careful  as  to  your
associates. There can be no doubt of
your being a gentleman’s daughter, and
you must support your claim to that
station by every thing within your own
power, or there will be plenty of people
who would take pleasure in degrading
you.”

“Yes, to be sure, I suppose there
are. But while I visit at Hartfield, and
you are so kind to me, Miss Woodhouse,
I am not afraid of what any body can

tener?

—El día ocho del pasado junio cumplió
veinticuatro años, y mi cumpleaños es el día
veintitrés... ¡exactamente dos semanas y un
día de diferencia! Qué casual, ¿verdad?

—Sólo veinticuatro años. Es dema-
siado joven para casarse. Su madre tie-
ne toda la razón al no tener prisa. Aho-
ra parece ser que viven muy bien, y si
ella se preocupara por casarle proba-
blemente se arrepentir ía .  Dentro de
seis años si conoce a una buena mu-
chacha de su misma clase con un poco
de dinero, la cosa podría ser muy con-
veniente.

—¡Dentro de seis años! Pero, que-
r ida  Emma,  ¡é l  en tonces  ya  tendrá
treinta años!

—Bueno, ésa es la edad a la que la
mayoría de los hombres que no han naci-
do ricos tienen que esperar para casarse.
Supongo que el señor Martin aún tiene
que labrarse un porvenir; y antes de eso
no puede hacerse nada. Por mucho dine-
ro que heredase al morir su padre, por im-
portante que sea su parte en la propiedad
de la familia me atrevería a decir que todo
no está disponible, que está empleado en
el rebaño; y aunque con laboriosidad y
buena suerte dentro de un tiempo puede
hacerse rico, es casi imposible que ahora
lo sea.

—Desde luego tienes razón. Pero vi-
ven muy bien. No tienen ningún criado en
la casa, pero no les falta nada, y la señora
Martin habla de contratar a un mozo para
el año próximo.

—Harriet ,  no quisiera que te en-
contraras con dificultades cuando él
se case;  me refiero a tus relaciones
con su esposa, pues aunque sus her-
manas hayan recibido una educación
superior y no pueda objetárseles nada,
eso no quiere decir que él no pueda
casarse con alguien que no sea digno
de alternar contigo. La desgracia de
tu nacimiento debería hacerte aún más
cuidadosa con la gente que tratas.  No
cabe ninguna duda de que eres la hija
de un caballero y debes mantenerte en
esta categoría por todos los medios a
tu alcance, o de lo contrario serán mu-
chos los que se complacerán en reba-
jarte.

—Sí, sí, tienes razón, supongo que
hay gente así. Pero mientras YO frecuen-
te Hartfield y tú seas tan amable conmi-
go no tengo miedo de lo que otros pue-
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do.”

“You unders tand the  force  of
influence pretty well, Harriet; but I
would have you so firmly established in
good society, as to be independent even
of Hartfield and Miss Woodhouse. I
want to see you permanently well
connected, and to that end it will be
advisable  to  have as  few odd
acquaintance as may be; and, therefore,
I say that if you should still be in this
country when Mr. Martin marries, I wish
you may not  be drawn in by your
int imacy with  the  s is ters ,  to  be
acquainted with the wife, who will
probably be some mere farmer ’s
daughter, without education.”

“To be sure. Yes. Not that I think
Mr. Martin would ever marry any body
but what had had some education—and
been very well brought up. However, I
do not mean to set up my opinion against
your’s—and I am sure I shall not wish
for the acquaintance of his wife. I shall
always have a great regard for the Miss
Martins,  especially Elizabeth,  and
should be very sorry to give them up,
for they are quite as well educated as
me. But if he marries a very ignorant,
vulgar woman, certainly I had better not
visit her, if I can help it.”

Emma watched her through the
fluctuations of this speech, and saw no
alarming symptoms of love. The young
man had been the first admirer, but she
trusted there was no other hold, and that
there would be no serious difficulty, on
Harriet’s side, to oppose any friendly
arrangement of her own.

They met Mr. Martin the very next
day,  as  they were  walking on the
Donwell road. He was on foot, and after
looking very respectfully at her, looked
with most unfeigned satisfaction at her
companion. Emma was not sorry to have
such an opportunity of survey; and
walking a few yards forward, while they
talked together, soon made her quick
eye sufficiently acquainted with Mr.
Robert Martin. His appearance was
very neat, and he looked like a sensible
young man, but his person had no other
advantage; and when he came to be
contrasted with gentlemen, she thought
he must lose all the ground he had
gained in Harriet’s inclination. Harriet
was not insensible of manner; she had
volun ta r i ly  no t iced  her  fa ther ’s
gentleness with admiration as well as
wonder. Mr. Martin looked as if he did
not know what manner was.

dan hacer.

—Harriet, comprendes muy bien lo
que influyen las amistades; Pero yo qui-
siera verte tan sólidamente establecida en
la sociedad que fueras independiente in
luso  de  Har t f ie ld  y  de  la  señor i ta
Woodhouse. Quiero verte bien relaciona-
da y ello de un modo permanente... y para
eso sería aconsejable que tuvieses tan
pocas amistades inferiores como fuera
posible; y por lo tanto lo que te digo es
que si aún sigues en la comarca cuando
el señor Martin se case, sería preferible
que tu intimidad con sus hermanas no te
obligara a relacionarte con su esposa, que
probablemente será la hija de un simple
granjero, sin ninguna educación.

—Desde luego. Sí. Pero no creo que
el señor Martin se case con alguien que
no tenga un poco de educación y que no
sea de buena familia. Sin embargo, no
quiero decir con eso que te contradiga, yo
estoy segura de que no sentiré ningún de-
seo de conocer a su esposa. Siempre ten-
dré mucho afecto a sus hermanas, sobre
todo a Elizabeth, y sentiría mucho dejar
de tratarlas, porque han recibido tan bue-
na educación como yo. Pero si él se casa
con una mujer vulgar y muy ignorante cla-
ro está que haría mejor en no visitarla, si
puedo evitarlo.

Emma estuvo analizándola a través de las
fluctuaciones de este razonamiento y no vio
en ella síntomas alarmantes de amor. El jo-
ven había sido su primer admirador, pero ella
confiaba que las cosas no habían pasado de
ahí, y que no habrían dificultades muy gran-
des por parte de Harriet como para oponerse
al partido que ella pensaba proponerle.

Al día siguiente se encontraron con el
señor Martin mientras paseaban por
Donwell Road. Él iba a pie, y tras mirar
respetuosamente a Emma, miró a su com-
pañera con una satisfacción no disimulada.
Emma no lamentó disponer de esta oportu-
nidad para estudiar sus reacciones; y se
adelantó unas cuantas yardas, mientras ellos
hablaban y su aguda mirada no tardó en for-
marse una idea suficiente acerca del señor
Robert Martin. Su aspecto era muy pulcro y
parecía un joven juicioso, pero su persona
carecía de otros encantos; y cuando lo com-
paró mentalmente con otros caballeros, pen-
só que era forzoso que perdiese todo el terre-
no que había ganado en el corazón de Harriet.
Harriet no era insensible a las maneras dis-
tinguidas, y le había llamado la atención la
cortesía del padre de Emma, de la que habla-
ba con admiración, maravillada. Y parecía
que el señor Martin no supiera ni lo que eran
las buenas maneras.

sensible se refiere a cuerdo, razonable, acertado
[gusto, idea, plan], sensato, módico [precio], pru-
dente, lógico, consciente, práctico / cómodo
[ropa, calzado], mientras que el español sensi-
ble traduce sensitive, feeling, sentient,
regrettable, noticeable / marked, sizable, de-
plorable, tender, sore [adolorido]. Sensibility
es sensibilidad, en el sentido de habilidad de
sentir, receptividad, en el mundo personal, y
además precisión, en el mundo mecánico; el
plural sensibilities se usa para susceptibilidad,
sentimientos delicados, delicadeza; a su vez,
sensibilidad traduce sensitivity, como percep-
ción por los sentidos, radio, TV, foto.
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They remained but a few minutes
together, as Miss Woodhouse must not
be kept waiting; and Harriet then came
running to her with a smiling face, and
in a f lut ter  of  spir i ts ,  which Miss
Woodhouse hoped very soon to
compose.

“Only think of our happening to meet
him!—How very odd! It was quite a
chance, he said, that he had not gone
round by Randalls. He did not think we
ever walked this road. He thought we
walked towards Randalls most days. He
has not been able to get the Romance of
the Forest yet. He was so busy the last
time he was at Kingston that he quite
forgot  i t ,  but  he  goes  again  to-
morrow. So very odd we should happen
to meet! Well, Miss Woodhouse, is he
like what you expected? What do you
think of him? Do you think him so very
plain?”

“He is very plain, undoubtedly—
remarkably plain:—but that is nothing
compared with  his  ent i re  want  of
gentility. I had no right to expect much,
and I did not expect much; but I had no
idea that he could be so very clownish,
so totally without air. I had imagined
him, I confess, a degree or two nearer
gentility.”

“To be sure,” said Harriet,  in a
mortified voice, “he is not so genteel as
real gentlemen.”

“I  th ink,  Harr ie t ,  s ince  your
acquaintance with us, you have been
repeatedly in the company of some such
very real gentlemen, that you must
yourself be struck with the difference in
Mr. Martin. At Hartfield, you have had
very good specimens of well educated,
well bred men. I should be surprized if,
after seeing them, you could be in
company with Mr. Martin again without
perceiving him to be a very inferior
creature—and rather wondering at
yourself for having ever thought him
at all agreeable before. Do not you
begin to feel that now? Were not you
struck? I am sure you must have been
s t ruck  by  h i s  awkward  look  and
abrupt manner, and the uncouthness of
a voice which I heard to be wholly
unmodulated as I stood here.”

“Cer t a in ly,  he  i s  no t  l i ke  Mr.
Knightley. He has not such a fine air
a n d  w a y  o f  w a l k i n g  a s  M r.
Knightley. I see the difference plain
enough. But Mr. Knightley is so very
fine a man!”

Sólo estuvieron juntos unos pocos mi-
nutos, ya que no podían hacer esperar a la
señorita Woodhouse; y entonces Harriet al-
canzó corriendo a su amiga, tan confusa y
con una sonrisa en el rostro, que la señorita
Woodhouse no tardó en interpretar debida-
mente.

—¡Piensa lo casual que ha sido el en-
contrarle! ¡Qué coincidencia! Me ha di-
cho que ha sido mucha casualidad que no
haya ido a dar la vuelta por Randalls. Él
no sabía que paseáramos por aquí. Creía
que la mayoría de los días paseábamos
en dirección a Randalls. Aún no ha podi-
do conseguir un ejemplar de La novela
del bosque. La última vez que estuvo en
Kingston estaba tan ocupado que se olvi-
dó por completo, pero mañana volverá
allí. ¡Qué casualidad que le hayamos en-
contrado! Bueno, dime, ¿es como tú
creías? ¿Qué te ha parecido? ¿Te parece
muy vulgar?

—Desde luego lo es ,  y  bastante ;
pero eso no es nada comparado con
su absoluta fal ta  de «clase»;  no tenía
por qué esperar mucho de él ,  y la ver-
dad es que no me hacía muchas i lu-
siones;  pero no suponía que fuese tan
basto,  de tan poca categoría.  Confie-
so que le  imaginaba un poco más re-
f inado.

—Desde luego —dijo Harriet, en un tono
de contrariedad—, no tiene los modales de
un verdadero caballero.

—Me parece, Harriet, que desde que
tratas con nosotros has tenido muchas
ocasiones de estar en compañía de ver-
daderos caballeros, y que debe llamar-
te la atención la diferencia entre éstos
y el señor Martin. En Hartfield has co-
nocido a modelos de hombres bien edu-
cados y distinguidos. Me sorprendería
si ahora que los conoces pudieras tra-
tar al señor Martin sin darte cuenta de
que es muy inferior, y más bien asom-
brándote de que antes hubieras podido
considerarlo como una persona agrada-
ble. ¿No empiezas a sentir algo así? ¿No
te ha llamado la atención esto? Estoy
segura de que has tenido que reparar en
su aspecto desmañado, en sus modales
bruscos y en la rudeza de su voz, que
incluso desde aquí se advertía que no
tenía la menor modulación.

—Desde luego no es como el señor
Kníghtley. No tiene un aire tan distinguido
como él, ni sabe andar como el señor
Knightley. Veo muy bien la diferencia. Pero
el señor Knightley ¡es un hombre tan ele-
gante!

uncouth (= unrefined) zafio, burdo, grosero, incul-
to; (= clumsy) torpe, desmañado

uncouth  adj.  1  (of a person, manners, appearance,
etc.) lacking in ease and polish; uncultured, rough
(uncouth voices; behaviour was uncouth).  2
archaic not known; desolate; wild; uncivilized (an
uncouth place).
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“Mr. Knightley’s air is so remarkably
good that it is not fair to compare Mr.
Martin with him. You might not see one
in a hundred with gentleman so plainly
written as in Mr. Knightley. But he is not
the only gentleman you have been lately
used to. What say you to Mr. Weston and
Mr. Elton? Compare Mr. Martin with
either of them. Compare their manner of
carrying themselves; of walking; of
speaking; of being silent. You must see
the difference.”

“Oh yes!—there  is  a  great
difference. But Mr. Weston is almost an
old man. Mr. Weston must be between
forty and fifty.”

“Which makes his good manners the
more valuable.  The older a person
grows, Harriet, the more important it is
that their manners should not be bad; the
more glar ing and disgust ing any
loudness, or coarseness, or awkwardness
becomes. What is passable in youth is
detestable in later age. Mr. Martin is
now awkward and abrupt; what will he
be at Mr. Weston’s time of life?”

“There is no saying, indeed,” replied
Harriet rather solemnly.

“But  there  may be pret ty  good
guessing. He will be a completely gross,
vulgar farmer, totally inattentive to
appearances, and thinking of nothing but
profit and loss.”

“Will he, indeed? That will be very
bad.”

“How much his business engrosses
him already is very plain from the
circumstance of his forgetting to inquire
for the book you recommended. He was
a great deal too full of the market to
think of any thing else—which is just as
it should be, for a thriving man. What
has he to do with books? And I have no
doubt that he will thrive, and be a very
r ich man in  t ime—and his  being
illiterate and coarse need not disturb
us.”

“I wonder he did not remember the
book”—was all Harriet’s answer, and
spoken with  a  degree  of  grave
displeasure which Emma thought might
be safely left to itself. She, therefore,
said no more for some time. Her next
beginning was,

“In one respect, perhaps, Mr. Elton’s
manners are superior to Mr. Knightley’s

—El señor Knightley es tan distingui-
do que no me parece bien compararle con
el señor Martin. Entre den caballeros no
encontrarías uno que mereciera tan bien
este nombre como el señor Knightley. Pero
no es el único caballero a quien has tratado
en estos últimos tiempos. ¿Qué me dices
del señor Weston y del señor Elton? Com-
para al señor Martin con cualquiera de los
dos. Compara sus maneras; su modo de
andar, de hablar, de guardar silencio. Tie-
nes que ver la diferencia.

—¡Oh, sí! Hay una gran diferencia.
Pero el señor Weston es casi un viejo. El
señor Weston debe de tener entre cuaren-
ta y cincuenta años.

—Lo cual aún da más mérito a sus
buenas maneras. Harriet, cuanta más
edad tiene una persona más importante
es que tenga buenas maneras... y es más
notoria y desagradable cualquier falta de
tono, grosería o torpeza. Lo que es tole-
rable en la juventud, es imperdonable en
la edad madura. Ahora el señor Martin
es rudo y desmañado; ¿cómo será cuan-
do tenga la edad del señor Weston?

—Eso nunca puede decirse —replicó
Harriet con cierto énfasis.

—Pero es bastante fácil de adivinar.
Será un granjero tosco y completamente
vulgar, que no se preocupará lo más míni-
mo por las apariencias y que sólo pensará
en lo que gana o deja de ganar.

—Si es así, la verdad es que no será
muy atractivo.

—Hasta qué punto, incluso ahora, le ab-
sorben sus ocupaciones, se advierte por el
hecho de que haya olvidado buscar el libro
que le recomendaste. Estaba tan preocupado
por sus negocios en el mercado que no ha
pensado en nada más... que es precisamente
lo que debe hacer un hombre que quiera pros-
perar. ¿Qué tiene él que ver con los libros? Y
yo no dudo de que prosperará y de que con el
tiempo llegará a ser muy rico... y el que sea
un hombre poco refinado y de pocas letras
no tiene por qué preocuparnos.

—Me extraña que se olvidara del li-
b r o  — f u e  t o d o  l o  q u e  r e s p o n d i ó
Harriet, y en su voz había un matiz de
profunda contrariedad en la que Emma
no quiso intervenir. Por lo tanto, dejó
pasar unos minutos en silencio, y lue-
go recomenzó:

—En cierto aspecto quizá las maneras
del señor Elton son superiores a las del
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or  Mr.  Weston’s .  They have more
gentleness. They might be more safely
held  up as  a  pat tern .  There  is  an
openness ,  a  quickness ,  a lmost  a
bluntness in Mr. Weston, which every
body likes in him, because there is so
much good-humour with it—but that
would not do to be copied. Neither
would Mr.  Knightley’s downright ,
decided, commanding sort of manner,
though it suits him very well; his figure,
and look, and situation in life seem to
allow it; but if any young man were to
set about copying him, he would not be
sufferable. On the contrary, I think a
young man might  be  very safely
recommended to take Mr. Elton as a
model. Mr. Elton is good-humoured,
cheerful, obliging, and gentle. He seems
to me to be grown particularly gentle of
late. I do not know whether he has any
design of ingratiating  himself with
either of us, Harriet, by additional
softness, but it  strikes me that his
manners are softer than they used to
be. If he means any thing, it must be to
please you. Did not I tell you what he
said of you the other day?”

She then repeated some warm
personal praise which she had drawn
from Mr. Elton, and now did full justice
to; and Harriet blushed and smiled, and
said she had always thought Mr. Elton
very agreeable.

Mr. Elton was the very person fixed
on by Emma for driving the young
farmer out of Harriet’s head . She
thought it would be an excellent match;
and only too palpably desirable, natural,
and probable, for her to have much merit
in planning it. She feared it was what
every body else must think of and
predict. It was not likely, however, that
any body should have equalled her in the
date of the plan, as it had entered her
brain during the very first evening of
Harriet’s coming to Hartfield.  The
longer she considered it, the greater was
her sense of its expediency. Mr. Elton’s
situation was most suitable, quite the
gentleman himself, and without low
connexions; at the same time, not of any
family that could fairly object to the
doubtful birth of Harriet. He had a
comfortable home for her, and Emma
imagined a very sufficient income; for
though the vicarage of Highbury was not
large, he was known to have some
independent property; and she thought
very highly of him as a good-humoured,
well-meaning, respectable young man,
without  any def ic iency of  useful
understanding or knowledge of the

señor Knightley o el señor Weston; son
más delicadas. Podrían considerarse como
más modélicas que las de los otros. En el
señor Weston hay una franqueza, una vi-
vacidad, casi una brusquedad, que en él
todo el mundo encuentra bien porque res-
ponden a lo expansivo de su carácter...
pero que no deberían ser imitadas. Y lo
mismo ocurre con la llaneza, ese aire re-
suelto e imperioso del señor Knightley,
aunque a él le siente muy bien; su rostro y
su aspecto físico, e incluso su situación
en la vida, parecen permitírselo; pero si
cualquier joven se pusiera a imitarle re-
sultaría insufrible. Por el contrario, a mi
entender,  a  un joven podría
recomendársele muy bien que tomase por
modelo al señor Elton. Tiene buen carác-
ter, es alegre, amable y cortés. Y me pare-
ce que en estos últimos tiempos se mues-
tra especialmente amable. No sé si tiene
el propósito de llamar la atención de al-
guna de las dos, Harriet, redoblando sus
amabilidades, pero me sorprende que sus
maneras sean aún más delicadas de lo que
eran antes. Si algo se propone tiene que
ser agradarte. ¿No te dije lo que había di-
cho de ti el otro día?

Y entonces repitió una serie de calurosos
elogios que el señor Elton había hecho
de su amiga, sin omitir ni inventar nada;
y Harriet se ruborizó y sonrió, y dijo que
siempre había creído que el señor Elton
era muy agradable.

El señor Elton era precisamente la per-
sona elegida por Emma para conseguir que
Harriet no pensara más en el joven granjero.
Le parecía que iba a formar una magnífica
pareja; sólo que una pareja demasiado evi-
dente, natural y probable para que, para
ella, tuviese demasiado mérito el planear
su boda. Temía que no fuese algo que to-
dos los demás debían pensar y predecir. Sin
embargo, lo que no era probable era que a
nadie más se le hubiese ocurrido antes que
a ella, ya que la idea la había tenido la pri-
mera vez que Harriet fue a Hartfield. Cuan-
to más lo pensaba, más oportuna le parecía
aquella reunión. La situación del señor
Elton era la más favorable, ya que era un
perfecto caballero y no tenía relación con
gente inferior, y al propio tiempo no tenía
familia que pudiese poner objeciones al du-
doso nacimiento de Harriet. Podía ofrecer
a su esposa un hogar confortable, y Emma
suponía que también una posición econó-
mica decorosa; pues aunque la vicaría de
Highbury no era muy grande, se sabía que
poseía algunos bienes personales; y tenía
muy buen concepto de él, considerándolo
como un joven de buen_, carácter, juicio
claro y respetabilidad, sin nada que entur-
biase su comprensión o conocimiento de las

ingratiating  1. Pleasing; agreeable, conciliadora, ama-
ble (smile): “Reading requires an effort…. Print is
not as ingratiating as television” (Robert MacNeil).
2. Calculated to please or win favor: an unctuous,
ingratiating manner. zalamero,

ingratiate  v. refl. (usu. foll. by with)  bring oneself
into favour,  gain favor with somebody by
deliberate efforts,  congraciarse=conseguir la be-
nevolencia o el afecto de alguien
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world.

She had already satisfied herself
that he thought Harriet a beautiful
gir l ,  which she trusted,  with such
frequent meetings at Hartfield, was
foundation enough on his side; and on
Harriet’s there could be little doubt
that the idea of being preferred by
him would have all the usual weight
and efficacy. And he was really a very
pleasing young man, a young man
whom any  woman no t  fas t id ious
might  l ike.  He was reckoned very
handsome; his person much admired
in general, though not by her, there
being a want of elegance of feature
which she could not dispense with:—
but the girl who could be gratified by
a Robert Martin’s riding about the
country to get walnuts for her might
very well be conquered by Mr. Elton’s
admiration.

Chapter V

 “I do not know what your opinion
may be,  Mrs .  Weston,”  sa id  Mr.
Knightley, “of this great intimacy
between Emma and Harriet Smith, but I
think it a bad thing.”

“A bad thing! Do you really think it
a bad thing?— why so?”

“I think they will neither of them do
the other any good.”

“You surprize me! Emma must do
Harriet good: and by supplying her
with a new object of interest, Harriet
may be said to do Emma good. I have
been seeing their intimacy with the
greatest pleasure. How very differently
we feel!—Not think they will do each
other any good! This will certainly be
the beginning of one of our quarrels
about Emma, Mr. Knightley.”

“Perhaps you think I am come on
purpose to quarrel with you, knowing
Weston to be out, and that you must still
fight your own battle.”

“Mr. Weston would undoubtedly
support me, if he were here, for he thinks
exactly as I do on the subject. We were

cosas del mundo.

Emma estaba satisfecha de que él consi-
derase atractiva a Harriet, y confiaba que
contando con que se encontraran frecuente-
mente en Hartfield, en principio aquello
bastaba para interesar al señor Elton; y en
cuanto a Harriet, no cabía apenas duda de
que la idea de ser admirada por él tendría la
influencia y la eficacia que tales cir-
cunstancias suelen tener. Y es que él era real-
mente un joven muy agradable, un joven que
debía gustar a cualquier mujer que no fuera
melindrosa. Se le consideraba como muy
atractivo; su persona en general era muy ad-
mirada, aunque no por ella, ya que echaba
de menos una distinción en sus facciones
que le era imperdonable; pero la muchacha
que sentía tanto agradecimiento porque un
Robert Martin recorriese unas millas a ca-
ballo para llevarle unas nueces, bien podía
ser conquistada por la admiración del señor
Elton.

CAPÍTULO V

—No sé qué opinión tendrá usted, seño-
ra Weston —dijo el señor Knightley— acer-
ca de la gran intimidad que hay entre Emma
y Harriet Smith, pero a mi entender no es nada
bueno.

—¿Nada bueno? ¿Cree usted realmente
que es algo malo? ¿Y por qué?

—No creo que sea beneficioso para nin-
guna de las dos.

—¡Me sorprende usted! Emma puede
hacer mucho bien a Harriet; y al proporcio-
narle un nuevo motivo de interés puede de-
cirse que Harriet le hace un bien a Emma. Yo
veo su amistad con una gran satisfacción. ¡En
eso sí que opinamos de un modo distinto! ¿Y
dice usted que ninguna de las dos va a salir
beneficiada? Señor Knightley, sin duda éste
será el comienzo de una de nuestras dis-
cusiones acerca de Emma...

—Tal vez piense que he venido con el
propósito de discutir con usted sabiendo que
Weston estaba ausente, y que usted debería
defenderse sola.

—Sin duda alguna el señor Weston me
apoyaría si estuviera aquí, porque sobre este
asunto piensa exactamente lo mismo que yo.

fastidious  adj.  delicado/fino, esmerado, refinado,
matemático, exigente, melindroso, quisquillo-
so. 1 very careful in matters of choice or taste;
fussy. 2 easily disgusted; squeamish.   [sin ma-
tices peyorativosque tiene el cognado castellano]
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speaking of i t  only yesterday, and
agreeing how fortunate it was for Emma,
that there should be such a girl in
Highbury for her to associate with. Mr.
Knightley, I shall not allow you to be
a fair judge in this case. You are so
much used to live alone, that you do not
know the value of a companion; and,
perhaps no man can be a good judge of
the comfort a woman feels in the society
of one of her own sex, after being used
to it all her life. I can imagine your
objection to Harriet Smith. She is not
the  super ior  young woman which
Emma’s friend ought to be. But on the
other hand, as Emma wants to see her
better informed, it will be an inducement
to her to read more herself. They will
read together. She means it, I know.”

“Emma has been meaning to read
more ever since she was twelve years
old. I have seen a great many lists of her
drawing-up at various times of books
that  she  meant  to  read regular ly
through—and very good l ists  they
were—very well chosen, and very neatly
arranged—sometimes alphabetically,
and sometimes by some other rule. The
list she drew up when only fourteen—I
remember thinking it did her judgment
so much credit, that I preserved it some
time; and I dare say she may have made
out a very good list now. But I have done
with expecting any course of steady
reading from Emma. She will never
submit to any thing requiring industry
and patience, and a subjection of the
fancy to the understanding. Where Miss
Taylor failed to stimulate, I may safely
aff i rm that  Harr ie t  Smith  wi l l  do
nothing.— You never could persuade her
to read half so much as you wished.—
You know you could not.”

“I dare say,” replied Mrs. Weston,
smiling, “that I thought so then;—but
since we have parted,  I  can never
remember Emma’s omitting to do any
thing I wished.”

“There is hardly any desiring to
refresh such a memory as that,”—said
Mr. Knightley, feelingly; and for a
moment or two he had done. “But I,” he
soon added, “who have had no such
charm thrown over my senses, must still
see,  hear,  and remember.  Emma is
spoiled by being the cleverest of her
family. At ten years old, she had the
misfortune of being able to answer
questions which puzzled her sister at
seventeen. She was always quick and
assured:  Isabel la  s low and
diff ident .  And ever  s ince she was

Ayer mismo hablamos de ello, y estuvimos
de acuerdo en que Emma había tenido mu-
cha suerte de que hubiera en Highbury una
muchacha así que pudiera frecuentar. Señor
Knightley, lo que es yo, no le admito que
sea usted buen juez en este caso. Está usted
tan acostumbrado a vivir solo que no sabe
apreciar lo que vale la compañía; y quizá nin-
gún hombre sería buen juez cuando se trata
de valorar la satisfacción que proporciona a
una mujer la compañía de alguien de su mis-
mo sexo, después de estar acostumbrada a ello
durante toda su vida. Ya me imagino la obje-
ción que va a poner a Harriet Smith: no es
una joven de tanta categoría como debería
serlo una amiga de Emma. Pero por otra par-
te, como Emma quiere ilustrarla, para ella
misma será un incentivo para leer más. Lee-
rán juntas; sé que eso es lo que se propone.

—Emma siempre se ha propuesto leer
cada vez más, desde que tenía doce años. Yo
he visto muchas listas suyas de futuras lec-
turas, de épocas diversas, con todos los li-
bros que se proponía ir leyendo... Y eran unas
listas excelentes, con libros muy bien elegidos
y clasificados con mucho orden, a veces
alfabéticamente, otras según algún otro sis-
tema. Recuerdo la lista que confeccionó cuan-
do sólo tenía catorce años, que me hizo for-
mar una idea tan favorable de su buen crite-
rio que la conservé durante algún tiempo; y
me atrevería a asegurar que ahora debe de
tener alguna lista también excelente. Pero ya
he perdido toda esperanza de que Emma se
atenga a un plan fijo de lecturas. Nunca se
someterá a nada que requiera esfuerzo y pa-
ciencia, una sujeción del capricho a la razón.
Donde nada pudieron los estímulos de la se-
ñorita Taylor, puedo afirmar sin temor a equi-
vocarme que nada podrá Harriet Smith. Us-
ted nunca logró convencerla para que leyera
ni siquiera la mitad de lo que usted quería;
ya sabe usted que no lo consiguió.

—Yo diría —replicó la señora Weston
sonriendo— que entonces opinaba así; pero
desde que me casé no me es posible recordar
ni un solo deseo mío que Emma haya dejado
de satisfacer.

—Comprendo que no sienta usted un gran
deseo de evocar recuerdos como éstos —dijo
el señor Knightley vivamente.

Permaneció en silencio durante unos
momentos, y en seguida añadió:

—Pero yo, que no he sufrido el efecto
de sus encantos tan directamente, aún debo
ver, oír y recordar. A Emma la ha perjudica-
do el ser la más inteligente de su familia. A
los diez años tenía la desgracia de saber con-
testar a preguntas que dejaban desconcerta-
da a su hermana a los diecisiete. Siempre ha
sido rápida y ha estado segura de sí misma;
Isabella siempre ha sido lenta e indecisa. Y



30

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

twelve, Emma has been mistress of the
house and of you all. In her mother she
lost the only person able to cope with
her. She inherits her mother’s talents,
and must have been under subjection to
her.”

“I  should have been sorry,  Mr.
Knightley,  to  be dependent  on your
recommendat ion,  had I  qui t ted Mr.
Wo o d h o u s e ’s  f a m i l y  a n d  w a n t e d
ano the r  s i tua t ion ;  I  do  no t  th ink
you would have spoken a good word
for  me to  any body.  I  am sure you
a l w a y s  t h o u g h t  m e  u n f i t  f o r  t h e
off ice  I  held.”

“Yes,” said he, smiling. “You are
better placed here; very fit for a wife,
but not at all for a governess. But you
were  prepar ing yoursel f  to  be  an
excellent wife all the time you were at
Hartfield. You might not give Emma
such a complete education as your
powers would seem to promise; but you
were receiving a very good education
from her,  on the  very mater ia l
matrimonial point of submitting your
own will, and doing as you were bid; and
if Weston had asked me to recommend
him a wife, I should certainly have
named Miss Taylor.”

“Thank you. There will be very little
merit in making a good wife to such a
man as Mr. Weston.”

“Why, to own the truth, I am afraid
you are rather thrown away, and that
with every disposition to bear, there will
be nothing to be borne. We will not
despair, however. Weston may grow
cross from the wantonness of comfort,
or his son may plague him.”

“I hope not that.—It is not likely. No,
Mr. Knightley, do not foretell vexation
from that quarter.”

“Not  I ,  indeed .  I  on ly  name
poss ib i l i t i e s .  I  do  no t  p re tend  to
Emma’s genius for foretell ing and
guessing. I hope, with all my heart, the
young man may be a Weston in merit,
and  a  Church i l l  in  fo r tune .—But
Harriet Smith—I have not half done
about Harriet Smith. I think her the
very worst  sort  of companion that
Emma could possibly have. She knows
nothing herself, and looks upon Emma
as  knowing every  th ing .  She  i s  a
flatterer in all her ways; and so much
the worse, because undesigned. Her
ignorance is hourly flattery. How can
Emma imagine she has any thing to

siempre, desde los doce años, Emma ha sido
la dueña de la casa y de todos ustedes. Con
su madre perdió a la única persona capaz de
hacerle frente. He heredado el talento de su
madre y hubiera debido educarse bajo su
autoridad.

—Señor Knightley, en bonita situación
me hubiera visto de tener que depender de
una recomendación suya, en caso de que hu-
biese tenido que dejar la familia del señor
Woodhouse y buscarme otro empleo; no creo
que usted hubiera hecho ningún elogio de mí
a nadie. Estoy segura de que siempre me con-
sideró como alguien poco adecuado para la
misión que desempeñaba.

—Sí —dijo sonriendo—. Su lugar es éste;
es usted una esposa admirable, pero no sirve
en absoluto para institutriz. Pero estuvo us-
ted preparándose para ser una excelente es-
posa durante todo el tiempo que estuvo en
Hartfield. Usted no podía dar a Emma una
educación tan completa como su capacidad
parecía prometer; pero estaba usted recibien-
do, precisamente de ella, una magnífica edu-
cación para la vida matrimonial en lo que se
refiere a someter su voluntad a otra persona,
haciendo lo que se le mandaba; y si Weston
me hubiera pedido que le recomendase una
esposa, sin duda alguna yo hubiese nombra-
do a la señorita Taylor.

—Muchas gracias. Tiene muy poco mé-
rito ser una buena esposa con un hombre
como el señor Weston.

—Verá usted, a decir verdad temo que no
tenga ocasión de emplear sus dotes, y que
estando dispuesta a soportarlo todo, no ten-
ga nada que soportar. Sin embargo, no des-
esperemos. Weston puede llegar a sentirse
molesto por llevar una vida excesivamente
regalada, o quizá su hijo le dé disgustos.

—Espero que no sea así. No es probable.
No, señor Knightley, no pronostique usted
disgustos por esa parte.

—No, claro que no. No hago más que
mencionar posibilidades. No pretendo te-
ner la intuición de Emma para hacer pre-
dicciones y adivinar el futuro. Deseo de
todo corazón que el joven pueda ser un
Weston en méritos y un Churchill en fortu-
na. Pero Harriet Smith... como ve aún no
he concluido, ni mucho menos, con Harriet
Smith. A mi entender es la peor clase de
amiga que Emma podía llegar a tener. Ella
no sabe nada de nada, y se cree que Emma
lo sabe todo. No hace más que adularla; y
lo que aún es peor, la adula sin proponér-
selo. Su ignorancia es una continua adula-
ción. ¿Cómo puede Emma imaginarse que
tiene algo que aprender mientras Harriet
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lea rn  herse l f ,  whi le  Har r ie t  i s
presenting such a delightful inferiority?
And as for Harriet, I will venture to say
tha t  she  cannot  ga in  by  the
acquaintance. Hartfield will only put
her out of conceit with all the other
places she belongs to. She will grow
jus t  re f ined  enough  to  be
uncomfortable with those among whom
birth and circumstances have placed
her  home.  I  am much mis taken i f
Emma’s doctrines give any strength of
mind, or tend at all to make a girl adapt
herself rationally to the varieties of her
situation in life.—They only give a
little polish.”

“I either depend more upon Emma’s
good sense than you do, or am more
anxious for her present comfort; for I
cannot lament the acquaintance. How
well she looked last night!”

“Oh! you would rather talk of her
person than her mind, would you? Very
well; I shall not attempt to deny Emma’s
being pretty.”

“Pretty! say beautiful rather. Can you
imagine any thing nearer perfect beauty
than Emma al together— face and
figure?”

“ I  d o  n o t  k n o w  w h a t  I  c o u l d
imagine, but I  confess that I  have
seldom seen a face or figure more
pleasing to me than hers. But I am a
partial  old friend.”

“Such  an  eye!—the  t rue  haz le
e y e — a n d  s o  b r i l l i a n t !  r e g u l a r
features, open countenance, with a
complexion! oh! what a bloom of full
health, and such a pretty height and
size; such a firm and upright figure!
There is health,  not merely in her
bloom, but in her air, her head, her
glance.  One hears  sometimes of  a
child being `the picture of health;’
now, Emma always gives me the idea
of  be ing  the  comple te  p ic tu re  o f
grown-up health.  She is loveliness
itself. Mr. Knightley, is not she?”

“I have not a fault to find with her
person,” he replied. “I think her all
you describe. I love to look at her; and
I will add this praise, that I do not
think her personally vain. Considering
how very handsome she is, she appears
to be little occupied with it; her vanity
lies another way. Mrs. Weston, I am
not to be talked out of my dislike of
Harriet Smith, or my dread of its doing
them both harm.”

ofrezca una inferioridad tan agradable? Y
en cuanto a Harriet, me atrevería a decir
que no puede salir beneficiada en nada de
esta amistad. Hartfield sólo conseguirá que
se sienta desplazada en todos los demás
ambientes a los que pertenece. Adquirirá
más refinamientos, pero sólo los precisos
para que se sienta incómoda con aquellas
personas con las que tiene que vivir por su
nacimiento y su posición. Me equivocaría
de medio a medio si las enseñanzas de
Emma le dan más personalidad o consiguen
que la muchacha se adapte de un modo más
racional a las diferentes situaciones de su
vida. Lo único que logrará será darle un
poco de lustre.

—Yo tengo más confianza que usted en
el sentido común de Emma, o quizá me pre-
ocupo más por su bienestar de ahora; porque
yo no lamento esta amistad. ¡Qué buen as-
pecto tenía la noche pasada!

—¡Oh! Veo que habla usted de su
persona y no de su vida interior, ¿no?
De acuerdo;  no pretendo negar  que
Emma sea muy bonita.

—¡Bonita! Sería más propio decir muy
hermosa. ¿Concibe usted algo que se aproxi-
me más a la belleza perfecta que Emma, que
su rostro y su figura?

—No sé qué es lo que podría concebir,
pero confieso que pocas veces he visto un
rostro o una figura más agradados que los
de ella. Pero yo soy un viejo amigo y en
eso soy parcial.

—¡Y sus ojos! Ojos de verdadero color
avellana, ¡y qué brillantes! ¡Y las facciones
regulares, lo franco de su semblante y lo
proporcionado de su cuerpo! ¡Qué aspecto
más saludable y qué armoniosa silueta! Tan
erguida y firme. Rebosa salud, no sólo en sus
frescos colores, sino también en todo su por-
te, en su cabeza, en sus miradas. A veces se
oye decir de un niño que es «la viva imagen
de la salud»; pero a mí Emma siempre me da
la impresión de ser la imagen más completa
de lo saludable en pleno desarrollo. Parece
la encarnación de la lozanía. ¿No le parece a
usted, señor Knightley?

—Yo no encuentro ni un solo defecto en
su persona —replicó—. Creo que es exacta-
mente como usted la describe. Es un placer
mirarla. Y yo añadiría aún este elogio: que
no me parece que sea vanidosa. Teniendo en
cuenta lo atractiva que es, da la impresión de
que no piensa mucho en ello; su vanidad es
por otras cosas. Pero yo, señora Weston, sigo
manteniendo que no me complace su intimi-
dad con Harriet Smith, y que temo que una y
otra salgan perjudicadas.

anxious    1 inquieto, angustiado, desasosegado, pre-
ocupado  to be anxious about sthg, estar preocu-
pado por algo      2 (entusiasmado) interesado,
ansioso, con ganas : I am anxious to meet him,
tengo muchas ganas de conocerle

anxiety no es tanto ansiedad [deseo, afán] como pre-
ocupación, inquietud, desasosiego, angustia,
mientras que ansiedad traduce longing, yearning,
desire. El adjetivo anxious es muy comb con di-
ferentes matices, desde intiresado [eager], muy de-
seoso, con ganas, hasta tonos negativos como pre-
ocupado, inquieto, angustiado, desasosegado.
Ansioso es negativo en general: greedy,
overambitious, gluttonous [voraz]. Como seiiala
E. Lorenzo (1996), hace años que ansia, ansioso y
ansiar se usan como sus cognados ingleses y así lo
reconoce el DRAE (1992), que dice que ansia es
anhelo [yearning] y, ademis, ‘angustia, congoja,
fatiga, inquietud’; por lo tanto, equivale a anxiety.
Sin embargo, en varios países ansia se usa simple-
mente para anhelo, deseo, ganas. A veces se usa el
plural ansias para referirse a náuseas, ganas de
vomitar [to feel sick, throw up].

To be anxious to = tener ganas de.
Anxious voice = tono angustiado.

Xpartial  Los adjetivos partial y parcial comparten la idea
de incompleto y, en sentido ético, injusto, prejuiciado,
pero partial se usa además para aficionado,
affectionate, fond, kind, attached.
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“And I, Mr. Knightley, am equally
stout in my confidence of its not doing
them any harm. With all dear Emma’s
l i t t le  faul ts ,  she  is  an  excel lent
creature. Where shall we see a better
daughter, or a kinder sister, or a truer
friend? No, no; she has qualities which
may be trusted; she will never lead any
one really wrong; she will make no
lasting blunder; where Emma errs once,
she is in the right a hundred times.”

“Very well; I will not plague you any
more. Emma shall be an angel, and I will
keep my spleen to myself till Christmas
brings John and Isabella. John loves
Emma with a reasonable and therefore
not a blind affection, and Isabella
always thinks as he does; except when
he is not quite frightened enough about
the children. I am sure of having their
opinions with me.”

“I know that you all love her really
too well to be unjust or unkind; but
excuse me, Mr. Knightley, if I take the
liberty (I consider myself, you know, as
having somewhat of the privilege of
speech that Emma’s mother might have
had) the liberty of hinting that I do not
think any possible good can arise from
Harriet Smith’s intimacy being made a
matter  of  much discussion among
you. Pray excuse me; but supposing any
l i t t le  inconvenience may be
apprehended from the int imacy,  i t
cannot  be  expected that  Emma,
accountable to nobody but her father,
who perfect ly  approves  the
acquaintance, should put an end to it,
so long as it is a source of pleasure to
herself. It has been so many years my
province to give advice, that you cannot
be surprized, Mr. Knightley, at this little
remains of office.”

“Not at all,” cried he; “I am much
obliged to you for it. It is very good
advice, and it shall have a better fate
than your advice has often found; for it
shall be attended to.”

“Mrs.  John Knight ley is  easi ly
alarmed, and might be made unhappy
about her sister.”

“Be satisfied,” said he, “I will not
raise any outcry. I will keep my ill-
humour to myself. I have a very sincere
interest in Emma. Isabella does not
seem more my sister; has never excited
a greater interest; perhaps hardly so
great. There is an anxiety, a curiosity in
what one feels for Emma. I wonder what

—Y yo, señor Knightley, también sigo
sosteniendo que confío en que eso no será
un mal para ninguna de las dos. A pesar de
todos sus defectillos, Emma es una mucha-
cha excelente. ¿Puede existir una hija mejor,
una hermana más afectuosa, una amiga más
fiel? No, no, puede confiarse en sus virtu-
des; es incapaz de causar verdadero daño a
alguien; no puede cometer un disparate que
tenga importancia; por cada vez que Emma
se equivoca hay cien veces que acierta.

—De acuerdo; no quiero importunarla
más. Emma será un ángel, y yo me guarda-
ré mis recelos hasta que John e Isabella
vengan por Navidad. John siente por Emma
un afecto razonable, y por lo tanto no le
ciega el cariño, e Isabella siempre piensa
igual que él; excepto cuando su marido no
se alarma suficientemente con alguna cosa
de los niños. Estoy seguro de que estarán
de acuerdo conmigo.

—Ya sé que todos ustedes la quieren dema-
siado para ser injustos o demasiado duros con ella;
pero usted me disculpará, señor Knightley, si me
tomo la libertad (ya sabe que me considero con
el derecho de exponer mi opinión como hubiera
podido hacerlo la madre de Emma), si me tomo
la libertad de indicar que no creo que se consiga
ningún bien haciendo que la amistad de Harriet
Smith y Emma sea materia de una larga discu-
sión entre ustedes. Le ruego que no lo tome
a mal; pero suponiendo que encontráramos
a lgún  p e q u e ñ o inconveniente en  e s t a
amis tad ,  no  es de esperar que Emma,
que no tiene que dar cuentas de sus
ac tos  a  nad ie  más  que  a  su  padre ,
quien aprueba totalmente esa amistad,
pusiera fin a ella mientras sea algo que
la complazca. Han sido muchos años
en los que mi misión ha sido la de dar
consejos, o sea que no puede usted ex-
trañarse, señor Knightley, de que aún
me quede algún resabio.

—¡En absoluto!  —exclamó—; yo
se lo agradezco mucho;  es  un mag-
nífico consejo, y tendrá más suerte de
la que han sol ido tener  sus consejos;
porque éste será seguido.

—La señora de John Knightley se alar-
ma fácilmente, y no quisiera que se preocu-
pe por su hermana.

—Tranquilícese usted —dijo él—, no
voy a provocar ningún alboroto. Me guar-
daré el mal humor. Siento un interés muy
sincero por Emma. No considero a mi cuña-
da Isabella más hermana que ella; no siento
mayor interés por ella que por Emma, y qui-
zá ni siquiera tanto. Lo que siento por Emma
es como una ansiedad, una curiosidad. Me

spleen 1 Anat bazo   2 fig frml rencor, 3
moroseness, spite, ill will

spleen  n.1 an abdominal organ involved in
maintaining the proper condition of blood in
most vertebrates. 2 lowness of spirits;
moroseness, ill temper, spite

SPLEEN Mélancolie passagère, sans cause
apparente, caractérisée par le dégoût de toute
chose.

inconvenience no es inconveniencia, sino mo-
lestia, estorbo, inconveniente, incomodidad,
mientras que inconveniencia es impropriety,
inadvisability, unsuitability, rude remark [dis-
parate] ,  impoliteness.  Como adjet ivo,
inconvenient traduce molesto, incómodo / difí-
cil, inoportuno / ma1 escogido [tiempo], poco
práctico [arreglo], mientras que inconveniente es
unsuitable, improper / impolite, inadvisable,
rude / coarse [grosero]; por otra parte, inconve-
niente es un sustant ivo para objection,
disadvange, obstacle / difficulty I trouble.

El verbo to inconvenience es molestar, estorbar.
To mind / be all right = tener inconveniente.
To have no objection = no tener inconveniente.
Excuse the inconvenience = disculpe la molestia.
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will become of her!”

“So do I,” said Mrs. Weston gently,
“very much.”

“She always declares she will never
marry, which, of course, means just
nothing at all. But I have no idea that
she has yet ever seen a man she cared
for. It would not be a bad thing for her
to be very much in love with a proper
object. I should like to see Emma in
love, and in some doubt of a return; it
would do her good. But there is nobody
hereabouts to attach her; and she goes
so seldom from home.”

“ T h e r e  d o e s ,  i n d e e d ,  s e e m
a s  l i t t l e  t o  t e m p t  h e r  t o  b r e a k
h e r  r eso lut ion  a t  p resen t , ”  sa id
Mrs. Weston, “as can well be; and
while she is so happy at Hartfield, I
cannot wish her to be forming any
attachment which would be creating
s u c h  d i f f i c u l t i e s  o n  p o o r  M r.
Wo o d h o u s e ’s  a c c o u n t .  I  d o  n o t
recommend matrimony at present to
Emma, though I mean no slight to the
state, I assure you.”

Part of her meaning was to conceal
some favourite thoughts of her own
and Mr. Weston’s on the subject, as
much as possible. There were wishes
a t  R a n d a l l s  r e s p e c t i n g  E m m a ’s
destiny, but it was not desirable to
have them suspected; and the quiet
transition which Mr. Knightley soon
a f t e r w a r d s  m a d e  t o  “ W h a t  d o e s
Weston think of the weather; shall we
have rain?” convinced her that he had
nothing more to say or surmise about
Hartfield.

Chapter VI

 Emma could not feel  a doubt of
h a v i n g  g i v e n  H a r r i e t ’s  f a n c y  a
p r o p e r  d i r e c t i o n  a n d  r a i s e d  t h e
grati tude of her young vanity to a
very good purpose,  for  she found
her  decidedly  more  sensible  than
b e f o r e  o f  M r .  E l t o n ’s  b e i n g  a
r e m a r k a b l y  h a n d s o m e  m a n ,  w i t h
most agreeable manners;  and as she
had no hesitation in following up the
a s s u r a n c e  o f  h i s  a d m i r a t i o n  b y
agreeable hints, she was soon pretty
confident of creating as much liking
on Harriet’s side,  as there could be

preocupa lo que pueda ser de ella.

—También a mí, y mucho —dijo la seño-
ra Weston quedamente.

—Emma siempre dice que nunca se ca-
sará, lo cual, por supuesto, no significa ab-
solutamente nada. Pero no creo que haya en-
contrado aún a un hombre que atraiga su
atención. Le sería un gran bien enamorarse
perdidamente de alguien que la mereciese.
Me gustaría ver a Emma enamorada, sin que
estuviera segura del todo de ser correspon-
dida; le haría mucho bien. Pero por estos
alrededores no hay nadie en quien pueda
pensarse, y sale tan poco de casa.

—Lo cierto es que ahora me parece
aún menos decidida que antes a rom-
per esta resolución —dijo la señora
Weston—; mientras sea tan fel iz  en
Hartfield, yo no puedo desearle que se
forme nuevas relaciones que crearían
t a n t o s  p r o b l e m a s  a l  p o b r e  s e ñ o r
Woodhouse .  Por  e l  momento  yo no
aconsejaría a Emma que se casase, aun-
que le aseguro a usted que no preten-
do en absoluto desdeñar el estado ma-
trimonial.

En parte, lo que ella se proponía con todo
esto era ocultar, dentro de lo posible, los pro-
yectos que ella y el señor Weston acariciaban
acerca de aquella cuestión. En Randalls exis-
tían planes respecto al futuro de Emma, pero
no era conveniente que nadie sospechase nada
de ellos; y cuando el señor Knightley no tar-
dó en cambiar tranquilamente de conversa-
ción, preguntando: «¿Qué piensa Weston del
tiempo? ¿Cree que vamos a tener lluvia?»,
se convenció de que él no tenía nada más que
decir acerca de Hartfield y que no barruntaba
nada de todo aquello.

CAPÍTULO VI

EMMA no tenía la menor duda de que había
encauzado bien la imaginación de Harriet, y
de que había hecho que su instinto juvenil de
vanidad se orientase hacia el buen camino, ya
que advertía que la muchacha era mucho más
sensible que antes al hecho de que el señor
Elton fuese un hombre considerablemente
atractivo y de maneras muy agradables; y como
no desaprovechaba ninguna oportunidad para
hacer que Harriet se convenciese de la admira-
ción que él sentía por ella, presentándoselo de
un modo sugestivo, Emma no tardó en estar
segura de haber suscitado en la mucha-
cha tanto interés como era posible; por

«confident» es ‘trusting’,  ‘showing assurance’, se-
guridad o aplomo en sí mismo.  «confidence» está
basada en razones y pruebas de la experiencia pa-
sada. Confía en sí mismo o está seguro y ufano de
sí mismo dada su experiencia pasada.  Satisfecho,
alegre, contento, ufano.



34

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

a n y  o c c a s i o n  f o r.  S h e  w a s  q u i t e
convinced of Mr.  Elton’s being in
the fairest  way of fall ing in love,  if
n o t  i n  l o v e  a l r e a d y.  S h e  h a d  n o
s c r u p l e  w i t h  r e g a r d  t o  h i m .  H e
talked of Harriet,  and praised her so
warmly, that  she could not suppose
any thing wanting which a little time
would not add. His perception of the
str iking improvement  of  Harr iet’s
manner,  s ince  her  in t roduct ion a t
Hartfield,  was not one of the least
a g r e e a b l e  p r o o f s  o f  h i s  g r o w i n g
attachment.

“You have given Miss Smith all
tha t  she  requi red ,”  sa id  he ;  “you
h a v e  m a d e  h e r  g r a c e f u l  a n d
easy.  She was a beautiful  creature
when she came to you, but,  in my
opinion,  the  a t t rac t ions  you have
added are infinitely superior to what
she received from nature.”

“I am glad you think I have been
useful to her; but Harriet only wanted
drawing out, and receiving a few, very
few hints. She had all the natural grace
of sweetness of temper and artlessness
in herself. I have done very little.”

“If it were admissible to contradict
a lady,” said the gallant Mr. Elton—

“I have perhaps given her a little
more decision of character, have taught
her to think on points which had not
fallen in her way before.”

“Exactly so; that is what principally
s t r ikes  me.  So much superadded
decision of character! Skilful has been
the hand!”

“ G r e a t  h a s  b e e n  t h e
p l e a s u r e ,  I  a m  s u r e .  I  n e v e r
m e t  w i t h  a  d i s p o s i t i o n  m o r e
t r u l y  a m i a b l e . ”

“ I  h a v e  n o  d o u b t  o f  i t . ”
And it was spoken with a sort of sighing
animation, which had a vast deal of the
lover. She was not less pleased another
day wi th  the  manner  in  which he
seconded a sudden wish of hers, to have
Harriet’s picture.

“Did you ever have your likeness
taken, Harriet?” said she: “did you ever
sit for your picture?”

Harriet was on the point of leaving
the room, and only stopt to say, with a
very interesting naivete,

otra parte estaba plenamente convenci-
da de que el señor Elton estaba a punto
de enamorarse, si es que ya no estaba
enamorado. Emma no dudaba de los sen-
t imientos  del  joven.  Le  hablaba  de
Harriet y la elogiaba con tanto entusias-
mo que Emma no podía por menos de
pensar que sólo con que pasase algún
tiempo más todo iba a ser perfecto. El
que él se diera cuenta de los sorprenden-
tes progresos que había hecho Harriet en
sus  maneras  desde  que  f recuentaba
Hartfield, era una de las más gratas prue-
bas de su creciente interés.

—Usted ha dado a la señorita Smith todo
lo que ella necesitaba —decía el joven—; le
ha dado gracia y naturalidad. Cuando empe-
zaron a tratarse ya era una muchacha muy
bella, pero en mi opinión los atractivos que
usted le ha proporcionado son infinitamente
superiores a los que ha recibido de la natura-
leza.

—Me alegra saber que usted cree que le
he podido ser útil; pero Harriet sólo necesi-
taba un poco de orientación, recibir unas es-
casas, muy escasas, indicaciones. Tenía el don
natural de la dulzura de carácter y de la natu-
ralidad. Yo he hecho muy poco.

—Si fuera posible contradecir a una dama...
—dijo el señor Elton, galantemente.

—Yo qu izá  l e  he  dado  un  poco
más de  decis ión,  ta l  vez  le  he  hecho
pensar  en  cosas  que  antes  nunca  se
le  habían  ocurr ido .

—Exac tamente ,  e so  es ;  e so  es  lo
que  más  me  a sombra .  La  dec i s ión
q u e  h a  a d q u i r i d o .  ¡ H a  t e n i d o  u n
magní f ico  maes t ro !

—Y yo una buena alumna, a quien le ase-
guro que ha sido grato enseñar; nunca había
conocido a alguien con mayores disposicio-
nes, con más docilidad.

—No lo dudo.
Y estas palabras fueron pronunciadas con

una especie de viveza anhelante, que parecía
ya la de un enamorado. Otro día no quedó
Emma menos complacida al ver cómo secun-
dó el joven su repentino deseo de pintar un
retrato de Harriet.

—Harriet ,  ¿nunca te  han hecho un
retrato? —dijo—; ¿nunca has posado
para un pintor?

En aquel momento Harriet se disponía a salir
de la estancia, y sólo se detuvo para decir con
una candidez un tanto afectada:

gallant   adj.  1 brave, chivalrous.  2 a (of a ship, horse,
etc.) grand, fine, stately. b archaic finely dressed.  3 a
markedly attentive to women. b concerned with sexual
love; amatory.  — n.  1 a ladies’ man; a lover or paramour.
2 archaic a man of fashion; a fine gentleman.   — v.  1
tr. flirt with.  2 tr. escort; act as a cavalier to (a lady).  3
intr. a play the gallant. b (foll. by with) flirt.

gallant  1 valiente, gallardo  2  cortés, galante.
      El vocablo suguiere cortés en ambas lenguas, pero

en cada una añade matices nuevos: gallant parece
recalcar la idea de valentía, como valiente, gallardo,
espléndido mientras que galante da más peso a con-
notaciones de cortesía y elegancia en castellano; en
inglés los flirteos se convierten en favores sexuales
hasta el punto de ser un eufemismo por prostitución.

graceful se usa para lleno de gracia, con mucho gar-
bo, elegante, digno [retiro], distinguido, refinado.

grace y gracia se refieren a don, favor deDios /
dios, buena voluntad, garbo, donaire, pero los
dos términos tienen otras denotaciones: grace
significa finura / elegancia, esbeltez, cortesía,
perdón, cualidad, armonía, bendición [de la
mesa], plazo, demora [en pagos]; en Inglate-
rra se usa Your Grace como tratamiento para
Su Alteza, Su Excelencia. Por otro lado, gra-
cia se usa para charm, pardon / clemency
[indulto], graciousness, name, joke / prank
[broma], wit / sense of humor, point, y el plu-
ral gracias traduce thanks. To grace se refie-
re a honrar, distinguir [con títulos], adornar, y
graceful se usa para lleno de gracia, con mu-
cho garbo, elegante, digno [retiro]. Gracefully
es común para con dignidad, con garbo.

       To be funny = tener gracia.
       To say grace = bendecir la mesa.
       To fall from grace = caer en desgracia.
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“Oh! dear, no, never.”

No sooner was she out of sight, than
Emma exclaimed,

“What an exquisite possession a
good picture of her would be! I would
give any money for it. I almost long to
attempt her likeness myself. You do not
know it I dare say, but two or three years
ago I had a great passion for taking
likenesses, and attempted several of my
friends, and was thought to have a
tolerable eye in general. But from one
cause or  another ,  I  gave i t  up in
disgust.  But really,  I  could almost
venture, if Harriet would sit to me. It
would be such a delight to have her
picture!”

“Let me entreat you,” cried Mr.
Elton; “it would indeed be a delight! Let
me entreat you, Miss Woodhouse, to
exercise so charming a talent in favour
of  your  f r iend.  I  know what  your
drawings are. How could you suppose
me ignorant? Is not this room rich in
specimens of your landscapes and
flowers; and has not Mrs. Weston some
inimitable figure-pieces in her drawing-
room, at Randalls?”

Ye s ,  g o o d  m a n ! — t h o u g h t
Emma—but what  has  a l l  that  to  do
with taking l ikenesses? You know
nothing of  drawing.  Don’t  pretend
to be in  raptures  about  mine.  Keep
y o u r  r a p t u r e s  f o r  H a r r i e t ’ s
face .  “Wel l ,  i f  you  g ive  me  such
kind encouragement ,  Mr.  El ton,  I
b e l i e v e  I  s h a l l  t r y  w h a t  I  c a n
d o .  H a r r i e t ’ s  f e a t u r e s  a r e  v e r y
de l ica te ,  which  makes  a  l ikeness
d i f f i c u l t ;  a n d  y e t  t h e r e  i s  a
pecul iar i ty  in  the shape of  the eye
and the lines about the mouth which
one ought  to  catch.”

“Exactly so—The shape of the eye
and the lines about the mouth—I have
not a doubt of your success. Pray, pray
attempt it. As you will do it, it will
indeed, to use your own words, be an
exquisite possession.”

“But I am afraid, Mr. Elton, Harriet
will not like to sit. She thinks so little
of her own beauty. Did not you observe
her manner of answering me? How
completely it meant, `why should my
picture be drawn?’”

“Oh! yes, I observed it, I assure
you. It was not lost on me. But still I
cannot  imagine she would not  be

—¡Oh, querida! No, nunca.

A p e n a s  h u b o  s a l i d o ,  E m m a  e x -
c l a m ó :

—¡Sería precioso un buen retrato
suyo! Yo lo pagaría a cualquier pre-
cio. Casi me dan ganas de pintarlo yo
misma. Supongo que usted lo ignora-
ba, pero hace dos o tres años tuve una
gran afición por la pintura, y probé a
hacer el retrato de varios de mis ami-
gos, y en general me dijeron que no
lo hacía mal del todo. Pero por una u
otra razón, me cansé y lo dejé correr.
Pero claro está que podría probar otra
vez si Harriet quisiera posar para mí.
¡Ser ía  maravi l loso  tener  un  re t ra to
suyo!

—Permítame que le anime a hacerlo —
exclamó el señor Elton—, sería precioso.
Permítame que le anime, señorita
Woodhouse, a ejercer sus excelentes dotes
artísticas en beneficio de su amiga. Yo he vis-
to sus dibujos. ¿Cómo podía suponer que ig-
noraba que fuese usted una artista? ¿No hay
en este salón abundantes muestras de sus pin-
turas de paisajes y flores?; ¿no tiene la seño-
ra Weston en su salón de Randalls unos ini-
mitables dibujos que son obra suya?

«Sí, hombre de Dios —pensó Emma—, pero
todo eso ¿qué tiene que ver con saber repro-
ducir el parecido de una cara? Sabes muy
poco de dibujo. No te quedes en éxtasis pen-
sando en los míos. Guárdate los éxtasis para
cuando estés delante de Harriet.»

—Verá usted, señor Elton —dijo en voz
alta—, si me anima usted de un modo tan
amable, creo que trataré de hacer lo que pue-
da. Las facciones de Harriet son muy delica-
das, y por eso son más difíciles de reproducir
en un retrato; y tiene rasgos muy peculiares,
como la forma de los ojos o el trazado de la
boca, que es preciso reproducir exactamen-
te.

—Usted lo ha dicho... La forma de los
ojos y el trazado de la boca. Yo no dudo de
que usted lo conseguirá. Por favor, intén-
telo. Estoy seguro de que tal como usted lo
haga será, para usar su propia expresión,
algo precioso.

—Pero yo temo, señor Elton, que
Harriet no quiera posar. Concede tan
poco valor a su belleza. ¿Ha visto usted
la manera en que me ha contestado?
¿Qué otra cosa quería decir si no: «Para
qué hacer un retrato mío?»

—¡Oh,  s í !  Le  aseguro  que  ya  me
he f i jado.  No me ha  pasado por  a l to .
Pero  no dudo de  que  podremos con-
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persuaded.”

Harriet was soon back again, and the
proposal almost immediately made; and
she had no scruples which could stand
many minutes  against  the  earnest
pressing of both the others.  Emma
wished to go to work directly, and
therefore  produced the  por t fol io
containing her various attempts at
portraits, for not one of them had ever
been finished, that they might decide
together on the best size for Harriet. Her
many beginnings  were
displayed. Miniatures, half-lengths,
whole-lengths, pencil ,  crayon, and
water-colours had been all tried in
turn. She had always wanted to do every
thing, and had made more progress both
in drawing and music than many might
have done with so little labour as she
would ever submit to. She played and
sang;—and drew in almost every style;
but steadiness had always been wanting;
and in nothing had she approached the
degree of excellence which she would
have been glad to command, and ought
not to have failed of. She was not much
deceived as to her own skill either as an
artist or a musician, but she was not
unwilling to have others deceived, or
sorry  to  know her  reputat ion for
accomplishment often higher than it
deserved.

There was merit in every drawing—
in the least finished, perhaps the most;
her style was spirited; but had there been
much less, or had there been ten times
more, the delight and admiration of her
two companions would have been the
same. They were both in ecstasies. A
likeness pleases every body; and Miss
Woodhouse’s performances must be
capital.

“No grea t  var ie ty  of  faces  for
you,” said Emma. “I  had only my
own family to study from. There is
my father—another of my father—
but the idea of sitting for his picture
made him so nervous, that I could
only take him by stealth; neither of
t h e m  v e r y  l i k e  t h e r e f o r e .  M r s .
Weston again, and again, and again,
you see. Dear Mrs. Weston! always
m y  k i n d e s t  f r i e n d  o n  e v e r y
occasion. She would sit whenever I
asked her.  There is  my sister;  and
really quite her own l i t t le  elegant
figure!—and the face not unlike. I
should have made a good likeness of
her, if she would have sat longer, but
she was in such a hurry to have me
draw her four children that she would

vencer la .

Harriet no tardó en regresar, y casi
inmediatamente se le hizo la proposi-
ción; y sus reparos no pudieron resistir
mucho ante la insistencia de ambos.
Emma quiso ponerse manos a la obra sin
más demora, y por lo tanto fue a buscar
la carpeta en donde guardaba sus boce-
tos, ya que ninguno de ellos estaba ter-
minado, a fin de que entre todos deci-
dieran cuál podía ser la mejor medida
para el retrato. Les mostró sus numero-
sos bocetos. Miniaturas, retratos de me-
dio cuerpo, de cuerpo entero, dibujos a
lápiz y al carbón, acuarelas, todo lo que
había ido ensayando. Emma siempre ha-
bía querido hacerlo todo, y había sido
en el dibujo y en la música donde sus
progresos habían sido mayores, sobre
todo teniendo en cuenta la escasa disci-
plina en el trabajo a la que se había so-
metido. Tocaba algún instrumento y can-
taba; y dibujaba en casi todos los estilos;
pero siempre le había faltado perseve-
rancia; y en nada había alcanzado el gra-
do de perfección que ella hubiese queri-
do poseer, ya que no admitía errores. No
se hacía muchas ilusiones acerca de sus
habilidades musicales o pictóricas, pero
no le disgustaba deslumbrar a los demás,
y no le importaba saber que tenía tina
fama a menudo mayor que la que mere-
cían sus méritos.

Todos los dibujos tenían su mérito; y qui-
zá los mejores eran los menos acabados; su
estilo estaba lleno de vida; pero tanto si hu-
biera tenido mucho menos, como si hubiese
tenido diez veces más, la complacencia y la
admiración de sus dos amigos hubiera sido
la misma. Ambos estaban extasiados. El pa-
recido gusta a todo el mundo, y en este as-
pecto los aciertos de la señorita Woodhouse
eran muy notables.

—No verá usted mucha variedad de ca-
ras —dijo Emma—. No disponía de otros
modelos que los de mi familia. Aquí está
mi padre (otra de mi padre), pero la idea
de posar para este cuadro le puso tan ner-
vioso que tuve que dibujarle cuando él no
se daba cuenta; por eso en ninguno de es-
tos esbozos le saqué mucho parecido. Otra
vez la señora Weston, y otra y otra, ya ve.
¡Ay, mi querida señora Weston! Siempre
mi mejor amiga en todas las ocasiones.
Siempre que se lo pedía estaba dispuesta
a posar. Esta es mi hermana; y la verdad
es que recuerda mucho su silueta fina y
elegante; y las facciones son bastante pa-
recidas. Hubiera podido hacerle un buen
retrato si hubiera posado más tiempo, pero
tenía tanta prisa para que dibujara a sus
cuatro pequeños que no había modo de que
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not be quiet. Then, here come all my
a t t e m p t s  a t  t h r e e  o f  t h o s e  f o u r
children;—there they are, Henry and
John and Bella, from one end of the
sheet to the other,  and any one of
them might do for  any one of  the
rest. She was so eager to have them
drawn that I  could not refuse; but
there is no making children of three
or four years old stand still you know;
nor can it be very easy to take any
likeness of them, beyond the air and
complexion, unless they are coarser
featured than any of mama’s children
ever were. Here is my sketch of the
fourth, who was a baby. I took him as
he was sleeping on the sofa, and it is
as strong a likeness of his cockade as
you would wish to see. He had nestled
d o w n  h i s  h e a d  m o s t
conveniently. That’s very like .  I  am
ra ther  proud  of  l i t t l e  George .  The
c o r n e r  o f  t h e  s o f a  i s  v e r y
g o o d .  T h e n  h e r e  i s  m y  l a s t , ” —
u n c l o s i n g  a  p r e t t y  s k e t c h  o f  a
g e n t l e m a n  i n  s m a l l  s i z e ,  w h o l e -
length— “my last  and my best—my
b r o t h e r ,  M r.  J o h n  K n i g h t l e y.  —
This  d id  not  want  much of  be ing
f in ished ,  when I  pu t  i t  away in  a
pe t ,  and  vowed I  would  never  take
another  l ikeness .  I  could  no t  h e l p
b e i n g  p r o v o k e d ;  f o r  a f t e r  a l l  m y
p a i n s ,  a n d  w h e n  I  h a d  r e a l l y
m a d e  a  v e r y  g o o d  l i k e n e s s  o f
i t — (Mrs. Weston and I were quite
agreed in thinking it very like)—only
too handsome—too flattering—but
that was a fault on the right side—
a f t e r  a l l  t h i s ,  c a m e  p o o r  d e a r
Isabella’s cold approbation of—”Yes,
it was a little like—but to be sure it
did not do him justice.” We had had a
great deal of trouble in persuading
him to sit at all. It was made a great
favour of; and altogether it was more
than I  could bear ;  and so I  never
would finish it, to have it apologised
over as an unfavourable likeness, to
every morning visitor in Brunswick
Square;—and, as I said, I did then
fo r swea r  eve r  d r awing  any  body
again. But f o r  H a r r i e t ’s  s a k e ,  o r
r a t h e r  f o r  m y  o w n ,  a n d  a s  t h e r e
a r e  n o  h u s b a n d s  a n d  w i v e s in the
case  a t  p r e sen t ,  I  w i l l  b r eak  my
resolution  now.”

Mr. Elton seemed very properly
struck and delighted by the idea, and
was repeating, “No husbands and wives
in the case at present indeed, as you
observe. Exactly so. No husbands and
wives ,”  wi th  so  in teres t ing a
consciousness, that Emma began to

se estuviera quieta. Y aquí está todo lo que
conseguí con tres  de sus cuatro hi-
jos;  éste es Henry,  éste es John y ésta
es Bella ,  los t res  en la  misma hoja ,  y
apenas  se  d is t inguen e l  uno del  o t ro .
Su madre  puso tanto  in terés  en  que
los  d ibujara  que  no  pude  negarme;
pero  ya  sabe  us ted  que  no es  pos ib le
l o g r a r  q u e  n i ñ o s  d e  t r e s  o  c u a t r o
años  se  es tén  quie tos ;  y  tampoco es
muy fác i l  sacar les  parecido,  apar te
de  un vago aire personal y de la cons-
trucción de la cabeza, a no ser que ten-
gan las facciones más— acusadas de lo que
es normal en una criatura; éste es el esbozo
que hice del cuarto, que aún estaba en pa-
ñales. Lo dibujé mientras dormía en el sofá,
y le aseguro .que esta cabecita sonrosada
se parece a la suya todo lo que puede
desearse. Tenía la cabeza inclinada de un
modo muy gracioso. Se le parece mucho.
Estoy bastante orgullosa de mi pequeño
George. El rincón del sofá está muy bien.
Y aquí está mi último dibujo (y desenvol-
vió un esbozo muy bonito, de pequeño ta-
maño, que representaba a un hombre de
cuerpo entero), el último y el mejor: mi
cuñado, el señor John Knightley. Me falta-
ba muy poco para terminarlo cuando lo
arrinconé en un momento de mal humor y
me prometí a mí misma que no volvería a
hacer más retratos. No puedo soportar que
me provoquen; porque después de todos
mis esfuerzos, y cuando había conseguido
hacer un retrato lo que se dice muy bueno
(la señora Weston y yo estuvimos total-
mente de acuerdo en que se le parecía mu-
chísimo), sólo que quizá demasiado favo-
recido, demasiado halagador, pero eso
era un defecto muy disculpable, después
de esto, llega Isabella y su opinión fue
como un jarro de agua fría: «Sí, se le pa-
rece un poco; pero, desde luego, no le
has sacado muy favorecido.» Y además
nos costó muchísimo convencerle para
que posara; como si nos hiciera un gran
favor; y todo en conjunto era más de lo
que yo podía resistir; de modo que no
pienso terminarlo, y así se ahorrarán ex-
cusarse ante sus visitas de que el retrato
no se le parezca; y como ya he dicho en-
tonces me juré que nunca más volvería
a  d ibu ja r  a  nad ie .  Pero  s iendo  por
Harriet, o mejor dicho, por mí misma,
pues ahora no va a intervenir ningún ma-
trimonio en el asunto, estoy decidida a
romper mi promesa .

El señor Elton parecía lo que se dice muy
emocionado y complacido con la idea, y repetía:

—Cierto, por el momento no va a interve-
nir ningún matrimonio, como usted dice. Tie-
ne usted mucha razón. Ningún matrimonio.

E  i n s i s t í a  t a n t o  e n  e l l o  q u e
E m m a  e m p e z ó  a  p e n s a r  s i  n o  s e -
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consider whether she had not better
leave them together at once. But as she
wanted to be drawing, the declaration
must wait a little longer.

She had soon fixed on the size and
sort of portrait. It was to be a whole-
length  in  water-co lours ,  l ike  Mr.
John Knightley’s, and was destined,
if she could please herself, to hold a
very  honourab le  s t a t ion  over  the
mantelpiece.

The si t t ing began;  and Harriet ,
smiling and blushing, and afraid of not
keeping her attitude and countenance,
presented a very sweet mixture of
youthful expression to the steady eyes
of the artist. But there was no doing any
thing, with Mr. Elton fidgeting behind
her and watching every touch. She gave
him credit for stationing himself where
he might gaze and gaze again without
offence; but was really obliged to put
an end to it, and request him to place
himself elsewhere. It then occurred to
her to employ him in reading.

“If he would be so good as to read to
them, it would be a kindness indeed! It
would amuse away the difficulties of her
part, and lessen the irksomeness of
Miss Smith’s.”

Mr.  El ton was only  too
happy. Harriet listened, and Emma drew
in peace. She must allow him to be still
frequently coming to look; any thing less
would certainly have been too little in a
lover; and he was ready at the smallest
intermission of the pencil, to jump up
and see the progress, and be charmed.—
There was no being displeased with such
an encourager, for his admiration made
him discern a likeness almost before it
was possible. She could not respect his
eye, but his love and his complaisance
were unexceptionable.

The sit t ing was altogether very
satisfactory; she was quite enough
pleased with the first day’s sketch to
wish to go on. There was no want of
likeness, she had been fortunate in the
attitude, and as she meant to throw in
a little improvement to the figure, to
g ive  a  l i t t l e  more  he igh t ,  and
considerably more elegance, she had
great confidence of its being in every
way a pretty drawing at last, and of its
filling its destined place with credit to
them both—a standing memorial of the
beauty of one, the skill of the other,
and the friendship of both; with as
many other agreeable associations as

r í a  m e j o r  d e j a r l e s  s o l o s .  P e r o
c o m o  H a r r i e t  q u e r í a  q u e  l e  h i c i e -
r a n  e l  r e t r a t o ,  d e c i d i ó  q u e  l a  d e -
c l a r a c i ó n  p o d í a  e s p e r a r.

Emma no tardó en concretar las medi-
das y la modalidad del retrato. Debía ser
un retrato de cuerpo entero, a la acuarela,
como el del señor John Knightley, y esta-
ba destinado, si es que complacía a la ar-
tista, a ocupar un lugar de honor sobre la
chimenea.

Empezó la sesión; y Harriet sonriendo
y ruborizándose, y temerosa de no saber
adoptar la posición más conveniente, ofre-
cía a la escrutadora mirada de la artista, una
encantadora mezcla de expresiones juveni-
les. Pero no podía hacerse nada con el se-
ñor Elton, que no paraba ni un momento, y
que detrás de Emma seguía con atención
cada pincelada. Ella le autorizó a ponerse
donde pudiera verlo todo a plena satisfac-
ción sin molestar; pero terminó viéndose
obligada a poner fin a todo aquello y a pe-
dirle que se pusiera en otro sitio. Entonces
se le ocurrió que podía hacerle leer.

— S i  f u e r a  u s t e d  t a n  a m a b l e  d e
l e e r n o s  a l g o ,  s e  l o  a g r a d e c e r í a -
m o s  m u c h o .  H a r í a  m á s  f á c i l  m i
t r a b a j o  y  d i s t r a e r í a  a  l a  s e ñ o r i -
t a  S m i t h .

El señor Elton no deseaba otra cosa.
Harriet escuchaba y Emma dibujaba en paz.
Tuvo que permitir al joven que se levantara
con frecuencia para mirar; era lo mínimo que
podía pedírsele a un enamorado; y a la me-
nor interrupción del trabajo del lápiz, se
levantaba para acercarse a ver los progresos
de la obra y quedar maravillado. No había
modo de que se contrariara con un crítico tan
poco exigente, ya que su admiración le hacía
advertir parecidos casi antes de que fuera
posible apreciarlos. Emma no hacía mucho
caso de su opinión, pero su amor y su buena
voluntad eran indiscutibles.

En conjunto la sesión resultó muy satis-
factoria; los esbozos del primer día la deja-
ron lo suficientemente satisfecha como para
desear seguir adelante. El parecido era evi-
dente, había estado acertada en la elección
de la postura, y como pensaba hacer unos
pequeños retoques en el cuerpo, para darle
un poco más de altura y hacerlo considera-
blemente más esbelto y elegante, tenía una
gran confianza en que terminaría siendo, en
todos los aspectos, un magnífico dibujo, que
iba a ocupar con honor para ambas el lugar
al que estaba destinado; un recuerdo perenne
de la belleza de una, de la habilidad de la otra,
y de la amistad de las dos; sin hablar de otras
muchas gratas sugerencias, que el tan pro-



39

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

Mr. Elton’s very promising attachment
was likely to add.

Harriet was to sit again the next day;
and Mr.  El ton,  jus t  as  he  ought ,
entreated for the permission of attending
and reading to them again.

“By all means. We shall be most
happy to consider you as one of the
party.”

The same civilities and courtesies,
the same success and satisfaction, took
place on the morrow, and accompanied
the whole progress of the picture, which
was rapid and happy. Every body who
saw it was pleased, but Mr. Elton was
in continual raptures, and defended it
through every criticism.

“Miss Woodhouse has given her
friend the only beauty she wanted,”—
observed Mrs. Weston to him—not in
the  leas t  suspect ing that  she  was
addressing a lover.—”The expression of
the eye is most correct, but Miss Smith
has not those eyebrows and eyelashes. It
is the fault of her face that she has them
not.”

“Do you think so?” rep l ied  he.
“I cannot agree with you. It appears to
me a most perfect resemblance in every
feature. I never saw such a likeness in
my life. We must allow for the effect of
shade, you know.”

“You have made her too tall, Emma,”
said Mr. Knightley.

E m m a  k n e w  t h a t  s h e  h a d ,
b u t  w o u l d  n o t  o w n  i t ;  a n d
M r .  E l t o n  w a r m l y  a d d e d ,

“Oh no! certainly not too tall; not
in the least too tall. Consider, she is
s i t t i ng  down—which  na tu ra l l y
presents a different—which in short
g ives  exac t l y  t he  i dea—and  the
proportions must be preserved, you
know. Proportions, fore-shortening.—
Oh no! it gives one exactly the idea of
such a height as Miss Smith’s. Exactly
so indeed!”

“I t  i s  very  pre t ty,”  sa id  Mr.
Woodhouse. “So prettily done! Just as
your drawings always are, my dear. I do
not know any body who draws so well
as you do. The only thing I do not
thoroughly like is, that she seems to be
sitting out of doors, with only a little
shawl over her shoulders—and it makes
one think she must catch cold.”

metedor afecto del señor Elton era probable
que añadiese.

Harriet tenía que volver a posar al día
siguiente; y el señor Elton, como era de es-
perar, pidió permiso para asistir a la sesión
y servirles de nuevo de lector.

—Con mucho gusto. Estaremos más que
encantadas de que forme usted parte de nues-
tro grupo.

Al día siguiente hubo los mismos
cumplidos y cortesías, el mismo éxito y
la misma satisfacción, y todo ello unido
a los rápidos y afortunados progresos que
hacía el dibujo. Todo el mundo que lo
veía quedaba complacido, pero el señor
Elton estaba en un éxtasis continuo y lo
defendía contra toda crítica.

—La señorita Woodhouse ha dotado a
su amiga de las únicas perfecciones que le
faltaban —comentaba con él la señora
Weston sin tener la menor sospecha de que
estaba hablando a un enamorado—. La ex-
presión de los ojos es admirable, pero la
señorita Smith no tiene esas cejas ni esas
pestañas. Precisamente no tenerlas es el de-
fecto de su cara.

— ¿ U s t e d  c r e e ?  — r e p l i c ó  é l — .
Lamento no estar de acuerdo con usted. A
mí me parece que hay un parecido perfecto
en todos los rasgos. En mi vida he visto un
parecido semejante. Hay que tener en cuenta
los efectos de sombra, sabe usted.

—La ha pintado demasiado alta, Emma
dijo el señor Knightley.

Emma sabía que esto era cierto, pero no
estaba dispuesta a reconocerlo, y el señor
Elton intervino acaloradamente.

—¡Oh, no! Claro está que no es dema-
siado alta, ni muchísimo menos. Tenga us-
ted en cuenta que está sentada... lo cual
naturalmente significa una perspectiva dis-
tinta... y la reducción da exactamente la
idea... y piense que tienen que mantenerse
las proporciones. Las proporciones, el es-
corzo... ¡Oh, no! Da exactamente la idea de
la estatura de la señorita Smith. Desde lue-
go, exactamente su estatura...

—Es muy bonito —dijo el  señor
Woodhouse—; está muy bien hecho.
Igual que todos tus dibujos, querida. No
conozco a nadie que dibuje tan bien
como tú. Lo único que no me acaba de
gustar es que la señorita Smith simule
estar al aire libre y sólo lleva un peque-
ño chal sobre los hombros... y da la im-
presión de que tenga que resfriarse.
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“But, my dear papa, it is supposed
to be summer;  a  warm day in
summer. Look at the tree.”

“But it is never safe to sit out of
doors, my dear.”

 “You, sir, may say any thing,” cried
Mr. Elton, “but I must confess that I
regard it as a most happy thought, the
placing of Miss Smith out of doors; and
the tree is touched with such inimitable
spirit! Any other situation would have
been much less in character. The naivete
of  Miss  Smith’s  manners—and
altogether—Oh, it is most admirable! I
cannot keep my eyes from it. I never saw
such a likeness.”

The next thing wanted was to get the
picture framed; and here were a few
difficulties. It must be done directly; it
must be done in London; the order must
go through the hands of some intelligent
person whose taste could be depended
on; and Isabella, the usual doer of all
commissions, must not be applied to,
because it  was December, and Mr.
Woodhouse could not bear the idea of
her stirring out of her house in the fogs
of December. But no sooner was the
distress known to Mr. Elton, than it was
removed. His gallantry was always on
the alert. “Might he be trusted with the
commission, what infinite pleasure
should he have in executing it! he could
ride to London at any time. It was
impossible to say how much he should
be gratified by being employed on such
an errand.”

“He was too good!—she could not
endure the thought!— she would not
give him such a troublesome office for
the world,”—brought on the desired
repet i t ion of  entreat ies  and
assurances,—and a very few minutes
settled the business.

M r .  E l t o n  w a s  t o  t a k e  t h e
d r a w i n g  t o  L o n d o n ,  c h u s e  t h e
frame,  and give the direct ions;  and
Emma thought  she  could  so  pack i t
a s  t o  e n s u r e  i t s  s a f e t y  w i t h o u t
much incommoding h im,  whi le  he
seemed most ly  fearful  of  not  being
incommoded enough.

“What a precious deposi t!”  said
h e  w i t h  a  t e n d e r  s i g h ,  a s  h e
rece ived  i t .

“This man is almost too gallant
to  be  in  love ,”  thought  Emma.  “I

—Pero papá querido, se supone que es
en verano; un día caluroso de verano. Mira
él árbol.

—Sí, querida, pero siempre es expuesto
permanecer así al aire libre.

—Puede usted pensar lo que quiera —
exclamó el señor Elton—, pero yo debo con-
fesar que me parece una idea acertadísima el
situar a la señorita Smith al aire libre; ¡y el
árbol está tratado con una gracia inimitable!
Cualquier otra ambientación hubiera tenido
mucho menos carácter. La ingenuidad de la
postura de la señorita Smith... ¡En fin, todo!
¡Oh, es algo más que admirable! No puedo
apartar los ojos del dibujo. Nunca había vis-
to un parecido tan asombroso.

Y lo inmediato fue pensar en enmarcar
el cuadro; y aquí surgieron algunas dificul-
tades. Alguien tenía que cuidarse de ello; y
debía hacerse en Londres; el encargo tenía
que confiarse a una persona inteligente de
cuyo buen gusto se pudiera estar seguro; y
no podía pensarse en Isabella, que era quien
solía ocuparse de estas cosas, ya que es-
taban en diciembre, y el señor Woodhouse
no podía soportar la idea de hacerla sa-
l i r  d e  c a s a  c o n  l a  n i e b l a  d e  d i -
ciembre.  Pero todo fue enterarse el se-
ñor Elton del conflicto y quedar éste re-
suelto. Su galantería estaba siempre alerta.

—Si  se  me  conf ia ra  es te  encar-
go ,  ¡ con  qué  in f in i to  p lace r  lo  cum-
p l i r í a !  En  cua lqu ie r  momento  es toy
d i spues to  a  ens i l l a r  e l  caba l lo  e  i r  a
Londres .  Me ser ía  impos ib le  descr i -
b i r  l a  sa t i s facc ión  que  me  causa r ía
ocuparme  de  es te  encargo .

«¡Es demasiada amabilidad por su par-
te!», «¡Ni pensar en darle tantas molestias!»,
«¡Por nada del mundo consentiría en darle
un encargo tan incómodo!»... Cumplidos que
suscitaron la esperada repetición de nuevas
insistencias y frases amables, y en pocos mi-
nutos se acordó que así se haría.

El señor Elton llevaría el cuadro a Lon-
dres, elegiría el marco y se encargaría de todo
lo necesario; y Emma pensó que podía arro-
llar la tela de modo que pudiese llevarla sin
peligro y sin que ocasionase demasiadas
molestias al joven, mientras que éste parecía
temeroso de que tales molestias fueran de-
masiado pequeñas.

—¡Qué precioso depósito! erijo suspiran-
do tiernamente cuando le entregaron el cua-
dro.

— — C a s i  e s  d e m a s i a d o  galante
para estar enamorado —pensó Emma—. Por

gallant   adj.  1 brave, chivalrous.  2 a (of a ship, horse,
etc.) grand, fine, stately. b archaic finely dressed.  3 a
markedly attentive to women. b concerned with sexual
love; amatory.  — n.  1 a ladies’ man; a lover or paramour.
2 archaic a man of fashion; a fine gentleman.   — v.  1
tr. flirt with.  2 tr. escort; act as a cavalier to (a lady).  3
intr. a play the gallant. b (foll. by with) flirt.

gallant  1 valiente, gallardo  2  cortés, galante.
      El vocablo suguiere cortés en ambas lenguas, pero

en cada una añade matices nuevos: gallant parece
recalcar la idea de valentía, como valiente, gallardo,
espléndido mientras que galante da más peso a con-
notaciones de cortesía y elegancia en castellano; en
inglés los flirteos se convierten en favores sexuales
hasta el punto de ser un eufemismo por prostitución.

precious y precioso se usan como caro, costoso, va-
lioso, y precious se aplica a amistad o momen-
to, como inapreciable, grato, preciado, pero
puede degradar su denotación para referirse a
amanerado, afectado / rebuscado [estilo], me-
lindroso, pero también se usa con cantidades
para considerable, mucho y, en estilo familiar,
para querido; en cambio, la primera acepción
de precioso es pretty, beautiful, lovely y, en
sentido figurado, delightful, wonderful.
Precious también se usa como adverbio en el
habla común para traducir muy, y preciosity tie-
ne matiz negativo de preciosismo, amaneramien-
to, mientras que preciosidad es positivo para
charm, beauty, marvel.
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should say so,  but  that  I  suppose
there  may be  a  hundred  d i fferent
w a y s  o f  b e i n g  i n  l o v e .  H e  i s  a n
excellent young man, and will  suit
H a r r i e t  e x a c t l y ;  i t  w i l l  b e  a n
`Exactly so,’ as he says himself; but
he does sigh and languish, and study
for compliments rather more than I
could endure as a principal.  I  come
i n  f o r  a  p r e t t y  g o o d  s h a r e  a s  a
second.  But  i t  i s  h is  gra t i tude  on
Harriet’s  account.”

Chapter VII

 The very day of Mr. Elton’s going
to London produced a fresh occasion for
Emma’s  services  towards  her
friend. Harriet had been at Hartfield, as
usual, soon after breakfast; and, after a
time, had gone home to return again to
dinner: she returned, and sooner than
had been talked of, and with an agitated,
hurried look, announcing something
extraordinary to have happened which
she was longing to tell. Half a minute
brought it all out. She had heard, as soon
as she got back to Mrs. Goddard’s, that
Mr. Martin had been there an hour
before, and finding she was not at home,
nor particularly expected, had left a
little parcel for her from one of his
sisters, and gone away; and on opening
this parcel, she had actually found,
besides the two songs which she had lent
Elizabeth to copy, a letter to herself; and
this letter was from him, from Mr.
Martin, and contained a direct proposal
of marriage. “Who could have thought
it? She was so surprized she did not
know what to do. Yes, quite a proposal
of marriage; and a very good letter, at
least she thought so. And he wrote as if
he really loved her very much—but she
did not know—and so, she was come as
fast as she could to ask Miss Woodhouse
what she should do.—” Emma was half-
ashamed of her friend for seeming so
pleased and so doubtful.

“Upon my word,” she cried, “the
young man is determined not to lose any
thing for want of asking. He will connect
himself well if he can.”

“Will you read the letter?” cried
Harr ie t .  “Pray do.  I ’d  ra ther  you
would.”

lo menos eso es lo que me parece, pero su-
pongo que debe de haber muchas maneras
distintas de estar enamorado. Es un joven
excelente, y eso es lo que le conviene a
Harriet; «exactamente, eso es», como él
dice siempre; pero da unos suspiros, se en-
ternece de una manera y gasta unos cum-
plidos tan exagerados que es más de lo que
yo podría soportar en un hombre. A mí me
toca una buena parte de los cumplidos, pero
en segundo plano; es su gratitud por lo que
hago por Harriet.

CAPÍTULO VII

EL mismo día de la partida del señor Elton
para Londres ofreció a Emma una nueva oca-
sión de prestar un servicio a su amiga. Como
de costumbre, Harriet había ido a Hartfield
poco después de la hora del desayuno; y al
cabo de un rato había vuelto a su casa para
regresar a Hartfield a la hora de la cena. Re-
gresó antes de lo que se había acordado, y
con un aire de nerviosismo y de turbación que
anunciaban que le había ocurrido algo ex-
traordinario que estaba deseando contar. No
tardó ni un minuto en decirlo todo. Apenas
volvió a casa de la señora Goddard, le dije-
ron que una hora antes había estado allí el
señor Martin, y que al no encontrarla en casa
y que quizás iba a tardar todavía, había deja-
do un paquetito para ella de parte de una de
sus hermanas y se había ido; y al abrir el pa-
quete había encontrado, junto con las dos
canciones que había prestado a Elizabeth para
que las copiara, una carta para ella; y esta carta
era de él —del señor Martin— y contenía una
proposición de matrimonio en toda regla.

—¡Quién hubiera podido pensarlo!
Quedé tan sorprendida que no sabía qué
hacer. Sí, sí, toda una proposición de ma-
trimonio; y una carta muy atenta, o al me-
nos a mí me lo parece. Me escribe como
si me amara muy de veras... pero yo no
sé... y por eso he venido lo antes posible
para preguntarte qué tengo que hacer...

E m m a  c a s i  s e  a v e rg o n z ó  d e  s u
a m i g a  a l  v e r  q u e  p a r e c í a  t a n  c o m -
p l a c i d a  y  t a n  d u d o s a .

—¡Vaya !  —exclamó—. El  joven
está decidido a no dejarse perder nada
por timidez. Por encima de todo quie-
re relacionarse bien.

—¿Quieres leer la carta? —preguntó
Harriet—. Te lo ruego. Me gustaría tanto que
la leyeras...

fresh es fresco con varias denotaciones, como nuevo,
reciente, puro, sano, lozano ( saludable, altivo, vi-
goroso). Como todos los adjetivos ordinarios, las
combinaciones de estas voces con nombres son dis-
tintas: fresh se usa para dulce [agua], inexperto [per-
sona], nuevo / otro [delante del nombre], recién [lle-
gado, salido, etc.], puro [aire], tierno / del día [pana-
dería], limpio [ropa], natural [fruta, vegetales], des-
cansado [rested person], en blanco [página] y, en
sentido familiar, bebido, chispo, achispado, medio
borracho; a veces degrada su connotación a desca-
rado, atrevido, insolente.

            A su vez fresco tiene matices propios como cool
/ cold [clima], light / cool [ropa], calm / cool [sere-
no] y, en sentido negativo, shameless [desvergon-
zado]. Fresco como sustantivo significa fresh air, y
fresco se usa en las dos lenguas para el tipo de
pintura sobre yeso fresco, tan popular en el Renaci-
miento.

      As fresh as a daisy = tan fresco como una lechuga.
      What nerve! = ¡qué fresco!
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Emma was not sorry to be pressed. She
read, and was surprized. The style of the
letter was much above her
expectation. There were not merely no
grammatical errors, but as a composition
it would not have disgraced a gentleman;
the language, though plain, was strong
and unaffected, and the sentiments it
conveyed very much to the credit of
the writer. It was short, but expressed
good  sense ,  wa rm a t t achmen t ,
l i b e r a l i t y ,  p r o p r i e t y ,  e v e n
d e l i c a c y  o f  f e e l i n g .  S h e  p a u s e d
o v e r  i t ,  w h i l e  H a r r i e t  s t o o d
a n x i o u s l y  w a t c h i n g  f o r  h e r
opin ion ,  wi th  a  “ W e l l ,  w e l l , ”
a n d  w a s  a t  l a s t  f o r c e d  t o
a d d ,  “ I s  i t  a  g o o d  l e t t e r ?
o r  i s  i t  t o o  s h o r t ? ”

“Yes, indeed, a very good letter,”
repl ied  Emma ra ther  s lowly—”so
good a letter, Harriet, that every thing
considered, I think one of his sisters
must have helped him. I can hardly
imagine the young man whom I saw
talking with you the other day could
express himself so well, if left quite
to his own powers, and yet it is not
the style of a woman; no, certainly, it
is too strong and concise; not diffuse
enough for a woman. No doubt he is
a sensible man, and I suppose may
have  a  na tu ra l  t a l en t  fo r—thinks
strongly and clearly—and when he
takes  a  pen in  hand,  his  thoughts
naturally find proper words. It is so
with some men. Yes, I understand the
sort of mind. Vigorous, decided, with
sent iments  to  a  cer ta in  point ,  not
c o a r s e .   A b e t t e r  w r i t t e n  l e t t e r ,
Har r ie t  ( re turn ing  i t , )  than  I  had
expected.”

“Wel l , ”  s a id  t he  s t i l l  wa i t i ng
Harr iet ;—” well—and— and what
shall I do?”

“What shall you do! In what respect? Do
you mean with regard to this letter?”

“Yes.”

“But what are you in doubt of? You
must  answer  i t  of  course—and
speedily.”

“Yes. But what shall I say? Dear Miss
Woodhouse, do advise me.”

“Oh no, no! the letter had much
better be all your own. You will express
yourself very properly, I am sure. There
is  no danger  of  your  not  being
intelligible, which is the first thing. Your

Emma no  se  h i zo  roga r  mucho .
Leyó la  carta y quedó asombrada. La
carta estaba mucho mejor redactada de lo
que esperaba. No sólo no había ningún
error gramatical, sino que su redacción
no hubiera hecho desmerecer a ningún
caballero; el lenguaje, aunque llano, era
enérgico y sin artificiosidad, y la expresión
de los sentimientos decía mucho en favor de
quien la había escrito. Era breve, pero re-
velaba buen sentido, un intenso afecto,
liberalidad, corrección e incluso delicadeza
de sentimientos. Se demoró leyéndola, mien-
tras Harriet la miraba ansiosamente esperan-
do su opinión, y murmurando:

—¡Vaya, vaya!
Hasta que por fin no pudo contenerse y añadió:

—Es una carta bonita ¿no? ¿O quizá te
parece demasiado corta?

—Sí, la verdad es que es una carta muy
bonita —replicó Emma con estudiada lenti-
tud—, tan bonita, Harriet, que, teniendo en
cuenta todas las circunstancias, creo que al-
guna de sus hermanas ha tenido que ayudarle
a escribirla. Apenas puedo concebir que el
joven que vi el otro día hablando contigo se
exprese tan bien sin ayuda de nadie, y sin
embargo tampoco es el estilo de una mujer;
no, desde luego es demasiado enérgico y con-
ciso; no es suficientemente difuso para ser
escrito por una mujer. Sin duda es un hom-
bre de sensibilidad, y admito que pueda te-
ner un talento natural para... Piensa de un
modo enérgico y conciso... y cuando coge la
pluma sabe encontrar las palabras adecuadas
para expresar sus pensamientos. Eso les ocu-
rre a ciertos hombres. Sí, ya me hago cargo
de cómo es su manera de ser. Enérgico, deci-
dido, no sin cierta sensibilidad, sin la menor
grosería. Harriet —añadió devolviéndole la
carta— está mejor escrita de lo que espera-
ba.

—Sí —dijo Harriet, que seguía aguardan-
do algo más—. Sí... y... ¿qué tengo que ha-
cer?

—¿Qué tienes que hacer? ¿Qué quieres
decir? ¿Te refieres a esta carta?

—Sí.

—Pero ¿cómo es posible que dudes? Des-
de luego tienes que contestarla... y además
en seguida.

—Sí. Pero ¿qué le voy a decir? ¡Querida
Emma, aconséjame!

—¡Oh, no, no! Es mucho mejor que
la carta la escribas tú sola. Te expresa-
rás con mucha más propiedad, estoy se-
gura. No hay ningún peligro de—que no
te hagas entender, y eso es lo más im-

shame, loss of honor, deshonra, vergüenza, [no en
infortunio, mala suerte o desgracia]

in disgrace having lost respect or reputation; out of
favour.

disgrace y desgracia son dos mundos diferentes, por-
que disgrace se ha degradado para tomar un matiz
moral negativo de deshonra, vergüenza [shame], ig-
nominia, caída [downfall], mientras que desgracia ha
mantenido el sentido original de misfortune [infortu-
nio], tragedy, blow / setback [mala suerte], mishap
[percance]; la expresión desgracias personales es
casualty. De igual modo, disgraced significa desacre-
ditado, deshonrado, mientras que desgraciado es
unfortunate, unlucky, unhappy, pero a veces toma
un matiz mis negativo, como wretched, poor, y en
algunas partes de América es un insulto serio,
bastard [cabrón]. To disgrace traduce deshonrar,
avergonzar, desacreditar, mientras que desgraciar
es to damage, spoil, cripple [lisiarse].

disgraceful  shameful, deshonrosa

liberal  1 generoso, dadivoso, magnánimo  2
liberal  3 abundante  4 libre

liberal 1 a). Generoso,  desprendido, desinteresado.
Tolerante.  1 b) Que ejerce una profesión liberal tra-
dicionalmente de las artes o profesiones que ante
todo requieren el ejercicio del entendimiento.

     2. Favorable a las libertades intelectuales y
profesionables del individuo y a las políticas del Es-
tado y a las Humanidades.
   (Nota: parece estarse perdiendo el primer significa-
do en favor del segundo.)
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meaning must be unequivocal; no doubts
or demurs: and such expressions of
gratitude and concern for the pain you
are inflicting as propriety requires, will
present themselves unbidden to your
mind, I am persuaded. You need not be
prompted to write with the appearance
of sorrow for his disappointment.”

“You think I ought to refuse him
then,” said Harriet, looking down.

“Ought to refuse him! My dear
Harriet, what do you mean? Are you in
any doubt as to that? I thought—but I beg
your pardon, perhaps I have been under
a mistake.  I  certainly have been
misunderstanding you, if you feel in
doubt as to the purport of your answer. I
had imagined you were consulting me
only as to the wording of it.”

Harriet  was silent.  With a l i t t le
reserve of manner, Emma continued:

“You mean to return a favourable
answer, I collect.”

“No, I do not; that is, I do not mean—
What shall I do? What would you advise
me to do? Pray, dear Miss Woodhouse,
tell me what I ought to do.”

“I shall not give you any advice,
Harriet. I will have nothing to do with
it. This is a point which you must settle
with your feelings.”

“I had no notion that he liked me so
very much,” said Harriet, contemplating
the letter.  For a l i t t le while Emma
persevered in her silence; but beginning
to apprehend the bewitching flattery of
that letter might be too powerful, she
thought it best to say,

“I lay it down as a general rule,
Harriet, that if a woman doubts as to
whether she should accept a man or
not ,  she cer tainly ought  to  refuse
him. If she can hesitate as to `Yes,’
she ought to say `No’ directly. It is
not a state to be safely entered into
with doubtful feelings, with half a
heart. I thought it my duty as a friend,
and older than yourself, to say thus
much to you. But do not imagine that
I want to influence you.”

“Oh! no, I am sure you are a great
deal too kind to—but if you would just
advise me what I had best do—No, no,
I do not mean that—As you say, one’s
mind ought to be quite made up—One
should not be hesitating—It is a very

portante. Tienes que expresarte con toda
claridad, sin vaguedades ni rodeos. Y
estoy segura de que todas esas frases de
gratitud, y de sentimiento por el dolor
que le causas, y que exige la urbanidad,
se te ocurrirán a ti misma. No necesitas
que nadie te aconseje para escribirle la-
mentando la decepción que le causas.

—Entonces tú crees que tengo que recha-
zarle —dijo Harriet, bajando los ojos.

—¿Que si tienes que rechazarle? ¡Queri-
da Harriet!, ¿qué quieres decir con eso? ¿Es
que tienes alguna duda? Yo creía... pero, en
fin, te pido mil perdones porque tal vez esta-
ba equivocada. Desde luego, si dudas acerca
de lo que tienes que contestar es que yo te
había comprendido mal. Yo me imaginaba
que sólo me consultabas sobre la manera de
redactar la contestación.

Harriet callaba. Emma, adoptando una
actitud más reservada, prosiguió:

—Según veo piensas darle una contesta-
ción favorable.

—No, no es eso; quiero decir, yo no
quiero... ¿Qué tengo que hacer? ¿Qué me
aconsejas que haga? Por favor, Emma que-
rida, dime qué es lo que debo hacer...

—Harriet, yo no puedo darte ningún
consejo. No tengo nada que ver con eso.
Ésta es una cuestión que debes decidir tú
sola, según tus sentimientos.

—Yo no tenía ni la menor idea de que le
atrajese tanto —dijo Harriet, contemplando
la carta. Por unos momentos Emma siguió
guardando silencio; pero empezó a compren-
der que el halago seductor de aquella carta
podía llegar a ser demasiado poderoso, y pen-
só que era preferible intervenir:

—Harriet, para mí hay una norma gene-
ral que es la siguiente: si una mujer duda si
debe aceptar o no a un hombre, lo evidente
es que debería rechazarle. Si puede llegar a
dudar de decir «Sí», debería decir «No», sin
pensárselo más. El matrimonio no es un es-
tado en el que se pueda entrar tranquilamen-
te con sentimientos vacilantes, sin tener una
plena seguridad. Creo que es mi deber como
amiga tuya, y también por tener algunos años
más que tú, el decirte todo esto. Pero no creas
que quiero influir en tu decisión.

—¡Oh, no! Estoy tan segura de que me
quieres demasiado para... Pero, sólo si pu-
dieras aconsejarme qué es lo mejor que po-
dría hacer... No, no, no quiero decir eso...
Como tú dices, debería estar completamente
segura... No se puede vacilar en estas cosas...

purport  1. to present, esp. deliberately, the appearance
of being; profess or claim, often falsely: a document
purporting to be official.   2. to convey to the mind as
the meaning or thing intended; express or imply.

    1. the meaning, import, or sense: the main purport of
your letter.  2. purpose; intention; object: the main
purport of their visit to France.

purported   reputed or claimed; assumed, alleged: We
saw no evidence of his purported wealth.
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serious thing.—It will be safer to say
`No,’ perhaps.—Do you think I had
better say `No?’”

“Not for the world,” said Emma,
smiling graciously, “would I advise
you either way. You must be the best
judge of your own happiness. If you
pre fe r  Mr.  Mar t in  to  every  o ther
person; if  you think him the most
agreeable man you have ever been in
company  wi th ,  why  shou ld  you
hesitate? You blush, Harriet.—Does
any body else occur to you at this
moment  under  such  a  def in i t ion?
Har r i e t ,  Ha r r i e t ,  do  no t  deceive
yourself; do not be run away with by
grat i tude and compassion.  At  this
moment whom are you thinking of?”

The symptoms were favourable.—
Instead of answering, Harriet turned
away confused, and stood thoughtfully
by the fire; and though the letter was still
in her hand, it was now mechanically
twisted about without regard. Emma
waited the result with impatience, but
not without strong hopes. At last, with
some hesitation, Harriet said—

“Miss Woodhouse, as you will not
give me your opinion, I must do as well
as I can by myself; and I have now quite
determined, and really almost made up
my mind—to refuse Mr. Martin. Do you
think I am right?”

“Per fec t ly,  per fec t ly  r ight ,  my
dearest Harriet; you are doing just what
you ought. While you were at all in
suspense I kept my feelings to myself,
but now that you are so completely
dec ided  I  have  no  hes i ta t ion  in
a p p r o v i n g .  D e a r  H a r r i e t ,  I  g i v e
myself  joy  of  th is .  I t  would  have
grieved me to lose your acquaintance,
w h i c h  m u s t  h a v e  b e e n  t h e
consequence of your marrying Mr.
M a r t i n .  W h i l e  y o u  w e r e  i n  t h e
smal l e s t  degree  waver ing ,  I  s a id
nothing about it, because I would not
influence; but it would have been the
loss of a friend to me. I could not
have visited Mrs. Robert Martin, of
Abbey-Mill Farm. Now I am secure of
you for ever.”

H a r r i e t  h a d  n o t  s u r m i s e d
h e r  o w n  d a n g e r ,  b u t  t h e  i d e a  o f
i t  s t r u c k  h e r  f o r c i b l y .

“You could not have visited me!” she
cried, looking aghast. “No, to be sure
you could not; but I never thought of that
before.  That  would have been too

Es algo demasiado serio... Quizá será más
seguro decir que no; ¿crees que hago mejor
diciendo que no?

—Por nada del mundo —dijo Emma
sonriendo graciosamente te aconsejaría
que tomaras una u otra decisión. Tienes
que ser tú el mejor juez de tu propia fe-
licidad. Si prefieres al señor Martin más
que a cualquier otra persona; si te pare-
ce el hombre más agradable de todos los
que has tratado, ¿por qué dudas? Te ru-
borizas, Harriet. ¿Es que en este momen-
to piensas en algún otro a quien conven-
dría  mejor  esta  definición? Harriet ,
Harr i e t ,  n o  t e  e n g a ñ e s  a  t i  m i s m a ;
n o  t e  d e j e s  l l e v a r  p o r  l a  g r a t i t u d
y  l a  c o m p a s i ó n .  ¿ E n  q u i é n  p i e n -
s a s  e n  e s t e  m o m e n t o ?

Los indicios eran favorables... En vez de
contestar, Harriet volvió la cabeza llena
de turbación, y se quedó pensativa junto
al fuego; y aunque seguía aún con la car-
ta en la mano, la iba arrollando ma-
quinalmente, sin mirarla. Emma espera-
ba el resultado con impaciencia, pero no
sin grandes esperanzas. Por fin, con voz
vacilante, Harriet dijo:

—Emma, ya que no quieres darme
tu opinión, procuraré expresar la mía
lo mejor que sepa; estoy totalmente de-
cidida, y la verdad es que ya casi me
he hecho a la idea... de rechazar al se-
ñor Martin. ¿Crees que hago bien?

—Haces muy bien, querida Harriet, te
aseguro que haces muy bien; haces lo que
debes. Mientras estabas vacilando, yo me
reservaba mis sentimientos, pero ahora que
te veo tan decidida, no tengo ningún incon-
veniente en aprobar tu actitud. Querida
Harriet, no sabes cuánto me alegro. Me hu-
biera apenado mucho perder tu amistad y
dejar de tratarte, y ésta hubiera sido la
consecuencia de que te casaras con el se-
ñor Martin. Mientras te hubiera visto du-
dosa, aunque hubiera sido en lo más mí-
nimo, no te hubiera dicho nada acerca de
esta cuestión, porque no quería influirte;
pero para mí hubiera significado perder
a una amiga. Yo no hubiera podido visi-
tar  a la señora de Robert  Martin en
Abbey—Mill Farm. Ahora ya estoy segu-
ra de no perderte nunca.

A Harriet no se le había ocurrido pensar
en aquel peligro, pero entonces la sola idea
la dejó muy impresionada.

—¿Que no hubieras podido visitar-
me? —exclamó horrorizada—. No, des-
de luego no hubieras podido; pero nun-
ca se me había ocurrido pensar en eso
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dreadful!—What an escape!—Dear
Miss Woodhouse, I would not give up
the pleasure  and honour  of  being
intimate with you for any thing in the
world.”

“Indeed, Harriet, it would have been
a severe pang to lose you; but it must
have been. You would have thrown
yourself out of all good society. I must
have given you up.”

“Dear me!—How should I ever have
borne it! It would have killed me never
to come to Hartfield any more!”

“Dear affectionate creature!—You
banished to Abbey-Mill Farm!—You
confined to the society of the illiterate
and vulgar all your life! I wonder how
the young man could have the assurance
to ask it. He must have a pretty good
opinion of himself.”

“I do not think he is  conceited
either, in general,” said Harriet, her
conscience opposing such censure; “at
least, he is very good natured, and I
shall always feel much obliged to him,
and have a great regard for— but that
is quite a different thing from—and you
know, though he may like me, it does
not follow that I should—and certainly
I must confess that since my visiting
here I have seen people—and if one
comes to compare them, person and
manners, there is no comparison at all,
one  i s  so  very  handsome and
agreeable. However, I do really think
Mr. Martin a very amiable young man,
and have a great opinion of him; and
his being so much attached to me—and
his writing such a letter—but as to
leaving you, it is what I would not do
upon any consideration.”

“Thank you, thank you, my own
sweet l i t t le friend. We will  not be
parted. A woman is not to marry a
man merely because she is asked, or
because he is attached to her, and can
write a tolerable letter.”

“Oh  no ;—and  i t  i s  bu t  a  sho r t
l e t t e r  t oo . ”

E m m a  f e l t  t h e  b a d  t a s t e  o f
h e r  f r i e n d ,  b u t  l e t  i t  p a s s  w i t h
a  “ v e r y  t r u e ;  a n d  i t  w o u l d  b e  a
s m a l l  c o n s o l a t i o n  t o  h e r ,  f o r  t h e
c l o w n i s h  m a n n e r  w h i c h  m i g h t  b e
o f f e n d i n g  h e r  e v e r y  h o u r  o f  t h e
d a y,  t o  k n o w  t h a t  h e r  h u s b a n d
c o u l d  w r i t e  a  g o o d  l e t t e r . ”

antes de ahora. Hubiera sido demasiado
horrible. ¿Y eso iba a ser la solución de
mi vida? Querida Emma, por nada del
mundo renunciaría al placer y al honor
de tu amistad.

—Sí, Harriet, para mí hubiera sido un
golpe terrible perderte; pero hubiera tenido
que ser así; tú misma te habrías apartado de
toda la buena sociedad. Yo hubiera tenido que
renunciar a ti.

—¡Querida! ¿Cómo hubiese podido so-
portarlo? ¡Sería mi muerte el no volver nun-
ca más a Hartfield!

—¡Pobre criatura, tan cariñosa! ¡Tú, des-
terrada en Abbey—Mill Farm! ¡Condenada
durante toda tu vida a no tratar más que a
gente vulgar y sin cultura! Me pregunto cómo
ese joven ha tenido la osadía de proponerte
tal cosa. Debe tener lo que se dice muy bue-
na opinión de sí mismo.

—Tampoco creo que sea un engreído —
dijo Harriet, cuya conciencia se oponía a
esta censura—; sea como sea, es una per-
sona de intenciones rectas, y yo siempre le
estaré muy agradecida y pensaré de él con
afecto... Pero esto es una cosa, y casarse
con él... Y además, aunque yo pueda atraer-
le, eso no quiere decir que yo vaya a... y
desde luego tengo que confesar que desde
que vengo aquí he conocido a personas... y
si me pongo a hacer comparaciones, me re-
fiero a la apostura y al trato, pues desde
luego no hay comparación posible... aquí
he conocido a caballeros tan atractivos y
de trato tan agradable... Sin embargo, la
verdad es que considero al señor Martin
como un joven amabilísimo, y tengo muy
buena opinión de él; y el que se muestre
tan atraído por mí y el que me escriba una
carta como ésta... Pero yo no me separaría
de ti por nada del mundo.

—Gracias, muchas gracias, querida ami-
ga; ¡eres tan cariñosa! No nos separaremos.
Una mujer no tiene por qué casarse con un
hombre sólo porque él se lo pida, o porque le
haya inspirado un afecto, o porque él sea ca-
paz de escribir una carta aceptable.

—¡Oh, no! Y además es una carta dema-
siado corta...

Emma se daba cuenta del mal sabor de
boca que le había quedado a su amiga, pero
quiso pasarlo por alto y siguió:

—Desde luego; y de poco consuelo te iba
a servir el saber que tu marido sabe escribir
bien una carta cuando puede estar poniéndo-
te en ridículo cada momento del día, con la
ordinariez de sus modales.
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“ O h !  y e s ,  v e r y.  N o b o d y  c a r e s
f o r  a  l e t t e r ;  t h e  t h i n g  i s ,  t o  b e
a l w a y s  h a p p y  w i t h  p l e a s a n t
companions.  I  am quite  determined
to refuse him.  But  how shal l  I  do?
That  shal l  I  say?”

Emma assured her there would be no
difficulty in the answer, and advised its
being written directly, which was agreed
to, in the hope of her assistance; and
though Emma continued to protest
against any assistance being wanted, it
was in fact given in the formation of
every sentence. The looking over his
letter again, in replying to it, had such a
sof tening tendency,  that  i t  was
particularly necessary to brace her up
with a few decisive expressions; and she
was so very much concerned at the idea
of making him unhappy, and thought so
much of what his mother and sisters
would think and say, and was so anxious
that  they should not  fancy her
ungrateful, that Emma believed if the
young man had come in her way at that
moment, he would have been accepted
after all.

This letter, however, was written,
and sealed,  and sent.  The business
was finished, and Harriet  safe.  She
was rather low all  the evening, but
Emma could allow for her amiable
r e g r e t s ,  a n d  s o m e t i m e s  r e l i e v e d
t h e m  b y  s p e a k i n g  o f  h e r  o w n
affec t ion ,  somet imes  by  br ing ing
forward the idea of Mr. Elton.

“I shall never be invited to Abbey-
Mil l  aga in ,”  was  sa id  in  ra ther  a
sorrowful tone.

“Nor, if you were, could I ever bear
to part with you, my Harriet. You are a
great deal too necessary at Hartfield to
be spared to Abbey-Mill.”

“ A n d  I  a m  s u r e  I  s h o u l d
n e v e r  w a n t  t o  g o  t h e r e ;  f o r
I  a m  n e v e r  h a p p y  b u t  a t
H a r t f i e l d . ”

Some time afterwards it was, “I think
Mrs. Goddard would be very much
surpr ized i f  she  knew what  had
happened. I am sure Miss Nash would—
for Miss Nash thinks her own sister very
well married, and it is only a linen-
draper.”

“One should be sorry to see greater
pride or refinement in the teacher of a
school, Harriet. I dare say Miss Nash
would envy you such an opportunity as

—¡Oh, sí! Tienes mucha razón. ¿Qué
importa una carta? Lo que importa es go-
zar siempre de la compañía de personas
agradables. Estoy totalmente decidida a re-
chazarle. Pero ¿cómo voy a hacerlo? ¿Qué
voy a decirle?

Emma le aseguró que no había ninguna difi-
cultad en contestar, y le aconsejó que le es-
cribiera inmediatamente, a lo cual la mucha-
cha accedió con la esperanza de contar con
la ayuda de su amiga; y aunque Emma seguía
afirmando que no necesitaba ninguna clase
de ayuda, lo cierto fue que colaboró en la re-
dacción de todas y cada una de las frases de
la carta. Al releer la del señor Martin para
contestarla Harriet se sintió más propensa a
ablandarse, tanto que fue preciso que Emma
robusteciera su decisión con unas pocas pero
decisivas frases; Harriet estaba tan preocu-
pada por la idea de hacerle desdichado, y
pensaba tanto en lo que iban a pensar y decir
su madre y sus hermanas, y tenía tanto miedo
de que la considerasen como una ingrata, que
Emma no pudo por menos de convencerse
de que si el joven hubiese acertado a pasar
por allí en aquel momento, a pesar de todo
hubiese sido aceptado.

Sin embargo la carta fue escrita, sellada
y enviada. La cuestión estaba zanjada y
Harriet a salvo. Durante toda la noche la
muchacha estuvo más bien deprimida, pero
Emma escuchó con paciencia sus tiernas la-
mentaciones, y de vez en cuando intentaba
levantarle el ánimo hablándole del afecto que
ella le profesaba, y, a veces también,
reavivando el recuerdo del señor Elton.

—Nunca más volverán a invitarme a
Abbey—Mill —dijo Harriet en un tono más
bien lastimero.

—Y si te invitaran, Harriet, yo nunca sa-
bría separarme de ti. Eres demasiado necesa-
ria en Hartfield para que te deje perder el
tiempo en Abbey-Mill.

—Y estoy segura de que nunca tendré
deseos de ir allí; porque el único sitio donde
yo soy feliz es en Hartfield. Y al cabo de un
rato, Harriet prosiguió:

—Estoy pensando que la señora
Goddard se quedaría sorprendidísima si su-
piera todo lo que ha pasado. Y estoy segu-
ra de que la señorita Nash también... Por-
que la señorita Nash cree que su hermana
ha hecho una gran boda, y eso que sólo se
ha casado con un pañero.

—Sería penoso ver que una maestra de
escuela tiene más orgullo o unos gustos
más refinados. Me atrevería a decir que la
señorita Nash te envidiaría una oportuni-



47

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

th i s  o f  be ing  marr ied .  Even  th i s
conquest would appear valuable in her
eyes. As to any thing superior for you,
I suppose she is quite in the dark. The
at tent ions of  a  certain person can
hardly be among the tittle-tattle of
Highbury yet. Hitherto I fancy you and
I are the only people to whom his looks
and  manners  have  expla ined
themselves.”

Harriet blushed and smiled, and
said something about wondering that
people should like her so much. The
idea  o f  Mr.  E l ton  was  ce r t a in ly
cheering; but still, after a time, she
was tender-hearted again towards the
rejected Mr. Martin.

“Now he has got my letter,” said
she softly. “I wonder what they are
a l l  d o i n g — w h e t h e r  h i s  s i s t e r s
know—if he is unhappy, they will be
unhappy too. I hope he will not mind
it so very much.”

“Let us think of those among our
a b s e n t  f r i e n d s  w h o  a r e  m o r e
c h e e r f u l l y  e m p l o y e d , ”  c r i e d
Emma. “At this  moment ,  perhaps,
Mr. Elton is shewing your picture to
his mother and sisters, telling how
much more beautiful is the original,
and after being asked for it five or
six times, allowing them to hear your
name, your own dear name.”

“My picture!—But he has left my
picture in Bond-street.”

“Has he so!—Then I know nothing
o f  M r.  E l t o n .  N o ,  m y  d e a r  l i t t l e
modest Harriet, depend upon it the
picture will not be in Bond-street till
just before he mounts his horse to-
morrow. It is his companion all this
evening, his solace,  his delight.  I t
opens his designs to his family, i t
i n t r o d u c e s  y o u  a m o n g  t h e m ,  i t
d i f fu se s  t h rough  t he  pa r t y  t hose
pleasantest  feelings of our nature,
e a g e r  c u r i o s i t y  a n d  w a r m
prepossession.  How cheerful ,  how
animated, how suspicious, how busy
their imaginations all are!”

Harriet smiled again, and her smiles
grew stronger.

dad como ésta para casarse. Incluso esta
conquista sería de gran valor a sus ojos.
En cuanto a algo que para ti fuera más va-
lioso, supongo que ella no es capaz ni de
imaginárselo. Dudo que las atenciones de
cierta persona sean aún motivo de chis-
mes en Highbury. Hasta ahora me imagi-
no que tú y yo somos las únicas para quie-
nes sus miradas y su proceder han sido su-
ficientemente explícitos.

Harriet se ruborizó, sonrió y dijo algo
acerca de su extrañeza de que hubiera quien
pudiese interesarse tanto por ella. Evidente-
mente, le halagaba pensar en el señor Elton;
pero al cabo de un rato volvía a conmoverse
pensando en la negativa que había dado al
señor Martin.

—A estas horas ya habrá recibido mi car-
ta —dijo quedamente—. Me gustaría saber
qué están haciendo todos... si lo saben sus
hermanas... si él se siente desdichado los de-
más lo serán también. Confío en que esto no
le afecte mucho.

—Pensemos en nuestros amigos au-
sentes que viven horas más felices —ex-
clamó Emma—. En estos momentos qui-
zás el señor Elton está enseñando tu re-
trato a su madre y a sus hermanas, y les
está contando hasta qué punto es más
hermoso e l  or ig ina l ,  y  después  de
habérselo hecho rogar cinco o seis veces
consentirá en revelarles tu nombre, tu
nombre tan querido para él.

—¡Mi retrato! Pero ¿no lo ha dejado en
Bond Street?

—¡Es posible! Si lo ha hecho así es que
yo no conozco al señor Elton. No, mi queri-
da y modesta Harriet, puedes estar segura de
que no llevará el retrato a Bond Street hasta
un momento antes de montar a caballo para
volver hacia aquí mañana. Durante toda esta
noche será su compañero, su consuelo, su de-
leite. Le servirá para mostrar sus intenciones
a su familia, para que te conozcan, para di-
fundir entre los que le rodean los más gratos
sentimientos de la naturaleza humana, la viva
curiosidad y la calidez de una predisposición
favorable. ¡Qué alegres, qué animados deben
de estar! ¡Cómo deben de rebosar de fanta-
sías las imaginaciones de todos ellos!
Harriet volvió a sonreír, y sus sonrisas se fue-
ron acentuando.
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Chapter VIII

 Harr ie t  s lept  a t  Har t f ie ld  that
night. For some weeks past she had been
spending more than half her time there,
and gradually getting to have a bed-
room appropriated to herself; and Emma
judged it best in every respect, safest
and kindest, to keep her with them as
much as possible just at present. She
was obliged to go the next morning for
an hour or two to Mrs. Goddard’s, but it
was then to be settled that she should
return to Hartfield, to make a regular
visit of some days.

While she was gone, Mr. Knightley
called, and sat some time with Mr.
Woodhouse and Emma,  t i l l  Mr.
Woodhouse, who had previously made
up his mind to walk out, was persuaded
by his daughter not to defer it, and was
induced by the entreaties of both, though
against the scruples of his own civility,
to  leave Mr.  Knight ley for  that
purpose.  Mr.  Knight ley,  who had
nothing of ceremony about him, was
offering by his short, decided answers,
an amusing contrast to the protracted
apologies and civil hesitations of the
other.

“ We l l ,  I  b e l i e v e ,  i f  y o u  w i l l
excuse  me,  Mr.  Knight ley,  i f  you
will not consider me as doing a very
r u d e  t h i n g ,  I  s h a l l  t a k e  E m m a ’s
advice and go out for a quarter of
an hour.  As the sun is  out,  I  believe
I  had  be t t e r  t ake  my  th ree  tu rns
w h i l e  I  c a n .  I  t r e a t  y o u  w i t h o u t
c e r e m o n y,  M r.  K n i g h t l e y.  We
inva l i d s  t h ink  we  a r e  p r iv i l eged
people.”

“ M y  d e a r  s i r ,  d o  n o t  m a k e
a  s t r a n g e r  o f  m e . ”

“I leave an excellent substitute in
my daughter. Emma will be happy to
entertain you. And therefore I think I
will beg your excuse and take my three
turns—my winter walk.”

“ Y o u  c a n n o t  d o  b e t t e r ,
s i r . ”

“I would ask for the pleasure of your
company, Mr. Knightley, but I am a
very slow walker, and my pace would
be tedious to you; and, besides, you
have another long walk before you, to
Donwell Abbey.”

“Thank you, sir, thank you; I am
going this moment myself; and I think

CAPÍTULO VIII

AQUELLA noche Harriet  durmió en
Hartfield. En las últimas semanas pa-
saba allí casi la mitad del día, y poco a
poco fue teniendo un dormitorio fijo
para ella; y Emma juzgaba preferible en
todos los aspectos retenerla en su casa,
segura y contenta, todo el tiempo posi-
ble, por lo menos en aquellos momen-
tos. A la mañana siguiente tuvo que ir a
casa de la señora Goddard por una o dos
horas, pero ya se había convenido que
volvería a Hartfield para quedarse allí
durante varios días.

Durante su ausencia llegó el señor
Knightley y estuvo conversando con el se-
ñor Woodhouse y Emma, hasta que el se-
ñor Woodhouse, que aquella mañana se
había propuesto salir a dar un paseo, se
dejó convencer por su hija de que no lo
aplazara, y la insistencia de ambos logró
vencer los escrúpulos de su cortesía, que
se resistía a dejar al señor Knightley por
aquel motivo. El señor Knightley, que no
tenía nada de ceremonioso, con sus res-
puestas concisas y rápidas ofrecía un di-
vertido contraste con las interminables ex-
cusas y corteses vacilaciones de su inter-
locutor.

—Señor Knightley, permítame que me
tome esta licencia; si usted quisiera excusar-
me, si no me considerara usted demasiado
grosero, yo seguiría el consejo de Emma y
saldría a dar un paseo de un cuarto de hora.
Como el sol se ha puesto creo que sería me-
jor que diera mi paseito antes de que refres-
cara demasiado. Ya ve que no hago ningún
cumplido con usted, señor Knightley. Noso-
tros los inválidos nos consideramos con cier-
tos privilegios.

—Por Dios, no faltaba más, no tiene us-
ted que tratarme como a un extraño.

—Le dejo con mi hija, que es un exce-
lente substituto. Emma estará muy compla-
cida de atenderle. Así que vuelvo a pedirle
mil perdones, y me voy a dar mi vueltecita...
mi paseo de invierno.

—Me parece muy buena idea, señor
Woodhouse.

—Yo le pediría muy gustoso que tuviera
a bien acompañarme señor Knightley, pero
ando muy despacio, y a usted le sería muy
pesado acomodarse a mi paso; y además, ya
tiene usted que dar otro largo paseo para vol-
ver a Donwell Abbey.

—Muchas gracias, es usted muy amable;
pero yo me voy ahora mismo; y creo que lo
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the sooner you go the better. I will
fetch your greatcoat  and open the
garden door for you.”

Mr. Woodhouse at last was off; but
Mr.  Kn igh t l ey,  i n s t ead  o f  be ing
immediately off likewise, sat down
again, seemingly inclined for more
chat. He began speaking of Harriet,
and  speak ing  o f  he r  w i th  more
voluntary praise than Emma had ever
heard before.

“I cannot rate her beauty as you do,”
said he;  “but she is  a pretty l i t t le
creature, and I am inclined to think very
well of her disposition. Her character
depends upon those she is with; but in
good hands she will turn out a valuable
woman.”

“I  am glad you think so;  and the
g o o d  h a n d s ,  I  h o p e ,  m a y  n o t  b e
want ing.”

“ C o m e , ”  s a i d  h e ,  “ y o u  a r e
anxious for  a  compliment ,  so I  wil l
t e l l  you  tha t  you  have  improved
h e r .  Yo u  h a v e  c u r e d  h e r  o f  h e r
school-girl’s giggle; she really does
you credi t .”

“ T h a n k  y o u .  I  s h o u l d  b e
mortified indeed if I  did not believe
I had been of some use; but i t  is  not
every body who will  bestow praise
where they may.  You do not often
overpower me with i t .”

“You are expecting her again, you
say, this morning?”

“Almost every moment. She has been
gone longer already than she intended.”

“Something has happened to delay
her; some visitors perhaps.”

“Highbury goss ips!—Tiresome
wretches!”

“Harriet may not consider every
body tiresome that you would.”

E m m a  k n e w  t h i s  w a s  t o o
t r u e  f o r  c o n t r a d i c t i o n ,  a n d
t h e r e f o r e  s a i d  n o t h i n g .  H e
p r e s e n t l y  a d d e d ,  w i t h  a
s m i l e ,

“I do not pretend to fix on times
or places, but I must tell you that I
have good reason to  bel ieve your
l i t t l e  f r i e n d  w i l l  s o o n  h e a r  o f
something to her advantage.”

mejor sería que saliese usted cuanto antes.
Voy a buscarle la capa larga y le abro la puer-
ta del jardín.

Por fin el señor Woodhouse se fue;
pero el señor Knightley, en vez de dispo-
nerse a salir también, volvió a sentarse
como si estuviera deseoso de más conver-
sación. Empezó hablando de Harriet y ha-
ciendo espontáneamente grandes elogios
suyos, más de los que Emma había oído
jamás en sus labios.

—Yo no podría alabar su belleza tanto
como usted —dijo él—, pero es una mu-
chacha linda, y me inclino a creer que no
le faltan buenas prendas. Su personalidad
depende de la de los que le rodean; pero en
buenas manos llegará a ser una mujer de
mérito.

—Me alegra saber que piensa usted así;
y confío en que no eche de menos esas
buenas manos.

—¡Vaya! —dijo él—. Veo que lo que está
deseando es que le haga un cumplido, de
modo que le diré que gracias a usted ha me-
jorado mucho. Usted le ha hecho perder su
risita boba de colegiala, y eso dice mucho en
favor de usted.

—Muchas gracias. Confieso que me lle-
varía un disgusto si no pudiera creer que he
servido para algo; pero no todo el mundo nos
elogia cuando lo merecemos. Usted, por
ejemplo, no suele abrumarme con demasia-
das alabanzas.

—Decía usted que la está esperando esta
mañana, ¿no?

—Sí, de un momento a otro. Por lo que
dijo ya hubiera debido de estar de vuelta.

—Algo la debe de haber hecho retrasar-
se; tal vez alguna visita.

—¡Qué gente más charlatana la de
Highbury! ¡Qué fastidiosos son!

—A lo mejor Harriet no encuentra a todo
el mundo tan fastidioso como usted.

Emma sabía que esto era una verdad de-
masiado evidente para que pudiera llevarle
la contraria, y por lo tanto guardó silencio.
Al cabo de un momento el señor Knightley
añadió con una sonrisa:

—No pre tendo f i ja r  t iempo ni  lu-
gar,  pero debo decir le  que tengo bue-
nas razones para suponer que su ami-
gui ta  no tardará  mucho en enterarse
de  a lgo que la  a legrará .
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“ I n d e e d !  h o w  s o ?  o f  w h a t
s o r t ? ”

“ A  v e r y  s e r i o u s  s o r t ,  I  a s s u r e
y o u ; ”  s t i l l  s m i l i n g .

“Very serious! I can think of but one
thing—Who is in love with her? Who
makes you their confidant?”

E m m a  w a s  m o r e  t h a n  h a l f  i n
h o p e s  o f  M r .  E l t o n ’ s  h a v i n g
d r o p t  a  h i n t .  M r.  K n i g h t l e y  w a s
a  s o r t  o f  g e n e r a l  f r i e n d  a n d
a d v i s e r ,  a n d  s h e  k n e w  M r.  E l t o n
l o o k e d  u p  t o  h i m .

“I have reason to think,” he replied,
“that Harriet Smith will soon have an
offer of marriage, and from a most
unexcept ionable  quar ter :—Rober t
Martin is the man. Her visit to Abbey-
Mill, this summer, seems to have done
his business. He is desperately in love
and means to marry her.”

“ H e  i s  v e r y  o b l i g i n g , ”  s a i d
Emma; “but  is  he sure  that  Harr ie t
means to  marry him?”

“Well, well, means to make her an
offer then. Will that do? He came to the
Abbey two evenings ago, on purpose
to consult me about it. He knows I have
a thorough regard for him and all his
family, and, I believe, considers me as
one of his best friends. He came to ask
me whether I  thought i t  would be
imprudent in him to settle so early;
whether I thought her too young: in
short, whether I approved his choice
altogether; having some apprehension
perhaps  of  her  be ing  cons idered
(especially since your making so much
of her) as in a line of society above
him. I was very much pleased with all
that he said. I never hear better sense
from any one than Robert Martin. He
always speaks to the purpose; open,
s t ra igh t forward ,  and  very  wel l
judging. He told me every thing; his
circumstances and plans, and what they
all proposed doing in the event of his
marriage. He is an excellent young
man, both as son and brother. I had no
hesitation in advising him to marry. He
proved to me that he could afford it;
and  tha t  be ing  the  case ,  I  was
convinced he could not do better. I
praised the fair lady too, and altogether
sent him away very happy. If he had
never esteemed my opinion before, he
would have thought highly of me then;
and, I dare say, left the house thinking

—¿De verás? ¿De qué se trata? ¿Qué cla-
se de noticia será ésta?

—¡Oh, una noticia muy importante, se lo
aseguro! —dijo aún sonriendo.

—¿Muy importante? Sólo puede ser una
cosa. ¿Quién está enamorado de ella? ¿Quién
le ha hecho confidencias?

Emma estaba casi segura de que había sido
el señor Elton quien le había hecho alguna
insinuación. El señor Knightley era un poco
el amigo y el consejero de todo el mundo, y
ella sabía que el señor Elton le consideraba
mucho.

—Tengo razones para suponer —repli-
có— que Harriet Smith no tardará en recibir
una proposición de matrimonio procedente
de una persona realmente intachable. Se tra-
ta de Robert Martin. Parece ser que la visita
de Harriet a Abbey—Mill el verano pasado
ha surtido sus efectos. Está locamente ena-
morado y quiere casarse con ella.

—Es muy de agradecer por su parte —
dijo Emma—; pero ¿está seguro de que
Harriet querrá aceptarlo?

—Bueno, bueno, ésa ya es otra cues-
tión; de momento quiere proponérselo.
¿Conseguirá lo que se propone? Hace dos
noches vino a verme a la Abadía para con-
sultar el caso conmigo. Sabe que tengo un
gran aprecio por él y por toda su familia,
y creo que me considera como uno de sus
mejores amigos. Vino a consultarme si me
parecía oportuno que se casara tan joven;
si no la consideraba a ella demasiado niña;
en resumidas cuentas, si aprobaba su de-
cisión; tenía cierto miedo de que se la con-
siderase (sobre todo desde que usted tie-
ne tanto trato con ella) como pertenecien-
te a una clase social superior a la suya.
Me gustó mucho todo lo que dijo. Nunca
había oído hablar a nadie con más sentido
común. Habla siempre de un modo muy
atinado; es franco, no se anda por las ra-
mas y no tiene nada de tonto. Me lo contó
todo; su situación y sus proyectos, todo lo
que se proponían hacer en caso de que él
se casara. Es un joven excelente, buen hijo
y buen hermano. Yo no vacilé en aconse-
jarle que se casara. Me demostró que es-
taba en situación de poder hacerlo, y en
este caso me convencí de que no podía
hacer nada mejor. Le hice también elogios
de su amada, y se fue de mi casa alegre y
feliz. Suponiendo que antes no hubiera
tenido en mucho mi opinión, a partir de
entonces se hubiera hecho de mí la idea
más favorable; y me atrevería a decir que
salió de mi casa considerándome como el



51

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

me the best friend and counsellor man
ever had.  This happened the night
before last.  Now, as we may fairly
suppose, he would not allow much time
to pass before he spoke to the lady, and
as he does not appear to have spoken
yesterday, it is not unlikely that he
should be at Mrs. Goddard’s to-day;
and she may be detained by a visitor,
without thinking him at all a tiresome
wretch.”

“Pray, Mr. Knightley,” said Emma,
who had been smiling to herself through
a great part of this speech, “how do you
know that Mr. Martin did not speak
yesterday?”

“ C e r t a i n l y , ”  r e p l i e d  h e ,
s u r p r i z e d ,  “ I  d o  n o t  a b s o l u t e l y
know it;  but it  may be inferred. Was
not she the whole day with you?”

“Come ,”  sa id  she ,  “ I  w i l l  t e l l
you  someth ing ,  i n  r e tu rn  fo r  wha t
y o u  h a v e  t o l d  m e .  H e  d i d  s p e a k
yes t e rday—tha t  i s ,  he  wro te ,  and
was  r e fused . ”

This was obliged to be repeated
before it could be believed; and Mr.
Knightley actually looked red with
surprize and displeasure, as he stood up,
in tall indignation, and said,

“Then she is  a  greater  s impleton
than I  ever  be l ieved her.  What  i s
the fool ish gir l  about?”

“Oh! to be sure,” cried Emma, “it
is always incomprehensible to a man
that a woman should ever refuse an
o ffe r  o f  mar r i age .  A man  a lways
imagines a woman to be ready for
any body who asks her.”

“N o n s e n s e !  a  m a n  d o e s  n o t
imagine any such thing. But what is
the meaning of this? Harriet Smith
refuse Robert Martin? madness, if it
is so; but I hope you are mistaken.”

“I saw her answer!—nothing could
be clearer.”

“ Yo u  s a w  h e r  a n s w e r ! — y o u
wrote her answer too. Emma, this is
your  doing.  You persuaded her  to
refuse him.”

“And if I did, (which, however, I
am far from allowing) I should not feel
that I had done wrong. Mr. Martin is a
very respectable young man, but I
cannot admit him to be Harriet’s equal;

mejor amigo y consejero que jamás tuvo
hombre alguno. Eso ocurrió anteanoche.
Ahora bien, como es fácil de suponer, no
querrá dejar pasar mucho tiempo antes de
hablar con ella, y como parece ser que ayer
no le habló, no es improbable que hoy se
haya presentado en casa de la señora
Goddard; y por lo tanto Harriet puede ha-
berse visto retenida por una visita que le
aseguro que no va a considerar pre-
cisamente como fastidiosa.

—Perdone, señor Knightley —dijo
Emma, que no había dejado de sonreír
mient ras  é l  hablaba—, pero  ¿cómo
sabe usted que el señor Martin no le
habló ayer?

—Cierto —replicó él, sorprendido—, la
verdad es que no sé absolutamente nada de
ello, pero lo he supuesto. ¿Es que ayer Ha-
rriet no estuvo todo el día con usted?

—Verá —dijo ella—, en justa correspon-
dencia a lo que usted me ha contado, yo voy
a contarle a mi vez algo que usted no sabía.
El señor Martin habló ayer con Harriet, es
decir, le escribió, y fue rechazado.

Emma se vio obligada a repetirlo para que
su interlocutor lo creyese; y al momento el
señor Knightley se ruborizó de sorpresa y
de contrariedad, y se puso de pie indignado
diciendo:

—Entonces es que esta muchacha es mu-
cho más boba de lo que yo creía. Pero ¿qué
le ocurre a esa infeliz?

—¡Oh, ya me hago cargo! —exclamó
Emma—. A un hombre siempre le resulta in-
comprensible que una mujer rechace una pro-
posición de matrimonio. Un hombre siempre
imagina que una mujer siempre está dispues-
ta a aceptar al primero que pida su mano.

—¡Ni muchísimo menos! A ningún hom-
bre se le ocurre tal cosa. Pero ¿qué significa
todo eso? ¡Harriet Smith rechazando a Robert
Martin! ¡Si es verdad es una locura! Pero
confío en que estará usted mal informada.

—Yo misma vi la contestación a su carta,
no hay error posible.

—¿De modo que usted vio la contesta-
ción de Harriet? Y la escribió también, ¿no?
Emma, esto es obra suya. Usted la convenció
para que le rechazara.

—Y si lo hubiera hecho (lo cual, sin em-
bargo, estoy muy lejos de reconocer), no cree-
ría haber hecho nada malo. El señor Martin
es un joven muy honorable, pero no puedo
admitir que se le considere a la misma altura

absolute es un adjetivo de moda en EEUU que no solo traduce abso-
luto  [independiente, decisivo, ilimitado, terminante, categórico],
sino otros conceptos más o menos similares, como total, comple-
to, verdadero, pleno, perfecto, rotundo, incondicional, indiscutible,
auténtico. El adverbio absolutely es absolutamente, y sigue los
pasos del adjetivo en frecuencia y en significados.

   An absolute idiot = un perfecto idiota.
   An absolute goddess = toda una diosa.
   Absolute nonsense = pura tontería.
   This cathedral is an absolute jewel. = Esta catedral es una verdadera

joya.
   The newlyweds enjoy absolute happiness. = Los recién casados go-

zan de completa felicidad.
   You can rely on my absolute support. = Cuenta con mi apoyo incondi-

cional.
   He’s an absolute coward. = Es un perfecto cobarde.
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and am rather surprized indeed that he
shou ld  have  ven tu red  t o  add re s s
her. By your account, he does seem to
have had some scruples. It is a pity
that they were ever got over.”

“Not Harriet’s equal!” exclaimed
Mr. Knightley loudly and warmly;
and with calmer asperity, added, a
few moments afterwards, “No, he is
not  her  equal  indeed,  for  he is  as
much her  super ior  in  sense  as  in
situation.  Emma, your infatuation
about that girl blinds you. What are
Har r ie t  Smi th’s  c la ims ,  e i the r  o f
bir th ,  nature  or  educat ion,  to  any
c o n n e x i o n  h i g h e r  t h a n  R o b e r t
Martin? She is the natural daughter
o f  n o b o d y  k n o w s  w h o m ,  w i t h
probably no settled provision at all,
a n d  c e r t a i n l y  n o  r e s p e c t a b l e
r e l a t i o n s .  S h e  i s  k n o w n  o n l y  a s
p a r l o u r- b o a r d e r  a t  a  c o m m o n
school. She is not a sensible girl, nor
a girl  of any information. She has
been taught nothing useful, and is too
y o u n g  a n d  t o o  s i m p l e  t o  h a v e
acquired any thing herself .  At her
age she can have no experience, and
with her little wit, is not very likely
e v e r  t o  h a v e  a n y  t h a t  c a n  a v a i l
her. She is pretty, and she is good
tempered, and that is all .  My only
scruple in  advis ing the match was
on his account,  as being beneath his
deser t s ,  and  a  bad  connexion  for
him. I  fel t  that ,  as  to fortune,  in  al l
p r o b a b i l i t y  h e  m i g h t  d o  m u c h
b e t t e r ;  a n d  t h a t  a s  t o  a  r a t i o n a l
companion or  useful  helpmate,  he
could not  do worse. But I could not
reason so to a man in love, and was
willing to trust to there being no harm
in her,  to  her  having tha t  sor t  of
disposition, which, in good hands,
like his, might be easily led aright and
turn out very well. The advantage of
the match I felt to be all on her side;
and had not the smallest doubt (nor
have I now) that there would be a
general  cry-out  upon her  extreme
good luck. Even your satisfaction I
made sure of .  I t  crossed my mind
i m m e d i a t e l y  t h a t  y o u  w o u l d  n o t
r e g r e t  y o u r  f r i e n d ’s  l e a v i n g
Highbury ,  for the sake of her being
settled so well. I remember saying to
myself ,  `Even Emma, with al l  her
partiality for Harriet, will think this
a good match.’”

“ I  c a n n o t  h e l p  w o n d e r i n g  a t
your  knowing so  l i t t l e  of  Emma as
to  say  any such th ing .  What!  th ink
a  fa rmer,  (and  wi th  a l l  h i s  sense

de Harriet; y la verdad es que más bien me
asombra que se haya atrevido a dirigirse a ella.
Por lo que usted cuenta parece haber tenido
algunos escrúpulos. Y es una lástima que se
desembarazara de ellos.

—¿Que no está a la misma altura de
Harriet? —exclamó el señor Knightley, le-
vantando la voz y acalorándose; y unos
momentos después añadió más calmado,
pero con aspereza—: No, la verdad es que
no está a su altura, porque él es muy supe-
rior en criterio y en posición social. Emma,
usted está cegada por la pasión que siente
por esa muchacha. ¿Es que Harriet Smith
puede aspirar por su nacimiento, por su
inteligencia o por su educación a casarse
con alguien mejor que Robert Martin?
Harriet es la hija natural de un desconoci-
do que probablemente no tenía la menor
posición, y sin duda ninguna relación más
o menos respetable. No es más que una
pensionista de una escuela pública. Es
una muchacha que carece de sensibilidad
y de toda instrucción. No le han enseñado
nada útil, y es demasiado joven y dema-
siado obtusa como para haber aprendido
algo por sí misma. A su edad no puede tener
ninguna experiencia, y con sus cortas luces
no es fácil que jamás llegue a tener una expe-
riencia que le sirva para algo. Es agraciada y
tiene buen carácter, eso es todo. El único escrú-
pulo que tuve para dar mi opinión favorable a
esta boda fue por ella, porque creo que el señor
Martin merece algo mejor, y no es muy buen par-
tido para él. Por lo que se refiere a la cuestión eco-
nómica, también me parece que él tiene todas las
probabilidades de hacer un matrimonio mucho más
ventajoso; y en cuanto a tener a su lado a una mu-
jer comprensiva y sensata que le ayude, creo que
no podía haber elegido peor. Pero yo no podía
razonar de ese modo con un enamorado,
y me incliné a confiar en que no habien-
do en ella nada fundamentalmente malo,
poseía ciertas disposiciones que, en ma-
nos como las suyas, podían encauzarse
bien con facilidad y dar excelentes resul-
tados. En mi opinión, quien realmente sa-
lía beneficiada en este matrimonio era ella;
y no tenía ni la menor duda (ni ahora la
tengo) de que la opinión general sería la
que Harriet había tenido mucha suerte. In-
cluso estaba seguro de que usted estaría
satisfecha. Inmediatamente se me ocurrió
pensar que no lamentaría usted separar-
se de su amiga viéndola tan bien casa-
da. Recuerdo que me dije a mí mismo:
«Incluso Emma, con toda su parcialidad
por Harriet, convendrá en que hace una
buena boda.»

—No puedo por menos de extrañarme
de que conozca usted tan poco a Emma como
para decir semejante cosa. ¡Por Dios! ¡Pen-
sar que un granjero (porque, con todo su sen-

avail  utilidad, beneficio, ventaja  2 valer servir, valerse
de, beneficiar, aprovechar   1 tr. help, benefit.   2 refl.
(foll. by of) profit by; take advantage of.   3 intr. a
provide help. b be of use, value, or profit.  — n. (usu.
in neg. or interrog. phrases) use, profit (of no avail;
without avail; of what avail?).

infatuation love’s folly, sentimiento amoroso muy
exagerado,apasionamiento, enamoramiento
loco, encaprichamiento,

infatuación  engaño, conceit, engreimiento,
infatuate  v.tr.1 inspire with intense usu. transitory

fondness or admiration.  2 affect with extreme
folly.
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a n d  a l l  h i s  m e r i t  M r.  M a r t i n  i s
no th ing  more , )  a  good  match  for
my in t imate  f r iend!  Not  regre t  her
leaving  Highbury  for  the  sake  of
m a r r y i n g  a  m a n  w h o m  I  c o u l d
never  admi t  as  an  acquain tance  of
my own! I  wonder you should think
i t  p o s s i b l e  f o r  m e  t o  h a v e  s u c h
f e e l i n g s .  I  a s s u r e  y o u  m i n e  a r e
very  d i ffe ren t .  I  mus t  th ink  your
s t a t emen t  by  no  means  f a i r.  You
a r e  n o t  j u s t  t o  H a r r i e t ’ s
c la ims .  They  would  be  es t imated
very  d i ffe ren t ly  by  o thers  as  wel l
as  myse l f ;  Mr.  Mar t in  may be  the
r i c h e s t  o f  t h e  t w o ,  b u t  h e  i s
undoubtedly her  infer ior  as  to  rank
in  soc ie ty.—The sphere  in  which
she  moves  i s  much above  h is .—It
would  be  a  degrada t ion .”

“A degrada t ion  to  i l l eg i t imacy
and  ignorance ,  t o  be  mar r i ed  to  a
r e s p e c t a b l e ,  i n t e l l i g e n t
gen t leman- fa rmer !”

“ A s  t o  t h e  c i r c u m s t a n c e s  o f
h e r  b i r t h ,  t h o u g h  i n  a  l e g a l
s e n s e  s h e  m a y  b e  c a l l e d  N o b o d y,
i t  w i l l  n o t  h o l d  i n  c o m m o n
sense . She is not to pay for the offence
of others, by being held below the
leve l  o f  t hose  wi th  whom she  i s
brought up.—There can scarcely be a
doubt that her father is a gentleman—
and a gent leman of  for tune.—Her
allowance is very liberal; nothing has
eve r  been  g rudged  fo r  he r
improvement or comfort.—That she is
a gentleman’s daughter, is indubitable
to  me ;  t ha t  she  a s soc i a t e s  w i th
gen t lemen’s  daughte rs ,  no  one ,  I
apprehend, will deny.—She is superior
to Mr. Robert Martin.”

“Whoever might be her parents,”
said Mr. Knightley, “whoever may
have had the charge of her, it does not
appear to have been any part of their
plan to introduce her into what you
wou ld  ca l l  good  soc i e ty.  Af t e r
receiving a very indifferent education
she is left in Mrs. Goddard’s hands to
shift as she can;—to move, in short,
in Mrs. Goddard’s line, to have Mrs.
Goddard’s acquaintance. Her friends
evidently thought this good enough for
her;  and i t  was good enough.  She
desired nothing better herself. Till you
chose to turn her into a friend, her
mind had no distaste  for her own set,
nor any ambition beyond it. She was
as happy as possible with the Martins
in the summer. She had no sense of
superiority then. If she has it now, you

tido común y todos sus méritos el señor
Martin no es nada más que eso) podría ser
un buen partido para mi amiga íntima! ¡Que
no lamentaría el que se separara de mí para
casarse con un hombre al que yo nunca po-
dría admitir entre mis amistades! Me mara-
villa el que creyera usted posible el que yo
pensara de este modo. Le aseguro que mi
actitud no puede ser más distinta. Y debo
confesarle que su planteamiento de la cues-
tión no me parece nada justo. Es usted dema-
siado severo cuando habla de las posibles
aspiraciones de Harriet. Otras personas es-
tarían de acuerdo conmigo en ver el caso de
un modo muy diferente; el señor Martin qui-
zá sea el más rico de los dos, pero sin nin-
guna duda es inferior a ella en calidad so-
cial. Los ambientes en que ella se desenvuel-
ve están muy por encima de los de este jo-
ven. Esta boda rebajaría a Harriet.

—Pero ¿le llama usted rebajarse a que una
muchacha que tiene orígenes ilegítimos y que
es una ignorante se case con un propietario
rural honorable e inteligente?

—En cuanto a las circunstancias de su
nacimiento, aunque ante la ley podría
considerársele como hija de nadie, ésta es una
postura que para una persona con un poco de
sentido común es inadmisible. Ella no tiene
por qué pagar las culpas de otros, como ocu-
rre si la situamos en un nivel inferior al de
las personas con las que ha sido educada. No
cabe duda alguna de que su padre es un ca-
ballero... y un caballero de fortuna... La pen-
sión que recibe es muy generosa; nunca se
ha escatimado nada para mejorar su edu-
cación o rodearse de más comodidades. Para
mí, el que sea hija de un caballero es algo
indudable. Que se trata con hijas de caballeros
supongo que nadie puede negarlo. Por lo tanto
su clase social es superior a la del señor
Robert Martin.

—Sean quienes sean sus padres —dijo el
señor Knightley—, sean quienes sean las per-
sonas que se han ocupado de ella hasta aho-
ra, no hay nada que permita suponer que te-
nían la intención de introducirla en lo que
usted llamaría la buena sociedad. Después de
haberle dado una educación muy mediana, la
confiaron a la señora Goddard para que se
las compusiera como pudiese... Es decir, para
que viviera en el ambiente de la señora
Goddard y se relacionara con las amistades
de la señora Goddard. Evidentemente, sus
amigos juzgaron que eso le bastaba; y en rea-
lidad le bastaba. Ella misma no deseaba nada
mejor. Antes de que usted decidiese hacerla
su amiga no se sentía desplazada en su am-
biente, no ambicionaba nada más. El verano
pasado con los Martins se sentía com-
pletamente feliz. Entonces no se creía supe-
rior a ellos. Y si ahora cree esto es porque

distasteful adj (unpleasant) ‹task/chore› desagradable;
(offensive) ‹remark/picture› de mal gusto

distaste noun dislike, horror, disgust, loathing, aversion,
revulsion, displeasure, antipathy, abhorrence,
disinclination, repugnance, odium, disfavour,
detestation, disrelish

liberal  1 generoso, dadivoso, magnánimo  2
liberal  3 abundante  4 libre

liberal 1 a). Generoso,  desprendido, desinteresado.
Tolerante.  1 b) Que ejerce una profesión liberal tra-
dicionalmente de las artes o profesiones que ante
todo requieren el ejercicio del entendimiento.

     2. Favorable a las libertades intelectuales y
profesionables del individuo y a las políticas del Es-
tado y a las Humanidades.
   (Nota: parece estarse perdiendo el primer significa-
do en favor del segundo.)
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have given it. You have been no friend
to  Har r i e t  Smi th ,  Emma.  Robe r t
Martin would never have proceeded so
far, if he had not felt persuaded of her
not being disinclined to him. I know him
well. He has too much real feeling to
address any woman on the haphazard
of selfish passion. And as to conceit,
he is the farthest from it of any man I
know.  Depend  upon  i t  he  had
encouragement.”

It was most convenient to Emma not
to make a direct reply to this assertion;
she chose rather to take up her own line
of the subject again.

“You are a very warm friend to Mr.
Martin; but, as I said before, are unjust
to Harriet. Harriet’s claims to marry
well are not so contemptible as you
represent them. She is not a clever girl,
but she has better sense than you are
aware of, and does not deserve to have
her  unders tand ing  spoken  of  so
s l igh t ing ly.  Waiv ing  tha t  po in t ,
however, and supposing her to be, as
you describe her, only pretty and good-
natured, let me tell you, that in the
degree she possesses them, they are not
trivial recommendations to the world in
general, for she is, in fact, a beautiful
girl, and must be thought so by ninety-
nine people out of an hundred; and till
it appears that men are much more
philosophic on the subject of beauty
than they are generally supposed; till
they do fall in love with well-informed
minds instead of handsome faces, a girl,
with such loveliness as Harriet, has a
certainty of being admired and sought
after, of having the power of chusing
from among many, consequently a
claim to be nice. Her good-nature, too,
i s  no t  so  very  s l igh t  a  c la im,
comprehending ,  as  i t  does ,  rea l ,
thorough sweetness of temper and
manner,  a very humble opinion of
herself, and a great readiness to be
pleased with other people. I am very
much mistaken if your sex in general
would not think such beauty, and such
temper, the highest claims a woman
could possess.”

“Upon my word ,  Emma,  to  hear
you abus ing  the  reason  you  have ,
is  a lmost  enough to  make me th ink
s o  t o o .  B e t t e r  b e  w i t h o u t  s e n s e ,
than  misapply  i t  as  you  do .”

“To be sure!” cried she playfully. “I
know that is the feeling of you all. I
know that such a girl as Harriet is
exactly what every man delights in—

usted la ha hecho cambiar. No ha sido us-
ted una buena amiga para Harriet Smith,
Emma. Robert Martin nunca hubiera llega-
do tan lejos si no hubiera estado convenci-
do de que ella no le miraba con indiferen-
cia. Le conozco bien. Es demasiado realis-
ta para declararse a una mujer al azar de un
afecto que no sabe correspondido. Y en cuan-
to a que sea vanidoso, es la última persona
que conozco de la que pensaría tal cosa. Pue-
de usted estar segura de que ella le alentó.

Para Emma era mejor no contestar direc-
tamente a esta afirmación; de modo que pre-
firió reanudar el hilo de su propio razona-
miento.

—Es usted muy buen amigo del señor
Martin; pero como ya dije antes es injus-
to  con Harr ie t .  Las aspiraciones de
Harr ie t  a  casarse  b ien  no  son  tan
desdeñables como usted las presenta. No
es una muchacha inteligente, pero tiene
mejor juicio de lo que usted supone, y no
merece que se hable tan a la ligera de sus
dotes intelectuales. Pero dejemos esa
cuestión y supongamos que es tal como
usted la describe, tan sólo una buena
muchacha muy agraciada; permítame de-
cirle que el grado en que posee estas
cualidades no es una recomendación de
poca importancia para la gran mayoría de
la gente, porque la verdad es que es una
muchacha muy atractiva, y así deben de
considerarla el noventa y nueve por cien-
to de los que la conocen; y hasta que no
se demuestre que los hombres en materia
de belleza son mucho más filosóficos de
lo que en general se supone; hasta que
no se enamoren de los espíritus cultivados
en vez de las caras bonitas, una mucha-
cha con los atractivos que tiene Harriet
está segura de ser admirada y pretendida,
de poder elegir entre muchos como co-
rresponde a su belleza. Además, su buen
carácter tampoco es una cualidad tan des-
deñable, sobre todo, como ocurre en su
caso, con un natural dulce y apacible, una
gran modestia y la virtud de acomodarse
muy fácilmente a otras personas. O mu-
cho me equivoco o en general los hom-
bres considerarían una belleza y un ca-
rácter como éstos como los mayores
atractivos que puede poseer una mujer.

—Emma, le doy mi palabra de que sólo
el oír cómo abusa usted del ingenio que Dios
le ha dado, casi me basta para darle la razón.
Es mejor no tener inteligencia que emplearla
mal como usted hace.

—¡Claro! exclamó ella en tono de chan-
za—. Ya sé que todos ustedes piensan igual
acerca de eso. Ya sé que una muchacha como
Harriet es exactamente lo que todos los hom-

haphazard  azaroso, caprichoso, incoherente
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what at once bewitches his senses and
satisfies his judgment. Oh! Harriet
may  p i ck  and  chuse .  Were  you ,
yourself, ever to marry, she is the very
woman  fo r  you .  And  i s  she ,  a t
seventeen, just entering into life, just
beg inn ing  to  be  known ,  t o  be
wondered at  because she does not
accept the first offer she receives?
No—pray let her have time to look
about her.”

“I have always thought it a very
foolish intimacy,” said Mr. Knightley
presently,  “though I have kept my
thoughts to myself; but I now perceive
that it will be a very unfortunate one
for Harriet. You will puff her up with
such ideas of her own beauty, and of
what she has a claim to, that, in a little
while, nobody within her reach will be
good enough for her. Vanity working on
a weak head, produces every sort of
mischief.  Nothing so easy as for a
young lady to raise her expectations too
high. Miss Harriet Smith may not find
offers of marriage flow in so fast,
though she is a very pretty girl. Men of
sense, whatever you may chuse to say,
do not want silly wives. Men of family
would not be very fond of connecting
themse lves  wi th  a  g i r l  o f  such
obscurity— and most prudent men
would be afraid of the inconvenience
and disgrace they might be involved in,
when the mystery of her parentage
came to be revealed. Let her marry
Rober t  Mar t in ,  and  she  i s  sa fe ,
respectable, and happy for ever; but if
you encourage her to expect to marry
greatly, and teach her to be satisfied
wi th  no th ing  less  than  a  man  of
consequence and large fortune, she may
be  a  parlour-boarder a t  Mrs .
Goddard’s all the rest of her life—or,
at least, (for Harriet Smith is a girl who
will marry somebody or other,) till she
grow desperate, and is glad to catch at
the old writing-master’s son.”

“We think so very differently on
this point, Mr. Knightley, that there
can be no use in canvassing it. We
shall only be making each other more
angry. But as to my letting her marry
Robert Martin, it is impossible; she
has refused him, and so decidedly, I
think, as must prevent any second
application. She must abide by the evil
of having refused him, whatever it may
be; and as to the refusal itself, I will
not pretend to say that I might not
influence her a little; but I assure you
there was very little for me or for any
body to do. His appearance is so much

bres anhelan... la mujer que no sólo cautiva
sus sentidos, sino que también satisface su
inteligencia. ¡Oh! Harriet puede elegir a su
capricho. Para usted mismo, si algún día pen-
sara en casarse, ésta es la mujer ideal. Y a los
diecisiete años, cuando apenas empieza a vi-
vir, cuando apenas empieza a darse a cono-
cer, ¿es de extrañar que no acepte la primera
propuesta que se le haga? No... Déjela que
tenga tiempo para conocer mejor el mundo
que la rodea.

—Siempre pensé que esta amistad de us-
tedes dos no podía dar ningún buen resulta-
do —dijo en seguida el señor Knightley—,
aunque me guardé la opinión; pero ahora me
doy cuenta de que habrá sido de consecuen-
cias muy funestas para Harriet. Usted hace
que se envanezca con esas ideas sobre ‘ su
belleza y sobre todo a lo que podría aspirar,
y dentro de poco ninguna persona de las que
le rodean le parecerá de suficiente categoría
para ella. Cuando se tiene poco seso la va-
nidad llega a causar toda clase de desgra-
cias. Nada más fácil para una damita como
ella que poner demasiado altas sus aspira-
ciones. Y quizá las propuestas de matrimo-
nio no afluyan tan aprisa a la señorita Harriet
Smith, aun siendo una muchacha muy lin-
da. Los hombres de buen juicio, a pesar de
lo que usted se empeña en decir, no se inte-
resan por esposas bobas. Los hombres de
buena familia se resistirán a unirse a una
mujer de orígenes tan oscuros... y los más
prudentes temerán las contrariedades y las
desdichas en que pueden verse envueltos
cuando se descubra el misterio de su naci-
miento. Que se case con Robert Martin y
tendrá para siempre una vida segura, respe-
table y dichosa; pero si usted la empuja a
desear casarse más ventajosamente, y le en-
seña a no contentarse si no es con un hom-
bre de gran posición y buena fortuna, quizá
sea pensionista de la señora Goddard duran-
te todo el resto de su vida... o por lo menos
(porque Harriet Smith es una muchacha que
terminará casándose con uno u otro) hasta que
se desespere y se dé por satisfecha con pes-
car al hijo de algún viejo maestro de escuela.

—Señor Knightley, en esta cuestión nuestros
puntos de vista son tan radicalmente distintos que
no serviría de nada que siguiéramos discutiendo.
Sólo conseguiríamos enfadarnos el uno con
el otro. Pero en cuanto a que yo haga que se
case con Robert Martin, es imposible; ella
le ha rechazado, y tan categóricamente que
creo que no deja lugar a que él insista más.
Ahora tiene que atenerse a las malas conse-
cuencias que pueda tener el haberle recha-
zado, sean las que sean; y por lo que se re-
fiere a la negativa en sí, no es que yo pre-
tenda decir que no haya podido influir un
poco en ella; pero le aseguro que ni yo ni
nadie podía hacer gran cosa en ese asunto.

canvass hacer campaña, hacer encuestas, recabar in-
formación   1 obsolete : to toss in a canvas sheet
in sport or punishment    2 a : to examine in detail;
specifically : to examine (votes) officially for
authenticity b : DISCUSS, DEBATE  3 : to go
through (a district) or go to (persons) in order to
solicit orders or political support or to determine
opinions or sentiments <canvass voters>
intransitive verb : to seek orders or votes :
SOLICIT

canvasser n persona que recaba personalmente votos
durante una campaña electoral

shame, loss of honor, deshonra, vergüenza, [no en
infortunio, mala suerte o desgracia]

in disgrace having lost respect or reputation; out of
favour.

disgrace y desgracia son dos mundos diferentes, por-
que disgrace se ha degradado para tomar un matiz
moral negativo de deshonra, vergüenza [shame], ig-
nominia, caída [downfall], mientras que desgracia ha
mantenido el sentido original de misfortune [infortu-
nio], tragedy, blow / setback [mala suerte], mishap
[percance]; la expresión desgracias personales es
casualty. De igual modo, disgraced significa desacre-
ditado, deshonrado, mientras que desgraciado es
unfortunate, unlucky, unhappy, pero a veces toma
un matiz mis negativo, como wretched, poor, y en
algunas partes de América es un insulto serio,
bastard [cabrón]. To disgrace traduce deshonrar,
avergonzar, desacreditar, mientras que desgraciar
es to damage, spoil, cripple [lisiarse].

disgraceful  shameful, deshonrosa
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against him, and his manner so bad,
that  i f  she  ever  were  d isposed to
favour him,  she is  not  now. I  can
imagine, that before she had seen any
body super ior,  she  might  to lera te
him. He was the brother of her friends,
and he took pains to please her; and
altogether, having seen nobody better
( t ha t  mus t  have  been  h i s  g r ea t
assistant) she might not, while she was
a t  Abbey -Mi l l ,  f i nd  h im
disagreeable. But the case is altered
now. She knows now what gentlemen
are; and nothing but a gentleman in
education and manner has any chance
with Harriet.”

“Nonsense, errant nonsense, as ever
was talked!” cried Mr. Knightley.—
”Robert Martin’s manners have sense,
s incer i ty,  and  good-humour  to
recommend them; and his mind has
more true gentility than Harriet Smith
could understand.”

Emma made no answer, and tried to
look cheerfully unconcerned, but was
real ly  feel ing uncomfortable  and
wanting him very much to be gone. She
did not repent what she had done; she
still thought herself a better judge of
such a  point  of  female  r ight  and
refinement than he could be; but yet she
had a sort of habitual respect for his
judgment in general, which made her
dislike having it so loudly against her;
and to have him sitting just opposite to
her  in  angry s ta te ,  was  very
disagreeable. Some minutes passed in
this unpleasant silence, with only one
attempt on Emma’s side to talk of the
weather, but he made no answer. He was
thinking. The result of his thoughts
appeared at last in these words.

“Robert Martin has no great loss—
if he can but think so; and I hope it will
not be long before he does. Your views
for Harriet are best known to yourself;
but as you make no secret of your love
of match-making, it is fair to suppose
that views, and plans, and projects you
have;—and as a friend I shall just hint
to you that if Elton is the man, I think it
will be all labour in vain.”

Emma laughed and disclaimed. He
continued,

“Depend upon it, Elton will not
do. Elton is a very good sort of man, and
a very respectable vicar of Highbury, but
not at all likely to make an imprudent
match. He knows the value of a good
income as well as any body. Elton may

El aspecto del señor Martin le perjudica mu-
cho, y sus modales son tan bastos que, si es
que alguna vez estuvo dispuesta a prestarle
atención, ahora no lo está. Comprendo que
antes de que ella hubiera conocido a nadie
de más categoría pudiera tolerarle. Era el
hermano de sus amigas, y él se desvivía para
complacerla; y entre una cosa y otra, como
ella no había visto nada mejor (circunstan-
cia que fue el mejor aliado de él), mientras
estuvo en Abbey—Mili no podía encontrar-
le desagradable. Pero ahora la situación ha
cambiado. Ahora sabe lo que es un caballe-
ro; y sólo un caballero, por su educación y
sus modales, cuenta con probabilidades de
interesar a Harriet.

—¡Qué desatinos, en mi vida había oído
cosa más descabellada! —exclamó el señor
Knightley—. Robert Martin pone sentimien-
to, sinceridad y buen humor en su trato, todo
lo cual lo hace muy atractivo. Y su espíritu
es mucho más delicado de lo que Harriet
Smith es capaz de comprender.

Emma no replicó y se esforzó por adoptar un
aire de alegre despreocupación, pero lo cier-
to es que se iba sintiendo cada vez más incó-
moda, y deseaba con toda su alma que su in-
terlocutor se marchase. No se arrepentía de
lo que había hecho; seguía considerándose
mejor capacitada para opinar sobre derechos
y refinamientos de la mujer que él; pero, a
pesar de todo, el respeto que siempre había
tenido por las opiniones del señor Knightley
le hacía sentirse molesta de que esta vez fue-
ran tan contrarias a las suyas; y tenerle senta-
do delante de ella, lleno de indignación, le
era muy desagradable. Pasaron varios minu-
tos en un embarazoso silencio, que sólo rom-
pió Emma en una ocasión intentando hablar
del tiempo, pero él no contestó. Estaba re-
flexionando. Por fin manifestó sus pensa-
mientos con estas palabras:

—Robert Martin no pierde gran cosa...
ojalá se dé cuenta; y confío en que no tardará
mucho tiempo en comprenderlo. Sólo usted
sabe los planes que tiene respecto a Harriet;
pero como no oculta usted a nadie sus aficio-
nes casamenteras, es fácil adivinar lo que se
propone y los planes y proyectos que tiene...
y como amigo sólo quiero indicarle una cosa:
que si su objetivo es Elton, creo que todo lo
que haga será perder el tiempo.

Emma reía y negaba con la cabeza. Él
prosiguió:

—Puede tener la seguridad de que Elton
no le va a servir para sus planes. Elton es una
persona excelente y un honorabilisimo vicario
de Highbury, pero es muy poco probable que
se arriesgue a hacer una boda imprudente.
Sabe mejor que nadie lo que vale una buena
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talk sentimentally,  but he will  act
rationally. He is as well acquainted with
his own claims, as you can be with
Harriet’s. He knows that he is a very
handsome young man, and a great
favourite wherever he goes; and from his
general way of talking in unreserved
moments, when there are only men
present, I am convinced that he does not
mean to throw himself away. I have
heard him speak with great animation of
a large family of young ladies that his
sisters are intimate with, who have all
twenty thousand pounds apiece.”

“ I  a m  v e r y  m u c h  o b l i g e d  t o
y o u , ”  s a i d  E m m a ,  l a u g h i n g
again.  “If  I  had set  my heart  on Mr.
El ton’s  marrying Harr ie t ,  i t  would
have  been  ve ry  k ind  to  open  my
eyes;  but  a t  present  I  only want  to
keep Harriet  to myself .  I  have done
with match-making indeed.  I  could
never hope to equal  my own doings
at  Randal ls .  I  shal l  leave off  while
I  am wel l .”

“Good morning to you,”—said he,
rising and walking off abruptly. He was
very much vexed.  He fe l t  the
disappointment of the young man, and
was mortified to have been the means
of promoting it, by the sanction he had
given;  and the par t  which he was
persuaded Emma had taken in the affair,
was provoking him exceedingly.

Emma remained in  a  s ta te  of
vexat ion too;  but  there  was more
indistinctness in the causes of her’s, than
in his .  She did not  always feel  so
absolutely satisfied with herself, so
entirely convinced that her opinions
were right and her adversary’s wrong,
as Mr. Knightley. He walked off in more
complete self-approbation than he left
for her. She was not so materially cast
down, however, but that a little time and
the return of Harriet were very adequate
restoratives. Harriet’s staying away so
long was beginning to  make her
uneasy. The possibility of the young
man’s coming to Mrs. Goddard’s that
morning, and meeting with Harriet and
pleading his own cause, gave alarming
ideas. The dread of such a failure after
all became the prominent uneasiness;
and when Harriet appeared, and in very
good spirits, and without having any
such reason to give for her long absence,
she felt a satisfaction which settled her
with her own mind, and convinced her,
that let Mr. Knightley think or say what
he would, she had done nothing which
woman’s  f r iendship and woman’s

renta. Elton puede hablar según sus senti-
mientos, pero obrará con la cabeza. Es tan
consciente de cuáles pueden ser sus aspira-
ciones como usted puede serlo de las de
Harriet. Sabe que es un joven de muy buen
ver y que vaya donde vaya se le considerará
como un gran partido; y por el modo en que
habla cuando está en confianza y sólo hay
hombres presentes, estoy convencido de que
no tiene la intención de desaprovechar sus
atractivos personales. Le he oído hablar con
gran interés de unas jóvenes que son íntimas
amigas de sus hermanas y que cuentan
cada una con veinte mil libras de renta.

—Le quedo muy agradecida —dijo
Emma, volviendo a echarse a reír—. Si yo
me hubiese empeñado en que el señor Elton
se casara con Harriet me haría usted un gran
favor al abrirme los ojos; pero por ahora sólo
quiero guardar a Harriet para mí. La verdad
es que ya estoy cansada de arreglar bodas.
No voy a imaginarme que conseguiría igua-
lar mis hazañas de Randalls. Prefiero aban-
donar en plena fama, antes de tener ningún
fracaso.

—Que usted lo pase bien— dijo el señor
Knightley levantándose bruscamente y salien-
do de la estancia. Se sentía muy enojado. La-
mentaba la decepción que se había llevado
su amigo, y le dolía que él al aprobar su pro-
yecto fuera también un poco responsable de
lo ocurrido; y la intervención que estaba con-
vencido de que Emma había tenido en aquel
asunto le irritaba extraordinariamente.

Emma quedó enojada también; pero
los motivos de su enojo eran más confu-
sos que los de él. No se sentía tan satis-
fecha de sí misma, tan absolutamente
convencida de que tenía razón y de que
su adversario se equivocaba, como era el
caso del señor Knightley. Éste salió de la
casa mucho más convencido que Emma
de tener toda la razón. Pero la joven no
quedó tan abatida como para que, al cabo
de poco, el regreso de Harriet no le hi-
ciera volver a estar segura de sí misma.
La larga ausencia de Harriet empezaba a
inquietarla. La posibilidad de que Robert
Martin fuera a casa de la señora Goddard
aquella mañana y se entrevistara con
Harriet e intentara convencerla la alarmó.
El horror a experimentar un fracaso ter-
minó siendo el motivo principal de su
desasosiego; y cuando apareció Harriet,
y de muy buen humor, y sin que su larga
ausencia se justificara por ninguna de
aquellas razones, sintió tal satisfacción
que la hizo reafirmarse en su parecer, y
la convenció de que, a pesar de todo lo
que pudiera pensar o decir  el  señor
Knightley, no había hecho nada que la
amistad y los sentimientos femeninos no
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feelings would not justify.

He had frightened her a little about
Mr. Elton; but when she considered
that Mr. Knightley could not have
observed him as she had done, neither
with the interest, nor (she must be
allowed to tell herself, in spite of Mr.
Knightley’s pretensions) with the skill
o f  s u c h  a n  o b s e r v e r  o n  s u c h  a
q u e s t i o n  a s  h e r s e l f ,  t h a t  h e  h a d
spoken it hastily and in anger, she was
able to believe, that he had rather said
what he wished resentfully to be true,
t h a n  w h a t  h e  k n e w  a n y  t h i n g
about. He certainly might have heard
Mr. Elton speak with more unreserve
than she had ever done, and Mr. Elton
m i g h t  n o t  b e  o f  a n  i m p r u d e n t ,
inconsiderate disposition as to money
matters; he might naturally be rather
attentive than otherwise to them; but
then, Mr. Knightley did not make due
a l lowance  fo r  the  in f luence  o f  a
s t r o n g  p a s s i o n  a t  w a r  w i t h  a l l
interested motives. Mr. Knightley saw
n o  s u c h  p a s s i o n ,  a n d  o f  c o u r s e
thought nothing of its effects; but she
saw too much of it to feel a doubt of
its overcoming any hesitations that a
reasonable prudence might originally
suggest; and more than a reasonable,
becoming degree of prudence,  she
was very sure did not belong to Mr.
Elton.

Harriet’s cheerful look and manner
established hers: she came back, not to
think of Mr. Martin, but to talk of Mr.
Elton. Miss Nash had been telling her
someth ing ,  which  she  repea ted
immediately with great delight. Mr.
Perry had been to Mrs. Goddard’s to
attend a sick child, and Miss Nash had
seen him, and he had told Miss Nash,
that as he was coming back yesterday
from Clayton Park, he had met Mr.
Elton, and found to his great surprize,
that Mr. Elton was actually on his road
to London, and not meaning to return
till the morrow, though it was the whist-
club night, which he had been never
known to miss before; and Mr. Perry
had remonstrated with him about it, and
told him how shabby it was in him,
their best player, to absent himself,
and tried very much to persuade him
to put off his journey only one day;
but it would not do; Mr. Elton had
been determined to go on, and had
said in a very particular way indeed,
that he was going on business which
h e  w o u l d  n o t  p u t  o f f  f o r  a n y
i n d u c e m e n t  i n  t h e  w o r l d ;  a n d
someth ing  abou t  a  ve ry  env iab le

pudieran justificar.

Se había asustado un poco con lo que
había oído acerca del señor Elton; pero cuan-
do reflexionó que el señor Knightley no po-
día haberle observado como ella lo había he-
cho, ni con el mismo interés que ella, ni tam-
poco (modestia aparte, debía reconocerlo, a
pesar de las pretensiones del señor Knightley)
con la aguda penetración de que ella era ca-
paz en cuestiones como ésta, que él había
hablado precipitadamente y movido por la
cólera, se inclinaba a creer que lo que había
dicho era más bien lo que el resentimiento le
llevaba a desear que fuera verdad, más que
lo que en realidad sabía. Sin duda alguna que
había oído hablar al señor Elton con más con-
fianza de lo que ella había podido oírle, y era
muy posible que el señor Elton no fuese tan
temerario y tan despreocupado en cuestiones
de dinero; era posible que les prestase más
atención que a otras; pero es que el señor
Knightley no había concedido suficiente im-
portancia a la influencia de una pasión
avasalladora en pugna con todos los intere-
ses de este mundo. El señor Knightley no veía
tal pasión y en consecuencia no valoraba de-
bidamente sus efectos; pero ella lo había vis-
to con sus propios ojos y no podía poner en
duda que vencería todas las vacilaciones que
una razonable prudencia pudiera en un prin-
cipio suscitar; y estaba muy segura de que el
señor Elton en aquellos momentos no era tam-
poco un hombre demasiado calculador ni
excesivamente prudente.

La animación y la alegría de Harriet le
devolvieron la tranquilidad: volvía no para
pensar en el señor Martin sino para hablar
del señor Elton. La señorita Nash le había
estado contando algo que ella repitió inme-
diatamente muy complacida. El señor Perry
había ido a casa de la señora Goddard para
visitar a una niña enferma, y la señorita Nash
le había visto y él había contado a la señori-
ta Nash que el día anterior, cuando regresa-
ba de Clayton Park, se había encontrado con
el señor Elton, advirtiendo con gran sorpre-
sa que éste se dirigía a Londres y que no
pensaba volver hasta el día siguiente, por la
mañana, a pesar de que aquella noche había
la partida de whist, a la cual antes de enton-
ces nunca había faltado; y el señor Pe r r y
s e  l o  h a b í a  r e p r o c h a d o ,  d i c i é n d o -
l e  q u e  no era justo que se ausentara
precisamente él, el mejor de los juga-
dores, e intentó por todos los medios
convencerle para que aplazara su via-
je para el día siguiente; pero no lo con-
siguió; el señor Elton había decidido
partir, y dijo que le reclamaba un asun-
to por el que tenía un especialísimo in-
terés y que no podía aplazar por nin-
guna causa; y añadió algo acerca de
que le habían encargado una envidia-
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commission, and being the bearer of
something exceedingly precious. Mr.
Per ry  could  no t  qu i te  unders tand
him, but he was very sure there must
be a lady in the case,  and he told
him so; and Mr. Elton only looked
ve ry  consc ious  and  smi l ing ,  and
rode off in great spiri ts .  Miss Nash
had told her all  this,  and had talked
a great deal more about Mr. Elton;
a n d  s a i d ,  l o o k i n g  s o  v e r y
significantly at her, “that she did not
p r e t e n d  t o  u n d e r s t a n d  w h a t  h i s
b u s i n e s s  m i g h t  b e ,  b u t  s h e  o n l y
knew tha t  any  woman  whom Mr.
Elton could prefer,  she should think
the luckiest woman in the world; for,
beyond a doubt,  Mr. Elton had not
h i s  e q u a l  f o r  b e a u t y  o r
agreeableness.”

Chapter IX

 Mr. Knightley might quarrel with
her, but Emma could not quarrel with
herself. He was so much displeased,
that it was longer than usual before
he came to Hartfield again; and when
they did meet, his grave looks shewed
that she was not forgiven. She was
sorry , but could not repent. On the
contrary, her plans and proceedings
were more and more just if ied and
e n d e a r e d  t o  h e r  b y  t h e  g e n e r a l
appearances of the next few days.

The Picture, elegantly framed, came
safely to hand soon after Mr. Elton’s
re turn,  and being hung over  the
mantelpiece of the common sitting-
room, he got up to look at it, and sighed
out his half sentences of admiration just
as  he  ought ;  and as  for  Harr ie t ’s
feelings, they were visibly forming
themselves into as strong and steady an
attachment as her youth and sort of mind
admitted. Emma was soon perfectly
satisfied of Mr. Martin’s being no
otherwise remembered,  than as he
furnished a contrast with Mr. Elton, of
the utmost advantage to the latter.

Her views of improving her little
friend’s mind, by a great deal of useful
reading and conversation, had never yet
led to more than a few first chapters, and
the intention of going on to-morrow. It
was much easier to chat than to study;
much pleasanter to let her imagination
range and work at Harriet’s fortune, than

ble misión, y que era portador de algo
extraordinariamente valioso. El señor
Perry no acabó de entenderle muy bien,
pero quedó convencido de que debía haber
alguna dama por en medio, y así se lo dijo;
y el señor Elton se limitó a sonreír muy
significativamente y se alejó de allí con su
caballo, dando muestras de hallarse muy sa-
tisfecho. La señorita Nash le había conta-
do a Harriet todo esto, y le había dicho otras
muchas cosas sobre el señor Elton; y dijo,
mirándola con mucha intención, «que ella
no pretendía saber de qué podía tratarse
aquel asunto, pero que lo único que sabía
era que cualquier mujer a la que el señor
Elton eligiese se consideraría la más afor-
tunada del mundo; pues, sin ninguna clase
de dudas, el señor Elton no tenía rival ni
por su apostura ni por la afabilidad de su
trato.»

CAPÍTULO IX

EL señor Knightley podía pelearse con ella,
pero Emma no podía pelearse consigo mis-
ma. Él estaba tan contrariado que tardó más
de lo que tenía por costumbre en volver a
Hartfield; y cuando volvieron a verse la se-
riedad de su rostro demostraba que Emma aún
no había sido perdonada. Eso a ella le do-
lía, pero no se arrepentía de nada. Al contra-
rio, sus planes y sus procedimientos cada vez
le parecían más justificados, y el cariz que
tomaron las cosas en los días siguientes le
hicieron aferrarse aún más a sus ideas.

El retrato, elegantemente enmarcado, lle-
gó sano y salvo a la casa poco después del
regreso del señor Elton, y una vez estuvo col-
gado sobre la chimenea de la sala de estar
subió a verlo, y ante la pintura balbuceó en-
tre suspiros las frases de admiración que eran
de rigor; y en cuanto a los sentimientos de
Harriet era evidente que se estaban concre-
tando en una sólida e intensa inclinación ha-
cia él, según su juventud y su mentalidad se
lo permitían. Y Emma quedó vivamente sa-
tisfecha al ver que ya no se acordaba del se-
ñor Martin más que para hacer comparacio-
nes con el señor Elton, siempre extremada-
mente favorables para este último.

Sus proyectos de cultivar el espíritu de
su amiguita mediante lecturas copiosas e
instructivas y mediante la conversación, no
fueron más allá de leer los primeros capí-
tulos de algunos libros y de la intención de
proseguir al día siguiente. Charlar era mu-
cho más fácil que estudiar; mucho más
agradable dejar volar la imaginación y ha-

precious y precioso se usan como caro, costoso, va-
lioso, y precious se aplica a amistad o momen-
to, como inapreciable, grato, preciado, pero
puede degradar su denotación para referirse a
amanerado, afectado / rebuscado [estilo], me-
lindroso, pero también se usa con cantidades
para considerable, mucho y, en estilo familiar,
para querido; en cambio, la primera acepción
de precioso es pretty, beautiful, lovely y, en
sentido figurado, delightful, wonderful .
Precious también se usa como adverbio en el
habla común para traducir muy, y preciosity tie-
ne matiz negativo de preciosismo, amaneramien-
to, mientras que preciosidad es positivo para
charm, beauty, marvel.
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to  be  labour ing to  enlarge her
comprehension or exercise it on sober
facts; and the only literary pursuit which
engaged Harriet at present, the only
mental provision she was making for the
evening of life, was the collecting and
transcribing all the riddles of every sort
that she could meet with, into a thin
quarto of hot-pressed paper, made up by
her friend, and ornamented with ciphers
and trophies.

In  th i s  age  o f  l i t e ra tu re ,  such
collections on a very grand scale are
not  uncommon.  Miss  Nash,  head-
t e a c h e r a t  Mrs .  Godda rd ’s ,  had
written out at least three hundred; and
Harriet, who had taken the first hint
of  i t  f rom her,  hoped ,  wi th  Miss
Woodhouse’s help, to get a great many
more .  Emma as s i s t ed  w i th  he r
invention, memory and taste; and as
Harriet wrote a very pretty hand, it was
likely to be an arrangement of the first
order, in form as well as quantity.

Mr.  Woodhouse  was  a lmos t  as
much interested in the business as
the  g i r l s ,  and  t r ied  very  of ten  to
r e c o l l e c t  s o m e t h i n g  w o r t h  t h e i r
putting in. “So many clever riddles
as  there  used  to  be  when he  was
young— he wondered he could not
remember  them!  but  he  hoped he
should in time.” And it always ended
in “Kitty, a fair but frozen maid.”

His good friend Perry, too, whom he
had spoken to on the subject, did not
at present recollect any thing of the
riddle kind; but he had desired Perry
to be upon the watch, and as he went
about so much, something, he thought,
might come from that quarter.

It was by no means his daughter’s
wish that the intellects of Highbury in
general  should be  put  under
requisition. Mr. Elton was the only one
whose assistance she asked. He was
invited to contribute any really good
enigmas, charades, or conundrums that
he might recollect; and she had the
pleasure of seeing him most intently at
work with his recollections; and at the
same time, as she could perceive, most
earnestly careful that nothing ungallant,
nothing that  d id  not  breathe  a
compliment to the sex should pass his
lips. They owed to him their two or three
pol i tes t  puzzles ;  and the  joy and
exultation with which at last he recalled,
and rather sentimentally recited, that
well-known charade,

cer planes para el futuro de Harriet que es-
forzarse por aumentar su inteligencia o ejer-
citarla en materias más áridas; y la única
labor literaria que por el momento empren-
dió Harriet, el único acopio intelectual que
hizo con vistas a la madurez de su vida,
fue el coleccionar y copiar todos los acer-
tijos de las clases más variadas que pudo
encontrar, en un cuadernillo de papel lus-
troso confeccionado por su amiga y ador-
nado con iniciales pintadas y viñetas.

En aquella época eran frecuentes libros
de gran extensión con recopilaciones como
ésta. La señorita Nash, la directora del
pensionado de la señora Goddard, había co-
piado por lo menos trescientos de esos acer-
tijos; y Harriet, que había tomado la idea de
ella, confiaba que con la ayuda de la señorita
Woodhouse reuniría muchos más. Emma co-
laboraba con su inventiva, su memoria y su
buen gusto; y como Harriet tenía una letra
muy bonita, todo hacía prever que sería una
colección de primer orden tanto por el esme-
ro de la presentación como por lo copioso.

El señor Woodhouse estaba casi tan inte-
resado en aquel asunto como las muchachas,
y muy a menudo intentaba procurarles algo
digno de figurar en la colección.

—¡Tantos buenos acertijos como había
cuando yo era joven!
Y se maravillaba de no recordar ninguno. Pero
confiaba que con el tiempo se iría acordan-
do. Y siempre terminaba con: «Kitty, una
moza linda, pero fría... »

Tampoco su gran amigo Perry, a quien
había hablado acerca de aquello, pudo
por el momento facilitarle ningún acer-
tijo; pero le había pedido a Perry que
estuviera alerta, y como él visitaba tan-
t a s  c a s a s  s u p o n í a  q u e  a l g o  i b a  a
conseguirse por ese lado.

S u  h i j a  n o  p r e t e n d í a  q u e
t o d o  H i g h b u r y  s e  e x p r i -
m i e s e  e l  c e r e b r o .  L a  ú n i c a
a y u d a  q u e  s o l i c i t ó  f u e  l a
d e l  s e ñ o r  E l t o n .  S e  l e  i n -
v i t ó  a  a p o r t a r  t o d o s  l o s
e n i g m a s ,  c h a r a d a s  y  ad i v i n a n z a s
que pudiese recoger; y Emma tuvo la
satisfacción de verle interesarse muy
de veras por esta labor;  y al  mismo
tiempo advirtió que ponía el mayor em-
peño en que no saliese de sus labios
nada que no fuese un cumplido, una ga-
lantería para el sexo débil. Él fue quien
aportó los dos o tres rompecabezas más
galantes; y la alegría y el entusiasmo
con que finalmente recordó y recitó, en
un tono más bien sentimental, aquella
charada tan conocida:

conundrum  1 : a riddle whose answer is or
involves a pun  adivinanza 2 a : a question
or problem having only a conjectural answer
b : an intricate and difficult problem  enigma

conundrum  n. 1 riddle, conundrum, enigma, brain-
teaser  a difficult problem acertijo, interrogante
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My first doth affliction denote,
Which my second is destin’d to feel
And my whole is the best antidote
That affliction to soften and heal.—

made her quite sorry to acknowledge
that they had transcribed it some pages
ago already.

“Why will not you write one yourself
for us, Mr. Elton?” said she; “that is the
only security for its freshness; and
nothing could be easier to you.”

“Oh no! he had never written, hardly
ever,  any thing of  the kind in his
life. The stupidest fellow! He was afraid
not even Miss Woodhouse”—he stopt a
moment— “or Miss Smith could inspire
him.”

The very next day however produced
some proof of inspiration. He called for
a few moments, just to leave a piece of
paper on the table containing, as he said,
a charade, which a friend of his had
addressed to a young lady, the object of
his admiration, but which, from his
manner,  Emma was immediate ly
convinced must be his own.

“I do not offer it for Miss Smith’s
c o l l e c t i o n , ”  s a i d  h e .  “ B e i n g  m y
friend’s, I have no right to expose it
in any degree to the public eye, but
perhaps you may not dislike looking
at it.”

The speech was more to Emma than to
Harriet, which Emma could understand.
 There was deep consciousness about him,
and he found it easier to meet her eye
than her friend’s. He was gone the
n e x t  m o m e n t : — a f t e r  a n o t h e r
moment’s pause,

“Take it,” said Emma, smiling, and
pushing the paper towards Harriet—”it
is for you. Take your own.”

But Harriet was in a tremor, and could
not touch it; and Emma, never loth to be
first, was obliged to examine it herself.

        To Miss—

          CHARADE.

My first displays the wealth and pomp of kings,
Lords of the earth! their luxury and ease.
Another view of man, my second brings,
Behold him there, the monarch of the seas!

But ah! united, what reverse we have!
Man’s boasted power and freedom, all are flown;
Lord of the earth and sea, he bends a slave, 
And woman, lovely woman, reigns alone.

Mi primera denota cierta pena
que mi segunda tiene que sentir; para cal-
mar la pena aquélla
a mi conjunto habrá de recurrir.3 

s e  c o n v i r t i ó  e n  d e s i l u s i ó n  a l  a d -
v e r t i r  q u e  y a  l a  t e n í a n  c o p i a d a
u n a s  p á g i n a s  a t r á s .

—Señor Elton, ¿por qué no escribe usted
mismo una charada para nosotras? —dijo
ella—; sólo así podremos estar seguras de que
es nueva; y para usted nada más fácil.

—¡Oh, no! En toda mi vida no he escri-
to jamás una cosa de ésas. Para esto soy la
más negada de las personas. Incluso temo
que ni siquiera la señorita Woodhouse... —
hizo una pausa— o la señorita Smith pue-
dan inspirarme.

Sin embargo, al día siguiente su inspira-
ción produjo ciertos frutos. Les hizo una ra-
pidísima visita, sólo para dejarles una hoja
de papel sobre la mesa que contenía, según
dijo, una charada que un amigo suyo había
dedicado a una joven de la que estaba ena-
morado; pero Emma, por su manera de pro-
ceder, se convenció inmediatamente de que
su autor no era otro que él mismo.

—No se la ofrezco para la colección de
la señorita Smith –dijo—. Porque, como es
de mi amigo, no tengo derecho a hacer que
se divulgue ni poco ni mucho, pero he pen-
sado que quizás a ustedes les gustará cono-
cerla.

Sus palabras iban dirigidas a Emma más
que a Harriet, lo cual Emma comprendía muy
bien. Él estaba muy serio y nervioso , y
le resultaba más fácil mirarla a ella que a su
amiga. Y al momento se fue. Hubo una pe-
queña pausa, y Emma dijo sonriendo y em-
pujando el papel hacía Harriet:

—To m a ,  e s  p a r a  t i .
P e r o  H a r r i e t  e s t a b a  t r é m u l a  y

n o  p o d í a  n i  a l a r g a r  l a  m a n o ;  y
E m m a ,  a  q u i e n  n u n c a  i m p o r t a b a
s e r  l a  p r i m e r a ,  s e  v i o  o b l i g a d a
a  l e e r l o  e l l a  m i s m a .

A la señorita...

CHARADA

Ofrece mi primera la pompa de los reyes,
¡los dueños de la tierra! Su fasto y su esplendor.
Presenta mi segunda otra visión del hombre,
¡vedle allí cómo reina, de los mares señor!

Pero ¡ah!, las dos unidas, ¡qué visión más distinta!
Libertad y poderío, todo ya se extinguió;
señor de mar y tierra, se humilla cual esclavo;
una mujer hermosa reina en su corazón.
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Thy ready wit the word will soon supply,
May its approval beam in that soft eye!

S h e  c a s t  h e r  e y e  o v e r  i t ,
p o n d e r e d ,  c a u g h t  t h e  m e a n i n g ,
read  i t  th rough aga in  to  be  qui te
cer ta in ,  and  qui te  mis t ress  of  the
l i n e s ,  a n d  t h e n  p a s s i n g  i t  t o
Har r ie t ,  sa t  happi ly  smi l ing ,  and
s a y i n g  t o  h e r s e l f ,  w h i l e  H a r r i e t
was  puzz l ing  over  the  paper  in  a l l
the  confusion of  hope and dulness ,
“Very well, Mr. Elton, very well indeed. I
have read worse charades.  Courtship—a
very good hint. I give you credit for it. This
is feeling your way. This is saying very
plainly— ̀ Pray, Miss Smith, give me leave
to pay my addresses to you .  Approve
my charade  and  my in ten t ions  in
the  same g lance . ’

May its approval beam in that soft eye!

Harriet exactly. Soft is the very word
for her eye—of all epithets, the justest
that could be given.

Thy ready wit the word will soon supply.

Humph—Harriet’s ready wit! All the
better. A man must be very much in love,
indeed, to describe her so. Ah! Mr.
Knightley, I wish you had the benefit of
this ;  I  th ink th is  would convince
you. For once in your life you would be
obliged to own yourself mistaken. An
excellent charade indeed! and very much
to the purpose. Things must come to a
crisis soon now.”

She was obliged to break off from
these very pleasant observations, which
were otherwise of a sort to run into great
length, by the eagerness of Harriet’s
wondering questions.

“What can it be, Miss Woodhouse?—
what can it be? I have not an idea—I
cannot guess it in the least. What can it
possibly be? Do try to find it out, Miss
Woodhouse. Do help me. I never saw
any thing so hard. Is it kingdom? I
wonder who the friend was—and who
could be the young lady. Do you think
it is a good one? Can it be woman?

And woman, lovely woman, reigns alone.

Can it be Neptune?

Behold him there, the monarch of the seas!

Or a trident? or a mermaid? or a
shark? Oh,  no!  shark is  only  one
syllable. It must be very clever, or he

Descubrirá tu ingenio la pronta solución.
¡Oh, si sus dulces ojos brillaran con amor!

Emma leyó lo que decía el papel, analizó su
contenido, captó su significado, volvió a leer-
lo para estar completamente segura, y ha-
biendo desentrañado ya el sentido de aque-
llos versos, lo pasó a Harriet y sonrió
beatíficamente, diciendo para sí, mientras
Harriet intentaba descifrarlo en medio de la
confusión que le producían sus esperanzas y
su torpeza:

—Muy bien, señor Elton, muy bien. Peo-
res charadas que ésta he leído.
«Courtship»4 ... un verdadero hallazgo. Le
felicito. Eso es saber lo que se hace. Eso es
decir con toda claridad: «Se lo ruego, señori-
ta Smith, permítame dedicársela. Que el bri-
llo de sus ojos apruebe al mismo tiempo mi
charada y mis intenciones.»

¡Oh, si sus dulces ojos brillaran con amor!

Eso sólo puede referirse a Harriet. «Dulces»
es el adjetivo más adecuado para sus ojos...
el mejor que podía usar.

Descubrirá tu ingenio la pronta solución.

¡Hum! ¡El ingenio de Harriet! Tanto me-
jor. Un hombre tiene que estar lo que se
dice muy enamorado para describirla así.
¡Ah, señor Knightley! Me gustaría que pu-
diera usted asistir a todo eso; creo que se
convencería. Por una vez en su vida se ve-
ría obligado a reconocer que se ha equivo-
cado. ¡Una magnífica charada, eso es lo que
es! Y muy oportuna. Los acontecimientos
se están precipitando.

Emma se vio obligada a interrum-
pir sus gratas reflexiones, que de otro
modo se hubieran prolongado mucho
más, porque Harriet le estaba ya aco-
sando a preguntas.

—¿Qué quiere decir todo eso, Emma?
¿Qué querrá decir? No tengo ni la menor idea,
no sé ni por dónde empezar. ¿Qué puede sig-
nificar? Intenta encontrar la solución, Emma,
ayúdame. Nunca he visto nada tan difícil.
¿Crees que es la palabra «reino»? Me gus-
taría saber quién es el amigo, y quién puede
ser la joven a quien se dirige. ¿Te parece una
buena charada? ¿No será «mujer»?

Una mujer hermosa reina en su corazón.

A lo mejor es «Neptuno»:

¡Vedle allí cómo reina, de los mares señor!

¿Y «tridente»? ¿Y «sirena»? ¿Y «tiburón»?
¡Oh, no, «tiburón» no puede ser, «shark» sólo
tiene una sílaba!5  Tiene que ser más inge-
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w o u l d  n o t  h a v e  b r o u g h t  i t .  O h !
Miss Woodhouse, do you think we shall
ever find it out?”

“Mermaids and sharks! Nonsense!
My dear Harriet, what are you thinking
of? Where would be the use of his
bringing us a charade made by a friend
upon a mermaid or a shark? Give me the
paper and listen.

For Miss —————, read Miss
Smith.

My first displays the wealth and pomp of kings,
Lords of the earth! their luxury and ease.

That is court.

Another view of man, my second brings;
Behold him there, the monarch of the seas!
T h a t  i s  s h i p ; — p l a i n  a s
i t  c a n  b e . — N o w  f o r  t h e
c r e a m .

But ah! united, (courtship, you know,)
what reverse we have!
Man’s boasted power and freedom, all are flown.
Lord of the earth and sea, he bends a slave,
And woman, lovely woman, reigns alone.

A very proper compliment!—and
then follows the application, which I
think, my dear Harriet, you cannot find
much difficulty in comprehending. Read
it in comfort to yourself. There can be
no doubt of its being written for you and
to you.”

Harriet could not long resist so
delightful a persuasion. She read the
concluding lines, and was all flutter
a n d  h a p p i n e s s .  S h e  c o u l d  n o t
speak.  But  she was not  wanted to
s p e a k .  I t  w a s  e n o u g h  f o r  h e r  t o
feel. Emma spoke for her.

“The re  i s  so  po in t ed ,  and  so
pa r t i cu l a r  a  mean ing  i n  t h i s
compliment,” said she, “that I cannot
have  a  doub t  a s  t o  Mr.  E l ton ’s
intentions. You are his object— and
you will soon receive the completest
proof of it. I thought it must be so. I
thought I could not be so deceived; but
now, it is clear; the state of his mind
is as clear and decided, as my wishes
on the subject have been ever since I
knew you. Yes, Harriet, just so long
have  I  been  wan t ing  t he  ve ry
c i rcumstance  to  happen what  has
happened. I could never tell whether
an attachment between you and Mr.
Elton were most desirable or most
na tu ra l .  I t s  p robab i l i t y  and  i t s

nioso, si no no nos lo hubiera traído. ¡Oh,
Emma, ¿crees que llegaremos a encontrar la
solución?

—¡Sirenas! ¡Tiburones! ¡Qué bo-
badas! Querida Harriet,  ¿en qué estás
pensando? ¿Por qué iba a traemos una
charada de un amigo suyo sobre una
sirena o un tiburón? Dame el papel y
escúchame.

Aquí donde pone «A la señorita...» pue-
des leer «señorita Smith».

Ofrece mi primera la pompa de los reyes,
¡los dueños de la tierra! Su fasto y su esplendor.
Esto se refiere a la primera sílaba, «court»,
la corte de un rey.

Presenta mi segunda otra visión del hombre,
¡vedle allí cómo reina, de los mares señor!
Esto se refiere a la segunda sílaba, «ship»,
un barco. Más fácil no puede ser. Y ahora
viene lo bueno.

Pero ¡ah!, las dos unidas («courtship»,
lo ves, ¿no?) ¡qué visión más distinta!
Libertad y poderío, todo ya se extinguió;
señor de mar y tierra se humilla cual esclavo;
una mujer hermosa reina en su corazón.

E s  u n a  g a l a n t e r í a  m u y  f i n a . . .  Y
l u e g o  s i g u e  l a  c o n c l u s i ó n ,  q u e  s u -
pongo ,  que r ida  Har r i e t ,  que  no  t en -
d r á s  m u c h a  d i f i c u l t a d  e n  c o m -
p r e n d e r.  P u e d e s  e s t a r  s a t i s f e c h a .
N o  h a y  d u d a  d e  q u e  h a  s i d o  e s c r i t a
p a r a  t i  y  e n  h o n o r  t u y o .

Harriet no pudo resistir por mucho
tiempo la deliciosa tentación de dejarse
convencer. Leyó los versos de la conclu-
sión y quedó toda ella confusa y feliz. Era
incapaz de hablar. Pero tampoco se le pe-
día que hablase. Con que sintiese basta-
ba. Emma hablaba por ella.

—Es una galantería tan ingeniosa —
dijo— y de un sentido tan concreto que
no tengo la menor duda acerca de las
intenciones del señor Elton. Está ena-
morado de ti... y no tardarás en tener
las pruebas más evidentes de ello. Es
como yo creía. Me hubiese extrañado
mucho engañarme; pero ahora todo está
claro. Sus intenciones son tan claras y
decididas como lo han sido siempre mis
deseos sobre esta cuestión desde que te
conocí. Sí, Harriet, desde entonces he
estado esperando que ocurriera precisa-
mente lo que ahora está ocurriendo. Yo
nunca hubiese podido decir si la mutua
atracción entre el señor Elton y tú era
algo más deseable que natural o a la in-
versa. Hasta tal punto se igualaban su
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eligibility have really so equalled each
other! I am very happy. I congratulate
you, my dear Harriet ,  with all  my
heart. This is an attachment which a
woman  may  we l l  f ee l  p r ide  i n
creating. This is a connexion which
offers nothing but good. It will give
you  eve ry  th ing  tha t  you  wan t—
consideration, independence, a proper
home—it will fix you in the centre of
all your real friends, close to Hartfield
and to me, and confirm our intimacy
for ever. This, Harriet, is an alliance
which can never raise a blush in either
of us.”

“Dear  Miss  Woodhouse!”—and
“Dear Miss Woodhouse,” was all that
Harriet, with many tender embraces
could articulate at first; but when they
did arr ive at  something more l ike
conversation, it was sufficiently clear to
her friend that she saw, felt, anticipated,
and remembered just as she ought. Mr.
Elton’s superiority had very ample
acknowledgment.

“Whatever you say is always right,”
c r i ed  Har r i e t ,  “ and  t he re fo re  I
suppose, and believe, and hope it must
be so; but otherwise I could not have
imagined it. It is so much beyond any
thing I deserve. Mr. Elton, who might
marry any body! There cannot be two
opinions about him. He is so very
superior. Only think of those sweet
verses—“To Miss ............” Dear me,
how clever!—Could it really be meant
for me?”

“I cannot make a question, or listen
to  a  quest ion about  that .  I t  i s  a
certainty. Receive it on my judgment. It
is a sort of prologue to the play, a motto
to the chapter; and will be soon followed
by matter-of-fact prose.” “It is a sort of
thing which nobody could have
expected. I am sure, a month ago, I had
no more idea myself!—The strangest
things do take place!”

“When Miss Smiths and Mr. Eltons
get acquainted—they do indeed—and
really it is strange; it is out of the
common course  that  what  is  so
evidently, so palpably desirable—what
courts the pre-arrangement of other
people, should so immediately shape
itself into the proper form. You and Mr.
Elton are by situation called together;
you belong to one another by every
circumstance of  your  respect ive
homes. Your marrying will be equal to
the match at Randalls. There does seem
to be a something in the air of Hartfield

probabilidad y su conveniencia. Estoy
muy contenta y te felicito de todo cora-
zón, querida Harriet. Despertar un afec-
to como éste es algo que debe hacer sen-
tir orgullosa a toda mujer. Ésta es una
unión que sólo puede traer buenas con-
secuencias. Que te proporcionará todo
lo que necesitas: respetabilidad, inde-
pendencia, un hogar propio... que te fi-
jará en el centro de todos tus verdade-
ros amigos, cerca de Hartfield y de mí,
y que confirmará para siempre nuestra
amistad. Este enlace, Harriet,  nunca
puede hacernos sonrojar g ninguna de
las dos.

—¡Querida Emma! ¡Querida Emma! —
era todo lo que Harriet podía balbucear en
aquellos momentos, entre innumerables y
afectuosos abrazos.

Pero cuando consiguieron entablar algo
más parecido a una conversación, Emma ad-
virtió claramente que su amiga, antes y aho-
ra, se ponía en el lugar que le correspondía.
No dejaba de reconocer la total superiori-
dad del señor Elton.

—Tú siempre tienes razón en todo lo que
dices —exclamó Harriet—, y por lo tanto
supongo, creo y confío que ahora también la
tengas; pero de otro modo nunca hubiera po-
dido imaginármelo. ¡Es algo tan superior a
todo lo que merezco! ¡El señor Elton, que
puede elegir entre tantas mujeres! Y todo el
mundo opina lo mismo de él. ¡Es un hombre
tan superior! Piensa tan sólo en estos versos
tan armoniosos... «A la señorita...» ¡Oh, que-
rida, qué buen poeta es! ¿Es posible que los
haya escrito para mí?

—De eso no cabe la menor duda. Es
seguro. Créeme, tengo la absoluta cer-
teza. Es una especie de prólogo a la
obra, el lema del capítulo; y no tarda-
rá en llegar la prosa de los hechos.

— E s  a l g o  q u e  n a d i e  h u b i e s e
p o d i d o  e s p e r a r .  E s t o y  s e g u r a ,
h a c e  u n  m e s  y o  m i s m a  n o  t e n í a  n i
l a  m e n o r  i d e a .  ¡ O c u r r e n  c o s a s  t a n
i n e s p e r a d a s !

—Cuando una señorita Smith se en-
cuentra con un señor Elton ocurren ta-
les cosas... y realmente es algo poco fre-
cuente; no suele ocurrir que una cosa tan
evidente, de una conveniencia tan obvia
que requeriría la intervención de otras
personas, se concrete tan aprisa por sí
misma. Tú y el señor Elton, por vuestra
pos ic ión  e s t aba i s  des t inados  a
encontraros; la situación de vuestros res-
pectivos ambientes os empujaba el uno
hacia el otro. Vuestra boda será igual a
la de los de Randalls. Parece como si
hubiera algo en el aire de Hartfield que
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which gives love exactly the right
direction, and sends it into the very
channel where it ought to flow.

      The course of true love never did
run smooth—

A  H a r t f i e l d  e d i t i o n  o f
S h a k e s p e a r e  w o u l d  h a v e  a  l o n g
no te  on  tha t  pas sage . ”

“That Mr. Elton should really be in
love with me,—me, of all people, who
did not know him, to speak to him, at
Michaelmas!  And he,  the  very
handsomest man that ever was, and a
man that every body looks up to, quite
like Mr. Knightley! His company so
sought after, that every body says he
need not eat a single meal by himself if
he does not chuse it; that he has more
invitations than there are days in the
week. And so excellent in the Church!
Miss Nash has put down all the texts he
has ever preached from since he came
to Highbury. Dear me! When I look back
to the first time I saw him! How little
did I think!— The two Abbots and I ran
into the front room and peeped through
the blind when we heard he was going
by, and Miss Nash came and scolded us
away, and staid to look through herself;
however, she called me back presently,
and let me look too, which was very
good-natured. And how beautiful we
thought he looked! He was arm-in-arm
with Mr. Cole.”

“This  is  an  a l l iance which,
whoever—whatever your friends may
be, must be agreeable to them, provided
at least they have common sense; and
we are not to be addressing our conduct
to fools. If they are anxious to see you
happily married, here is a man whose
amiable character gives every assurance
of it;—if they wish to have you settled
in the same country and circle which
they have chosen to place you in, here
it will be accomplished; and if their only
object is that you should, in the common
phrase, be well married, here is the
comfortable fortune, the respectable
establishment, the rise in the world
which must satisfy them.”

“Yes, very true. How nicely you talk;
I love to hear you. You understand every
thing. You and Mr. Elton are one as
clever as the other. This charade!—If I
had studied a twelvemonth, I could
never have made any thing like it.”

“ I  t h o u g h t  h e  m e a n t  t o  t r y  h i s
s k i l l ,  b y  h i s  m a n n e r  o f

orienta el amor por el mejor sentido que
hubiera podido tomar, y lo encauza del
mejor modo posible.

El verdadero amor no es nunca río
de apacible curso...6 

E n  H a r t f i e l d ,  u n a  e d i c i ó n  d e
Shakespeare requerir ía  un largo co-
mentario sobre este  pasaje.

—¡Que el señor Elton se haya enamora-
do de veras de mí... de mí... que me haya
elegido entre tantas muchachas, de mí, que
por la Sanmiguelada aún no le conocía y no
había hablado nunca con él!7  Y él, el más
apuesto de todos los hombres, y a quien todo
el mundo tiene tanto respeto como al pro-
pio señor Knightley. El, cuya compañía es
tan solicitada que todo el mundo dice que si
come alguna vez en su casa es porque quie-
re, pues no le faltan invitaciones; que tiene
más invitaciones que días la semana. ¡Y es
tan interesante en la iglesia! La señorita Nash
tiene copiados todos los sermones que ha
predicado desde que llegó a Highbury. ¡Po-
bre de mí! ¡Cuando me acuerdo de la pri-
mera vez que le vi! ¡Qué lejos estaba yo de
pensar...! Las hermanas Abbot y yo corri-
mos a la habitación delantera y miramos por
entre los postigos, cuando oímos que se acer-
caba; la señorita Nash vino y nos riñó y nos
echó de allí... y se quedó a mirar ella; pero
en seguida me llamó y me dejó mirar tam-
bién, lo cual fue muy amable por su parte,
¿no? ¡Y qué guapo le encontramos! Iba dan-
do el brazo al señor Cole.

—Ésta es una unión que todos tus ami-
gos, sean como sean, tienen que ver con bue-
nos ojos con tal de que tengan un poco de
sentido común; y no vamos a amoldar nues-
tro proceder a la opinión de los necios. Si lo
que quieren es que seas feliz en tu matrimo-
nio aquí tienen al hombre que por la afabili-
dad de su carácter ofrece todas las garantías;
si su deseo es que te instales en la misma co-
marca y frecuentes los mismos ambientes que
ellos hubieran deseado para ti, con esta boda
sus sueños se verán realizados; y si su único
objetivo es el de, como se dice vulgarmente,
hacer una buena boda, el señor Elton tiene
que satisfacerles a la fuerza por su respetable
fortuna, la honorabilidad de su posición y su
brillante carrera.

—¡Oh, tienes razón! ¡Qué bien hablas!;
me gusta tanto oírte hablar. Tú lo compren-
des todo. Tú y el señor Elton sois igual de
inteligentes. ¡Esta charada...! Aunque lo hu-
biese intentado durante todo un año no hu-
biese sido capaz de sacar algo semejante.

—Por la manera en que ayer se negó a
complacernos ya supuse que tenía la inten-
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d e c l i n i n g  i t  y e s t e r d a y. ”

“I do think it is, without exception,
the best charade I ever read.”

“I  never  read one more to  the
purpose, certainly.”

“It is as long again as almost all we
have had before.”

“I do not consider its length as
particularly in its favour. Such things in
general cannot be too short.”

Har r i e t  was  too  in tent  on  the
l i n e s  t o  h e a r .  T h e  m o s t
s a t i s f a c t o r y  c o m p a r i s o n s  w e r e
r i s ing  in  he r  mind .

“I t  i s  one th ing,”  sa id  she,
presently—her cheeks in a glow—”to
have very good sense in a common way,
like every body else, and if there is any
thing to say, to sit down and write a
letter, and say just what you must, in a
short way; and another, to write verses
and charades like this.”

Emma could not have desired a
m o r e  s p i r i t e d  r e j e c t i o n  o f  M r.
Martin’s prose.

“Such sweet  l ines!”  cont inued
Harriet—”these two last!—But how
shall I ever be able to return the paper,
or say I have found it out?—Oh! Miss
Woodhouse, what can we do about
that?”

“Leave it to me. You do nothing. He
will be here this evening, I dare say, and
then I will give it him back, and some
nonsense or other will pass between us,
and you shall not be committed.—Your
soft eyes shall chuse their own time for
beaming. Trust to me.”

“Oh! Miss Woodhouse, what a pity
that I must not write this beautiful
charade into my book! I am sure I have
not got one half so good.”

“Leave out the two last lines, and
there is no reason why you should not
write it into your book.”

“Oh! but those two lines are”—

—”The best of all. Granted;—for
private enjoyment; and for private
enjoyment keep them. They are not at
all the less written you know, because
you divide them. The couplet does not
cease to be,  nor does i ts  meaning

ción de probar su ingenio.

—Estoy segura de que es la mejor chara-
da que he leído en mi vida.

—Sí, la verdad es que nunca había leído
una más oportuna.

—Es una de las más largas de las que te-
nemos copiadas.

—No creo que el que sea más o menos
larga tenga un gran mérito. En general no
pueden ser demasiado cortas.

Harriet estaba tan absorta en la lectura
de los versos que no podía oírla. En su mente
surgían las comparaciones más favorables
para su admirador.

— U n a  c o s a  — d i j o  e n  s e g u i d a
c o n  l a s  m e j i l l a s  e n c e n d i d a s —  e s
t e n e r  a l g o  d e  i n g e n i o ,  c o m o  t o d o
e l  m u n d o ,  y  s i  h a y  q u e  d e c i r  a l -
g u n a  c o s a  s e n t a r s e  a  e s c r i b i r  u n a
c a r t a  y  e x p r e s a r s e  d e  u n  m o d o  c l a -
r o ;  y  o t r a  e s  e s c r i b i r  v e r s o s  y  c h a -
r a d a s  c o m o  é s t a .

Emma no hubiese podido desear un
ataque más directo a la prosa del señor
Martin.

—¡Qué versos tan armoniosos! —
continuó Harriet—. ¡Sobre todo los dos
últimos! Pero ¿cómo voy a devolverle el
papel? ¿Tengo que decirle que he des-
cubierto el acertijo? ¡Oh, Emma! ¿Qué
vamos a hacer?

—Déjame a mí. Tú no hagas nada.
Apostaría a que vuelve esta tarde y en-
tonces le devolveré el papel y charlare-
mos de alguna que otra bobada, y así tú
no sueltas prenda... Tus dulces ojos de-
ben elegir el momento oportuno para bri-
llar con amor. Confía en mí.

—¡Oh, Emma, qué lástima que no pue-
da copiar esta charada tan preciosa en mi
álbum! Estoy segura que no tengo ninguna
que sea ni la mitad de bonita.

—Quita los dos últimos versos y no veo
que haya ninguna razón para que no la co-
pies en tu álbum.

—¡Oh, pero estos dos versos son...!

—... los mejores de todos. De acuer-
do; para disfrutarlos tú sola; y para dis-
frutarlos tú sola guárdalos. No van a es-
tar peor escritos porque los separes de los
demás. El pareado no desaparece ni cam-
bia de sentido. Pero si los separas lo que

intent adj. giving or marked by complete attention to;
«that engrossed look or rapt delight»; «then
wrapped in dreams»; «so intent on this
fantastic...narrative that she hardly stirred»- Walter
de la Mare; «rapt with wonder»; «wrapped in
thought»

absorbed, engrossed, captive, enwrapped,
wrapped, atento concentrado, absorto.
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change.  But  take i t  away,  and a l l
appropriation ceases, and a very pretty
gallant  charade remains, fit for any
collection. Depend upon it, he would not
like to have his charade slighted, much
better than his passion. A poet in love
must be encouraged in both capacities,
or neither. Give me the book, I will write
it  down, and then there can be no
possible reflection on you.”

Har r i e t  submi t t ed ,  t hough  he r
m i n d  c o u l d  h a r d l y  s e p a r a t e  t h e
parts ,  so  as  to  feel  qui te  sure  that
her  f r iend were not  wri t ing down a
declarat ion of  love.  I t  seemed too
precious  an offering for any degree
of  publ ic i ty.

“I shall never let that book go out of
my own hands,” said she.

“Very well,” replied Emma; “a most
natural feeling; and the longer it lasts,
the better I shall be pleased. But here is
my father coming: you will not object
to my reading the charade to him. It will
be giving him so much pleasure! He
loves  any thing of  the  sor t ,  and
especially any thing that pays woman a
compliment. He has the tenderest spirit
of gallantry towards us all!— You must
let me read it to him.”

Harriet looked grave.

“My dear Harriet,  you must not
refine too much upon this charade.—
You wil l  bet ray your  feel ings
improperly, if you are too conscious and
too quick, and appear to affix more
meaning, or even quite all the meaning
which may be affixed to it. Do not be
overpowered by such a little tribute of
admiration. If he had been anxious for
secrecy, he would not have left the paper
while I was by; but he rather pushed it
towards me than towards you. Do not let
us be too solemn on the business. He has
encouragement enough to proceed,
without our sighing out our souls over
this charade.”

“Oh!  no—I  hope  I  sha l l  no t  be
r i d i c u l o u s  a b o u t  i t .  D o  a s  y o u
p lease . ”

Mr. Woodhouse came in, and very
soon led to the subject again, by the
recurrence of his very frequent inquiry of
“Well, my dears, how does your book go
on?—Have you got any thing fresh?”

“Yes, papa; we have something to
read you, something quite fresh. A piece

desaparece es toda alusión per s o n a l ,  y
q u e d a  u n a  c h a r a d a  m u y  b o n i t a  y
galante propia para cualquier colección.
Puedes estar segura de que no le gustaría
ver que desdeñas su charada, como tampo-
co que desdeñas su pasión. Un poeta cuan-
do está enamorado necesita que le alienten
como poeta y como galán. Dame el álbum,
yo misma la copiaré y así tú quedas com-
pletamente al margen de esto.

Harriet se sometió, pero le resultaba
difícil imaginar separadas las dos partes
hasta el punto de tener la plena seguri-
dad de que su amiga no iba a copiar una
declaración de amor. Le parecía un obse-
quio demasiado valioso como para expo-
nerse a que se divulgara.

—Este álbum nunca saldrá de mis
manos —dijo.

—Me parece muy bien —repl icó
Emma—, es un sentimiento muy natu-
ral; y cuando más dure en ti más con-
tenta estaré yo. Pero aquí llega mi pa-
dre; no tendrás inconveniente en que
le lea la charada. ¡Le gustará tanto! Le
entusiasman todas esas cosas, y sobre
todo lo que representa un cumplido
para las mujeres. ¡Es el hombre más
delicado y galante que conozco! Tie-
nes que dejarme que se la lea.

Harriet se puso seria.

—Querida Harriet, no tienes que exage-
rar tanto con esta charada. Delatarás tus sen-
timientos sin ninguna necesidad, si estás de-
masiado preocupada o nerviosa y demuestras
conceder más importancia a sus versos, o in-
cluso toda la importancia que pueda conce-
dérseles. No te deslumbres por lo que no es
más que un pequeño tributo de admiración.
Si hubiese tenido tanto interés por mantener
el secreto no hubiese dejado así el papel cuan-
do yo estaba delante; y más bien lo empujó
hacia mí que hacia ti. No le des demasiada
importancia al asunto. Le has dado muestras
más que suficientes para que no tenga que
desalentarse, y no tenemos por qué pasarnos
el día suspirando por esa charada.

—¡Oh, no! Confío en que no voy a po-
nerme en ridículo. Haz lo que te parezca
mejor.

Entró el señor Woodhouse y no tardaron
en hablar del asunto gracias a la pregunta que
les hacía constantemente:

—Qué, hijas mías, ¿cómo va el ál-
bum? ¿Tenéis alguna novedad?

—Sí, papá, tenemos algo que enseñarte
que no puede ser más nuevo. Esta mañana

gallant   adj.  1 brave, chivalrous.  2 a (of a ship, horse,
etc.) grand, fine, stately. b archaic finely dressed.  3 a
markedly attentive to women. b concerned with sexual
love; amatory.  — n.  1 a ladies’ man; a lover or paramour.
2 archaic a man of fashion; a fine gentleman.   — v.  1
tr. flirt with.  2 tr. escort; act as a cavalier to (a lady).  3
intr. a play the gallant. b (foll. by with) flirt.

gallant  1 valiente, gallardo  2  cortés, galante.
      El vocablo suguiere cortés en ambas lenguas, pero

en cada una añade matices nuevos: gallant parece
recalcar la idea de valentía, como valiente, gallardo,
espléndido mientras que galante da más peso a con-
notaciones de cortesía y elegancia en castellano; en
inglés los flirteos se convierten en favores sexuales
hasta el punto de ser un eufemismo por prostitución.
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of paper was found on the table this
morning—(dropt, we suppose, by a
fairy)— containing a very pretty charade,
and we have just copied it in.”

She read it to him, just as he liked to
have any thing read,  slowly and
distinctly, and two or three times over,
with explanations of every part as she
proceeded— and he was very much
pleased, and, as she had foreseen,
especially struck with the complimentary
conclusion.

“Aye, that’s very just, indeed, that’s
very properly said. Very true. `Woman,
lovely woman.’ It  is such a pretty
charade, my dear, that I can easily
guess what fairy brought it.— Nobody
could have written so prettily, but you,
Emma.”

E m m a  o n l y  n o d d e d ,  a n d
smiled.—After a little thinking, and
a very tender sigh,  he added,

“Ah! it is no difficulty to see who you
take after! Your dear mother was so clever
at all those things! If I had but her memory!
But I can remember nothing;—not even
that particular riddle which you have heard
me mention; I can only recollect the first
stanza; and there are several.

Kitty, a fair but frozen maid,
Kindled a flame I yet deplore,
The hood-wink’d boy I called to aid,
Though of his near approach afraid,
So fatal to my suit before.

And that is all that I can recollect of
it—but it is very clever all the way
through. But I think, my dear, you said you
had got it.”

“Yes, papa, it is written out in our
second page. We copied it from the
Elegant Extracts. It was Garrick’s, you
know.”

“Aye, very true.—I wish I could
recollect more of it.

    Kitty, a fair but frozen maid.

The name makes me think of poor
Isabella; for she was very near being
chr is tened Cather ine  af ter  her
grandmama. I hope we shall have her
here next week. Have you thought, my
dear, where you shall put her—and what
room there will be for the children?”

“Oh! yes—she will have her own
room, of course; the room she always

hemos encontrado sobre la mesa una hoja de
papel (suponemos que la habrá dejado un
hada) conteniendo una charada preciosa, y
nosotras la hemos copiado.

Se la leyó a su padre del modo que a él
le gustaba que se lo leyeran todo, despa-
cio y con claridad, y dos o tres veces, con
explicaciones sobre cada una de las par-
tes a medida que iba leyendo... y quedó
muy complacido, y, según ella ya había
previsto, le llamó mucho la atención el
cumplido del final.

—¡Espléndido, lo que se dice espléndi-
do, muy bien expresado! ¡Qué gran verdad!
«Una mujer hermosa reina en su corazón.»
Querida, es una charada tan preciosa que no
me cuesta mucho adivinar qué hada la ha
dejado aquí... Nadie más que tú es capaz de
escribir una cosa tan bonita, Emma.

Emma se limitó a asentir con la cabeza y
sonrió. Después de reflexionar brevemente, dejó
escapar un profundo suspiro y añadió:

—¡Ay, no es difícil saber a quién te pa-
reces! ¡Tu querida madre era tan inteligente
para estas cosas! ¡Sólo con que yo pudiera
tener tu memoria! Pero ya no me acuerdo de
nada; ni siquiera de aquel acertijo que siem-
pre me ‘oyes mencionar; sólo me acuerdo
de la primera estrofa; y había varias.

Kitty, una moza linda pero fría,
una llama encendió que es sufrimiento;
al niño de ojos ciegos llamaría,
a pesar del temor que ahora siento
por lo cruel que me fuera hasta ese día.

No me acuerdo de nada más... pero
sé que es muy ingenioso. Pero, queri-
da, creo que me dijiste que este acerti-
jo ya lo tenías.

—Sí, papá, lo tenemos copiado en
la segunda página. Lo sacamos de las
Citas elegantes. Es de Garrick, ¿sa-
bes?8 

—Sí, es verdad. Me gustaría poder acor-
darme de algún trozo más.

Kitty, una moza linda pero fría...

El nombre me hace pensar en la po-
bre Isabella; al bautizarla estuvimos a
punto de ponerle Catherine, igual que su
abuela. Supongo que vendrá a vernos la
semana próxima. Querida, ¿ya has pen-
sado dónde vas a ponerla... y qué habi-
tación reservarás para los niños?

—¡Oh, sí! Dormirá en su cuarto, por
supuesto; su cuarto de siempre; y los ni-
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has;—and there is the nursery for the
children,—just as usual, you know. Why
should there be any change?”

“I do not know, my dear—but it is
so long since she was here!—not since
last Easter, and then only for a few
days.—Mr. John Knightley’s being a
lawyer is very inconvenient.—Poor
Isabella!—she is sadly taken away
from us all!—and how sorry she will
be when she comes, not to see Miss
Taylor here!”

“She will  not be surprized, papa,
at  least .”

“I do not know, my dear. I am sure I
was very much surprized when I first
heard she was going to be married.”

“ We  m u s t  a s k  M r.  a n d  M r s .
We s t o n  t o  d i n e  w i t h  u s ,  w h i l e
Isabella is  here.”

“Yes, my dear, if there is time.—
But—(in a very depressed tone)—she
is coming for only one week. There will
not be time for any thing.”

“It is unfortunate that they cannot
stay longer—but it seems a case of
necessity. Mr. John Knightley must
be in town again on the 28th, and we
ought to be thankful, papa, that we
are to have the whole of the time they
can give to the country, that two or
three days are not to be taken out for
the Abbey. Mr. Knightley promises
to give up his claim this Christmas—
t h o u g h  y o u  k n o w  i t  i s  l o n g e r
s i n c e  t h e y  w e r e  w i t h  h i m ,  t h a n
w i t h  u s . ”

“It would be very hard, indeed, my
dear,  i f  poor  I sabe l la  were  to  be
anywhere but at Hartfield.”

M r .  W o o d h o u s e  c o u l d
n e v e r  a l l o w  f o r  M r .
K n i g h t l e y ’ s  c l a i m s  o n  h i s
b r o t h e r ,  o r  a n y  b o d y ’ s  c l a i m s
o n  I s a b e l l a ,  e x c e p t  h i s
o w n .  H e  s a t  m u s i n g  a  l i t t l e
w h i l e ,  a n d  t h e n  s a i d ,

“ B u t  I  d o  n o t  s e e  w h y  p o o r
I s a b e l l a  s h o u l d  b e  o b l i g e d  t o  g o
b a c k  s o  s o o n ,  t h o u g h  h e  d o e s .  I
t h i n k ,  E m m a ,  I  s h a l l  t r y  a n d
p e r s u a d e  h e r  t o  s t a y  l o n g e r  w i t h
u s .  S h e  a n d  t h e  c h i l d r e n  m i g h t
s t a y  v e r y  w e l l . ”

“Ah! papa—that is what you never

ños también tienen el suyo... el de cada
vez que vienen, ya lo sabes. ¿Por qué
vamos a cambiar nada?

—No sé, querida... ¡pero es que hace tan-
to tiempo que no han venido! La última vez
fue por Pascua, y sólo por muy pocos días...
El que el señor John Knightley sea abogado
es un gran inconveniente... ¡Pobre Isabella!
¡Qué triste es que tenga que estar separada
de todos nosotros! ¡Y qué pena tendrá cuan-
do venga y no encuentre aquí a la señorita
Taylor!

—Papá, pero no va a ser ninguna sorpre-
sa para ella.

No lo sé, querida. Lo que sí sé es que yo
me quedé muy sorprendido la primera vez que
oí decir que iba a casarse.

—Tenemos que invitar a cenar con noso-
tros a los señores Weston cuando Isabella esté
aquí.

—Sí, querida. Con tal de que haya
tiempo... Pero —en un tono muy depri-
mido— sólo viene por una semana. No
habrá tiempo para nada.

—Es una lástima que no puedan quedar-
se más tiempo... pero parece ser que es un
caso de fuerza mayor. El señor John Knightley
debe estar de regreso en la ciudad para el día
28, y yo creo, papá, que deberíamos estarles
agradecidos de que nos dediquen todo el tiem-
po que van a pasar fuera de Londres y que no
nos priven de su compañía durante dos o tres
días para estar en la Abadía. El señor
Knightley promete que por esta Navidad re-
nuncia a sus derechos... a pesar de que ya
sabes que hace más tiempo que no han esta-
do en su casa que en la nuestra.

—Querida, la verdad es que me resulta-
ría muy duro ver que la pobre Isabella va a
algún otro lugar que no sea Hartfield.

El señor Woodhouse nunca estaba dis-
puesto a conceder que el señor Knightley tu-
viese derechos con su hermano, y muchísi-
mo menos que hubiera alguien, excepto él
mismo, que los tuviese sobre Isabella. Se
quedó pensativo durante unos momentos y
luego dijo:

—Pero lo que no comprendo es por qué
la pobre Isabella tiene que estar obligada a
regresar tan pronto, aunque él se vaya. Me
parece, Emma, que intentaré convencerla para
que se quede más tiempo con nosotros. No
sé por qué ella y los niños no pueden quedar-
se.

—¡Pero, papá, esto es algo que nunca has
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have been able to accomplish, and I do
not think you ever will. Isabella cannot
bear to stay behind her husband.”

T h i s  w a s  t o o  t r u e  f o r
contradiction. Unwelcome as it was,
Mr.  Woodhouse could only give a
submissive sigh; and as Emma saw
his spirits affected by the idea of his
d a u g h t e r ’s  a t t a c h m e n t  t o  h e r
husband, she immediately led to such
a branch of the subject as must raise
them.

“Harriet must give us as much of her
company as she can while my brother
and sister are here. I am sure she will
be pleased with the children. We are
very proud of the children, are not we,
papa? I wonder which she will think the
handsomest, Henry or John?”

“Aye, I wonder which she will. Poor
little dears, how glad they will be to
come. They are very fond of being at
Hartfield, Harriet.”

“ I  d a r e  s a y  t h e y  a r e ,
s i r .  I  a m  s u r e  I  d o  n o t  k n o w
w h o  i s  n o t . ”

“Henry is a fine boy, but John is very
like his mama. Henry is the eldest, he
was named after  me, not after  his
father. John, the second, is named after
his father. Some people are surprized, I
believe, that the eldest was not, but
Isabella would have him called Henry,
which I thought very pretty of her. And
he is a very clever boy, indeed. They
are all remarkably clever; and they have
so many pretty ways. They will come
and  s tand  by  my cha i r,  and  say,
`Grandpapa, can you give me a bit of
string?’ and once Henry asked me for a
knife, but I told him knives were only
made for grandpapas. I  think their
father is too rough with them very
often.”

“He appears rough to you,” said
Emma, “because you are so very gentle
yourself; but if you could compare him
with other papas, you would not think
him rough. He wishes his boys to be
active and hardy; and if they misbehave,
can give them a sharp word now and
then; but he is an affectionate father—
certainly Mr. John Knightley is an
affectionate father. The children are all
fond of him.”

“And then their uncle comes in, and
tosses them up to the ceiling in a very
frightful way!”

podido conseguir, y no creo que llegues a
conseguirlo jamás! Isabella no quiere sepa-
rarse de su marido por nada del mundo.

Esto era algo demasiado evidente para que
pudiese discutirlo. Y aunque muy a pesar
suyo, el señor Woodhouse se limitó a emitir
un suspiro de resignación; y cuando Emma
vio a su padre afectado por la idea de la su-
misión de su hija a su marido, inmediatamente
cambió de tema y llevó a la conversación por
unos derroteros que sabía tenían que serle
gratos.

—Harriet nos hará compañía todo el
tiempo que pueda, mientras mis herma-
nos estén con nosotros. Estoy segura de
que le gustarán los niños. Estamos muy
orgullosos de los niños, ¿verdad, papá?
No sé a cuál de los dos va a encontrar
más guapo, si a Henry o a John.

—No, no sé a cuál de los dos preferi-
rá. ¡Pobres pequeñuelos, qué contentos es-
tarán de venir! ¿Sabes?, Harriet, se sien-
ten muy a gusto en Hartfield.

—Eso sí que no lo pongo en duda. No
sé quién no puede sentirse muy a gusto en
Hartfield.

—Henry es muy buen chico, pero John
es igual que su mamá. Henry es el mayor, y
le pusieron mi nombre, no el de su padre. Y
a John, el segundo, le pusieron el nombre
de su padre. Supongo que hay gente que se
extraña de que no sea el mayor quien se lla-
me así, pero Isabella prefirió que se llamara
Henry, y a mí me pareció un rasgo muy boni-
to por su parte. Y es un chico muy in-
teligente, ¿eh? Los dos son muy inteli-
gentes; ¡y tienen cada salida... ! Un día
se acercaron a mi sillón y me dijeron:
«Abuelito, ¿quieres darme un trozo de
cordel?», y una vez Henry me pidió una
navaja, pero yo le dije que las navajas
sólo eran para los abuelitos. Me parece
que su padre suele ser demasiado duro
con ellos.

—A ti te parece duro erijo Emma—
porque tú eres demasiado blando; pero
si pudieras compararle con otros padres
no te parecería duro. Él quiere que sus
hijos sean trabajadores y decididos; y
cuando de vez en cuando se descarrían,
tiene que pararles los pies con alguna
palabra enérgica; pero es un padre muy
cariñoso... ¡y tanto como es un padre
cariñoso el señor John Knightley! Los
dos niños le adoran.

—Y luego llega su tío, y los lanza al
aire de un modo que asusta, y casi les hace
tocar el techo.
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“But they like it,  papa; there is
nothing they like so much. It is such
enjoyment to them, that if their uncle did
not lay down the rule of their taking
turns, whichever began would never
give way to the other.”

“Well, I cannot understand it.”

“That is the case with us all, papa. One
half of the world cannot understand the
pleasures of the other.”

Later in the morning, and just as the
gir ls  were  going to  separate  in
preparation for the regular four o’clock
dinner,  the hero of this inimitable
charade walked in again. Harriet turned
away; but Emma could receive him with
the usual smile, and her quick eye soon
discerned in his the consciousness of
having made a push—of having thrown
a die; and she imagined he was come to
see how it might turn up. His ostensible
reason, however, was to ask whether Mr.
Woodhouse’s party could be made up in
the evening without him, or whether he
should be  in  the  smal les t  degree
necessary at Hartfield. If he were, every
thing else must give way; but otherwise
his friend Cole had been saying so much
about his dining with him—had made
such a point of it, that he had promised
him conditionally to come.

Emma thanked  h im,  bu t  cou ld
not  a l low of  h i s  d i sappoin t ing  h is
f r iend  on  the i r  account ;  her  fa ther
was sure of  his  rubber.  He re-urged
—she re -dec l ined;  and  he  seemed
then  about  to  make  h is  bow,  when
tak ing  t he  pape r  f rom the  t ab l e ,
she  re turned  i t—

“Oh! here is the charade you were so
obliging as to leave with us; thank you
for the sight of it. We admired it so
much, that I have ventured to write it
into Miss Smith’s collection. Your
friend will not take it amiss I hope. Of
course I have not transcribed beyond the
first eight lines.”

Mr. Elton certainly did not very well
know what to say. He looked rather
doubt ingly—rather  confused;  said
something about “honour,”—glanced at
Emma and at Harriet, and then seeing
the book open on the table, took it up,
and examined it very attentively. With
the view of passing off an awkward
moment, Emma smilingly said,

“You must make my apologies to

—Pero, papá, a ellos les gusta; es lo
que les gusta más de todo. Les divierte
tanto que si su tío no hubiera impuesto
la norma de que deben turnarse, cuan-
do empieza con uno nunca querría ce-
der su sitio al otro.

—Bueno, pues eso yo no lo entiendo.

—Papá, eso nos ocurre a todos. La
mitad del mundo es incapaz de entender
las diversiones de la otra mitad.

A última hora de la mañana, ya cuando
las jóvenes iban a separarse para preparar la
habitual comida de las cuatro, el héroe de
aquella inimitable charada volvió a pasar por
la casa. Harriet volvió el rostro; pero Emma
le recibió con la sonrisa de siempre, y su pers-
picaz mirada no tardó en advertir que él era
consciente de haber jugado una baza impor-
tante... de haberse arriesgado a echar los da-
dos sobre la mesa; y supuso que venía a ver
si la suerte le había favorecido. Sin embargo,
el pretexto de su visita era el de preguntar si
podían prescindir de él en la reunión de aque-
lla noche, en casa del señor Woodhouse, o si
es que era absolutamente necesaria su pre-
sencia en Hartfield. De ser así, dejaría de lado
todo lo demás. Pero en caso contrario, su
amigo Cole había insistido tanto en que ce-
nara con él... había puesto tanto interés en
ello, que le había prometido, aunque condi-
cionalmente, que acudiría a su casa.

Emma le dio las gracias, pero no consin-
tió que desatendiese a su amigo por causa
suya; sin duda su padre podría encontrar otro
jugador. P—1 insistió... ella rehusó de nue-
vo; y cuando el joven se disponía ya a iniciar
la reverencia para despedirse, Emma cogió
la hoja de papel que estaba encima de la mesa
y se la devolvió.

—¡Ah! Aquí tiene usted la charada que
tuvo la amabilidad de prestarnos; muchas
gracias por habérnosla dejado. Nos ha gusta-
do tanto que me he tomado la libertad de co-
piarla en el álbum de la señorita Smith. Es-
pero que su amigo no lo va a tomar a mal.
Desde luego sólo he copiado los ocho prime-
ros versos.

Se veía claramente que el señor Elton
no sabía muy bien qué decir. Parecía in-
deciso, y algo confuso; dijo algo acerca
de que «era un gran honor»; miró a Emma
y a Harriet, y luego, viendo el álbum
abierto sobre la mesa, lo cogió y lo exa-
minó muy atentamente. Con objeto de
sa l i r  de  aquel la  s i tuac ión  un  tan to
embarazosa, Emma dijo sonriendo:

—Le ruego que me excuse delante de su



72

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

your friend; but so good a charade
m u s t  n o t  b e  c o n f i n e d  t o  o n e  o r
t w o .  H e  m a y  b e  s u r e  o f  e v e r y
w o m a n ’s  a p p r o b a t i o n  w h i l e  h e
writes with such gallantry .”

“I have no hesitation in saying,”
replied Mr. Elton, though hesitating a
good deal while he spoke; “I have no
hesitation in saying—at least if my
friend feels at all as I do—I have not
the smallest doubt that, could he see his
little effusion honoured as I see it,
( looking a t  the  book again ,  and
replacing it on the table), he would
consider it as the proudest moment of
his life.”

After this speech he was gone as
soon as possible. Emma could not think
it too soon; for with all his good and
agreeable qualities, there was a sort of
parade in his speeches which was very
apt to incline her to laugh. She ran away
to indulge the inclination, leaving the
tender and the sublime of pleasure to
Harriet’s share.

Chapter X

 Though now the middle  of
December,  there  had yet  been no
weather to prevent the young ladies
from tolerably regular exercise; and on
the morrow, Emma had a charitable visit
to pay to a poor sick family, who lived
a little way out of Highbury.

Their road to this detached cottage
was down Vicarage Lane, a lane leading
at right angles from the broad, though
irregular, main street of the place; and,
as may be inferred, containing the
blessed abode of Mr. Elton. A few
inferior dwellings were first to be passed,
and then, about a quarter of a mile down
the lane rose the Vicarage, an old and not
very good house, almost as close to the
road as it could be. It had no advantage
of situation; but had been very much
smartened up by the present proprietor;
and, such as it was, there could be no
possibility of the two friends passing it
without a slackened pace and observing
eyes.—Emma’s remark was—

amigo; pero no era posible que una charada
tan bonita como ésta fuera conocida tan sólo
por una o dos personas. Mientras escriba de
un modo tan galante, su amigo puede contar
con la admiración de todas las mujeres.

—No vacilo en declarar —replicó el se-
ñor Elton, aunque vacilaba no poco al pro-
nunciar estas palabras—, no vacilo en decla-
rar... por lo menos si es que mi amigo siente
lo que yo siento... no tengo la menor duda de
que si viese su modesta expansión poética
honrada como yo la veo ahora —dirigiendo
de nuevo la mirada hacia el álbum y volvien-
do a dejarlo sobre la mesa— consideraría este
instante como uno de los más dichosos de su
vida.

Y tras decir esto se fue lo antes que
pudo. Pero a Emma aún le pareció que
tardaba demasiado; pues, a pesar de sus
brillantes dotes, el joven hacía unas
pausas al hablar que a ella le provoca-
ban la risa. Salió, pues, de allí para reír
a sus anchas, dejando que Harriet pala-
deara a solas la ternura y la sublimidad
de la escena.

CAPÍTULO X

A pesar de estar ya a mediados de di-
ciembre, el mal tiempo aún no había im-
p e d i d o  a  l o s  j ó v e n e s  r e a l i z a r  s u s
acostumbrados paseos; y al día siguien-
te Emma tenía que visitar a un enfermo
de una familia pobre, que vivía a cier-
ta distancia de Highbury.

Para ir a esta cabaña, que quedaba aparta-
da, debía pasar por el callejón de la Vicaría,
un callejón que nacía en la ancha aunque irre-
gular calle mayor del pueblo; y allí, como es
de suponer por su nombre, se hallaba la bien-
aventurada mansión del señor Elton. Primero
había que pasar frente a una serie de casas más
modestas, y luego, después de andar alrede-
dor de un cuarto de milla, aparecía el edificio
de la vicaría; una casa antigua y sin grandes
pretensiones que no podía estar más pegada al
camino. Su situación no era muy buena; pero
su actual propietario había introducido en ella
muchas mejoras; y en aquellas circunstancias
no era posible que las dos amigas pasaran por
delante sin moderar el paso y aguzar la vista.

El comentario de Emma fue:
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“There it is. There go you and your
riddle-book one of  these days.”—
Harriet’s was—

“Oh, what a sweet house!—How very
beautiful!—There are the yellow curtains
that Miss Nash admires so much.”

“I do not often walk this way now,”
said Emma, as they proceeded, “but then
there will be an inducement, and I shall
gradually get intimately acquainted with
all the hedges, gates, pools and pollards
of this part of Highbury.”

Harr ie t ,  she found,  had never  in
h e r  l i f e  b e e n  w i t h i n  s i d e  t h e
Vicarage,  and her  cur iosi ty  to  see
it  was so extreme, that ,  considering
exter iors  and probabi l i t ies ,  Emma
could only c lass  i t ,  as  a  proof  of
l o v e ,  w i t h  M r .  E l t o n ’s  s e e i n g
r e a d y  wit  in  her.

“I wish we could contrive it,” said
she;  “ b u t  I  c a n n o t  t h i n k  o f  a n y
tolerable pretence for going in;—no
servant that I want to inquire about
o f  h i s  housekeepe r—no  message
from my father.”

She pondered, but could think of
nothing.  After  a  mutual  s i lence of
some minutes ,  Harr ie t  thus began
again—

“I do so wonder, Miss Woodhouse,
that you should not be married, or going
to be married! so charming as you
are!”—

Emma laughed, and replied,

“My being charming, Harriet, is not
quite enough to induce me to marry; I
must find other people charming—one
other person at least. And I am not only,
not going to be married, at present, but
have very l i t t le  in tent ion of  ever
marrying at all.”

“Ah!—so you say; but I  cannot
believe it.”

“ I  m u s t  s e e  s o m e b o d y  v e r y
s u p e r i o r  t o  a n y  o n e  I  h a v e  s e e n
y e t ,  t o  b e  t e m p t e d ;  M r.  E l t o n ,
y o u  k n o w,  ( r e c o l l e c t i n g  h e r s e l f , )
i s  o u t  o f  t h e  q u e s t i o n :  a n d  I  d o
n o t  w i s h  t o  s e e  a n y  s u c h
p e r s o n .  I  w o u l d  r a t h e r  n o t  b e
t e m p t e d .  I  c a n n o t  r e a l l y  c h a n g e
f o r  t h e  b e t t e r.  I f  I  w e r e  t o  m a r r y,
I  m u s t  e x p e c t  t o  r e p e n t  i t . ”

—Aquí la tienes. Aquí vendrás tú y tu ál-
bum de charadas uno de esos días.

El de Harriet fue:

—¡Oh, qué preciosidad de casa! ¡Pero qué
bonita es! ¡Mira, las cortinas amarillas que le
gustan tanto a la señorita Nash!

—Ahora vengo pocas veces por este lado
—dijo Emma, mientras seguían andando—,
pero dentro de poco ya tendré un aliciente
para venir por aquí, y poco a poco me irán
siendo familiares los setos, cercas, estanques
y árboles de esta parte de Highbury.

Entonces se enteró de que Harriet nunca
había estado dentro de la Vicaría, y su curio-
sidad por verla por dentro era tan extremada
que, teniendo en cuenta el aspecto exterior
de la casa y su apariencia, Emma sólo pudo
considerarlo como una prueba de amor, igual
que cuando el señor Elton vio «ingenio» en
la muchacha.

—A ver si se nos ocurre algo para entrar
—dijo—; pero ahora no tenemos ningún
pretexto verosímil; no necesito pedir in-
formes a su ama de llaves sobre ningún
criado... ni tengo ningún recado que darle
de parte de mi padre...

Estuvo reflexionando, pero no se le ocu-
rría nada. Después de que las dos hubieran
guardado silencio durante unos minutos, Ha-
rriet exclamó:

—¡Lo que me extraña más, Emma, es
que no te hayas casado aún, ni vayas a
casarte dentro de poco! ¡Con lo encanta-
dora que eres!

Emma se echó a reír y replicó:

—Harriet, el que yo sea encantadora
no basta para hacerme pensar en el matri-
monio; es preciso que encuentre encanta-
doras a otras personas... por lo menos a
una. Y no sólo no voy a casarme por aho-
ra, sino que tengo poquísimas intenciones
de casarme.

—¡Oh! Eso es lo que tú dices; pero yo
no puedo creerlo.

—Para que me tiente esta idea tendría que
encontrar a alguien muy superior a todos los
hombres que he conocido hasta ahora; desde
luego, el señor Elton —dijo recordando con
quien hablaba no cuenta para el caso. Pero es
que tampoco tengo ningún deseo de encontrar a
una persona así. No creo que me sintiera tentada
a casarme. Mejor que ahora no voy a estar. Y si
me casara, es lógico suponer que terminaría
arrepintiéndome de haberlo hecho.

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo
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“Dear me!—it is so odd to hear a
woman talk so!”—

“I have none of  the  usual
inducements of women to marry. Were
I to fall in love, indeed, it would be a
different thing! but I never have been in
love; it is not my way, or my nature; and
I do not think I ever shall. And, without
love, I am sure I should be a fool to
change such a situation as mine. Fortune
I do not want; employment I do not
want; consequence I do not want: I
believe few married women are half as
much mistress of their husband’s house
as I am of Hartfield; and never, never
could I expect to be so truly beloved and
important; so always first and always
right in any man’s eyes as I am in my
father’s.”

“But then, to be an old maid at last,
like Miss Bates!”

“That is as formidable an image as
you could present, Harriet; and if I
thought I should ever be like Miss Bates!
so silly—so satisfied— so smiling—so
prosing—so undis t inguishing and
unfastidious— and so apt to tell every
thing relative to every body about me, I
would marry to-morrow. But between
us, I am convinced there never can be
any l ikeness ,  except  in  being
unmarried.”

“But still, you will be an old maid!
and that’s so dreadful!”

“Never mind, Harriet, I shall not
be a poor old maid; and it is poverty
o n l y  w h i c h  m a k e s  c e l i b a c y
contemptible to a generous public! A
single woman, with a very narrow
i n c o m e ,  m u s t  b e  a  r i d i c u l o u s ,
disagreeable old maid! the proper
sport of boys and girls, but a single
woman, of good fortune, is always
respectable, and may be as sensible
and pleasant as any body else. And
the distinction is not quite so much
aga ins t  the  candour  and  common
sense of the world as appears at first;
f o r  a  v e r y  n a r r o w  i n c o m e  h a s  a
tendency to contract the mind, and
s o u r  t h e  t e m p e r.  T h o s e  w h o  c a n
barely live, and who live perforce in
a  very  smal l ,  and  genera l ly  ve ry
inferior, society, may well be illiberal
a n d  c r o s s .  T h i s  d o e s  n o t  a p p l y,
however, to Miss Bates; she is only
too good natured and too silly to suit
me; but, in general, she is very much
to the taste of every body, though

—¡Querida! ¡Es tan extraño que una mu-
jer hable así!

—Yo no tengo ninguno de los motivos
que suelen empujar al matrimonio a las mu-
jeres. Claro que si me enamorara la cosa se-
ría muy distinta; pero yo nunca me he ena-
morado; no va con mi manera de ser o con
mi carácter, y creo que nunca me enamoraré.
Y sin amor estoy segura de que sería una loca
si dejara la situación que tengo ahora. Dine-
ro no me hace falta; cosas en qué ocuparme
tampoco; y posición social tampoco; creo que
habrá muy pocas mujeres casadas que sean
tan dueñas de la casa de su marido como yo
lo soy en Hartfield; y sé que nunca, nunca
podría esperar ser tan querida y considerada;
ser siempre la primera y tener siempre razón
para un hombre, como ahora soy la primera y
tengo siempre razón para mi padre.

—¡Pero entonces terminarás siendo una
solterona, como la señorita Bates!

—Me pones el más temible de los
ejemplos, Harriet; si yo supiera que ter-
minaría siendo como la señorita Bates,
tan tonta, tan acomodaticia, tan llena de
sonrisas, tan pesada, tan vulgar y tan in-
sulsa... y siempre tan dispuesta a contar
chismes de todo el mundo, me casaba
mañana. Pero estoy convencida de que
entre nosotras nunca habrá el menor pa-
recido, excepto en el hecho de no haber-
nos casado.

—¡Pero a pesar de todo no dejarás de
ser una solterona! ¡Y eso es espantoso!

—No te preocupes, Harriet, nunca seré
una solterona pobre; y para la mujer que no
se casa la pobreza es lo único que le hace
parecer despreciable a los ojos de los que
viven holgadamente. Una mujer soltera con
una renta muy pequeña siempre será una sol-
terona ridícula y desagradable; objeto de
eterna burla para muchachos y muchachas;
pero una mujer soltera con buena fortuna
siempre es respetada, y puede ser tan inteli-
gente y de trato tan agradable como cual-
quier otra persona. Y no creas que esta dis-
tinción atenta tan gravemente, como podría
parecer en un principio, contra la buena fe y
el sentido común de la gente; porque una
renta muy pequeña tiende a encoger el áni-
mo y agria el carácter. Los que apenas pue-
den vivir y se ven obligados a tratar a poca
gente, y aun ésta, por lo común, de muy baja
condición, adquieren con facilidad una men-
talidad estrecha y se vuelven malhumorados.
Sin embargo, eso no puede aplicarse a la
señorita Bates; sólo que es demasiado
candorosa, demasiado tonta para servirme
de ejemplo; pero en general suele gustar a

formidable [person] formidable; [opponent] temible;
[task, challenge, obstacle] tremendo, impresionan-
te

formidable y formidable coinciden en una doble di-
mensión, como temible y como tremendo. Cada
lengua interpreta esa ‘enormidad temible’ de modo
distinto: el inglés formidable da más énfasis a la
dificultad, al miedo y a la fuerza, por eso equivale
a temible, imponente, poderoso, tremendo, fa-
buloso, aterrorizante, impresionante; en cam-
bio el español formidable pone más atencion en
la sorpresa y calidad, y traduce marvelous,
wonderful, terrific, fantastic, huge [enorme].
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s i n g l e  a n d  t h o u g h  p o o r .  P o v e r t y
c e r t a i n l y  h a s  n o t  c o n t r a c t e d  h e r
mind: I really believe, if she had only
a shilling in the world, she would be
very likely to give away sixpence of
it; and nobody is afraid of her: that
is a great charm.”

“Dear me! but what shall you do?
how shall you employ yourself when you
grow old?”

“If  I  know myself ,  Harriet ,  mine
i s  a n  a c t i v e ,  b u s y  m i n d ,  w i t h  a
great  many independent  resources;
and I  do  not  perce ive  why I  should
be  more  in  want  of  employment  a t
for ty  or  f i f ty  than one-and- twenty.
Wo m a n ’s  u s u a l  o c c u p a t i o n s  o f
hand and  mind  wi l l  be  as  open  to
me then  as  they  a re  now;  or  wi th
no  impor tan t  var ia t ion .  I f  I  d raw
less ,  I  shal l  read  more;  i f  I  g ive  up
music ,  I  sha l l  take  to  carpe t -work .
A n d  a s  f o r  o b j e c t s  o f  i n t e r e s t ,
objects  for  the  affect ions ,  which is
i n  t r u t h  t h e  g r e a t  p o i n t  o f
in fe r io r i ty,  t he  wan t  o f  wh ich  i s
rea l ly  the  grea t  ev i l  to  be  avoided
in  no t  mar ry ing ,  I  sha l l  be  ve ry
wel l  o ff ,  wi th  a l l  the  ch i ldren  of  a
s i s t e r  I  l o v e  s o  m u c h ,  t o  c a r e
a b o u t .  T h e r e  w i l l  b e  e n o u g h  o f
them,  in  a l l  p robabi l i ty,  to  supply
e v e r y  s o r t  o f  s e n s a t i o n  t h a t
decl in ing l i fe  can need.  There  wi l l
b e  e n o u g h  f o r  e v e r y  h o p e  a n d
e v e r y  f e a r ;  a n d  t h o u g h  m y
at tachment  to  none  can  equal  tha t
o f  a  pa ren t ,  i t  su i t s  my  ideas  o f
c o m f o r t  b e t t e r  t h a n  w h a t  i s
warmer  and  b l inder.  My nephews
and n ieces!—I sha l l  o f ten  have  a
n iece  wi th  me.”

“Do you know Miss  Bates’s
niece? That is, I know you must have
seen her a hundred times—but are you
acquainted?”

“Oh! yes; we are always forced to
be acquainted whenever she comes to
Highbury. By the bye, that is almost
enough to put one out of conceit with
a niece. Heaven forbid! at least, that I
should ever bore people half so much
about all the Knightleys together, as
she does about Jane Fairfax. One is
s i ck  o f  t he  ve ry  name  o f  J ane
Fairfax. Every letter from her is read
forty times over; her compliments to
all friends go round and round again;
and if she does but send her aunt the
pattern of a stomacher, or knit a pair
of garters for her grandmother, one

todo el mundo, aunque sea soltera y pobre.
La verdad es que la pobreza no le ha enco-
gido el ánimo. Estoy segura de que aunque
sólo tuviera un chelín en el bolsillo, no ten-
dría ningún inconveniente en gastar seis
peniques; y nadie le tiene miedo: esto es un
gran encanto.

—¡Pero quer ida!  ¿Qué vas  a  ha-
cer?  ¿A qué vas  a  dedicar te  cuando
envejezcas?

—Harriet, si no me engaño acerca de mí
misma soy una persona activa, que no sabe
estar ociosa y que cuenta con muchos recur-
sos propios; y no sé por qué tienen que fal-
tarme cosas que hacer a los cuarenta o a los
cincuenta años, cuando ahora, a los veintiu-
no, no me faltan. Las ocupaciones habitua-
les de una mujer, por lo que se refiere a los
ojos, a las manos y al cerebro, igual puedo
tenerlas entonces que las tengo ahora; o por
lo menos sin que haya una gran diferencia.
Si dibujo menos, leeré más; si dejo la músi-
ca, me dedicaré a bordar tapetes. Y en cuan-
to a seres que reclamen nuestra atención, per-
sonas en quien poner nuestro afecto, y la ver-
dad es que en ese punto es en donde hay
una mayor inferioridad, y cuya ausencia es
el mayor peligro que tienen que evitar las
que no se casan, por ese lado estoy total-
mente tranquila, porque podré cuidarme de
todos los hijos de mi hermana, a quien tanto
quiero. Según todas las probabilidades, su
número bastará para atender toda la necesi-
dad de cariño que pueda sentir en el declive
de mi vida. Ellos bastarán para todas mis
esperanzas y todos mis temores. Y aunque
el afecto que yo pueda darles nunca será
igual al de una madre, se ajusta mejor a mis
ideas de comodidad que si fuera más ardien-
te y más ciego. ¡Mis sobrinos y sobrinas!
En mi casa tendré a menudo a alguna de mis
sobrinas.

—¿Conoces a la sobrina de la señorita
Bates? Bueno, ya sé que has tenido que verla
centenares de veces... pero, quiero decir si la
has tratado.

—¡Oh, sí! Siempre tenemos que tener tra-
to con ella cuando viene a Highbury. A pro-
pósito de lo que hablábamos, éste es un caso
como para perder todo el orgullo que se pue-
da sentir por una sobrina. ¡Santo Cielo! Con-
fío en que yo, con todos los hijos de los
Knightley, no fastidiaré a la gente ni la mitad
de lo que la señorita Bates nos fastidia a to-
dos con Jane Fairfax. Estamos hartos incluso
del mismo nombre de Jane Fairfax. Cada carta
suya se lee cuarenta veces; los saludos que
envía para sus amigos circulan no sé cuantas
veces por todo el pueblo; y sólo con que en-
víe a su tía los patrones de un corsé o un par
de ligas de punto para su abuela, en todo un
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hears of nothing else for a month. I
wish Jane Fairfax very well; but she
tires me to death.”

They were now approaching the
cot tage,  and a l l  id le  topics  were
superseded .  Emma was very
compassionate; and the distresses of the
poor were as sure of relief from her
personal attention and kindness, her
counsel and her patience, as from her
purse. She understood their ways, could
allow for their ignorance and their
temptat ions ,  had no romant ic
expectations of extraordinary virtue
from those for whom education had done
so little; entered into their troubles with
ready sympathy, and always gave her
assistance with as much intelligence as
good-will. In the present instance, it was
sickness and poverty together which she
came to visit; and after remaining there
as long as she could give comfort or
advice, she quitted the cottage with such
an impression of the scene as made her
say to Harriet, as they walked away,

“These are the sights, Harriet, to do
one good. How trifling they make every
thing else appear!—I feel now as if I
could think of nothing but these poor
creatures all the rest of the day; and yet,
who can say how soon it may all vanish
from my mind?”

“Very true,” said Harriet.  “Poor
creatures! one can think of nothing
else.”

“ A n d  r e a l l y,  I  d o  n o t  t h i n k  t h e
i m p r e s s i o n  w i l l  s o o n  b e  o v e r , ”
s a i d  E m m a ,  a s  s h e  c r o s s e d  t h e
l o w  h e d g e ,  a n d  t o t t e r i n g  f o o t s t e p
w h i c h  e n d e d  t h e  n a r r o w,  s l i p p e r y
p a t h  t h r o u g h  t h e  c o t t a g e  g a r d e n ,
a n d  b r o u g h t  t h e m  i n t o  t h e  l a n e
a g a i n .  “ I  d o  n o t  t h i n k  i t  w i l l , ”
s t o p p i n g  t o  l o o k  o n c e  m o r e  a t  a l l
t h e  o u t w a r d  w r e t c h e d n e s s  o f  t h e
p l a c e ,  a n d  r e c a l l  t h e  s t i l l  g r e a t e r
w i t h i n .

“Oh! dear, no,” said her companion.

They walked on. The lane made a
slight bend; and when that bend was
passed, Mr. Elton was immediately in
sight; and so near as to give Emma time
only to say farther,

“Ah! Harr ie t ,  here  comes a  very
s u d d e n  t r i a l  o f  o u r  s t a b i l i t y  i n
good  thoughts .  Wel l ,  ( smi l ing , )  I
h o p e  i t  m a y  b e  a l l o w e d  t h a t  i f
compass ion  has  produced  exer t ion

mes no se oye hablar de otra cosa. A Jane
Fairfax le deseo todos los bienes imaginables;
pero me tiene lo que se dice aburrida.

Se  encontraban ya  cerca  de  la  ca-
baña,  y  dejaron  aque lla conversación
ociosa. Emma era muy caritativa y so-
corría las necesidades de los pobres no sólo
con su dinero, sino también con su dedica-
ción personal, su afecto, sus consejos y su
paciencia. Comprendía su modo de ser, no
se escandalizaba de su ignorancia y de sus
tentaciones, ni concebía novelescas espe-
ranzas de extraordinarios actos de virtud en
aquellas personas por cuya educación tan
poco se había hecho; en seguida se intere-
saba realmente por sus preocupaciones, y
siempre les ayudaba con tanta inteligencia
como buena voluntad. En aquella ocasión,
la enfermedad y la pobreza se habían adue-
ñado a la vez de la familia a la que iba a
visitar; y después de permanecer allí todo
el tiempo que pudo darles ánimo y conse-
jos, salió de la cabaña tan impresionada por
la escena que acababa de presenciar, que
dijo a Harriet mientras regresaban:

—Harriet, esos espectáculos son los que
nos hacen mejores. Al lado de esto ¡qué tri-
vial parece todo lo demás! Ahora me siento
como si no pudiera pensar en nada más que
en esos pobres seres durante todo el resto
del día; y sin embargo ¡qué poco va a tardar
en desaparecer de mi mente!

—Tienes razón —dijo Harriet—. ¡Po-
bre gente! Resulta difícil pensar en otra
cosa.

—La verdad es que no creo que esta im-
presión se desvanezca tan pronto —dijo
Emma, mientras cruzaba un seto de poca al-
tura apoyando el pie en la vacilante pasarela
con la que terminaba el estrecho y resbaladi-
zo sendero que atravesaba el huerto de la ca-
baña, y que les dejaba de nuevo en el calle-
jón—. Creo que no se desvanecerá tan pron-
to —añadió, deteniéndose para contemplar
una vez más la miseria exterior de aquel lu-
gar, y recordar que aún era mayor la que es-
condía la cabaña.

—¡Oh, no, querida! —dijo su compañera.

Siguieron andando. El callejón daba
una ligera vuelta; y apenas pasada la vuel-
ta, se encontraron frente al señor Elton;
y tan cerca que Emma sólo tuvo tiempo
para añadir:

—¡Ah! Harriet, mira que pronto se pon-
drá a prueba nuestra perseverancia en los
buenos pensamientos. Bueno —sonriendo—
, por lo menos espero que si la compasión ha
conseguido ayudar y consolar a los que su-

sympathy no es simpatia, sino pésame, condolencia, com-
prensión, compasión, afinidad, lástima, acuerdo, apoyo,
mientras que simpatía traduce charm, affection, liking,
attraction, friendliness / warmth [ambiente], fondness.

supersede  v.tr. 1 a adopt or appoint another person
or thing in place of. b set aside; cease to employ.
2 (of a person or thing) take the place of.
Reemplazar, sustituir, suplantar, desbancar

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, aflicción; to be in great distress estar
sufriendo mucho 2 (danger) peligro; to be
in d ist ress [ship ]  estar en pel igro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse
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and  re l ie f  to  the  suf ferers ,  i t  has
done  a l l  tha t  i s  t ru ly  impor tan t .  I f
we  fee l  for  the  wre tched ,  enough
to  do  a l l  we  can  for  them,  the  res t
i s  e m p t y  s y m p a t h y ,  o n l y
dis tress ing  to  ourse lves .”

H a r r i e t  c o u l d  j u s t  a n s w e r ,
“ O h !  d e a r ,  y e s , ”  b e f o r e  t h e
g e n t l e m a n  j o i n e d  t h e m .
T h e  wants and sufferings of the poor
family, however, were the first subject
on meeting. He had been going to call
on them. His visit he would now defer;
but they had a very interesting parley
about what could be done and should
be done. Mr. Elton then turned back
to accompany them.

“To fall in with each other on such
an errand as this,” thought Emma;
“to meet in a charitable scheme; this
will bring a great increase of love on
each side. I should not wonder if it
were to bring on the declaration. It
must, if I were not here. I wish I were
anywhere else.”

Anxious to separate herself from
them as far as she could, she soon
afterwards took possession of a narrow
footpath, a little raised on one side of
the lane, leaving them together in the
main road. But she had not been there
two minutes  when she  found that
Harriet’s habits of dependence and
imitation were bringing her up too, and
that, in short, they would both be soon
af ter  her.  This  would  not  do;  she
immediately stopped, under pretence of
having some alteration to make in the
lacing of her half-boot, and stooping
down in complete occupation of the
footpath, begged them to have the
goodness to walk on, and she would
follow in half a minute. They did as
they were desired; and by the time she
judged it reasonable to have done with
her boot, she had the comfort of farther
delay in her power, being overtaken by
a child from the cottage, setting out,
according to orders, with her pitcher,
to fetch broth from Hartfield. To walk
by the side of this child, and talk to and
question her, was the most natural thing
in the world, or would have been the
most natural, had she been acting just
then without design; and by this means
the others were still able to keep ahead,
without any obligation of waiting for
her. She gained on them, however,
involuntarily: the child’s pace was
quick, and theirs rather slow; and she
was the more concerned at it, from their
being evidently in a conversation which

fren, ya ha cumplido su misión más im-
portante. Si nos compadecemos de los des-
dichados hasta el punto de hacer por ellos
todo lo que podemos, lo demás sólo es
una simpatía inútil que sólo sirve para
entristecernos a nosotras mismas.

Antes de que el caballero llegase junto a
ellas, Harriet apenas tuvo tiempo de contestar:

—¡Oh, sí, querida!
Sin embargo, las necesidades y las desventu-
ras de aquella pobre familia fueron el primer
tema de la conversación. Él también se diri-
gía ahora a la cabaña, aunque aplazaría la
visita; pero sostuvieron una interesante char-
la acerca de lo que podía hacerse y de lo que
se haría. El señor Elton dio media vuelta para
acompañarlas.

«Encontrarse en una ocasión como ésta
—pensó Emma—, teniendo los dos un fin
caritativo, aumentará no poco el amor que
sienten el uno por el otro. No me extrañaría
que eso provocara la declaración. Estoy se-
gura de que se le declararía si yo no estuviera
presente. Cómo me gustaría poderme encon-
trar ahora en cualquier otro lugar.»

Deseosa de alejarse de ellos todo lo que
fuera posible, Emma no tardó en tomar un
estrecho caminito que bordeaba el calle-
jón desde una altura un poco superior, de-
jándoles solos en el camino principal. Pero
aún no habían pasado dos minutos cuan-
do vio que la costumbre de Harriet de imi-
tarla en todo y de seguirla a todas partes,
le hacía ir tras de sus pasos, y que, en re-
sumen, dentro de poco los dos iban a ca-
minar tras de ella. Aquello no servía;
entonces inmediatamente se detuvo, y con
el pretexto de tener que atarse los cordo-
nes de los botines, se paró en medio del
caminito, rogándoles que tuvieran la bon-
dad de seguir andando, que ella ya les al-
canzaría en menos de un minuto. Ambos
hicieron lo que se les pedía; y cuando juz-
gó que había ya pasado un tiempo razona-
ble para haber terminado con sus botines,
tuvo la suerte de encontrar un nuevo pre-
texto para retrasarse más, ya que fue al-
canzada por la niña de la cabaña, que, de
acuerdo con sus órdenes, había salido con
un jarro para ir a buscar caldo a Hartfield.
Andar al lado de la niña, hablar con ella y
hacerle preguntas era la cosa más natural
del mundo, o hubiese sido la más natural
si hubiera obrado sin segundas intencio-
nes; y de este modo los otros pudieron
seguir llevándole cierta delantera sin nin-
guna obligación de esperarla. Sin embar-
go, involuntariamente les ganaba terreno;
el paso de la niña era rápido y el de la pa-
reja más bien lento; y Emma lo sintió más
porque veía con toda claridad que ambos
estaban muy interesados en la conversa-

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse
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in te res ted  them.  Mr.  E l ton  was
speaking  wi th  an imat ion ,  Har r ie t
listening with a very pleased attention;
and Emma, having sent the child on,
was beginning to think how she might
draw back a little more, when they both
looked around, and she was obliged to
join them.

Mr. Elton was still talking, still
engaged in some interesting detail; and
Emma experienced some disappointment
when she found that he was only giving
his fair companion an account of the
yesterday’s party at his friend Cole’s, and
that she was come in herself for the
Stilton cheese, the north Wiltshire, the
butter, the cellery, the beet-root, and all
the dessert.

“This  would soon have led to
something better, of course,” was her
consoling reflection; “any thing interests
between those who love; and any thing
will serve as introduction to what is near
the heart. If I could but have kept longer
away!”

They now walked on together
quietly, till within view of the vicarage
pales, when a sudden resolution, of at
least getting Harriet into the house,
made her again find something very
much amiss about her boot, and fall
behind to arrange it once more. She then
broke the lace off short, and dexterously
throwing it into a ditch, was presently
obliged to entreat them to stop, and
acknowledged her  inabil i ty to put
herself to rights so as to be able to walk
home in tolerable comfort.

“Part of my lace is gone,” said she,
“and I do not know how I am to contrive.
 I  r ea l ly  am a  mos t  t roub le some
companion  to  you  both ,  bu t  I  hope
I  am not  of ten  so  i l l -equipped.  Mr.
El ton ,  I  mus t  beg  leave  to  s top  a t
y o u r  h o u s e ,  a n d  a s k  y o u r
housekeeper  for  a  bi t  of  r ibband or
str ing,  or  any thing just  to  keep my
boot  on .”

Mr. Elton looked all happiness at
this proposition; and nothing could
exceed his alertness and attention in
conducting them into his house and
endeavouring to make every thing
appear to advantage. The room they
were taken into was the one he chiefly
occup ied ,  and  l ook ing  fo rwards ;
behind it was another with which it
immediately communicated; the door
between them was open, and Emma
passed into it with the housekeeper to

ción que sostenían. El señor Elton habla-
ba animadamente, Harriet le escuchaba
con complacida atención; y Emma, que
había enviado por delante a la niña, em-
pezaba a pensar en cómo podría retrasar-
se un poco más cuando ambos volvieran
la cabeza y se viese obligada a unirse a
ellos.

El señor Elton seguía hablando, todavía
debatiendo algún interesante detalle; y
Emma sintió cierta decepción cuando se dio
cuenta de que sólo estaba refiriendo a su lin-
da compañera cómo se había desarrollado
la reunión del día anterior en casa de su
amigo Cole, y que le informaba acerca del
queso de Stilton, el del norte del Wiltshire,
la mantequilla, el apio, la remolacha y los
postres en general.

—Bueno, espero que eso les lleve a ha-
blar de alguna cosa más interesante —fue su
consoladora reflexión—; entre dos personas
que se quieren todo resulta interesante; y todo
les sirve para manifestar lo que llevan dentro
del corazón. ¡Si pudiera dejarles solos durante
más tiempo!

Siguieron andando calmosamente los tres
juntos hasta llegar a la vista de la valla
de la vicaría, cuando la súbita resolución
de hacer que por lo menos Harriet entra-
se en la casa hizo que Emma tuviese que
detenerse otra vez por culpa de su botín,
y rezagarse para atarse de nuevo los cor-
dones; entonces se las ingenió para rom-
perlos y los arrojó a una zanja, viéndose
obligada a rogarles que se detuvieran
también, y a reconocer que se veía inca-
paz de llegar hasta su casa con relativa
comodidad.

— S e  m e  h a  r o t o  e l  c o r d ó n  —
d i j o —  y  n o  s é  c ó m o  c o m p o n e r l o .
La verdad es que soy una compañera muy en-
gorrosa para los dos, pero creo que no siem-
pre voy tan mal equipada. Señor Elton, no
me queda más remedio que rogarle que me
permita entrar un momento en su casa y pe-
dirle a su ama de llaves un trozo de cinta o de
cordel o algo por el estilo, sólo para poder
llegar hasta casa.

El señor Elton acogió esta propo-
sición con gran alegría; y se desvivió
en atenciones y cuidados para acom-
pañar a las jóvenes a entrar en su casa
y  hace r l e s  l o s  honores  de  e l l a .  E l
saloncito en el que fueron recibidas
era el  que él  sol ía  ocupar la  mayor
parte del día,  y daba a la fachada de
la casa; al lado había otra estancia que
comunicaba con el salón por una puer-
ta; ésta estaba abierta,  y Emma pasó a
la otra estancia en compañía del ama

resolution comparte con resolución el concepto de
tesón, firmeza, decisión ; (= determination) re-
solución f, determinación f; to show resolution
mostrarse resuelto or determinado.

  Además resolution significa propósito, determina-
ción [carácter]; New Year resolutions buenos
propósitos para el Año Nuevo

  (Parl) acuerdo m; to pass a resolution tomar un
acuerdo

  (Comput & TV) definición de pantalla
  En cambio resoluc ión sugiere solut ion,

completion, decisiveness [ser decisivo]. Re-
solver es to resolve [decidir] y además to solve
[solucionar], clear up [duda], settle [tramitar],
dissolve [química].

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo
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receive her assistance in the most
c o m f o r t a b l e  m a n n e r.  S h e  w a s
obliged to leave the door ajar as she
found it; but she fully intended that
Mr. Elton should close it. It was not
closed,  however,  i t  s t i l l  remained
ajar; but by engaging the housekeeper
in incessant conversation, she hoped
to  make i t  prac t icable  for  h im to
chuse his own subject in the adjoining
room. For ten minutes she could hear
n o t h i n g  b u t  h e r s e l f .  I t  c o u l d  b e
protracted no longer. She was then
obliged to be finished, and make her
appearance.

T h e  l o v e r s  w e r e  s t a n d i n g
together at  one of the windows. I t
had a most favourable aspect;  and,
for  ha l f  a  minute ,  Emma fe l t  the
g l o r y  o f  h a v i n g  s c h e m e d
successfully. But it would not do; he
had not come to the point.  He had
b e e n  m o s t  a g r e e a b l e ,  m o s t
delightful;  he had told Harriet  that
he  had seen them go by,  and had
p u r p o s e l y  f o l l o w e d  t h e m ;  o t h e r
l i t t le  gallantries and allusions had
been dropt,  but nothing serious.

“Cautious, very cautious,” thought
Emma; “he advances inch by inch, and
will hazard nothing till he believes
himself secure.”

Still, however, though every thing
had not been accomplished by her
ingenious device, she could not but
flatter herself that i t  had been the
occasion of much present enjoyment to
both, and must be leading them forward
to the great event.

Chapter XI

 Mr.  Elton must  now be lef t  to
himself. It was no longer in Emma’s
power to superintend his happiness or
quicken his measures. The coming of
her sister’s family was so very near at
hand, that first in anticipation, and then
in reality, it became henceforth her
prime object of interest; and during the
ten days of their stay at Hartfield it was
not to be expected—she did not herself
expect— that  any thing beyond
occasional, fortuitous assistance could
be afforded by her to the lovers. They
might advance rapidly if they would,
however; they must advance somehow

de llaves, que se disponía a ayudarla
del mejor modo posible. La joven se
vio obligada a dejar la puerta entre-
abierta,  tal como la había encontrado;
peso su deseo era que el señor Elton
la cerrara. Sin embargo no se cerró,
sino que quedó entreabierta; pero al
entablar con el ama de llaves una lar-
ga conversación, confió que en la es-
tancia contigua él tendría ocasión de
decir  todo lo  que quis iera .  Durante
diez minutos no pudo oírse más que a
sí misma. La situación no podía pro-
longarse. Y se vio obligada a termi-
nar y a pasar a la otra estancia.

Los enamorados estaban de pie, uno
al lado del otro, junto a una de las ven-
tanas. La cosa presentaba un aspecto más
que favorable; y durante medio minuto
Emma se sintió orgullosa del éxito de sus
planes. Pero la realidad era algo distin-
ta; él no había llegado al fondo de la
cuestión. Había estado muy atento, muy
delicado; había dicho a Harriet que las
había visto pasar y había decidido se-
guirlas; y había añadido algún otro pe-
queño cumplido y alguna alusión, pero
nada importante.

«Prudente, muy prudente —pensó
Emma—; avanza pulgada a pulgada y no
quiere arriesgarse hasta saber que pisa terre-
no seguro.»

Sin embargo, aunque su ingeniosa estrata-
gema no había dado los resultados que ella
esperaba, no pudo por menos de sentirse
halagada al pensar que había dado ocasión a
ambos de gozar de aquellos gratos momen-
tos que debían ayudarles a seguir adelante
hacia el gran acontecimiento.

CAPÍTULO XI

AHORA la iniciativa debía dejarse en ma-
nos del señor Elton. Ya no estaba en ma-
nos de Emma encauzar su felicidad o ha-
cer que apresurara los acontecimientos.
La llegada de la familia de su hermana
eran tan inminente que, primero en la
imaginación y luego en la realidad, se
convirtió en el objeto primordial de su
interés; y durante los diez días de su es-
tancia en Hartfield no era de esperar —
ella misma no lo esperaba— que pudiese
ayudar a los dos enamorados más que de
un modo ocasional y fortuito. Sin embar-
go, si ellos querían, los progresos podían
ser rápidos; y de todos modos, tanto si
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or other whether they would or no. She
hardly wished to have more leisure for
them. There are people, who the more
you do for them, the less they will do
for themselves.

Mr. and Mrs. John Knightley, from
having been longer than usual absent
from Surry, were exciting of course
rather more than the usual interest. Till
this year, every long vacation since their
marriage had been divided between
Hartfield and Donwell Abbey; but all the
holidays of this autumn had been given
to sea-bathing for the children, and it
was therefore many months since they
had been seen in a regular way by their
Surry connexions, or seen at all by Mr.
Woodhouse, who could not be induced
to get so far as London, even for poor
Isabella’s sake; and who consequently
was now most  nervously  and
apprehensively happy in forestalling this
too short visit.

He thought much of the evils of the
journey for her, and not a little of the
f a t i g u e s  o f  h i s  o w n  h o r s e s  a n d
coachman who were to bring some of
the party the last half of the way; but
his alarms were needless; the sixteen
miles being happily accomplished,
and Mr.  and Mrs.  John Knightley,
their five children, and a competent
number of nursery-maids, all reaching
Hartfield in safety. The bustle and joy
of such an arrival,  the many to be
talked to, welcomed, encouraged, and
variously dispersed and disposed of,
produced a noise and confusion which
his nerves could not have borne under
any other cause, nor have endured
much longer even for this; but the
ways of Hartfield and the feelings of
her father were so respected by Mrs.
J o h n  K n i g h t l e y,  t h a t  in  spi te  of
maternal solicitude for the immediate
enjoyment of her little ones, and for their
having instantly all the liberty and
attendance, all the eating and drinking,
and sleeping and playing, which they
could possibly wish for, without the
smallest delay, the children were never
allowed to be long a disturbance to him,
either in themselves or in any restless
attendance on them.

Mrs. John Knightley was a pretty,
elegant little woman, of gentle, quiet
manners, and a disposition remarkably
amiable and affectionate; wrapt up in her
family;  a  devoted wife ,  a  doat ing
mother, and so tenderly attached to her
father and sister that, but for these
higher ties, a warmer love might have

querían como si no, debían progresar en
sus relaciones. Y Emma ahora no lamen-
taba no tener tiempo para dedicarles. Hay
personas que cuanto más se hace por ellos
menos hacen ellos por sí mismos.

Como la ausencia de Surry del señor y la
señora John Knightley había sido más larga
que de costumbre, lógicamente despertaban
un interés mayor que el habitual. Hasta aquel
año todas las vacaciones largas que se habían
tomado desde su boda las habían dividido en-
tre Hartfield y Donwell Abbey; pero todas las
fiestas de aquel otoño se habían dedicado a
baños de mar para los niños, y por lo tanto
habían pasado muchos meses desde la últi-
ma vez en que habían hecho una visita regu-
lar a sus parientes de Surry, y habían visto al
señor Woodhouse, quien era absolutamente
incapaz de dejarse llevar a Londres, ni siquie-
ra por la pobre Isabella; y quien por lo tanto
se encontraba ahora nerviosísimo y lleno de
una inquieta felicidad pensando en una visi-
ta que iba a ser demasiado corta.

Pensaba mucho en los peligros que el
viaje podía encerrar para su hija y no poco
en la fatiga que iba a producir a sus propios
caballos y a su cochero, que irían a recoger
a parte de los viajeros aproximadamente a
mitad del camino; pero sus temores eran
injustificados; se recorrieron sin ningún in-
cidente las dieciséis millas, y el señor y la
señora John Knightley, sus, cinco hijos y un
número adecuado de niñeras llegaron a
Hartfield sanos y salvos. El alboroto y la
alegría de su llegada, la presencia de tantas
personas a quienes hablar, dar la bienveni-
da, animar y acomodar en la casa, produje-
ron tal barahúnda y confusión que los ner-
vios del señor Woodhouse no hubieran po-
dido resistirlo por ninguna otra causa, e in-
cluso por ésta tampoco por mucho más tiem-
po; pero las costumbres de Hartfield y la
sensibilidad de su padre eran tan respetados
por la señora de John Knightley que, a pe-
sar de su solicitud maternal porque sus pe-
queños se encontraran a su gusto lo antes
posible, y porque tuvieran al momento toda
la libertad y todos los cuidados que re-
querían, y porque comieran y bebieran y
durmieran y jugaran a sus anchas, a los ni-
ños no se les permitió que molestasen por
mucho tiempo al señor Woodhouse; ni ellos
ni el continuo trabajo que significaba cui-
darles.

La señora de John Knightley era una mu-
jercita linda y elegante, de maneras finas y
reposadas, y de carácter extremadamente sen-
sible y cariñoso; enamoradísima de su mari-
do y encandilada con sus hijos, sentía un afec-
to tan vivo por su padre y su hermana que
ningún otro amor más intenso, exceptuando
el de estos vínculos superiores, le hubiera

solicitude traduce solicitud, como cuidado, afán, ansie-
dad, pero solicitud es la voz común para request,
application [para trabajos, cheques], y solicitous
traduce solícito, como diligente, deseoso, gustoso,
pero a veces rebaja su significado a inquieto, apren-
sivo, receloso, molesto.

solicitous  ansioso, aprensivo, atento, esmerado, rece-
loso, solícito=diligente, cuidadoso, diligente [pron-
to, presto, activo], cuidadoso, gustoso, inquieto,
aprensivo, receloso

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán, an-
siedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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seemed impossible. She could never see
a fault in any of them. She was not a
woman of strong understanding or any
quickness; and with this resemblance of
her father, she inherited also much of his
constitution; was delicate in her own
health,  over-careful  of that  of her
children, had many fears and many
nerves, and was as fond of her own Mr.
Wingfield in town as her father could
be of Mr. Perry. They were alike too, in
a general benevolence of temper, and a
strong habit of regard for every old
acquaintance.

Mr.  John Knight ley was a  ta l l ,
gentleman-like, and very clever man;
rising in his profession, domestic, and
respectable in his private character; but
with reserved manners which prevented
his  being general ly  pleas ing;  and
capable of being sometimes out of
humour. He was not an ill-tempered
man, not so often unreasonably cross as
to deserve such a reproach; but his
temper was not his great perfection; and,
indeed, with such a worshipping wife,
it was hardly possible that any natural
defects  in  i t  should not  be
increased. The extreme sweetness of her
temper must hurt his. He had all the
clearness and quickness of mind which
she wanted, and he could sometimes act
an ungracious, or say a severe thing.

He was not a great favourite with
his fair sister-in-law. Nothing wrong
in him escaped her. She was quick in
feeling the little injuries to Isabella,
w h i c h  I s a b e l l a  n e v e r  f e l t
h e r s e l f .  P e r h a p s  s h e  m i g h t  h a v e
passed over more had his manners
been flattering to Isabella’s sister,
but they were only those of a calmly
k ind  b ro the r  and  f r i end ,  w i thou t
praise  and without  bl indness;  but
h a r d l y  a n y  d e g r e e  o f  p e r s o n a l
compl iment  could  have  made  her
regardless of that greatest fault of all
in her eyes which he sometimes fell
i n t o ,  t h e  w a n t  o f  r e s p e c t f u l
f o r b e a r a n c e  t o w a r d s  h e r
father. There he had not always the
p a t i e n c e  t h a t  c o u l d  h a v e  b e e n
w i s h e d .  M r.  Wo o d h o u s e ’s
pecul iar i t ies  and f idget iness  were
s o m e t i m e s  p r o v o k i n g  h i m  t o  a
rational remonstrance or sharp retort
equally ill-bestowed. It did not often
happen; for Mr. John Knightley had
really a great regard for his father-
in-law, and generally a strong sense
of what was due to him; but it was
t o o  o f t e n  f o r  E m m a ’s  c h a r i t y ,
especially as there was all the pain

parecido posible. No sabía ver ni un defecto
en ninguno de ellos. No era mujer de gran
inteligencia ni de ingenio muy despierto; y
no era eso lo único en lo que se parecía a su
padre, ya que también había heredado de él
su constitución física y su temperamento; era
de salud delicada, preocupada con exceso por
la de sus hijos, se asustaba por cualquier cosa,
tenía muchos nervios y era tan aficionada a
su señor Wingfield de la ciudad como su pa-
dre podía serlo a su señor Perry. Ambos se
parecían también en lo bondadoso de su ca-
rácter y en una fuerte tendencia a la venera-
ción por los viejos amigos.

El señor John Knightley era un hombre
alto, de aspecto distinguido y muy inteligente;
brillante en el ejercicio de su profesión, de cos-
tumbres hogareñas y de vida intachable; pero
muy reservado, lo cual hacía que no todos le
encontraran simpático; y capaz de tener de vez
en cuando accesos de mal humor. No era hom-
bre de mal carácter, ni sus enojos sin causa
justificada eran tan frecuentes como para ha-
cerle merecedor de tal reproche; pero su ca-
rácter no era la mayor de sus perfecciones; y
lo cierto es que, con la adoración que le tribu-
taba su esposa, era difícil que sus defectos
naturales no se acrecentaran. La extremada su-
misión de ella chocaba con su temperamento.
Él poseía toda la claridad de juicio y la viveza
de inteligencia que faltaban a su esposa, y a
veces no podía evitar hacer o decir algo ofen-
sivo o desagradable.

El señor Knightley no era precisamente el
favorito de su linda cuñada. Ninguno de sus
defectos se le escapaban. Nunca dejaba de
advertir las pequeñas ofensas a Isabella, de
las que ésta jamás se daba cuenta. Quizás
hubiera sido más benévola en sus juicios si
él se hubiese mostrado más deferente para
con la hermana de Isabella, pero la actitud
del señor Knightley para con Emma era la
de un hermano y amigo fríamente objetivo
y cortés, sin prodigar las alabanzas y sin que
le cegara el cariño; pero por mucho que él
hubiese querido halagarla, difícilmente
Emma hubiese podido pasar por alto lo que
a sus ojos era la más imperdonable de las
faltas, y en la que su cuñado incurría a ve-
ces: carecer de respetuosa paciencia para con
su padre. No siempre tenía con él la pacien-
cia que hubiera sido necesaria. Y las rarezas
y las aprensiones del señor Woodhouse a
veces provocaban en él palabras de sentido
común un tanto bruscas o réplicas demasia-
do duras. Eso no ocurría a menudo, pues lo
cierto es que el señor John Knightley sentía
un gran afecto por su suegro, y en general
era muy consciente del respeto que le de-
bía; pero aún así era demasiado a menudo
para la susceptibilidad de Emma, sobre todo
porque con demasiada frecuencia tenían que
estar todos con el alma en vilo, temiendo
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of  apprehens ion  f requent ly  to  be
endured,  though the offence came
n o t .  T h e  b e g i n n i n g ,  h o w e v e r ,  o f
every visit  displayed none but the
properest feelings, and this being of
necessity so short might be hoped to
p a s s  a w a y  i n  u n s u l l i e d
cordiality. They had not been long
s e a t e d  a n d  c o m p o s e d  w h e n  M r.
Woodhouse, with a melancholy shake
of the head and a sigh,  cal led his
d a u g h t e r ’s  a t t e n t i o n  t o  t h e  s a d
change at  Hartf ield s ince she had
been there last.

“Ah, my dear,” said he, “poor Miss
Taylor—It is a grievous business.”

“ O h  y e s ,  s i r , ”  c r i e d  s h e  w i t h
r e a d y  s y m p a t h y,  “ h o w  y o u  m u s t
miss  her !  And dear  Emma,  too!—
W h a t  a  d r e a d f u l  l o s s  t o  y o u
both!— I  have  been  so  gr ieved  for
you.—I could not  imagine how you
could  poss ib ly  do  wi thout  her.—It
i s  a  s a d  c h a n g e  i n d e e d . — B u t  I
hope  she  i s  p re t ty  wel l ,  s i r. ”

“ P r e t t y  w e l l ,  m y  d e a r — I
h o p e — p r e t t y  w e l l . — I  d o  n o t
k n o w  b u t  t h a t  t h e  p l a c e  a g r e e s
w i t h  h e r  t o l e r a b l y. ”

Mr.  John Knight ley here asked
Emma quietly whether there were any
doubts of the air of Randalls.

“ O h !  n o — n o n e  i n  t h e  l e a s t .  I
neve r  s aw Mrs .  Wes ton  be t t e r  i n
m y  l i f e —  n e v e r  l o o k i n g  s o
w e l l .  P a p a  i s  o n l y  s p e a k i n g  h i s
own  r eg re t . ”

“Very much to the honour of both,”
was the handsome reply.

“ A n d  d o  y o u  s e e  h e r ,  s i r ,
to lerably of ten?” asked Isabel la  in
the plaint ive tone which just  sui ted
her  father.

M r .  Wo o d h o u s e  h e s i t a t e d . —
”Not  nea r  so  o f t en ,  my  dea r ,  a s  I
cou ld  wi sh . ”

“ O h !  p a p a ,  w e  h a v e  m i s s e d
seeing them but one entire day since
they married.  Either in the morning
or evening of every day, excepting
one, have we seen either Mr.  Weston
or Mrs. Weston, and generally both,
either at  Randalls or here—and as
you  may  suppose ,  I sabe l l a ,  mos t
frequently here. They are very, very
kind in their  visi ts .  Mr. Weston is

que se produjera una situación desagrada-
ble que por fin no se producía. Sin embar-
go, en los primeros días de cada visita suya
solía reinar un ambiente muy afectuoso, y
como aquella visita debía ser necesariamente
tan corta, era de esperar que aquellos días
transcurrieran en medio de la mayor cordia-
lidad. Apenas se habían instalado y acomo-
dado en la casa, cuando el señor Woodhouse,
cabeceando melancólicamente y dando un
suspiro, llamó la atención de su hija acerca
de los tristes cambios que se habían produ-
cido en Hartfield desde la última vez que
ella había estado allí.

—¡Ay, querida! —dijo—. ¡Pobre señori-
ta Taylor! ¡Qué lástima!

—¡Oh sí, papá, ya me hago cargo! —ex-
clamó ella, adivinando inmediatamente sus
sentimientos—. ¡Cómo debes echarla de me-
nos! Y tú también, Emma. ¡Qué terrible pér-
dida para los dos! ¡Lo he sentido tanto por
vosotros! No puedo imaginarme cómo podéis
arreglároslas sin ella... La verdad es que es
un cambio tan lamentable... Pero supongo que
ella se encuentra muy a gusto, ¿no?

—Sí, muy a gusto, querida... por lo me-
nos eso supongo... Muy a gusto... Lo único
que sé es que el lugar le sienta bien, dentro
de todo...

El señor John Knightley preguntó en tono
apacible a Emma si había dudas acerca de la
salubridad de los aires de Randalls.

—¡Oh, no, en absoluto! En mi vida había
visto a la señora Weston encontrarse tan
bien... ni tener mejor aspecto. Papá habla así
porque le duele haber tenido que separarse
de ella.

—Lo cual dice mucho en favor de ambos
—fue la amable respuesta.

—Y ¿al menos puedes verla a menudo,
papá? —preguntó Isabella en un tono que-
jumbroso que correspondía exactamente al de
su padre.

El señor Woodhouse vaciló antes de contestar:
—Querida, no tan a menudo como yo

desearía.

—¡Por Dios, papá! Desde que se casaron
sólo ha pasado un día sin que no nos haya-
mos visto. Unas veces por la mañana y otras
por la tarde, todos los días con una única ex-
cepción, hemos visto o al señor o a la señora
Weston, y generalmente a los dos, a veces en
Randalls, otras aquí... y ya puedes suponer,
Isabella, que lo más frecuente ha sido vernos
aquí. Han sido muy complacientes, pero lo
que se dice muy complacientes, en sus visi-
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real ly  as  kind as  herself .  Papa,  i f
you speak in that melancholy way,
you will  be giving Isabella a false
idea of us all .  Every body must be
a w a r e  t h a t  M i s s  Ta y l o r  m u s t  b e
missed, but every body ought also
t o  b e  a s s u r e d  t h a t  M r.  a n d  M r s .
We s t o n  d o  r e a l l y  p r e v e n t  o u r
miss ing  her  by  any  means  to  the
extent  we ourselves  ant ic ipated—
which is  the exact truth.”

“Just as it should be,” said Mr. John
Knightley, “and just as I hoped it was
from your letters. Her wish of shewing
you attention could not be doubted, and
his being a disengaged and social man
makes it all easy. I have been always
telling you, my love, that I had no idea
of the change being so very material to
Hartfield as you apprehended; and now
you have Emma’s account, I hope you
will be satisfied.”

“Why,  to  be sure ,”  sa id  Mr.
Woodhouse—”yes, certainly—I cannot
deny that  Mrs.  Weston,  poor Mrs.
Weston, does come and see us pretty
often— but then—she is always obliged
to go away again.”

“It would be very hard upon Mr.
Weston if she did not, papa.— You quite
forget poor Mr. Weston.”

“ I  t h i n k ,  i n d e e d , ”  s a i d  J o h n
K n i g h t l e y  p l e a s a n t l y ,  “ t h a t  M r.
Weston has some li t t le claim. You
and I, Emma, will venture to take the
part of the poor husband. I, being a
husband, and you not being a wife,
the claims of the man may very likely
str ike us  with equal  force.  As for
Isabella, she has been married long
enough to see the convenience of
putting all the Mr. Westons aside as
much as she can.”

“Me, my love,” cr ied his  wife,
hearing and understanding only in
part.— “Are you talking about me?—I
am sure nobody ought to be, or can be,
a greater advocate for matrimony than I
am; and if it had not been for the misery
of her leaving Hartfield, I should never
have thought of Miss Taylor but as the
most fortunate woman in the world; and
as to slighting Mr. Weston, that excellent
Mr. Weston, I think there is nothing he
does not deserve. I believe he is one of
the very best-tempered men that ever
existed. Excepting yourself and your
brother, I do not know his equal for
temper. I shall never forget his flying
Henry’s kite for him that very windy day

tas. Y el señor Weston ha sido tan amable
como ella misma. Papá, si hablas de este
modo tan lastimero darás a Isabella una idea
falsa de todos nosotros. Todo el mundo tiene
que darse cuenta de que la señorita Taylor ha
de echarse de menos, pero también todo el
mundo debería tener la seguridad de que los
señores Weston hacen todo lo posible para
que no la echemos de menos, tal como noso-
tros ya habíamos imaginado antes que ha-
rían... y ésta es la pura verdad.

—Así es como debe ser —dijo el señor
John Knightley— y como yo suponía que era
por lo que decían vuestras cartas. Que ella
desee complaceros no puede ponerse en duda,
y que él esté desocupado y sea un hombre
sociable lo hace todo más fácil. Siempre te
he dicho, querida, que no podía creer que en
Hartfield hubiera habido un cambio tan im-
portante como tú suponías; y ahora, después
de lo que ha dicho Emma, supongo que te
quedarás convencida.

—Sí, desde luego —dijo el señor
Woodhouse—, sí, la verdad es que no
puedo negar que la señora Weston, la
pobre señora Weston, viene a vernos muy
a menudo... pero, es que... siempre tiene
que volver a irse.

—Y el señor Weston lamentaría mucho
que no fuera así, papá. Te olvidas por com-
pleto del pobre señor Weston.

—La verdad —dijo John Knightley con
ironía— es que a mi entender el señor
Weston también tiene algún pequeño dere-
cho. Tú y yo, Emma, nos arriesgaremos a
tomar la defensa del pobre marido. Yo por
estar casado y tú por ser soltera, lo más pro-
bable es que nos hagamos cargo por igual
de los derechos que pueda alegar un hom-
bre. En cuanto a Isabella, lleva ya casada el
tiempo suficiente como para ver la conve-
niencia de dejar de lado siempre que sea
posible a todos los señores Weston.

—¿Yo, querido? —exclamó su esposa,
que sólo escuchaba y comprendía parte de
lo que estaban hablando—. ¿Estás hablan-
do de mí? Estoy segura de que no hay nadie
que pueda ser partidaria tan acérrima del ma-
trimonio como yo; y de no ser por la desgra-
cia de que tuviera que dejar Hartfield, nun-
ca hubiese pensado en la señorita Taylor más
que como en la mujer más afortunada del
mundo; en cuanto a lo de dejar de lado al
señor Weston, que es una persona excelen-
te, creo que se merece lo mejor. En mi opi-
nión es uno de los hombres de mejor carác-
ter que jamás han existido. Exceptuándote
a ti y a tu hermano, no conozco a nadie que
pueda igualársele. Siempre me acordaré del
día aquel que hacía tanto viento, en la últi-
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las t  Easter—and ever  s ince  his
particular kindness last  September
twelvemonth in writing that note, at
twelve o’clock at night, on purpose to
assure me that there was no scarlet fever
at Cobham, I have been convinced there
could not be a more feeling heart nor a
better man in existence.—If any body
can deserve him,  i t  must  be Miss
Taylor.”

“Where is the young man?” said
John Knightley. “Has he been here on
this occasion—or has he not?”

“He has not been here yet,” replied
Emma. “There was a strong expectation
of his coming soon after the marriage,
but it ended in nothing; and I have not
heard him mentioned lately.”

“But you should tell them of the
letter, my dear,” said her father. “He
wrote a letter to poor Mrs. Weston, to
congratulate her, and a very proper,
handsome letter it was. She shewed it to
me. I thought it very well done of him
indeed. Whether it was his own idea you
know, one cannot tell. He is but young,
and his uncle, perhaps—”

“My dear papa, he is three-and-
twenty. You forget how time passes.”

“Three-and- twenty!—is he
indeed?—Well, I could not have thought
it— and he was but two years old when
he lost his poor mother! Well, time does
fly indeed!—and my memory is very
bad. However, it  was an exceeding
good, pretty letter, and gave Mr. and
Mrs. Weston a great deal of pleasure. I
remember  i t  was  wri t ten f rom
Weymouth, and dated Sept. 28th—and
began, `My dear Madam,’ but I forget
how it went on; and it was signed `F. C.
Weston Churchill.’— I remember that
perfectly.”

“How very pleasing and proper of
him!” cried the good-hearted Mrs. John
Knightley. “I have no doubt of his being
a most amiable young man. But how sad
it is that he should not live at home with
his  fa ther!  There  is  something so
shocking in a child’s being taken away
from his parents and natural home! I
never  could comprehend how Mr.
Weston could part with him. To give up
one’s child! I really never could think
well of any body who proposed such a
thing to any body else.”

“Nobody ever did think well  of
the Churchil ls ,  I fancy,” observed

ma Pascua, cuando le levantó la cometa a
Henry... y desde que tuvo una delicadeza tan
bonita, en setiembre hizo un año, al escri-
birme aquella nota, a las doce de la noche,
para asegurarme de que no había escarlati-
na en Cobham, siempre he estado conven-
cida de que no podía existir en el mundo
corazón más sensible ni hombre mejor; si
alguien puede merecerle es la señorita
Taylor.

—¿Y el  chico?  —preguntó  e l  se-
ñor  Knight ley—. ¿Ha venido para  la
boda o  no?

—Aún no  ha  ven ido  —rep l i có
Emma—. Se le esperaba con gran expec-
tación poco después de la boda, pero todo
quedó en nada; y últimamente no he vuel-
to a oír hablar de él.

—Pero cuéntale lo de la carta, querida
—dijo su padre—. Le escribió una carta a
la  pobre señora Weston dándole la
enhorabuena, y era una carta muy fina y
muy bien escrita. Ella me la enseñó. La
verdad es que me pareció un detalle muy
bonito en él. Ahora si fue idea suya o no,
eso ya no sabría decirlo. Es muy joven
todavía, y quizá su tío...

—Pero papá querido, si ya tiene veintitrés
años. Te olvidas de que pasa el tiempo.

—¿Veint i t rés  años? ¿Es posible?
Pues... nunca lo hubiera creído... ¡Si sólo
tenía dos años cuando murió su pobre
madre! Sí, sí, la verdad es que el tiempo
pasa volando.. .  y yo tengo tan mala
memoria. Sea como fuere era una carta
preciosa, lo que se dice preciosa, y al se-
ñor y la señora Weston les hizo mucha
ilusión. Me acuerdo que estaba escrita en
Weymouth y fechada el 28 de setiembre...
y empezaba: «Apreciada señora», pero ya
he olvidado cómo seguía; y firmaba «F.
C. Weston Churchill»... Eso lo recuerdo
perfectamente.

—¡Qué amable y qué educado! —ex-
clamó la bondadosa señora Knightley—
. No tengo la menor duda de que es un
joven de grandes prendas. ¡Pero es una
lástima que no viva en casa de su padre!
¡Produce tan mala impresión ver a un
niño lejos de sus padres y de su verda-
dero hogar! Nunca he podido compren-
der cómo el señor Weston consintió en
separarse de él. ¡Abandonar a su propio
hijo! Nunca podría tener buena opinión
de alguien que propusiera semejante
cosa a otra persona.

—Me malicio que nunca nadie ha tenido
muy buena opinión de los Churchill —ob-
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Mr. John Knightley coolly. “But you
need  no t  imag ine  Mr.  Wes ton  t o
have  fe l t  what  you would  fee l  in
g i v i n g  u p  H e n r y  o r  J o h n .  M r .
Weston is  rather an easy,  cheerful-
tempered man, than a man of strong
feelings; he takes things as he finds
them, and makes enjoyment of them
s o m e h o w  o r  o t h e r ,  d e p e n d i n g ,  I
suspect ,  much more upon what  is
called society for his comforts ,  that
i s ,  upon the  power  of  ea t ing  and
drinking, and playing whist with his
neighbours five t imes a week, than
upon family affection,  or any thing
that home affords.”

E m m a  c o u l d  n o t  l i k e  w h a t
b o r d e r e d  o n  a  r e f l e c t i o n  o n  M r.
Weston, and had half a mind to take
it up; but she struggled, and let i t
pass.  She would keep the peace if
possible; and there was something
honourable and valuable in the strong
domestic habits, the all-sufficiency of
home to himself, whence resulted her
brother’s disposition to look down on
t h e  c o m m o n  r a t e  o f  s o c i a l
intercourse, and those to whom it was
important.—It had a high claim to
forbearance.

Chapter XII

 Mr. Knightley was to dine with
them—rather against the inclination of
Mr. Woodhouse, who did not like that
any one should share with him in
Isabella’s first day. Emma’s sense of
right  however had decided i t ;  and
besides the consideration of what was
due to each brother, she had particular
pleasure, from the circumstance of the
la te  disagreement  between Mr.
Knightley and herself, in procuring him
the proper invitation.

She hoped they might now become
friends again. She thought it was time
to make up. Making-up indeed would
not do. She certainly had not been in
the wrong, and he would never own
that he had. Concession must be out of
the question; but it was time to appear
to forget that they had ever quarrelled;

servó fríamente el señor John Knightley—.
Pero no creas que el señor Weston sintió lo
que tú podrías sentir al abandonar a Henry o
a John. Más que un hombre de sentimientos
muy arraigados, el señor Weston es una per-
sona acomodaticia y un tanto despreocupa-
da; se toma las cosas tal como vienen, y de
un modo u otro se aprovecha de las circuns-
tancias; y yo sospecho que para él eso que
llamamos sociedad tiene más importancia
desde el punto de vista de sus comodidades,
es decir, el poder comer y beber y jugar al
whist con sus vecinos cinco veces a la sema-
na, que desde el punto de vista del afecto fa-
miliar o de cualquier otra cosa de las que pro-
porciona un hogar.

A Emma le contrariaba todo lo que signi-
ficase insinuar una crítica del señor Weston,
y estaba casi decidida a intervenir en su de-
fensa; pero se dominó y no dijo nada. Si era
posible prefería que no se turbara la paz; y
había algo digno y estimable en la intensidad
de los afectos hogareños, en la idea de la au-
tosuficiencia de un hogar, que predisponía a
su hermano a desdeñar el trato social de la
mayoría de la gente y a las personas para las
que este trato resultaba importante... Y Emma
se daba cuenta de que sus argumentos eran
poderosos y que había que ser tolerante con
su interlocutor.

CAPÍTULO XII

EL señor  Knight ley cenó con e l los . . .
lo  cua l  más  b ien  con t ra r ió  a l  señor
Woodhouse ,  qu ien  p re fe r í a  no  t ener
inv i t ados  e l  p r imer  d ía  de  l a  e s tan-
c ia  de  I sabe l l a .  Pe ro  e l  buen  sen t i -
do  de  Emmalo  hab ía  dec id ido  as í ;  y
además  de  l a  cons ide rac ión  que  se
deb ía  a  los  dos  he rmanos ,  t en ía  es -
p e c i a l  i n t e r é s  e n  i n v i t a r l e  d e b i d o
a  l a  r e c i e n t e  d i s p u t a  q u e  h a b í a
h a b i d o  e n t r e  e l  s e ñ o r  K n i g h t l e y  y
e l l a .

Confiaba en que podrían volver a ser
buenos amigos. Le parecía que ya era hora
de hacer las paces. Pero la verdad es que no
iban a hacer las paces. Desde luego ella tenía
razón, y él jamás reconocería que no la había
tenido. O sea que era indudable que ninguno
de los dos cedería; pero era la ocasión de apa-
rentar que habían olvidado su disputa; y cuan-
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and she hoped it might rather assist the
restoration of friendship, that when he
came into the room she had one of the
children with her—the youngest, a
nice little girl about eight months old,
who was now making her first visit to
Hartfield, and very happy to be danced
about in her aunt’s arms. It did assist;
for though he began with grave looks
and short questions, he was soon led
on to talk of them all in the usual way,
and to take the child out of her arms
with all  the unceremoniousness of
perfect amity. Emma felt they were
fr iends  again;  and the  convic t ion
giving her at first great satisfaction,
and then a little sauciness, she could
not help saying, as he was admiring the
baby,

“What a comfort it is, that we think
a l ike  abou t  ou r  nephews  and
nieces. As to men and women, our
opinions are sometimes very different;
but with regard to these children, I
observe we never disagree.”

“If you were as much guided by
nature in your estimate of men and
women, and as little under the power of
fancy and whim in your dealings with
them, as you are where these children
are concerned, we might always think
alike.”

“To be sure—our discordancies must
always arise from my being in the
wrong.”

“Yes,” said he, smiling—”and reason
good. I was sixteen years old when you
were born.”

“A material difference then,” she
repl ied—”and no doubt  you were
much my super ior  in  judgment  a t
that  per iod of  our  l ives;  but  does
n o t  t h e  l a p s e  o f  o n e - a n d - t w e n t y
years  br ing  our  unders tandings  a
good deal  nearer?”

“Yes—a good deal nearer.”

“ B u t  s t i l l ,  n o t  n e a r  e n o u g h  t o
g i v e  m e  a  c h a n c e  o f  b e i n g  r i g h t ,
i f  w e  t h i n k  d i ff e r e n t l y. ”

“I have still the advantage of you by
sixteen years’ experience, and by not
being a pretty young woman and a
spoiled child. Come, my dear Emma, let
us be friends, and say no more about
it. Tell your aunt, little Emma, that she
ought to set you a better example than
to be renewing old grievances, and that

do él entró en la estancia, Emma, que estaba
con uno de los pequeños, pensó que aquella
era una buena oportunidad que podía contri-
buir a reanudar su amistad; la niñita era la
menor de los hermanos y tenía unos ocho
meses; era su primera visita a Hartfield, y
parecía muy satisfecha de sentirse mecida por
los brazos de su tía. Y efectivamente la opor-
tunidad fue favorable; pues aunque él empe-
zó poniendo cara muy seria y haciendo pre-
guntas bruscas, no tardó en hablar de los pe-
queños en el tono ordinario, y en quitarle la
niña de los brazos con toda la falta de cere-
monia de una perfecta amistad. Emma se dio
cuenta de que volvían a ser amigos; al prin-
cipio ello le produjo una gran satisfacción, y
luego le inspiró una cierta insolencia, y no
pudo por menos de decirle mientras él admi-
raba a la niña:

—Es un consuelo que por lo menos este-
mos de acuerdo respecto a nuestros sobrinos
y sobrinas. Porque a veces sobre las perso-
nas mayores tenemos opiniones muy distin-
tas; pero respecto a estos niños observo que
siempre estamos de acuerdo.

—Si al juzgar a las personas mayo-
res, en vez de dejarse arrastrar por su
imaginación y sus caprichos se dejara
guiar por los sentimientos naturales,
como hace usted cuando se trata de es-
tos niños, siempre podríamos estar de
acuerdo.

—Desde luego, nuestras diferencias
siempre se deben a que yo estoy equivo-
cada, ¿no es así?

—Sí —dijo él, sonriendo— y hay una
buena razón para ello: cuando usted nació yo
tenía ya dieciséis años.

—Cierto, es una diferencia de edad —
replicó Emma—, y no dudo de que en aque-
lla época tenía usted mucho más criterio
que yo; pero, ¿no cree que los veintiún años
que han transcurrido desde entonces pue-
den haber contribuido a igualar bastante
nuestras inteligencias?

—Sí... bastante.

—A pesar de todo, no lo suficiente como
para concederme la posibilidad de que sea yo la
que tenga razón si disentimos en algo.

— A ú n  l e  l l e v o  l a  v e n t a j a  d e  t e -
n e r  d i e c i s é i s  a ñ o s  m á s  d e  e x p e -
r i e n c i a  y  d e  n o  s e r  u n a  l i n d a  m u -
chacha  y  una  n iña  mimada .  Vamos ,
mi  que r ida  Emma,  seamos  amigos  y
n o  h a b l e m o s  m á s  d e l  a s u n t o .  Y t ú ,
E m m i t a ,  d i l e  a  t u  t í a  q u e  n o  t e  d é
e l  ma l  e j emplo  de  remover  an t iguos
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if she were not wrong before, she is
now.”

“That’s  t rue,” she cried—”very
true. Little Emma, grow up a better
woman than your aunt. Be infinitely
cleverer and not half so conceited. Now,
Mr. Knightley, a word or two more, and
I have done. As far as good intentions
went, we were both right, and I must say
that  no effects  on my s ide  of  the
argument have yet proved wrong. I only
want to know that Mr. Martin is not very,
very bitterly disappointed.”

“A man cannot be more so,” was his
short, full answer.

“Ah!—Indeed I am very sorry.—
Come, shake hands with me.”

This had just taken place and with
great cordiality, when John Knightley
made his appearance, and “How d’ye do,
George?” and “John, how are you?”
succeeded in the true English style,
burying under a calmness that seemed
all but indifference, the real attachment
which would have led either of them, if
requisite, to do every thing for the good
of the other.

T h e  e v e n i n g  w a s  q u i e t  a n d
c o n v e r s a b l e ,  a s  M r.  Wo o d h o u s e
declined cards entirely for the sake of
c o m f o r t a b l e  t a l k  w i t h  h i s  d e a r
Isabella, and the little party made two
natural divisions; on one side he and
his daughter; on the other the two Mr.
Knight leys ;  the i r  subjec ts  to ta l ly
distinct, or very rarely mixing—and
Emma only occasionally joining in
one or the other.

The brothers talked of their own
concerns and pursuits, but principally of
those of the elder, whose temper was by
much the most communicative, and who
was always the greater talker. As a
magistrate, he had generally some point
of law to consult John about, or, at least,
some curious anecdote to give; and as a
farmer, as keeping in hand the home-
farm at Donwell, he had to tell what
every field was to bear next year, and to
give all such local information as could
not fail of being interesting to a brother
whose home it had equally been the
longest part of his life, and whose
attachments were strong. The plan of a
drain, the change of a fence, the felling
of a tree, and the destination of every
acre for wheat, turnips, or spring corn,
was entered into with as much equality
of  interes t  by John,  as  his  cooler

ag rav ios ,  y  que  s i  an t e s  t en í a  r azón
a h o r a  n o  l a  t i e n e .

—Es verdad —exclamó—, es la pura ver-
dad. Emmita, tienes que llegar a ser una mu-
jer mejor que tu tía. Sé muchísimo más lista,
y no seas ni la mitad de vanidosa que ella.
Ahora, señor Knightley, permítame dos pa-
labras más y termino. Creo que los dos tenía-
mos las mejores intenciones, y debo decirle
que aún no se ha demostrado que ninguno de
mis argumentos sea falso. Sólo quiero saber
si el señor Martin no ha sufrido una decep-
ción demasiado grande.

—No podía sufrirla mayor —fue la bre-
ve y rotunda respuesta.

—¡Ah! De veras que lo siento mucho...
¡Vaya, démonos las manos!

Apenas habían acabado de estrecharse las
manos, y con gran cordialidad, cuando hizo
su aparición John Knightley y los «¿Qué tal,
George?», «Hola, John, ¿qué tal?», se suce-
dieron en el tono más característicamente in-
glés, ocultando bajo una impasibilidad que
lo parecía todo menos indiferencia, el gran
afecto que les unía, y que de ser necesario
hubiera llevado a cualquiera de los dos a ha-
cer cualquier sacrificio por el otro.

La velada era apacible e invitaba a la con-
versación, y el señor Woodhouse renunció
totalmente a los naipes con objeto de poder
charlar a sus anchas con su querida Isabella,
y en la pequeña reunión no tardaron en for-
marse dos grupos: de una parte él y su hija;
de otra los dos señores Knightley; en ambos
grupos se hablaba de cosas totalmente dis-
tintas, y muy raras veces se mezclaban las
conversaciones... y Emma tan pronto se unía
a unos como a otros.

Los dos hermanos hablaban de sus asun-
tos y ocupaciones, pero sobre todo de los del
mayor, quien era con mucho el más comuni-
cativo de ambos y que siempre había sido el
más hablador. Como magistrado solía tener
alguna cuestión de leyes que consultar a John,
o por lo menos alguna anécdota curiosa que
referir; y como hacendado y administrador
de la heredad familiar de Donwell, le gusta-
ba hablar de lo que se sembraría al año si-
guiente en cada campo y dar una serie de
noticias locales que no podían dejar de in-
teresar a un hombre que como su hermano
había vivido allí la mayor parte de su vida y
que sentía un gran apego por aquellos luga-
res. El proyecto de construcción de una ace-
quia, el cambio de una cerca, la tala de un
árbol y el destino que iba a darse a cada acre
de tierra —trigo, nabos o grano de primave-
ra— era discutido por John con tanto apasio-
namiento como lo permitía la frialdad de su
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manners rendered possible; and if his
willing brother ever left him any thing
to inquire about, his inquiries even
approached a tone of eagerness.

While they were thus comfortably
occupied, Mr. Woodhouse was enjoying
a full flow of happy regrets and fearful
affection with his daughter.

“My poor dear Isabella,” said he,
fond ly  t ak ing  he r  hand ,  and
interrupting, for a few moments, her
busy labours for some one of her five
ch i ld r en—”How long  i t  i s ,  how
terribly long since you were here! And
how t i red you must  be  af ter  your
journey! You must go to bed early, my
dear—and I recommend a little gruel
to you before you go.—You and I will
have a nice basin of gruel together. My
dear Emma, suppose we all have a
little gruel.”

Emma could not suppose any such
thing, knowing as she did, that both the
Mr. Knightleys were as unpersuadable on
that article as herself;—and two basins
only were ordered. After a little more
discourse in praise of gruel, with some
wondering at its not being taken every
evening by every body, he proceeded to
say, with an air of grave reflection,

“It was an awkward business, my
dear, your spending the autumn at South
End instead of coming here. I never had
much opinion of the sea air.”

“Mr. Wingfield most strenuously
recommended it, sir—or we should not
have gone. He recommended it for all
the children, but particularly for the
weakness in little Bella’s throat,— both
sea air and bathing.”

“ A h !  m y  d e a r ,  b u t  P e r r y  h a d
many doubts about the sea doing her
any good; and as to myself ,  I  have
b e e n  l o n g  p e r f e c t l y  c o n v i n c e d ,
though perhaps I  never told you so
before,  that the sea is very rarely of
use to any body. I  am sure i t  almost
kil led me once.”

“Come ,  come ,”  c r i ed  Emma,
feeling this to be an unsafe subject, “I
must beg you not to talk of the sea. It
makes me envious and miserable;— I
who have never seen it! South End is
prohibited, if  you please.  My dear
Isabella, I have not heard you make
one inquiry about Mr. Perry yet; and
he never forgets you.”

carácter; y si la previsión de su hermano de-
jaba alguna cuestión por la que preguntar, sus
preguntas llegaban incluso a tomar un aire
de cierto interés.

Mientras ellos se hallaban así gratamente
ocupados, el señor Woodhouse se complacía
abandonándose con su hija a felices año-
ranzas y aprensivas muestras de afecto.

—Mi pobre Isabella —dijo cogiéndole
cariñosamente la mano e interrumpiendo por
breves momentos la labor que hacía para al-
guno de sus cinco hijos—; ¡cuánto tiempo
ha pasado desde la última vez que estuviste
aquí! ¡Y qué largo se me ha hecho! ¡Y qué
cansada debes de estar después de este viaje!
Tienes que acostarte pronto, querida... pero
antes de irte a la cama te recomiendo que to-
mes un poco de avenate. Los dos tomaremos
un buen bol de avenate, ¿eh? Querida Emma,
supongo que todos tomaremos un poco de
avenate.

Emma no podía suponer tal  cosa
p o r q u e  s a b í a  q u e  l o s  h e r m a n o s
Knightley eran tan reacios a aquella
bebida como ella misma.. .  y sólo se
pidieron dos boles.  Después de pro-
nunciar unas frases más en elogio del
avenate, extrañándose de que no todo
el mundo lo tomara cada noche, dijo
en un tono gravemente reflexivo:

—Querida, no creo que hicierais bien
en ir a pasar el otoño a South End9  en
vez de venir aquí. Nunca he tenido mu-
cha confianza en el aire de mar.

—Pues el señor Wingfield nos lo reco-
mendó con mucha insistencia, papá... de lo
contrario no hubiéramos ido. Nos lo recomen-
dó para todos los niños, pero sobre todo para
Bella, que siempre tiene la garganta tan deli-
cada... aire de mar y baños.

—No sé, querida, pero Perry tiene mu-
chas dudas de que el mar pueda hacerle al-
gún bien; y en cuanto a mí, hace tiempo
que estoy totalmente convencido, aunque
tal vez nunca te lo había dicho antes de aho-
ra, de que el mar casi nunca beneficia a
nadie. Estoy seguro de que en una ocasión
a mí casi me mató.

—Vamos, vamos —exclamó Emma, dán-
dose cuenta de que aquél era un tema peli-
groso—. Por favor, no hables del mar. Siento
tanta envidia que me pongo de mal humor;
¡yo que nunca lo he visto! De modo que que-
da prohibido hablar de South End, ¿de acuer-
do, papá? Querida Isabella, veo que aún no
has preguntado por el señor Perry; y él nunca
se olvida de ti.



89

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

“ O h !  g o o d  M r .  P e r r y — h o w
i s  h e ,  s i r ? ”

“Why, pretty well; but not quite
well. Poor Perry is bilious, and he has
not time to take care of himself—he tells
me he has not time to take care of
himself—which is very sad—but he is
always wanted all round the country. I
suppose there is not a man in such
practice anywhere. But then there is not
so clever a man any where.”

“And Mrs. Perry and the children,
how are they? do the children grow? I
have a great regard for Mr. Perry. I hope
he will be calling soon. He will be so
pleased to see my little ones.”

“I hope he will be here to-morrow,
for I have a question or two to ask him
about  myself  of  some
consequence. And, my dear, whenever
he comes, you had better let him look at
little Bella’s throat.”

“Oh! my dear sir, her throat is so
much better that I have hardly any
uneasiness about it. Either bathing has
been of the greatest service to her, or
else it is to be attributed to an excellent
embrocation of Mr. Wingfield’s, which
we have been applying at times ever
since August.”

“It is not very likely, my dear, that
bathing should have been of use to
her—and if I had known you were
want ing  an  embrocat ion ,  I  would
have spoken to—

“You seem to me to have forgotten
Mrs. and Miss Bates,” said Emma, “I
have  no t  hea rd  one  inqu i ry  a f t e r
them.”

“Oh! the good Bateses—I am quite
ashamed of myself—but you mention
them in most of your letters. I hope
they are quite well. Good old Mrs.
B a t e s — I  w i l l  c a l l  u p o n  h e r  t o -
morrow, and take my children.—They
are  a lways  so  p leased  to  see  my
children.— And that excellent Miss
B a t e s ! — s u c h  t h o r o u g h  w o r t h y
people!— How are they, sir?”

“ W h y,  p r e t t y  w e l l ,  m y  d e a r ,
u p o n  t h e  w h o l e .  B u t  p o o r  M r s .
B a t e s  h a d  a  b a d  c o l d  a b o u t  a
m o n t h  a g o . ”

“How sorry I am! But colds were
never so prevalent as they have been this
autumn. Mr. Wingfield told me that he

—¡Oh, sí! ¡El bueno del señor Perry!
¿Cómo está, papá?

—Pues bastante bien; pero no bien del
todo. El pobre Perry sufre de la bilis y no
tiene tiempo para cuidarse... me dice que
no tiene tiempo para cuidarse... lo cual es
muy triste... pero siempre le están llaman-
do de toda la comarca. Supongo que no
hay nadie más de su profesión por estos
alrededores. Pero además es que no hay
nadie tan inteligente como él.

—Y la señora Perry y sus niños, ¿cómo
están? Los niños deben de estar ya muy cre-
cidos... Siento un gran afecto por el señor
Perry. Espero que pronto venga a visitarnos.
Le gustará ver a mis pequeños.

— C r e o  q u e  v e n d r á  m a ñ a n a  p o r -
q u e  t e n g o  q u e  h a c e r l e  d o s  o  t r e s
c o n s u l t a s  d e  c i e r t a  i m p o r t a n c i a .  Y
c u a n d o  v e n g a ,  q u e r i d a ,  s e r í a  m e -
j o r  q u e  d i e r a  u n  v i s t a z o  a  l a  g a r -
g a n t a  d e  B e l l a .

—¡Oh, papá! Está tan mejorada de
la garganta que ya casi no me preocu-
pa. No sé si  han sido los baños o si  la
mejoría tiene que atribuirse a una ex-
celente cataplasma que nos recomen-
dó el señor Wingfield y que hemos es-
tado poniéndole  una ser ie  de  veces
desde el mes de agosto.

—Querida, no es muy probable que ha-
yan sido los baños los que le hayan senta-
do bien... y si yo hubiese sabido que lo que
necesitabais era una cataplasma hubiera ha-
blado con...

—Me parece que os habéis olvidado de
la señora y la señorita Bates —dijo Emma—
; no os he oído preguntar por ellas ni una sola
vez.

—¡Oh, sí, las Bates, pobres! Estoy total-
mente avergonzada de mí misma... pero las
mencionabas en la mayoría de tus cartas. Su-
pongo que están bien, ¿no? ¡Pobre señora Ba-
tes, con lo buena que es! Mañana iré a visi-
tarla y me llevaré a los niños... ¡Están siem-
pre tan contentas de ver a mis niños! ¡Y la
señorita Bates también es tan buena persona!
Lo que se dice gente buena de veras... ¿Cómo
están, papá?

—Pues en conjunto bastante bien, queri-
da. Pero la pobre señora Bates hace poco más
o menos un mes tuvo un resfriado muy ma-
ligno.

—¡Cuánto lo siento! Yo nunca ha-
bía visto tantos resfriados como en este
otoño. El señor Wingfield me decía que
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has never known them more general or
heavy—except when it has been quite
an influenza.”

“That has been a good deal the case,
my dear; but not to the degree you
mention. Perry says that colds have been
very general, but not so heavy as he has
very of ten known them in
November.  Perry  does  not  cal l  i t
altogether a sickly season.”

“No,  I  do not  know that  Mr.
Wingfield considers i t  very sickly
except—

“Ah! my poor dear child, the truth
is, that in London it is always a sickly
season. Nobody is healthy in London,
nobody can be. It is a dreadful thing to
have you forced to live there! so far
off!— and the air so bad!”

“No, indeed—we are not at all in a
bad air. Our part of London is very
superior to most others!—You must not
confound us with London in general,
my dear sir.  The neighbourhood of
Brunswick Square is very different
from almost all the rest. We are so very
airy! I should be unwilling, I own, to
live in any other part of the town;—
there is hardly any other that I could
be satisfied to have my children in: but
we  a re  so  remarkably  a i ry !—Mr.
Wingf ie ld  th inks  the  v ic in i ty  o f
Brunswick Square decidedly the most
favourable as to air.”

“Ah!  my dear,  i t  i s  not  l ike
Hartfield. You make the best of it— but
after you have been a week at Hartfield,
you are all of you different creatures;
you do not look like the same. Now I
cannot say, that I think you are any of
you looking well at present.”

“I am sorry to hear you say so, sir;
but I assure you, excepting those little
nervous head-aches and palpitations
which I am never entirely free from
anywhere, I am quite well myself; and
if the children were rather pale before
they went to bed, it was only because
they were a little more tired than usual,
from their journey and the happiness of
coming. I hope you will think better of
their looks to-morrow; for I assure you
Mr. Wingfield told me, that he did not
bel ieve he  had ever  sent  us  off
altogether, in such good case. I trust, at
leas t ,  that  you do not  th ink Mr.
Knightley looking ill,” turning her eyes
with affectionate anxiety towards her
husband.

él nunca había visto tantos ni tan fuer-
tes... excepto cuando hay una epidemia
de gripe.

—Sí, querida, desde luego ha habido
muchos; pero no tantos como piensas. Perry
dice que este año ha habido muchos res-
friados, pero no tan fuertes como él los ha
visto muchas veces en el mes de noviembre.
Perry no considera que en conjunto ésta haya
sido una temporada de las peores.

.  — N o ,  n o  c r e o  q u e  e l  s e ñ o r
Wingfield considere esta  temporada
de las peores, pero.. .

—¡Ay, pobre hija mía! La verdad es
que en Londres todas las temporadas son
malas. Nadie está sano en Londres ni na-
die puede estarlo. ¡Es horrible que te
veas obligada a vivir allí! ¡Tan lejos! ¡Y
en una atmósfera tan malsana!

—No, la verdad es que donde vivimos no
hay una atmósfera malsana en absoluto. Nues-
tro barrio queda mucho más alto que la ma-
yoría de los demás. Papá, no puedes decir que
es igual vivir donde vivimos nosotros que en
cualquier otra parte de Londres. La parte de
Brunswick Square es muy distinta de casi
todo el resto. Allí el aire es mucho más puro.
Reconozco que me costaría acostumbrarme
a vivir en cualquier otro barrio de la ciudad;
no me gustaría que mis hijos vivieran en nin-
gún otro... ¡pero aquí es un lugar tan oreado!
El señor Wingfield opina que para aire puro
no hay nada mejor que los alrededores de
Brunswick Square.

—¡Ay, sí, querida, pero no es como
Hartfield! Tú dirás lo que quieras, pero
cuando hace una semana que estáis en
Hartfield todos parecéis otros; tú no pa-
reces la misma. Ahora, por ejemplo, yo
no diría que ninguno de vosotros tenéis
muy buen aspecto.

—Cómo siento oírte decir eso, papá;
pero te aseguro que, exceptuando aque-
llas jaquecas nerviosas y las palpitacio-
nes que tengo en todas partes, me en-
cuentro perfectamente bien; y si los ni-
ños estaban un poco pálidos antes de
acostarse era sólo porque estaban más
cansados que de costumbre, debido al
viaje  y a  las  emociones de l legar  a
Hartfield. Confío en que mañana les ve-
rás con mejor aspecto; porque te asegu-
ro que el señor Wingfield me ha dicho
que nunca nos había mandado al campo
con mejor salud. Por lo menos espero
que no tengas la impresión de que mi
marido parece enfermo —dijo volvien-
do la mirada con afectuosa ansiedad ha-
cia el señor Knightley.
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“ M i d d l i n g ,  m y  d e a r ;  I
c a n n o t  c o m p l i m e n t  y o u .  I
t h i n k  M r .  J o h n  K n i g h t l e y  v e r y
f a r  f r o m  l o o k i n g  w e l l . ”

“What is the matter, sir?—Did you
speak to me?” cried Mr. John Knightley,
hearing his own name.

“I am sorry to find, my love, that
my father does not think you looking
well—but I hope it is only from being
a little fatigued. I could have wished,
however, as you know, that you had
seen Mr. Wingfield before you left
home.”

“My dear Isabella,”—exclaimed he
hastily—”pray do not concern yourself
about my looks. Be satisfied with
doctoring and coddling yourself and the
children, and let me look as I chuse.”

“I did not thoroughly understand
what you were telling your brother,”
cried Emma, “about your friend Mr.
Graham’s intending to have a bailiff
from Scotland, to look after his new
estate. What will it answer? Will not the
old prejudice be too strong?”

And she talked in this way so long
and successfully that, when forced to
give her attention again to her father and
sister, she had nothing worse to hear
than Isabella’s kind inquiry after Jane
Fairfax; and Jane Fairfax, though no
great favourite with her in general, she
was at that moment very happy to assist
in praising.

“That sweet, amiable Jane Fairfax!”
said Mrs. John Knightley.— “It is so
long since I have seen her, except now
and then for a moment accidentally in
town! What happiness it must be to her
good old grandmother and excellent
aunt, when she comes to visit them! I
always regret  excessively on dear
Emma’s account that she cannot be more
at Highbury; but now their daughter is
married, I suppose Colonel and Mrs.
Campbell will not be able to part with
her at all. She would be such a delightful
companion for Emma.”

Mr. Woodhouse agreed to it all, but
added,

“Our little friend Harriet Smith,
however, is just such another pretty kind
of young person. You will like
Harriet. Emma could not have a better

—Pues así así, querida; contigo no
voy a hacer cumplidos. En mi opinión,
el señor John Knightley está lejos de te-
ner un aspecto saludable.

—¿Qué ocurre? ¿Hablabais de mí? —pre-
guntó el señor John Knightley al oír pronun-
ciar su nombre.

—Querido, siento decirte que mi padre
no te encuentra un aspecto saludable... pero
espero que sólo sea porque estás un poco can-
sado. A pesar de todo ya sabes que te dije
que me hubiera gustado que el señor
Wingfield te visitara antes de salir de Lon-
dres.

—Querida Isabella —exclamó él con
impaciencia—, te ruego que no te pre-
ocupes por mi aspecto. Confórmate con
mimar y medicinar a los niños y a ti misma y
déjame tener el aspecto que quiera.

—No he entendido bien lo que estabas
contando a tu hermano —exclamó Emma —
sobre tu amigo el señor Graham, que quería
tomar un mayordomo escocés para que cui-
dara de sus nuevas propiedades. ¿Crees que
dará resultado? ¿No son demasiado fuertes
los viejos prejuicios?

Y así siguió hablando durante tanto rato y con
tan buena fortuna que cuando volvió a verse
obligada a prestar atención de nuevo a su
padre y a su hermana, lo más grave que oyó
fue que Isabella se interesaba amablemente
por Jane Fairfax... y aunque Jane Fairfax no
era precisamente una de sus favoritas, en
aquellos momentos sintió un gran alivio al
escuchar elogios suyos.

—¡Oh, Jane Fairfax! ¡Es tan cariñosa y
tan amable! —dijo la señora John
Knightley—. ¡Hace tanto tiempo que no la
he visto...! Excepto unas cuantas veces que
nos hemos encontrado por casualidad en Lon-
dres y hemos hablado sólo unos momentos...
¡Qué contentas deben de estar su anciana
abuela y su tía, que son tan buenas personas,
cuando viene a visitarlas! Siempre que pien-
so en ella, lo siento tanto por Emma, que no
pueda pasar más tiempo en Highbury... Pero
ahora que su hija se ha casado, supongo que
el coronel y la señora Campbell no consenti-
rán en separarse de ella. ¡Hubiera sido una
compañera tan agradable para Emma... !

El señor Woodhouse estuvo de acuerdo con
todo esto, pero añadió:

—Sin embargo, nuestra joven ami-
ga, Harriet Smith, también es otra mu-
chacha excelente. Te gustará, Harriet.
Emma no podía tener mejor compañera

coddle mimar
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companion than Harriet.”

“I am most happy to hear it—but
only Jane Fairfax one knows to be so
very accomplished and superior!—and
exactly Emma’s age.”

T h i s  t o p i c  w a s  d i s c u s s e d  v e r y
h a p p i l y,  a n d  o t h e r s  s u c c e e d e d  o f
s imi l a r  momen t ,  and  pa s sed  away
w i t h  s i m i l a r  h a r m o n y ;  b u t  t h e
e v e n i n g  d i d  n o t  c l o s e  w i t h o u t  a
l i t t l e  r e t u r n  o f  a g i t a t i o n .  T h e
g r u e l  c a m e  a n d  s u p p l i e d  a  g r e a t
d e a l  t o  b e  s a i d — m u c h  p r a i s e  a n d
m a n y  c o m m e n t s —  u n d o u b t i n g
dec i s ion  o f  i t s  wholesomeness  fo r
e v e r y  c o n s t i t u t i o n ,  a n d  p r e t t y
s e v e r e  P h i l i p p i c s  u p o n  t h e  m a n y
h o u s e s  w h e r e  i t  w a s  n e v e r  m e t
w i t h  t o l e r a b l e ; — b u t ,
un fo r tuna t e ly,  among  the  f a i l u r e s
w h i c h  t h e  d a u g h t e r  h a d  t o
i n s t a n c e ,  t h e  m o s t  r e c e n t ,  a n d
t h e r e f o r e  m o s t  p r o m i n e n t ,  w a s  i n
h e r  o w n  c o o k  a t  S o u t h  E n d ,  a
y o u n g  w o m a n  h i r e d  f o r  t h e  t i m e ,
w h o  n e v e r  h a d  b e e n  a b l e  t o
u n d e r s t a n d  w h a t  s h e  m e a n t  b y  a
b a s i n  o f  n i c e  s m o o t h  g r u e l ,  t h i n ,
bu t  no t  t oo  t h in .  Of t en  a s  she  had
w i s h e d  f o r  a n d  o r d e r e d  i t ,  s h e
h a d  n e v e r  b e e n  a b l e  t o  g e t  a n y
t h i n g  t o l e r a b l e .  H e r e  w a s  a
d a n g e r o u s  o p e n i n g .

“Ah!” said Mr. Woodhouse, shaking
his head and fixing his eyes on her with
tender concern.—The ejaculation in
Emma’s ear expressed, “Ah! there is no
end of the sad consequences of your
going to South End. It does not bear
talking of.” And for a little while she
hoped he would not talk of it, and that a
silent rumination might suffice to restore
him to the relish of his own smooth
gruel. After an interval of some minutes,
however, he began with,

“I shall always be very sorry that you
went to the sea this autumn, instead of
coming here.”

“But why should you be sorry, sir?—
I assure you, it did the children a great
deal of good.”

“And, moreover, if you must go to
the sea, it had better not have been to
South End. South End is an unhealthy
place. Perry was surprized to hear you
had fixed upon South End.”

“I know there is such an idea with
many people, but indeed it is quite a

que Harriet.

—No sabes—lo que me alegra oír esto...
sólo que Jane Fairfax es tan fina, tan distin-
guida... Y además tiene exactamente la mis-
ma edad que Emma.

La cuestión fue discutida con toda cor-
dialidad, y al cabo de un rato se pasó a otro
de similar importancia que también se deba-
tió en medio de la mayor armonía; pero la
velada no concluyó sin que un nuevo inci-
dente volviera a turbar un poco aquella cal-
ma. Llegó el avenate proporcionando nueva
materia de conversación... grandes elogios y
muchos comentarios... la irrefutable afirma-
ción de que era saludable para toda clase de
personas, y lo que se dice severas filípicas
contra las numerosas casas en las que no se
podía tomar un avenate medianamente tole-
rable... pero, por desgracia, entre los lamen-
tables casos que su hija citó como ejemplos
para corroborar lo que decía el señor
Woodhouse, el más reciente y por lo tanto el
más importante había ocurrido en su propio
hogar, en South End, en donde una mucha-
cha que habían contratado para la temporada
nunca había sido capaz de comprender lo que
ella quería decir cuando hablaba de un bol
de buen avenate que no fuera espeso, sino
más bien claro, aunque tampoco demasiado
claro. Ni una sola vez de las que había queri-
do tomar avenate y se lo había pedido había
sido capaz de hacerle algo que pudiera be-
berse. Éste era un principio peligroso.

—¡Ay! —dijo el señor Woodhouse me-
neando la cabeza y contemplando a su hija
con una mirada de afectuosa preocupación.

La exclamación para Emma quería decir:
«¡Ay! No tienen fin las tristes consecuencias
de vuestra estancia en South End; pero de eso
no se puede hablar.» Y durante unos minutos
Emma confió en que no iba a hablar de ello y
que sus silenciosas cavilaciones bastarían
para devolverle al placer de saborear su
avenate claro, como debía ser. Pero al cabo
de unos minutos añadió:

—Siempre lamentaré que este oto-
ño hayáis  ido al  mar en vez de venir
aquí .

—Pero ¿por qué tienes que lamentarlo,
papá? Te aseguro que a los niños les fue
muy beneficioso.

—Además, si teníais que ir al mar
hubiera sido mejor no ir a South End.
South End es un lugar poco saludable.
Perry quedó muy sorprendido al saber
que habíais elegido South End.

—Ya sé que hay mucha gente que opi-
na así, pero la verdad, papá, es que se equi-
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mistake, sir.—We all had our health
perfectly well there, never found the
least inconvenience from the mud; and
Mr. Wingfield says it  is entirely a
mistake to suppose the place unhealthy;
and I am sure he may be depended on,
for he thoroughly understands the nature
of the air, and his own brother and
family have been there repeatedly.”

“You should have gone to Cromer,
my dear, if you went anywhere.— Perry
was a week at Cromer once, and he holds
it to be the best of all the sea-bathing
places. A fine open sea, he says, and
very pure air. And, by what I understand,
you might have had lodgings there quite
away from the sea—a quarter of a mile
off—very comfortable. You should
have consulted Perry.”

“But, my dear sir, the difference of
the journey;—only consider how great
it would have been.—An hundred miles,
perhaps, instead of forty.”

“Ah! my dear, as Perry says, where
health is at stake, nothing else should
be considered; and if one is to travel,
there is not much to chuse between forty
miles and an hundred.—Better not move
at all, better stay in London altogether
than travel forty miles to get into a worse
air. This is just what Perry said. It
seemed to  him a  very i l l - judged
measure.”

Emma’s attempts to stop her father
had been vain; and when he had reached
such a point as this, she could not
wonder at her brother-in-law’s breaking
out.

“Mr. Perry,” said he, in a voice of
very strong displeasure, “would do as
well to keep his opinion till it is asked
for. Why does he make it any business
of his, to wonder at what I do?— at my
taking my family to one part of the coast
or another?—I may be allowed, I hope,
the use of my judgment as well as Mr.
Perry.— I want his directions no more
than his  drugs .”  He paused— and
growing cooler in a moment, added, with
only sarcastic dryness, “If Mr. Perry can
tell me how to convey a wife and five
children a distance of an hundred and
thirty miles with no greater expense or
inconvenience than a distance of forty,
I should be as willing to prefer Cromer
to South End as he could himself.”

“True, true,” cried Mr. Knightley,
with most ready interposition— “very
true. That’s a consideration indeed.—

vocan del todo... Allí nos hemos encontra-
do perfectamente bien de salud, y el limo
no nos molestó lo más mínimo; y el señor
Wingfield dice que es un gran error supo-
ner que es un lugar malsano; y estoy segu-
ra de que puede confiarse en su criterio,
porque él sabe perfectamente de qué se
compone el aire, y su propio hermano ha
estado allí con su familia varias veces.

—Sí, querida, pero si queríais tomar ba-
ños podíais haber ido a Cromer; Perry hace
tiempo que pasó una semana en Cromer y
considera el lugar como el mejor de todos
para los baños de mar. Tiene una playa gran-
de y hermosa, y dice que allí el aire es muy
puro. Y por lo que he oído decir, allí podríais
alojaros bastante lejos del mar, a un cuarto
de milla de distancia... y con todas las como-
didades. Deberíais consultarlo con Perry.

—Pero, papá querido, piensa que eso
está mucho más lejos; tendríamos que ha-
cer un viaje larguísimo... Cien millas por lo
menos, en vez de cuarenta.

—¡Ay, querida! Como dice Perry, cuan-
do se trata de la salud, no debe tenerse en
cuenta nada más; y si hay que viajar, tanto da
recorrer cuarenta millas como cien... Es me-
jor no moverse de casa, es mejor quedarse en
Londres que recorrer cuarenta millas para ir
a buscar un aire que es peor que el de la ciu-
dad. Eso fue exactamente lo que dijo Perry.
A su entender vuestra decisión no podía ser
más equivocada.

Los esfuerzos de Emma por hacer
callar  a  su padre fueron en vano; y
cuando las cosas llegaban a este punto
a Emma ya no le extrañaba que su cu-
ñado interviniera.

—El señor Perry dijo en un tono de voz
que revelaba una profunda contrariedad—
haría mejor en guardarse sus opiniones para
quien se las pidiera. ¿Él qué tiene que ver
con eso y por qué se mete en lo que hago?
¿Por qué tiene que opinar sobre si llevo mi
familia a un pueblo de la costa o a otro?
Espero que se me permitirá dar mi opinión
igual que al señor Perry... No necesito ni
sus consejos ni sus medicinas. —Hizo una
pausa, Y calmándose rápidamente agregó
con sarcástica sequedad—: Si el señor Perry
puede decirme cómo trasladar a la esposa
y a cinco hijos a una distancia de ciento
treinta millas sin más gastos ni molestias
que a una distancia de cuarenta, estaré de
acuerdo con él en que es preferible ir a
Cromer en vez de a South End.

—Sí, sí, eso es verdad —exclamó su
hermano, interviniendo apresuradamente
en la conversación—, es la pura verdad.
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But John, as to what I was telling you
of my idea of  moving the path to
Langham, of turning it more to the right
that it may not cut through the home
meadows,  I  cannot  conceive any
difficulty. I should not attempt it, if it
were to be the means of inconvenience
to the Highbury people, but if you call
to mind exactly the present line of the
path... . The only way of proving it,
however, will be to turn to our maps. I
shall see you at the Abbey to-morrow
morning I hope, and then we will look
them over, and you shall give me your
opinion.”

M r .  Wo o d h o u s e  w a s  r a t h e r
ag i ta ted  by  such  harsh  re f lec t ions
on  h i s  f r i end  Pe r ry,  t o  whom he
had,  in  fact ,  though unconsciously,
been  a t t r ibu t ing  many of  h i s  own
feel ings and expressions;— but  the
s o o t h i n g  a t t e n t i o n s  o f  h i s
daugh te r s  g radua l ly  r emoved  the
p r e s e n t  e v i l ,  a n d  t h e  i m m e d i a t e
aler tness  of  one brother,  and bet ter
r e c o l l e c t i o n s  o f  t h e  o t h e r ,
prevented  any  renewal  of  i t .

Chapter XIII

 There could hardly be a happier
creature in the world than Mrs. John
Knightley, in this short visit to Hartfield,
going about every morning among her
old acquaintance with her five children,
and talking over what she had done
every evening with her father and
sis ter.  She had nothing to  wish
otherwise, but that the days did not pass
so swiftly. It was a delightful visit;—
perfect, in being much too short.

In general their evenings were less
engaged with  f r iends  than thei r
mornings; but one complete dinner
engagement, and out of the house too,
there  was no avoiding,  though a t
Christmas. Mr. Weston would take no
denial; they must all dine at Randalls
one day;—even Mr. Woodhouse was
persuaded to think it a possible thing in
preference to a division of the party.

How they were all to be conveyed,

Eso es algo muy importante. Pero, John,
sobre lo que te decía acerca de mi proyec-
to de desviar el camino de Langham, de
hacerlo pasar un poco más hacia la dere-
cha para que no atraviese los prados de la
finca, yo no veo que haya ninguna difi-
cultad. Si tuviera que representar moles-
tias para los habitantes de Highbury no
seguiría adelante, pero si te acuerdas bien
del trazado que tiene el camino... Pero el
único modo de demostrártelo es consultar
nuestros planos. Supongo que te veré ma-
ñana por la mañana en la Abadía, ¿no?, y
entonces podremos volverlos a estudiar y
me darás tu opinión.

El señor Woodhouse se sentía un poco
turbado por los duros comentarios que se
habían hecho sobre su amigo Perry, a quien
en realidad, aunque inconscientemente, ha-
bía atribuido muchas de sus propias ideas y
de sus propias expresiones; pero los apacigua-
dores cuidados de sus hijas consiguieron que
poco a poco se fuera desvaneciendo su in-
quietud, y la inmediata intervención de uno
de los dos hermanos y las mejores disposi-
ciones del otro evitaron que se renovase la
violencia de aquella situación.

CAPÍTULO XIII

NADIE más feliz que la señora John
Knightley durante su breve estancia en
Hartfield, visitando cada mañana a sus
antiguas amistades en compañía de sus
cinco hijos, y por la noche contando a
su padre y a su hermana todo lo que ha-
bía hecho durante el día. No podía de-
sear nada mejor... excepto que los días
no pasaran tan aprisa. Eran unas vaca-
ciones maravillosas, perfectas a pesar
de ser demasiado cortas.

En general, por las tardes estaba menos
ocupada con sus amigos que por las maña-
nas; pero el compromiso de reunirse todos
en una cena, fuera de casa, no había manera
de evitarlo, a pesar de ser Navidad. El señor
Weston no hubiera aceptado una negativa;
debían cenar todos juntos en Randalls; e in-
cluso el señor Woodhouse se dejó conven-
cer de que esta idea era posible y que era
mejor hacerlo así que dividir el grupo.

De haber podido, el señor Woodhouse
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he would have made a difficulty if he
could, but as his son and daughter’s
carriage and horses were actually at
Hartfield, he was not able to make
more than a simple question on that
head; it hardly amounted to a doubt;
no r  d id  i t  occupy  Emma long  to
convince him that they might in one
of the carriages find room for Harriet
also.

Ha r r i e t ,  Mr.  E l ton ,  and  Mr.
Knightley, their own especial set, were
the  on ly  pe rsons  inv i t ed  to  mee t
them;—the hours were to be early, as
we l l  a s  t he  number s  f ew;  Mr.
Woodhouse’s habits and inclination
being consulted in every thing. The
evening before this great event (for it
was  a  ve ry  g r ea t  even t  t ha t  Mr.
Woodhouse should dine out, on the
24th of December) had been spent by
Harriet at Hartfield, and she had gone
home so much indisposed with a cold,
that, but for her own earnest wish of
being nursed by Mrs. Goddard, Emma
could not have allowed her to leave the
house. Emma called on her the next
day,  and  found her  doom a l ready
signed with regard to Randalls. She
was very feverish and had a bad sore
throat: Mrs. Goddard was full of care
and affection, Mr. Perry was talked of,
and Harriet herself was too ill and low
to resist the authority which excluded
her from this delightful engagement,
though she could not speak of her loss
without many tears.

Emma sat with her as long as she
could, to attend her in Mrs. Goddard’s
unavoidable absences, and raise her
spirits by representing how much Mr.
Elton’s would be depressed when he
knew her state; and left her at last
tolerably comfortable , in the sweet
dependence  of  h i s  having  a  most
comfort less  vis i t ,  and of  their  a l l
missing her very much. She had not
advanced  many yards  f rom Mrs .
Goddard’s door, when she was met by
Mr. Elton himself, evidently coming
towards i t ,  and as they walked on
slowly together in conversation about
the inval id— of  whom he,  on the
rumour of considerable illness, had
been going to inquire, that he might
carry some report of her to Hartfield—
they were  over taken by  Mr.  John
Knightley returning from the daily visit
to Donwell, with his two eldest boys,
whose healthy, glowing faces shewed
all the benefit of a country run, and
seemed to ensure a quick despatch of
the roast mutton and rice pudding they

hubiera puesto reparos al modo en que iba a
trasladarse a todos a Randalls, pero como el
coche y los caballos de su yerno se encon-
traban en Hartfield en aquellos días, tuvo
que limitarse a hacer una simple pregunta
sobre aquella cuestión; de modo que no pudo
hacer de ello un conflicto; y a Emma no le
costó mucho convencerle de que en uno de
los coches también podrían acomodar a
Harriet.

Harriet, el señor Elton y el señor
Knightley, los habituales de la casa, fueron
los únicos invitados; la cena iba a ser a una
hora temprana, y los comensales pocos y
escogidos; y en todos los detalles se tuvie-
ron en cuenta las costumbres y preferen-
cias del señor Woodhouse. La víspera de
este gran acontecimiento (pues era un gran
acontecimiento que el señor Woodhouse ce-
nara fuera de casa el 24 de diciembre),
Harriet pasó toda la tarde en Hartfield, y
había vuelto a su casa tan destemplada por
un fuerte resfriado que, a no ser por su in-
sistencia en querer que la cuidara la señora
Goddard, Emma no le hubiera permitido
salir de la casa. Al día siguiente Emma la
visitó, y comprendió que habría que renun-
ciar a su compañía en la cena de aquella
noche. Tenía mucha fiebre y un fuerte do-
lor de garganta. La señora Goddard le pro-
digaba los cuidados más afectuosos, se ha-
bló del señor Perry, y la propia Harriet se
encontraba demasiado enferma y abatida
para resistir a la autoridad que la excluía
de la grata reunión de aquella noche, aun-
que no podía hablar de ello sin derramar
abundantes lágrimas.

Emma le hizo compañía todo el tiempo
que pudo para atenderla durante las obliga-
das ausencias de la señora Goddard, y levan-
tarle el ánimo describiéndole cuál sería el
abatimiento del señor Elton cuando supiera
su estado; y por fin la dejó bastante resigna-
da, con la grata confianza de que él iba a pa-
sar una mala velada y de que todos la echa-
rían muchísimo de menos. Apenas Emma
había andado unas pocas yardas desde la puer-
ta de la casa de la señora Goddard, cuando se
encontró con el propio señor Elton, que evi-
dentemente se dirigía hacia allí, y como si-
guieron andando juntos poco a poco, conver-
sando acerca de la enferma (habían llegado
hasta él rumores de que se trataba de una en-
fermedad grave y había ido a enterarse a fin
de poder ir a informar luego a los de
Hartfield), fueron alcanzados por el señor
John Knightley, que volvía de su cotidiana
visita a Donwell en compañía de sus dos hi-
jos mayores, cuyas caras encendidas y salu-
dables mostraban todos los beneficios de un
paseo por el campo, y parecían augurar la
rápida desaparición del cordero asado y del
pudding de arroz por los que se apresuraban
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were hastening home for. They joined
company and  proceeded
together. Emma was just describing the
nature of her friend’s complaint;— “a
throat very much inflamed, with a great
deal of heat about her, a quick, low
pulse, &c. and she was sorry to find
from Mrs. Goddard that Harriet was
liable to very bad sore-throats, and had
often alarmed her with them.” Mr.
Elton looked all alarm on the occasion,
as he exclaimed,

“A sore- throat!—I hope not
infect ious .  I  hope not  of  a  putr id
infect ious  sor t .  Has  Perry  seen
her? Indeed you should take care of
yourself as well as of your friend. Let
me entreat you to run no risks. Why does
not Perry see her?”

Emma, who was not really at all
frightened herself, tranquillised this
excess of apprehension by assurances
of Mrs.  Goddard’s experience and
care; but as there must still remain a
degree of uneasiness which she could
not wish to reason away, which she
would rather feed and assist than not,
she added soon afterwards—as if quite
another subject,

“It is so cold, so very cold—and
looks and feels so very much like snow,
that if it were to any other place or with
any other party, I should really try not
to go out to-day—and dissuade my
father from venturing; but as he has
made up his mind, and does not seem to
feel the cold himself, I do not like to
interfere, as I know it would be so great
a disappointment  to Mr.  and Mrs.
Weston. But, upon my word, Mr. Elton,
in your case, I should certainly excuse
myself. You appear to me a little hoarse
already, and when you consider what
demand of voice and what fatigues to-
morrow will bring, I think it would be
no more than common prudence to stay
at home and take care of yourself to-
night.”

Mr. Elton looked as if he did not very
well know what answer to make; which
was exactly the case; for though very
much gratified by the kind care of such
a fair lady, and not liking to resist any
advice of her’s, he had not really the
least inclination to give up the visit;—
but Emma, too eager and busy in her
own previous conceptions and views to
hear him impartially, or see him with
clear vision, was very well satisfied with
his muttering acknowledgment of its
being “very cold, certainly very cold,”

a volver a casa. Se unieron a ellos y siguie-
ron andando todos juntos. En aquellos mo-
mentos Emma estaba describiendo los sínto-
mas de la enfermedad de su amiga:

—... una garganta inflamadísima, con mucha
fiebre y con un pulso rápido y débil... etcétera.

Y contó que la señora Goddard le ha-
bía dicho que Harriet era propensa a las
inflamaciones de garganta y que muchas
veces le había dado sustos como aquél. El
señor Elton pareció alarmadísimo al oír
esto, y exclamó:

—¡Inflamaciones de garganta! Confío en
que no habrá infección. No será una infec-
ción maligna, ¿verdad? ¿La ha visto Perry?
La verdad es que debería cuidarse tanto de
usted misma como de su amiga. Permítame
aconsejarle que no se exponga demasiado.
¿Por qué no la visita Perry?

Emma, que la verdad es que no estaba alar-
mada en absoluto, calmó esos temores exa-
gerados asegurándole que la señora
Goddard tenía mucha experiencia y le pres-
taba los cuidados más solícitos; pero como
aún debía quedarle una cierta inquietud,
que ella no deseaba hacer desaparecer, sino
que más bien prefería atizar para que au-
mentara, no tardó en añadir como si habla-
ra de algo totalmente distinto:

—Oh, hace tanto frío, tantísimo frío, y
da tanto la impresión de que va a nevar que
si se tratara de cualquier otro lugar o de cual-
quier otra reunión, la verdad es que haría lo
posible para no salir de casa esta noche... y
para disuadir a mi padre de aventurarse a ce-
nar fuera de casa; pero como él ya se ha he-
cho a la idea e incluso parece que no siente
tanto el frío, prefiero no poner obstáculos,
porque sé que sería una gran decepción para
el señor y la señora Weston. Pero le doy mi
palabra, señor Elton, de que yo, si estuviera
en su lugar, daría una excusa para no asistir.
Me parece que ya está usted un poco ronco, y
teniendo en cuenta lo mucho que tendrá que
hablar mañana y lo cansado que va a ser para
usted ese día, creo que la más elemental pru-
dencia aconseja que se quede en casa y que
esta noche se cuide lo mejor que pueda.

El señor Elton daba la impresión de que
no sabía muy bien qué responder; y en rea-
lidad eso era lo que le ocurría; pues aunque
muy halagado por el gran interés que se to-
maba por él una dama tan bella, y sin querer
negarse a seguir ninguno de sus consejos,
lo cierto es que no sentía la menor inclina-
ción por dejar de asistir a la cena; pero
Emma, demasiado confiada en la idea que
se había hecho de la situación para oírle im-
parcialmente y darse cuenta de su estado de
ánimo en aquel momento, quedó plenamen-
te satisfecha con oírle murmurar
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and walked on, rejoicing in having
extricated him from Randalls,  and
secured him the power of sending to
inquire after Harriet every hour of the
evening.

“You do quite right,” said she;—”we
will make your apologies to Mr. and
Mrs. Weston.”

But hardly had she so spoken, when
she found her  brother  was civi l ly
offering a seat in his carriage, if the
weather were Mr. Elton’s only objection,
and Mr. Elton actually accepting the
offer with much prompt satisfaction. It
was a done thing; Mr. Elton was to go,
and never had his broad handsome face
expressed more pleasure than at this
moment; never had his smile been
stronger, nor his eyes more exulting than
when he next looked at her.

“ We l l , ”  s a i d  s h e  t o  h e r s e l f ,
“ th is  i s  most  s t range!—After  I  had
got  h im off  so  wel l ,  to  chuse  to  go
into company,  and leave Harr ie t  i l l
beh ind!—Most  s t r ange  indeed!—
B u t  t h e r e  i s ,  I  b e l i e v e ,  i n  m a n y
men,  espec ia l ly  s ing le  men,  such
an incl inat ion— such a  pass ion for
d in ing  out—a d inner  engagement
i s  s o  h i g h  i n  t h e  c l a s s  o f  t h e i r
p l e a s u r e s ,  t h e i r  e m p l o y m e n t s ,
their  digni t ies ,  a lmost  their  dut ies ,
that  any thing gives  way to  i t—and
t h i s  m u s t  b e  t h e  c a s e  w i t h  M r.
E l ton ;  a  mos t  va luab le ,  amiab le ,
p leas ing  young man undoubted ly,
a n d  v e r y  m u c h  i n  l o v e  w i t h
Harr ie t ;  bu t  s t i l l ,  he  cannot  re fuse
a n  i n v i t a t i o n ,  h e  m u s t  d i n e  o u t
w h e r e v e r  h e  i s  a s k e d .  W h a t  a
s t range  th ing  love  i s !  he  can  see
ready  wi t  in  Harr ie t ,  bu t  wi l l  no t
d ine  a lone  for  her.”

Soon afterwards Mr. Elton quitted
them, and she could not but do him the
justice of feeling that there was a great
deal of sentiment in his manner of
naming Harriet at parting; in the tone of
his voice while assuring her that he
should call at Mrs. Goddard’s for news
of her fair friend, the last thing before
he prepared for the happiness of meeting
her again, when he hoped to be able to
give a better report; and he sighed and
smiled himself off in a way that left the
balance of approbation much in his
favour.

After a few minutes of entire silence
between them, John Knightley began with—

aprobadoramente que hacía «mucho frío,
verdaderamente mucho frío», y siguió an-
dando contenta de haberle alejado de
Randalls permitiéndole así interesarse cada
hora por la salud de Harriet.

—Hace usted muy bien —dijo—; noso-
tros ya le excusaremos con los señores
Weston.

Pero apenas acababa de pronunciar es-
tas palabras, cuando su cuñado le ofrecía
cortésmente un lugar en su coche, si es que
el tiempo era el único obstáculo para el se-
ñor Elton, y éste aceptó inmediatamente el
ofrecimiento con una gran satisfacción. No
tardó en ser cosa hecha; y nunca sus gran-
des y correctas facciones expresaron más
contento que en aquellos instantes; nunca
había sido más amplia su sonrisa ni más bri-
llantes de alegría sus ojos que cuando vol-
vió el rostro hacia Emma.

«¡Vaya! —se dijo Emma para sus
adentros— ¡Eso sí que es curioso! Yo le en-
cuentro una excusa para no venir, y ahora
prefiere acompañarnos y dejar a Harriet en-
ferma en su casa... Me parece pero que muy
extraño... Aunque tengo la impresión de que
hay muchos hombres, sobre todo los solte-
ros, que sienten tanta afición, que les entu-
siasma tanto cenar fuera de casa, que una invi-
tación así es una de las cosas que más les
ilusiona, lo consideran como uno de los ma-
yores gustos que pueden darse, casi como un
deber de su posición social y de su profesión,
y todo lo demás pasa a segundo término... y
ése debe ser el caso del señor Elton; sin duda
alguna, un joven de grandes prendas, muy
correcto y agradable, y enamoradísimo de
Harriet; pero, a pesar de todo, no es capaz de
rechazar una invitación y tiene que cenar fue-
ra de casa sea donde sea que le inviten. ¡Qué
cosa más extraña es el amor! Es capaz de ver
ingenio en Harriet, pero por ella no es capaz
de cenar solo.»

Al cabo de poco el señor Elton se despi-
dió de ellos, y Emma no pudo por menos
de hacerle justicia apreciando el senti-
miento que puso al nombrar a Harriet
cuando se iba; el tono de su voz al ase-
gurarle que la última cosa que haría an-
tes de prepararse para el placer de volver
a ver a Emma sería ir a casa de la señora
Goddard a pedir noticias de su linda ami-
ga, y que esperaba que podría darle me-
jores nuevas, era muy significativo; y sus-
pirando esbozó una triste sonrisa que in-
clinó definitivamente la balanza de la
aprobación en favor suyo.

Después de unos minutos que pasaron en
completo silencio, John Knightley dijo:
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“I never in my life saw a man more
intent on being agreeable than Mr.
Elton. It is downright labour to him
where ladies are concerned. With men
he can be rational and unaffected, but
when he has ladies to please, every
feature works.”

“Mr.  El ton’s  manners  are  not
perfect,” replied Emma; “but where
there is a wish to please, one ought to
overlook, and one does overlook a great
deal. Where a man does his best with
only moderate powers, he will have the
advantage over  negl igent
superiority. There is such perfect good-
temper and good-will in Mr. Elton as
one cannot but value.”

“Yes ,”  sa id  Mr.  John  Knight ley
present ly,  wi th  some s lyness ,  “he
seems to have a great  deal  of  good-
wi l l  towards  you .”

“Me!” she replied with a smile of
astonishment, “are you imagining me to
be Mr. Elton’s object?”

“Such an imagination has crossed
me, I  own, Emma; and if  i t  never
occurred to you before, you may as well
take it into consideration now.”

“Mr.  El ton in  love  wi th  me!—
What an idea!”

“I do not say it is so; but you will
do well to consider whether it is so or
not, and to regulate your behaviour
accordingly. I think your manners to
him encouraging. I speak as a friend,
Emma. You had better look about you,
and ascertain what you do, and what
you mean to do.”

“I thank you; but I assure you you
are quite mistaken. Mr. Elton and I are
very good friends, and nothing more;”
and she walked on, amusing herself in
the consideration of the blunders which
often arise from a partial knowledge of
circumstances, of the mistakes which
people of high pretensions to judgment
are for ever falling into; and not very
wel l  p leased with  her  brother  for
imagining her blind and ignorant, and
in want of counsel. He said no more.

Mr. Woodhouse had so completely
made up his mind to the visit, that in
spite of the increasing coldness, he
seemed to have no idea of shrinking
from it, and set forward at last most
punctually with his eldest daughter in
his own carriage, with less apparent

—En mi vida he visto a un hombre más
empeñado en ser agradable que el señor Eton.
Cuando trata con señoras se le ve afanosísimo
por complacerlas. Con los hombres es más
sensato y más natural, pero cuando tiene una
dama a quien complacer cualquier ridiculez
le parece bien.

—Las maneras del señor Elton no son lo
que se llama perfectas —replicó Emma—;
pero cuando se ve que se desvive por agra-
dar, hay que pasar por alto muchas cosas.
Cuando un hombre hace lo que puede, aun-
que sea con dotes limitados, siempre será pre-
ferible al que sea superior pero no tenga vo-
luntad. El señor Elton tiene tan buen carácter
y tan buena voluntad que no es posible dejar
de apreciar esos méritos.

—Sí —dijo rápidamente el señor John
Knightley con cierta socarronería—, parece
tener muy buena voluntad... sobre todo por
lo que se refiere a ti.

—¿A mí? —exclamó Emma con una son-
risa de asombro—; ¿imaginas que el señor
Elton está interesado por mí?

—Confieso, Emma, que esta idea me ha
pasado por la imaginación; y si antes de aho-
ra nunca habías pensado en ello ya tienes
motivo para hacerlo.

—¡El señor Elton enamorado de mí! Pero
¡a quién se le ocurre!

—Yo no digo que sea así; pero no estaría
de más que pensaras en si es o no es verdad,
para amoldar tu conducta a lo que decidas.
Yo creo que le das alas siendo tan amable
con él. Te hablo como un amigo, Emma. Se-
ría mejor que abrieras bien los ojos y te asegu-
raras de lo que haces y de lo que quieres ha-
cer.

—Te agradezco el interés; pero te aseguro
que te equivocas por completo. El señor Elton
y yo somos muy buenos amigos, nada más.

Y siguió andando, riéndose para sus
adentros de los desatinos que a menudo
se le ocurren a la gente que sólo conoce
una parte de los hechos, y de los errores
en que incurren ciertas personas que pre-
tenden tener un criterio infalible; y no
muy complacida con su cuñado que la
creía tan ciega e ignorante, y tan necesi-
tada de consejos. Él no dijo nada más.

El señor Woodhouse se había hecho tan-
to a la idea de salir aquella noche que a pesar
de que el frío era cada vez más intenso no
parecía en absoluto dispuesto a asustarse de
él, y al final estuvo listo para la marcha con
toda puntualidad, y se instaló en su coche
junto con su hija mayor, en apariencia pres-

partial  Los adjetivos partial y parcial comparten la idea
de incompleto y, en sentido ético, injusto, prejuiciado,
pero partial se usa además para aficionado,
affectionate, fond, kind, attached.
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consciousness of the weather than
either of the others; too full of the
wonder of his own going,  and the
pleasure it was to afford at Randalls to
see that it was cold, and too well wrapt
up to feel it. The cold, however, was
severe; and by the time the second
carriage was in motion, a few flakes of
snow were finding their way down, and
the sky had the appearance of being so
overcharged as to want only a milder
air to produce a very white world in a
very short time.

Emma soon saw that her companion
was not in the happiest humour. The
preparing and the going abroad in such
weather,  wi th  the  sacr i f ice  of  his
children after dinner, were evils, were
disagreeables at least, which Mr. John
Knightley did not by any means like; he
anticipated nothing in the visit that
could be at all worth the purchase; and
the whole of their drive to the vicarage
was spent by him in expressing his
discontent.

“A man,” said he, “must have a very
good opinion of himself when he asks
people to leave their own fireside, and
encounter such a day as this, for the sake
of coming to see him. He must think
himself a most agreeable fellow; I could
not do such a thing. It is the greatest
absurdity—Actually snowing at this
moment!— The folly of not allowing
people to be comfortable at home—and
the fol ly  of  people’s  not  s taying
comfortably at home when they can! If
we were obliged to go out such an
evening as this, by any call of duty or
business, what a hardship we should
deem it;—and here are we, probably
with rather thinner clothing than usual,
setting forward voluntarily, without
excuse, in defiance of the voice of
nature, which tells man, in every thing
given to his view or his feelings, to stay
at home himself, and keep all under
shelter that he can;— here are we setting
forward to spend five dull hours in
another man’s house, with nothing to say
or to hear that was not said and heard
yesterday, and may not be said and heard
again to-morrow. Going in dismal
weather, to return probably in worse;—
four horses and four servants taken out
for nothing but to convey five idle,
shivering creatures into colder rooms
and worse company than they might
have had at home.”

Emma did not find herself equal to
give the pleased assent, which no doubt
he was in the habit of receiving, to

tando menos atención al tiempo que ninguno
de los demás; demasiado maravillado por su
propia hazaña y pensando demasiado en la
ilusión que iba a proporcionar a los de
Randalls para darse cuenta de que hacía frío...
aparte de que iba demasiado bien abrigado
para sentirlo. Sin embargo el frío era muy
intenso; y cuando el segundo coche se puso
en movimiento empezaron a caer unos copos
de nieve, y el cielo parecía tan cargado como
para necesitar tan sólo un soplo de aire más
tibio para dejarlo todo blanquísimo al cabo
de muy poco tiempo.

Emma no tardó en advertir que su com-
pañero no estaba del mejor de los humores.
Los preparativos para salir y la salida misma
con aquel tiempo, unido al hecho de tener
que renunciar a la compañía de sus hijos des-
pués de la comida, eran inconvenientes lo
suficientemente desagradables como para
disgustar al señor John Knightley; la visita
no le parecía ofrecer compensaciones dignas
de aquellas contrariedades; y durante todo el
trayecto hasta la Vicaría no dejó de expresar
su descontento.

—Se necesita tener muy buena opinión
de uno mismo –dijo— para pedir a la gen-
te que abandone su chimenea y vaya a ver-
le en un día como éste, sin más objeto que
hacerle una visita. Debe de considerarse
alguien muy agradable; yo no sería capaz
de hacer una cosa así. Es el mayor de los
absurdos... ¡Y ahora se pone a nevar! Es
una locura no permitir que la gente se que-
de cómodamente en su casa... y lo es el no
quedarse cómodamente en casa cuando
uno puede hacerlo. Si nos obligaran a sa-
lir en una noche así para cumplir algún
deber o para algún negocio, ¡cómo nos
quejaríamos de nuestra mala suerte; y aquí
estamos probablemente con ropas más li-
geras que de costumbre, siguiendo adelan-
te por nuestra propia voluntad, sin ningún
motivo justificado y desafiando la voz de
la naturaleza que dice al hombre por to-
dos los medios que tiene a su alcance que
se quede en casa y que se resguarde lo me-
jor que pueda; aquí estamos en camino
para pasar cinco horas aburridas en una
casa ajena, sin nada que decir u oír que no
se dijera u oyera ayer y que no pueda de-
cirse u oírse de nuevo mañana. Saliendo
con mal tiempo para volver probablemen-
te con un tiempo peor; obligando a salir a
cuatro caballos y a cuatro criados sólo para
llevar a cinco personas ociosas tiritando
de frío a unas habitaciones más frías y
entre peores compañeros de lo que se hu-
biese podido tener en casa.

Emma no estaba dispuesta a asentir
complacida a estos comentarios a lo cual
sin duda él estaba acostumbrado, para

discontent descontento, disgustado, insatisfecho, re-
voltoso, rebelde,  disgusto, desconformidad
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emulate the “Very true, my love,” which
must have been usually administered by
his travelling companion; but she had
resolution  enough to refrain from
making any answer at all. She could not
be complying,  she  dreaded being
quarrelsome; her heroism reached only
to silence. She allowed him to talk, and
arranged the glasses,  and wrapped
herself up, without opening her lips.

They arrived, the carriage turned, the
step was let  down, and Mr. Elton,
spruce, black, and smiling, was with
them instantly. Emma thought with
pleasure of some change of subject. Mr.
El ton was a l l  obl igat ion and
cheerfulness; he was so very cheerful in
his civilities indeed, that she began to
think he must have received a different
account  of  Harr iet  f rom what  had
reached her.  She had sent  whi le
dressing, and the answer had been,
“Much the same— not better.”

“ M y  r e p o r t  f r o m  M r s .
G o d d a r d ’s , ”  s a i d  s h e  p r e s e n t l y ,
“ w a s  n o t  s o  p l e a s a n t  a s  I  h a d
h o p e d — ` N o t  b e t t e r ’  w a s  m y
a n s w e r . ”

His face lengthened immediately;
and  h i s  vo i ce  was  t he  vo i ce  o f
sentiment as he answered.

“Oh! no—I am grieved to find—I
was on the point of telling you that when
I called at Mrs. Goddard’s door, which
I did the very last thing before I returned
to dress, I was told that Miss Smith was
not better, by no means better, rather
worse .  Very much gr ieved and
concerned— I had flattered myself that
she must be better after such a cordial
as I knew had been given her in the
morning.”

E m m a  s m i l e d  a n d
a n s w e r e d — ” M y  v i s i t  w a s  o f
u s e  t o  t h e  n e r v o u s  p a r t  o f  h e r
c o m p l a i n t ,  I  h o p e ;  b u t  n o t
e v e n  I  c a n  c h a r m  a w a y  a  s o r e
t h r o a t ;  i t  i s  a  m o s t  s e v e r e
c o l d  i n d e e d .  M r .  P e r r y  h a s
b e e n  w i t h  h e r ,  a s  y o u
p r o b a b l y  h e a r d . ”

“ Ye s — I  i m a g i n e d — t h a t  i s — I
did  no t—”

“He has been used to her in these
complaints,  and I  hope to-morrow
morning will bring us both a more
comfortable report. But it is impossible
not to feel uneasiness. Such a sad loss

emular el «Tienes toda la razón, querido»,
frase con la que solía obsequiarle su habi-
tual compañera de viaje; pero tuvo la fuer-
za de voluntad suficiente para contenerse
y no responderle nada. No podía estar de
acuerdo con él y temía que una discusión
degenerase en disputa; su heroísmo sólo
llegaba al silencio. Le dejó seguir hablan-
do y arregló los cristales y se arrebujó bien
en sus ropas sin despegar los labios.

Llegaron, el coche dio la vuelta, se bajó
el estribo y el señor Elton, bien acicalado,
sonriendo y con su traje negro, se reunió con
ellos al instante. Emma tenía la esperanza de
que se cambiara el tema de la conversación.
El señor Elton se deshacía en amabilidades y
parecía de muy buen humor; la verdad es que
de tan buen humor que Emma pensó que de-
bía haber recibido noticias distintas acerca del
estado de Harriet de las que habían llegado
hasta ella. Mientras se vestía había enviado a
alguien a preguntar, y la respuesta había sido:
«Sigue lo mismo, no hay mejoría.»

—Las noticias que he recibido de la
casa de la señora Goddard —dijo al cabo
de un momento— no son tan buenas como
yo esperaba. Me han dicho que no hay nin-
guna mejoría.

Su rostro se ensombreció inmediatamen-
te; y cuando contestó lo hizo con una voz lle-
na de sentimiento:

—¡Oh, no! Lo sentí tanto al enterar-
me... estaba a punto de decirle que cuan-
do fui a casa de la señora Goddard, que
fue la última cosa que hice antes de vol-
ver a la Vicaría para vestirme, me dijeron
que la señorita Smith no había mejorado
nada, lo que se dice nada, sino que más
bien estaba peor. Lo sentí tanto y me que-
dé muy preocupado... yo tenía esperanzas
de que iba a mejorar después del cordial
que le dieron esta mañana.

Emma sonrió y contestó:
—Confío en que mi visita le haya sido

beneficiosa para la parte nerviosa de su en-
fermedad; pero mi presencia aún no tiene
poder suficiente para hacer desaparecer una
inflamación de garganta; es un resfriado
verdaderamente fuerte. El señor Perry la ha
visitado, como seguramente ya le han dicho
a usted.

—Sí... yo suponía... es decir... no me lo
habían dicho...

—Él ya la había tratado de cosas pareci-
das, y confío que mañana por la mañana po-
drá darnos a los dos mejores noticias. Pero
es imposible no sentirse inquieto. ¡Es una
ausencia tan lamentable para nuestra reunión
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to our party to-day!”

“ D r e a d f u l ! — E x a c t l y  s o ,
i n d e e d . — S h e  w i l l  b e  m i s s e d
e v e r y  m o m e n t . ”

This  was very proper;  the  s igh
which  accompanied  i t  was  rea l ly
estimable;  but  i t  should have lasted
longer.  Emma was rather  in dismay
when only half  a  minute afterwards
he began to  speak of  other  things,
a n d  i n  a  v o i c e  o f  t h e  g r e a t e s t
a lacr i ty  and enjoyment .

“What an excellent device,” said he,
“the use of a sheepskin for
carriages. How very comfortable they
make it;—impossible to feel cold with
such precautions. The contrivances of
modern days indeed have rendered a
gentleman’s carriage perfectly
complete. One is so fenced and guarded
from the weather, that not a breath of air
can find its way unpermitted. Weather
becomes absolutely of no consequence. It
is a very cold afternoon—but in this
carriage we know nothing of the
matter.—Ha! snows a little I see.”

“Yes,” said John Knightley, “and I
think we shall have a good deal of it.”

“Christmas weather,” observed Mr.
E l ton .  “Qu i t e  s ea sonab le ;  and
extremely fortunate we may think
our se lves  t ha t  i t  d id  no t  beg in
yesterday, and prevent this day’s party,
which it  might very possibly have
done, for Mr. Woodhouse would hardly
have ventured had there been much
snow on the ground; but now it is of
no consequence.  This  is  qui te  the
season  indeed  fo r  f r i end ly
meetings. At Christmas every body
invites their friends about them, and
people think little of even the worst
weather. I was snowed up at a friend’s
house once for a week. Nothing could
be pleasanter.  I  went for only one
night, and could not get away till that
very day se’nnight.”

Mr. John Knightley looked as if he
did not comprehend the pleasure, but
said only, coolly,

“ I  c a n n o t  w i s h  t o  b e
s n o w e d  u p  a  w e e k  a t
R a n d a l l s . ”

A t  a n o t h e r  t i m e  E m m a  m i g h t
h a v e  b e e n  a m u s e d ,  b u t  s h e  w a s
t o o  m u c h  a s t o n i s h e d  n o w  a t  M r.
E l t o n ’ s  s p i r i t s  f o r  o t h e r

de esta noche!

—Sí, muy lamentable... Usted lo ha di-
cho, ésta es la palabra... la echaremos de
menos a cada momento.

Eso ya era ponerse más en carácter; el
suspiro que acompañó estas palabras era muy
digno de tenerse en cuenta; pero hubiera te-
nido que durar más. Emma no pudo por me-
nos de desalentarse cuando sólo al cabo de
medio minuto el señor Elton empezó a ha-
blar de otras cosas; y en un tono de voz total-
mente despreocupado y alegre.

—Es una idea excelente —dijo—
usar las pieles de cordero en los coches.
Así se va muy cómodo; es imposible te-
ner frío tomando estas precauciones.
Esas innovaciones modernas la verdad
es que convierten el coche de un caba-
llero en algo perfectamente completo.
Se está tan protegido y defendido del
tiempo que no hay corriente de aire que
pueda penetrar. De este modo el tiem-
po deja de tener importancia. Hoy hace
una noche muy fría... pero en este co-
che nosotros ni nos enteramos... ¡Ah!
veo que nieva un poco.

—Sí —dijo el señor John Knightley—, y
me parece que vamos a tener mucha nieve.

—Tiempo navideño —comentó el señor
Elton—. Es lo propio de la estación; y po-
demos considerarnos como muy afortuna-
dos de que no empezara a nevar ayer y hu-
biera habido que aplazar la reunión de hoy,
lo cual hubiera podido ocurrir muy fácil-
mente, porque el señor Woodhouse no se
hubiera atrevido a salir si hubiese nevado
demasiado; pero ahora ya no tiene impor-
tancia. La verdad es que ésta es la estación
del año más adecuada para las reuniones
amistosas. Por Navidad todo el mundo in-
vita a sus amigos y la gente no se preocupa
mucho por el tiempo que haga, aunque sea
muy malo. Una vez me quedé sitiado una
semana en casa de un amigo. Nada podía
serme más agradable. Fui allí para pasar
sólo una noche y no pude irme hasta al cabo
de siete días justos.

El señor John Knightley no parecía muy
propicio a comprender este placer, pero
sólo dijo fríamente:

—A mí no me gustaría nada verme sitia-
do por la nieve en Randalls durante una se-
mana.

En otra ocasión Emma hubiera encontra-
do divertido todo aquello, pero en aquellos
momento estaba demasiado asombrada al ver
el interés que el señor Elton prestaba a otras

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo
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f e e l i n g s .  H a r r i e t  s e e m e d  q u i t e
f o r g o t t e n  i n  t h e  e x p e c t a t i o n  o f  a
p l e a s a n t  p a r t y.

“We are sure of excellent fires,”
continued he, “and every thing in the
greatest comfort .  Charming people,
Mr. and Mrs. Weston;— Mrs. Weston
indeed is much beyond praise, and he
i s  e x a c t l y  w h a t  o n e  v a l u e s ,  s o
hospitable, and so fond of society;—
it will be a small party, but where
smal l  par t ies  a re  se lec t ,  they  are
p e r h a p s  t h e  m o s t  a g r e e a b l e  o f
any. Mr. Weston’s dining-room does
n o t  a c c o m m o d a t e  m o r e  t h a n  t e n
c o m f o r t a b l y ;  a n d  f o r  m y  p a r t ,  I
w o u l d  r a t h e r ,  u n d e r  s u c h
circumstances, fall short by two than
exceed by two. I think you will agree
with me, (turning with a soft air to
Emma,) I think I shall certainly have
y o u r  a p p r o b a t i o n ,  t h o u g h  M r.
Knightley perhaps, from being used
to the large parties of London, may
not quite enter into our feelings.”

“I know nothing of the large parties
of London, sir—I never dine with any
body.”

“ Indeed!  ( in  a  t one  o f  wonder
and  p i ty, )  I  had  no  idea  tha t  t he
l a w  h a d  b e e n  s o  g r e a t  a
s l ave ry.  We l l ,  s i r ,  t he  t ime  mus t
come when you wi l l  be  paid  for  a l l
t h i s ,  w h e n  y o u  w i l l  h a v e  l i t t l e
l abour  and  g rea t  en joymen t . ”

“My first enjoyment,” replied John
Knightley, as they passed through the
sweep-gate, “will be to find myself safe
at Hartfield again.”

Chapter XIV

 Some change of countenance was
necessary for each gentleman as they
walked into Mrs. Weston’s drawing-
room;—Mr. Elton must compose his
joyous looks, and Mr. John Knightley
disperse his ill-humour. Mr. Elton must
smile less, and Mr. John Knightley more,
to fit them for the place.—Emma only
might be as nature prompted, and shew
herself just as happy as she was. To her
it was real enjoyment to be with the
Westons .  Mr.  Weston was  a  great

cuestiones. Harriet parecía haber sido olvi-
dada totalmente ante la perspectiva de una
grata velada.

—Podemos tener la seguridad de contar
con un buen fuego en la chimenea —siguió
diciendo—, y sin duda todo estará dispuesto
para ofrecernos las mayores comodidades. El
señor y la señora Weston son encantadores;
la señora Weston merece todos los elogios, y
él por su parte es una persona admirable, tan
hospitalario y tan sociable; desde luego sere-
mos pocos, pero las reuniones en las que hay
poca gente pero escogida son quizá las más
agradables de todas. El comedor de la señora
Weston tampoco es capaz de acomodar debi-
damente a más de diez personas; y por mi
parte en estas circunstancia yo suelo preferir
que sobre espacio para dos a que falte espa-
cio para dos. Seguramente estará usted de
acuerdo conmigo —dijo volviéndose hacia
Emma con aire meloso—, estoy seguro de que
contaré con su aprobación aunque tal vez el
señor Knightley que está acostumbrado a las
grandes reuniones de Londres no esté total-
mente de acuerdo con nosotros.

—Yo no sé nada de las grandes re-
uniones de Londres,  nunca ceno fue-
ra de casa.

—¿De veras? —en un tono entre asom-
brado y compasivo—. No tenía ni la menor
idea de que las leyes significaran una escla-
vitud tan grande. Pero no desespere usted, ya
llegará el tiempo en que encuentre la recom-
pensa, cuando tenga que trabajar poco y pue-
da disfrutar mucho.

—Cuando más disfrutaré —replicó el se-
ñor John Knightley cuando cruzaban ya la
verja de la casa— será cuando vuelva a estar
sano y salvo en Hartfield.

CAPÍTULO XIV

AL entrar en el salón de la señora Weston
ambos tuvieron que componer su actitud; el
señor Elton refrenar un poco su entusiasmo
y el señor John Knightley ahuyentar su mal
humor. Para acomodarse a las circunstancias
y al lugar, el señor Elton tuvo que sonreír
menos, y el señor John Knightley que son-
reír más. Emma fue la única que pudo ser
espontánea, y mostrarse tan contenta como
estaba en realidad. Era una gran alegría para
ella el estar con los Weston. El señor Weston
era uno de sus amigos favoritos, y no había
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favourite, and there was not a creature
in the world to whom she spoke with
such unreserve, as to his wife; not any
one, to whom she related with such
conviction of being listened to and
understood, of being always interesting
and always intelligible, the little affairs,
arrangements ,  perplexi t ies ,  and
pleasures of her father and herself. She
could tell nothing of Hartfield, in which
Mrs. Weston had not a lively concern;
and half  an  hour ’s  uninterrupted
communication of all those little matters
on which the daily happiness of private
l i fe  depends,  was one of  the f i rs t
gratifications of each.

This was a pleasure which perhaps
the whole day’s visit might not afford,
which certainly did not belong to the
present half-hour; but the very sight of
Mrs. Weston, her smile, her touch, her
voice was grateful to Emma, and she
determined to think as little as possible
of Mr. Elton’s oddities, or of any thing
else unpleasant, and enjoy all that was
enjoyable to the utmost.

T h e  m i s f o r t u n e  o f  H a r r i e t ’s
c o l d  h a d  b e e n  p r e t t y  w e l l  g o n e
t h r o u g h  b e f o r e  h e r  a r r i v a l .  M r.
Woodhouse  had  been safe ly  sea ted
long  enough to  g ive  the  h is tory  of
i t ,  be s ides  a l l  t he  h i s to ry  o f  h i s
own and  Isabe l la ’s  coming,  and  of
Emma’s  be ing  to  fo l low,  and  had
indeed  jus t  go t  to  the  end  of  h i s
s a t i s f a c t i o n  t h a t  J a m e s  s h o u l d
come and  see  h is  daughter,  when
t h e  o t h e r s  a p p e a r e d ,  a n d  M r s .
We s t o n ,  w h o  h a d  b e e n  a l m o s t
wholly  engrossed by her  a t tent ions
to  h im,  was  ab le  to  turn  away and
welcome her  dear  Emma.

Emma’s project of forgetting Mr.
Elton for a while made her rather sorry
to find, when they had all taken their
places, that he was close to her. The
difficulty was great of driving his
strange insensibility towards Harriet,
from her mind, while he not only sat at
her elbow, but was continually obtruding
his happy countenance on her notice,
and solicitously addressing her upon
every occasion. Instead of forgetting
him, his behaviour was such that she
could not avoid the internal suggestion
of “Can it really be as my brother
imagined? can it be possible for this man
to be beginning to transfer his affections
from Harr ie t  to  me?—Absurd and
insufferable!”— Yet he would be so
anxious for her being perfectly warm,
would be so interested about her father,

nadie en el mundo con quien pudiera hablar
con tanta franqueza como con su esposa;
nadie en quien confiara con tanta seguridad
de ser escuchada y comprendida, despertan-
do siempre el mismo interés y la misma com-
prensión, nadie que se hiciera tanto cargo
de los pequeños conflictos, proyectos, du-
das e ilusiones, suyos y de su padre. No po-
día hablar de nada de Hartfield por lo que la
señora Weston no sintiera un vivo interés; y
media hora de ininterrumpidas confidencias
acerca de todas esas cuestiones menudas de
las que dependen la felicidad cotidiana de
la vida íntima de cada cual, era uno de los
mayores placeres que ambas podían con-
cederse.

Éste era un placer del que quizá no po-
drían disfrutar durante toda aquella visita, en
la que sería difícil encontrar media hora para
sus expansiones; pero sólo la presencia de la
señora Weston, su sonrisa, su contacto, su
voz, era ya reconfortante para Emma y deci-
dió pensar lo menos posible en las rarezas
del señor Elton, o en cualquier otra cosa des-
agradable, y disfrutar hasta el máximo de todo
lo grato que pudiera ofrecer la velada.

Antes de su llegada ya se había hablado
mucho de la mala suerte que había tenido
Harriet al resfriarse. Hacía rato que el señor
Woodhouse se hallaba cómodamente insta-
lado en un sillón contando toda la historia,
además de toda la historia de los incidentes
del trayecto hasta allí que había hecho con
Isabella; entonces se anunció la llegada de
Emma, y apenas había terminado unas fra-
ses en las que se congratulaba de que James
al ir con ellos tuviera ocasión de ver a su
hija, cuando aparecieron los demás, y la se-
ñora Weston, que hasta entonces había de-
dicado casi toda su atención al señor
Woodhouse, pudo dejarle y dar la bienveni-
da a su querida Emma.

Emma encontró ciertas dificultades para
poner en práctica su decisión de olvidarse del
señor Elton por un rato, ya que cuando todos
se sentaron resultó que el joven estaba a su
lado. Era muy difícil apartar de su mente la
idea de su sorprendente insensibilidad respec-
to a Harriet, mientras no sólo le tenía pegado
a ella, sino que además le dedicaba de conti-
nuo las más atentas sonrisas y le dirigía la
palabra con la mayor deferencia siempre que
tenía ocasión. En vez de olvidarle, su pro-
ceder era tal que no pudo evitar el decirse
para sus adentros:

—¿Es posible que tenga razón mi
cuñado? ¿Es posible que empiece a ol-
vidarse de Harriet y a poner su afecto
en mí? ¡Sería absurdo, no puede ser!
Sin embargo, el señor Elton se desvivía de
tal modo porque Emma no sintiera frío, se
mostraba tan atento con su padre y tan ama-

solicitous  ansioso, aprensivo, atento, esmerado, rece-
loso, solícito=diligente, cuidadoso, diligente [pron-
to, presto, activo], cuidadoso, gustoso, inquieto
aprensivo, receloso

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán, an-
siedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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and so delighted with Mrs. Weston; and
at  las t  would begin admir ing her
drawings with so much zeal and so little
knowledge as seemed terribly like a
would-be lover, and made it some effort
wi th  her  to  preserve her  good
manners. For her own sake she could not
be rude; and for Harriet’s, in the hope
that all would yet turn out right, she was
even positively civil; but it was an
effort; especially as something was
going on amongst the others, in the most
overpowering period of Mr. Elton’s
nonsense, which she particularly wished
to listen to. She heard enough to know
that  Mr.  Weston was giving some
information about his son; she heard the
words “my son,” and “Frank,” and “my
son,” repeated several times over; and,
from a few other half-syllables very
much suspected that he was announcing
an early visit from his son; but before
she could quiet Mr. Elton, the subject
was so completely past that any reviving
question from her would have been
awkward.

Now, it so happened that in spite
o f  Emma’s  reso lu t ion  o f  neve r
marrying, there was something in the
name ,  i n  t he  i dea  o f  Mr.  F rank
Churchill ,  which always interested
her.  She had frequently thought—
especially since his father’s marriage
with Miss Taylor—that if she were to
marry, he was the very person to suit
her in age, character and condition. He
seemed by this connexion between the
families, quite to belong to her. She
could not but suppose it to be a match
that every body who knew them must
think of. That Mr. and Mrs. Weston did
think of i t ,  she was very strongly
persuaded; and though not meaning to
be induced by him, or by any body
else, to give up a situation which she
believed more replete with good than
any she could change it for, she had a
great curiosity to see him, a decided
intention of finding him pleasant, of
being liked by him to a certain degree,
and a sort of pleasure in the idea of
their being coupled in their friends’
imaginations.

Wi t h  s u c h  s e n s a t i o n s ,  M r .
El ton’s  c iv i l i t i es  were  dreadfu l ly
i l l - t imed;  bu t  she  had  the  comfort
o f  a p p e a r i n g  v e r y  p o l i t e ,  w h i l e
f e e l i n g  v e r y  c r o s s — a n d  o f
th inking  tha t  the  res t  o f  the  v i s i t
c o u l d  n o t  p o s s i b l y  p a s s  w i t h o u t
b r i n g i n g  f o r w a r d  t h e  s a m e
i n f o r m a t i o n  a g a i n ,  o r  t h e
s u b s t a n c e  o f  i t ,  f r o m  t h e  o p e n -

ble para con la señora Weston, y por fin de-
mostró tanto entusiasmo y tanta falta de cri-
terio ante sus dibujos, que no podía por me-
nos de pensarse que parecía enamorado, y ella
tuvo que hacer un esfuerzo por conservar la
calma y la naturalidad. No quería mostrarse
descortés, en primer lugar por ella misma y
luego por Harriet, confiando en que todo po-
dría volver a encauzarse bien, como al prin-
cipio; de modo que fue muy amable con él;
pero le costaba un esfuerzo sobre todo cuan-
do los demás hablaban de cosas por las que
ella estaba interesada, mientras que el señor
Elton la aturdía con su insípida locuacidad.
Por algunas palabras sueltas que pudo oír
comprendió que el señor Weston estaba ha-
blando de su hijo; oyó las palabras «mi hijo»
y «Frank», y que repetía «mi hijo» varias ve-
ces más; y por alguna otra cosa que llegó hasta
sus oídos, supuso que estaba anunciando la
próxima visita de su hijo; pero antes de que
pudiera deshacerse del señor Elton la con-
versación había cambiado por completo, has-
ta el punto de que cualquier pregunta suya
que hubiese resucitado el tema hubiera pa-
recido fuera de lugar e impertinente.

Lo que ocurría era que, a pesar de la
decisión que había tomado Emma de no ca-
sarse nunca, había algo en el nombre, en la
idea del señor Frank Churchill que siempre
la había atraído. Con frecuencia había pen-
sado —sobre todo desde que el padre del jo-
ven había contraído matrimonio con la seño-
rita Taylor— que si ella tuviera que casarse
Frank Churchill sería la persona más indica-
da, tanto por su edad como por su carácter y
su posición social. Por la relación que existía
entre ambas familias parecía una unión per-
fectamente natural. Y Emma no podía por
menos de suponer que era una boda en la que
debería de pensar todo el mundo que les co-
nocía. Estaba totalmente persuadida de que
los Weston pensaban en ello; y aunque no
estaba dispuesta a que ni él ni ningún otro
hombre le hiciera abandonar su actual situa-
ción que consideraba más pletórica de bien-
estar que ninguna otra nueva que pudiese
substituirla, sentía una gran curiosidad por
verle, una decidida intención a encontrarle
agradable, a que él se sintiera atraído hasta
cierto punto, y una especie de placer ante la
idea de que en la imaginación de sus amigos
ambos aparecieran unidos.

Bajo el influjo de estas sensaciones, las
cortesías del señor Elton no podían ser más
inoportunas; pero ella se consolaba pensan-
do que en apariencia era muy atenta, cuando
en realidad no podía contrariarla más aquella
situación... y suponiendo que durante el res-
to de la velada forzosamente se volvería a
hablar del mismo tema que al principio, o que
por lo menos se aludiría a lo esencial del asun-
to, tratándose de una persona tan

resolution comparte con resolución el concepto de
tesón, firmeza, decisión ; (= determination) re-
solución f, determinación f; to show resolution
mostrarse resuelto or determinado.

  Además resolution significa propósito, determina-
ción [carácter]; New Year resolutions buenos
propósitos para el Año Nuevo

  (Parl) acuerdo m; to pass a resolution tomar un
acuerdo

  (Comput & TV) definición de pantalla
  En cambio resoluc ión sugiere solut ion,

completion, decisiveness [ser decisivo]. Re-
solver es to resolve [decidir] y además to solve
[solucionar], clear up [duda], settle [tramitar],
dissolve [química].
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h e a r t e d  M r .  We s t o n . — S o  i t
p r o v e d ; —  f o r  w h e n  h a p p i l y
r e l e a s e d  f r o m  M r .  E l t o n ,  a n d
seated by Mr.  Weston,  a t  dinner,  he
made  use  of  the  very  f i r s t  in te rva l
in  the cares  of  hospi ta l i ty,  the very
f i r s t  l e i s u r e  f r o m  t h e  s a d d l e  o f
mut ton ,  to  say  to  her,

“We want only two more to be just
the right number. I should like to see
two more here,—your pretty l i t t le
friend, Miss Smith, and my son—and
then  I  should  say  we  were  qu i te
complete. I believe you did not hear me
telling the others in the drawing-room
that we are expecting Frank. I had a
letter from him this morning, and he
will be with us within a fortnight.”

E m m a  s p o k e  w i t h  a  v e r y
p r o p e r  d e g r e e  o f  p l e a s u r e ;  a n d
f u l l y  a s s e n t e d  t o  h i s  p r o p o s i t i o n
o f  M r.  F r a n k  C h u r c h i l l  a n d  M i s s
S m i t h  m a k i n g  t h e i r  p a r t y  q u i t e
c o m p l e t e .

“He has been wanting to come to
us,” continued Mr. Weston, “ever since
September: every letter has been full of
it; but he cannot command his own
time. He has those to please who must
be  p leased ,  and  who (be tween
ourselves) are sometimes to be pleased
only by a good many sacrifices. But
now I have no doubt of seeing him here
about the second week in January.”

“What a very great pleasure it will
be to you! and Mrs. Weston is so anxious
to be acquainted with him, that she must
be almost as happy as yourself.”

“Yes, she would be, but that she
thinks there will be another put-off.
She does not depend upon his coming
so much as I do: but she does not know
the parties so well as I do. The case,
you see, is—(but this is quite between
ourselves: I did not mention a syllable
of i t  in the other  room. There are
secrets in all families, you know)—
The case is, that a party of friends are
invited to pay a visit at Enscombe in
January;  and that  Frank’s  coming
depends upon their being put off. If
they are not put off, he cannot stir. But
I know they will, because it is a family
tha t  a  ce r t a in  l ady,  o f  some
consequence ,  a t  Enscombe,  has  a
particular dislike to: and though it is
thought necessary to invite them once
in two or three years, they always are
put off when it comes to the point. I
have not the smallest doubt of the

comunicativa como el señor Weston; y así
resultó ser; y cuando por fin se hubo desem-
barazado del señor Elton y se— sentó a la
mesa junto al señor Weston, éste aprovechó
la primera tregua que pudo hacer en sus de-
beres como anfitrión, la primera pausa que
hubo desde que se sirvió el lomo de carnero,
para decir a Emma:

—Sólo nos faltan dos personas más para
ser el número exacto. Quisiera poder tener
con nosotros a dos invitados más... la ami-
guita de usted, la señorita Smith, y mi hijo...
sólo entonces podría decir que la reunión es
completa del todo. No sé si me ha oído usted
decir a los demás cuando estábamos en el
salón que esperábamos a Frank. Esta maña-
na he tenido carta suya, y me dice que estará
con nosotros dentro de dos semanas.

Emma no tuvo que esforzarse mucho por
manifestar su alegría; y se mostró totalmente
de acuerdo con la idea de que el señor Frank
Churchill y la señorita Smith eran los dos
comensales que faltaban para completar la
reunión.

—Desde el mes de setiembre —siguió
diciendo el señor Weston— estaba deseando
venir a vernos; en todas sus cartas hablaba
de lo mismo; pero no puede disponer de su
tiempo; se ve forzado a complacer a ciertas
personas, y complacer a estas personas (y que
eso quede entre nosotros) a veces cuesta
muchos sacrificios. Pero ahora no tengo la
menor duda de que lo tendremos con noso-
tros hacia la segunda semana de enero.

— ¡ Q u é  a l e g r í a  v a  a  t e n e r
u s t e d !  Y la señora Weston está tan an-
siosa por conocerle bien que debe estar
casi tan ilusionada como usted.

—Sí, tendría una gran alegría, pero ella
es de la opinión de que este viaje volverá a
aplazarse una vez más. No está tan segura
como yo de que venga. Pero yo conozco me-
jor que ella el intríngulis de ese asunto. Verá
usted, el caso es que... (pero sobre todo que
eso quede entre nosotros; en la sala de estar
yo de eso no he dicho ni una palabra. Ya
sabe usted que en todas las familias hay se-
cretos...). Le decía que el caso es que hay
un grupo de amigos que han sido invitados
a pasar unos días en Enscombe, en el mes
de enero; y para que Frank venga es preciso
que esta invitación se aplace. Si no se apla-
za, él no puede moverse de allí. Pero yo sé
que se aplazará, porque se trata de una fa-
milia por la que cierta señora, que tiene bas-
tante importancia en Enscombe, siente una
particular aversión; y aunque se considera
necesario invitarles una vez cada dos o tres
años, cuando llega el momento siempre ter-
minan aplazando la visita. No tengo la me-
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issue.  I  am as confident of  seeing
Frank  he re  be fo re  t he  midd le  o f
Janua ry,  a s  I  am o f  be ing  he re
myself: but your good friend there
(nodding towards the upper end of the
table) has so few vagaries herself, and
has been so l i t t le  used to them at
Hartfield, that she cannot calculate on
their effects, as I have been long in the
practice of doing.”

“I am sorry there should be any
thing like doubt in the case,” replied
Emma; “but am disposed to side with
you, Mr. Weston. If you think he will
come, I shall think so too; for you know
Enscombe.”

“Yes—I have some right to that
knowledge; though I have never been at
the place in my life.—She is an odd
woman!—But I never allow myself to
speak ill of her, on Frank’s account; for
I do believe her to be very fond of him. I
used to think she was not capable of
being fond of  any body,  except
herself: but she has always been kind to
him (in her way—allowing for little
whims and caprices, and expecting every
thing to be as she likes). And it is no
small credit, in my opinion, to him, that
he should excite such an affection; for,
though I would not say it to any body
else, she has no more heart than a stone
to people in general; and the devil of a
temper.”

E m m a  l i k e d  t h e  s u b j e c t  s o
w e l l ,  t h a t  s h e  b e g a n  u p o n  i t ,  t o
M r s .  We s t o n ,  v e r y  s o o n  a f t e r
t h e i r  m o v i n g  i n t o  t h e  d r a w i n g -
r o o m :  w i s h i n g  h e r  j o y —  y e t
obse rv ing ,  t ha t  she  knew the  f i r s t
m e e t i n g  m u s t  b e  r a t h e r
a l a r m i n g . —  M r s .  We s t o n  a g r e e d
t o  i t ;  b u t  a d d e d ,  t h a t  s h e  s h o u l d
b e  v e r y  g l a d  t o  b e  s e c u r e  o f
u n d e rg o i n g  t h e  a n x i e t y  o f  a  f i r s t
m e e t i n g  a t  t h e  t i m e  t a l k e d
o f :  “for I  cannot depend upon his
coming. I cannot be so sanguine as Mr.
Weston. I am very much afraid that it
will all end in nothing. Mr. Weston, I
dare say, has been telling you exactly
how the matter stands?”

“Yes—it seems to depend upon
nothing but the ill-humour of Mrs.
Churchill, which I imagine to be the
most certain thing in the world.”

“ M y  E m m a ! ”  r e p l i e d  M r s .
W e s t o n ,  s m i l i n g ,  “ w h a t  i s
t h e  c e r t a i n t y  o f  c a p r i c e ? ”  
Then  turn ing  to  I sabe l la ,  who had

nor duda de que va a ocurrir así. Estoy tan
seguro de que Frank va a estar aquí antes de
mediados de enero, como de estar aquí yo
mismo. Pero su querida amiga —e indicó
con la cabeza el otro extremo de la mesa—
tiene tan pocos caprichos, y en Hartfield es-
taba tan poco acostumbrada a ellos, que no
prevé los efectos que pueden tener, mien-
tras que yo tengo ya una práctica de muchos
años en esas cosas.

—Lamento que todavía hayan dudas en
este caso —replicó Emma—; pero estoy
dispuesta a ponerme a su lado, señor
Weston. Si usted opina que vendrá, yo seré
de su misma opinión; porque usted conoce
Enscombe.

—Sí... bien puedo decir que lo conoz-
co; aunque en mi vida haya estado allí...
¡Es una mujer extraña! Pero yo nunca me
permito hablar mal de ella por conside-
ración a Frank; porque sé que ella le quie-
re de veras. Yo solía pensar que no era
capaz de querer a nadie excepto a sí mis-
ma; pero siempre ha sido muy afectuosa
con él (a su modo... consintiéndole pe-
queños antojos y caprichos, y queriendo
que todo salga de acuerdo con su volun-
tad). Y a mi entender dice mucho en fa-
vor de él haber despertado un afecto así;
porque, aunque eso yo no lo diría a nadie
más, la verdad es que para el resto de la
gente esa mujer tiene un corazón más
duro que la piedra; y un carácter endia-
blado.

Emma estaba tan interesada por aquel
tema que volvió a abordarlo, esta vez con la
señora Weston, cuando al cabo de poco vol-
vieron a trasladarse a la sala de estar; le de-
seó que pudiera tener esta ilusión... aun re-
conociendo que comprendía que la primera
entrevista debería ser más bien violenta... La
señora Weston estuvo de acuerdo con ella;
pero añadió que aceptaría con gusto la vio-
lencia que pudiese haber en esta primera en-
trevista con tal de poder tener la seguridad
de que sería cuando se había anunciado...

—...porque yo no confío que venga. No
puedo ser tan entusiasta como el señor
Weston. Mucho me temo que todo esto ter-
minará en nada. Supongo que el señor
Weston te ha contado ya exactamente
cómo están las cosas.

—Sí.. .  parece ser que todo depen-
de exclusivamente del mal humor de
la señora Churchill ,  que imagino que
es la cosa más segura del mundo.

—Querida Emma —replicó la señora
Weston, sonriendo—, ¿qué seguridad puede
haber en un capricho?
Y volviéndose hacia Isabella, que antes no
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no t  been  a t t end ing  be fo re—”You
m u s t  k n o w ,  m y  d e a r  M r s .
Knight ley,  that  we are  by no means
s o  s u r e  o f  s e e i n g  M r .  F r a n k
Church i l l ,  i n  my  op in ion ,  a s  h i s
fa ther  th inks .  I t  depends  en t i re ly
u p o n  h i s  a u n t ’ s  s p i r i t s  a n d
p l e a s u r e ;  i n  s h o r t ,  u p o n  h e r
t e m p e r .  To  y o u — t o  m y  t w o
daughte r s—I  may  ven ture  on  the
t r u t h .  M r s .  C h u r c h i l l  r u l e s  a t
E n s c o m b e ,  a n d  i s  a  v e r y  o d d -
tempered  woman;  and  h is  coming
n o w,  d e p e n d s  u p o n  h e r  b e i n g
wi l l ing  to  spare  h im.”

“Oh, Mrs. Churchill; every body
knows  Mrs .  Church i l l , ”  rep l ied
Isabella: “and I am sure I never think
of that poor young man without the
greatest compassion. To be constantly
living with an ill-tempered person,
must be dreadful. It is what we happily
have never known any thing of; but it
mus t  be  a  l i fe  o f  misery.  What  a
b less ing ,  tha t  she  never  had  any
children! Poor little creatures, how
unhappy she would have made them!”

Emma wished she had been alone
with Mrs. Weston. She should then have
heard more: Mrs. Weston would speak
to her, with a degree of unreserve which
she would not hazard with Isabella; and,
she really believed, would scarcely try
to conceal any thing relative to the
Churchills from her, excepting those
views on the young man, of which her
own imagination had already given her
such instinctive knowledge. But at
present there was nothing more to be
said .  Mr.  Woodhouse very  soon
followed them into the drawing-room.
To be sitting long after dinner, was a
confinement  that  he  could not
endure. Neither wine nor conversation
was any thing to him; and gladly did he
move to those with whom he was always
comfortable.

While he talked to Isabella, however,
Emma found an opportunity of saying,

“And so you do not consider this visit
from your son as by any means certain. I
am sorry for it. The introduction must
be unpleasant, whenever it takes place;
and the sooner it could be over, the
better.”

“Yes; and every delay makes one
more apprehensive of  other
delays .  Even i f  th is  family,  the
Braithwaites, are put off, I am still afraid
that some excuse may be found for

había estado atendiendo a la conversación,
añadió:

—Debe usted saber, mi querida señora
Knightley, que en mi opinión no podemos
estar tan seguros ni muchísimo menos de
poder tener con nosotros al señor Frank
Churchill, como piensa su padre. Depende
exclusivamente del buen o mal humor y del
capricho de su tía; en resumen, de si ella quie-
re o no. Entre nosotras, porque estamos como
entre hermanas y puede decirse la verdad: la
señora Churchill manda en Enscombe, y es
una mujer de un carácter caprichosísimo; y
el que su sobrino venga aquí depende de que
esté dispuesta a prescindir de él por unos días.

—¡Oh, la señora Churchill! Todo el mun-
do conoce a la señora Churchill —replicó
Isabella—; y yo por mi parte siempre que
pienso en ese pobre muchacho me inspira una
gran compasión. Vivir constantemente con
una persona de mal carácter debe de ser horri-
ble. Eso es algo que afortunadamente ningu-
no de nosotros conoce por experiencia; pero
tiene que ser una vida espantosa. ¡Qué suerte
que esa mujer nunca haya tenido hijos! ¡Po-
bres criaturas, qué desgraciados los hubiera
hecho!

Emma hubiese querido estar a solas con
la señora Weston. De este modo se hu-
biese enterado de más cosas; la señora
Weston le hubiera hablado con una fran-
queza que nunca se atrevería a emplear
delante de Isabella; y estaba segura de que
no le hubiera ocultado casi nada referen-
te a los Churchill, exceptuando sus pro-
yec tos  sobre  e l  joven  de  los  que
instintivamente presumía ya algo gracias
a su imaginación. Pero allí no podía de-
cirse nada más. El señor Woodhouse no
tardó en ir a reunirse con ellas en la sala
de estar. Permanecer durante mucho rato
sentado a la mesa después de comer era
una penitencia que no podía soportar. Ni
el vino ni la conversación lograron rete-
nerle; y se dispuso alegremente a reunirse
con las personas con las que siempre se
encontraba a gusto.

Y mientras él hablaba con Isabella, Emma
tuvo oportunidad de decir a su amiga:

—De modo que no crees que esta vi-
sita de tu hijo sea segura ni mucho me-
nos. Lo siento. Sea cuando fuere, la pre-
sentación tiene que ser un poco violen-
ta. Y cuanto antes se termine con eso
mejor.

—Sí; y cada aplazamiento hace temer
que vengan otros. Incluso si esa familia,
los Braithwaites, aplazan otra vez su visi-
ta, aún temo que puedan encontrar alguna
otra excusa y tengamos una nueva decep-
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disappoint ing us.  I  cannot  bear  to
imagine any reluctance on his side; but
I am sure there is a great wish on the
Churchi l ls ’  to  keep him to
themselves. There is jealousy. They are
jealous even of  his  regard for  his
father. In short, I can feel no dependence
on his coming, and I wish Mr. Weston
were less sanguine.”

“He ought to come,” said Emma. “If
he could stay only a couple of days, he
ought to come; and one can hardly
conceive a young man’s not having it in
his power to do as much as that. A young
woman, if she fall into bad hands, may
be teazed, and kept at a distance from
those she wants to be with; but one
cannot comprehend a young man’s being
under such restraint, as not to be able to
spend a week with his father, if he likes
it.”

“One ought to be at Enscombe, and
know the ways of the family, before one
decides upon what he can do,” replied
Mrs. Weston. “One ought to use the
same caution, perhaps, in judging of the
conduct of any one individual of any one
family;  but  Enscombe,  I  bel ieve,
certainly must not be judged by general
rules: she is so very unreasonable; and
every thing gives way to her.”

“But she is so fond of the nephew: he
is  so very great  a  favouri te .  Now,
according to my idea of Mrs. Churchill,
it would be most natural, that while she
makes no sacrifice for the comfort of
the husband, to whom she owes every
thing, while she exercises incessant
capr ice  towards  him,  she should
frequently be governed by the nephew,
to whom she owes nothing at all.”

“ M y  d e a r e s t  E m m a ,  d o  n o t
pretend, with your sweet temper,  to
understand a bad one, or to lay down
rules for i t :  you must let  i t  go i ts
own way.  I  have  no  doubt  o f  h i s
h a v i n g ,  a t  t i m e s ,  c o n s i d e r a b l e
influence;  but  i t  may be perfectly
i m p o s s i b l e  f o r  h i m  t o  k n o w
beforehand when it  will  be.”

Emma listened, and then coolly said,
“I shall not be satisfied, unless he
comes.”

“He may have a  great  deal  of
influence on some points,” continued
Mrs. Weston, “and on others,  very
little: and among those, on which she is
beyond his reach, it is but too likely, may
be this very circumstance of his coming

ción. No puedo imaginarme que haya nin-
gún obstáculo por parte de él; pero estoy
segura de que los Churchill tienen un gran
interés en retenerle a su lado. Tienen ce-
los. Estás celosos incluso del afecto que
siente por su padre. En resumen, que no
tengo ninguna seguridad de que venga, y
preferiría que el señor Weston no se entu-
siasmara tanto con esta idea.

—Debería  venir  —dijo  Emma—.
Aunque sólo pudiera estar con vosotros
un par de días, debería venir; casi es di-
fícil imaginarse un joven de su edad que
no pueda ni siquiera hacer eso. Una jo-
ven, si cae en malas manos, puede ser
apartada y alejada de aquellas personas
con las que ella desearía estar; pero es
inconcebible que un hombre esté tan su-
peditado a sus parientes como para no
poder pasar una semana con su padre si
lo desea.

—Para saber lo que él puede o no puede
hacer —replicó la señora Weston— debería-
mos estar en Enscombe y conocer la vida de
la familia. Quizá fuera eso lo que debería-
mos hacer siempre antes de juzgar el proce-
der de cualquier persona de cualquier fami-
lia; pero estoy segura de que lo que ocurre en
Enscombe no puede juzgarse de acuerdo con
normas generales... ¡Es una mujer tan an-
tojadiza! Y todo depende de ella...

—Pero quiere mucho a su sobrino: es
su preferido, ¿no? Ahora bien, de acuerdo
con la idea que yo tengo de la señora
Churchill, sería más natural que mientras
ella no hace ningún sacrificio por el bien-
estar de su marido, a quien se lo debe todo,
se dejara gobernar con frecuencia por su
sobrino, a quien no debe nada en absoluto,
aun sin dejar de hacerle víctima de sus
constantes caprichos.

—Mi querida Emma, tienes un carácter
demasiado dulce para comprender a alguien
que lo tiene muy malo, y poder fijar las leyes
de su conducta; déjala que sea como quiera.
De lo que yo no dudo es de que en ocasiones
su sobrino ejerce sobre ella una considerable
influencia; pero puede ocurrir que a él le sea
totalmente imposible saber de antemano
cuándo podrá ejercerla.

Emma escuchaba, y luego dijo fríamente:
—No me convenceré a menos que

venga.

—En ciertas cuestiones puede tener
mucha influencia —siguió diciendo la
señora Weston —y en otras muy poca; y
entre estas últimas que están fuera de su
alcance, es más que probable que figure
eso de ahora de poder separarse de ellos
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away from them to visit us.”

Chapter XV

 Mr. Woodhouse was soon ready for
his tea; and when he had drank his tea
he was quite ready to go home; and it
was as much as his three companions
could do, to entertain away his notice
of the lateness of the hour, before the
other gentlemen appeared. Mr. Weston
was chat ty  and convivia l ,  and no
friend to early separations of any sort;
but at last the drawing-room party did
receive an augmentation. Mr. Elton, in
very good spirits, was one of the first
to walk in. Mrs. Weston and Emma
were sitting together on a sofa. He
joined them immediately, and, with
scarcely an invitation, seated himself
between them.

Emma, in good spirits too, from the
amusement afforded her mind by the
expectation of Mr. Frank Churchill,
was  w i l l i ng  t o  fo rge t  h i s  l a t e
improprieties, and be as well satisfied
with him as before, and on his making
Harriet  his very first  subject ,  was
ready to l is ten with most  fr iendly
smiles.

He professed himself  ext remely
a n x i o u s  a b o u t  h e r  f a i r  f r i e n d —
h e r  f a i r ,  l o v e l y,  a m i a b l e
f r i e n d .  “Did she know?—had she
heard any thing about her, since their
being at  Randalls?— he felt  much
anxiety—he must  confess that  the
nature of her complaint alarmed him
considerably.” And in this style he
talked on for some time very properly,
not much attending to any answer, but
altogether sufficiently awake to the
terror of a bad sore throat; and Emma
was quite in charity with him.

But at last there seemed a perverse
turn; it seemed all at once as if he were
more afraid of its being a bad sore
th roa t  on  he r  accoun t ,  t han  on
Harr ie t ’s—more  anxious  tha t  she
should escape the infection, than that
there should be no infection in the
compla in t .  He  began  wi th  g rea t
earnestness to entreat her to refrain

para venir a visitarnos.

CAPÍTULO XV

EL señor Woodhouse no tardó en reclamar
su té; y cuando lo hubo bebido se mostró dis-
puesto a regresar a su casa; y lo único que
consiguieron las tres mujeres que estaban con
él fue distraerle, haciéndole olvidar que era
ya tarde, hasta que hicieron su aparición los
demás hombres. El señor Weston era una per-
sona habladora y jovial, y muy poco amiga
de dejar ir a sus invitados a una hora dema-
siado temprana; pero por fin todos fueron
pasando a la sala de estar. El señor Elton, que
parecía de muy buen humor, fue uno de los
primeros que dejó el comedor por el salón.
La señora Weston y Emma estaban sentadas
en el sofá, una al lado de la otra. Él inmedia-
tamente se les acercó y casi sin pedirles per-
miso se sentó entre ambas.

Emma, que estaba también de buen hu-
mor por la noticia de la inminente llegada del
señor Frank Churchill, estaba dispuesta a ol-
vidar lo enojosamente inoportuno que había
sido el señor Elton y a mostrarse con él tan
atenta como al principio, y cuando Harriet se
convirtió en el primer tema de conversación,
se dispuso a escucharle con la más cordial de
sus sonrisas.

El señor Elton se mostró muy inquie-
to acerca del estado de su linda amiga...
su linda, adorable, simpática amiga.

—¿Sabe usted algo nuevo? ¿Ha teni-
do alguna noticia de ella desde que esta-
mos en Randalls? Estoy muy intranqui-
lo... tengo que confesar que esta enfer-
medad suya me alarma muchísimo...

Y en este tono siguió hablando duran-
te un buen rato, muy en su punto, sin es-
perar que le contestaran, realmente pre-
ocupado por aquel dolor de garganta tan
maligno; y así llegó a captarse de nuevo
todas las simpatías de Emma.

Pero poco a poco la cosa degeneró en
algo distinto; de pronto dio la impresión de
que si estaba tan preocupado por la malig-
nidad de aquel dolor de garganta era más
por Emma que por Harriet... que más que el
que la enferma se recuperase de su mal, le
inquietaba el que éste no fuera contagioso.
Rogó encarecidamente a Emma que se abs-
tuviera de visitar a su amiga, por lo menos

perverse  1 perverso, malvado, depravado
     2 obstinado, terco, caprichoso,

contumaz, adverso, contrario
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from visiting the sick-chamber again,
for  the  present—to entreat  her  to
promise him not to venture into such
hazard till he had seen Mr. Perry and
learnt his opinion; and though she tried
to laugh it off and bring the subject
back into its proper course, there was no
putting an end to his extreme solicitude
abou t  he r.  She  was  vexed .  I t  d i d
appear—there  was  no  concea l ing
i t — e x a c t l y  l i k e  t h e  p r e t e n c e  o f
being in love with her,  instead of
Harriet;  an inconstancy, if  real ,  the
most contemptible and abominable!
and she had difficulty in behaving
w i t h  t e m p e r.  H e  t u r n e d  t o  M r s .
Weston to implore her  assis tance,
“ Wo u l d  n o t  s h e  g i v e  h i m  h e r
suppor t?—would  no t  she  add  her
persuasions to his,  to induce Miss
Wo o d h o u s e  n o t  t o  g o  t o  M r s .
Goddard’s t i l l  i t  were certain that
M i ss  Smi th’s  d i sorder  had  no
infection? He could not be satisfied
without a promise— would not she give
him her influence in procuring it?”

“So scrupulous  for  o thers ,”  he
cont inued,  “and yet  so careless  for
herself!  She wanted me to nurse my
cold by staying at  home to-day,  and
yet  wi l l  not  promise to  avoid the
d a n g e r  o f  c a t c h i n g  a n  u l c e r a t e d
s o r e  t h r o a t  h e r s e l f .  I s  t h i s  f a i r ,
M r s .  We s t o n ? — J u d g e  b e t w e e n
u s .  H a v e  n o t  I  s o m e  r i g h t  t o
complain? I  am sure of  your  kind
support  and aid .”

E m m a  s a w  M r s .  We s t o n ’s
surpr ize ,  and  fe l t  tha t  i t  must  be
great, at an address which, in words
and manner, was assuming to himself
the right of first interest in her; and
as  for  herse l f ,  she  was  too  much
provoked and offended to have the
power of directly saying any thing to
the purpose. She could only give him
a look; but it  was such a look as she
t h o u g h t  m u s t  r e s t o r e  h i m  t o  h i s
s e n s e s ,  a n d  t h e n  l e f t  t h e  s o f a ,
removing to a seat by her sister, and
giving her all her attention.

She had not time to know how Mr.
Elton took the reproof, so rapidly did
ano the r  sub jec t  succeed ;  fo r  Mr.
John Knightley now came into the
room from examining the weather,
and  opened  on  them a l l  wi th  the
in fo rma t ion  o f  t he  g round  be ing
covered with snow, and of its still
snowing fast, with a strong drifting
wind; concluding with these words to
Mr. Woodhouse:

por ahora... insistiendo en que le prometie-
se a él que no se expondría a aquel peligro
hasta que él hubiese hablado con el señor
Perry y conociera la opinión del médico; y
aunque Emma intentó tomárselo a broma, y
hacer que la cuestión volviera a sus cauces
normales, no hubo modo de poner fin a su
extremada solicitud por ella. Se sentía mo-
lesta. Era manifiesto —y él no hacía ningún
esfuerzo por ocultarlo— que hacía como si
estuviera enamorado de ella, en vez de
estarlo de Harriet; una muestra de incons-
tancia, que de ser verdad, resultaba la cosa
más despreciable y abominable del mundo.
Y a Emma le costaba esfuerzos conservar la
calma. El señor Elton se volvió hacia la se-
ñora Weston para implorar su ayuda.

—Ayúdeme, se lo suplico; ¿me ayudará
usted a convencer a la señorita Woodhouse
de que no vaya a casa de la señora Goddard
hasta que tengamos la seguridad de que la
enfermedad de la señorita Smith no es conta-
giosa? No estaré tranquilo hasta que no me
prometa que no va a ir allí... ¿No quiere us-
ted usar de su influencia para conseguir arran-
carle a la señorita Woodhouse esta promesa?
¡Tanto como se preocupa por los demás —
siguió diciendo— y tan poco que se cuida de
sí misma! Quería que esta noche me quedara
en casa para cuidarme un resfriado, y ahora
no quiere prometerme que no se expondrá a
contagiarse una peligrosa inflamación de gar-
ganta... ¿Le parece razonable ese proceder,
señora Weston? Juzgue usted misma. ¿No
tengo cierto derecho a quejarme? Estoy se-
guro de que es usted demasiado comprensi-
va para no ayudarme en esta empresa.

Emma vio la sorpresa de la señora Weston
y comprendió que ésta debía de ser mayús-
cula ante aquellas frases, que por su sentido
y por la manera en que se habían dicho ha-
cían suponer que el señor Elton se atribuía
más derecho que nadie a interesarse por ella;
y en cuanto a ella misma estaba demasiado
encolerizada y ofendida para poder decir algo
sobre la cuestión. Lo único que hizo fue mi-
rarle fijamente; una mirada que creyó basta-
ría para devolverle el buen juicio; y luego,
levantándose del sofá fue a sentarse en una
silla al lado de su hermana, dedicando a ésta
toda su atención.

Pero Emma no tuvo ocasión de observar
el efecto que producía en el señor Elton aquel
desaire, ya que inmediatamente la atención
de todos se concentró en otro asunto; ya que
el señor John Knightley entró en la estancia,
después de haber estado observando el tiem-
po que hacía, y les espetó la noticia de que
todo estaba cubierto de nieve y de que aún
seguía nevando copiosamente entre violen-
tas ráfagas de viento; y concluyó con estas
palabras dirigidas al señor Woodhouse:

solicitude traduce solicitud, como cuidado, afán, ansie-
dad, pero solicitud es la voz común para request,
application [para trabajos, cheques], y solicitous
traduce solícito, como diligente, deseoso, gustoso,
pero a veces rebaja su significado a inquieto, apren-
sivo, receloso, molesto.

solicitous  ansioso, aprensivo, atento, esmerado, rece-
loso, solícito=diligente, cuidadoso, diligente [pron-
to, presto, activo], cuidadoso, gustoso, inquieto,
aprensivo, receloso

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán, an-
siedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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“This will prove a spirited beginning
of  your  winter  engagements ,
sir. Something new for your coachman
and horses to be making their way
through a storm of snow.”

Poor Mr. Woodhouse was silent from
consternation; but every body else had
something to say; every body was either
surprized or not surprized, and had some
question to ask, or some comfort  to
offer. Mrs. Weston and Emma tried
earnestly to cheer him and turn his attention
from his son-in-law, who was pursuing his
triumph rather unfeelingly.

“I admired your resolution  very
much, sir,” said he, “in venturing out
in such weather, for of course you
s a w  t h e r e  w o u l d  b e  s n o w  v e r y
soon. Every body must have seen the
snow coming  on .  I  admi red  your
spirit ;  and I dare say we shall  get
home very  wel l .  Another  hour  or
two’s snow can hardly make the road
i m p a s s a b l e ;  a n d  w e  a r e  t w o
carriages; if one is blown over in the
bleak part of the common field there
will be the other at hand. I dare say
we  sha l l  be  a l l  s a fe  a t  Har t f i e ld
before midnight.”

Mr.  Weston,  wi th  t r iumph of  a
different sort, was confessing that he
had known it to be snowing some time,
but had not said a word, lest it should
make Mr. Woodhouse uncomfortable,
and be an excuse for his hurrying
away. As to there being any quantity
of snow fallen or l ikely to fal l  to
impede their return, that was a mere
joke; he was afraid they would find no
difficulty. He wished the road might be
impassable, that he might be able to
keep them all at Randalls; and with the
u tmos t  good-wi l l  was  su re  t ha t
accommodation might be found for
every body, calling on his wife to
agree  wi th  h im,  that  wi th  a  l i t t le
contrivance ,  every body might be
lodged, which she hardly knew how to
do, from the consciousness of there
being but  two spare  rooms in  the
house.

“What  is  to  be  done,  my dear
Emma?—what is to be done?” was Mr.
Woodhouse’s first exclamation, and
a l l  t h a t  h e  c o u l d  s a y  f o r  s o m e
time. To her he looked for comfort ;
and  her  assurances  of  safe ty,  he r
representation of the excellence of the
horses,  and of James, and of their
having so many friends about them,
revived him a little.

—Será un comienzo muy animado
para la primera de sus visitas de este in-
vierno. Algo nuevo para su cochero y los
caballos tener que abrirse paso en me-
dio de una tormenta de nieve.

La consternación había vuelto silencioso
al pobre señor Woodhouse; pero todos los
demás tenían algo que decir. Unos estaban
asustados, otros no, pero todos tenían alguna
pregunta que hacer o algún consuelo que ofre-
cer. La señora Weston y Emma intentaron
animarle por todos los medios, distrayendo
su atención de las palabras de su yerno, que
seguía implacable en son de triunfo:

—Yo estaba admirado de su valentía —
dijo— al arriesgarse a salir con un tiempo así,
porque por supuesto que ya veía usted que
no iba a tardar mucho en nevar. Todo el mun-
do veía que estaba a punto de desatarse un
temporal de nieve. Su valor ha sido admi-
rable; y confío en que podremos volver a casa
sanos y salvos. Aunque nieve durante una o
dos horas más, no creo que los caminos se
pongan intransitables; y tenemos dos coches;
si uno vuelca en el descampado del prado co-
munal, siempre podemos recurrir al otro.
Confío en que antes de medianoche todos
estaremos de regreso en Hartfield sanos y
salvos.

El señor Weston, también triunfalmente,
pero por otros motivos, confesaba que ya
hacía rato que se había dado cuenta de que
estaba nevando, pero que si no había dicho
nada había sido para no intranquilizar al se-
ñor Woodhouse, que así hubiera tenido una
excusa para irse en seguida. En cuanto a lo
de que hubiera caído o estuviera a punto de
caer tanta nieve que impidiera su regreso, no
era más que una broma; lo que temía era que
no encontraran dificultades para regresar. Lo
que él deseaba era que los caminos fuesen
impracticables para poder retenerlos a todos
en Randalls; y con buena voluntad estaba
seguro de que se encontraría acomodo para
todo el mundo; y dijo a su esposa que supo-
nía que estaba de acuerdo con él en que, con
un poco de ingenio, podía alojarse a todo el
mundo, lo cual ella lo cierto es que no sabía
cómo iba a conseguirse, ya que sabía que en
la casa no había más que dos habitaciones
sobrantes.

—¿Qué vamos a hacer, querida Emma...
qué vamos a hacer? —fue la primera ex-
clamación del señor Woodhouse, y todo lo
que pudo decir por un buen rato.

Miró a su hija, como en demanda de auxi-
lio; y cuando ésta le tranquilizó recordándo-
le lo buenos que eran los caballos, la pericia
de James y la confianza que debía inspirarle
tener a tantos amigos a su alrededor, le reani-
maron un poco.

resolution comparte con resolución el concepto de
tesón, firmeza, decisión ; (= determination) re-
solución f, determinación f; to show resolution
mostrarse resuelto or determinado.

  Además resolution significa propósito, determina-
ción [carácter]; New Year resolutions buenos
propósitos para el Año Nuevo

  (Parl) acuerdo m; to pass a resolution tomar un
acuerdo

  (Comput & TV) definición de pantalla
  En cambio resoluc ión sugiere solut ion,

completion, decisiveness [ser decisivo]. Re-
solver es to resolve [decidir] y además to solve
[solucionar], clear up [duda], settle [tramitar],
dissolve [química].

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo
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His eldest daughter ’s alarm was
equal to his own. The horror of being
blocked up at  Randalls ,  while her
children were at Hartfield, was full in
her imagination; and fancying the road
to be now just passable for adventurous
people, but in a state that admitted no
delay, she was eager to have it settled,
that her father and Emma should remain
at Randalls, while she and her husband
set forward instantly through all the
possible accumulations of drifted snow
that might impede them.

“ Yo u  h a d  b e t t e r  o r d e r  t h e
ca r r i age  d i rec t ly,  my  love ,”  sa id
she; “I dare say we shall  be able to
get along, if  we set off directly; and
if we do come to any thing very bad,
I  can get out and walk.  I  am not at
all afraid. I should not mind walking
ha l f  t he  way.  I  cou ld  change  my
shoes,  you know, the moment I  got
home; and i t  is  not the sort  of thing
that gives me cold.”

“Indeed!” replied he. “Then, my
dear  I sabe l la ,  i t  i s  the  mos t
extraordinary sort of thing in the world,
for in general every thing does give you
cold. Walk home!—you are prettily
shod for walking home, I dare say. It
will be bad enough for the horses.”

Isabella turned to Mrs. Weston for
her  approbat ion of  the  plan.  Mrs .
Weston could only approve. Isabella
then went to Emma; but Emma could
not so entirely give up the hope of
their being all able to get away; and
they were still discussing the point,
when Mr. Knightley, who had left the
room immediately after his brother’s
first report of the snow, came back
again, and told them that he had been
out of doors to examine, and could
a n s w e r  f o r  t h e r e  n o t  b e i n g  t h e
smallest  difficulty in their  gett ing
home, whenever they liked it, either
now or an hour hence. He had gone
beyond the sweep— some way along
the Highbury road—the snow was
nowhere above half an inch deep—in
many places hardly enough to whiten
the ground; a very few flakes were
falling at present, but the clouds were
p a r t i n g ,  a n d  t h e r e  w a s  e v e r y
appearance of its being soon over. He
had seen the coachmen, and they both
a g r e e d  w i t h  h i m  i n  t h e r e  b e i n g
nothing to apprehend.

To Isabella, the relief of such tidings
was very great, and they were scarcely

El susto de su hija mayor fue semejan-
te al suyo. El horror de quedar bloquea-
dos en Randalls mientras sus hijos esta-
ban en Hartfield dominó su imaginación;
y pensando que los caminos serían sólo
transitables para gente muy decidida, pero
en un estado que no admitía más demora,
propuso rápidamente que su padre y Emma
se quedaran en Randalls, mientras ella y
su esposo se pusieran en marcha inmedia-
tamente desafiando todas las posibles acu-
mulaciones de nieve y temporales que pu-
dieran salirles al paso.

—Me parece, querido, que lo mejor que
podríamos hacer es que guiaras tú mismo el
coche —dijo—; estoy segura de que ese
modo conseguiremos llegar a casa si sali-
mos ahora mismo; y si tropezamos con al-
gún obstáculo insuperable, yo puedo bajar
y seguir andando. No tengo ningún miedo.
No me importaría ir andando la mitad del
camino. Cuando llegáramos a casa me cam-
biaría los zapatos; ya sabes que eso es una
cosa que no me da frío.

—¿De veras? —replicó su marido—.
Entonces, mi querida Isabella, eso es lo más
extraordinario del mundo, porque en general
todo te da frío. ¡Ir andando hasta casa...! Pues
me parece que llevas buen calzado para vol-
ver andando. Ni los caballos creo que pue-
dan llegar.

Isabella se volvió hacia la señora Weston
con la esperanza que aprobara su plan. La
señora Weston no podía por menos de apro-
barlo. Isabella entonces se volvió hacia
Emma; pero Emma no se resignaba del todo
a abandonar la esperanza de que todos pu-
dieran irse; y estaban aún discutiendo la cues-
tión cuando el señor Knightley, que había
salido de la estancia inmediatamente después
de que su hermano hubiera dado las prime-
ras noticias acerca de la nieve, regresó y les
dijo que había salido para examinar de cerca
la situación y que podía asegurarles que no
había la menor dificultad de que regresaran a
sus casas cuando quisieran, entonces o al cabo
de una hora. Había ido hasta más allá de la
verja y habían andado un trecho del camino
en dirección a Highbury... en los lugares de
mayor espesor la nieve no pasaba de media
pulgada de grosor... en muchos lugares ape-
nas había nieve suficiente para blanquear la
tierra; en aquellos momentos caían unos cuan-
tos copos, pero las nubes se estaban disper-
sando y todo parecía anunciar que la tormenta
no tardaría en cesar. Había estado hablando
con los cocheros y ambos estuvieron de acuer-
do con él en que no había nada que temer.

Estas noticias fueron un gran alivio
para Isabella, como lo fueron también
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less acceptable to Emma on her father’s
account, who was immediately set as
much at ease on the subject as his
nervous constitution allowed; but the
alarm that had been raised could not be
appeased so as to admit of any comfort
fo r  h im whi le  he  cont inued  a t
Randalls. He was satisfied of there
being no present danger in returning
home,  bu t  no  assurances  could
convince him that it was safe to stay;
and while the others were variously
u rg ing  and  recommending ,  Mr.
Knightley and Emma settled it in a few
brief sentences: thus—

“Your father will not be easy; why
do not you go?”

“I am ready, if the others are.”

“Shall I ring the bell?”

“Yes, do.”

A n d  t h e  b e l l  w a s  r u n g ,  a n d  t h e
c a r r i a g e s  s p o k e n  f o r .  A  f e w
m i n u t e s  m o r e ,  a n d  E m m a  h o p e d
t o  s e e  o n e  t r o u b l e s o m e
c o m p a n i o n  d e p o s i t e d  i n  h i s  o w n
h o u s e ,  t o  g e t  s o b e r  a n d  c o o l ,  a n d
t h e  o t h e r  r e c o v e r  h i s  t e m p e r  a n d
h a p p i n e s s  w h e n  t h i s  v i s i t  o f
h a r d s h i p  w e r e  o v e r .

The carr iage came:  and Mr.
Woodhouse, always the first object on
such occasions, was carefully attended
to his own by Mr. Knightley and Mr.
Weston; but not all that either could say
could prevent some renewal of alarm at
the sight of the snow which had actually
fallen, and the discovery of a much
darker night than he had been prepared
for. “He was afraid they should have a
very bad drive. He was afraid poor
Isabella would not like it. And there
would be poor Emma in the carriage
behind. He did not know what they
had best do. They must keep as much
together as they could;” and James
was talked to, and given a charge to
go very slow and wait for the other
carriage.

Isabella stept in after her father;
John Knightley, forgetting that he did not
belong to their party, stept in after his
wife very naturally; so that Emma found,
on being escorted and followed into the
second carriage by Mr. Elton, that the
door was to be lawfully shut on them, and
that they were to have a tete-a-tete
drive.  I t  would not have been the
awkwardness of a moment, it would have

para Emma, principalmente a causa de
su padre, quien inmediatamente se tran-
quilizó todo lo que se lo permitieron sus
nervios; pero la alarma que se había
producido no le permitía seguir sintién-
dose a gusto mientras continuara en
Randalls. Estaba convencido de que por
el momento no había ningún peligro en
regresar a su casa, pero nadie podía
convencerle de que no había ningún
peligro en seguir allí; y mientras unos
y otros seguían discutiendo sus respec-
tivas opiniones, el señor Knightley y
Emma resolvieron el caso en unas po-
cas frases escuetas:

—Su padre no estará tranquilo; ¿por qué
no se van ustedes?

—Yo estoy dispuesta si los otros me siguen.

—¿Quiere que llame a los criados?

—Sí, por favor.

Sonó la campanilla y se dieron órdenes
para que se dispusieran los coches. Al cabo
de unos minutos Emma pensó con alivio que
no tardarían en dejar en su casa al fastidioso
acompañante que había tenido aquella noche
—tal vez allí recuperaría la sensatez y la se-
renidad—, mientras que su cuñado volvería
a su estado normal de calma y equilibrio una
vez terminada aquella ardua visita.

Llegaron los coches; y el señor
Woodhouse, siempre la persona más solíci-
tamente cuidada en tales ocasiones, fue acom-
pañado hasta el suyo por el señor Knightley
y el señor Weston; pero nada de lo que uno y
otro le dijeron pudo evitar que volviera a asus-
tarse un poco al ver la nieve que había caído
y al darse cuenta de que la noche era mucho
más oscura de lo que él había supuesto.

—Me temo que vamos a tener un mal
viaje de regreso. No quisiera que la po-
bre Isabella se asustase. Y la pobre Emma,
que vendrá en el coche de atrás. No sé
qué es lo mejor que podríamos hacer. Los
dos coches tendrían que ir tan cerca el
uno del otro como fuera posible.

Hablaron con James y le ordenaron que
fuera muy despacio y que esperara al otro
coche.

Isabella subió detrás de su padre; John
Knightley, olvidando que él no pertenecía a
aquel grupo, subió con toda naturalidad de-
trás de su esposa; de modo que Emma se en-
contró escoltada y seguida hasta el segundo
coche por el señor Elton, dándose cuenta de
que la puerta iba a cerrarse tras ellos y de que
iban a hacer el viaje solos. Antes de que se
despertaran las sospechas de aquella noche
con el fastidioso incidente de poco antes, a

sober  adj. & n. 1 not affected by alcohol, sobrio.  2 not
given to excessive drinking of alcohol.  3 moderate,
well-balanced, tranquil, sedate, serio, formal, sen-
sato, sereno.  4 not fanciful or exaggerated (the sober
truth).  5 (of a colour etc.) quiet and inconspicuous,
discreto.

 — v.tr. & intr. 1 (often foll. by down, up) make or become
sober or less wild, reckless, enthusiastic, visionary,
etc. (a sobering thought).  2 Decir con seriedad
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been rather a pleasure, previous to the
suspicions of this very day; she could
have talked to him of Harriet, and the
three-quarters of a mile would have
seemed but one. But now, she would
rather it had not happened. She believed
he had been drinking too much of Mr.
Weston’s good wine, and felt sure that
he would want to be talking nonsense.

To restrain him as much as might be,
by her  own manners ,  she was
immediately preparing to speak with
exquisite calmness and gravity of the
weather and the night; but scarcely had
she begun, scarcely had they passed the
sweep-gate  and joined the  other
carriage, than she found her subject cut
up—her hand seized—her attention
demanded,  and Mr.  Elton actual ly
making violent love to her: availing
himself of the precious opportunity,
declaring sentiments which must be
already well known, hoping—fearing—
adoring—ready to die if she refused
him; but flattering himself that his
ardent attachment and unequalled love
and unexampled passion could not fail
of having some effect, and in short, very
much resolved on being ser iously
accepted as soon as possible. It really
was so .  Without  scruple—without
apology— without  much apparent
diffidence ,  Mr. Elton, the lover of
Harriet, was professing himself her
lover. She tried to stop him; but vainly;
he would go on, and say it all. Angry as
she was, the thought of the moment
made her resolve to restrain herself
when she did speak. She felt that half
this folly must be drunkenness, and
therefore could hope that it might belong
only to the passing hour. Accordingly,
with a mixture of the serious and the
playful, which she hoped would best suit
his half and half state, she replied,

“I am very much astonished, Mr.
Elton. This to me! you forget yourself—
you take me for my friend—any message
to Miss Smith I  shall  be happy to
deliver; but no more of this to me, if you
please.”

“Miss Smith!—message to Miss
Smith!—What  could she possibly
mean!”— And he repeated her words
with such assurance of accent, such
boastful pretence of amazement, that she
could not help replying with quickness,

“Mr.  El ton,  th is  i s  the  most
extraordinary conduct!  and I  can
account for it only in one way; you are
not yourself, or you could not speak

Emma el viaje le hubiera resultado agrada-
ble; ella le hubiera hablado de Harriet, y los
tres cuartos de milla le hubieran parecido
apenas un cuarto. Pero ahora hubiera prefe-
rido que la situación hubiese sido otra. Tenía
la impresión de que su acompañante había
abusado del excelente vino del señor Weston,
y tenía la seguridad de que no dejaría de de-
cir necedades impertinentes.

Para imponerle el máximo respeto posi-
ble con la frialdad de sus modales, se dispu-
so inmediatamente a hablarle con extrema-
da calma y seriedad del tiempo y de la no-
che; pero apenas había empezado, apenas
habían traspuesto la verja en pos del otro
coche, cuando el señor Elton le quitó la pa-
labra de la boca, le cogió la mano, solicitó
su atención y empezó a declararle su apa-
sionado amor; aprovechando aquella opor-
tunidad inmejorable, le manifestó «senti-
mientos que debían de ser ya bien conoci-
dos de ella», su esperanza, su temor, su ado-
ración... Estaba dispuesto a morir si ella le
rechazaba...; pero confiaba en que lo pro-
fundo de su afecto, lo insuperado de su amor,
lo ardiente de su pasión, tenían que encon-
trar cierta correspondencia en ella, y, en re-
sumen, le proponía que le aceptase formal-
mente tan pronto como fuera posible. Así
estaban las cosas. Sin ningún escrúpulo,
sin ninguna excusa, sin que al parecer
se s int iera responsable de la  menor
infidelidad, el señor Elton, el enamora-
do de Harriet, estaba declarándose a Emma.
Ésta intentó pararle los pies; pero fue en
vano; él estaba dispuesto a seguir adelante
y a decirlo todo. A pesar de lo enojada que
estaba, al pensar en la situación en que se
veía le hizo contenerse al responderle. Pen-
saba que por lo menos la mitad de aquella
locura debía atribuirse a la embriaguez, y
que por lo tanto era de esperar que fuese algo
pasajero. Así, en un tono entre grave y bur-
lón que confiaba sería más adecuado para
su turbio estado mental, replicó:

—Me asombra usted, señor Elton. ¿Es a
mí a quien se dirige usted? Se está usted con-
fundiendo... me está tomando por mi amiga...
si tiene algún recado para la señorita Smith,
se lo transmitiré muy gustosa; pero, por fa-
vor, recuerde que yo no soy ella.

—¿La señorita Smith? ¿Un recado para la
señorita Smith? ¿Qué quiere usted decir?
Y r e p e t í a  l a s  p a l a b r a s  d e  e l l a  c o n
t a l  c o n v i c c i ó n ,  d a n d o  m u e s t r a s  d e
t a l  e s t u p o r,  q u e  E m m a  n o  p u d o  p o r
m e n o s  q u e  r e p l i c a r  c o n  v i v e z a :

—Señor Elton, su proceder es total-
mente inexplicable. Y sólo puedo justi-
ficarlo de un modo: no está usted en su
sano juicio; de lo contrario no me ha-

diffidence, self-doubt, self-distrust  lack of self-
confidence inseguridad, falta de confianza en uno
mismo
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either to me, or of Harriet, in such a
manner. Command yourself enough to
say no more, and I will endeavour to
forget it.”

But  Mr.  E l ton  had  on ly  d runk
wine enough to elevate his spirits,
not at all to confuse his intellects. He
perfectly knew his own meaning; and
having warmly protested against her
susp ic ion  a s  mos t  i n ju r ious ,  and
slightly touched upon his respect for
M i s s  S m i t h  a s  h e r  f r i e n d , —  b u t
acknowledging his wonder that Miss
Smith should be mentioned at all,—
he resumed the subject of his own
passion, and was very urgent for a
favourable answer.

A s  s h e  t h o u g h t  l e s s  o f  h i s
inebr i e ty,  she  though t  more  o f  h i s
i n c o n s t a n c y  a n d  p r e s u m p t i o n ;
a n d  w i t h  f e w e r  s t r u g g l e s  f o r
p o l i t e n e s s ,  r e p l i e d ,

“It is impossible for me to doubt any
longer. You have made yourself too
clear. Mr. Elton, my astonishment is
much beyond any thing I  can
express. After such behaviour, as I have
witnessed during the last month, to Miss
Smith—such attentions as I have been in
the daily habit of observing—to be
addressing me in this manner—this is an
unsteadiness of character, indeed, which
I had not supposed possible! Believe me,
sir, I am far, very far, from gratified in
being the object of such professions.”

“Good Heaven!” cried Mr. Elton,
“what can be the meaning of this?—
Miss Smith!—I never thought of Miss
Smith  in  the  whole  course  of  my
ex i s t ence—neve r  pa id  he r  any
attentions, but as your friend: never
cared whether she were dead or alive,
but as your friend. If she has fancied
otherwise, her own wishes have misled
her, and I am very sorry—extremely
sorry—But, Miss Smith, indeed!—
Oh! Miss Woodhouse! who can think
of Miss Smith, when Miss Woodhouse
is near! No, upon my honour, there is
no unsteadiness of character. I have
thought only of you. I protest against
having paid the smallest attention to
any one else. Every thing that I have
said or done, for many weeks past,
h a s  b e e n  w i t h  t h e  s o l e  v i e w  o f
m a r k i n g  m y  a d o r a t i o n  o f
yourself. You cannot really, seriously,
doubt it. No!—(in an accent meant to
be insinuating)—I am sure you have
seen and understood me.”

blaría  de esta  manera,  ni  aludir ía  a
Harriet como acaba de hacerlo. Domí-
nese y no diga nada más, y yo intentaré
olvidar sus palabras.

Pero el vino que había bebido el señor
Elton le había dado ánimos, pero no le había
enturbiado la cabeza. Sabía perfectamente lo
que estaba diciendo; y después de protestar
con vehemencia, considerando como alta-
mente ofensivas las sospechas de Emma, y
de aludir aunque muy de pasada al respeto
que le merecía la señorita Smith... aunque
afirmando que no podía por menos de asom-
brarse de que se la mencionase en aquellos
momentos, volvió a insistir sobre su gran
amor, apremiando a la joven para que le die-
se una respuesta favorable.

Emma se iba dando cuenta de que las
palabras de su interlocutor más que a la em-
briaguez eran debidas a la inconstancia y a la
presunción; y haciendo ya menos esfuerzos
para ser cortés, replicó:

—Ya me es imposible seguir dudando. Se
ha manifestado usted tal cual es. Señor Elton,
no encuentro palabras para expresar mi asom-
bro. Después de su proceder, del que yo he
sido testigo, durante este último mes, respec-
to a la señorita Smith... después de las aten-
ciones que yo he visto día a día, como usted
le prodigaba... dirigirse a mí con estas pre-
tensiones, le aseguro que me parece una falta
de formalidad que nunca hubiera creído po-
sible en usted. Créame que no puedo estar
más lejos de congratularme de ser el objeto
de su interés.

—¡Santo Cielo! —exclamó el señor
Elton—. Pero ¿qué quiere usted decir con esto?
¡La señorita Smith! En ningún momento de mi
vida he pensado en la señorita Smith... jamás le
he prestado la menor atención... a no ser como
amiga de usted; nunca he manifestado el me-
nor interés por ella excepto por el hecho de ser
amiga de usted. Si ella ha creído otra cosa, han
sido sus propias ilusiones las que la han enga-
ñado, y yo lo lamento mucho... muchísimo.
Pero la verdad es que la señorita Smith... ¡Oh,
señorita Woodhouse! ¿Quién puede pensar
en la señorita Smith cuando se tiene cerca
a la señorita Woodhouse? No, le doy mi pa-
labra de honor de que no se trata de una
falta de formalidad. Yo sólo he pensado en
usted. Le aseguro que nunca he prestado la
menor atención a nadie más. Desde hace
ya muchas semanas, todo lo que yo hacía o
decía no tenía otro objeto que manifestar
mi adoración por usted. ¡No puede usted
ponerlo en duda! ¡No!... —en un tono que
pretendía ser insinuante— y estoy seguro
de que usted se ha dado cuenta de ello y
me ha comprendido...
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It would be impossible to say what
Emma felt, on hearing this— which of
al l  her  unpleasant  sensat ions  was
uppermost. She was too completely
overpowered to be immediately able to
reply: and two moments of silence being
ample encouragement for Mr. Elton’s
sanguine state of mind, he tried to take
her  hand again ,  as  he  joyously
exclaimed—

“Charming Miss Woodhouse! allow
me to interpret this interesting silence. It
confesses that you have long understood
me.”

“No, sir,” cried Emma, “it confesses
no such thing. So far from having long
understood you, I have been in a most
complete error with respect to your
views, till this moment. As to myself, I
am very sorry that you should have been
giving way to any feelings— Nothing
could be farther from my wishes—your
attachment to my friend Harriet—your
pursuit of her, (pursuit, it appeared,)
gave me great pleasure, and I have been
very earnestly wishing you success: but
had I supposed that she were not your
attraction to Hartfield, I should certainly
have thought you judged ill in making
your visits so frequent. Am I to believe
that  you have never  sought  to
recommend yourself particularly to Miss
Smith?—that you have never thought
seriously of her?”

“Never, madam,” cried he, affronted
in his turn: “never, I assure you. I think
seriously of Miss Smith!—Miss Smith
is a very good sort of girl; and I should
be happy to see her respectably settled. I
wish her extremely well: and, no doubt,
there are men who might not object to—
Every body has their level: but as for
myself, I am not, I think, quite so much
at a loss. I need not so totally despair of
an equal alliance, as to be addressing
myself to Miss Smith!— No, madam, my
visits to Hartfield have been for yourself
only;  and the  encouragement  I
received—”

“Encouragemen t !—I  g ive  you
encouragement!—Sir, you have been
entirely mistaken in supposing it. I
have seen you only as the admirer of
my friend. In no other light could you
have been more to me than a common
acqua in t ance .  I  am exceed ing ly
sorry: but it is well that the mistake
ends where i t  does.  Had the same
behaviour  cont inued ,  Miss  Smi th
migh t  have  been  l ed  i n to  a
misconcept ion of  your  views;  not

Sería imposible describir cuáles eran los
sentimientos de Emma al escuchar todo
esto... que le producía una enojosa sensa-
ción de disgusto y contrariedad. Quedó de-
masiado abrumada para poder darle una res-
puesta inmediata, y la breve pausa de si-
lencio que siguió dio nuevos ánimos al
exaltado señor Elton, quien intentó volver
a cogerle la mano mientras exclamaba
jubilosamente:

—¡Encantadora señorita Woodhouse! Per-
mítame que interprete este significativo silen-
cio, con el que usted reconoce que hace ya
mucho tiempo que me había comprendido.

—¡No! —exclamó Emma—. Este silencio
no reconoce semejante cosa. No sólo no he
podido estar más lejos de comprenderle a us-
ted, sino que hasta este mismo momento ha-
bía estado completamente equivocaba respecto
a sus intenciones. Y por lo que a mí se refiere,
lamento muchísimo que haya estado alimen-
tando esas esperanzas... Porque nada podía ser
más contrario a mis deseos... El afecto que
demostraba tener a mi amiga Harriet... el modo
en que le hacía la corte (por lo menos así lo
parecía), me causaban un gran placer, y le de-
seaba de todo corazón el mayor éxito; pero si
hubiera supuesto que lo que le atraía en
Hartfield no era ella, inmediatamente hubiera
pensado que se equivocaba usted al visitarnos
con tanta frecuencia. ¿Tengo que creer que ja-
más ha sentido usted ningún interés particular
por la señorita Smith? ¿Que nunca ha pensa-
do seriamente en ella?

—¡Nunca! —exclamó él, sintiéndose
ofendido a su vez—; nunca, se lo aseguro.
¡Yo, pensar seriamente en la señorita Smith!
La señorita Smith es una joven excelente;
y me alegraría mucho verla bien casada. Yo
le deseo toda clase de venturas; y sin duda
hay hombres que no tendrían nada que ob-
jetar a... Pero no creo que esté a mi altura;
me parece que puedo aspirar a algo mejor.
¡No tengo porqué pensar que no voy a po-
der casarme con alguien de mi misma po-
sición como para tener que dirigirme a la
señorita Smith! No... mis visitas a Hartfield
no tenían otro objetivo que usted; y como
allí se me alentaba...

—¿Que se le alentaba? ¿Que yo le alen-
taba? Me temo que se haya usted equivocado
por completo al suponer semejante cosa. Yo
sólo le consideraba como un admirador de
mi amiga. Bajo cualquier otro punto de vis-
ta, no hubiera podido ser usted más que un
conocido como cualquier otro. Lo lamento
muy de veras; pero es mejor que se haya acla-
rado este error. De haber continuado como
hasta ahora la señorita Smith hubiera podido
llegar a interpretar mal sus intenciones; pro-
bablemente sin advertir, como tampoco lo
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being aware, probably, any more than
myself, of the very great inequality
which you are so sensible of. But, as
it is, the disappointment is single, and,
I trust, will not be lasting. I have no
thoughts of matrimony at present.”

He was too angry to say another
word; her manner too decided to invite
supplication; and in this state of swelling
resentment ,  and mutual ly  deep
mortification, they had to continue
together a few minutes longer, for the
fears of Mr. Woodhouse had confined
them to a foot-pace. If there had not
been so much anger, there would have
been desperate awkwardness; but their
straightforward emotions left no room
for  the  l i t t le  z igzags  of
embarrassment. Without knowing when
the carriage turned into Vicarage Lane,
or  when i t  s topped,  they found
themselves, all at once, at the door of
his house; and he was out before another
syllable passed.—Emma then felt it
indispensable to wish him a good
night .  The compliment  was jus t
returned, coldly and proudly; and, under
indescribable irritation of spirits, she
was then conveyed to Hartfield.

There  she was welcomed,  with
the utmost  del ight ,  by her  fa ther,
w h o  h a d  b e e n  t r e m b l i n g  f o r  t h e
dange r s  o f  a  so l i t a ry  d r ive  f rom
Vica rage  Lane—turn ing  a  co rne r
which he could never  bear  to  think
of— and in  s t range hands—a mere
common coachman—no James;  and
there i t  seemed as if  her return only
were wanted to make every thing go
w e l l :  f o r  M r .  J o h n  K n i g h t l e y,
ashamed of his il l-humour, was now
all  kindness  and at tent ion;  and so
p a r t i c u l a r l y  s o l i c i t o u s  f o r  t h e
comfor t  of  her  father,  as  to seem—
if not quite ready to join him in a
basin of gruel—perfectly sensible of
i ts  being exceedingly wholesome;
and the day was concluding in peace
and comfort  to all  their  l i t t le party,
except herself .—But her mind had
never been in such perturbation; and
i t  needed  a  ve ry  s t rong  e f fo r t  to
appea r  a t t en t ive  and  chee r fu l  t i l l
t h e  u s u a l  h o u r  o f  s e p a r a t i n g
a l l o w e d  h e r  t h e  r e l i e f  o f  q u i e t
r e f l ec t ion .

había advertido yo, la gran desigualdad a la
que usted da tanta importancia. Pero, una vez
aclarado el asunto, todo se reduce a una de-
cepción por parte de usted, que, confío, no
durará mucho. Por el momento no tengo la
menor intención de casarme.

Él estaba demasiado enojado para con-
testar; y el tono de Emma había sido de-
masiado cortante para invitar a nuevas sú-
plicas; y ambos irritados y ofendidos, y
profundamente molestos el uno con el
otro, tuvieron que seguir juntos durante
unos minutos más, ya que los temores del
señor Woodhouse les obligaban a ir a un
paso muy lento. De no haber estado tan
encolerizados, la situación hubiese sido
muy embarazosa, pero la intensidad de sus
emociones no daba lugar a los pequeños
zigs-zags de este estado de ánimo. El co-
che enfiló el callejón de la Vicaría y se
detuvo, y ellos inesperadamente se encon-
traron delante de la puerta de la casa del
señor Elton, quien bajó sin pronunciar ni
una palabra... A Emma le pareció indispen-
sable desearle buenas noches; y él se li-
mitó a corresponder a la cortesía fría y
orgullosamente; y la joven, presa de una
indescriptible turbación, siguió su cami-
no hasta Hartfield.

Allí fue acogida con grandes muestras de
alegría por su padre, quien temblaba de mie-
do al pensar en los peligros que podía repre-
sentar el que viniera sola desde el callejón de
la Vicaría... y el doblar aquella esquina cuya
sola idea le horrorizaba... y todo ello con el
coche conducido por manos extrañas... por
un cochero cualquiera... no por James; y pa-
reció como si todos esperaran su regreso para
que todo empezara a marchar perfectamente;
ya que el señor John Knightley, avergonzado
de su mal humor de antes, ahora se deshacía
en amabilidades y atenciones; mostrándose
particularmente solícito con su suegro, hasta
el punto de parecer —ya que no dispuesto a
tomar con él un bol de avenate— por lo me-
nos totalmente comprensivo respecto a las
grandes virtudes de esta bebida; y así fue
cómo el día concluyó en paz y sosiego para
toda la familia, excepto para Emma... que se
hallaba tan turbada y nerviosa que tuvo que
hacer un gran esfuerzo por mostrarse alegre
y fingir que prestaba atención a lo que se de-
cía; hasta que al llegar la hora en que como
de costumbre todos se retiraron a descansar,
pudo permitirse el alivio de reflexionar con
calma.

solicitous  ansioso, aprensivo, atento, esmerado, rece-
loso, solícito=diligente, cuidadoso, diligente [pron-
to, presto, activo], cuidadoso, gustoso, inquieto
aprensivo, receloso

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán, an-
siedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención



118

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

Chapter XVI

 The hair was curled, and the maid
sent away, and Emma sat down to think
and be miserable.—It was a wretched
business indeed!—Such an overthrow of
every thing she had been wishing for!—
Such a development of every thing most
unwelcome!—Such a  blow for
Harr ie t !—that  was  the  wors t  of
all. Every part of it brought pain and
humiliation, of some sort or other; but,
compared with the evil to Harriet, all
was light; and she would gladly have
submitted to feel yet more mistaken—
more in error—more disgraced by mis-
judgment, than she actually was, could
the effects of her blunders have been
confined to herself.

“If  I  had not  persuaded Harr ie t
into  l iking the man,  I  could have
b o r n e  a n y  t h i n g .  H e  m i g h t  h a v e
doubled  h is  presumpt ion  to  me—
but  poor  Harr ie t !”

H o w  s h e  c o u l d  h a v e  b e e n  s o
d e c e i v e d ! — H e  p r o t e s t e d  t h a t  h e
h a d  n e v e r  t h o u g h t  s e r i o u s l y  o f
Harriet—never! She looked back as
wel l  as  she  could ;  bu t  i t  was  a l l
con fus ion .  She  had  t aken  up  t he
idea,  she supposed, and made every
t h i n g  b e n d  t o  i t .  H i s  m a n n e r s ,
however, must have been unmarked,
wavering, dubious,  or she could not
have been so misled.

The picture!—How eager he had
been about  the picture!— and the
charade!—and an hundred other
circumstances;— how clearly they had
seemed to point at Harriet. To be sure,
the charade, with its “ready wit”—but
then the “soft eyes”— in fact it suited
neither; it was a jumble without taste or
truth. Who could have seen through
such thick-headed nonsense?

Certainly she had often, especially
of late, thought his manners to herself
unnecessar i ly  gal lant;  but  i t  had
passed as his way, as a mere error of
judgment, of knowledge, of taste, as
one proof among others that he had not
always lived in the best society, that
with all the gentleness of his address,
true elegance was sometimes wanting;
but, till this very day, she had never,
for an instant, suspected it to mean any
thing but grateful respect to her as
Harriet’s friend.

To Mr. John Knightley was she
indebted for  her  f i rs t  idea  on the

CAPÍTULO XVI

UNA vez rizado el cabello y despedida
la criada, Emma se puso a meditar en sus
desventuras... ¡La verdad es que todo ha-
bía salido mal! Todos sus planes deshe-
chos, todas sus esperanzas frustradas ¡y
de qué modo! ¡Qué golpe para Harriet!
Eso era lo peor de todo. Todas las circuns-
tancias de aquella cuestión eran penosas
y humillantes por un motivo u otro; pero
comparándolo con el mal que se había
hecho a Harriet, lo demás carecía de im-
portancia; y Emma hubiera aceptado gus-
tosa haberse equivocado aún más —ha-
berse hundido aún más en el error—, te-
nerse que reprochar una falta de criterio aún
mayor, con tal de que ella fuera la única
que pagase por sus torpezas.

—Si yo no hubiese convencido a Harriet
para que se inclinara hacia él, ahora me sería
más fácil sobrellevarlo todo. Él quizás hu-
biera redoblado sus pretensiones respecto a
mí... pero ¡pobre Harriet!

¡Cómo podía haber estado tan ciega! Y él
aseguraba que nunca había pensado seriamen-
te en Harriet... ¡nunca! Intentó recapitular lo
ocurrido en aquellas semanas; pero todo lo
veía confuso. Supuso que tenía una idea fija
y que había hecho que todo lo demás se aco-
modara a su prejuicio. Sin embargo, el modo
de comportarse del señor Elton forzosamen-
te tenía que haber sido ambiguo, incierto,
poco claro, o de lo contrario ella no hubiera
podido equivocarse tanto.

¡El cuadro! ¡Cómo se había interesado por
aquel cuadro! ¡Y la charada! Y cien detalles
más...; ¡todos parecían apuntar tan claramente
a Harriet...! Desde luego que la charada con
aquello del «ingenio»... aunque por otra par-
te lo de los «dulces ojos»... El hecho era que
aquello podía decirse de cualquiera; era un
embrollo de mal gusto y sin gracia. ¿Quién
hubiera podido sacar algo en claro de aque-
lla tontería tan insípida?

Claro está que a menudo, sobre todo últimamen-
te, Emma había notado que sus modales para
con ella eran innecesariamente galantes; pero
lo había considerado como una rareza suya, como
una de sus exageraciones, una muestra más de
su falta de tacto, de buen gusto, una prueba más
de que no siempre había alternado con la mejor
sociedad; que a pesar de lo cortés de su trato a
veces ignoraba lo que era la verdadera distin-
ción; pero hasta aquel mismo día, nunca ni por
un momento había imaginado que todo aquello
significaba algo más que un respeto agradecido
como amiga de Harriet.

Debía al señor John Knightley el primer
vislumbre de la verdadera situación, la pri-

gallant   adj.  1 brave, chivalrous.  2 a (of a ship, horse,
etc.) grand, fine, stately. b archaic finely dressed.  3 a
markedly attentive to women. b concerned with sexual
love; amatory.  — n.  1 a ladies’ man; a lover or paramour.
2 archaic a man of fashion; a fine gentleman.   — v.  1
tr. flirt with.  2 tr. escort; act as a cavalier to (a lady).  3
intr. a play the gallant. b (foll. by with) flirt.

gallant  1 valiente, gallardo  2  cortés, galante.
      El vocablo suguiere cortés en ambas lenguas, pero

en cada una añade matices nuevos: gallant parece
recalcar la idea de valentía, como valiente, gallardo,
espléndido mientras que galante da más peso a con-
notaciones de cortesía y elegancia en castellano; en
inglés los flirteos se convierten en favores sexuales
hasta el punto de ser un eufemismo por prostitución.

shame, loss of honor, deshonra, vergüenza, [no en
infortunio, mala suerte o desgracia]

in disgrace having lost respect or reputation; out of
favour.

disgrace y desgracia son dos mundos diferentes, por-
que disgrace se ha degradado para tomar un matiz
moral negativo de deshonra, vergüenza [shame], ig-
nominia, caída [downfall], mientras que desgracia ha
mantenido el sentido original de misfortune [infortu-
nio], tragedy, blow / setback [mala suerte], mishap
[percance]; la expresión desgracias personales es
casualty. De igual modo, disgraced significa desacre-
ditado, deshonrado, mientras que desgraciado es
unfortunate, unlucky, unhappy, pero a veces toma
un matiz mis negativo, como wretched, poor, y en
algunas partes de América es un insulto serio,
bastard [cabrón]. To disgrace traduce deshonrar,
avergonzar, desacreditar, mientras que desgraciar
es to damage, spoil, cripple [lisiarse].

disgraceful  shameful, deshonrosa
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sub jec t ,  fo r  the  f i r s t  s t a r t  o f  i t s
possibility. There was no denying that
those brothers had penetration. She
remembered what Mr. Knightley had
once said to her about Mr. Elton, the
caution he had given, the conviction he
had professed that Mr. Elton would
never marry indiscreetly; and blushed
to think how much truer a knowledge
of his character had been there shewn
than any she had reached herself. It was
dreadfully mortifying; but Mr. Elton
was proving himself, in many respects,
the very reverse of what she had meant
and believed him; proud, assuming,
conceited; very full of his own claims,
and little concerned about the feelings
of others.

Contrary to the usual course of
things, Mr. Elton’s wanting to pay his
addresses to her had sunk him in her
op in ion .  H i s  p ro fe s s ions  and  h i s
proposals  did him no service.  She
thought nothing of his attachment, and
was insulted by his hopes. He wanted
to  mar ry  we l l ,  and  hav ing  the
arrogance to raise his eyes to her,
pretended to be in love; but she was
perfectly easy as to his not suffering
any disappointment that need be cared
for. There had been no real affection
e i the r  i n  h i s  l anguage  o r
manners. Sighs and fine words had
been given in  abundance;  but  she
cou ld  ha rd ly  dev i se  any  s e t  o f
expressions,  or  fancy any tone of
voice, less allied with real love. She
need  no t  t r oub le  he r se l f  t o  p i t y
him. He only wanted to aggrandise and
enrich himself; and if Miss Woodhouse
of  Hartf ie ld ,  the  heiress  of  thi r ty
thousand pounds, were not quite so
easily obtained as he had fancied, he
would soon try for Miss Somebody
else with twenty, or with ten.

B u t — t h a t  h e  s h o u l d  t a l k  o f
e n c o u r a g e m e n t ,  s h o u l d  c o n s i d e r
h e r  a s  a w a r e  o f  h i s  v i e w s ,
accep t ing  h i s  a t t en t ions ,  mean ing
( in  sho r t ) ,  t o  mar ry  h im!—shou ld
s u p p o s e  h i m s e l f  h e r  e q u a l  i n
c o n n e x i o n  o r  m i n d ! — l o o k  d o w n
u p o n  h e r  f r i e n d ,  s o  w e l l
u n d e r s t a n d i n g  t h e  g r a d a t i o n s  o f
r ank  be low h im,  and  be  so  b l ind
t o  w h a t  r o s e  a b o v e ,  a s  t o  f a n c y
h imse l f  shewing  no  p re sumpt ion
in  addres s ing  he r !— I t  was  mos t
p rovok ing .

Perhaps it was not fair to expect him
to feel how very much he was her
inferior in talent, and all the elegancies

mera noticia de que aquello era posible. Era
innegable que ambos hermanos tenían el jui-
cio muy dato. Recordaba lo que el señor
Knightley le había dicho en cierta ocasión
acerca del señor Elton, la prudencia que le
había aconsejado, la seguridad que tenía de
que el señor Elton no renunciaría a una boda
ventajosa; y Emma se sonrojaba al pensar que
aquellas opiniones demostraban un conoci-
miento mucho mayor del carácter de aquella
persona que a lo que ella había llegado. Era
algo terriblemente mortificante; pero el se-
ñor Elton en muchos aspectos demostraba ser
todo lo contrario de lo que ella había creído;
orgulloso, arrogante, lleno de vanidad; muy
convencido de sus propias excelencias, y muy
poco preocupado por los sentimientos de los
demás.

Contrariamente a lo que suele ocurrir,
el señor Elton al querer rendir homenaje a
Emma había perdido toda estimación ante
los ojos de la joven. Su declaración de amor
y sus proposiciones no le sirvieron de nada.
Ella no se sintió halagada por esta predi-
lección, y sus pretensiones le ofendieron.
El señor Elton quería hacer una boda ven-
tajosa y tenía el atrevimiento de poner los
ojos en ella, de fingir que estaba enamora-
do; pero de lo que estaba totalmente segu-
ra es de que su decepción no sería muy pro-
funda, ni había por qué preocuparse por
ella. Ni en sus palabras ni en su manera de
actuar había verdadero afecto. Gran abun-
dancia de suspiros y de palabras bonitas;
pero Emma apenas podía concebir expre-
siones, un tono de voz que tuviesen menos
que ver con el amor verdadero. No tenía
por qué preocuparse por compadecerle. Lo
único que él quería era medrar y enrique-
cerse; y si la señorita Woodhouse de
Hartfield, la heredera de treinta mil libras
anuales de renta, no era tan fácil de conse-
guir como él había imaginado, no tardaría
en probar fortuna con otra joven que sólo
tuviera veinte mil, o diez mil.

Pero... que él hablara de que Emma le
había «alentado», que le supusiera enterada
de sus intenciones, aceptando sus deferencias,
en resumen, consintiendo en casarse con él...
¡Eso significaba que creía que ambos eran
iguales en posición social y en inteligencia!
Que miraba por encima del hombro a su ami-
ga, distinguiendo cuidadosamente entre las
categorías sociales que estaban por debajo de
la suya, y que era tan ciego para todo lo que
estaba por encima de él como para imaginar-
se que poner los ojos en ella no era ningún
atrevimiento excesivo... En fin, ¡era algo in-
dignante!

Tal vez no tenía derecho a esperar que él com-
prendiera el abismo que les separaba en ta-
lento natural y en delicadezas de espíritu. La

devise 1 plan or invent by careful thought. 2 Law leave
(real estate) by the terms of a will (cf. bequeath). In-
ventar, concebir, diseñar, fabricar, idear, concebir
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of mind. The very want of such equality
might prevent his perception of it; but
he must  know that  in  for tune and
consequence  she  was  grea t ly  h i s
super io r.  He  mus t  know tha t  the
Woodhouses  had  been  se t t l ed  for
several generations at Hartfield, the
younger  branch of  a  very ancient
fami ly—and tha t  the  El tons  were
nobody.  The  landed  proper ty  of
Hartfield certainly was inconsiderable,
being but a sort of notch in the Donwell
Abbey estate, to which all the rest of
Highbury belonged; but their fortune,
from other sources, was such as to make
them scarcely secondary to Donwell
Abbey itself, in every other kind of
consequence; and the Woodhouses had
long  he ld  a  h igh  p lace  in  the
consideration of the neighbourhood
which Mr. Elton had first entered not
two years ago, to make his way as he
could, without any alliances but in
trade, or any thing to recommend him
to notice but his si tuation and his
c iv i l i t y.— But  he  had  f anc ied  he r
in  l ove  w i th  h im;  t ha t  ev iden t ly
mus t  have  been  h i s  dependence ;
and  a f t e r  r av ing  a  l i t t l e  abou t  t he
s e e m i n g  i n c o n g r u i t y  o f  g e n t l e
m a n n e r s  a n d  a  c o n c e i t e d  h e a d ,
E m m a  w a s  o b l i g e d  i n  c o m m o n
hones ty  to  s top  and  admi t  tha t  he r
own behav iour  to  h im had  been  so
compla i san t  and  ob l ig ing ,  so  fu l l
o f  c o u r t e s y  a n d  a t t e n t i o n ,  a s
( s u p p o s i n g  h e r  r e a l  m o t i v e
unperce ived)  might  war ran t  a  man
o f  o r d i n a r y  o b s e r v a t i o n  a n d
d e l i c a c y ,  l i k e  M r .  E l t o n ,  i n
f ancy ing  h imse l f  a  ve ry  dec ided
f a v o u r i t e .  I f  s h e  h a d  s o
m i s i n t e r p r e t e d  h i s  f e e l i n g s ,  s h e
had  l i t t l e  r i gh t  t o  wonder  t ha t  he ,
w i t h  s e l f - i n t e r e s t  t o  b l i n d  h i m ,
shou ld  have  mis t aken  he r s .

The first error and the worst lay
at  her door.  I t  was foolish,  i t  was
wrong, to take so active a part  in
bringing any two people together. It
was adventuring too far, assuming too
much, making light of what ought to
be serious, a trick of what ought to
be simple. She was quite concerned
and ashamed, and resolved to do such
things no more.

“Here have I,” said she, “actually
talked poor Harriet into being very much
attached to this man. She might never
have thought of him but for me; and
certainly never would have thought of
him with hope, if I had not assured her
of his attachment, for she is as modest

simple ausencia de esta igualdad impedía que
se diera cuenta de ello; pero lo que sí debía
saber era que en fortuna y en posición social
ella estaba muy por encima. Debía saber que
los Woodhouse, que procedían de la rama
segundona de una antiquísima familia, se
hallaban instalados en Hartfield desde hacía
varias generaciones... y que los Elton no eran
nadie. Ciertamente que las tierras que de-
pendían de Hartfield no eran de una gran ex-
tensión, ya que constituían sólo como una
especie de mella de la heredad de Donwell
Abbey, a la que pertenecía todo el resto de
Highbury; pero su fortuna, que procedía de
otras fuentes, les situaba en una posición que
sólo cedía en importancia a la de los propie-
tarios de la misma Donwell Abbey; y los
Woodhouse hacía ya tiempo que eran
considerados como una de las familias más
distinguidas y estimadas de aquellos contor-
nos, a los que el señor Elton había llegado
hacía menos de dos años para abrirse camino
como pudiera, sin contar con otras amistades
que comerciantes, y sin otra recomendación
que su cargo y sus maneras corteses.

Pero había llegado a imaginar que Emma
estaba enamorada de él; evidentemente eso
había sido lo que le dio confianza; y tras ha-
ber fantaseado un poco pensando en la poca
adecuación que a veces existía entre unos
modales corteses y una mente vanidosa,
Emma, con toda honradez se vio obligada a
hacer alto y a admitir que se había mostrado
con él tan complaciente y tan amable, tan lle-
na de cortesías y de atenciones (suponiendo
que él no se hubiese dado cuenta de cuál era
el verdadero móvil que la guiaba) que podía
autorizar a un hombre cuyas dotes de obser-
vación y buen criterio no eran excesivos,
como era el caso del señor Elton, a imaginar-
se que ella le distinguía con sus preferencias.
Si Emma se había engañado de tal modo acer-
ca de los sentimientos del joven, no tenía
mucho derecho a extrañarse de que él, cega-
do por el interés, también hubiera interpreta-
do mal las intenciones de ella.

El primer error y el más grave de todos lo
había cometido ella. Era un disparate, una
gran equivocación empeñarse en casar a dos
personas. Era ir demasiado lejos, hacer algo
que no le incumbía, convertir en frívolo algo
que debería ser serio, en artificioso lo que
debería ser natural. Estaba muy preocupada
por todo aquello y sentía vergüenza de sí
misma, y decidió no volver nunca más a ha-
cer nada parecido.

«He sido yo —se decía a sí misma—
quien ha convencido a la pobre Harriet para
que se sintiera atraída por ese hombre. Si no
hubiera sido por mí, nunca hubiera pensado
en él; y desde luego nunca hubiera pensado
en él alimentando esperanzas si yo no le hu-
biese asegurado que el señor Elton se intere-

notch (in wood, metal) muesca f; (on belt) agujero,  cor-
te

notch up  (colloq) apuntarse
top notch  de primera categoría
top notch  de primera clase
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and humble as I used to think him. Oh!
that I had been satisfied with persuading
her not to accept young Martin. There I
was quite right. That was well done of
me; but there I should have stopped, and
left the rest to time and chance. I was
introducing her into good company, and
giving her the opportunity of pleasing
some one worth having; I ought not to
have attempted more. But now, poor
girl, her peace is cut up for some time. I
have been but half a friend to her; and
if  she  were  not  to  feel  th is
disappointment so very much, I am sure
I have not an idea of any body else who
would be at all desirable for her;—
William Coxe—Oh! no, I could not
endure William Coxe— a pert young
lawyer.”

She  s top t  t o  b lu sh  and  l augh  a t
h e r  o w n  r e l a p s e ,  a n d  t h e n
r e s u m e d  a  m o r e  s e r i o u s ,  m o r e
d i s p i r i t i n g  c o g i t a t i o n  u p o n  w h a t
h a d  b e e n ,  a n d  m i g h t  b e ,  a n d  m u s t
b e . The distressing explanation she had
to make to Harriet, and all that poor
Harriet would be suffering, with the
awkwardness of future meetings, the
difficulties of continuing or discontinuing
the acquaintance, of subduing feelings,
concealing resentment, and avoiding eclat,
were enough to occupy her in most
unmirthful reflections some time longer,
and she went to bed at last with nothing
settled but the conviction of her having
blundered most dreadfully.

To  y o u t h  a n d  n a t u r a l
chee r fu lness  l ike  Emma’s ,  though
u n d e r  t e m p o r a r y  g l o o m  a t  n i g h t ,
t h e  r e t u r n  o f  d a y  w i l l  h a r d l y
f a i l  t o  b r i n g  r e t u r n  o f
s p i r i t s .  T h e  y o u t h  a n d
c h e e r f u l n e s s  o f  m o r n i n g  a r e  i n
h a p py  ana logy,  and  o f  power fu l
operation; and if the d i s t r e s s  b e
n o t  p o i g n a n t  e n o u g h  t o  k e e p  t h e
e y e s  u n c l o s e d ,  t h e y  w i l l  b e  s u r e
t o  o p e n  t o  s e n s a t i o n s  o f  s o f t e n e d
p a i n  a n d  b r i g h t e r  h o p e .

Emma got up on the morrow more
disposed for comfort  than she had
g o n e  t o  b e d ,  m o r e  r e a d y  t o  s e e
alleviations of the evil  before her,
and to depend on get t ing tolerably
out  of  i t .

It was a great consolation that Mr.
Elton should not be really in love with
her, or so particularly amiable as to
make it shocking to disappoint him—
that Harriet’s nature should not be of
that superior sort in which the feelings

saba por ella, porque Harriet es tan modesta
y humilde como yo creía que era él. ¡Oh! ¡Si
me hubiera contentado con convencerla de
que no aceptase al joven Martin! En eso sí
que no me equivoqué. Hice bien; pero ten-
dría que haberme conformado con eso y de-
jar que el tiempo y la suerte hicieran lo de-
más. Yo la estaba introduciendo en la buena
sociedad y dándole ocasión de que alguien
de más categoría se sintiera atraído por ella;
no debería haber intentado nada más. Pero
ahora, pobre muchacha, se le acabó el sosie-
go durante algún tiempo. Sólo he sido buena
amiga a medías; pero es que aparte de la de-
cepción que ahora pueda tener, no se me ocu-
rre nadie más que pueda convenirle del todo...
¿William Cox...? ¡Oh, no! A William Cox no
puedo soportarle... un abogadillo presuntuo-
so...»

Se detuvo para sonrojarse y se echó a
reír al ver cómo reincidía; pero en seguida
se puso a reflexionar más seriamente, aun-
que con menos optimismo, acerca de lo que
había ocurrido y lo que podía y debía ocu-
rrir. La penosa explicación que tenía que dar
a Harriet y todo lo que iba a sufrir la pobre
Harriet, además de lo violentas que iban a
ser para las dos las futuras entrevistas, las
dificultades de seguir con aquella amistad o
de romper, de dominar su pena, disimular
su resentimiento y evitar que se supiera todo
aquello, bastaron para ocuparla en melan-
cólicas reflexiones durante algún tiempo
más, y por fin se acostó sin haber decidido
nada, pero convencida de haber cometido
una terrible equivocación.

Emma, con su temperamento juvenil y
espontáneamente alegre, con la llegada del
nuevo día no podía dejar de sentirse animo-
sa de nuevo, a pesar de los sombríos pensa-
mientos que la habían dominado la noche
anterior. La juventud y alegría de la mañana
parecían corresponder a las de su espíritu, y
ejercían sobre él una poderosa influencia; y
si sus cuitas no habían sido lo suficientemen-
te graves como para impedirle  cerrar
los ojos,  éstos al  abrirse hal laron sin
duda las cuitas más aliviadas y las es-
peranzas más luminosas.

Por la mañana Emma se levantó mejor
dispuesta para encontrar soluciones de lo
que se había acostado, más resuelta a ver
con buen ánimo los problemas que tenía que
afrontar, y con más confianza para salir ai-
rosa de ellos.

Era un gran alivio que el señor Elton no
estuviese realmente enamorado de ella y que
no fuera una persona de extremada delicade-
za a quien sentía tener que causar una decep-
ción... que Harriet no tuviera tampoco una de
esas sensibilidades superiores en las que los

poignant ‹story/moment› conmovedor; ‹look/plea› pa-
tético; ‹reminder› doloroso, agudo, punzante

poignant conmovedor, patético, punzante, agudo
poignant  adj.  1 painfully sharp to the emotions or

senses; deeply moving.  2 arousing sympathy.  3
sharp or pungent in taste or smell.  4 pleasantly
piquant.     poignant emotional; touching.

pungent (olor) acre, fuerte,  penetrante; (sabor) pican-
te, fuerte, amargo.

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse
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are most acute and retentive— and that
there could be no necessity for any
body’s knowing what had passed except
the three principals, and especially for
her father’s being given a moment’s
uneasiness about it.

T h e s e  w e r e  v e r y  c h e e r i n g
t h o u g h t s ;  a n d  t h e  s i g h t  o f  a
g r e a t  d e a l  o f  s n o w  o n  t h e  g r o u n d
d i d  h e r  f u r t h e r  s e r v i c e ,  f o r  a n y
t h i n g  w a s  w e l c o m e  t h a t  m i g h t
j u s t i f y  t h e i r  a l l  t h r e e  b e i n g
q u i t e  a s u n d e r  a t  p r e s e n t .

The weather was most favourable for
her; though Christmas Day, she could
not go to church. Mr. Woodhouse would
have been miserable had his daughter
attempted it, and she was therefore safe
from ei ther  exci t ing or  receiving
unpleasant  and most  unsui table
ideas. The ground covered with snow,
and the atmosphere in that unsettled
state between frost and thaw, which is
of all others the most unfriendly for
exercise, every morning beginning in
rain or snow, and every evening setting
in to freeze, she was for many days a most
honourable prisoner. No intercourse
with Harriet possible but by note; no
church for her on Sunday any more
than on Christmas Day; and no need
t o  f i n d  e x c u s e s  f o r  M r.  E l t o n ’s
absenting himself.

It was weather which might fairly
conf ine  every  body a t  home;  and
though she hoped and believed him
to be really taking comfort  in some
society or other, it was very pleasant
to have her father so well  satisfied
with his being all  alone in his own
house,  too wise to st ir  out;  and to
h e a r  h i m  s a y  t o  M r.  K n i g h t l e y,
w h o m  n o  w e a t h e r  c o u l d  k e e p
entirely from them,—

“Ah! Mr.  Knight ley,  why do not
y o u  s t a y  a t  h o m e  l i k e  p o o r  M r.
El ton?”

These days of confinement would
have been,  but  for  her  pr ivate
perplexities, remarkably comfortable,
as such seclusion exactly suited her
brother, whose feelings must always be
of great importance to his companions;
and he had, besides, so thoroughly
cleared off his ill-humour at Randalls,
that his amiableness never failed him
during the  res t  of  h is  s tay a t
Hartfield. He was always agreeable and
obliging, and speaking pleasantly of
every body. But with all the hopes of

sentimientos son más intensos y duraderos...
y que no hubiera necesidad de que nadie más
se enterara de lo que había pasado, que todo
quedara entre ellos tres, y sobre todo que su
padre no tuviera ni un momento de preocu-
pación por todo aquello.

Éstos eran pensamientos muy alentado-
res; y la espesa capa de nieve que cubría la
tierra vino también en su ayuda, ya que en
aquellos momentos cualquier cosa que pu-
diese justificar el que los tres se mantuvieran
totalmente alejados los unos de los otros de-
bía ser bien acogida.

Así pues, el tiempo le era francamente
favorable; a pesar de ser día de Navidad no
podía ir a la iglesia. El señor Woodhouse
se hubiese preocupado mucho si su hija lo
hubiera intentado, y por lo tanto Emma se
evitaba así el suscitar o revivir ideas des-
agradables y deprimentes. Como la nieve
lo cubría todo y la atmósfera se hallaba en
este estado inestable entre la helada y el
deshielo, que es el que menos invita a estar
al aire libre, y como cada mañana empezaba
con lluvia o nieve y al atardecer volvía a
helar, durante muchos días Emma tuvo el
mejor pretexto para considerarse como pri-
sionera en su casa. No podía comunicarse
con Harriet más que por escrito; no podía
ir a la iglesia ningún domingo, igual que el
día de Navidad; y no necesitaba dar ningu-
na excusa para justificar la ausencia del
señor Elton.

El tiempo que hacía explicaba perfecta-
mente que todo el mundo se encerrara en su
casa; y aunque Emma confiaba, y casi estaba
segura de ello, que el señor Elton se consola-
ría con el trato de alguna otra persona, era
muy tranquilizador ver que su padre se halla-
ba tan convencido de que el vicario no se
movía de su casa, y de que era demasiado
prudente para exponerse a salir; y oírle decir
al señor Knightley, a quien ningún tiempo
podía impedir que les visitara:

—¡Ah, señor Knightley! ¿Por qué no se
queda usted en su casa como el pobre señor
Elton?

Aquellos días de reclusión fueron muy
gratos para todos —excepto para Emma, que
seguía con sus íntimas vacilaciones— ya que
este tipo de vida era muy del agrado de su
cuñado, cuyo estado de ánimo era siempre
de gran importancia para los que le rodea-
ban; el señor Knightley, además de haber de-
jado todo su mal humor en Randalls, duran-
te el resto de su estancia en Hartfield no
había dejado de mostrarse amable y conten-
to. Estaba siempre lleno de cordialidad y de
deferencias, y hablaba bien de todo el mun-
do. Pero a pesar de sus esperanzas optimis-

retentive  adj.  1 (often foll. by of) tending to
retain (moisture etc.).  2 (of memory or a
person) not forgetful. Retentiva = con capa-
cidad de acordarse   3 Surgery (of a ligature
etc.) serving to keep something in place.
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cheerfulness ,  and a l l  the  present
comfort of delay, there was still such
an evil hanging over her in the hour of
explanation with Harriet, as made it
impossible  for  Emma to  be ever
perfectly at ease.

Chapter XVII

 Mr. and Mrs. John Knightley were
not detained long at Hartfield. The
weather soon improved enough for
those to move who must move; and
Mr. Woodhouse having, as usual, tried
to  pe r suade  h i s  daugh te r  t o  s t ay
behind with  a l l  her  chi ldren,  was
obliged to see the whole party set off,
and return to his lamentations over
the destiny of poor Isabella;—which
poor Isabella, passing her life with
those she doated on,  ful l  of  their
mer i t s ,  b l ind  to  the i r  f au l t s ,  and
always innocently busy, might have
b e e n  a  m o d e l  o f  r i g h t  f e m i n i n e
happiness.

The evening of the very day on
which they went brought a note from
Mr. Elton to Mr. Woodhouse, a long,
civil, ceremonious note, to say, with
Mr. Elton’s best compliments, “that
he was proposing to leave Highbury
the following morning in his way to
Bath; where, in compliance with the
pressing entreaties of some friends,
he had engaged to spend a few weeks,
a n d  v e r y  m u c h  r e g r e t t e d  t h e
imposs ib i l i ty  he  was  under,  f rom
various circumstances of weather and
business, of taking a personal leave
of Mr. Woodhouse, of whose friendly
c iv i l i t i es  he  should  ever  re ta in  a
g r a t e f u l  s e n s e —  a n d  h a d  M r.
Woodhouse any commands, should be
happy to attend to them.”

Emma was most  agreeably
surprized.—Mr. Elton’s absence just at
this time was the very thing to be
des i red .  She  admired  h im for
contriving it, though not able to give
him much credit for the manner in which
it was announced. Resentment could not
have been more plainly spoken than in
a civility to her father, from which she
was so pointedly excluded. She had not
even  a  share  in  h i s  open ing
compl iments .—Her  name was  not

tas y del alivio que le proporcionaba aque-
lla tregua, Emma se sentía amenazada por
la idea de que tarde o temprano tendría que
dar una explicación a Harriet, y ello hacía
imposible que la joven se sentía totalmente
tranquila.

CAPÍTULO XVII

EL señor y la señora John Knightley no se
quedaron en Hartfield por mucho tiempo
más. El tiempo no tardó en mejorar lo su-
ficiente para que pudieran irse los que tenían
que hacerlo; y el señor Woodhouse, como de
costumbre, después de haber intentado
convencer a su hija para que se quedara con
todos los niños, tuvo que ver partir a toda la
familia y volver a sus lamentaciones sobre el
destino de la pobre Isabella... la pobre Isabella
que se pasaba la vida rodeada de personas a
quienes adoraba, ensalzando sus virtudes y
sin ver ninguno de sus defectos, y siempre
inocentemente atareada, podía considerarse
como un verdadero modelo de felicidad fe-
menina.

Al atardecer del mismo día en que ellos
se fueron, llegó una nota del señor Elton para
el señor Woodhouse, una larga, cortés y cere-
moniosa nota, en la cual, en medio de los
mayores cumplidos, el señor Elton anuncia-
ba «que al día siguiente por la mañana se pro-
ponía salir de Highbury para dirigirse a Bath,
en donde, correspondiendo a las reiteradas
invitaciones de unos amigos, se había
comprometido a pasar unas cuantas semanas,
y lamentaba infinitamente que, debido a una
serie de circunstancias derivadas del mal
tiempo y de sus ocupaciones, le fuera impo-
sible despedirse personalmente del señor
Woodhouse, de cuyas amables atenciones
guardaría siempre un grato recuerdo... y en
caso de que el señor Woodhouse tuviera al-
gún encargo que darle, lo cumpliría con mu-
cho gusto...»

Emma tuvo una agradabilísima sorpre-
sa... La ausencia del señor Elton precisamen-
te en aquellos días era lo mejor que hubiera
podido desear. Le quedó agradecida por
habérsele ocurrido la idea de marcharse,
pero lo que ya no le parecía tan bien era el
modo en que anunciaba su partida. No po-
día haber mostrado su resentimiento de un
modo más claro que limitándose a ser cor-
tés para con su padre, sin citarla a ella para
nada. Ni siquiera la mencionaba en los cum-
plidos con que empezaba la carta... Su nom-

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo



124

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

mentioned;— and there was so striking
a change in all this, and such an ill-
judged solemnity of leave-taking in his
graceful acknowledgments,  as she
thought, at first, could not escape her
father’s suspicion.

It did, however.—Her father was
quite taken up with the surprize of so
sudden a journey, and his fears that
Mr. Elton might never get safely to the
end  o f  i t ,  and  s aw  no th ing
extraordinary in his language. It was
a very useful note, for it supplied them
with fresh matter  for  thought  and
conversation during the rest of their
lonely evening. Mr. Woodhouse talked
over his alarms, and Emma was in
spirits to persuade them away with all
her usual promptitude.

She now resolved to keep Harriet no
longer in the dark. She had reason to
believe her nearly recovered from her
cold, and it was desirable that she should
have as much time as possible for
getting the better of her other complaint
before the gentleman’s return. She went
to Mrs. Goddard’s accordingly the very
next day, to undergo the necessary
penance of communication; and a severe
one it was.— She had to destroy all the
hopes  which she had been so
industriously feeding—to appear in the
ungracious  character  of  the  one
preferred— and acknowledge herself
grossly mistaken and mis-judging in all
her  ideas  on one subject ,  a l l  her
observations, all her convictions, all her
prophecies for the last six weeks.

The confession completely renewed
her first shame—and the sight of
Harriet’s tears made her think that she
should never be in charity with herself
again.

Harriet bore the intelligence very
well—blaming nobody— and in every
thing testifying such an ingenuousness
of disposition and lowly opinion of
herself, as must appear with particular
advan tage  a t  tha t  moment  to  he r
friend.

Emma was in the humour to value
simplicity and modesty to the utmost;
and al l  that  was amiable ,  a l l  that
ought  to  be  a t taching,  seemed on
Harriet’s side, not her own. Harriet
did not consider herself as having any
thing to complain of. The affection of
such a man as Mr. Elton would have
been too great a distinction.— She
never could have deserved him—and

bre no aparecía por ninguna parte... Y todo
ello implicaba un cambio de actitud tan acu-
sado, y la despedida, llena de amables fra-
ses de gratitud, respiraba tal énfasis que al
principio Emma pensó que no dejaría de
despertar sospechas en su padre.

Y sin embargo no fue así... Su padre es-
taba demasiado absorto por la sorpresa que
le produjo un viaje tan inesperado, y por
sus temores de que el señor Elton no pu-
diese llegar sano y salvo, y no encontró ex-
traño el tono de la carta; que por otra parte
les fue muy útil, ya que les proporcionó un
nuevo tema de reflexión y conversación du-
rante todo el resto de aquella solitaria ve-
lada. El señor Woodhouse hablaba de sus
temores, mientras que Emma, con su habi-
tual solicitud, hacía todo lo posible por
desvanecerlos.

Emma decidió por fin informar a Harriet
de lo ocurrido. Según sus noticias ya casi se
había recuperado del todo de su resfriado, y
era preferible que tuviera el mayor tiempo
posible para rehacerse de su otro mal antes
de que regresara el señor Elton. Así pues, al
día siguiente se dirigió a casa de la señora
Goddard para tener aquella penosa y necesa-
ria explicación; era forzoso que fuera un
momento difícil... Tenía que destruir todas las
esperanzas que ella misma había estado ali-
mentando con tanto afán... mostrarse en el
ingrato papel de la que había sido preferida...
y reconocer que se había equivocado total-
mente y que todas sus ideas sobre aquella
cuestión habían sido erróneas, como todas sus
observaciones, todas sus convicciones, todos
los augurios que ella había hecho durante las
últimas seis semanas.

La confesión renovó por completo
en  Emma e l  sonr ojo  de  unos  d í a s
atrás... y al ver las lágrimas de Harriet
pensó que aquello nunca podría perdo-
nárselo.

Harriet  aceptó la realidad con mu-
cho temple. . .  s in hacer  ningún repro-
che a nadie. . .  y  demostrando en to-
dos los detal les  un candor y una mo-
dest ia  que en aquellos momentos te-
nían un gran valor  ante los ojos de
su amiga.

Emma estaba en una buena disposición
de ánimo para apreciar hasta el máximo la
sencillez y la modestia; y todo lo que era afec-
to y comprensión, todo lo que debería resul-
tar tan atractivo, le parecía estar de parte de
Harriet, no de la suya. Harriet no se creía con
derecho a quejarse de nada. Ganarse el afec-
to de un hombre como el señor Elton le pare-
cía una distinción demasiado grande para
ella... Nunca hubiera podido ser digna de él...

grace y gracia se refieren a don, favor deDios /
dios, buena voluntad, garbo, donaire, pero los
dos términos tienen otras denotaciones: grace
significa finura / elegancia, esbeltez, cortesía,
perdón, cualidad, armonía, bendición [de la
mesa], plazo, demora [en pagos]; en Inglate-
rra se usa Your Grace como tratamiento para
Su Alteza, Su Excelencia. Por otro lado, gra-
cia se usa para charm, pardon / clemency
[indulto], graciousness, name, joke / prank
[broma], wit / sense of humor, point, y el plu-
ral gracias traduce thanks. To grace se refie-
re a honrar, distinguir [con títulos], adornar, y
graceful se usa para lleno de gracia, con mu-
cho garbo, elegante, digno [retiro]. Gracefully
es común para con dignidad, con garbo.

       To be funny = tener gracia.
       To say grace = bendecir la mesa.
       To fall from grace = caer en desgracia.
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nobody but  so partial  and kind a
f r iend  as  Miss  Woodhouse  would
have thought it possible.

Her tears fell abundantly—but her
grief was so truly artless, that no dignity
could have made it more respectable in
Emma’s eyes— and she listened to her
and tried to console her with all her heart
and understanding—really for the time
convinced that Harriet was the superior
creature  of  the  two—and that  to
resemble her would be more for her own
welfare and happiness than all that
genius or intelligence could do.

It was rather too late in the day to
set about being simple-minded and
ignorant; but she left her with every
previous resolution confirmed of being
humble and discreet, and repressing
imagination all the rest of her life. Her
second duty now, inferior only to her
fa ther ’s  c la ims ,  was  to  p romote
Harriet’s comfort, and endeavour to
prove her own affection in some better
method than by match-making. She got
her to Hartfield, and shewed her the
most unvarying kindness, striving to
occupy and amuse her, and by books
and conversation, to drive Mr. Elton
from her thoughts.

Time, she knew, must be allowed for
this being thoroughly done; and she
could suppose herself but an indifferent
judge of such matters in general, and
very inadequate to sympathise in an
attachment to Mr. Elton in particular;
but it seemed to her reasonable that at
Harr ie t ’s  age,  and with the ent i re
extinction of all hope, such a progress
might  be made towards a  s tate  of
composure by the time of Mr. Elton’s
return, as to allow them all to meet again
in the common routine of acquaintance,
wi thout  any danger  of  bet raying
sentiments or increasing them.

Harriet did think him all perfection,
and maintained the non-existence of
any body equal to him in person or
goodness—and did, in truth, prove
herself more resolutely in love than
Emma had  fo re seen ;  bu t  ye t  i t
appea red  t o  he r  so  na tu ra l ,  so
inev i t ab l e  t o  s t r i ve  aga in s t  an
inclination of that sort unrequited, that
she  cou ld  no t  comprehend  i t s
continuing very long in equal force.

If Mr. Elton, on his return, made his
own indifference as  evident  and
indubitable as she could not doubt he
would anxiously do, she could not

Y nadie, excepto una amiga tan parcial y tan
cariñosa como la señorita Woodhouse hubie-
ra pensado que tal cosa fuera posible.

Derramó abundantes lágrimas... pero su
aflicción era tan auténtica, tan poco afecta-
da, que ninguna otra actitud hubiera podido
impresionar más a Emma... y la escuchaba e
intentaba consolarla recurriendo a todo su
afecto y a toda su inteligencia... aquella vez
realmente convencida de que Harriet era muy
superior a ella... y que de parecerse más a su
amiga conseguiría más bienestar y felicidad
de lo que podrían proporcionarle todo su ta-
lento y toda su sensibilidad.

Quizá ya era demasiado tarde para pro-
ponerse ser ingenua y candorosa; pero Emma
se separó de su amiga reafirmándose en su
anterior propósito de ser humilde y discreta,
y de refrenar su imaginación durante todo el
resto de su vida. Ahora su segundo deber,
inferior tan sólo a las obligaciones que tenía
para con su padre, era el de procurar el bien-
estar de Harriet y demostrarle su afecto por
algún otro medio mejor que el de prepararle
una boda. Se la llevó a Hartfield, dándole
continuas pruebas de su cariño y esforzándo-
se por distraerla y hacer que se divirtiese, y
valiéndose de la conversación y de la lectura
para apartar de sus pensamientos al señor
Elton.

Ya sabía que era preciso que transcu-
rriera tiempo para lograr lo que se propo-
nía; y Emma se daba cuenta de que no era
la más indicada para opinar sobre esas
cuestiones en general ni para compenetrar-
se demasiado con alguien que se sintiera
atraída por el señor Elton en concreto; pero
le parecía lógico pensar que a la edad de
Harriet, y una vez extinguida toda espe-
ranza, para cuando regresara el señor Elton
podía haberse llegado ya a un cierto esta-
do de serenidad que permitiera a ambos
volver a encontrarse en la común rutina
de la amistad sin ningún peligro de dela-
tar sus sentimientos ni de acrecentarlos.

Harriet le consideraba_ como un hombre
totalmente perfecto, y seguía sosteniendo que
no podía existir nadie que pudiera compa-
rársele ni física ni moralmente... y la verdad
es que demostraba estar mucho más enamo-
rada de lo que Emma había previsto; pero, a
pesar de todo, le parecía una cosa tan natu-
ral, tan inevitable tener que luchar contra una
inclinación no correspondida de aquella cla-
se, que no suponía que pudiera seguir siendo
tan intensa durante mucho más tiempo.

Si el señor Elton a su regreso ma-
nifestaba su indiferencia de un modo
evidente e inequívoco, como Emma no
dudaba que tendría interés en hacer,

resolution comparte con resolución el concepto de
tesón, firmeza, decisión ; (= determination) re-
solución f, determinación f; to show resolution
mostrarse resuelto or determinado.

  Además resolution significa propósito, determina-
ción [carácter]; New Year resolutions buenos
propósitos para el Año Nuevo

  (Parl) acuerdo m; to pass a resolution tomar un
acuerdo

  (Comput & TV) definición de pantalla
  En cambio resoluc ión sugiere solut ion,

completion, decisiveness [ser decisivo]. Re-
solver es to resolve [decidir] y además to solve
[solucionar], clear up [duda], settle [tramitar],
dissolve [química].

partial  Los adjetivos partial y parcial comparten la idea
de incompleto y, en sentido ético, injusto, prejuiciado,
pero partial se usa además para aficionado,
affectionate, fond, kind, attached.



126

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

imagine Harriet’s persisting to place her
happiness in the sight or the recollection
of him.

T h e i r  b e i n g  f i x e d ,  s o
a b s o l u t e l y  f i x e d ,  i n  t h e  s a m e
p l a c e ,  w a s  b a d  f o r  e a c h ,  f o r  a l l
t h r e e .  N o t  o n e  o f  t h e m  h a d  t h e
power  o f  r emova l ,  o r  o f  e ff ec t ing
a n y  m a t e r i a l  c h a n g e  o f
socie ty.  They must  encounter  each
o the r,  and  make  the  bes t  o f  i t .

Harriet was farther unfortunate in the
tone of  her  companions  a t  Mrs .
Goddard’s ;  Mr.  El ton being the
adoration of all the teachers and great
girls in the school; and it must be at
Hartfield only that she could have any
chance of hearing him spoken of with
cool ing moderat ion or  repel lent
truth. Where the wound had been given,
there  must  the  cure  be  found i f
anywhere; and Emma felt that, till she
saw her in the way of cure, there could
be no true peace for herself.

Chapter XVIII

 Mr.  Frank Churchi l l  d id  not
come. When the time proposed drew
near, Mrs. Weston’s fears were justified
in the arrival of a letter of excuse. For
the present, he could not be spared, to
his “very great mortification and regret;
but still he looked forward with the hope
of coming to Randalls at no distant
period.”

Mrs .  Wes ton  was  exceed ing ly
d i sappo in ted —much  more
d i sappo in t ed ,  i n  f ac t ,  t han  he r
husband, though her dependence on
seeing the young man had been so
much more  sober :  but  a  sanguine
temper,  though for ever expecting
more  good  than  occurs ,  does  no t
a lways  pay  fo r  i t s  hopes  by  any
proportionate depression. It soon flies
over the present failure, and begins to
hope  aga in .  For  ha l f  an  hour  Mr.
Weston was surprized and sorry; but
then he began to perceive that Frank’s
coming two or  three months la ter
would be a much better plan; better
time of year; better weather; and that

no creía que Harriet siguiese— empe-
ñada en cifrar su felicidad en verle o
recordarle.

El hecho de que los tres estuvieran tan
arraigados, tan profundamente arraigados en
el mismo lugar, era un mal para todos y cada
uno de ellos. Ninguno de los tres podía cam-
biar de residencia ni cabía otra posibilidad
de elección en el trato social. Era inevitable
que se encontraran unos con otros, y tenían
que componérselas como pudieran.

Harriet además tenía poca suerte por el
ambiente que había entre sus compañeras del
pensionado de la señora Goddard, ya que el
señor Elton era objeto de adoración por parte
de todas las maestras y alumnas mayores de
la escuela; y Hartfield era el único lugar en
donde podía tener ocasión de oír hablar de él
con fría serenidad o con crudo realismo. Don-
de se había producido la herida allí debía ser
curada, si es que era posible; y Emma se daba
cuenta de que hasta que no viese a su amiga
en vías de curación no podría recuperar la
verdadera paz.

CAPÍTULO XVIII

EL señor Frank Churchill no se presentó.
Cuando el tiempo señalado se fue acercan-
do, los temores de la señora Weston se vie-
ron justificados con la llegada de una carta
de excusa. Por el momento, «con gran pesar
y contrariedad por su parte», le era imposi-
ble visitarles; pero «confiaba en que más ade-
lante, al cabo de no mucho tiempo, pudiera
ir a Randalls».

La señora Weston tuvo un gran disgus-
to... de hecho un disgusto mucho mayor que
el de su esposo, a pesar de que siempre jo-
ven; pero los temperamentos muy vehemen-
tes, aun cuando siempre ponen demasiadas
esperanzas en el futuro, no siempre al sentir-
se defraudados experimentan una depresión
de ánimo proporcionada a sus ilusiones falli-
das. Pronto se olvidan de su decepción, ha-
bía tenido mucha menos confianza. que él en
llegar a ver al y vuelven a alimentar nuevas
esperanzas. El señor Weston permaneció des-
concertado y apenado durante media hora;
pero luego empezó a pensar que si Frank les
visitaba al cabo de dos o tres meses todo se-
ría mejor; la estación del año sería mejor y el
tiempo también; y que, sin ninguna clase de
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he would be able, without any doubt,
to stay considerably longer with them
than if he had come sooner.

These feelings rapidly restored his
comfort, while Mrs. Weston, of a more
apprehensive disposi t ion,  foresaw
nothing but a repetition of excuses and
delays; and after all her concern for
wha t  he r  husband  was  t o  su f f e r,
suffered a great deal more herself.

Emma was not at this time in a state
of spirits to care really about Mr. Frank
Churchill’s not coming, except as a
disappointment  a t  Randal ls .  The
acquaintance at present had no charm
for her. She wanted, rather, to be quiet,
and out of temptation; but still, as it was
desirable that she should appear, in
general, like her usual self, she took care
to express as much interest  in the
circumstance, and enter as warmly into
Mr. and Mrs. Weston’s disappointment,
as might naturally belong to their
friendship.

She was the first to announce it to
Mr. Knightley; and exclaimed quite as
much as was necessary, (or, being acting
a part, perhaps rather more,) at the
conduct of the Churchills, in keeping
him away. She then proceeded to say a
good deal more than she felt, of the
advantage of such an addition to their
confined society in Surry; the pleasure
of looking at somebody new; the gala-
day to Highbury entire, which the sight
of him would have made; and ending
with reflections on the Churchills again,
found herself directly involved in a
disagreement with Mr. Knightley; and,
to her great amusement, perceived that
she was taking the other side of the
question from her real opinion, and
making use of Mrs. Weston’s arguments
against herself.

“The  Church i l l s  a re  very  l ike ly
i n  f a u l t , ”  s a i d  M r .  K n i g h t l e y,
c o o l l y ;  “ b u t  I  d a r e  s a y  h e  m i g h t
c o m e  i f  h e  w o u l d . ”

“I do not know why you should say
so. He wishes exceedingly to come; but his
uncle and aunt will not spare him.”

“I cannot believe that he has not the
power of coming, if he made a point of
it. It is too unlikely, for me to believe it
without proof.”

“How odd you are! What has Mr.
Frank Churchill done, to make you
suppose him such an unnatural creature?”

dudas, entonces podría quedarse con ellos
mucho más tiempo que si hubiese venido por
enero.

Tales pensamientos le devolvieron rápi-
damente el buen humor, mientras que la se-
ñora Weston, que tendía más a la desconfian-
za, sólo preveía nuevas disculpas y nuevos
aplazamientos; y además de la preocupación
que sentía por lo que su esposo iba a sufrir,
sufría también mucho más por ella misma.

En aquellos días Emma no estaba en
disposición de preocuparse demasiado
porque el señor Frank Churchill aplazara
su visita, a no ser por la contrariedad que
ello causaba en Randalls. Ahora no tenía
ningún interés especial en conocerle. Pre-
fería estar tranquila y alejarse de la ten-
tación; pero, a pesar de esto, como pre-
fería mostrarse delante de todos como si
nada hubiese ocurrido, no dejó de mani-
festar tanto interés por el hecho, y de in-
tentar aliviar la decepción de los Weston,
como debía corresponder a la amistad que
les unía.

Ella fue la primera en anunciarlo al señor
Knightley; y se lamentó todo lo que era de
esperar (o tal vez, por estar fingiendo, algo
más de lo que era de esperar) el proceder de
los Churchill, al retener al joven con ellos.
Luego hizo una serie de comentarios en los
que puso más interés del que en realidad sen-
tía acerca de lo beneficioso que sería la in-
corporación de un joven como él a una so-
ciedad tan limitada como la del condado de
Surrey; la ilusión que produciría el ver una
cara nueva; la fiesta que sería para todo
Highbury su sola presencia; y terminó hacien-
do nuevas reflexiones sobre los Churchill, lo
cual le llevó a disentir abiertamente de la
opinión del señor Knightley; y con íntimo
regocijo por su parte se dio cuenta de que
estaba defendiendo todo lo contrario de su
verdadera opinión, y utilizando contra sí mis-
ma los argumentos de la señora Weston.

—Es muy probable que los Churchill ten-
gan parte de culpa —dijo el señor Knightley
fríamente—; pero estoy casi seguro de que él
hubiese podido venir si hubiera querido.

—No sé por qué supone usted eso. £1
siente grandes deseos de venir; son su tío y
su tía los que no le dejan.

—Yo no puedo creer que si él se empeña
no le sea posible venir. Es demasiado invero-
símil creer una cosa así sin tener ninguna
prueba.

—¡Qué extraño es usted! ¿Qué ha hecho
el señor Frank Churchill para hacerle supo-
ner que es un hijo desnaturalizado?
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“I am not supposing him at all an
unnatural creature, in suspecting that
he may have learnt to be above his
connexions, and to care very little
for any thing but his own pleasure,
f rom l iv ing  wi th  those  who have
always set him the example of it.  It
is a great deal more natural than one
c o u l d  w i s h ,  t h a t  a  y o u n g  m a n ,
brought up by those who are proud,
luxur ious ,  and  se l f i sh ,  should  be
proud, luxurious, and selfish too. If
Frank Churchill had wanted to see
his father, he would have contrived
it between September and January. A
man at his age—what is he?—three
o r  f o u r - a n d - t w e n t y — c a n n o t  b e
without the means of doing as much
as that. It is impossible.”

“That’s  eas i ly  sa id ,  and eas i ly
felt  by you, who have always been
your own master. You are the worst
judge in the world,  Mr. Knightley,
o f  t h e  d i f f i c u l t i e s  o f
dependence.  You do not know what
it  is  to have tempers to manage.”

“It is not to be conceived that a man
of three or four-and-twenty should not
have liberty of mind or limb to that
amount. He cannot want money—he
cannot want leisure. We know, on the
contrary, that he has so much of both,
that he is glad to get rid of them at the
idlest haunts in the kingdom. We hear
of him for ever at some watering-place
or other. A little while ago, he was at
Weymouth. This proves that he can
leave the Churchills.”

“Yes, sometimes he can.”

“And those times are whenever he
thinks it worth his while; whenever there
is any temptation of pleasure.”

“It is very unfair to judge of any
body’s conduct, without an intimate
knowledge of their situation. Nobody,
who has not been in the interior of a
family, can say what the difficulties of
any individual of that family may be. We
ought to be acquainted with Enscombe,
and with Mrs. Churchill’s temper, before
we pretend to decide upon what her
nephew can do. He may, at times, be
able to do a great deal more than he can
at others.”

“There is one thing, Emma, which a
man can always do, if he chuses, and that
is, his duty; not by manoeuvring and
f iness ing,  but  by vigour  and

—Yo no supongo que sea un hijo desna-
turalizado, ni muchísimo menos; lo único que
digo es que sospecho que le han enseñado a
creerse que está por encima de sus parientes
y a preocuparse muy poco de todo lo que no
le represente un placer, por haber vivido con
unas personas que siempre le han dado ejem-
plo de esto. Es mucho más natural de lo que
fuera de desear que un joven criado entre
personas que son orgullosas, amantes de la
vida regalada y egoístas, sea también orgu-
lloso, amante de la vida regalada y egoísta.
Si Frank Churchill hubiese querido ver a su
padre se las hubiera ingeniado para venir en-
tre setiembre y enero. Un hombre a su edad...
¿Qué edad tiene? ¿Veintitrés o veinticuatro
años?... A esa edad no puede dejar de contar
con recursos para hacer una cosa así. No es
posible.

—Eso es fácil de decir, y usted que nun-
ca ha dependido de nadie lo encuentra muy
natural. Usted, señor Knightley, es quien
menos puede opinar sobre las dificultades que
surgen cuando dependemos de alguien. No
sabe lo que es tener que habérselas con cier-
tos caracteres.

—Es inconcebible que un hombre de
veintitrés o veinticuatro años carezca de li-
bertad moral o física para hacer una cosa así.
Dinero no le falta... y tiempo libre tampoco.
Por el contrario, sabemos que dispone en
abundancia de ambas cosas y que las despil-
farra alegremente como uno de los mayores
holgazanes del reino. Continuamente oímos
decir de él que está en tal o cual balneario.
Hace poco estaba en Weymouth. Eso demues-
tra que puede separarse de los Churchill cuan-
do quiere.

—Sí, hay ocasiones en que puede.

—Y estas ocasiones son siempre que cree
que vale la pena; siempre que se siente atraí-
do por alguna diversión.

—No podemos juzgar la conducta de
nadie sin conocer íntimamente su situa-
ción. Nadie que no haya vivido en el seno
de una familia puede decir cuáles son las
dificultades con que puede encontrarse
cualquiera de los miembros de esta fami-
lia. Tendríamos que conocer Enscombe, y
además el carácter de la señora Churchill,
antes de decidir acerca de lo que puede
hacer su sobrino. Probablemente habrá
ocasiones en las que podrá hacer muchas
más cosas que en otras.

—Emma, hay algo que un hombre
siempre puede hacer si quiere: cumplir
con su deber; no valiéndose de artima-
ñas y de astucia, sino sólo con energía y

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo
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resolution. It is Frank Churchill’s duty
to pay this attention to his father. He
knows it to be so, by his promises and
messages; but if he wished to do it, it
might be done. A man who felt rightly
would say a t  once,  s imply and
resolutely, to Mrs. Churchill— `Every
sacrifice of mere pleasure you will
always find me ready to make to your
convenience; but I must go and see my
father immediately. I know he would be
hurt by my failing in such a mark of
respect to him on the present occasion. I
shall, therefore, set off to-morrow.’— If
he would say so to her at once, in the
tone of decision becoming a man, there
would be no opposition made to his
going.”

“No,” said Emma, laughing; “but
perhaps there might be some made to
his coming back again. Such language
for a young man entirely dependent, to
use!—Nobody but you, Mr. Knightley,
would imagine it possible. But you
have not an idea of what is requisite in
situations directly opposite to your
own. Mr. Frank Churchill to be making
such a speech as that to the uncle and
aunt, who have brought him up, and are
to provide for him!—Standing up in the
middle of the room, I suppose, and
speaking as loud as he could!—How
can  you  imagine  such  conduc t
practicable?”

“Depend upon it, Emma, a sensible
man would find no difficulty in it. He
would feel himself in the right; and the
declaration—made, of course, as a
man of  sense would make i t ,  in  a
proper manner— would do him more
good, raise him higher, fix his interest
stronger with the people he depended
on, than all that a line of shifts and
expedients can ever do. Respect would
be added to affection. They would feel
that they could trust him; that the
nephew who had done rightly by his
father, would do rightly by them; for
they know, as well as he does, as well
as all the world must know, that he
ought to pay this visit to his father; and
while meanly exerting their power to
delay it, are in their hearts not thinking
the better of him for submitting to their
whims. Respect for right conduct is
felt by every body. If he would act in
this  sor t  of  manner,  on pr inciple ,
consistent ly,  regularly,  their  l i t t le
minds would bend to his.”

“I rather doubt that. You are very
fond of bending little minds; but where
little minds belong to rich people in

decisión. El deber de Frank Churchill es
dar esta satisfacción a su padre. Él sabe
que es así, como lo demuestran sus pro-
mesas y sus cartas; y si tuviera verdade-
ros deseos, podría hacerlo. Un hombre
de sentimientos rectos diría inmediata-
mente a la señora Churchill, de un modo
sencillo y resuelto: «En beneficio suyo
me encontrarán siempre dispuesto a sa-
crificar un gusto o un placer; pero tengo
que ir a ver a mi padre inmediatamente.
Sé que ahora iba a dolerle mucho una
falta de consideración como ésta. Por lo
t an to ,  mañana  mismo sa ld ré  pa ra
Randalls...» Si le hubiera dicho esto en
el tono decidido que corresponde a un
hombre, no se hubieran opuesto a que
se fuera.

—No —dijo Emma, riendo—; pero
tal vez se hubieran opuesto a que vol-
viese. No podemos hablar así de un jo-
ven que depende completamente  de
ot ros . . .  Nadie  excepto  us ted ,  señor
Knight ley,  considerar ía  posible  una
cosa así. Pero no tiene usted idea de lo
que es preciso hacer en situaciones en
las que usted nunca se ha encontrado.
¡El señor Frank Churchill soltando un
discurso como ése a su tío y a su tía que
le han criado y que le mantienen... ! ¡De
pie en medio de la habitación, supon-
go, y alzando la voz todo lo que pudie-
se! ¿Cómo puede imaginar que sea po-
sible obrar así?

—Créame, Emma, a un hombre de cora-
zón no le parecería demasiado difícil. Se da-
ría cuenta de que estaba en su derecho; y el
hablarles de este modo (desde luego, como
debe hablar un hombre de criterio, de una
manera adecuada) le sería más beneficioso,
le elevaría más en su consideración, reafir-
maría mejor sus intereses ante las personas
de quienes depende, que toda una serie de
subterfugios oportunistas. Sentirían por él no
sólo afecto, sino también respeto. Se darían
cuenta de que podían confiar en él; que el
sobrino que cumplía su deber para con su
padre, también lo cumpliría para con ellos;
porque ellos saben, como lo sabe él y como
todo el mundo debe de saberlo, que tiene el
deber de hacer esta visita a su padre; y mien-
tras se valen de los medios más bajos para
irla aplazando, en el fondo no pueden tener
la mejor opinión de él por someterse a sus
caprichos. Un proceder recto inspira respeto
a todo el mundo. Y si él obrara de este modo,
de acuerdo con los buenos principios, con
firmeza y con constancia, sus mezquinos es-
píritus se inclinarían ante su voluntad.

—Lo dudo. A usted le parece muy fácil
hacer que se inclinen los espíritus mezqui-
nos; pero cuando se trata de gente rica y

resolution comparte con resolución el concepto de
tesón, firmeza, decisión ; (= determination) re-
solución f, determinación f; to show resolution
mostrarse resuelto or determinado.

  Además resolution significa propósito, determina-
ción [carácter]; New Year resolutions buenos
propósitos para el Año Nuevo

  (Parl) acuerdo m; to pass a resolution tomar un
acuerdo

  (Comput & TV) definición de pantalla
  En cambio resoluc ión sugiere solut ion,

completion, decisiveness [ser decisivo]. Re-
solver es to resolve [decidir] y además to solve
[solucionar], clear up [duda], settle [tramitar],
dissolve [química].
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authority, I think they have a knack of
swelling out,  t i l l  they are quite as
unmanageable as great ones.  I  can
imagine, that if you, as you are, Mr.
Knightley, were to be transported and
placed a l l  a t  once in  Mr.  Frank
Churchill’s situation, you would be able
to say and do just what you have been
recommending for him; and it might
have a very good effect. The Churchills
might not have a word to say in return;
but then, you would have no habits of
early obedience and long observance to
break through. To him who has, it might
not be so easy to burst forth at once into
perfect independence, and set all their
claims on his gratitude and regard at
nought. He may have as strong a sense
of what would be right, as you can have,
without being so equal, under particular
circumstances, to act up to it.”

“Then it would not be so strong a
sense. If it  failed to produce equal
exert ion,  i t  could not  be an equal
conviction.”

“Oh,  the difference of  s i tuat ion
and habi t !  I  wish you would t ry  to
understand what  an amiable  young
m a n  m a y  b e  l i k e l y  t o  f e e l  i n
direct ly  opposing those,  whom as
chi ld  and boy he has  been looking
up to  a l l  h is  l i fe .”

“Our amiable young man is a very
weak young man, if this be the first
occasion of his carrying through a
resolution to do right against the will
of  others.  I t  ought to have been a
h a b i t  w i t h  h i m  b y  t h i s  t i m e ,  o f
f o l l o w i n g  h i s  d u t y,  i n s t e a d  o f
consulting expediency. I can allow
for the fears of the child, but not of
the man. As he became rational, he
ought  to  have roused himself  and
shaken off all that was unworthy in
the i r  au thor i ty.  He  ought  to  have
opposed the first attempt on their side
to make him slight his father. Had he
begun as he ought, there would have
been no difficulty now.”

“We shall never agree about him,”
cr ied  Emma;  “but  tha t  i s  nothing
extraordinary.  I  have not the least
idea of his being a weak young man: I
feel sure that he is not. Mr. Weston
would not be blind to folly, though in
his own son; but he is very likely to
have a  more yielding,  complying,
mild disposition than would suit your
notions of man’s perfection. I dare
say he has; and though it may cut him
off  from some advantages,  i t  wil l

autoritaria, esa mezquindad se hincha de tal
modo que se convierte en tan poco mane-
jable como si no lo fuera. Me imagino que
si usted, señor Knightley, tal como es aho-
ra, pudiera de repente encontrarse en la si-
tuación del señor Frank Churchill, sería
capaz de decir y hacer lo que le recomien-
da; y es muy posible que consiguiera lo que
se propone. Quizá los Churchill no supie-
ran qué contestarle; pero es que usted no
tendría que romper con unos arraigados há-
bitos de obediencia y de supeditación; para
quien los tiene no puede ser tan fácil con-
vertirse de pronto en una persona totalmen-
te independiente y no hacer ningún caso de
los derechos que ellos pueden reclamar para
tener su gratitud y su afecto. Es posible que
él se dé tanta cuenta como usted de cuál es
su deber, pero que en las circunstancias
concretas en que se halla no pueda obrar
como usted lo haría.

—Entonces es que no se da tanta cuenta.
Si no se ve con ánimos para poner los me-
dios, es que no está tan convencido como yo
de que debe hacer este esfuerzo.

—¡Oh, no! Piense en la diferencia de si-
tuación y de costumbres. Quisiera que in-
tentara usted comprender lo que puede lle-
gar a sentir un joven de sensibilidad al opo-
nerse abiertamente a las personas que du-
rante su niñez y su adolescencia siempre ha
considerado como sus superiores.

—No será un joven de sensibilidad, sino
un joven débil, si ésta es la primera ocasión
en que tiene que llegar hasta el fin con una
decisión con la que cumple con su deber con-
tra la voluntad de otros. A la edad que tiene
debería ser ya una costumbre en él el cumplir
con su deber, en vez de preocuparse tanto por
si es o no oportuno hacerlo. Puedo admitir
los temores de un niño, no los de un hombre.
A medida que iba adquiriendo uso de razón,
hubiera debido despabilarse y liberarse de
todo lo que fuera indigno en la autoridad que
tenían sobre él. Hubiera debido oponerse a
la primera tentativa de sus tíos para que des-
airara a su padre. Si hubiera empezado cum-
pliendo con su deber, ahora no tropezaría con
ninguna dificultad.

—Nunca nos pondremos de acuerdo so-
bre esta cuestión —exclamó Emma— y no
tiene nada de extraño. Yo no tengo en abso-
luto la impresión de que sea un joven débil;
estoy segura de que no lo es. El señor Weston
no podría estar tan ciego, aun tratándose de
su propio hijo; sólo que es muy probable que
ese joven tenga un carácter más dócil, más
condescendiente, más complaciente de lo que
usted considera propio de un hombre perfec-
to. Estoy casi segura de que es así; y aunque
eso pueda privarle de algunas ventajas, le
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secure him many others.”

“Yes; all the advantages of sitting
still when he ought to move, and of
leading a life of mere idle pleasure,
and fancying himself extremely expert
in finding excuses for it. He can sit
down and write a f ine f lourishing
l e t t e r ,  f u l l  o f  p ro fe s s ions  and
falsehoods, and persuade himself that
he has hit upon the very best method
in the world of preserving peace at
home and prevent ing  h is  fa ther ’s
having any r ight  to complain.  His
letters disgust me.”

“ Yo u r  f e e l i n g s  a r e
s i n g u l a r .  T h e y  s e e m  t o  s a t i s f y
eve ry  body  e l se . ”

“I suspect they do not satisfy Mrs.
Weston.  They hardly can sat isfy a
woman of her good sense and quick
feelings: standing in a mother’s place,
but without a mother ’s affection to
blind her. It is on her account that
attention to Randalls is doubly due,
and  she  mus t  doub ly  f ee l  t he
omission. Had she been a person of
consequence herself, he would have
come I dare say; and it would not have
signified whether he did or no. Can
you think your friend behindhand in
these sort of considerations? Do you
suppose she does not often say all this
to herself? No, Emma, your amiable
young man can be amiable only in
French, not in English. He may be very
`aimable,’ have very good manners,
and be very agreeable; but he can have
no  Eng l i sh  de l i cacy  t owards  t he
fee l ings  of  o ther  people :  no th ing
really amiable about him.”

“You seem determined to think ill
of him.”

“Me!—not  a t  a l l , ”  rep l ied  Mr.
Knightley, rather displeased; “I do not
want to think ill of him. I should be as
ready to acknowledge his merits as any
other man; but I hear of none, except
what are merely personal; that he is
well-grown and good-looking, with
smooth, plausible manners.”

“Well, if he have nothing else to
recommend him, he will be a treasure
at Highbury. We do not often look upon
f ine  young  men,  wel l -b red  and
agreeable. We must not be nice and ask
for  a l l  the  v i r tues  in to  the
bargain.  Cannot  you imagine,  Mr.
Knightley, what a sensation his coming
will produce? There will be but one

asegura en cambio otras muchas.

—Sí; todas las ventajas de quedarse muy
tranquilo en su casa cuando debería estar en
otro sitio, todas las ventajas de llevar una vida
de diversiones y de ociosidad, y de imaginar-
se extraordinariamente hábil para encontrar
excusas para ello; así puede sentarse a escri-
bir una carta preciosa y llena de floreos que
contenga tantas protestas de afecto como fal-
sedades, y convencerse a sí mismo de que ha
encontrado el mejor sistema del mundo para
conservar la paz dentro de casa y evitar que
su padre tenga ningún derecho a quejarse. Sus
cartas no me gustan en absoluto.

—Pues tiene usted gustos muy particula-
res. Al parecer todo el mundo las encuentra
bien.

—Sospecho que a la señora Weston no le
parecen tan bien. No creo que puedan ser del
agrado de una mujer que tiene tan buen jui-
cio y una inteligencia tan despierta como ella;
que ocupa el lugar de una madre, pero que
no está ciega por el cariño de las madres. Por
ella su visita a Randalls es doblemente nece-
saria, y debe de sentir doblemente esa des-
atención. Si ella hubiera sido una persona de
posición, estoy seguro de que el señor Frank
Churchill ya hubiera venido a Randalls; y en-
tonces poco valor hubiese tenido el que vi-
niese o no. ¿Cree usted que su amiga no se
ha hecho aún esas reflexiones? ¿Supone us-
ted que a menudo no se dice todo eso para
sus adentros? No, Emma, ese joven que us-
ted cree tan «amable»10  sólo lo es en fran-
cés, no en inglés. Puede ser muy «aimable»,
tener muy buenos modales, ser de trato muy
agradable; pero carece de lo que en inglés en-
tendemos por delicadeza hacia los sentimien-
tos de los demás; en él no hay nada verdade-
ramente «amiable».

—Está usted empeñado en tener muy mal
concepto de él.

—¿Yo? En absoluto —replicó el señor
Knightley un poco contrariado—; no tengo
ningún interés en pensar mal de él. Estoy tan
dispuesto a reconocer sus méritos como los
de cualquier otro; pero los únicos de los que
he oído hablar se refieren solamente a su per-
sona; que es alto y apuesto, y de modales fi-
nos y de trato agradable.

—Pues aunque sólo pudiera alabársele
por esto, en Highbury sería inapreciable. Aquí
no tenemos muchas ocasiones de encontrar a
jóvenes de buen ver, bien educados y de tra-
to agradable. No podemos ser tan exigentes
y pedir que lo tenga todo. ¿Se imagina usted,
señor Knightley, la sensación que producirá
su llegada? No se hablará de otra cosa en las
parroquias de Donwell y Highbury; no se
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subject throughout the parishes of
Donwel l  and  Highbury ;  bu t  one
interest— one object of curiosity; it
will be all Mr. Frank Churchill; we shall
think and speak of nobody else.”

“You will excuse my being so much
over-powered .  I f  I  f ind  h im
conversable, I shall be glad of his
acquain tance ;  bu t  i f  he  i s  on ly  a
chattering coxcomb, he will not occupy
much of my time or thoughts.”

“My idea of him is, that he can adapt
his conversation to the taste of every
body, and has the power as well as the
wish of being universally agreeable. To
you, he will talk of farming; to me, of
drawing or music; and so on to every
body, having that general information
on all subjects which will enable him
to follow the lead, or take the lead,
just as propriety may require, and to
speak extremely well on each; that is
my idea of him.”

“And mine,” said Mr. Knightley
warmly, “is, that if he turn out any thing
like it, he will be the most insufferable
fellow breathing! What! at three-and-
twenty to be the king of his company—
the  grea t  man— the  prac t i sed
politician, who is to read every body’s
character,  and make every body’s
talents conduce to the display of his
own superiority; to be dispensing his
flatteries around, that he may make all
appear  l ike  foo ls  compared  wi th
himself! My dear Emma, your own
good sense could not endure such a
puppy when it came to the point.”

“I  wil l  say no more about  him,”
cr ied Emma,  “you turn every thing
t o  e v i l .  We  a r e  b o t h  p r e j u d i c e d ;
you against ,  I  for  him; and we have
n o  c h a n c e  o f  a g r e e i n g  t i l l  h e  i s
real ly  here .”

“Prejudiced! I am not prejudiced.”

“But I am very much, and without
being at all ashamed of it. My love for
Mr.  and  Mrs .  Wes ton  g ives  me  a
decided prejudice in his favour.”

“He is a person I never think of from
one month’s end to another,” said Mr.
Knightley, with a degree of vexation,
which made Emma immediately talk of
something else, though she could not
comprehend why he should be angry.

To take a dislike to a young man,
only because he appeared to be of a

prestará atención a nadie más... no habrá otro
objeto de curiosidad; todo el mundo tendrá
los ojos puestos en el señor Frank Churchill;
no pensaremos en nada más ni hablaremos
de ninguna otra persona.

—Ya me disculparán porque no me des-
lumbre tanto como ustedes. Si me parece que
puede cambiar, me alegraré de conocerle;
pero si sólo es un mequetrefe presuntuoso y
hablador, poco tiempo y pocas reflexiones
voy a dedicarle.

—La idea que tengo de él es la de que
sabe adaptar su conversación al gusto de cada
persona, y que tiene el don y el deseo de re-
sultar agradable a todo el mundo. A usted le
hablará de cuestiones de agricultura; a mí de
dibujo o de música; y así hará con todos, ya
que tiene conocimientos generales sobre to-
dos los temas que le permiten seguir una con-
versación o iniciarla, según requieran las cir-
cunstancias, y tener siempre algo interesante
que decir sobre todas las cosas; ésta es la idea
que yo me hago de él.

—Pues la mía —dijo vivamente el señor
Knightley— es que si resulta ser como usted
dice, será el sujeto más insoportable que hay
bajo la capa del cielo... ¡Vaya...! A los veinti-
trés años pretendiendo ser el primero de to-
dos, el gran hombre, el que tiene más expe-
riencia del mundo, que sabe adivinar el ca-
rácter de cada cual y aprovecha el tema de
conversación que interesa a cada uno para
exhibir su propia superioridad... Que prodi-
ga adulaciones a diestra y siniestra para que
todos los que le rodean parezcan necios com-
parados con él... Mi querida Emma, cuando
llegue el momento, su sentido común no le
permitirá soportar a semejante fantoche.

—No voy a decirle nada más de él —ex-
clamó Emma—; porque usted todo lo toma a
mal. Los dos tenemos prejuicios; usted en
contra y yo a favor; y no habrá modo de que
nos pongamos de acuerdo hasta que lo ten-
gamos aquí.

—¿Prejuicios? Yo no tengo prejuicios.

—Pues yo sí, y muchos, y no me aver-
güenzo en absoluto de tenerlos. El afecto que
tengo a los señores Weston me hace tener un
fuerte prejuicio en favor suyo.

—Ésta es una persona en la que apenas
pienso una vez al mes —dijo el señor
Knightley con un aire tan molesto que movió
a Emma a cambiar inmediatamente de con-
versación, a pesar de que no podía compren-
der por qué se enojaba tanto.

Mostrar  tanta aversión por un jo-
ven sólo porque parecía ser  de carác-
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different disposition from himself, was
unworthy the real l iberality of mind
w h i c h  s h e  w a s  a l w a y s  u s e d  t o
acknowledge in  h im;  for  wi th  a l l
the high opinion of  himself ,  which
she had often laid to his charge, she
h a d  n e v e r  b e f o r e  f o r  a  m o m e n t
supposed it could make him unjust to
the merit of another.

 Volume II

Chapter I

 E m m a  a n d  H a r r i e t  h a d  b e e n
walking together one morning, and,
i n  E m m a ’s  o p i n i o n ,  h a d  b e e n
talking enough of Mr. Elton for that
d a y.  S h e  c o u l d  n o t  t h i n k  t h a t
Har r i e t ’s  so l ace  o r  he r  own  s in s
r e q u i r e d  m o r e ;  a n d  s h e  w a s
therefore  industr iously get t ing r id
of  the subject  as  they returned;—
b u t  i t  b u r s t  o u t  a g a i n  w h e n  s h e
t h o u g h t  s h e  h a d  s u c c e e d e d ,  a n d
after  speaking some t ime of  what
the poor  must  suffer  in  winter,  and
rece iv ing  no  o ther  answer  than  a
very  p la in t ive— “Mr.  El ton is  so
g o o d  t o  t h e  p o o r ! ”  s h e  f o u n d
something else  must  be done.

They were just approaching the
house where  l ived Mrs .  and Miss
Bates. She determined to call upon
them and  seek  sa f e ty  i n
numbers. There was always sufficient
reason for such an attention; Mrs. and
Miss Bates loved to be called on, and
she knew she was considered by the
very few who presumed ever to see
imperfection in her, as rather negligent
in that respect, and as not contributing
what she ought to the stock of their
scanty comforts .

She had had many a hint from Mr.
Knightley and some from her own heart,
as to her deficiency—but none were
equal to counteract the persuasion of its
being very disagreeable,—a waste of
time—tiresome women— and all the
horror of being in danger of falling in
with the second-rate and third-rate of
Highbury, who were calling on them for
ever, and therefore she seldom went near
them. But now she made the sudden
resolution of not passing their door

ter  dist into al  suyo era impropio de
la gran  amplitud de miras que Emma es-
taba acostumbrada a reconocer en él; por-
que a pesar de la elevada opinión que él te-
nía de sí mismo —defecto que Emma le re-
prochaba a menudo—, antes de entonces ella
nunca hubiera supuesto ni por un momento
que tal cosa le hiciera ser injusto para con
los méritos de otra persona.

CAPÍTULO XIX

AQUELLA mañana Emma y Harriet habían
salido a pasear juntas, y a juicio de Emma
por aquel día ya habían hablado bastante del
señor Elton. Consideró que para el consuelo
de Harriet y la expiación de sus propias fal-
tas no había por qué hablar más de aquel asun-
to; de modo que mientras regresaban hacía
todo lo posible para cambiar de conversa-
ción...; pero cuando Emma creía haber logra-
do ya su propósito, volvió a hablarse de lo
mismo, y después de hablar durante un rato
de lo que los pobres debían de padecer en
invierno, y de recibir por toda contestación
un murmullo quejumbroso —«¡El señor
Elton es tan bueno con los pobres!»—, Emma
creyó que debía buscarse otro medio de cam-
biar de tema.

Precisamente estaban muy cerca de la
casa en que vivían la señora y la señorita
Bates, y se decidió a visitarlas para ver si la
compañía de otras personas distraía a
Harriet. Siempre había una buena razón para
hacer esta visita: la señora y la señorita Ba-
tes eran muy aficionadas a recibir gente; y
Emma sabía que las escasas personas que
pretendían ver imperfecciones en ella la con-
sideraban como negligente en ese aspecto,
opinando que no contribuía todo lo que de-
biera a los limitados placeres que podían
ofrecerse en el pueblo.

El señor Knightley le había hecho mu-
chas observaciones acerca de ello, y la pro-
pia Emma se daba cuenta también de que
ésta era una de sus deficiencias... pero nada
podía imponerse a la impresión de que era
una visita muy poco grata... de que eran unas
señoras aburridísimas... y sobre todo al ho-
rror del peligro que corría de encontrarse allí
con la gente de medio pelo de Highbury, que
siempre estaban visitándolas y por lo tanto
raras veces se acercaba por aquella casa.
Pero ahora adoptó la súbita decisión de no
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without going in—observing, as she
proposed it to Harriet, that, as well as
she could calculate, they were just now
quite safe from any letter from Jane
Fairfax.

The house belonged to people in
business. Mrs. and Miss Bates occupied
the drawing-room floor; and there, in the
very moderate-sized apartment, which
was every thing to them, the visitors
were most cordially and even gratefully
welcomed; the quiet neat old lady, who
with her knitting was seated in the
warmest corner, wanting even to give up
her place to Miss Woodhouse, and her
more active, talking daughter, almost
ready to overpower them with care and
kindness, thanks for their visit, solicitude
for their shoes, anxious inquiries after
Mr. Woodhouse’s hea l th ,  chee r fu l
communications about her mother’s,
and sweet-cake from the beaufet—
”Mrs. Cole had just been there, just
called in for ten minutes, and had been
so good as to sit an hour with them, and
she had taken a piece of cake and been
so kind as to say she liked it very much;
and,  therefore,  she hoped Miss
Woodhouse and Miss Smith would do
them the favour to eat a piece too.”

The mention of the Coles was sure
to  be  fo l lowed by  tha t  o f  Mr.
Elton. There was intimacy between
them, and Mr. Cole had heard from Mr.
Elton since his going away. Emma
knew what was coming; they must have
the letter over again, and settle how
long he had been gone, and how much
he was engaged in company, and what
a favourite he was wherever he went,
and  how fu l l  the  Mas te r  o f  the
Ceremonies’ ball had been; and she
went through it very well, with all the
interest and all the commendation that
could be requisite, and always putting
forward to prevent Harriet’s being
obliged to say a word.

This she had been prepared for
when  she  en te red  the  house ;  bu t
m e a n t ,  h a v i n g  o n c e  t a l k e d  h i m
handsomely over,  to be no farther
incommoded  by  any  t roub lesome
topic, and to wander at large amongst
a l l  t he  Mis t res ses  and  Misses  o f
Highbury, and their card-parties. She
had not been prepared to have Jane
Fairfax succeed Mr.  Elton;  but  he
was  ac tua l ly  hur r ied  off  by  Miss
Bates, she jumped away from him at
last abruptly to the Coles, to usher
in a letter from her niece.

pasar por delante de su puerta sin entrar...
observando, cuando se lo propuso a Harriet,
que según sus cálculos, en aquellos días es-
taban completamente a salvo de una carta
de Jane Fairfax.

La casa pertenecía a una familia de co-
merciantes. La señora y la señorita Bates ocu-
paban la planta de la sala de estar; y allí, en
la reducida habitación que les servía de todo,
los visitantes eran recibidos con gran cordia-
lidad e incluso con gratitud; la pulcra y plá-
cida anciana que se hallaba sentada en el rin-
cón más caliente con su labor, quería incluso
levantarse para ceder su sitio a la señorita
Woodhouse, y su hija, más activa y hablado-
ra, seguía como siempre abrumándoles con
atenciones y amabilidades, agradeciéndoles
la visita, preocupándose por sus zapatos, in-
teresándose vivamente por la salud del señor
Woodhouse, dándoles buenas noticias acer-
ca de la de su madre, y ofreciéndoles el pas-
tel que había sobre el aparador.

—La señora Cole acaba de irse, vino sólo
por diez minutos y ha sido tan buena que se
ha quedado una hora con nosotras, y ha co-
mido un pedazo de pastel y ha sido tan ama-
ble que nos ha dicho que le había gustado
muchísimo; espero que la señorita
Woodhouse y la señorita Smith querrán com-
placernos y también lo probarán.

Habiendo nombrado a los Cole, era in-
evitable que no tardaran en mencionar al
señor Elton; había mucha amistad entre
ellos, y el señor Cole había tenido noticias
del señor Elton después de la marcha de
éste. Emma sabía lo que iba a venir; les
releerían la carta, se hablaría del tiempo que
hacía que estaba ausente, de cómo frecuen-
taba la vida de sociedad, de que en donde
él estaba era siempre el preferido y de lo
concurrido que había estado el baile del
Maestro de Ceremonias; y pasó por todo
ello con mucho tacto, mostrando todo el
interés y haciendo todos los elogios que
eran de rigor, y siempre adelantándose a
hablar para evitar que Harriet se viese obli-
gada a decir algo.

Emma ya estaba dispuesta a pasar por
todo esto cuando entró en la casa; pero supo-
nía que una vez hubieran terminado de hacer
grandes elogios de él, no las importunarían
con ningún otro tema de conversación eno-
joso, y que se pondrían a divagar extensamen-
te acerca de todas las señoras y señoritas de
Highbury y de sus partidas de cartas. Lo que
no esperaba era que Jane Fairfax sucediese
al señor Elton; pero la señorita Bates inespe-
radamente inició esta conversación; abando-
nó bruscamente el tema del señor Elton para
pasar a los Cole, y por fin acabar hablando
de una carta de su sobrina.

commendation   elogio, recomendación

solicitude traduce solicitud, como cuidado, afán, ansie-
dad, pero solicitud es la voz común para request,
application [para trabajos, cheques], y solicitous
traduce solícito, como diligente, deseoso, gustoso,
pero a veces rebaja su significado a inquieto, apren-
sivo, receloso, molesto.

solicitous  ansioso, aprensivo, atento, esmerado, rece-
loso, solícito=diligente, cuidadoso, diligente [pron-
to, presto, activo], cuidadoso, gustoso, inquieto,
aprensivo, receloso

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán, an-
siedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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“Oh! yes—Mr. Elton, I understand—
certainly as to dancing— Mrs. Cole was
telling me that dancing at the rooms at
Bath was— Mrs. Cole was so kind as to
sit some time with us, talking of Jane;
for as soon as she came in, she began
inquiring after her, Jane is so very great
a favourite there. Whenever she is with
us, Mrs. Cole does not know how to
shew her kindness enough; and I must
say that Jane deserves it as much as any
body can. And so she began inquiring
after her directly, saying, `I know you
cannot have heard from Jane lately,
because it is not her time for writing;’
and when I immediately said, `But
indeed we have, we had a letter this very
morning,’ I do not know that I ever saw
any body more surprized. `Have you,
upon your honour?’ said she; `well, that
is quite unexpected. Do let me hear what
she says.’”

Emma’s politeness was at hand directly,
to say, with smiling interest—

“ H a v e  y o u  h e a r d  f r o m  M i s s
Fairfax so la te ly? I  am extremely
happy. I hope she is well?”

“Thank you.  You are  so kind!”
replied the happily deceived aunt, while
eagerly hunting for the letter.—”Oh!
here it is. I was sure it could not be far
off; but I had put my huswife upon it,
you see, without being aware, and so it
was quite hid, but I had it in my hand so
very lately that I was almost sure it must
be on the table. I was reading it to Mrs.
Cole, and since she went away, I was
reading it again to my mother, for it is
such a pleasure to her— a letter from
Jane—that she can never hear it often
enough; so I knew it could not be far
off, and here it is, only just under my
huswife—and since you are so kind as
to wish to hear what she says;—but, first
of all, I really must, in justice to Jane,
apologise for her writing so short a
letter—only two pages you see— hardly
two—and in general she fills the whole
paper and crosses half. My mother often
wonders that I  can make i t  out so
well. She often says, when the letter is
first opened, `Well, Hetty, now I think
you will be put to it to make out all that
checker-work’— don’t you, ma’am?—
And then I tell her, I am sure she would
contrive to make it out herself, if she
had nobody to do it for her— every word
of it—I am sure she would pore over it
till she had made out every word. And,
indeed, though my mother’s eyes are not
so good as they were, she can see
amazingly well still, thank God! with the

—¡Oh, sí, señor Elton!; me han dicho que
como bailar... La señora Cole me decía que
ha bailado mucho en los salones de Bath...
La señora Cole ha sido tan amable que se ha
quedado un rato con nosotras charlando de
Jane; porque apenas llegar ya ha preguntado
por ella... ya sabe usted, Jane es su preferi-
da... Siempre que la tenemos con nosotras, la
señora Cole no sabe más que colmarla de
atenciones; claro que hay que decir que Jane
se merece eso y mucho más; de modo que
apenas llegar, ha preguntado ya por ella; y
dice: «Ya sé que últimamente no pueden ha-
ber tenido noticias de Jane, porque no son
los días en que ella escribe»; y entonces yo le
he contestado: «Pues mire, sí que tenemos,
esta misma mañana hemos recibido carta
suya.» Creo que en mi vida he visto a nadie
más sorprendido. «Pero ¿lo dice usted de ve-
ras?», me ha dicho ella. «Vaya, pues esto sí
que no lo esperaba. Cuénteme, cuénteme lo
que dice.»

Emma tuvo que demostrar su cortesía di-
ciendo con una sonrisa de interés:

—¿Hace tan poco que han tenido noti-
cias de la señorita Fairfax? No sabe cuánto
me alegro. Supongo que estará bien.

—Muchas gracias. ¡Es usted tan amable! —
replicó la tía, feliz y engañada, mientras se dedi-
caba afanosamente a buscar la carta ¡Oh! Aquí
está. Estaba segura de que no podía andar muy
lejos; pero ya ve, había puesto encima sin darme
cuenta la cesta de la costura y había quedado
completamente escondida, pero hacía tan poco
que la había tenido en las manos que estaba casi
segura de que tenía que estar sobre la mesa. La
estaba leyendo a la señora Cole, y cuando ella se
fue se la he vuelto a leer a mi madre... Le hace
tanta ilusión una carta de Jane que nunca se can-
sa de oírla leer; o sea que yo ya sabía que no
podía andar muy lejos, y aquí está, sólo que ha-
bía quedado debajo del cesto de la costura... y ya
que es usted tan amable que desea oír lo que
dice... Pero, antes que nada, para que no se for-
me usted una mala opinión de Jane tengo que
excusarla por haber escrito una carta tan corta...
sólo dos páginas, ya ve usted, apenas dos pági-
nas... y generalmente llena toda la hoja y luego
escribe cruzado por encima hasta la mitad. Mi
madre siempre se extraña de que yo sepa desci-
frar tan bien su letra. Cuando abrimos una carta,
ella suele decir: «Bueno, Hetty, a ver si sacas
algo en claro de este tablero de damas»... ¿ver-
dad, mamá? Y entonces yo le digo que si no tu-
viera a nadie que lo hiciese en su lugar, ella sola
conseguiría descifrar toda la carta hasta
la última sílaba. Y la verdad es que,
aunque la vista de mi madre ya no es
tan buena como lo era antes, con sus
gafas todavía ve magníficamente bien,
gracias a Dios. Y eso es una gran cosa
¿eh? La verdad es que mi madre tiene

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo
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help  of  spectacles .  I t  i s  such a
blessing! My mother’s are really very
good indeed. Jane often says, when she
is here, `I am sure, grandmama, you
must have had very strong eyes to see
as you do—and so much fine work as
you have done too!—I only wish my
eyes may last me as well.’”

All  th is  spoken extremely fas t
obliged Miss Bates to stop for breath;
and Emma said something very civil
about the excellence of Miss Fairfax’s
handwriting.

“You are extremely kind,” replied
Miss Bates, highly gratified; “you who
are such a judge, and write so beautifully
yourself. I am sure there is nobody’s
praise that  could give us so much
pleasure as Miss Woodhouse’s. My
mother does not hear; she is a little deaf
you know. Ma’am,” addressing her, “do
you hear what Miss Woodhouse is so
obl iging to  say about  Jane’s
handwriting?”

And Emma had the advantage of
hearing her  own si l ly compliment
repeated twice over before the good old
lady could comprehend it. She was
pondering, in the meanwhile, upon the
possibility, without seeming very rude,
of  making her  escape f rom Jane
Fairfax’s letter, and had almost resolved
on hurrying away directly under some
slight excuse, when Miss Bates turned
to her again and seized her attention.

“My mother ’s  deafness  is  very
trifling you see—just nothing at all. By
only raising my voice, and saying any
thing two or three times over, she is sure
to hear; but then she is used to my
voice. But it is very remarkable that she
should always hear Jane better than she
does  me.  Jane speaks  so
distinct! However, she will not find her
grandmama at all deafer than she was
two years ago; which is saying a great
deal at my mother’s time of life—and it
really is full two years, you know, since
she was here. We never were so long
without seeing her before, and as I was
telling Mrs. Cole, we shall hardly know
how to make enough of her now.”

“Are you expecting Miss Fairfax
here soon?”

“Oh yes; next week.”

“Indeed!—that must be a very great
pleasure.”

una vista excelente. Jane, cuando está
aquí, suele decir: «Abuelita, estoy se-
gura de que para ver lo que usted ve
ahora, tiene que haber tenido una vista
prodigiosa... ¡Las labores tan delicadas
que ha hecho usted! Yo sólo deseo que
cuando tenga su edad pueda ver como
usted ahora.»

Como todo eso se dijo extraordinariamen-
te aprisa, la señorita Bates se vio obligada a
hacer una pausa para tomar aliento; y Emma
dijo una frase cortés acerca de las excelencias
de la escritura de la señorita Fairfax.

—Es usted extremadamente amable —
replicó la señorita Bates, muy agradecida—;
¡y que lo diga quien puede juzgar tan bien
como usted, que tiene una letra tan preciosa!
Créame, señorita Woodhouse, que ningún
elogio puede dejarnos tan satisfechas como
el suyo. Mi madre no la ha oído; es un poco
sorda, ya sabe usted. Mamá —dirigiéndose a
ella—, ¿has oído lo que la señorita Wood-
house ha tenido la amabilidad de decir sobre
la letra de Jane?

Y Emma tuvo el placer de oír repe-
tir  dos veces más sus insustanciales
elogios antes de que la buena anciana
pudiese entenderlo. Mientras, estudia-
ba la posibilidad de huir de la carta de
Jane Fairfax s in  parecer  demasiado
descortés, y ya casi estaba resuelta a
escapar de allí inmediatamente dando
cualquier excusa trivial, cuando la se-
ñorita Bates se volvió de nuevo hacia
ella y reclamó su atención.

—La sordera de mi madre es algo que
carece de importancia, sabe usted, no es casi
nada. Sólo con levantar un poco la voz y re-
petir lo que sea dos o tres veces lo oye per-
fectamente; pero lo que ocurre es que está
acostumbrada a mi voz. Pero es muy notable
que siempre oiga mejor a Jane que a mí. ¡Jane
habla de un modo tan claro! A pesar de todo
no va a encontrar a su abuelita más sorda de
lo que estaba hace dos años; que ya es decir
mucho a la edad de mi madre... Y han pasado
ya dos años enteros, sabe usted, desde la úl-
tima vez que Jane nos visitó. Es la primera
vez que pasa tanto tiempo sin que venga a
vernos, y como le decía a la señora Cole, aho-
ra sí que todo lo que hagamos para obsequiar-
la nos parecerá poco.

—¿Esperan ustedes a la señorita Fairfax
para dentro de poco?

—¡Oh, sí! Para la semana próxima.

—¿De veras? No sabe cuánto me
alegro.
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“Thank you. You are very kind. Yes,
next week. Every body is so surprized;
and every body says the same obliging
things. I am sure she will be as happy to
see her friends at Highbury, as they can
be to see her. Yes, Friday or Saturday;
she cannot say which, because Colonel
Campbell will be wanting the carriage
himself one of those days. So very good
of them to send her the whole way! But
they always do, you know. Oh yes,
Friday or Saturday next. That is what
she writes about. That is the reason of
her writing out of rule, as we call it; for,
in the common course, we should not
have heard from her before next Tuesday
or Wednesday.”

“Yes, so I imagined. I was afraid
there could be li t t le chance of my
hearing any thing of Miss Fairfax to-
day.”

“So obliging of you! No, we should
not have heard, if it had not been for this
particular circumstance, of her being to
come here so soon. My mother is so
delighted!—for she is to be three months
with us at least. Three months, she says
so, positively, as I am going to have the
pleasure of reading to you. The case is,
you see, that the Campbells are going
to Ireland. Mrs. Dixon has persuaded
her father and mother to come over and
see her directly. They had not intended
to go over till the summer, but she is so
impatient to see them again—for till she
married, last October, she was never
away from them so much as a week,
which must make it very strange to be
in different kingdoms, I was going to
say, but however different countries, and
so she wrote a very urgent letter to her
mother—or her father, I declare I do not
know which it was, but we shall see
presently in Jane’s letter—wrote in Mr.
Dixon’s name as well as her own, to
press their coming over directly, and
they would give them the meeting in
Dublin, and take them back to their
country seat, Baly-craig, a beautiful
place, I fancy. Jane has heard a great
deal of its beauty; from Mr. Dixon, I
mean— I do not know that she ever
heard about it from any body else; but
it was very natural, you know, that he
should like to speak of his own place
while he was paying his addresses—and
as Jane used to be very often walking
out with them—for Colonel and Mrs.
Campbell were very particular about
their daughter’s not walking out often
with only Mr. Dixon, for which I do not
at all blame them; of course she heard
every thing he might be telling Miss

—Muchas gracias. Es usted muy amable.
Sí, la semana próxima. Todo el mundo se
queda tan sorprendido al saberlo; y todo el
mundo demuestra tanto interés por ella; es-
toy segura de que se alegrará tanto de volver
a ver a sus amigos de Highbury como ellos
de volver a verla. Sí, el viernes o el sábado;
no puede precisar la fecha porque el coronel
Campbell necesitará el coche uno de esos
días. ¡Son tan buenos que la acompañan has-
ta aquí mismo! Pero siempre lo hacen, ¿sabe
usted? Oh, sí, el próximo viernes o sábado.
Esto es lo que dice en la carta. Ésta es la ra-
zón de que haya escrito fuera de tiempo, como
decimos nosotras; porque si todo hubiese sido
normal, no hubiéramos tenido noticias suyas
hasta el próximo martes o miércoles.

—Sí, eso era lo que yo me imagi-
naba. Temía que hoy tuviera pocas po-
sibilidades de saber algo nuevo de la
señorita Fairfax.

—¡Oh, es usted tan amable! No, no hu-
biéramos tenido carta suya de no ser por
esta circunstancia especial de que va a ve-
nir dentro de tan poco. ¡Mi madre está tan
contenta! Porque esta vez se quedará con
nosotros por lo menos durante tres meses.
Tres meses, eso es lo que dice con toda
seguridad, y lo que voy a tener el gusto de
leerle a usted. Verá usted, lo que ocurre es
que los Campbell se van a Irlanda. La se-
ñora Dixon ha convencido a sus padres
para que vayan a verla ahora. Ellos no te-
nían intención de ir a Irlanda hasta el ve-
rano, pero su hija está tan impaciente por
volverles a ver... porque antes de casarse,
el pasado octubre, nunca se había separa-
do de ellos más de una semana, lo cual
hace que le resulte muy penoso vivir si no
en otro reino, como iba a decir, por lo
menos sí en un país diferente, de modo que
le escribió una carta urgentísima a su ma-
dre... o a su padre, confieso que no sé a
cuál de los dos, pero ahora lo veremos por
la carta de Jane... le escribió pues en nom-
bre del señor Dixon y en el suyo propio
rogándoles que fueran a verles lo antes po-
sible y diciéndoles que les irían a buscar a
Dublín y que desde allí les llevarían a su
casa de campo, Baly-craig, un lugar pre-
cioso, me imagino yo. Jane ha oído hablar
mucho de lo bonito que es; el señor Dixon
es quien se lo ha dicho... no sé si alguien
más le ha hecho elogios del lugar; pero es
muy natural, ¿sabe usted?, que a él le gus-
tara hablar de su casa cuando cortejaba a
su prometida... y como Jane salía muy a
menudo a pasear con ellos... porque el
coronel y la señora Campbell eran muy
rigurosos en que su hija no saliera a pa-
sear a menudo sola con el señor Dixon, y
yo no les censuro en absoluto por pensar
así; y claro, ella oía todo lo que él le conta-
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Campbel l  about  his  own home in
Ireland; and I think she wrote us word
that he had shewn them some drawings
of the place, views that he had taken
himself. He is a most amiable, charming
young man, I believe. Jane was quite
longing to go to Ireland, from his
account of things.”

At this moment, an ingenious and
animating suspicion entering Emma’s
brain with regard to Jane Fairfax, this
charming Mr. Dixon, and the not going
to Ireland, she said, with the insidious
design of farther discovery,

“You must feel it very fortunate that
Miss Fairfax should be allowed to come
to you at such a time. Considering the
very particular friendship between her
and Mrs. Dixon, you could hardly have
expected her  to  be  excused f rom
accompanying Colonel  and Mrs.
Campbell.”

“Very true, very true, indeed. The
very thing that we have always been
rather afraid of; for we should not have
liked to have her at such a distance from
us, for months together—not able to
come if any thing was to happen. But
you see, every thing turns out for the
best.  They want her (Mr. and Mrs.
Dixon) excessively to come over with
Colonel and Mrs.  Campbell ;  quite
depend upon it; nothing can be more
kind or  press ing than thei r  jo int
invitation, Jane says, as you will hear
presently; Mr. Dixon does not seem in
the least backward in any attention. He
is a most charming young man. Ever
since the service he rendered Jane at
Weymouth, when they were out in that
party on the water, and she, by the
sudden whirling round of something or
other among the sails, would have been
dashed into the sea at once, and actually
was all but gone, if he had not, with the
greatest presence of mind, caught hold
of her habit— (I can never think of it
without trembling!)—But ever since we
had the history of that day, I have been
so fond of Mr. Dixon!”

“But, in spite of all her friends’
urgency, and her own wish of seeing
Ireland, Miss Fairfax prefers devoting
the time to you and Mrs. Bates?”

“ Y e s — e n t i r e l y  h e r  o w n
d o i n g ,  e n t i r e l y  h e r  o w n
c h o i c e ;  a n d  C o l o n e l  a n d  M r s .
C a m p b e l l  t h i n k  s h e  d o e s
q u i t e  r i g h t ,  j u s t  w h a t  t h e y
s h o u l d  r e c o m m e n d ;  a n d

ba a la señorita Campbell sobre su casa de
Irlanda; y me parece que Jane nos escribió
diciéndonos que les había enseñado unos
dibujos del lugar, unas vistas que él mismo
había dibujado. Creo que es un joven tan
atento, lo que se dice encantador. Después
de oírle hablar de su país, Jane tenía mu-
chas ganas de ir a Irlanda.

En aquel momento, en el cerebro de
Emma surgió una ingeniosa y divertida
sospecha referente a Jane Fairfax, al en-
cantador señor Dixon y al hecho de que
ella no fuera a Irlanda, y dijo con la insi-
diosa intención de descubrir algo más:

—Deben de estar ustedes muy satis-
fechas de que la señorita Fairfax pueda
venir a visitarles en esta ocasión. Tenien-
do en cuenta la íntima amistad que tiene
con la señora Dixon, era lógico que us-
tedes creyeran que no podría excusarse
de acompañar al coronel y a la señora
Campbell.

—Cierto, muy cierto; eso era lo que
siempre habíamos temido; porque no
nos hubiera gustado tenerla tan lejos de
nosotras durante meses y meses... sin
que hubiera podido venir si  hubiera
ocurrido algo. Pero ya ve usted que todo
se ha resuelto de la mejor manera. Ellos
(me refiero a los señores Dixon) esta-
ban empeñados en que acompañara al
coronel y a la señora Campbell; puede
usted tener la seguridad; y Jane dice,
como ahora mismo oirá usted, que in-
sistieron muchísimo en que hiciera tam-
bién este viaje; el señor Dixon no pare-
ce ser una persona descuidada o des-
atenta en estas cosas. Es un joven real-
mente encantador. Desde que salvó la
vida a Jane en Weymouth cuando esta-
ban paseando en barca y de pronto una
de las velas dio la vuelta bruscamente
y ella hubiera caído al mar, y estaba
irremisiblemente perdida a no ser que
él, con una gran presencia de ánimo, la
hubiese cogido por el vestido... (cada
vez que lo pienso me dan temblores)...
Pues desde que nos enteramos de lo que
había ocurrido aquel día sentimos un
gran aprecio por el señor Dixon.

—Y a pesar de la insistencia de todos sus
amigos y de los deseos que tenía de ver Irlan-
da, la señorita Fairfax prefiere dedicar su tiem-
po a usted y a la señora Bates, ¿no?

—Sí... ha sido ella quien lo ha decidido,
según su libre voluntad; y el coronel y la
señora Campbell opinan que hace muy bien,
que eso es exactamente lo que ellos le hu-
bieran aconsejado; y la verdad es que ellos
tienen un especial interés porque pase una



139

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

i n d e e d  t h e y  p a r t i c u l a r l y  w i s h
h e r  t o  t r y  h e r  n a t i v e  a i r ,  a s
s h e  h a s  n o t  b e e n  q u i t e  s o
w e l l  a s  u s u a l  l a t e l y . ”

“I am concerned to hear of it. I think
they judge wisely. But Mrs. Dixon must
be  very  much  d i sappoin ted .  Mrs .
Dixon, I understand, has no remarkable
degree of personal beauty; is not, by
any means, to be compared with Miss
Fairfax.”

“ O h !  n o .  Yo u  a r e  v e r y
o b l i g i n g  t o  s a y  s u c h  t h i n g s — b u t
c e r t a i n l y  n o t .  T h e r e  i s  n o
c o m p a r i s o n  b e t w e e n  t h e m .  M i s s
C a m p b e l l  a l w a y s  w a s  a b s o l u t e l y
p l a i n — b u t  e x t r e m e l y  e l e g a n t  a n d
a m i a b l e . ”

“Yes, that of course.”

“Jane caught a bad cold, poor thing!
so long ago as the 7th of November, (as
I am going to read to you,) and has
never been well since. A long time, is
not it, for a cold to hang upon her? She
never mentioned it before, because she
would not alarm us. Just like her! so
considerate!—But however, she is so
far from well, that her kind friends the
Campbells think she had better come
home, and try an air that always agrees
with her; and they have no doubt that
three or four months at Highbury will
entirely cure her— and it is certainly a
great deal better that she should come
here,  than go to Ireland,  i f  she is
unwell. Nobody could nurse her, as we
should do.”

“It appears to me the most desirable
arrangement in the world.”

“And so she is to come to us next
Friday or Saturday, and the Campbells
leave town in their way to Holyhead the
Monday following— as you will find
from Jane’s letter. So sudden!—You
may guess, dear Miss Woodhouse, what
a flurry it has thrown me in! If it was
not for the drawback of her illness—
but I am afraid we must expect to see
her  grown thin ,  and looking very
poorly. I must tell you what an unlucky
thing happened to me, as to that. I
always make a point of reading Jane’s
letters through to myself first, before I
read them aloud to my mother, you
know, for fear of there being any thing
in them to distress her. Jane desired me
to do it, so I always do: and so I began
to-day with my usual caution; but no
sooner did I come to the mention of

temporada respirando el aire de su tierra
natal, porque últimamente ha estado un poco
delicada, y no tan bien de salud como de
costumbre.

—No sabe cuánto lo siento. Me parece
que es un criterio muy acertado. Pero la se-
ñora Dixon debe haber tenido una gran decep-
ción. Según creo la señora Dixon no es una
belleza muy llamativa, ¿verdad?; me refiero
a que no puede compararse en modo alguno
con la señorita Fairfax, ¿no?

—¡Oh, no! Es usted muy amable al decir
estas cosas... pero la verdad es que no. No
hay comparación posible entre ellas. La se-
ñorita Campbell siempre ha sido una joven
que no ha llamado en absoluto la atención...
pero, eso sí, muy elegante y de trato muy agra-
dable.

Sí, eso por supuesto.

—Jane pilló un resfriado bastante fuerte,
la pobrecilla, el día siete de noviembre (ya se
lo leeré a usted), y todavía no se ha repuesto.
¿Verdad que es demasiado tiempo para que
siga aún resfriada? Hasta ahora no nos había
dicho nada porque no quería alarmarnos.
¡Siempre la misma! ¡Tan considerada! Pero
por lo visto tarda tanto en restablecerse que
unos amigos que la quieren tanto como los
Campbell opinan que lo mejor que puede
hacer es venir aquí a respirar este aire que
siempre le sienta tan bien; y no tienen la me-
nor duda de que pasando tres o cuatro meses
en Highbury se repondrá por completo... y
no encontrándose bien del todo, desde luego
es mucho mejor que venga aquí que vaya a
Irlanda... Nadie va a cuidarla mejor que no-
sotras.

—Sí, me parece que es la mejor decisión
que hubieran podido tomar.

—De modo que ella vendrá el próximo
viernes o el sábado, y los Campbell saldrán
de la ciudad camino de Holyhead el lunes si-
guiente... como ya verá usted por la carta de
Jane. ¡Todo ha sido tan precipitado! Ya pue-
de suponer, querida señorita Woodhouse, lo
preocupada que me tiene todo eso. Si no fue-
ra por las consecuencias de su enfermedad...
pero me temo que vamos a verla muy desme-
jorada y con muy mal aspecto. A propósito,
tengo que contarle algo que me ha ocurrido
esta mañana y que he sentido tanto... Yo siem-
pre tengo la costumbre de leer primero para
mí las cartas de Jane, antes de leerlas en voz
alta para mi madre, ¿sabe usted?, por miedo
a que digan algo que pueda preocupar a
mamá. Jane prefiere que lo haga así, y yo así
lo hago siempre; y hoy empiezo a leer la car-
ta con las precauciones de costumbre; pero
apenas leo que no se encuentra bien, me he

flurry  n.   1 (de viento, nieve, granizo) ráfaga:   snow
flurries are expected tonight, se esperan nevascas
esta noche   2  agitación:   there has been a flurry of
protests, hubo una oleada de protestas.

flurry  1 a gust or squall (of snow, rain, etc.).  2 a
sudden burst of activity.  3 a commotion;
excitement; nervous agitat ion (a f lurry of
speculation; the flurry of the city).

       - confuse by haste or noise; agitate, aturullar,

furry adj  (animal, etc) peludo  a furry rabbit, un conejo
peludo   (juguete) de peluche. (voz) espesa, sarrosa,
saburrosa

furry   1 of or like fur.  2 covered with or wearing fur.
3 : thick in quality <spoke with a furry voice>, espe-
sa, sarrosa, saburrosa
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her being unwell, than I burst out,
quite frightened, with `Bless me! poor
Jane is ill!’— which my mother, being
on the watch, heard distinctly, and was
sadly alarmed at. However, when I
read on, I found it was not near so bad
as I had fancied at first; and I make so
light of it now to her, that she does not
think much about  i t .  But  I  cannot
imagine how I could be so off my
guard. If Jane does not get well soon,
we will call in Mr. Perry. The expense
shall not be thought of; and though he
is so liberal, and so fond of Jane that I
dare say he would not mean to charge
any thing for attendance, we could not
suffer it to be so, you know. He has a
wife and family to maintain, and is not
to be giving away his time. Well, now I
have just given you a hint of what Jane
writes about, we will turn to her letter,
and I am sure she tells her own story a
great deal better than I can tell it for
her.”

“I am afraid we must be running
away,” said Emma, glancing at Harriet,
and beginning to rise—”My father will
be expecting us. I had no intention, I
thought I had no power of staying more
than five minutes, when I first entered
the house. I merely called, because I
would not  pass  the  door  wi thout
inquiring after Mrs. Bates; but I have
been so pleasantly detained! Now,
however, we must wish you and Mrs.
Bates good morning.”

And not all  that  could be urged
t o  d e t a i n  h e r  s u c c e e d e d .  S h e
regained the street—happy in this,
that  though much had been forced
on her against  her will ,  though she
h a d  i n  f a c t  h e a r d  t h e  w h o l e
substance of Jane Fairfax’s let ter,
s h e  h a d  b e e n  a b l e  t o  e s c a p e  t h e
letter  i tself .

Chapter II

 Jane Fairfax was an orphan, the
only child of Mrs. Bates’s youngest
daughter.

The marriage of Lieut. Fairfax of the
_______ regiment of infantry, and Miss
Jane Bates, had had its day of fame and
pleasure, hope and interest; but nothing
now remained of it, save the melancholy
remembrance of him dying in action

asustado tanto que no he podido contenerme
y he exclamado «¡Dios mío! ¡La pobre Jane
está enferma!» Y mi madre, que estaba pres-
tando atención, lo ha oído claramente y se ha
alarmado mucho. Sin embargo, cuando he
seguido leyendo ya he visto que no era una
cosa tan grave como me había imaginado al
principio; y ahora al intentar tranquilizar a
mi madre, le he quitado tanta importancia que
no me ha creído mucho. ¡Pero no sé cómo ha
podido cogerme tan desprevenida! Si Jane no
mejora pronto llamaremos al señor Perry. No
podemos reparar en gastos; y aunque él sea
tan generoso y quiera tanto a Jane que
me atrevería a asegurar que no querrá
cobrar nada por sus visitas, nosotras
tampoco podemos consentirlo, sabe us-
ted. Tiene una esposa y una familia que
mantener y no puede perder su tiempo.
Bueno, ahora que ya le he dado una idea
de lo que nos dice Jane, pasemos a la
carta, y estoy convencida de que ella le
contará mucho mejor su historia de lo
que yo puedo contársela.

—Lo siento muchísimo, pero tendría-
mos que irnos —dijo Emma, volviéndose
hacia Harriet y empezando a levantarse—.
Mi padre nos estará esperando. Cuando en-
tramos no tenía intención ni podía quedar-
me más de cinco minutos. Sólo que hemos
decidido visitarles para no pasar por delante
de la casa sin preguntar por la señora Ba-
tes; pero ha sido una conversación tan agra-
dable que el tiempo me ha pasado volan-
do. Pero ahora tenemos que despedirnos de
usted y de la señora Bates.

Y todo lo que intentaron para retener-
las más tiempo fue en vano. Emma salió a
la calle... satisfecha, porque a pesar de que
se había visto obligada a oír muchas cosas
que no le interesaban en absoluto, a pesar
de que había tenido que enterarse de todo
lo que en sustancia decía la carta de Jane
Fairfax, había logrado evitar que le leye-
ran la dichosa carta.

CAPÍTULO XX

JANE FAIRFAX era huérfana, el único fruto
del matrimonio de la hija menor de la señora
Bates.

La boda del teniente Fairfax, del... regi-
miento de Infantería, y la señorita Jane Ba-
tes, había tenido su época de esplendor y de
ilusiones, de esperanzas y de atractivos; pero
ahora nada quedaba de él, excepto el melan-
cólico recuerdo de la muerte del marido en

liberal  1 generoso, dadivoso, magnánimo  2
liberal  3 abundante  4 libre

liberal 1 a). Generoso,  desprendido, desinteresado.
Tolerante.  1 b) Que ejerce una profesión liberal tra-
dicionalmente de las artes o profesiones que ante
todo requieren el ejercicio del entendimiento.

     2. Favorable a las libertades intelectuales y
profesionables del individuo y a las políticas del Es-
tado y a las Humanidades.
   (Nota: parece estarse perdiendo el primer significa-
do en favor del segundo.)
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abroad—of his widow sinking under
consumption  and gr ief  soon
afterwards—and this girl.

By bir th  she belonged to
Highbury: and when at three years old,
on losing her mother, she became the
property, the charge, the consolation, the
fondling of her grandmother and aunt,
there had seemed every probability of
her being permanently fixed there; of her
being taught only what very limited
means could command, and growing up
with no advantages of connexion or
improvement, to be engrafted on what
nature had given her in a pleasing
person, good understanding, and warm-
hearted, well-meaning relations.

But the compassionate feelings of
a friend of her father gave a change to
he r  de s t i ny.  Th i s  was  Co lone l
Campbe l l ,  who  had  ve ry  h igh ly
regarded Fairfax ,  as  an excel lent
officer and most deserving young man;
and farther, had been indebted to him
for such attentions, during a severe
camp-fever, as he believed had saved
his life. These were claims which he
did not learn to overlook, though some
years passed away from the death of
poor Fairfax, before his own return to
Eng land  pu t  any  t h ing  i n  h i s
power. When he did return, he sought
out the child and took notice of her. He
was a married man, with only one
l iv ing  ch i ld ,  a  g i r l ,  abou t  Jane’s
age:  and Jane became their  guest ,
paying them long visits and growing a
favourite with all; and before she was
nine years old, his daughter’s great
fondness for her, and his own wish of
being a real friend, united to produce
an offer from Colonel Campbell of
undertaking the whole charge of her
education. It was accepted; and from
that  per iod  Jane  had  be longed  to
Colonel Campbell’s family, and had
lived with them entirely, only visiting
her grandmother from time to time.

The plan was that she should be
brought up for educating others; the
very few hundred pounds which she
inher i ted  f rom her  fa ther  making
independence impossible. To provide
for her otherwise was out of Colonel
Campbell’s  power;  for  though his
income, by pay and appointments, was
handsome, his fortune was moderate
and must be all his daughter’s; but, by
giving her an education, he hoped to be
supplying the means of respectable
subsistence hereafter.

acción de guerra en el extranjero... de su viu-
da, consumida por la tisis y la tristeza po-
cos años más tarde... y aquella hija.

Por su nacimiento Jane pertenecía a
Highbury; y cuando a los tres años, al
perder a su madre se convirtió en la pro-
piedad, la carga, el consuelo y la niña
mimada de su abuela y de su tía, todo
parecía indicar que iba a vivir allí el res-
to de su vida; que iba a recibir una edu-
cación proporcionada a los escasos me-
dios de su familia, y que iba a crecer sin
frecuentar la buena sociedad y sin poder
perfeccionar los dotes que la naturaleza
le había proporcionado: encanto perso-
nal, viveza de ingenio, un corazón sen-
sible y un trato agradable.

Pero los compasivos sentimientos de un
amigo de su padre le dieron la oportunidad
de cambiar su destino. Ese amigo era el co-
ronel Campbell, que había tenido en gran
estima al teniente Fairfax, considerándolo
como un excelente oficial y como un joven
de grandes méritos; y además le debía tales
atenciones, durante una terrible fiebre que se
declaró en un campamento, que creía deber-
le la vida. Éstas eran cosas que no podía ol-
vidar, a pesar de que pasaron una serie de
años, después de la muerte del pobre Fairfax,
en los que él se hallaba en el extranjero, pero
su regreso a Inglaterra le permitió llevar a
cabo sus propósitos. Cuando regresó averi-
guó el paradero de la niña y se informó acer-
ca de ella. El coronel estaba casado y sólo
tenía un hijo, una niña que debía tener la mis-
ma edad que Jane; y Jane se convirtió en hués-
ped habitual de su casa, en la que pasaba lar-
gas temporadas, siendo muy querida por to-
dos; y antes de que cumpliera los nueve años,
el gran cariño que su hija sentía por, ella y su
propio deseo de dispensarle su protección,
movieron al coronel Campbell a ofrecerse
para correr con todos los gastos de su educa-
ción. La oferta fue aceptada; y desde enton-
ces Jane había pertenecido a la familia del
coronel Campbell y había vivido siempre con
ellos, sin visitar a su abuela más que de vez
en cuando.

Se decidió que Jane se preparara
para la enseñanza, ya que los escasos cen-
tenares de libras que había heredado de su
padre hacían imposible toda posición inde-
pendiente. Y el coronel Campbell carecía de
medios para asegurar su porvenir de otro
modo; pues a pesar de que sus ingresos, pro-
cedentes de su paga y sus asignaciones, no
eran nada despreciables, su fortuna no era
muy grande, y debía ser íntegra para su hija;
pero dándole una buena educación, confiaba
proporcionarle para más adelante los medios
para vivir decorosamente.

consumption  n. 1 the act or an instance of consuming;
the process of being consumed. 2 any disease
causing wasting of tissues, esp. pulmonary tubercu-
losis.  3 an amount consumed: consumo 4 the
purchase and use of goods etc.

   4 pulmonary tuberculosis,  phthisis, wasting disease,
white plague  involving the lungs with progressive
wasting of the body tuberculosis

    consunción  1. f. Acción y efecto de consumir o con-
sumirse. 2. f. Extenuación, enflaquecimiento.
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Such  was  J ane  Fa i r f ax ’s
h is tory.  She  had  fa l len  in to  good
hands, known nothing but kindness
from the Campbells, and been given an
excellent education. Living constantly
with right-minded and well-informed
people, her heart and understanding
had  rece ived  eve ry  advan tage  o f
discipline and culture; and Colonel
Campbe l l ’s  r e s idence  be ing  i n
London, every lighter talent had been
done full justice to, by the attendance
of first-rate masters. Her disposition
and abilities were equally worthy of
all that friendship could do; and at
eighteen or nineteen she was, as far as
such an early age can be qualified for
the care of children, fully competent
to the office of instruction herself; but
she was too much beloved to be parted
with. Neither father nor mother could
promote, and the daughter could not
endure it. The evil day was put off. It
was easy to decide that she was still
too young; and Jane remained with
them, sharing, as another daughter, in
all the rational pleasures of an elegant
society, and a judicious mixture of
home and amusement, with only the
drawback of the future, the sobering
sugges t i ons  o f  he r  own  good
understanding to remind her that all
this might soon be over.

The affection of the whole family,
the warm attachment of Miss Campbell
in particular, was the more honourable
to each party from the circumstance of
Jane’s decided superiori ty both in
beauty and acquirements. That nature
had given it in feature could not be
unseen by the young woman, nor could
her higher powers of mind be unfelt by
the parents. They continued together
with unabated regard however, till the
marriage of Miss Campbell, who by
that chance, that luck which so often
defies anticipation in matrimonial
affairs, giving attraction to what is
modera te  ra ther  than  to  what  i s
superior, engaged the affections of Mr.
Dixon ,  a  young  man,  r i ch  and
agreeable, almost as soon as they were
acquain ted ;  and  was  e l ig ib ly  and
happily settled, while Jane Fairfax had
yet her bread to earn.

This event had very lately taken
place; too lately for any thing to be yet
attempted by her less fortunate friend
towards entering on her path of duty;
though she had now reached the age
which her own judgment had fixed on
for beginning. She had long resolved
that one-and-twenty should be the

És ta  e ra  l a  h i s to r ia  de  Jane  Fa i r fax .
H a b í a  c a í d o  e n  b u e n a s  m a n o s ,  l o s
Campbel l  no habían tenido más que bon-
dades  para  con  e l l a  y  se  l e  hab ía  dado
u n a  e x c e l e n t e  e d u c a c i ó n .  Vi v i e n d o
cons t an t emen te  con  pe r sonas  de  r ec to
c r i t e r io  y  cu l t i vadas ,  su  co razón  y  su
entendimiento se habían beneficiado de to-
das las ventajas de la disciplina y de la cul-
tura; y como el coronel Campbell residía
en Londres, sus aptitudes más descollantes ha-
bían podido ser plenamente cultivadas gracias al
concurso de los mejores maestros. Sus facultades
y su capacidad eran también dignos de todo lo
que aquella amistad pudiera ofrecerle; y a los
dieciocho o diecinueve años era ya, dentro de
lo que a una edad tan temprana se puede estar
capacitado para enseñar a los niños, muy com-
petente en cuestiones de enseñanza; pero la
querían demasiado para que permitiesen que
se separara de ellos. Ni el padre ni la madre
tuvieron valor para proponerlo, y la hija no hu-
biera podido soportar una separación. El día
funesto fue, pues, aplazado. Fue fácil encon-
trar la excusa de que era aún demasiado joven;
y Jane siguió viviendo con ellos, participando
como una hija más en los honestos recreos de
la sociedad elegante, y disfrutando de una jui-
ciosa mezcla de vida hogareña y de diversio-
nes, sin más preocupación que la de su porve-
nir, ya que su buen sentido no podía por me-
nos de recordarle prudentemente que todo
aquello no tardaría en terminarse.

El afecto que le profesaba toda la fami-
lia, y sobre todo el gran cariño que sentía por
ella la señorita Campbell, decía mucho en
favor de ellos, ya que el hecho era que Jane
era claramente superior tanto en belleza como
en conocimientos. Los encantos de que le
había dotado la naturaleza no podían pasar
inadvertidos para su joven amiga, y los pa-
dres tenían también que darse cuenta de la
superioridad de su inteligencia. Sin embar-
go, siguieron viviendo juntos unidos por un
cálido afecto, hasta la boda de la señorita
Campbell, quien tuvo la fortuna, esta buena
suerte que tan a menudo desbarata todas las
previsiones en cuestiones matrimoniales, ha-
ciendo que tenga preferencia la medianía a
lo que es superior, de conquistar el corazón
del señor Dixon, un joven rico y agradable,
casi desde el mismo momento en que se co-
nocieron; y no tardó en verse casada y feliz,
mientras que Jane Fairfax tenía aún que em-
pezar a pensar en ganarse el pan cotidiano.

La boda se había celebrado hacía muy
poco tiempo; demasiado poco para que la
menos afortunada de las dos amigas hubiera
podido emprender ya la senda del deber; aun-
que había llegado a la edad que ella misma
se había fijado para este comienzo. Hacía
tiempo que tenía decidido que a los veintiún
años empezaría su nueva vida. Con la forta-

apt  señala ‘capacidad, destreza mental’, por eso
traduce capaz, dotado, talentoso, despierto, lis-
to, propenso a, susceptible de, para referirse a
personas, y apropiado, atinado, pertinente,
para cosas. En cambio, apto pone énfasis en
‘habilidad manual’, y por eso traduce good at
/ for, suitable  [adecuado],  fit for  /
appropriate, skillful [capacitado].

aptitud  1. f. Cualidad que hace que un objeto sea
apto, adecuado o acomodado para cierto fin. 2.
Suficiencia o idoneidad para obtener y ejercer
un empleo o cargo. 3. Capacidad y disposición
para el buen desempeño o ejercicio de un ne-
gocio, industria, arte, etc.

aptitude,  en la misma línea que apt, sugiere ca-
pacidad, idoneidad, propensión; en cambio,
aptitud traduce fitness, skill, competence,
talent. Aptly traduce apropiadamente, mien-
tras que aptamente [menos frecuente que el ad-
verbio con aptitud] se refiere a skillfully.

actitud 1. f. Postura del cuerpo humano, especial-
mente cuando es determinada por los movi-
mientos del ánimo, o expresa algo con efica-
cia. ACTITUD graciosa, imponente; las ACTI-
TUDES de un orador, de un actor. 2. Postura
de un animal cuando por algún motivo llama
la atención.  3. fig. Disposición de ánimo de
algún modo manifestada. ACTITUD benévola,
pacífica, amenazadora, de una persona, de un
partido, de un gobierno.

attitude  coincide con actitud, criterio, punto de
vista  en sentido figurado de disposición, pero
actitud se usa además en sentido material de
position [postura=pose (corporal)]. En los últi-
mos años, attitude ha degradado su connotación
con la idea de pésima disposición /postura.
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period. With the fortitude of a devoted
novitiate, she had resolved at one-and-
twenty to complete the sacrifice, and
retire from all the pleasures of life, of
rational intercourse, equal society,
peace  and  hope ,  to  penance  and
mortification for ever.

The good sense of Colonel and Mrs.
Campbell could not oppose such a
reso lut ion ,  though  the i r  fee l ings
did. As long as they lived, no exertions
would be necessary, their home might
be hers for ever; and for their own
comfort  they would have retained her
wholly; but this would be selfishness:—
what must be at last, had better be
soon. Perhaps they began to feel it
might have been kinder and wiser to
have resisted the temptation of any
delay, and spared her from a taste of
such enjoyments of ease and leisure as
mus t  now be  re l inquished .  S t i l l ,
however, affection was glad to catch at
any reasonable excuse for not hurrying
on the wretched moment. She had never
been quite well since the time of their
daughter’s marriage; and till she should
have completely recovered her usual
strength, they must forbid her engaging
in duties, which, so far from being
compatible with a weakened frame and
varying spirits, seemed, under the most
favourable circumstances, to require
something more than human perfection
of body and mind to be discharged with
tolerable comfort.

With regard to her not accompanying
them to Ireland, her account to her aunt
contained nothing but truth, though there
might be some truths not told. It was her
own choice to give the time of their
absence to Highbury; to spend, perhaps,
her last months of perfect liberty with
those kind relations to whom she was so
very dear: and the Campbells, whatever
might be their motive or motives, whether
single, or double, or treble, gave the
arrangement their ready sanction, and
said, that they depended more on a few
months spent in her native air, for the
recovery of her health, than on any
thing else. Certain it was that she was
to come; and that Highbury, instead of
welcoming that perfect novelty which
had been so long promised it—Mr.
Frank Churchill—must put up for the
present with Jane Fairfax, who could
bring only the freshness of a two years’
absence.

Emma was sorry;—to have to pay
civilities to a person she did not like
through three long months!—to be

leza de una novicia devota había resuelto
completar el sacrificio a los veintiún años, y
renunciar a todos los placeres del mundo, a
todo honesto trato con los demás, a toda so-
ciedad, a la paz y a la esperanza, para seguir
para siempre el camino de la penitencia y de
la mortificación.

El buen juicio del coronel y de la se-
ñora Campbell les impidió oponerse a esta
decisión, aunque sus sentimientos les impul-
saran a ello. Mientras ambos viviesen, no era
necesario que Jane lo pidiera: su casa estaría
siempre abierta para ella; por su gusto, no
hubieran consentido que se fuera de allí; pero
eso hubiera sido egoísmo: lo que por fin tenía
que llegar era mejor hacerlo pronto. Tal vez
entonces empezaron a comprender que hubie-
ra sido más sensato y mejor para ella haber
resistido a la tentación de ir aplazando aquel
momento y evitar que Jane conociera y dis-
frutara las ventajas del ocio de una vida des-
ahogada que ahora se veía obligada a abando-
nar. Sin embargo, todavía el afecto se esforza-
ba por aferrarse a cualquier pretexto razona-
ble para demorar en lo posible aquel triste
momento. Jane no se había vuelto a encontrar
completamente bien desde la boda de la hija
de la casa; y hasta que no se hubiera recupera-
do del todo creyeron necesario prohibirle que
emprendiera ningún trabajo, cosa que no sólo
era incompatible con una salud delicada y un
ánimo decaído, sino que, aun en las circuns-
tancias más favorables, parecía exigir algo más
que la perfección humana de cuerpo y de es-
píritu, para poder llevarlo a cabo de un modo
desahogado.

Respecto a lo de no acompañarles a Ir-
landa, en el relato que hizo a su tía no de-
cía más que la verdad, aunque tal vez hu-
biera algunas verdades que se callaba. Fue
ella quien decidió consagrar a los de
Highbury el tiempo que durara la ausencia
de los Campbell; quizá para pasar los últi-
mos meses de libertad total rodeada de afec-
tuosos parientes que tanto la querían; y los
Campbell, por el motivo o motivos que fue-
sen, tanto si era uno como dos o tres, se
apresuraron a aprobar ese proyecto y dije-
ron que tenían más confianza en unos po-
cos meses que pasara en su tierra natal para
recobrar la salud, que en cualquier otro re-
medio. Era, pues, seguro que volvería a
Highbury; y que allí, en vez de dar la
bienvenida a una novedad absoluta que
hacía tanto tiempo que se les prometía —
el señor Frank Churchill— deberían con-
formarse por ahora con Jane Fairfax, que
sólo era una novedad por sus dos años de
ausencia.

Emma no estaba contenta... ¡Tener que
ser amable durante tres largos meses con una
persona que le desagradaba! ¡Tener que es-

TO  SANCTION  es sancionar para aprobar, confirmar, castigar.

SANCIONAR  1. Dar fuerza de ley a una disposición.  2.
Autorizar o aprobar cualquier acto, uso o costumbre.   3.
Aplicar una sanción o castigo.

SANCTION [EN] Y SANCIÓN coinciden casi
completamente como pena, ratificación, castigo, confirmación
aprobación, pero sanción tiene como primera denotación
según el DRAE ley, estatuto, y que en inglés es law, decree,
statute

SANCIÓN [DRAE][1. f. Estatuto o ley.   2. Acto solemne
por el que el jefe del Estado confirma una ley o estatuto.
3. Pena que la ley establece para el que la infringe.  4. Mal
dimanado de una culpa o yerro y que es como su castigo o
pena.    5. Autorización o aprobación que se da a cualquier
acto, uso o costumbre.

SANCTION [FR] A)  1. Hist., dr. Acte par lequel le
souverain, le chef du pouvoir exécutif revêt une mesure
législative de l'approbation qui la rend exécutoire.  2. (1762).
Fig. - Approbation, confirmation, consécration,
ratification. La sanction de l'autorité publique à
l'oppression du faible (- Destructif, cit. 2).  3. Conséquence
inéluctable.  B) 1. (1765). Dr. Peine ou récompense
prévue pour assurer l'exécution d'une loi.  2. (XXe). Cour.
Peine établie par une loi pour réprimer un acte.

RETRIBUCIÓN  [DRAE]   1. f. Recompensa o pago de una cosa.
retribución  no es retribution sino  remuneration,

compensation, reward, pay, payment, salary, fee
retribution [EN] justo castigo, pena merecida Divine

Retribution, castigo divino

resolution comparte con resolución el concepto de
tesón, firmeza, decisión ; (= determination) re-
solución f, determinación f; to show resolution
mostrarse resuelto or determinado.

  Además resolution significa propósito, determina-
ción [carácter]; New Year resolutions buenos
propósitos para el Año Nuevo

  (Parl) acuerdo m; to pass a resolution tomar un
acuerdo

  (Comput & TV) definición de pantalla
  En cambio resoluc ión sugiere solut ion,

completion, decisiveness [ser decisivo]. Re-
solver es to resolve [decidir] y además to solve
[solucionar], clear up [duda], settle [tramitar],
dissolve [química].
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always doing more than she wished, and
less than she ought! Why she did not like
Jane Fair fax might  be  a  di ff icul t
question to answer; Mr. Knightley had
once told her it was because she saw in
her the really accomplished young
woman, which she wanted to be thought
herself; and though the accusation had
been eagerly refuted at the time, there
were moments of self-examination in
which her conscience could not quite
acquit her. But “she could never get
acquainted with her: she did not know
how it was, but there was such coldness
and reserve— such apparent indifference
whether she pleased or not—and then,
her aunt was such an eternal talker!—and
she was made such a fuss with by every
body!—and it had been always imagined
that they were to be so intimate—because
their ages were the same, every body had
supposed they must be so fond of each
other.” These were her reasons— she had
no better.

It was a dislike so little just—every
imputed fault was so magnified by
fancy, that she never saw Jane Fairfax
the first time after any considerable
absence, without feeling that she had
injured her; and now, when the due visit
was paid, on her arrival, after a two
years’ interval, she was particularly
struck with the very appearance and
manners, which for those two whole
years she had been depreciating. Jane
Fairfax was very elegant, remarkably
elegant; and she had herself the highest
value for elegance. Her height was
pretty, just such as almost every body
would think tall, and nobody could
think very tall; her figure particularly
graceful; her size a most becoming
medium, between fat and thin, though
a slight appearance of ill-health seemed
to point out the likeliest evil of the
two. Emma could not but feel all this;
and then, her face—her features— there
was more beauty in them altogether
than she had remembered; it was not
regula r,  bu t  i t  was  very  p leas ing
beauty. Her eyes, a deep grey, with dark
eye-lashes and eyebrows, had never
been denied their praise; but the skin,
which she had been used to cavil at, as
wanting colour, had a clearness and
delicacy which really needed no fuller
bloom. It was a style of beauty, of
which  e legance  was  the  re ign ing
character, and as such, she must, in
honour, by all her principles, admire
it:—elegance, which, whether of person
or  o f  mind ,  she  saw so  l i t t l e  in
Highbury. There, not to be vulgar, was
distinction, and merit.

tar siempre haciendo más de lo que deseaba
y menos de lo que debía! Sería difícil ex-
plicar por qué Jane Fairfax no era perso-
na de su gusto; en cierta ocasión el señor
Knightley le había dicho que era porque
veía en ella a la joven perfecta, como
Emma hubiese querido que se la consi-
derara; y aunque entonces la acusación
había sido vivamente refutada, habían
momentos de reflexión en que su con-
ciencia no se sentía totalmente limpia de
aquello. Pero nunca había podido trabar
amistad con ella; no sabía por qué, pero
veía en Jane una frialdad y una reserva...
una aparente indiferencia por gustar o no
gustar... ¡y además su tía era una charla-
tana tan terrible! Y todo el mundo arma-
ba tal alboroto cuando se trataba de ella...
Y siempre imaginaban que las dos tenían
que llegar a ser íntimas amigas... porque
tenían la misma edad todo el mundo ha-
bía supuesto que era forzoso que conge-
niasen... Éstas eran sus razones... no te-
nía mejores.

Sus motivos eran tan poco justificados...
todos y cada uno de los defectos que le im-
putaba estaban tan agrandados por su ima-
ginación, que siempre que veía por primera
vez a Jane Fairfax después de una ausencia
considerable tenía la sensación de haber sido
injusta con ella; y ahora, cuando efectuó la
anunciada visita, a su llegada, después de
un intervalo de dos años, Emma quedó ex-
traordinariamente sorprendida al ver los
modales de aquella muchacha a la que ha-
bía estado menospreciando durante dos años
enteros. Jane Fairfax era muy elegante, no-
tablemente elegante. Su estatura era propor-
cionada, como para que casi todo el mundo
la considerase alta, y nadie pudiera pensar
que lo era demasiado; su figura era particu-
larmente agraciada; un justo término medio, ni
demasiado gruesa ni demasiado delgada, aun-
que una leve apariencia de salud un tanto frágil
parecía descartar la posibilidad del más proba-
ble de esos dos peligros. Emma no pudo por
menos de darse cuenta de todo esto; y además
en su rostro, en sus facciones, había mucha más
belleza de lo que ella creía recordar; sus faccio-
nes no eran muy regulares, pero sí de una belle-
za muy agradable. Nunca había regateado su ad-
miración por aquellos ojos de un gris oscuro y
aquellas pestañas y cejas negras; pero la tez, a
la que siempre había solido poner reparos por
descolorida, tenía una luminosidad y una deli-
cadeza que ciertamente no necesitaba mayor
lozanía. Era un tipo de belleza en el que el ras-
go predominante era la elegancia, y por lo tan-
to, en conciencia y de acuerdo con su criterio,
no podía por menos de admirarla... elegancia
que, tanto en lo exterior como en lo espiritual
tenía muy pocas ocasiones de encontrar en
Highbury. Allí no ser vulgar era una distinción
y un mérito.

grace y gracia se refieren a don, favor deDios /
dios, buena voluntad, garbo, donaire, pero los
dos términos tienen otras denotaciones: grace
significa finura / elegancia, esbeltez, cortesía,
perdón, cualidad, armonía, bendición [de la
mesa], plazo, demora [en pagos]; en Inglate-
rra se usa Your Grace como tratamiento para
Su Alteza, Su Excelencia. Por otro lado, gra-
cia se usa para charm, pardon / clemency
[indulto], graciousness, name, joke / prank
[broma], wit / sense of humor, point, y el plu-
ral gracias traduce thanks. To grace se refie-
re a honrar, distinguir [con títulos], adornar, y
graceful se usa para lleno de gracia, con mu-
cho garbo, elegante, digno [retiro]. Gracefully
es común para con dignidad, con garbo.

       To be funny = tener gracia.
       To say grace = bendecir la mesa.
       To fall from grace = caer en desgracia.
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In short, she sat, during the first
visit ,  looking at Jane Fairfax with
twofold complacency; the sense of
pleasure and the sense of rendering
justice, and was determining that she
would dislike her no longer. When she
took  in  her  h i s to ry,  indeed ,  her
situation, as well as her beauty; when
she considered what all this elegance
was destined to, what she was going to
sink from, how she was going to live,
it seemed impossible to feel any thing
but compassion and respect; especially,
i f  to  every wel l -known par t icular
entitling her to interest, were added the
highly probable circumstance of an
attachment to Mr. Dixon, which she had
so naturally started to herself. In that
case, nothing could be more pitiable or
more honourable than the sacrifices she
had  reso lved  on .  Emma was  very
willing now to acquit her of having
seduced Mr. Dixon’s actions from his
wife, or of any thing mischievous which
her  imaginat ion  had  sugges ted  a t
first. If it were love, it might be simple,
single, successless love on her side
a lone .  She  might  have  been
unconscious ly  sucking in  the  sad
poison ,  whi le  a  share r  o f  h i s
conversation with her friend; and from
the best, the purest of motives, might
now be denying herself this visit to
Ireland, and resolving to divide herself
e ffec tua l ly  f rom h im and  h is
connexions by soon beginning her
career of laborious duty.

Upon the whole,  Emma lef t  her
w i t h  s u c h  s o f t e n e d ,  c h a r i t a b l e
feel ings ,  as  made her  look around
in walking home,  and lament  that
Highbury af forded no young man
worthy of giving her independence;
n o b o d y  t h a t  s h e  c o u l d  w i s h  t o
scheme about  for  her.

These were charming feelings—but
not lasting. Before she had committed
herself by any public profession of
eternal friendship for Jane Fairfax, or
done more towards a recantation of
past prejudices and errors, than saying
to Mr. Knightley, “She certainly is
handsome;  she is  bet ter  than
handsome!” Jane had spent an evening
at Hartfield with her grandmother and
aunt, and every thing was relapsing
much into  i t s  usual  s ta te .  Former
provocations reappeared.  The aunt was
as tiresome as ever; more tiresome,
because anxiety for her health was now
added to admiration of her powers; and
they had to listen to the description of

En resumen, durante la primera visita,
Emma contemplaba a Jane Fairfax con redo-
blada complacencia; al placer que experimen-
taba al verla se unía la necesidad que sentía
de hacerle justicia, y decidió abandonar su
actitud hostil a la joven. Y cuando pensaba
en su historia, su situación le impresionaba
tanto como su belleza; cuando reflexionaba
sobre el destino que iba a tener esta elegan-
cia, sobre cómo tendría que rebajarse, sobre
cómo iba a vivir, le parecía imposible que pu-
diera sentirse algo que no fuera compasión y
respeto por ella; sobre todo, si a las circuns-
tancias bien conocidas de su vida que la ha-
cían merecedora de tanto interés, se unía el
hecho más que probable de que se hubiera
sentido atraída por el señor Dixon, sospecha
que tan espontáneamente había surgido en la
imaginación de Emma. De ser así, nada más
digno de compasión ni más noble que los
sacrificios que se hallaba dispuesta a acep-
tar. Ahora Emma no podía ser más contraria
a creer que la joven hubiese intentado atraer-
se al señor Dixon rivalizando con su amiga,
o que hubiese sido capaz de cualquier otra
intención malévola, como en un principio ha-
bía llegado a suponer. Si había existido amor,
debía de haber sido un sentimiento puro y
sencillo, sólo experimentado por ella, no co-
rrespondido. Inconscientemente debía de ha-
ber ido sorbiendo aquel triste veneno mien-
tras atendía al lado de su amiga a las pala-
bras de él; y ahora debía de ser el más lim-
pio, el más puro de los motivos el que le hi-
ciera negarse a efectuar esta visita a Irlanda y
decidirse a separarse definitivamente de él y
de su familia para iniciar su vida de trabajo.

En conjunto, pues, Emma se separó de
Jane sintiendo por ella tanta simpatía y tanto
afecto que al regresar a su casa se vio forza-
da a pensar en la posibilidad de encontrarle
un buen partido, y a lamentar que Highbury
no contase con ningún joven que pudiese pro-
porcionarle una situación independiente; no
encontraba quien pudiese convenir a Jane.

Sentimientos admirables los de Emma...
pero que duraron poco. Antes de que se com-
prometiera con alguna profesión pública de
eterna amistad con Jane Fairfax, antes de que
hubiera hecho algo más por enmendar sus
pasados prejuicios y errores, que decir al se-
ñor Knightley: «La verdad es que es muy lin-
da, más que linda», Jane pasó una velada en
Hartfield con su abuela y su tía, y todo vol-
vió al estado de cosas anterior. Reaparecie-
ron los mismos motivos de enemistad de an-
tes. La tía era tan pesada como siempre; más
pesada aún, porque ahora además de admirar
las cualidades de su sobrina, se sentía inquieta
por su salud; y tuvieron que oír la descrip-
ción exacta del poco pan y mantequilla que
comía en el desayuno y de lo pequeña que

recant   retractarse
recantation   retractación
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exactly how little bread and butter she
ate for breakfast, and how small a slice
of mutton for dinner, as well as to see
exhibi t ions  of  new caps  and new
workbags for her mother and herself;
and Jane’s offences rose again. They had
music; Emma was obliged to play; and
the thanks and praise which necessarily
followed appeared to her an affectation
of candour, an air of greatness, meaning
only to shew off in higher style her own
very superior performance. She was,
besides, which was the worst of all, so
cold, so cautious! There was no getting
at her real opinion. Wrapt up in a cloak
of politeness, she seemed determined to
hazard nothing. She was disgustingly,
was suspiciously reserved.

If any thing could be more, where all
was most, she was more reserved on the
subject of Weymouth and the Dixons
than any thing. She seemed bent on
giving no real insight into Mr. Dixon’s
character, or her own value for his
company, or opinion of the suitableness
of  the  match.  I t  was  a l l  general
approbation and smoothness; nothing
delineated or distinguished. It did her no
service  however.  Her  caut ion was
thrown away. Emma saw its artifice, and
returned to her first surmises. There
probably was something more to conceal
than her own preference; Mr. Dixon,
perhaps, had been very near changing
one friend for the other, or been fixed
only to Miss Campbell, for the sake of
the future twelve thousand pounds.

The like reserve prevailed on other
topics. She and Mr. Frank Churchill had
been at Weymouth at the same time. It
was known that  they were a l i t t le
acquainted; but not a syllable of real
information could Emma procure as to
what  he  t ruly  was.  “Was he
handsome?”—”She believed he was
reckoned a very fine young man.” “Was
he agreeable?”— “He was generally
thought so.” “Did he appear a sensible
young man;  a  young man of
information?”—”At a watering-place, or
in a common London acquaintance, it
was  di f f icul t  to  decide on such
points. Manners were all that could be
safely judged of, under a much longer
knowledge than they had yet had of Mr.
Churchill. She believed every body
found his manners pleasing.” Emma
could not forgive her.

era la tajada de cordero de la comida, aparte
de la exhibición de los nuevos gorros y de
las nuevas bolsas para la labor que había con-
feccionado para su abuela y para ella; y Emma
volvió a sentirse irritada con Jane. Tuvieron
un poco de música; Emma se vio obligada a
tocar; y las gracias y los elogios que
obligadamente siguieron a su ejecución pa-
recieron a Emma de una ingenuidad afecta-
da, de un aire de superioridad destinado tan
sólo a demostrar a todos que ella, Jane, se-
guía estando muy por encima. Lo peor de todo
era que además era tan fría, tan cautelosa...
No había manera de saber qué es lo que real-
mente pensaba. Envuelta en una capa de cor-
tesía, parecía decidida a no arriesgarse en
nada. Resultaba molesta su actitud de suspi-
cacia y de reserva.

Y si todavía era posible serlo más, se
mostró aún más reservada en lo referente
a Weymouth y a los Dixon. Parecía intere-
sada en no querer hablar del carácter del
señor Dixon, ni en opinar acerca de su
trato, ni en hacer ningún comentario so-
bre lo conveniente que había sido aque-
lla boda. Todo lo aprobaba por igual; en
sus palabras no había nada de concreto
ni destacado. Sin embargo de poco le sir-
vió. Para Emma esta cautela era artificio-
sidad, disimulo, y la joven volvió a sus
sospechas de antes. Probablemente allí
había algo más que ocultar que sus sim-
ples preferencias. Tal vez el señor Dixon
había estado a punto de dejar una amiga
por otra, o sólo se había decidido por la
señorita Campbell pensando en sus futu-
ras doce mil libras.

La misma reserva prevaleció tratándose
de otros temas. Ella y el señor Frank Churchill
habían coincidido en Weymouth. Era sabido
que habían tenido cierto trato; pero Emma
no pudo arrancarle ni una sílaba que pudiera
orientarla acerca de la verdadera personali-
dad del joven. «¿Es apuesto?» «Creo que se
le considera como un joven muy atractivo.»
«¿Es agradable de trato?» «Se le suele consi-
derar como muy agradable.» «¿Da la impre-
sión de ser un joven de inteligencia despierta
y cultivado?» «En un balneario o en casa de
un amigo común en Londres es muy difícil
formarse una opinión sobre esas cosas. Los
modales son siempre lo primero que puede
apreciarse, pero a pesar de todo se requiere
conocer mejor a la persona de lo que yo he
podido conocer al señor Frank Churchill.
Tengo la impresión de que todo el mundo le
encuentra muy amable y cultivado.» Emma
no podía perdonarle.

surmise  conjeturar, suponer
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Chapter III

 Emma could not forgive her;—
b u t  a s  n e i t h e r  p r o v o c a t i o n  n o r
resentment were discerned by Mr.
Knightley, who had been of the party,
and had seen only proper attention
and pleasing behaviour on each side,
he was expressing the next morning,
being at Hartfield again on business
w i t h  M r.  Wo o d h o u s e ,  h i s
approbat ion  of  the  whole ;  no t  so
openly as he might have done had her
fa the r  been  ou t  o f  the  room,  bu t
speaking plain  enough to  be very
intelligible to Emma. He had been
used to think her unjust to Jane, and
had now great pleasure in marking an
improvement.

“A very  p leasant  evening ,”  he
began,  as  soon as Mr. Woodhouse
h a d  b e e n  t a l k e d  i n t o  w h a t  w a s
necessary, told that he understood,
a n d  t h e  p a p e r s  s w e p t  a w a y ; —
”particularly pleasant. You and Miss
Fa i r f ax  gave  u s  some  ve ry  good
m u s i c .  I  d o  n o t  k n o w  a  m o r e
luxurious state,  sir,  than sit t ing at
one’s ease to be entertained a whole
evening by two such young women;
sometimes with music and sometimes
with conversation.  I  am sure Miss
Fairfax must have found the evening
pleasant ,  Emma.  You lef t  nothing
undone.  I  was  glad you made her
p l a y  s o  m u c h ,  f o r  h a v i n g  n o
instrument at her grandmother ’s, it
must have been a real indulgence.”

“I am happy you approved,” said
Emma, smiling; “but I hope I am not
of ten  def ic ien t  in  what  i s  due  to
guests at Hartfield.”

“No, my dear,” said her father
instantly;  “that  I  am sure you are
not. There is nobody half so attentive and
civil as you are. If any thing, you are too
attentive. The muffin last night—if it had
been handed round once, I think it would
have been enough.”

“No,” said Mr. Knightley, nearly at
the same t ime; “you are not often
deficient; not often deficient either in
manner or comprehension. I think you
understand me, therefore.”

An arch look expressed—”I
understand you well enough;” but she
said only, “Miss Fairfax is reserved.”

“I always told you she was—a little;
but you will soon overcome all that part

CAPÍTULO XXI

EMMA no podía perdonarle... Pero como el
señor Knightley, que había estado también en
la reunión, no había advertido ningún moti-
vo de provocación ni ningún resentimiento,
y sólo había visto las mayores amabilidades
y cortesías por ambas partes, al día siguiente
por la mañana, cuando volvió a Hartfield para
tratar de unos asuntos con el señor
Woodhouse, expresó su satisfacción por la
velada de la noche anterior; no de un modo
tan claro como lo hubiera hecho de no en-
contrarse presente el padre de Emma, pero
siendo lo suficientemente explícito para que
ésta le comprendiera a la perfección. Había
solido reprochar a Emma el ser injusta para
con Jane, y ahora se alegraba muchísimo de
ver que la situación había mejorado.

—Una velada agradabilísima —empezó
diciendo, después de haber hablado de todo
lo necesario con el señor Woodhouse, de que
éste le hubiera dicho que había comprendido
y de que guardaran los papeles—; muy agra-
dable. Usted y la señorita Fairfax nos
obsequiaron con una música deliciosa. Se-
ñor Woodhouse, no conozco mayor placer
que estar cómodamente instalado en un si-
llón mientras dos jóvenes como éstas nos re-
galan los oídos durante toda una velada; a
veces con música, a veces con su conversa-
ción. Estoy seguro, Emma, de que a la seño-
rita Fairfax tiene que haberle parecido agra-
dable la velada. En cualquier caso, por usted
no quedaría. Me alegré de ver que le dejaba
tocar tanto, porque como en casa de su abue-
la no tienen ningún instrumento, ella debe de
haberlo agradecido mucho.

—Me alegra saber que le pareció acerta-
do —dijo Emma sonriendo—; pero no creo
que acostumbre a ser descortés con las per-
sonas que invitamos a Hartfield.

—¡Oh, no, querida! —dijo su padre al
momento—, de eso sí que no tengo la menor
duda. No hay nadie que sea ni la mitad de
atenta y de cortés que tú. Si acaso eres dema-
siado atenta. Ayer noche los panecillos... creo
que con que hubieses ofrecido una sola vez
hubiese bastado.

— N o  — d i j o  e l  s e ñ o r  J o h n
Knightley casi al mismo tiempo—; no
suele ser  usted descortés;  ni  en mo-
dales ni  en comprensión;  en f in,  creo
que usted ya me entiende.

La maliciosa mirada de Emma significaba:
«Le entiendo perfectamente»; pero sólo dijo:

—La señorita Fairfax es muy reservada.

—Siempre le he dicho que lo era...
un poco; pero no tardará usted en dis-
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of  her  reserve which ought  to  be
overcome, all that has its foundation in
diffidence. What arises from discretion
must be honoured.”

“You think her diffident. I do not see
it.”

“My dear Emma,” said he, moving
from his chair into one close by her,
“you are not going to tell me, I hope,
that you had not a pleasant evening.”

“Oh! no; I was pleased with my own
perseverance in asking questions; and
amused to think how little information
I obtained.”

“I am disappointed,” was his only
answer.

“I hope every body had a pleasant
evening,” said Mr. Woodhouse, in his
quiet way. “I had. Once, I felt the fire
rather too much; but then I moved back
my chair a little, a very little, and it did
not disturb me. Miss Bates was very
chatty and good-humoured, as she
always is, though she speaks rather too
quick. However, she is very agreeable,
and Mrs. Bates too, in a different way. I
like old friends; and Miss Jane Fairfax
is a very pretty sort of young lady, a very
pretty and a very well-behaved young
lady indeed. She must have found the
evening agreeable,  Mr.  Knightley,
because she had Emma.”

“True, sir; and Emma, because she
had Miss Fairfax.”

E m m a  s a w  h i s  a n x i e t y,  a n d
wishing to appease it, at least for the
present,  said,  and with a sincerity
which no one could question—

“She is a sort of elegant creature
tha t  one  canno t  keep  one ’s  eyes
from. I am always watching her to
admire; and I do pity her from my
heart.”

Mr. Knightley looked as if he were
more gratified than he cared to express;
and before he could make any reply,
Mr. Woodhouse, whose thoughts were
on the Bates’s, said—

“ I t  i s  a  g r e a t  p i t y  t h a t  t h e i r
circumstances should be so confined!
a great pity indeed! and I have often
wished—but it  is so li t t le one can
v e n t u r e  t o  d o — s m a l l ,  t r i f l i n g
presents, of any thing uncommon—
Now we have kil led a porker,  and

culpar la parte de su reserva que debe
ser disculpada, la que tiene su origen
en la timidez. Lo que es discreción ha
de respetarse.

— ¿ L e  p a r e c e  t í m i d a ?  A  m í
n o .

—Mi querida Emma —dijo trasladán-
dose a una silla que estaba más cerca de
ella—, supongo que no irá a decirme que
no le pareció agradable la velada de ayer.

— ¡ O h ,  n o !  M e ,  d i v i r t i ó  m u c h o
mi  pe r s eve r anc i a  en  hace r  p r e gun -
t a s  y  e l  pensa r  que  ob ten ía  t an  poca
i n f o r m a c i ó n .

—Lo lamento  —fue  su  ún ica  res -
p u e s t a .

—Yo supongo que todo el mundo lo
pasó bien —dijo el señor Woodhouse, con
su habitual placidez—. Por lo menos yo
sí. Al principio estaba demasiado cerca del
fuego; pero luego retiré un poco la silla,
muy poquito, y ya dejó de molestarme. La
señorita Bates estaba muy locuaz y de buen
humor, como siempre, aunque para mi gus-
to habla demasiado aprisa. Pero es muy
agradable, y la señora Bates también, aun-
que de un modo distinto. Me gustan las
antiguas amistades; y la señorita Jane
Fairfax es una jovencita muy linda, muy
linda y muy bien educada. Estoy seguro,
señor Knightley, de que pasó una velada
muy agradable, gracias a Emma.

—Sin duda; y Emma gracias a la señori-
ta Fairfax.

Emma advirtió el tono de inquietud del se-
ñor Knightley, y deseando tranquilizarle, al
menos por entonces, dijo con una sinceridad
de la que nadie se hubiera atrevido a dudar.

—Es una muchacha elegantísima, de la
que una casi no puede apartar los ojos. Yo no
me cansaba de contemplarla con verdadera
admiración; y también compadeciéndola con
toda mi alma.

El señor Knightley dio la impresión de
sentir más gratitud de la que quería aparen-
tar; y antes de que pudiera responder, el se-
ñor Woodhouse, que seguía pensando en las
Bates, dijo:

—¡Qué lástima que sus medios sean tan
escasos! ¡La verdad es que me dan mucha
pena! Y muchas veces he querido hacerles
algún regalo, algo pequeño, sin gran impor-
tancia, pero de lo que no hay corrientemen-
te... ¡pero es tan poco lo que uno puede arries-
garse a hacer! Ahora hemos matado un cer-
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Emma thinks of sending them a loin
o r  a  l e g ;  i t  i s  v e r y  s m a l l  a n d
delicate—Hartfield pork is not like
any other pork—but still it is pork—
and, my dear Emma, unless one could
be sure of their making it into steaks,
nicely fried, as ours are fried, without
the smallest grease, and not roast it,
for no stomach can bear roast pork—
I think we had better send the leg—
do not you think so, my dear?”

“My dear papa, I sent the whole
hind-quarter. I knew you would wish
it. There will be the leg to be salted,
you know, which is so very nice, and
the loin to be dressed directly in any
manner they like.”

“That’s right, my dear, very right. I
had not thought of it before, but that is
the best way. They must not over-salt the
leg; and then, if it is not over-salted, and
if it is very thoroughly boiled, just as
Ser le  boi ls  ours ,  and eaten very
moderately of, with a boiled turnip, and
a l i t t le carrot or parsnip,  I  do not
consider it unwholesome.”

“Emma,” said Mr. Knightley presently,
“I have a piece of news for you. You
like news—and I heard an art icle in
m y  w a y  h i t h e r  t h a t  I  t h i n k  w i l l
interest  you.”

“News!  Oh!  yes ,  I  a lways l ike
news. What is it?—why do you smile
so?—where  did  you hear  i t?—at
Randalls?”

He had time only to say,

“ N o ,  n o t  a t  R a n d a l l s ;  I
h a v e  n o t  b e e n  n e a r  R a n d a l l s , ”
w hen the door was thrown open, and
Miss Bates and Miss Fairfax walked
into the room.  Full of thanks, and full
of news, Miss Bates knew not which to
give quickest. Mr. Knightley soon saw
that he had lost his moment, and that
not another syllable of communication
could rest with him.

“Oh! my dear sir, how are you this
morning? My dear Miss Woodhouse— I
come quite over-powered. Such a beautiful
hind-quarter of pork! You are too
bountiful! Have you heard the news? Mr.
Elton is going to be married.”

Emma had  not  had  t ime even to
th ink  of  Mr.  El ton ,  and  she  was  so
c o m p l e t e l y  s u r p r i z e d  t h a t  s h e
could  not  avoid  a  l i t t l e  s ta r t ,  and
a  l i t t l e  b lush ,  a t  the  sound.

do, y Emma piensa enviarles lomo o un ja-
món... Es un regalo de poco valor, pero ex-
quisito... Los cerdos de Hartfield no pueden
compararse con ningún otro... pero, a pesar
de todo es cerdo... y, mi querida Emma, si no
podemos estar seguros de que van a cortarlo
en tajadas, bien fritas, como las freímos no-
sotros, quitando toda la grasa, y sin asarlo,
porque no hay estómago que resista el cerdo
asado... me parece que sería mejor que les
enviáramos el jamón, ¿no crees, querida?

—Mi querido papá,  les  he envia-
do todo un cuarto t rasero.  Ya sabía
que éste era tu deseo.  El  jamón ten-
drán que salar lo,  ya lo sabes,  y es  r i -
quísimo, y el  lomo pueden comérselo
como quieran.

—Has hecho muy bien, querida... muy
bien. Yo no sabía nada de esto, pero era lo
mejor que podía hacerse. Pero el jamón que
no lo salen demasiado; y si no está demasia-
do salado y queda bien hervido, como Serle
nos hierve los nuestros, si se come con mu-
cha moderación acompañándolo de nabos
hervidos y un poco de zanahoria o de chiri-
vía, no creo que pueda hacerles daño.

—Emma —dijo bruscamente el se-
ñor Knightley—, tengo una noticia para
usted. A usted le gustan las noticias... y
cuando venía he oído algo que creo que
le interesará.

—¿Noticias? ¡Oh, sí, siempre me gusta
saber lo que ocurre! ¿De qué se trata? ¿Por
qué sonríe usted de ese modo? ¿Dónde lo ha
oído usted? ¿En Randalls?

Él sólo tuvo tiempo para decir:

—No, no, no ha sido en Randalls; no me
he acercado por allí.

Cuando la puerta se abrió de repente y la
señorita Bates y la señorita Fairfax entraron
en la estancia. La señorita Bates, rebosando
agradecimiento y noticias, no sabía a cuál de
las dos cosas dar libre curso antes que la otra.
El señor Knightley en seguida comprendió
que había perdido la oportunidad y que ya no
le iban a dejar decir ni una sílaba más.

—¡Querido señor Woodhouse! ¿Cómo se
encuentra esta mañana? Mi querida señorita
Woodhouse... ¡Estoy verdaderamente abru-
mada! ¡Qué magnífico cuarto de cerdo! ¡Son
ustedes demasiado buenos! ¿Conocen ya la
noticia? El señor Elton va a casarse.

En aquellos momentos en quien menos
pensaba Emma era en el señor Elton, y que-
dó tan extraordinariamente sorprendida que
no pudo evitar un pequeño sobresalto y un
ligero rubor al oír aquellas palabras.
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“There is my news:—I thought it
wou ld  i n t e r e s t  you , ”  s a id  Mr.
Knightley, with a smile which implied
a conviction of some part of what had
passed between them.

“But where could you hear it?”
cried Miss Bates. “Where could you
possibly hear it ,  Mr. Knightley? For
it is not five minutes since I received
Mrs. Cole’s note—no, it cannot be
more than five— or at least ten—for
I had got my bonnet and spencer on,
just ready to come out—I was only
gone down to speak to Patty again
about the pork—Jane was standing in
the passage—were not you, Jane?—
for my mother was so afraid that we
h a d  n o t  a n y  s a l t i n g - p a n  l a r g e
enough. So I said I would go down
and see, and Jane said, `Shall I go
down instead? for I think you have a
l i t t l e  c o l d ,  a n d  P a t t y  h a s  b e e n
w a s h i n g  t h e  k i t c h e n . ’ — ` O h !  m y
dear, ’ sa id  I—wel l ,  and jus t  then
came the note.  A Miss Hawkins—
that’s all I know. A Miss Hawkins of
Bath. But, Mr. Knightley, how could
you possibly have heard it? for the
very moment Mr. Cole told Mrs. Cole
of  i t ,  she  sa t  down and  wro te  to
me. A Miss Hawkins—”

“I was with Mr. Cole on business
an hour and a half ago. He had just
read Elton’s letter as I was shewn in,
and handed it to me directly.”

“Well!  that  is  quite—I suppose
the re  never  was  a  p iece  o f  news
more generally interesting. My dear
sir,  you really are too bountiful.  My
m o t h e r  d e s i r e s  h e r  v e r y  b e s t
c o m p l i m e n t s  a n d  r e g a r d s ,  a n d  a
thousand thanks, and says you really
quite oppress her.”

“We consider our Hartfield pork,”
replied Mr. Woodhouse—”indeed it
certainly is, so very superior to all other
pork, that Emma and I cannot have a
greater pleasure than—-”

“Oh! my dear sir, as my mother
says, our friends are only too good to
us. If ever there were people who,
w i t h o u t  h a v i n g  g r e a t  w e a l t h
themselves ,  had  every  th ing  they
could wish for, I am sure it is us. We
may well say that `our lot is cast in a
g o o d l y  h e r i t a g e . ’  We l l ,  M r.
Knightley, and so you actually saw
the letter; well—”

— É s t a s  e r a n  m i s  n o t i c i a s . . .  S u -
p u s e  q u e  l e  i n t e r e s a r í a n  — d i j o  e l
s e ñ o r  K n i g h t l e y  c o n  u n a  s o n r i s a
q u e  p a r e c í a  a l u d i r  a  l o  q u e  h a b í a
p a s a d o  e n t r e  e l l o s .

—Pero ¿dónde ha podido usted enterar-
se? —exclamó la señorita Bates—; ¿dónde
es posible que lo haya usted oído, señor
Knightley? Porque aún no hace cinco minu-
tos que he recibido una nota de la señora
Cole... no, no puede hacer más de cinco mi-
nutos... o, en fin, como máximo, diez... por-
que ya me había puesto el sombrero y el chal,
y estaba a punto de salir... bajé sólo un mo-
mento para volver a hablar con Patty sobre el
cerdo... Jane estaba esperando en el pasillo...
¿verdad, Jane?... porque mi madre tenía mie-
do de que no tuviéramos un recipiente lo su-
ficientemente grande para salarlo. Y yo me
dije, bajaré a verlo, y Jane dijo: «¿Quieres
que vaya yo? Porque me parece que estás un
poco resfriada, y Patty ha estado fregando la
cocina.» «¡Oh, querida...», dije yo... Bueno,
pues precisamente en aquel momento llegó
la nota. Una tal señorita Hawkins, eso es todo
lo que yo sé. Una tal señorita Hawkins de
Bath. Pero, señor Knightley, ¿cómo es posi-
ble que se haya enterado usted? Porque en el
mismo momento en que el señor Cole se lo
dijo a la señora Cole, ella me escribió. Una
tal señorita Hawkins...

—Hace una hora y media he estado ha-
blando de negocios con el señor Cole. Cuan-
do yo llegué acababa de leer la carta del se-
ñor Elton, y me la enseñó en seguida.

—¡Vaya! Eso sí que... Me parece que nun-
ca ha habido una noticia que interese a más
gente. Querido señor Woodhouse, es usted
demasiado bueno. Mi madre me ha encarga-
do que le dé sus saludos más afectuosos y un
millar de gracias, y dice que usted nos está
verdaderamente abrumando con sus amabi-
lidades.

—La verdad —replicó el señor
Woodhouse— es que consideramos (y en rea-
lidad así es) nuestros cerdos de Hartfield tan
superiores a cualquier otro cerdo, que Emma
y yo no podíamos tener mayor placer que...

—¡Oh, mi querido señor Woodhouse!
Como dice siempre mi madre, nuestros ami-
gos son demasiado buenos para con nosotras.
Si hay alguien que sin tener grandes medios
de fortuna dispone de todo lo que puede lle-
gar a desear, estoy segura de que somos no-
sotras. Nosotras sí que podemos decir que nos
ha tocado la mejor parte. Bueno, señor
Knightley, de modo que usted llegó incluso a
leer la carta; vaya, vaya...

goodly  1 comely, handsome. agradable, excelente, bien
parecido 2 of imposing size etc. 3 suitable,
appropiately. Large, imposing,  ample, considerable,
buen,  espléndido, respetable, Considerable: goodly
number
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“ I t  w a s  s h o r t — m e r e l y  t o
announce—but  cheer fu l ,  exul t ing ,
o f  c o u r s e . ” —  H e r e  w a s  a  s l y
glance  a t  Emma.  “He had  been  so
f o r t u n a t e  a s  t o —  I  f o r g e t  t h e
p r e c i s e  w o r d s — o n e  h a s  n o
bus ine s s  t o  r emember  t hem.  The
information was, as you state, that he
was  going  to  be  marr ied  to  a  Miss
H a w k i n s .  B y  h i s  s t y l e ,  I  s h o u l d
imagine  i t  jus t  se t t l ed .”

“Mr. Elton going to be married!”
sa id  Emma,  as  soon as  she  could
speak. “He will  have every body’s
wishes for his happiness.”

“He is very young to settle,” was
Mr. Woodhouse’s observation. “He
had  be t t e r  no t  be  i n  a  hu r ry.  He
seemed to me very well  off  as  he
was. We were always glad to see him
at Hartfield.”

“A new neighbour for us all, Miss
Woodhouse!” said Miss Bates, joyfully;
“my mother is so pleased!—she says she
cannot  bear  to  have the  poor  old
Vicarage without a mistress. This is
great news, indeed. Jane, you have never
seen Mr. Elton!—no wonder that you
have such a curiosity to see him.”

Jane’s curiosity did not appear of
that absorbing nature as wholly to
occupy her.

“No—I have never seen Mr. Elton,”
she replied, starting on this appeal; “is
he—is he a tall man?”

“Who shall answer that question?”
cried Emma. “My father would say
`yes,’ Mr. Knightley `no;’ and Miss
Bates and I that he is just the happy
medium. When you have been here a
little longer, Miss Fairfax, you will
understand that Mr. Elton is the standard
of perfection in Highbury, both in
person and mind.”

“Very true, Miss Woodhouse, so
she will. He is the very best young
man—But ,  my  dea r  J ane ,  i f  you
remember, I told you yesterday he was
precisely the height of Mr. Perry. Miss
Hawkins,—I dare say, an excellent
young woman. His extreme attention
to my mother— wanting her to sit in
the vicarage pew, that she might hear
the better, for my mother is a little
deaf, you know—it is not much, but
she does not hear quite quick. Jane
says that Colonel Campbell is a little
deaf.  He fancied bathing might be

—Era muy corta... sólo para anunciar la
boda... pero desde luego, alegre y exultan-
te... —y al decir esto miró significativamente
a Emma—. Decía que había tenido la suerte
de... En fin, no me acuerdo exactamente de
lo que decía... tampoco me interesaba tanto
como para recordarlo. En resumen, lo que de-
cía es lo que usted ha dicho ya, que iba a ca-
sarse con una tal señorita Hawkins. Por el
tono de la carta me imagino que la boda aca-
baba de concertarse.

— ¡ E l  s e ñ o r  E l t o n  s e  v a  a  c a -
s a r !  — d i j o  E m m a  a p e n a s  p u d o
h a b l a r — .  T o d o  e l  m u n d o  h a r á
v o t o s  p o r  s u  f e l i c i d a d .

—Es muy joven para casarse —fue el
comentario del señor Woodhouse—. Hu-
biera hecho mejor no teniendo tanta pri-
sa. A mí me parecía que vivía muy bien
tal como estaba. Siempre nos alegraba
verle en Hartfield.

—¡Una nueva vecina para todos, señori-
ta Woodhouse! —dijo la señorita Bates,
jubilosamente—. Mi madre está encantada...
Dice que le parecía mal que en esta pobre y
vieja Vicaría no hubiese un ama de casa. Eso
sí que son grandes noticias. Jane, tú no co-
noces al señor Elton... no me extraña que ten-
gas tanta curiosidad por verle.

La curiosidad de Jane no parecía ser lo
suficientemente intensa como para absorber
su atención.

— N o ,  n o  c o n o z c o  a l  s e ñ o r
E l t o n  — r e p l i c ó  a l  s e r  i n t e r -
p e l a d a — .  ¿ E s . . .  e s  a l t o ?

—¿Quién puede contestar a esta pre-
gunta? —exclamó Emma—. Mi padre di-
ría que sí, el señor Knightley que no; y la
señorita Bates y yo que es el justo térmi-
no medio. Cuando lleve usted más tiempo
aquí, señorita Fairfax, ya se irá dando
cuenta de que el señor Elton es el modelo
de perfección en Highbury, tanto en lo fí-
sico como en lo moral.

—Tiene usted mucha razón, señorita
Woodhouse, ya se irá dando cuenta. Es un
joven de grandes prendas... Pero querida
Jane, recuerda que ayer te decía que era pre-
cisamente de la misma talla que el señor
Perry. La señorita Hawkins... estoy conven-
cida de que es una joven excelente. ¡Ha sido
siempre tan atento con mi madre! Hacía que
se sentara en los primeros bancos para que
pudiera oír mejor, porque mi madre es un
poco sorda, ¿sabe usted? No mucho, pero
un poco dura de oído. Jane dice que el co-
ronel Campbell es un poco sordo. Él tiene
la impresión de que los baños le sientan
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good for it—the warm bath— but she
says  i t  d id  h im  no  l a s t i ng
benefit. Colonel Campbell, you know,
is quite our angel.  And Mr. Dixon
seems a very charming young man,
qui te  wor thy  of  h im.  I t  i s  such  a
happ ines s  when  good  peop le  ge t
together—and they always do. Now,
he re  wi l l  be  Mr.  E l ton  and  Miss
Hawkins; and there are the Coles, such
very good people; and the Perrys—I
suppose there never was a happier or
a better  couple than Mr. and Mrs.
Pe r ry.  I  s ay,  s i r , ”  t u rn ing  to  Mr.
Woodhouse, “I think there are few
places with such society as Highbury. I
always say, we are quite blessed in our
neighbours.—My dear sir, if there is
one thing my mother loves better than
another, it is pork— a roast loin of
pork—”

“As to who, or what Miss Hawkins
is, or how long he has been acquainted
with her,”  said  Emma,  “nothing I
suppose can be known. One feels that it
cannot be a very long acquaintance. He
has been gone only four weeks.”

Nobody had any information to give;
and, after a few more wonderings,
Emma said,

“You are silent, Miss Fairfax—but I
hope you mean to take an interest in this
news. You, who have been hearing and
seeing so much of late on these subjects,
who must have been so deep in the
business on Miss Campbell’s account—
we shal l  not  excuse your  being
indifferent about Mr. Elton and Miss
Hawkins.”

“ W h e n  I  h a v e  s e e n  M r.  E l t o n , ”
r e p l i e d  J a n e ,  “  I  d a r e  s a y  I  s h a l l
b e  i n t e r e s t e d — b u t  I  b e l i e v e  i t
r e q u i r e s  t h a t  w i t h  m e .  A n d  a s  i t
i s  s o m e  m o n t h s  s i n c e  M i s s
Campbe l l  mar r i ed ,  the  impress ion
m a y  b e  a  l i t t l e  w o r n  o f f . ”

“Yes, he has been gone just four
w e e k s ,  a s  y o u  o b s e r v e ,  M i s s
Woodhouse,” said Miss Bates, “four
w e e k s  y e s t e r d a y. — A M i s s
Hawkins!—Well, I had always rather
fancied it would be some young lady
hereabouts ;  not  that  I  ever—Mrs.
Cole once whispered to me—but I
immediately said, `No, Mr. Elton is
a most worthy young man—but’—In
short, I do not think I am particularly
quick at those sort of discoveries. I
do not pretend to it.  What is before
me, I see. At the same time, nobody

bien... baños de agua caliente... pero Jane
dice que la mejoría no le dura mucho. El
coronel Campbell, ¿sabe usted?, es lo que
se dice un ángel. Y el señor Dixon parece
ser un joven de grandes prendas, digno de
él. ¡Es una suerte tan grande que la gente
buena se encuentre...! ¡Y siempre termina
encontrándose! Ahora por ejemplo, el se-
ñor Elton y la señorita Hawkins; y aquí es-
tán los Cole, que son personas tan buenas;
y los Perry... Yo creo que nunca ha habido
un matrimonio más feliz que los Perry. Lo
que yo digo, señor Woodhouse —dijo vol-
viéndose hacia él—, es que creo que hay
muy pocos lugares en que haya tan buenas
personas como en Highbury. Yo siempre
digo que tenemos mucha suerte de tener
vecinos como éstos... Mí querido señor
Woodhouse, si hay algo en el mundo que
le gusta a mi madre es el cerdo... lomo de
cerdo bien asado...

—En cuanto a quién es la señorita
Hawkins o qué hace o cuánto tiempo hace
que el señor Elton la conoce —dijo Emma—
, supongo que nada puede saberse. Yo no
creo que se hayan conocido hace mucho.
Hace sólo cuatro semanas que se fue.

Nadie conocía ningún detalle; y después
de que se formularan varias preguntas más,
Emma dijo:

—Está usted muy callada, señorita
Fairfax... pero confío en que llegará a intere-
sarse por estas noticias. Usted que últimamen-
te ha tenido ocasión de ver y oír tantas cosas
referentes a esas cuestiones y que ha conoci-
do tan de cerca uno de estos procesos, con la
boda de la señorita Campbell... no podemos
excusarle el que se muestre indiferente con
el señor Elton y la señorita Hawkins.

—Cuando conozca al señor Elton —re-
plicó Jane— estoy convencida de que me in-
teresaré por su caso... pero me parece que para
ello es indispensable que antes le conozca. Y
como hace ya varios meses que la señorita
Campbell se casó, tal vez las impresiones de
entonces se han borrado bastante.

—Sí, hace exactamente cuatro semanas
que se fue, como usted muy bien dice, seño-
rita Woodhouse —dijo la señorita Bates—,
ayer hizo cuatro semanas... Una tal señorita
Hawkins... No sé, yo siempre me había ima-
ginado que se casaría con alguna joven de
estos alrededores... No es que yo nunca... Pero
una vez la señora Cole me confesó en secre-
to... Pero yo inmediatamente le dije: «No, el
señor Elton es un joven que merece algo
más...» Pero... En resumidas cuentas, yo no
me creo excesivamente lista para descubrir
esas cosas. Tampoco pretendo serlo. Veo lo
que tengo delante de los ojos. Por otra parte
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could wonder  i f  Mr.  El ton should
have aspired—Miss Woodhouse lets
me chatter on, so good-humouredly.
She knows I would not offend for the
w o r l d .  H o w  d o e s  M i s s  S m i t h
d o ?  S h e  s e e m s  q u i t e  r e c o v e r e d
now. Have you heard from Mrs. John
Knigh t ley  l a te ly?  Oh!  those  dear
little children. Jane, do you know I
a lways  fancy  Mr.  Dixon l ike  Mr.
John Knightley. I mean in person—
tall, and with that sort of look—and
not very talkative.”

“Quite wrong, my dear aunt; there
is no likeness at all.”

“Very  odd!  bu t  one  neve r  does
f o r m  a  j u s t  i d e a  o f  a n y  b o d y
b e f o r e h a n d .  O n e  t a k e s  u p  a
no t ion ,  and  runs  away  wi th  i t .  Mr.
D i x o n ,  y o u  s a y,  i s  n o t ,  s t r i c t l y
speak ing ,  handsome?”

“Handsome!  Oh!  no—far  f rom
i t— cer ta in ly  p la in .  I  to ld  you  he
was  p la in .”

“My dear,  you  sa id  tha t  Miss
Campbell would not allow him to be
plain, and that you yourself—”

“Oh!  as  fo r  me ,  my judgment  i s
w o r t h  n o t h i n g .  W h e r e  I  h a v e  a
r e g a r d ,  I  a l w a y s  t h i n k  a  p e r s o n
w e l l - l o o k i n g .  B u t  I  g a v e  w h a t  I
b e l i e v e d  t h e  g e n e r a l  o p i n i o n ,
when  I  ca l l ed  h im p la in . ”

“Well, my dear Jane, I believe we
must be running away. The weather does
not look well, and grandmama will be
uneasy.  You are too obliging, my dear
Miss Woodhouse; but we really must
take leave.  This  has  been a  most
agreeable piece of news indeed. I shall
just go round by Mrs. Cole’s; but I shall
not stop three minutes: and, Jane, you
had better go home directly—I would
not have you out in a shower!—We think
she is  the  bet ter  for  Highbury
already. Thank you, we do indeed. I
shal l  not  a t tempt  cal l ing on Mrs .
Goddard, for I really do not think she
cares  for  any thing but  boi led
pork: when we dress the leg it will be
another thing. Good morning to you, my
dear sir. Oh! Mr. Knightley is coming
too. Well, that is so very!—I am sure if
Jane is tired, you will be so kind as to
give her your arm.—Mr. Elton, and Miss
Hawkins!—Good morning to you.”

Emma, alone with her father, had
half her attention wanted by him while

nadie hubiera podido extrañarse de que el
señor Elton aspirara a... La señorita
Woodhouse me deja charlar, no se enfada,
¿verdad? Ya sabe que por nada del mundo
quisiera ofender a nadie. ¿Cómo está la se-
ñorita Smith? Parece que ya se encuentra bien
del todo, ¿no? ¿Han tenido noticias recientes
de la señora de John Knightley? ¡Oh, tiene
unos niños tan preciosos! Jane, ¿sabes que
siempre me imagino al señor Dixon como al
señor John Knightley? Me refiero al aspecto
físico... alto, y con aquella manera de mirar...
y no muy hablador.

—Pues te equivocas del todo, querida tía;
no se parecen en nada.

—¿Ah, no? ¡Qué cosa más singular! Cla-
ro que una nunca puede formarse una idea
exacta de nadie antes de conocerle. Nos
imaginamos una cosa y luego no hay quien
nos la saque de la cabeza. Tú decías que el
señor Dixon no es precisamente muy guapo.

—¿Guapo? ¡Oh, no...! Ni muchísimo
menos... Ya te dije que era un hombre más
bien corriente.

—Querida, tú dijiste que la señorita
Campbell no quería admitir que fuese un hom-
bre más bien corriente, y que fuiste tú...

—¡Oh! En cuanto a mí, mi opinión no tie-
ne ningún valor. Cuando siento aprecio por
una persona siempre creo que es bien pareci-
da. Cuando dije que no era excesivamente
apuesto, no hacía más que repetir lo que su-
pongo que piensa la mayoría.

—Bueno, mi querida Jane. Me pare-
ce que tenemos que irnos. El tiempo está
inseguro, y la abuelita estará intranqui-
la. Es usted muy amable, mi querida se-
ñorita Woodhouse; pero de veras que te-
nemos que irnos ya. Vaya, eso sí que han
sido noticias agradables. Pasaré un mo-
mento por casa de la señora Cole; para
estar sólo dos o tres minutos; y tú, Jane,
sería mejor que fueras directamente a
casa... no quisiera que te pillara un cha-
parrón...  Sí, será una gran cosa para
Highbury... Muchas gracias, muy agra-
decidas. No, no creo que avise a la se-
ñora Goddard, ella sólo se interesa por
el cerdo hervido; cuando preparemos el
jamón ya será otra cosa. Bueno, hasta la
vista, mi querido señor Woodhouse. ¡Oh,
el señor Knightley también viene! ¡Oh,
es usted tan amable...! Si Jane está can-
sada, ¿querrá usted ofrecerle su brazo?
El señor Elton y la señorita Hawkins...
Adiós, adiós a todos.

Cuando Emma quedó a solas con su pa-
dre, la mitad de su atención la reclamó el
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he lamented that young people would
be in such a hurry to marry— and to
marry strangers too—and the other
half she could give to her own view of
the  sub j ec t .  I t  was  t o  he r se l f  an
amusing and a very welcome piece of
news, as proving that Mr. Elton could
not have suffered long; but she was
sorry for Harriet: Harriet must feel
it—and all that she could hope was,
by giving the first information herself,
to save her from hearing it abruptly
from others. It was now about the time
that she was likely to call. If she were
to meet Miss Bates in her way!—and
upon its beginning to rain, Emma was
obliged to expect that the weather
wou ld  be  de t a in ing  he r  a t  Mrs .
Goddard’s, and that the intelligence
would undoubtedly rush upon her
without preparation.

T h e  s h o w e r  w a s  h e a v y ,  b u t
s h o r t ;  a n d  i t  h a d  n o t  b e e n
o v e r  f i v e  m i n u t e s ,  w h e n  i n
c a m e  H a r r i e t ,  w i t h  j u s t  t h e
h e a t e d ,  a g i t a t e d  l o o k  w h i c h
h u r r y i n g  t h i t h e r  w i t h  a  f u l l
h e a r t  w a s  l i k e l y  t o  g i v e ;  a n d
t h e  “ O h !  Miss Woodhouse, what do
you think has  happened!”  which
instantly burst forth, had all the evidence
of corresponding perturbation. As the
blow was given, Emma felt that she
could not now shew greater kindness
than in  l i s tening;  and Harr ie t ,
unchecked, ran eagerly through what she
had to tell. “She had set out from Mrs.
Goddard’s half an hour ago—she had
been afraid it would rain—she had been
afra id  i t  would pour  down every
moment—but she thought she might get
to Hartfield first—she had hurried on as
fast as possible; but then, as she was
passing by the house where a young
woman was making up a gown for her,
she thought she would just step in and
see how it went on; and though she did
not seem to stay half a moment there,
soon after she came out it began to rain,
and she did not know what to do; so she
ran on directly, as fast as she could, and
took shelter at Ford’s.”—Ford’s was the
principal woollen-draper, linen-draper,
and haberdasher’s shop united; the
shop first in size and fashion in the
place.—”And so, there she had set,
without an idea of any thing in the world,
full ten minutes, perhaps—when, all of
a sudden, who should come in— to be
sure it was so very odd!—but they
always dealt at Ford’s— who should
come in, but Elizabeth Martin and her
brother!— Dear Miss Woodhouse! only
think. I thought I should have fainted. I

señor Woodhouse, quien se lamentaba de
que los jóvenes tuvieran tanta prisa por ca-
sarse... y de que además se casaran con des-
conocidos... y la otra mitad pudo dedicarla
a reflexionar sobre lo que acababa de oír.
Para ella era una noticia divertida, franca-
mente una buena noticia, ya que probaba
que el señor Elton no había sufrido mucho
por su desaire; pero lo sentía por Harriet.
Harriet iba a sentirlo... y lo único que po-
día hacer era ser ella misma la primera en
enterarla y evitarle así que otros le dieran
la noticia con menos delicadeza. Era pre-
cisamente la hora en que ella solía ir a
Hartfield. ¡Si se encontrara por el camino
con la señorita Bates! Y cuando empezó a
llover, Emma se vio obligada a resignarse
a esperar que el mal tiempo la retendría en
casa de la señora Goddard; sin duda algu-
na iba a enterarse de todo antes de que ella
tuviese ocasión de prevenirla.

El aguacero fue intenso, pero no duró
mucho; y apenas hacía cinco minutos que
había terminado cuando llegó Harriet inquieta
y acalorada por venir corriendo con el cora-
zón angustiado. Y la primera frase que brotó
de sus labios mostraba con toda evidencia la
turbación de su ánimo:

— ¡ O h ,  E m m a !  ¿ Te  i m a g i n a s  l o
q u e  h a  o c u r r i d o ?
Em m a  s e  d i o  c u e n t a  d e  q u e  e l
m a l  y a  e s t a b a  h e c h o ,  y  d e  q u e  l o
m e j o r  q u e  p o d í a  h a c e r  p o r  s u
a m i g a  e r a  e s c u c h a r l a ;  y  a s í
H a r r i e t  p u d o  c o n t a r  s i n  o b s t á c u -
l o s  t o d o  l o  q u e  l l e v a b a  d e n t r o .

—Hace una media hora que he sali-
do de casa de la señora Goddard. Tenía
miedo de que lloviera, y parecía que iba
a empezar a llover de un momento a
otro... pero he pensado que aún me da-
ría tiempo de llegar a Hartfield... y he
venido todo lo de prisa que he podido;
pero al pasar cerca de la casa de una
muchacha que me está  haciendo un
vestido, he pensado que podía entrar
un momento para ver cómo lo tenía, y
aunque sólo he estado allí un momen-
to, apenas salir ha empezado a llover,
y yo no sabía qué hacer; y entonces he
seguido andando muy aprisa y he ido a
refugiarme en la tienda de Ford —Ford
era el  propietario de la  mejor t ienda
de pañería y mercería, la primera en impor-
tancia de Highbury por sus dimensiones y su
buen gusto—. Y allí he estado sentada más de
diez minutos, sin imaginarme ni muchísimo
menos lo que iba a pasar... Cuando de repente
veo que entran dos personas... ¡Desde luego ha
sido una gran casualidad! Aunque claro que ellos
son clientes de Ford... ¡Pues entraron nada
menos que Elizabeth Martin y su hermano!
¡Querida Emma!, ¿tú te imaginas? Yo creí
que me iba a desmayar. No sabía qué ha-

haberdasher  n. 1 Brit. a dealer in dress accessories
and sewing-goods.  2 US a dealer in men’s clothing.
Comerciante de tejidos

mercería. 1. f. Trato y comercio de cosas menudas y de
poco valor o entidad; como alfileres, botones, cin-
tas, etc. 2. Conjunto de artículos de esta clase. 3.
Tienda en que se venden.
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did not know what to do. I was sitting
near  the  door—Elizabeth  saw me
directly; but he did not; he was busy with
the umbrella. I am sure she saw me, but
she looked away directly, and took no
notice; and they both went to quite the
farther end of the shop; and I kept sitting
near the door!—Oh! dear; I was so
miserable! I am sure I must have been
as white as my gown. I could not go
away you know, because of the rain; but
I did so wish myself anywhere in the
world  but  there .—Oh! dear,  Miss
Woodhouse—well, at last, I fancy, he
looked round and saw me; for instead
of going on with her buyings, they began
whispering to one another. I am sure
they were talking of me; and I could not
help thinking that he was persuading her
to speak to me—(do you think he was,
Miss Woodhouse?)—for presently she
came forward—came quite up to me,
and asked me how I did, and seemed
ready to shake hands, if I would. She did
not do any of it in the same way that she
used; I could see she was altered; but,
however, she seemed to try to be very
friendly, and we shook hands, and stood
talking some time; but I know no more
what I said—I was in such a tremble!—
I remember she said she was sorry we
never met now; which I thought almost
too kind! Dear, Miss Woodhouse, I was
absolutely miserable! By that time, it
was beginning to hold up, and I was
determined that nothing should stop me
from getting away—and then—only
think!— I found he was coming up
towards me too—slowly you know, and
as if he did not quite know what to do;
and so he came and spoke,  and I
answered—and I stood for a minute,
feeling dreadfully, you know, one can’t
tell how; and then I took courage, and
said it did not rain, and I must go; and
so off I set; and I had not got three yards
from the door, when he came after me,
only to say, if I was going to Hartfield,
he thought I had much better go round
by Mr. Cole’s stables, for I should find
the near way quite floated by this
rain. Oh! dear, I thought it would have
been the death of me! So I said, I was
very much obliged to him: you know I
could not do less; and then he went back
to Elizabeth, and I came round by the
stables—I believe I did—but I hardly
knew where I was, or any thing about
it. Oh! Miss Woodhouse, I would rather
done any thing than have it happen: and
yet, you know, there was a sort of
satisfaction in seeing him behave so
pleasantly and so kindly. And Elizabeth,
too. Oh! Miss Woodhouse, do talk to me
and make me comfortable again.”

cer. Estaba sentada cerca de la puerta...
Elizabeth me vio en seguida; pero él no;
estaba distraído con el paraguas. Estoy se-
gura de que ella me vio, pero desvió la mi-
rada e hizo como si no me hubiera conoci-
do; y los dos se fueron hacia el otro extre-
mo de la tienda; y yo me quedé sentada
cerca de la puerta... ¡Oh, querida, pasé tan
mal rato...! Estoy segura de que debía estar
tan blanca como mi vestido. Pero no podía
irme, claro, porque estaba lloviendo; pero
hubiera querido estar en cualquier parte del
mundo, menos allí.  ¡Oh, mi querida
Emma...! Bueno, por fin, supongo que él
volvió la cabeza y me vio; porque en vez de
seguir prestando atención a lo que compra-
ban, empezaron a cuchichear los dos. Y es-
toy segura de que hablaban de mí; y yo no
podía por menos de pensar que él la estaba
convenciendo para que me hablara (¿crees
que me equivocaba, Emma?)... porque en
seguida ella vino hacia mí... se me acercó... y
me preguntó cómo estaba, y parecía dispues-
ta a darme la mano si yo quería. No parecía
la misma de siempre; yo me daba cuenta de
que estaba nerviosa; pero parecía querer ha-
blarme de un modo amistoso, y nos dimos la
mano, y estuvimos charlando durante un rato;
pero ya no me acuerdo de nada de lo que
dije... ¡yo estaba temblando! Recuerdo que
ella dijo que sentía mucho que ahora no nos
viéramos nunca, lo cual a mí casi me pareció
demasiado amable por su parte. ¡Querida
Emma, me sentía tan mal! Y entonces em-
pezó a aclararse el tiempo... y yo pensé que
nada me impedía el irme... pero entonces...
¡imagínate!... vi que él se dirigía hacia no-
sotras... muy despacito, —¿sabes? como si
no supiera muy bien lo que tenía que ha-
cer; y se nos acercó, y me habló, y yo le
contesté... y así estuvimos un minuto, poco
más o menos, y yo me sentía tan apurada...
¡Oh, no puedes hacerte idea!; y entonces
me armé de valor y dije que ya no llovía y
que tenía que irme; y me fui, y cuando es-
taba en la calle y aún no había andado ni
tres yardas desde la puerta, cuando él vino
tras de mí sólo para decirme que si iba a
Hartfield, él creía que iría mucho mejor
dando la vuelta por las cuadras del señor
Cole, porque si seguía el camino más di-
recto lo encontraría todo encharcado. ¡Oh,
querida, yo creí que me moría! De modo que
le dije que le agradecía mucho el interés; ya
ves, no podía decirle menos; y entonces él
volvió con Elizabeth, y yo di la vuelta por
las cuadras... bueno, me parece que sí que
fui por allí, pero ahora te aseguro que ya casi
no sé por dónde iba ni lo que hacía. ¡Oh,
Emma! Hubiera dado cualquier cosa para
que eso no me ocurriera; y a pesar de todo,
¿sabes?, me dio alegría ver que se portaba de
un modo tan cortés y tan atento. Y Elizabeth
también. ¡Oh, Emma, dime algo, te lo rue-
go, tranquilízame un poco!
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Very sincerely did Emma wish to
do so; but i t  was not immediately in
her power.  She was obliged to stop
and think. She was not thoroughly
c o m f o r t a b l e  h e r s e l f .  T h e  y o u n g
m a n ’s  c o n d u c t ,  a n d  h i s  s i s t e r ’s ,
seemed the resul t  of  real  feel ing,
and she could not but pity them. As
Harriet  described i t ,  there had been
an interesting mixture of wounded
affect ion and genuine del icacy in
t h e i r  b e h a v i o u r .  B u t  s h e  h a d
believed them to be well-meaning,
w o r t h y  p e o p l e  b e f o r e ;  a n d  w h a t
difference did this make in the evils
of the connexion? It  was folly to be
disturbed by i t .  Of course,  he must
be sorry to lose her—they must be
all  sorry. Ambition, as well as love,
had probably been mortified.  They
m i g h t  a l l  h a v e  h o p e d  t o  r i s e  b y
Harriet’s acquaintance: and besides,
w h a t  w a s  t h e  v a l u e  o f  H a r r i e t ’s
descr ip t ion?—So eas i ly  p leased—
s o  l i t t l e  d i s c e r n i n g ; —  w h a t
s ign i f i ed  he r  p ra i se?

She exerted herself ,  and did try
t o  m a k e  h e r  c o m f o r t a b l e ,  b y
considering all  that  had passed as a
mere tr if le,  and quite unworthy of
being dwelt  on,

“It might be distressing , for the
moment,” said she; “but you seem to
have behaved extremely well; and it is
over—and may never— can never, as a
first meeting, occur again, and therefore
you need not think about it.”

Harriet said, “very true,” and she
“would not think about it;” but still she
talked of it—still she could talk of
nothing else; and Emma, at last, in order
to put the Martins out of her head, was
obliged to hurry on the news, which she
had meant to give with so much tender
caution; hardly knowing herself whether
to rejoice or be angry, ashamed or only
amused, at such a state of mind in poor
Harriet—such a conclusion of Mr.
Elton’s importance with her!

Mr.  El ton’s  r ights ,  however,
gradually revived. Though she did not
feel the first intelligence as she might
have done the day before, or an hour
before, its interest soon increased; and
before their first conversation was over,
she had talked herself  into all  the
sensations of curiosity, wonder and
regret, pain and pleasure, as to this
fortunate Miss Hawkins, which could
conduce to place the Martins under

Emma no hubiera deseado otra cosa;
pero en aquellos momentos no estaba en sus
manos el conseguirlo. Se vio obligada a ha-
cer una pausa y a reflexionar. Ella también
se sentía desazonada. El proceder del joven
y de su hermana parecían responder a unos
sentimientos sinceros, y Emma no podía sino
compadecerles. Tal como lo describía
Harriet, en su modo de actuar había habido
una curiosa mezcla de afecto herido y de
auténtica delicadeza. Pero es que antes de
entonces ella siempre les había considerado
como personas dignas y de buen corazón;
pero eso no tenía nada que ver con el que
emparentar con ellos no fuese lo más reco-
mendable. Era una tontería preocuparse por
aquellas cosas. Por supuesto, él debía de
sentir haberla perdido... todos debían de sen-
tirlo. Probablemente para ellos era un doble
fracaso de la ambición y del amor. Todos
debían de haber confiado en elevarse de ran-
go social gracias a las amistades de Harriet.
Y por otra parte, ¿qué valor podía darse a la
descripción de Harriet? Ella que era tan fá-
cil de complacer... de tan poco criterio...
¿qué valor podía tener un elogio suyo?

Emma hizo un esfuerzo por dominarse e in-
tentó consolarla, haciéndole ver que todo lo
que había pasado no tenía ninguna impor-
tancia, y que no valía la pena que se preocu-
para por ello.

—Han tenido que ser unos momen-
tos desagradables —dijo—; pero parece
que tú te has portado muy bien; ahora
todo ha terminado; y como un primer en-
cuentro no puede volver a repetirse, no
tienes por qué pensar más en eso.

Harriet dijo que Emma tenía razón, y que
no volvería a pensar en aquello... pero siguió
hablando de lo mismo... no podía hablar de
otra cosa; y por fin Emma, con objeto de sa-
carle a los Martin de la cabeza, se vio obliga-
da a recurrir a las noticias que antes se había
propuesto comunicarle con tantas precaucio-
nes y tanta delicadeza; casi sin saber si tenía
que alegrarse o indignarse, si avergonzarse o
tomárselo a broma, visto el estado de ánimo
de la pobre Harriet... para quien el señor Elton
parecía haber perdido ya todo interés...

Sin embargo, poco a poco el señor
Elton volvió a adquirir importancia. Qui-
zá no tanta como le concedía el día an-
terior o tan sólo una hora antes, pero vol-
vía a interesarse por él; y antes de que
terminara aquella conversación, Harriet
había expresado todas las sensaciones de
curiosidad, de asombro, de pesar, de
pena y de ilusión acerca de aquella afor-
tunada señorita Hawkins, que en su ima-
ginación había vuelto a relegar a un lu-

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse
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proper subordination in her fancy.

Emma learned to be rather glad
t h a t  t h e r e  h a d  b e e n  s u c h  a
meeting. I t  had been serviceable in
deadening the first  shock, without
retaining any influence to alarm.  As
Harriet now lived, the Martins could
not get  at  her,  without seeking her,
w h e r e  h i t h e r t o  t h e y  h a d  w a n t e d
e i t h e r  t h e  c o u r a g e  o r  t h e
condescension to seek her; for since
her refusal of the brother, the sisters
never had been at  Mrs.  Goddard’s;
a n d  a  t w e l v e m o n t h  m i g h t  p a s s
without their  being thrown together
again,  with any necessity,  or even
any power of speech.

Chapter IV

 Human nature is so well disposed
towards those who are in interesting
situations, that a young person, who
ei ther  marr ies  or  d ies ,  i s  sure  of
being kindly spoken of.

A week had not passed since Miss
Hawkins’s name was first mentioned
in Highbury, before she was, by some
means or other, discovered to have
every recommendation of person and
mind; to be handsome, elegant, highly
accompl i shed ,  and  pe r f ec t l y
amiable: and when Mr. Elton himself
a r r i ved  t o  t r i umph  in  h i s  happy
prospects, and circulate the fame of
her merits, there was very little more
for him to do, than to tell her Christian
name ,  and  say  whose  mus i c  she
principally played.

M r.  E l t o n  r e t u r n e d ,  a  v e r y
h a p p y  m a n .  H e  h a d  g o n e  a w a y
r e j e c t e d  a n d  m o r t i f i e d —
d i s a p p o i n t e d  i n  a  v e r y  s a n g u i n e
h o p e ,  a f t e r  a  s e r i e s  o f  w h a t
a p p e a r e d  t o  h i m  s t r o n g
e n c o u r a g e m e n t ;  a n d  n o t  o n l y
los ing  the  r igh t  l ady,  but  f ind ing
himsel f  debased  to  the  leve l  of  a
very wrong one.  He had gone away
d e e p l y  o f f e n d e d — h e  c a m e  b a c k
e n g a g e d  t o  a n o t h e r — a n d  t o
another  as  super ior ,  o f  course ,  to
t h e  f i r s t ,  a s  u n d e r  s u c h

gar secundario a los Martin.

Emma llegó a sentirse casi satisfecha de
que se hubiera producido aquel encuentro, ya
que había servido para amortiguar el primer
golpe sin producir ninguna influencia alar-
mante. Con el género de vida que llevaba
ahora Harriet, los Martin no podían llegar
hasta ella de no ser que fueran a buscarla ex
profeso a donde no querrían ir por falta de
valor y de condescendencia; porque desde que
ella había rechazado al señor Martin, sus her-
manas no habían vuelto a poner los pies en
casa de la señora Goddard; y así era posible
que pasase todo un año sin que volvieran a
coincidir en algún sitio, careciendo pues de
la necesidad y de la posibilidad incluso de
hablarse.

CAPÍTULO XXII

LA naturaleza humana está tan predispuesta
en favor de los que se encuentran en una si-
tuación excepcional, que la joven que se casa
o se muere puede tener la seguridad de que
la gente habla bien de ella.

Aún no había pasado una semana
desde que en Highbury se mencionó por
vez primera el nombre de la señorita
Hawkins, cuando de un modo u otro se
le descubrían toda la clase de excelen-
cias físicas e intelectuales; era hermo-
sa, elegante, muy bien educada y de tra-
to muy agradable. Y cuando el propio
señor Elton llegó para gozar del triunfo
de tan fausta nueva y para difundir la
fama de sus méritos, apenas tuvo otra
cosa que hacer que decir cuál era su
nombre de pila y explicar por qué clase
de música tenía preferencia.

El señor Elton regresó rebosando feli-
cidad. Se había ido rechazado y herido en
su amor propio... viendo frustradas sus ma-
yores esperanzas, después de una serie de
hechos que él había interpretado como fa-
vorables síntomas de aliento; y no sólo no
había conseguido el partido que le intere-
saba, sino que se había visto rebajado al
mismo nivel de otro por el que no sentía el
menor interés. Se había ido profundamen-
te ofendido... regresó prometido con otra
joven... y con otra que era, por supuesto,
tan superior a la primera como en esas cir-
cunstancias suele serlo siempre cuando se
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c i r c u m s t a n c e s  w h a t  i s  g a i n e d
a lways  i s  to  what  i s  los t .  He  came
back  gay  and  se l f - sa t i s f ied ,  eager
and  busy,  car ing  noth ing  for  Miss
Wo o d h o u s e ,  a n d  d e f y i n g  M i s s
Smith.

The charming Augusta Hawkins,
i n  a d d i t i o n  t o  a l l  t h e  u s u a l
advantages  of  per fec t  beauty  and
m e r i t ,  w a s  i n  p o s s e s s i o n  o f  a n
independen t  fo r tune ,  o f  so  many
thousands as would always be called
ten; a point of some dignity, as well
as some convenience: the story told
we l l ;  he  had  no t  t h rown  h imse l f
away—he had gained a  woman of
10,000 l. or thereabouts; and he had
g a i n e d  h e r  w i t h  s u c h  d e l i g h t f u l
r a p i d i t y —  t h e  f i r s t  h o u r  o f
introduction had been so very soon
followed by distinguishing notice;
the history which he had to give Mrs.
Cole of the rise and progress of the
affair was so glorious—the steps so
quick, from the accidental rencontre,
to the dinner at Mr. Green’s, and the
party at Mrs. Brown’s—smiles and
blushes rising in importance— with
consciousness and agitation richly
s c a t t e r e d — t h e  l a d y  h a d  b e e n  s o
e a s i l y  i m p r e s s e d — s o  s w e e t l y
disposed—had in short, to use a most
in te l l ig ib le  phrase ,  been  so  ve ry
ready to have him, that vanity and
prudence were equally contented.

He had caught both substance and
shadow—both fortune and affection, and
was just the happy man he ought to be;
talking only of himself and his own
concerns—expecting to be congratulated
—ready to be laughed at—and, with
cordial, fearless smiles, now addressing
all the young ladies of the place, to
whom, a few weeks ago, he would have
been more cautiously gallant.

The wedding was no distant event,
as the parties had only themselves to
please, and nothing but the necessary
preparations to wait for; and when he
set out for Bath again, there was a
general expectation, which a certain
glance of Mrs. Cole’s did not seem to
contradict, that when he next entered
Highbury he would bring his bride.

During his present short stay, Emma
had barely seen him; but just enough
to feel that the first meeting was over,
and to give her the impression of his
not being improved by the mixture of
pique and pretension, now spread over
his air. She was, in fact, beginning very

compara lo que se ha conseguido con lo que
se acaba de perder. Regresó contento y sa-
tisfecho de sí mismo, activo y lleno de pro-
yectos, sin preocuparse lo más mínimo por
la señorita Woodhouse y desafiando a la
señorita Smith.

La encantadora Augusta Hawkins añadía
a todas las ventajas inherentes a una perfecta
belleza y a sus grandes méritos, la del hecho
de estar en posesión de una fortuna personal
de unos millares de libras que siempre se ci-
fraban en diez mil; cuestión que afectaba tan-
to a su dignidad como a sus intereses; los he-
chos demostraban perfectamente que no ha-
bía malogrado sus posibilidades... había con-
seguido una esposa de diez mil libras, poco
más o menos... y la había conseguido con una
rapidez tan asombrosa... la primera hora que
siguió a su primer encuentro había sido tan
pródiga en grandes acontecimientos; el rela-
to que había hecho a la señora Cole acerca
del origen y del desarrollo del idilio le pre-
sentaba bajo un aspecto tan favorable... todo
había ido tan aprisa, desde su encuentro ca-
sual hasta la cena en casa del señor Green y
la fiesta en casa de la señora Brown... sonri-
sas y rubores creciendo en importancia... ca-
vilaciones e inquietudes floreciendo
profusamente por doquier... ella había que-
dado impresionada en seguida... se había
mostrado tan favorablemente dispuesta para
con él... en resumen, y para decirlo con pa-
labras más claras, demostró tan buenas dis-
posiciones para aceptarle que la vanidad y la
prudencia quedaron satisfechas por igual.

Lo había conseguido todo, fortuna y afec-
to, y era exactamente el hombre feliz que
siempre había soñado ser; hablando tan sólo
de sí mismo y de sus cosas... esperando ser
felicitado... dispuesto en todo momento a
reír... y ahora, con amables sonrisas libres de
todo temor, dirigiendo la palabra a las jóve-
nes del lugar, a quienes tan sólo unas pocas
semanas antes hubiera hablado de un modo
mucho más circunspecto y cauteloso.

La boda era un acontecimiento que no
podía estar muy lejos, ya que ambos no ha-
bían tenido otro trabajo que el de gustarse, y
sólo tenían que esperar los preparativos ne-
cesarios; y cuando él volvió de nuevo a Bath,
todo el mundo supuso, y el aire que adoptó
la señora Cole no parecía contradecir esas su-
posiciones, que cuando regresara a Highbury
sería ya acompañado de su esposa.

Durante esta breve estancia suya, Emma
apenas le había visto; lo justo para tener la
sensación de que se había roto el hielo, y para
que ella pensara que la presuntuosa jactancia
de que ahora hacía gala el señor Elton no le
favorecía en nada; lo cierto es que Emma
empezaba a preguntarse cómo había sido
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much to wonder that she had ever
thought him pleasing at all; and his
sight was so inseparably connected
with some very disagreeable feelings,
that ,  except in a moral  l ight,  as a
penance ,  a  l esson ,  a  source  of
profitable humiliation to her own mind,
she would have been thankful to be
assured of never seeing him again. She
wished him very well; but he gave her
pain, and his welfare twenty miles off
would administer most satisfaction.

T h e  p a i n  o f  h i s  c o n t i n u e d
resi d e n c e  i n  H i g h b u r y,  h o w e v e r ,
m u s t  c e r t a i n l y  b e  l e s s e n e d  b y
h i s  m a r r i a g e .  M a n y  v a i n
s ol i c i tudes  would  be  p reven ted—
ma ny awkwardnesses  smoothed by
i t .  A  M r s .  E l t o n  w o u l d  b e  a n
e x c u s e  f o r  a n y  c h a n g e  o f
intercourse;  former int imacy might
s ink  wi thout  remark .  I t  would  be
a l m o s t  b e g i n n i n g  t h e i r  l i f e  o f
c iv i l i ty  aga in .

Of the lady, individually, Emma
thought  very l i t t le .  She was good
enough  for  Mr.  E l ton ,  no  doubt ;
accomplished enough for Highbury—
handsome enough—to look pla in ,
probably,  by Harr iet’s  s ide.  As to
connexion, there Emma was perfectly
easy; persuaded, that after all his own
vaunted claims and disdain of Harriet,
he had done nothing. On that article,
truth seemed attainable. What she was,
must be uncertain; but who she was,
might be found out; and setting aside
the 10,000 l., it did not appear that she
was  a t  a l l  Harr ie t ’s  super ior.  She
brought  no  name,  no  b lood ,  no
a l l i ance .  Miss  Hawkins  was  the
youngest of the two daughters of a
Bristol— merchant, of course, he must
be called; but, as the whole of the
profits of his mercantile life appeared
so very moderate, it was not unfair to
guess the dignity of his line of trade had
been very moderate also. Part of every
winter she had been used to spend in
Bath; but Bristol was her home, the
very heart of Bristol; for though the
father and mother had died some years
ago, an uncle remained— in the law
l ine—noth ing  more  d i s t inc t ly
honourable was hazarded of him, than
that he was in the law line; and with
him the daughter had lived. Emma
guessed him to be the drudge of some
attorney, and too stupid to rise. And all
the grandeur of the connexion seemed
dependent on the elder sister, who was
very well married, to a gentleman in a
great way, near Bristol, who kept two

posible que hubiera llegado a considerarle
como un hombre atractivo; y su persona iba
tan indisolublemente unida a recuerdos tan
desagradables, que, excepto con un fin mo-
ral, como penitencia, como lección, como
fuente de una provechosa humillación para
su espíritu, hubiera sentido un gran alivio de
tener la seguridad de no volverle a ver nunca
más. Le deseaba todas las venturas; pero su
presencia la turbaba, y hubiese quedado mu-
cho más satisfecha de saberle feliz a veinte
millas de distancia.

Sin embargo, la turbación que le pro-
porcionaba el hecho de que siguiera resi-
diendo en Highbury, sin duda iba a
aminorarse con su boda. Iban a evitarse
muchos cumplidos inútiles y muchas situa-
ciones embarazosas se suavizarían. La exis-
tencia de una señora Elton sería un buen
pretexto para todos los cambios que hubie-
ran en sus relaciones; su intimidad de an-
tes podía desaparecer sin que a nadie le
pareciera extraño. Ambos podrían casi re-
emprender de nuevo su vida social.

Sobre ella personalmente Emma no hu-
biera sabido qué decir. Sin duda era digna
del señor Elton; con una educación suficien-
te para Highbury... lo suficientemente atrac-
tiva también... aunque lo más probable es que
desmereciera al lado de Harriet. En cuanto a
posición social, Emma sabía muy bien a qué
atenerse; estaba convencida de que a pesar
de todos sus presuntuosos alardes y de su
desdén por Harriet, la realidad había sido muy
distinta. Sobre esta cuestión la verdad pare-
cía estar muy clara. No se sabía exactamente
qué era; pero quién era fácil saberlo; y dejan-
do aparte las diez mil libras, en nada parecía
ser superior a Harriet. No aportaba ni un ape-
llido ilustre, ni sangre noble, ni siquiera rela-
ciones distinguidas. La señorita Hawkins era
la menor de las dos hijas de un... comercian-
te —desde luego, hay que llamarle así— de
Bristol; pero como, a fin de cuentas, los be-
neficios de su comercio no parecían haber
sido muy elevados, era lógico suponer que
los negocios a que se había dedicado no ha-
bían sido tampoco de mucha importancia.
Cada invierno solía pasar una temporada en
Bath; pero su casa estaba en Bristol, en el
mismo centro de Bristol; pues aunque sus
padres habían muerto hacía ya varios años,
le quedaba un tío... que trabajaba con un abo-
gado... todo lo que se atrevieron a decir de él
fue que «trabajaba con un abogado»...; y la
joven vivía en su casa. Emma suponía que se
trataba del empleadillo de algún procurador
y que era demasiado obtuso para subir de
categoría. Y todo el lustre de la familia pa-
recía depender de la hermana mayor, que es-
taba «muy bien casada» con un caballero que
vivía «a lo grande» cerca de Bristol, y que
tenía ¡nada menos que dos coches! Éste era

solicitude traduce solicitud, como cuidado, afán, ansie-
dad, pero solicitud es la voz común para request,
application [para trabajos, cheques], y solicitous
traduce solícito, como diligente, deseoso, gustoso,
pero a veces rebaja su significado a inquieto, apren-
sivo, receloso, molesto.

solicitous  ansioso, aprensivo, atento, esmerado, rece-
loso, solícito=diligente, cuidadoso, diligente [pron-
to, presto, activo], cuidadoso, gustoso, inquieto,
aprensivo, receloso

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán, an-
siedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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carriages! That was the wind-up of the
history; that was the glory of Miss
Hawkins.

Could she but have given Harriet her
feelings about it all! She had talked her
into love; but, alas! she was not so
easily to be talked out of it. The charm
of  an  ob jec t  to  occupy  the  many
vacancies of Harriet’s mind was not to
be  ta lked  away.  He  might  be
superseded by another; he certainly
would indeed; nothing could be clearer;
even a Robert Martin would have been
sufficient; but nothing else, she feared,
would cure her. Harriet was one of
those, who, having once begun, would
be always in love. And now, poor girl!
she was considerably worse from this
reappearance of Mr. Elton. She was
a lways  hav ing  a  g l impse  of  h im
somewhere or other. Emma saw him
only once; but two or three times every
day Harriet was sure just to meet with
him, or just to miss him, just to hear
his voice, or see his shoulder, just to
have something occur to preserve him
in her  fancy,  in  a l l  the  favour ing
warmth of surprize and conjecture. She
was, moreover, perpetually hearing
about him; for,  excepting when at
Hartfield, she was always among those
who saw no fault in Mr. Elton, and
found nothing so interesting as the
discussion of his concerns; and every
report, therefore, every guess—all that
had already occurred, all that might
occur in the arrangement of his affairs,
comprehending income, servants, and
furniture, was continually in agitation
around her. Her regard was receiving
strength by invariable praise of him,
and her regrets kept alive, and feelings
irritated by ceaseless repetitions of
Miss  Hawkins ’s  happ iness ,  and
continual observation of, how much he
seemed attached!— his air as he walked
by the house—the very sitting of his
hat, being all in proof of how much he
was in love!

Had  i t  been  a l l owab le
entertainment, had there been no pain
to her friend, or reproach to herself,
in the waverings of Harriet’s mind,
Emma would have been amused by its
va r i a t i ons .  Some t imes  Mr.  E l ton
predominated, sometimes the Martins;
and each was occasionally useful as a
check  t o  t he  o the r.  Mr.  E l t on ’s
engagement had been the cure of the
agitation of meeting Mr. Martin. The
unhapp ines s  p roduced  by  t he
knowledge of that engagement had
been a little put aside by Elizabeth

el punto culminante de toda la historia; éste
era el máximo motivo de orgullo de la seño-
rita Hawkins.

¡Ah, si Emma pudiese lograr que Harriet
pensara como ella acerca de todo aquel asun-
to! Ella había introducido a Harriet en el
amor; pero ¡ay!, ahora no era tan fácil arran-
carlo de su corazón. No era posible desvane-
cer el hechizo de algo que ocupaba tantas
horas vacías como tenía Harriet. Sólo podía
ser desvirtuado por otro; y sin duda llegaría
este momento; nada podía estar más claro;
pero Emma temía que esto era lo único que
podía curarla. Harriet era una de esas perso-
nas que una vez han conocido el amor, du-
rante todo el resto de su vida tienen que estar
enamoradas. Y ahora, ¡pobre muchacha!, lo
pasaba mucho peor desde que el señor Elton
había regresado. En todas partes creía descu-
brir su silueta. Emma sólo le había visto una
vez; pero Harriet dos o tres veces cada día
estaba segura de estar a punto de encontrarse
con él, o a punto de oír su voz, o a punto de
divisar sus hombros, a punto de que ocurrie-
ra algo que mantuviera vivo el recuerdo de él
en su imaginación, con toda la favorable ca-
lidez de la sorpresa y de la conjetura. Ade-
más, continuamente estaba oyendo hablar de
él; pues, excepto cuando estaba en Hartfield,
se hallaba siempre entre personas que no
veían ningún defecto en el señor Elton, y que
consideraban que no había nada tan intere-
sante como discutir acerca de sus asuntos; y
por lo tanto todas las noticias, todas las su-
posiciones... todo lo que ya había ocurrido,
todo lo que podía llegarle a ocurrir en el de-
sarrollo de sus asuntos, incluyendo su renta
anual, sus criados y sus muebles, eran temas
que se debatían sin cesar en torno a ella. Sus
sentimientos se robustecían al no oír más que
elogios del señor Elton, su pesar se avivaba,
y se sentía herida ante las incesantes ponde-
raciones de la felicidad de la señorita Hawkins
y por los continuos comentarios acerca de la
intensidad del afecto que el vicario le pro-
fesaba... el aire que tenía cuando andaba por
la casa... incluso el modo en que se ponía el
sombrero... todo eran pruebas de lo ena-
morado que llegaba a estar...

De haber sido posible tomarlo a broma,
de no ser algo tan penoso para su amiga y
que implicaba tantos reproches para sí mis-
ma, todas aquellas desazones del estado de
ánimo de Harriet hubieran constituido un
motivo de diversión para Emma. A veces era
el señor Elton quien predominaba, otras los
Martin; y el uno servía para contrarrestar los
efectos del otro. La noticia del próximo ma-
trimonio del señor Elton había sido el me-
jor remedio para la desazón que le produjo
el encuentro con el señor Martin. La triste-
za que le produjo esta noticia había sido
superada en gran parte por la visita que po-
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Martin’s calling at Mrs. Goddard’s a
few days afterwards. Harriet had not
been at home; but a note had been
prepared and left for her, written in the
very style to touch; a small mixture of
r ep roach ,  w i th  a  g r ea t  dea l  o f
kindness; and till Mr. Elton himself
appeared, she had been much occupied
by it, continually pondering over what
could be done in return, and wishing
to  do  more  t han  she  da red  t o
confess. But Mr. Elton, in person, had
driven away all such cares. While he
staid ,  the Mart ins were forgotten;
a n d  o n  t h e  v e r y  m o r n i n g  o f  h i s
setting off for Bath again, Emma, to
d i s s ipa t e  some  o f  t he  distress  i t
occasioned, judged it best for her to
return Elizabeth Martin’s visit.

How that  v is i t  was  to  be
acknowledged—what  would be
necessary— and what might be safest,
had been a point of some doubtful
consideration. Absolute neglect of the
mother and sisters, when invited to
come, would be ingratitude. It must not
be: and yet the danger of a renewal of
the acquaintance!—

After much thinking, she could
determine on nothing bet ter,  than
Harriet’s returning the visit; but in a
way that, if they had understanding,
should convince them that it  was to
be only a formal acquaintance. She
meant to take her in the carriage,
leave her at the Abbey Mill,  while
she drove a little farther, and call for
her again so soon, as to allow no time
f o r  i n s i d i o u s  a p p l i c a t i o n s  o r
dangerous recurrences to the past,
and give the most decided proof of
what degree of intimacy was chosen
for the future.

She  could  th ink  of  no th ing
better: and though there was something
in it which her own heart could not
approve—something of ingratitude,
merely glossed over—it must be done,
or what would become of Harriet?

cos días después Elizabeth Martin efectuó a
la señora Goddard. Harriet no estaba en
casa; pero le había escrito y dejado una
nota redactada de un modo que no pudo por
menos de conmoverla; una mezcla de un
poco de reproche y un mucho de afectuosi-
dad; y hasta que reapareció el señor Elton
estuvo muy ocupada reflexionando sobre
aquello, cavilando acerca de lo que debía
hacer para corresponder, y deseando hacer
más de lo que se atrevía a confesarse. Pero
el señor Elton en persona había alejado to-
das aquellas preocupaciones. Mientras él
estuvo en Highbury los Martin fueron olvi-
dados; y en la misma mañana en que salió de
nuevo para Bath, Emma, para disipar la
penosa impresión que aquello producía en
su amiga, opinó que lo mejor que podía hacer
era devolver la visita a Elizabeth Martin.

Qué debía pensarse de aquella visita... qué
es lo que era necesario hacer... y qué era lo
más seguro, habían sido cuestiones sobre las
que era muy difícil tomar una determinación.
No hacer ningún caso de la madre y de las
hermanas, cuando se la invitaba, hubiera sido
una ingratitud. No era posible; y sin embar-
go ¿y el peligro de que se reanudase aquella
amistad?

Después de mucho pensar decidió, a fal-
ta de una idea mejor, que Harriet devolviese
la visita; pero de un modo que, si ellos eran
un poco despiertos se convencieran de que
aquello no aspiraba a ser más que una rela-
ción formularia. Emma decidió que acompa-
ñaría a Harriet en su coche, que la dejaría en
Abbey Hill, y que ella seguiría adelante du-
rante un corto trecho, y que volvería a reco-
gerla al cabo de poco rato, para evitar oca-
sión de que hubiesen demasiadas evocacio-
nes intencionadas y peligrosas del pasado,
dando también así la prueba más concluyen-
te de qué grado de intimidad tenía que haber
entre ellos en el futuro.

No se le ocurrió nada mejor; y aun-
que había algo en todo aquel plan que
en el fondo no podía aprobar... como una
sombra de ingratitud apenas disimula-
da... debía hacerse así, de lo contrario,
¿qué iba a ser de Harriet?

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse
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Chapter V

 Smal l  hear t  had Harr ie t  for
visiting. Only half an hour before her
friend called for her at Mrs. Goddard’s,
her evil stars had led her to the very spot
where, at that moment, a trunk, directed
to The Rev. Philip Elton, White-Hart,
Bath, was to be seen under the operation
of being lifted into the butcher’s cart,
which was to convey it to where the
coaches past; and every thing in this
world, excepting that trunk and the
direction, was consequently a blank.

She went, however; and when they
reached the farm, and she was to be put
down, at the end of the broad, neat
gravel walk, which led between espalier
apple-trees to the front door, the sight
of every thing which had given her so
much pleasure the autumn before, was
beginning to  revive  a  l i t t le  local
agitation; and when they parted, Emma
observed her to be looking around with
a sor t  of  fearful  cur ios i ty,  which
determined her not to allow the visit to
exceed the proposed quarter of an
hour. She went on herself, to give that
portion of time to an old servant who
was married, and settled in Donwell.

The quarter of an hour brought her
punctually to the white gate again;
a n d  M i s s  S m i t h  r e c e i v i n g  h er
summons, was with her without delay,
and unattended by any alarming young
man. She came solitarily down the gravel
walk—a Miss Martin just appearing at
the door, and parting with her seemingly
with ceremonious civility.

Harriet could not very soon give
a n  i n t e l l i g i b l e  a c c o u n t .  S h e  w a s
feeling too much; but at last Emma
c o l l e c t e d  f r o m  h e r  e n o u g h  t o
understand the sort of meeting, and
the sort of pain it was creating. She
had seen only Mrs. Martin and the two
g i r l s .  T h e y  h a d  r e c e i v e d  h e r
doubtingly, if not coolly; and nothing
beyond the merest commonplace had
been talked almost all the time— till
j u s t  a t  l a s t ,  w h e n  M r s .  M a r t i n ’s
say ing ,  a l l  o f  a  sudden ,  tha t  she
thought Miss Smith was grown, had
brought on a more interesting subject,
and a warmer manner. In that very
room she had been measured las t
S e p t e m b e r ,  w i t h  h e r  t w o
fr iends .  There  were  the  penci l led
m a r k s  a n d  m e m o r a n d u m s  o n  t h e
wainscot by the window. He had done
it. They all seemed to remember the
d a y,  t h e  h o u r ,  t h e  p a r t y,  t h e

CAPÍTULO XXIII

Pocos ánimos tenía Harriet para ir de vi-
sita. Tan sólo media hora antes de que
su amiga pasara a recogerla por casa de
la señora Goddard, su mala estrella la
condujo precisamente al lugar en donde
en aquel momento un baúl dirigido al
«Reverendo Philip Elton, White-Hart,
Bath», era cargado en el carro del carni-
cero que debía llevarlo hasta donde pa-
saba la diligencia; y para Harriet todo
lo demás del universo, excepto aquel
baúl y su rótulo, dejaron de existir.

No obstante se puso en camino; y cuan-
do llegaron a la granja y descendió del co-
che al final del ancho y limpio sendero
engravillado que entre manzanos dispues-
tos a espaldera conducía hasta la puerta prin-
cipal, el ver todas aquellas cosas que el oto-
ño anterior le habían proporcionado tanto
placer, empezó a producirle una cierta desa-
zón; y cuando se separaron Emma advirtió
que miraba a su alrededor con una especie
de curiosidad temerosa que la decidió a no
permitir que la visita se prolongara más allá
del cuarto de hora que se habían propuesto.
Emma siguió adelante para dedicar aquel
rato a un antiguo criado que se había casado
y que vivía en Donwell.

Al cabo de un cuarto de hora, puntual-
mente, volvía a estar de nuevo ante la blan-
ca entrada; y la señorita Smith, obedecien-
do a sus llamadas, no tardó en reunirse
con ella sin la compañía de ningún peli-
groso joven. Se acercó sola por el sende-
ro de grava... sólo una señorita Martin
apareció en la puerta, despidiéndola al
parecer con ceremoniosa cortesía.

Harriet tardó un poco en poder dar una
explicación medianamente inteligible de lo
que había ocurrido. Sus sentimientos eran
demasiado intensos; pero por fin Emma lo-
gró enterarse de lo suficiente como para ha-
cerse cargo de cómo se había desarrollado
aquella entrevista y de qué clase de heridas
había dejado en su amiga. Sólo había visto a
la señora Martin y a sus dos hijas. La habían
acogido de un modo receloso, por no decir
frío; y casi durante todo el tiempo no se ha-
bía hablado más que de simples lugares co-
munes... hasta el último momento, cuando
inesperadamente la señora Martin había di-
cho que tenía la impresión de que la señorita
Smith había crecido, llevando así la conver-
sación hacia un tema más interesante y mos-
trándose más efusiva. En el pasado mes de
setiembre, en aquella misma habitación
Harriet había comparado su estatura con la
de sus dos amigas. Allí estaban aún las seña-
les de lápiz y las inscripciones en el marco
de la ventana. Lo había hecho él. Todos pa-
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o c c a s i o n — t o  f e e l  t h e  s a m e
consciousness, the same regrets—to
be ready to return to the same good
understanding;  and they were just
g r o w i n g  a g a i n  l i k e  t h e m s e l v e s ,
(Harriet, as Emma must suspect, as
ready as the best of them to be cordial
a n d  h a p p y, )  w h e n  t h e  c a r r i a g e
reappeared,  and al l  was over.  The
style of the visit, and the shortness of
i t ,  w e r e  t h e n  f e l t  t o  b e
dec i s ive .  Four t een  minu tes  to  be
given to those with whom she had
thankfully passed six weeks not six
months ago!—Emma could not but
picture it all, and feel how justly they
might resent, how naturally Harriet
m u s t  s u f f e r.  I t  w a s  a  b a d
business .  She would have given a
great deal, or endured a great deal,
to have had the Martins in a higher
rank of life. They were so deserving,
that a little higher should have been
enough: but as it was, how could she
have done otherwise?—Impossible!—
She could not repent. They must be
separated; but there was a great deal
of pain in the process— so much to
herself at this time, that she soon felt
the necessity of a little consolation,
and resolved on going home by way
of Randalls to procure it. Her mind
was quite sick of Mr. Elton and the
Martins. The refreshment of Randalls
was absolutely necessary.

It was a good scheme; but on driving
to the door they heard that neither
“master nor mistress was at home;” they
had both been out some time; the man
believed they were gone to Hartfield.

“Th i s  i s  t oo  bad ,”  c r i ed  Emma,
a s  t h e y  t u r n e d  a w a y.  “ A n d  n o w
w e  s h a l l  j u s t  m i s s  t h e m ;  t o o
p r o v o k i n g ! — I  d o  n o t  k n o w  w h e n
I  h a v e  b e e n  s o  d i s a p p o i n t e d .
“And she leaned back in the corner, to
indulge her murmurs, or to reason them
away; probably a little of both— such
being the commonest process of a not
i l l -d i sposed  mind .  Presen t ly  the
carriage stopt; she looked up; it was
stopt by Mr. and Mrs. Weston, who
were standing to speak to her. There
was instant pleasure in the sight of
them, and still greater pleasure was
conveyed in sound—for Mr. Weston
immediately accosted her with,

“How d’ye do?—how d’ye do?—
We  h a v e  b e e n  s i t t i n g  w i t h  y o u r
f a t h e r —  g l a d  t o  s e e  h i m  s o
well. Frank comes to-morrow—I had
a letter this morning—we see him to-

recieron recordar el día, la hora, la fiesta, la
ocasión... sentir la misma inquietud, el mis-
mo pesar... estar dispuestos a volver a ser los
mismos de antes; y ya iban haciéndose a la
idea de que todo volviera a ser igual que unos
meses atrás (Harriet, como Emma debía de
sospechar, estaba tan dispuesta como cual-
quiera de ellas a mostrarse de nuevo tan afec-
tuosa y tan contenta como antes), cuando re-
apareció el coche y todo se esfumó. Enton-
ces el carácter de la visita y su brevedad se
sintieron más intensamente. ¡Conceder cator-
ce minutos a las personas a quienes hacía me-
nos de seis meses debía agradecer una feliz
estancia de seis semanas! Emma no podía por
menos de imaginarse la situación y de darse
cuenta de la razón que tenían de sentirse ofen-
didos, y de lo natural que era que Harriet su-
friera por todo ello. Era un mal asunto. Ella
hubiera estado dispuesta a hacer cualquier
cosa, hubiera tolerado cualquier cosa para
conseguir que los Martín estuvieran en un
nivel social más elevado. Tenían tan buena
voluntad que sólo un poco más de altura ya
hubiera podido bastar; pero, tal como esta-
ban las cosas, ¿de qué otra manera podía
obrar? Imposible... No podía arrepentirse.
Tenían que separarse; pero aquella era una
operación muy dolorosa... para ella tanto en
aquella ocasión que en seguida sintió la ne-
cesidad de buscar un poco de consuelo, y
decidió regresar a su casa pasando por Ran-
dalls para procurárselo. Estaba ya harta del
señor Elton y de los Martin. El refrigerio de
Randalls era absolutamente necesario.

Había sido una buena idea. Pero al acer-
carse a la puerta les dijeron que «ni el señor
ni la señora estaban en casa»; los dos habían
salido hacía ya bastante rato; el criado supo-
nía que habían ido a Hartfield.

—¡Qué mala suerte! —exclamó Emma
mientras volvían al coche—. Y ahora cuando
lleguemos allí ellos se habrán acabado de ir;
¡esto ya es demasiado! Hacía tiempo que no
me fastidiaba tanto una cosa así.

Y se recostó en un rincón del coche para
desfogar su mal humor o para disiparlo a fuer-
za de razonamientos; probablemente un poco
ambas cosas... como suele ocurrir con las
personas de buen natural. De pronto el coche
se detuvo; levantó la mirada; lo habían dete-
nido el señor y la señora Weston, que esta-
ban ante ella disponiéndose a hablarle. Sin-
tió una gran alegría al verles, alegría que fue
aún mayor cuando oyó el sonido de sus vo-
ces... porque el señor Weston la abordó in-
mediatamente.

—¿Qué tal, cómo está? ¿Qué tal? Hemos
visitado a su padre... y nos ha alegrado mu-
cho verle con tan buen aspecto. Frank llega
mañana... esta misma mañana he tenido car-
ta suya... mañana a la hora de comer ya lo
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m o r r o w  b y  d i n n e r - t i m e  t o  a
certainty— he is at Oxford to-day,
and he comes for a whole fortnight;
I knew it would be so. If he had come
at Christmas he could not have staid
three days; I was always glad he did
not come at Christmas; now we are
going to have just the right weather
f o r  h i m ,  f i n e ,  d r y,  s e t t l e d
w e a t h e r .  We  s h a l l  e n j o y  h i m
completely; every thing has turned
out exactly as we could wish.”

There was no resisting such news, no
possibility of avoiding the influence of
such a happy face as Mr. Weston’s,
confirmed as it all was by the words and
the countenance of his wife, fewer and
quieter, but not less to the purpose. To
know that she thought his coming certain
was enough to make Emma consider it
so, and sincerely did she rejoice in their
joy. It was a most delightful reanimation
of exhausted spirits. The worn-out past
was sunk in the freshness of what was
coming; and in the rapidity of half a
moment’s thought, she hoped Mr. Elton
would now be talked of no more.

Mr.  Weston gave her  the  his tory
of  the  engagemen t s  a t  Enscombe ,
which  a l lowed  h i s  son  to  answer
fo r  hav ing  an  en t i r e  fo r tn igh t  a t
h i s  command ,  a s  we l l  a s  t he  rou te
and the  method of  h is  journey;  and
s h e  l i s t e n e d ,  a n d  s m i l e d ,  a n d
congra tu la t ed .

“I shall  soon bring him over to
Hartfield,” said he, at the conclusion.

Emma could imagine she saw a
touch of the arm at this speech, from
his wife.

“We had better move on, Mr. Weston,”
said she, “we are detaining the girls.”

“Well ,  well ,  I  am ready;”—and
turning again  to  Emma,  “but  you
must not be expecting such a very
fine young man; you have only had
my account you know; I  dare say he
is really nothing e x t r a o r d i n a r y :
“— though his own sparkling eyes  a t
the  moment  were  speaking a very
different conviction.

E m m a  c o u l d  l o o k  p e r f e c t l y
unconscious and innocent, and answer
i n  a  m a n n e r  t h a t  a p p r o p r i a t e d
nothing.

“Think of me to-morrow, my dear
Emma,  abou t  fou r  o ’c lock , ”  was

tendremos en casa, esta vez es seguro... hoy
está en Oxford, y viene para pasar dos sema-
nas completas; ya sabía yo que tenía que ser
así. Si hubiera venido por Navidad no hu-
biese podido quedarse con nosotros más que
tres días; yo desde el primer momento me
alegré de que no viniera por Navidad; ahora
disfrutaremos de un tiempo mucho mejor,
hace unos días claros, secos, el tiempo es es-
table. De este modo disfrutaremos mucho más
de su compañía; todo ha salido mejor de lo
que hubiéramos podido desearlo.

No había modo de resistir a estas noti-
cias, ni posibilidad de evitar la influencia de
un rostro tan feliz como el del señor Weston,
confirmándolo todo las palabras y la actitud
de su esposa, menos locuaz y más reservada,
pero no menos alegre por lo ocurrido. Saber
que ella considerara segura la llegada de su
hijastro era suficiente para que Emma lo cre-
yese también así, y participó sinceramente de
su júbilo. Era la más grata recuperación de
unos ánimos abatidos. Lo pasado se olvida-
ba ante las felices perspectivas de lo que iba
a ocurrir; y en aquel momento Emma tuvo la
esperanza de que no volvería a hablarse más
del señor Elton.

El señor Weston les contó la historia de
todo lo que había sucedido en Enscombe, y
que había permitido a su hijo escribirles di-
ciendo que disponía de dos semanas comple-
tas y describiéndoles cuál sería el camino que
seguiría y el modo en que llevaría a cabo el
viaje; y la joven escuchaba, sonreía y se ale-
graba muy de veras.

—Y en seguida le llevaré a Hartfield eri-
jo el señor Weston, como conclusión.

Al llegar a este punto Emma supuso que
su esposa le llamaba la atención apretándole
el brazo.

—Tendríamos que irnos, querido —
dijo—; estamos entreteniéndolas.

—Sí, sí, cuando quieras... —y volvién-
dose de nuevo a Emma—: pero ahora no crea
que es un joven tan apuesto, ¿eh?; usted sólo
le conoce a través de lo que yo le he dicho;
me atrevería a decir que en realidad no es nada
tan extraordinario...

Pero el centelleo que tenían sus ojos en
aquel momento decía bien a las claras que
su opinión no podía ser más distinta.

Emma por su parte consiguió aparentar una
total tranquilidad e inocencia, y responder de
un modo que no la comprometiera en abso-
luto.

—Emma, querida, piensa en mí mañana
alrededor de las cuatro —fue el ruego con el
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Mrs.  Weston’s  par t ing injunct ion;
s p o k e n  w i t h  s o m e  a n x i e t y ,  a n d
meant only for her.

“Four  o’clock!—depend upon i t
he  wil l  be  here  by three,”  was Mr.
Weston’s  quick amendment;  and so
e n d e d  a  m o s t  s a t i s f a c t o r y
m e e t i n g .  E m m a ’ s  s p i r i t s  w e r e
m o u n t e d  q u i t e  u p  t o  h a p p i n e s s ;
every  th ing  wore  a  d i f fe ren t  a i r ;
James  and h is  horses  seemed not
ha l f  so  s luggish  as  before .  When
s h e  l o o k e d  a t  t h e  h e d g e s ,  s h e
thought the elder at  least  must soon
be coming out;  and when she turned
round to Harriet,  she saw something
like a look of spring,  a tender smile
even there .

“Will Mr. Frank Churchill pass through
Bath as well as Oxford?”— was a question,
however, which did not augur much.

B u t  n e i t h e r  g e o g r a p h y  n o r
t r a n q u i l l i t y  c o u l d  c o m e  a l l  a t
o n c e ,  a n d  E m m a  w a s  n o w  i n  a
h u m o u r  t o  r e s o l v e  t h a t  t h e y
s h o u l d  b o t h  c o m e  i n  t i m e .

The morning of the interesting day
arrived, and Mrs. Weston’s faithful pupil
did not forget either at ten, or eleven,
or twelve o’clock, that she was to think
of her at four.

“My dear, dear anxious friend,”—
said she, in mental soliloquy, while
walking downstairs from her own room,
“always overcareful for every body’s
comfort but your own; I see you now in
all your little fidgets, going again and
again into his room, to be sure that all
is right.” The clock struck twelve as she
passed through the hall. “’Tis twelve; I
shall not forget to think of you four
hours hence; and by this time to-morrow,
perhaps, or a little later,  I  may be
thinking of the possibility of their all
calling here. I am sure they will bring
him soon.”

She opened the parlour door, and saw
two gentlemen sitting with her father—
Mr. Weston and his son. They had been
arrived only a few minutes, and Mr.
Weston had scarcely  f in ished his
explanation of Frank’s being a day
before his time, and her father was yet
in the midst of his very civil welcome
and congratulations, when she appeared,
to  have her  share  of  surpr ize ,
introduction, and pleasure.

T h e  F r a n k  C h u r c h i l l  s o  l o n g

que se despidió la señora Weston; y en sus
palabras, que sólo iban dirigidas a ella, había
una cierta inquietud.

—¡A las cuatro! Puedes estar segura de
que a las tres ya lo tendremos aquí —le co-
rrigió rápidamente el señor Weston.

Y así terminó aquel afortunado encuen-
tro. Emma había cobrado nuevos ánimos y
se sentía completamente feliz; todo parecía
distinto; James y sus caballos no parecían ni
la mitad de lentos que antes. Cuando posó la
mirada en los setos pensó que los saúcos por
lo menos no tardarían ya mucho en echar bro-
tes, y cuando se volvió a Harriet también en
su rostro creyó ver como un atisbo primaveral,
algo semejante a una vaga sonrisa. Pero la
pregunta que hizo no era excesivamente pro-
metedora:

— ¿ C r e e s  q u e  e l  s e ñ o r  F r a n k
C h u r c h i l l  a d e m á s  d e  p a s a r  p o r
Oxford  pasa rá  por  Ba th?

Pero ni los conocimientos geográficos ni la
tranquilidad se adquieren en un abrir y cerrar
de ojos; y en aquellos momentos Emma se
sentía dispuesta a conceder que tanto una cosa
como otra ya llegarían con el tiempo.

Llegó la mañana de aquel día tan es-
perado, y la fiel discípula de la señora
Weston no se olvidó ni a las diez, ni a
las once ni a las doce, que a las cuatro
tenía que pensar en ella.

« ¡ P o b r e  a m i g a  m í a !  — se decía
para sí mientras salía de su alcoba y bajaba
las escaleras—. ¡Siempre preocupándose tan-
to por el bienestar de todo el mundo y sin
pensar en el suyo! Ahora mismo te estoy vien-
do atareadísima, entrando y saliendo mil ve-
ces de su habitación para asegurarte de que
todo está en orden. —El reloj dio las doce
mientras atravesaba el recibidor—. Las doce,
dentro de cuatro horas no me olvidaré de pen-
sar en ti. Y mañana a esta hora, poco más o
menos, o quizás un poco más tarde, pensaré
que estarán todos a punto de venir a visitar-
nos. Estoy segura de que no tardarán mucho
en traerle aquí.»

Abrió la puerta del salón y vio a su padre
hablando con dos caballeros: el señor Weston
y su hijo. Hacía pocos minutos que habían
llegado, y el señor Weston apenas había teni-
do tiempo de acabar de explicar porqué Frank
se había anticipado un día a lo previsto, y su
padre se hallaba aún dándoles la bienvenida
y felicitándoles con sus ceremoniosas frases
cuando ella apareció para participar del asom-
bro, de las presentaciones y de la ilusión de
aquellos momentos.

Frank Churchill, de quien tanto se había
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ta lked of ,  so  high in  interest ,  was
a c t u a l l y  b e f o r e  h e r — h e  w a s
presented to  her,  and she  did  not
think too much had been said in his
praise;  he was a  very good looking
young man; height ,  air,  address,  al l
w e r e  u n e x c e p t i o n a b l e ,  a n d  h i s
countenance had a great  deal  of  the
spiri t  and l iveliness of  his  father ’s;
he looked quick and sensible .  She
fe l t  immedia te ly  tha t  she  shou ld
l ike him; and there was a well-bred
ease of  manner,  and a  readiness  to
talk ,  which convinced her  that  he
came  in t end ing  to  be  acqua in ted
with her,  and that  acquainted they
soon must  be.

H e  h a d  r e a c h e d  R a n d a l l s  t h e
e v e n i n g  b e f o r e .  S h e  w a s
p l e a s e d  w i t h  t h e  e a g e r n e s s  t o
a r r i v e  w h i c h  h a d  m a d e  h i m  a l t e r
h i s  p l a n ,  a n d  t r a v e l  e a r l i e r ,
l a t e r ,  a n d  q u i c k e r ,  t h a t  h e  m i g h t
g a i n  h a l f  a  d a y.

“I told you yesterday,” cried Mr.
Weston with exultation, “I told you all
that he would be here before the time
named. I remembered what I used to do
myse l f .  One  cannot  c reep  upon  a
journey; one cannot help getting on
faster than one has planned; and the
pleasure of  coming in  upon one’s
friends before the look-out begins, is
worth a great deal more than any little
exertion it needs.”

“It is a great pleasure where one can
indulge in it,” said the young man,
“though there are not many houses that I
should presume on so far; but in coming
home I felt I might do any thing.”

The word home made his father look
on him with fresh complacency. Emma
was directly sure that he knew how to
make himself agreeable; the conviction
was strengthened by what followed. He
was very much pleased with Randalls,
thought it a most admirably arranged
house, would hardly allow it even to be
very small, admired the situation, the
walk to Highbury, Highbury itself,
Hartfield still  more, and professed
himself to have always felt the sort of
interest in the country which none but
one’s  own country  gives ,  and the
greatest curiosity to visit it. That he
should never have been able to indulge
so amiable a feeling before, passed
suspiciously through Emma’s brain; but
still, if it were a falsehood, it was a
pleasant  one,  and pleasant ly
handled. His manner had no air of study

hablado, que tanta expectación había susci-
tado, estaba en persona ante ella... se hicie-
ron las presentaciones y Emma pensó que los
elogios que se habían hecho de él no habían
sido excesivos; era un joven extraordinaria-
mente apuesto; su porte, su elegancia, su des-
envoltura no admitían ningún reparo, y en
conjunto su aspecto recordaba mucho del
buen temple y de la vivacidad de su padre;
parecía despierto de inteligencia y con talen-
to. Emma advirtió inmediatamente que sería
de su agrado; y vio en él una naturalidad en
el trato y una soltura en la conversación, pro-
pias de alguien de buena crianza, que la
convencieron de que él aspiraba a ganarse su
amistad, y de que no tardarían mucho en ser
buenos amigos.

Había llegado a Randalls la noche antes.
Emma quedó muy complacida al ver las pri-
sas por llegar que había tenido el joven y que
le había hecho cambiar de plan, ponerse en
camino antes de lo previsto, hacer jornadas
más largas y más intensas para poder ganar
medio día.

—Ya le decía ayer —exclamaba el señor
Weston lleno de entusiasmo—, yo ya les ha-
bía dicho a todos que le tendríamos con no-
sotros antes del tiempo fijado. Me acordaba
de lo que yo solía hacer a su edad. No se pue-
de viajar a paso de tortuga; es inevitable que
uno vaya mucho más aprisa de lo que había
planeado; y la ilusión de sorprender a nues-
tros amigos cuando no se lo esperan vale
mucho más que las pequeñas molestias que
trae consigo una cosa así.

—Hace mucha ilusión poder dar una sor-
presa como ésta —dijo el joven—, aunque
no me atrevería a hacerlo en muchas casas;
pero tratándose de mi familia pensé que po-
día permitírmelo todo.

La expresión «mi familia» hizo que su
padre le dirigiera una mirada de viva com-
placencia. Emma se convenció plenamen-
te de que el joven sabía cómo hacerse agra-
dable; y esta convicción se robusteció
oyéndole hablar más. Hizo muchos elogios
de Randalls, la consideró como una casa
admirablemente ordenada, apenas quiso
conceder que era pequeña, elogió su si-
tuación, el camino de Highbury, el propio
Highbury, Hartfield todavía más, y asegu-
ró que siempre había sentido por la comar-
ca el interés que sólo puede despertar la
tierra propia, y que siempre había sentido
una enorme curiosidad por visitarla. Por
la mente de Emma cruzó suspicazmente la
idea de que era extraño que hubiese tar-
dado tanto tiempo en poder cumplir este
deseo; pero incluso si sus palabras no eran
sinceras, resultaban gratas, y eran hábiles
y oportunas. No daba la impresión de una
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or exaggeration. He did really look and
speak as if in a state of no common
enjoyment.

Their subjects in general were such
as  belong to  an opening
acquaintance. On his side were the
inquiries,—“Was she a horsewoman?—
Pleasant rides?— Pleasant walks?—Had
they a  large  neighbourhood?—
Highbury,  perhaps,  afforded society
enough?—There were several  very
p r e t t y  h o u s e s  i n  a n d  a b o u t  i t . —
B a l l s — h a d  t h e y  balls?—Was it  a
musical society?”

But when satisfied on all  these
p o i n t s ,  a n d  t h e i r  a c q u a i n t a n c e
p r o p o r t i o n a b l y  a d v a n c e d ,  h e
contrived to find an opportunity, while
their two fathers were engaged with each
other, of introducing his mother-in-law,
and speaking of her with so much
handsome p ra i s e ,  so  much  warm
admiration, so much gratitude for the
happiness she secured to his father,
and her very kind reception of himself,
as  was an addi t ional  proof  of  his
knowing how to please— and of his
certainly thinking it worth while to try
to please her. He did not advance a
word of praise beyond what she knew
to be thoroughly deserved by Mrs.
Weston; but, undoubtedly he could
know very l i t t le  of  the matter.  He
understood what would be welcome;
he could  b e  s u r e  o f  l i t t l e  e l s e .
 “His father’s marriage,” he said, “had
been the wisest measure, every friend must
rejoice in it; and the family from whom he
had received such a blessing must be ever
considered as having conferred the highest
obligation on him.”

He  go t  as  near  as  he  cou ld  to
thanking her for Miss Taylor’s merits,
without seeming quite to forget that in
the common course of things it was to
be rather supposed that Miss Taylor
had  fo rmed  Mis s  Woodhouse ’s
character, than Miss Woodhouse Miss
Taylor’s. And at last, as if resolved to
qualify his opinion completely for
t rave l l ing  round to  i t s  ob jec t ,  he
wound it all up with astonishment at
the youth and beauty of her person.

“Elegant, agreeable manners, I was
prepared for,” said he; “but I confess
that, considering every thing, I had not
expected more than a very tolerably
well-looking woman of a certain age; I
did not know that I was to find a pretty
young woman in Mrs. Weston.”

persona afectada o amanerada. Lo cierto
es que su entusiasmo parecía totalmente
sincero.

E n  g e n e r a l ,  e l  t e m a  d e  l a  c o n -
v e r s a c i ó n  f u e  e l  n o r m a l  e n t r e
p e r s o n a s  q u e  a c a b a n  d e  c o n o c e r -
s e . Él le preguntó si montaba a caballo, si
le gustaba pasear por el campo, si tenía mu-
chos amigos por aquellos contornos, si es-
taba satisfecha de la vida social que podía
proporcionarles un pueblo como Highbury
—«He visto que hay casas preciosas por es-
tos alrededores»—, si había bailes, si cele-
braban reuniones de carácter musical...

Pero una vez satisfecha su curiosidad
acerca de todos esos puntos, y cuando su con-
versación se hizo ya un poco más íntima, el
joven se las ingenió para encontrar la opor-
tunidad, mientras sus padres conversaban
solos aparte, para hablar de su madrastra y
hacer de ella los mayores elogios, decla-
rándose un gran admirador suyo, y dicien-
do que le profesaba tanta gratitud por la fe-
licidad que había proporcionado a su pa-
dre y por la cálida acogida que le había dis-
pensado a él, que venía a constituir una prue-
ba más de que sabía cómo agradar... y de
que sin duda consideraba que valía la pena
intentar atraérsela. Sin embargo, sus elogios
nunca rebasaron lo que Emma sabía que la
señora Weston merecía sobradamente; pero
claro está que él tampoco podía saber de-
masiado acerca de ella. Lo que sabía era que
sus palabras iban a ser agradables; pero no
podía estar seguro de muchas cosas más.

—La boda de mi padre —dijo— ha sido
una de sus decisiones más afortunadas; to-
dos sus amigos deben alegrarse; y la familia
gracias a la cual ha sido posible esta gran
suerte para mí siempre será merecedora de
la mayor gratitud.

Casi llegó a agradecer a Emma los méri-
tos de la señorita Taylor, aunque sin dar la
impresión de que olvidara completamente,
que, en buena lógica, era más natural supo-
ner que había sido la señorita Taylor quien
había formado el carácter de la señorita
Woodhouse que la señorita Voodhouse el de
la señorita Taylor. Y por fin, como decidién-
dose a justificar su criterio atendiendo a to-
dos y cada uno de los aspectos de la cues-
tión, manifestó su asombro por la juventud y
la belleza de su madrastra.

—Yo suponía —dijo— que se trata-
ba de una dama elegante y de maneras
distinguidas; pero confieso que en el
mejor de los casos no esperaba’ que fue-
se más que una mujer de cierta edad to-
davía de buen ver; no sabía que la seño-
ra Weston era una joven tan linda.

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo
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“You  canno t  s ee  t oo  much
perfect ion in  Mrs.  Weston for  my
feelings,” said Emma; “were you to
guess her to be eighteen, I  should
listen with pleasure; but she would be
ready to quarrel with you for using
such words. Don’t let her imagine that
you have spoken of her as a pretty
young woman.”

“I hope I should know better,” he
replied; “no, depend upon it, (with a
gallant bow,) that in addressing Mrs.
Weston I should understand whom I
might praise without any danger of
be ing  thought  ex t ravagant  in  my
terms.”

E m m a  w o n d e r e d  w h e t h e r  t h e
same suspic ion  of  what  might  be
expec ted  f rom the i r  knowing each
o t h e r ,  w h i c h  h a d  t a k e n  s t r o n g
possess ion  of  her  mind ,  had  ever
c r o s s e d  h i s ;  a n d  w h e t h e r  h i s
compliments  were to be considered
a s  m a r k s  o f  a c q u i e s c e n c e ,  o r
proofs  o f  def iance .  She  mus t  see
m o r e  o f  h i m  t o  u n d e r s t a n d  h i s
ways ;  a t  p resent  she  only  fe l t  they
were  agreeable .

She had no doubt of what Mr. Weston
was often thinking about. His quick eye
she detected again and again glancing
towards them with a happy expression;
and even, when he might have determined
not to look, she was confident that he was
often listening.

Her own father’s perfect exemption
from any thought of the kind, the entire
deficiency in him of all such sort of
penetration or suspicion, was a most
comfortable circumstance. Happily he
was not  far ther  f rom approving
matrimony than from foreseeing it.—
Though always objecting to every
marriage that was arranged, he never
suffered beforehand f rom the
apprehension of any; it seemed as if he
could not think so ill of any two persons’
understanding as to suppose they meant
to marry till it were proved against
them.  She blessed the  favouring
blindness. He could now, without the
drawback of  a  s ingle  unpleasant
surmise, without a glance forward at any
possible treachery in his guest, give way
to all his natural kind-hearted civility in
solicitous  inquiries after Mr. Frank
Churchil l’s  accommodation on his
journey,  through the  sad evi ls  of
sleeping two nights on the road, and
express very genuine unmixed anxiety
to know that he had certainly escaped

—A mi entender —dijo Emma— exage-
ra usted un poco al encontrar tantas perfec-
ciones en la señora Weston; si descubriera
usted que tiene dieciocho años, no dejaría
de darle la razón; pero estoy segura de que
ella se enojaría con usted si supiese que le
dedica frases como ésas. Procure que no se
entere de que habla de ella como de una jo-
ven tan linda.

—Espero que sabré ser discreto —re-
plicó—; no, puede usted estar segura (y al
decir esto hizo una galante reverencia) de
que hablando con la señora Weston sabré a
quién poder elogiar sin correr el riesgo de
que se me considere exagerado o inoportu-
no.

Emma se preguntó si las mismas suposi-
ciones que ella se había hecho acerca de las
consecuencias que podía traer el que los dos
se conocieran, y que habían llegado a adue-
ñarse tan completamente de su espíritu, ha-
bían cruzado alguna vez por la mente de él; y
si sus cumplidos debían interpretarse como
muestras de aquiescencia o como una espe-
cie de desafío. Tenía que conocerle más a
fondo para saber qué es lo que se proponía;
por el momento lo único que podía decir era
que sus palabras le eran agradables.

No tenía la menor duda de los proyectos
que el señor Weston había estado forjando
sobre todo aquello. Había sorprendido una y
otra vez su penetrante mirada fija en ellos con
expresión complacida; e incluso cuando él
decidía no mirar, Emma estaba segura de que
a menudo debía de estar escuchando.

El que su padre fuera totalmente ajeno
a cualquier idea de ese tipo, el que fuese
absolutamente incapaz de hacer tales su-
posiciones o de tener tales sospechas, era
ya un hecho más tranquilizador. Por for-
tuna estaba tan lejos de aprobar su matri-
monio como de preverlo... Aunque siem-
pre ponía reparos a todas las bodas, nun-
ca sufría de antemano por el temor de que
llegara este momento; parecía como si no
fuese capaz de pensar tan mal de dos per-
sonas, fueran cuales fuesen, suponiendo
que pretendían casarse, hasta que hubie-
ran pruebas concluyentes contra ellas.
Emma bendecía aquella ceguera tan favo-
rable. En aquellos momentos, sin tener que
preocuparse por ninguna conjetura poco
grata, sin llegar a adivinar en el futuro nin-
guna posible traición por parte de su hués-
ped, daba libre curso a su cortesía espon-
tánea y cordial, interesándose vivamente
por los problemas de alojamiento que ha-
bía tenido Frank Churchill durante su via-
je —con molestias tan penosas como el
dormir dos noches en camino—, pregun-
tando ansiosamente sí era cierto que no se

solicitous 1 atento, esmerado, solícito=diligente, cui-
dadoso, diligente [pronto, presto, activo], cuida-
doso, deseoso, gustoso 2 solicitous a veces rebaja
su significado a inquieto, aprensivo, receloso, mo-
lesto.

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán,
ansiedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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catching cold—which, however, he
could not allow him to feel quite assured
of himself till after another night.

A r e a s o n a b l e  v i s i t  p a i d ,  M r.
W e s t o n  b e g a n  t o
m o v e . —  “ H e  m u s t  b e
g o i n g .  H e  h a d  b u s i n e s s  a t
t h e  C r o w n  a b o u t  h i s  h a y ,
a n d  a  g r e a t  m a n y  e r r a n d s  f o r
M r s .  W e s t o n  a t  F o r d ’ s ,  b u t
h e  n e e d  n o t  h u r r y  a n y  b o d y
e l s e . ”  H i s  s o n ,  t o o  w e l l
b r e d  t o  h e a r  t h e  h i n t ,  r o s e
i m m e d i a t e l y  a l s o ,  s a y i n g ,

“As you are  going far ther  on
business, sir, I will take the opportunity
of paying a visit, which must be paid
some day or other, and therefore may as
well be paid now. I have the honour of
being acquainted with a neighbour of
yours ,  ( turning to  Emma,)  a  lady
residing in or near Highbury; a family
of the name of Fairfax. I shall have no
difficulty, I suppose, in finding the
house; though Fairfax, I believe, is not
the proper name—I should rather say
Barnes, or Bates.  Do you know any
family of that name?”

“To be sure we do,” cried his father;
“Mrs. Bates—we passed her house— I
saw Miss Bates at the window. True,
true, you are acquainted with Miss
Fairfax; I remember you knew her at
Weymouth, and a fine girl she is.  Call
upon her, by all means.”

“There is no necessity for my calling
this morning,” said the young man;
“another day would do as well; but there
was that degree of acquaintance at
Weymouth which—”

“Oh!  go  to-day,  go  to-day.  Do
no t  de fe r  i t .  Wha t  i s  r i gh t  t o  be
done cannot be done too soon. And,
bes ides ,  I  mus t  g ive  you  a  h in t ,
Frank;  any want  of  a t tent ion to  her
h e r e  s h o u l d  b e  c a r e f u l l y
a v o i d e d .  Yo u  s a w  h e r  w i t h  t h e
Campbells ,  when she was the equal
of  every body she mixed with,  but
h e r e  s h e  i s  w i t h  a  p o o r  o l d
g r a n d m o t h e r ,  w h o  h a s  b a r e l y
enough to live on. If you do not call
ear ly  i t  wi l l  be  a  s l ight .”

T h e  s o n  l o o k e d
c o n v i n c e d .

“I  have heard her  speak of  the
acquaintance,” said Emma; “she is a
very elegant young woman.”

había resfriado... lo cual, a pesar de todo,
él no consideraría totalmente seguro has-
ta después de haber pasado otra noche.

Había transcurrido ya un tiempo razonable para
la visita, y el señor Weston se levantó para irse.

—Ya es hora de que me vaya. Tengo
que pasar por la hostería de la Corona para
hablar de un heno que necesito, y la seño-
ra Weston me ha hecho muchísimos en-
cargos para la tienda de Ford; pero no es
preciso que me acompañe nadie.

Su hijo, demasiado bien educado para
recoger la insinuación, también se levantó
inmediatamente diciendo:

—Mientras te ocupas de todos esos
asuntos,  yo aprovecharía la  ocasión
para hacer una visita que tengo que ha-
cer un día u otro, y por lo tanto puedo
quedar bien hoy mismo. Tuve el gusto
de conocer a un vecino suyo —volvién-
dose hacia Emma—, una señora que
vive en Highbury, o por aquí cerca; una
familia cuyo nombre es Fairfax. Supon-
go que no tendré dificultad en encon-
trar la casa; aunque creo que no se ape-
llidan Fairfax propiamente... es algo así
como Barnes o Bates. ¿Conoce usted
alguna familia que se llame así?

—¡Ya lo creo! —exclamó su padre—; la
señora Bates... cuando pasamos por delante de
su casa vi que la señorita Bates estaba asoma-
da a la ventana. Cierto, cierto que conoces a la
señorita Fairfax; me acuerdo que la conociste
en Weymouth, y es una muchacha excelente.
Sobre todo no dejes de visitarla.

—No es necesario que vaya a vi-
si tar les esta misma mañana —dijo el
joven—; puedo ir  cualquier  otro día;
pero en Weymouth nos  hic imos tan
amigos que. . .

—Nada, nada, no dejes de ir hoy mismo;
no tienes por qué aplazar la visita. Nunca es
demasiado pronto para hacer lo que se debe.
Y además, Frank, tengo que hacerte una ad-
vertencia; aquí tendrías que poner mucho
cuidado en evitar todo lo que pudiera pare-
cer un desaire para con ella. Cuando tú la co-
nociste vivía con los Campbell y estaba a la
misma altura de todos los que la trataban, pero
aquí está con su abuela, que es una anciana
pobre, que apenas tiene la suficiente para vi-
vir. O sea que si no la visitas pronto le harás
un desaire.

Su hijo pareció quedar convencido.
Emma dijo:

— Y a  l e  h e  o í d o  h a b l a r  d e
s u  a m i s t a d ;  e s  u n a  j o v e n
m u y  e l e g a n t e .
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He agreed to it, but with so quiet a
“Yes,” as inclined her almost to doubt
his real concurrence; and yet there
must be a very distinct sort of elegance
for the fashionable world,  i f  Jane
Fa i r f ax  cou ld  be  t hough t  on ly
ordinarily gifted with it.

“If  you were never particularly
struck by her manners before,” said
she, “I think you will to-day. You will
s e e  h e r  t o  a d v a n t a g e ;  s e e  h e r
a n d  hear her—no, I am afraid you will
not hear her at all, for she has an aunt
who never holds her tongue.”

“You are acquainted with Miss Jane
Fair fax,  s i r,  a re  you?” sa id  Mr.
Woodhouse, always the last to make his
way in conversation; “then give me
leave to assure you that you will find
her a very agreeable young lady. She is
staying here on a visit to her grandmama
and aunt, very worthy people; I have
known them all my life. They will be
extremely glad to see you, I am sure; and
one of my servants shall go with you to
shew you the way.”

“ M y  d e a r  s i r ,  u p o n  n o
a c c o u n t  i n  t h e  w o r l d ;  m y
f a t h e r  c a n  d i r e c t  m e . ”

“But your father is not going so far;
he is only going to the Crown, quite on
the other side of the street, and there are
a great many houses; you might be very
much at a loss, and it is a very dirty
walk, unless you keep on the footpath;
but my coachman can tell you where you
had best cross the street.”

Mr. Frank Churchill still declined it,
looking as serious as he could, and his
father gave his hearty support by calling
out, “My good friend, this is quite
unnecessary; Frank knows a puddle of
water when he sees it, and as to Mrs.
Bates’s, he may get there from the
Crown in a hop, step, and jump.”

They were permitted to go alone; and
with a cordial nod from one, and a
graceful bow from the other, the two
gentlemen took leave. Emma remained
very well pleased with this beginning of
the acquaintance, and could now engage
to think of them all at Randalls any hour
of the day, with full confidence in their
comfort.

Él asintió, pero con un «sí» tan escue-
to que casi hizo dudar a Emma de que ésta
era su opinión; y sin embargo, en el gran
mundo se debía de tener una idea muy
distinta de la elegancia si  Jane Fair-
fax  sólo  era  cons iderada  como una
joven corriente.

—Si antes de ahora nunca le habían lla-
mado la atención sus maneras —dijo ella—,
creo que hoy le impresionarán. Podrá
verla en un ambiente que le da más realce; verla
y oírla... bueno, aunque me temo que no le
oirá decir ni una palabra, porque tiene una
tía que no para de hablar ni un momento.

—¿De modo que conoce usted a la
señorita Jane Fairfax? —dijo el señor
Woodhouse, siempre el último en tomar
parte en la conversación—; entonces
permítame asegurarle que le parecerá
una joven muy agradable. Está pasando
una temporada aquí, en casa de su abue-
la y de su tía, gente muy bien; les co-
nozco de toda la vida. Se alegrarán mu-
chísimo de verle, estoy seguro, y uno
de mis criados le acompañará para en-
señarle el camino.

—¡Por Dios, señor Woodhouse, de nin-
guna manera, no faltaba más! Mi padre
puede guiarme.

—Pero su padre no va tan lejos; va
sólo a la Corona, que está al otro lado de
la calle, y por allí hay muchas casas y es
fácil equivocarse; puede usted desorien-
tarse, y se va a poner perdido de andar
por allí si no cruza por el mejor paso; pero
mi cochero puede indicarle el mejor sitio
para cruzar la calle.

Frank Churchill siguió declinando el ofre-
cimiento, con toda la seriedad de que era ca-
paz, y su padre acudió en su ayuda exclamando:

—¡Mi querido amigo, pero si es com-
pletamente innecesario! Frank no es tan
tonto como para meterse en un charco sin
verlo, y desde la Corona puede llegar a casa
de la señora Bates en un instante.

Se les permitió que se fueran solos; y con
un cordial movimiento de la cabeza por par-
te de uno y una graciosa reverencia por parte
del otro, los dos caballeros se despidieron.
Emma quedó muy complacida con el comien-
zo de esta amistad, y a partir de entonces a
cualquier hora del día que pensara en todos
los miembros de la familia de Randalls, tenía
plena confianza en que eran felices.

ordinarily  por lo común, en circunstancias normales,
por lo general
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Chapter VI

 The next  morning brought Mr.
Frank Churchill again. He came with
M r s .  We s t o n ,  t o  w h o m  a n d  t o
Highbury he  seemed to  take  very
cordially. He had been sitting with
her, it appeared, most companionably
a t  h o m e ,  t i l l  h e r  u s u a l  h o u r  o f
exercise;  and on being desired to
chuse their walk, immediately fixed
on Highbury.—”He did not doubt there
being very pleasant walks in every
direction, but if left to him, he should
always chuse the same. Highbury, that
airy, cheerful, happy-looking Highbury,
would be his constant attraction.”—
Highbury, with Mrs. Weston, stood for
Hartfield; and she trusted to its bearing
the same construction with him. They
walked thither directly.

Emma had hardly expected them: for
Mr. Weston, who had called in for half
a minute, in order to hear that his son
was very handsome, knew nothing of
their plans; and it was an agreeable
surprize to her, therefore, to perceive
them walking up to the house together,
arm in arm. She was wanting to see him
again, and especially to see him in
company with Mrs. Weston, upon his
behaviour to whom her opinion of him
was to depend. If he were deficient
there, nothing should make amends for
it. But on seeing them together, she
became perfectly satisfied. It was not
merely in fine words or hyperbolical
compliment that  he paid his duty;
nothing could be  more proper  or
pleasing than his whole manner to her—
nothing could more agreeably denote his
wish of considering her as a friend and
securing her affection. And there was
t ime enough for  Emma to  form a
reasonable judgment, as their visit
included a l l  the  res t  of  the
morning. They were all three walking
about together for an hour or two— first
round the shrubberies of Hartfield, and
af terwards  in  Highbury.  He was
delighted with every thing; admired
Hart f ie ld  suff ic ient ly  for  Mr.
Woodhouse’s ear; and when their going
farther was resolved on, confessed his
wish to be made acquainted with the
whole village, and found matter of
commendation and interest much oftener
than Emma could have supposed.

Some of the objects of his curiosity
spoke  very  amiab le  fee l ings .  He
begged to be shewn the house which his
father had lived in so long, and which
had been the home of his father ’s

CAPÍTULO XXIV

A la mañana siguiente Frank Churchill se pre-
sentó de nuevo allí. Vino con la señora
Weston, por quien, como por el propio
Highbury, parecía sentir gran afecto. Al pa-
recer ambos habían estado charlando amiga-
blemente en su casa hasta la hora en que se
solía dar un paseo; y cuando el joven tuvo
que decidir la dirección que tomarían, inme-
diatamente se pronunció por Highbury.

—Él ya sabe que yendo en todas di-
recciones pueden darse paseos muy agra-
dables, pero si se le da a elegir siempre
se decide por lo mismo. Highbury, ese
oreado, alegre y feliz Highbury, ejerce
sobre él una constante atracción...

Highbury para la señora Weston signifi-
caba Hartfield; y ella confiaba en que para su
acompañante lo fuese también. Y hacia allí
encaminaron directamente sus pasos.

Emma no les esperaba; porque el se-
ñor Weston, que les había hecho una ra-
pidísima visita de medio minuto, justo el
tiempo de oír que su hijo era muy buen
mozo, no sabía nada de sus planes; y por
lo tanto para la joven fue una agradable
sorpresa verles acercarse a la casa jun-
tos, cogidos del brazo. Había estado de-
seando volver a verle, y sobre todo verle
en compañía de la señora Weston, ya que
de su proceder con su madrastra depen-
día la opinión que iba a formarse de él.
Si fallaba en este punto, nada de lo que
hiciera podría justificarle a sus ojos. Pero
al verles juntos quedó totalmente satis-
fecha.. No era sólo con buenas palabras
ni con cumplidos hiperbólicos como cum-
plía sus deberes; nada podía ser más ade-
cuado ni más agradable que su modo de
comportarse con ella... nada podía de-
mostrar más agradablemente su deseo de
considerarla como una amiga y de ganarse
su afecto; y Emma tuvo tiempo más que
suficiente de formarse un juicio más com-
pleto, ya que su visita duró todo el resto
de la mañana. Los tres juntos dieron un
paseo de una o dos horas, primero por los
plantíos de árboles de Hartfield y luego
por Highbury. El joven se mostraba en-
cantado con todo; su admiración por
Hartfield hubiera bastado para llenar de
júbilo al señor Woodhouse; y cuando de-
cidieron prolongar el paseo, confesó su
deseo de que le informaran de todo lo re-
lativo al pueblo, y halló motivos de elo-
gio y de interés mucho más a menudo de
lo que Emma hubiera podido suponer.

Algunas de las cosas que despertaban su
curiosidad demostraban que era un joven de
sentimientos delicados. Pidió que le enseña-
ran la casa en la que su padre había vivido
durante tanto tiempo, y que había sido tam-
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father; and on recollecting that an old
woman who had nursed him was still
living, walked in quest of her cottage
from one end of the street to the other;
and though in some points of pursuit
or observation there was no positive
merit, they shewed, altogether, a good-
will  towards Highbury in general ,
which must be very like a merit to those
he was with.

Emma watched and decided, that
with such feelings as were now shewn,
it could not be fairly supposed that he
had been ever voluntarily absenting
himself; that he had not been acting a
part, or making a parade of insincere
professions; and that Mr. Knightley
certainly had not done him justice.

Their first pause was at the Crown
Inn, an inconsiderable house, though
the principal one of the sort, where
a couple of pair of post-horses were
kept, more for the convenience of the
neighbourhood than from any run on
the road; and his companions had not
e x p e c t e d  t o  b e  d e t a i n e d  b y  a n y
interest excited  there; but in passing
it they gave the history of the large
room visibly added; it had been built
many years ago for a ball-room, and
while the neighbourhood had been in
a  pa r t i cu l a r ly  popu lous ,  danc ing
state, had been occasionally used as
such;—but such bril l iant days had
l o n g  p a s s e d  a w a y,  a n d  n o w  t h e
highest purpose for which it was ever
wanted was to accommodate a whist
c l u b  e s t a b l i s h e d  a m o n g  t h e
gentlemen and half-gentlemen of the
p l a c e .  H e  w a s  i m m e d i a t e l y
interested.  I ts  character  as  a  bal l-
room caught  h im;  and  ins tead  of
p a s s i n g  o n ,  h e  s t o p t  f o r  s e v e r a l
minutes at the two superior sashed
windows which were open, to look in
and contemplate its capabilities, and
l a m e n t  t h a t  i t s  o r i g i n a l  p u r p o s e
should have ceased. He saw no fault
in the room, he would acknowledge
none which they suggested.  No, i t
was  long  enough ,  b road  enough ,
handsome enough. It would hold the
v e r y  n u m b e r  f o r  c o m f o r t .  T h e y
ought  to  have bal ls  there  a t  leas t
e v e r y  f o r t n i g h t  t h r o u g h  t h e
w i n t e r.  W h y  h a d  n o t  M i s s
Woodhouse revived the former good
old  days  o f  the  room?—She who
could do any thing in Highbury! The
want of proper families in the place,
and the conviction that none beyond
the place and its immediate environs
could  be  tempted  to  a t tend,  were

bién la casa de su abuelo paterno; y al saber
que una anciana que había sido su ama de
cría vivía aún, recorrió toda la calle de un
extremo al otro en busca de su cabaña; y aun-
que algunas de sus preguntas y de sus comen-
tarios, no tenían ningún mérito especial, en
conjunto demostraban muy buena voluntad
para con Highbury en general, lo cual para
las personas que le acompañaban venía a ser
algo muy semejante a un mérito.

Emma, que le estudiaba, decidió que con
sentimientos como aquellos con los que aho-
ra se mostraba, no podía suponerse que por
su propia voluntad hubiera permanecido tan-
to tiempo alejado de allí; que no había esta-
do fingiendo ni haciendo ostentación de fra-
ses insinceras; y que sin duda el señor
Knightley no había sido justo con él.

Su primera visita fue para la Hostería
de la Corona, una hostería de no demasia-
da importancia, aunque la principal en su
ramo, donde disponían de dos pares de ca-
ballos de refresco para la posta, aunque más
para las necesidades del vecindario que
para el movimiento de carruajes que había
por el camino; y sus acompañantes no es-
peraban que allí el joven se sintiese parti-
cularmente interesado por nada; pero al
entrar le contaron la historia del gran salón
que a simple vista se veía que había sido
añadido al resto del edificio; se había cons-
truido hacía ya muchos años con el fin de
servir para sala de baile, y se había utiliza-
do como tal mientras en el pueblo los
aficionados a esta diversión habían sido nu-
merosos; pero tan brillantes días quedaban
ya muy lejos, y en la actualidad servía como
máximo para albergar a un club de whist
que habían formado los señores y los me-
dios señores del lugar. El joven se interesó
inmediatamente por aquello. Le llamaba la
atención que aquello hubiera sido una sala
de baile; y en vez de seguir adelante, se
detuvo durante unos minutos ante el mar-
co de las dos ventanas de la parte alta,
abriéndolas para asomarse y hacerse cargo
de la capacidad del local, y luego lamentar
que ya no se utilizase para el fin para el
que había sido construido. No halló nin-
gún defecto en la sala y no se mostró dis-
puesto a reconocer ninguno de los que ellas
le sugirieron. No, era suficientemente lar-
ga, suficientemente ancha, y también lo
suficientemente bien decorada. Allí podían
reunirse cómodamente las personas nece-
sarias. Deberían organizarse bailes por lo
menos cada dos semanas durante el invier-
no. ¿Por qué la señorita Woodhouse no ha-
cía que aquel salón conociese de nuevo
tiempos tan brillantes como los de antaño?
¡Ella que lo podía todo en Highbury! Se le
objetó que en el pueblo faltaban familias
de suficiente posición, y que era seguro que

excited y excitado conllevan la idea de alegre,
entusiasta, pero excited t iene más
denotaciones, como nervioso, agitado, aca-
lorado, emocionante. To excite y excitar se
refieren a estimular, entusiasmar, pero to ex-
cite significa además emocionar / conmover,
poner nervioso / agitado, provocar [emocio-
nes], instigar [desórdenes], alborotar [gen-
te], y to get excited es acalorarse. A su vez,
excitar se usa para to raise [dudas], arouse
[curiosidad, apetito]. Excitedly significa agi-
tada- o acaloradamente.

   Don’t get excited = no te pongas nervioso.
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m e n t i o n e d ;  b u t  h e  w a s  n o t
satisfied. He could not be persuaded
that so many good-looking houses as
he saw around him, could not furnish
numbers enough for such a meeting;
a n d  e v e n  w h e n  p a r t i c u l a r s  w e r e
given and families described, he was
s t i l l  u n w i l l i n g  t o  a d m i t  t h a t  t h e
inconven ience  o f  such  a  mix tu re
would be any thing,  or  that  there
would be the smallest difficulty in
every  body’s  re turn ing  in to  the i r
proper place the next morning. He
argued like a young man very much
ben t  on  danc ing ;  and  Emma was
r a t h e r  s u r p r i z e d  t o  s e e  t h e
constitution of the Weston prevail so
decidedly against the habits of the
Churchills. He seemed to have all the
life and spirit, cheerful feelings, and
social inclinations of his father, and
nothing of the pride or reserve of
Enscombe. Of pride,  indeed,  there
was, perhaps, scarcely enough; his
indifference to a confusion of rank,
bordered too much on inelegance of
m i n d .  H e  c o u l d  b e  n o  j u d g e ,
however, of the evil he was holding
cheap .  I t  was  bu t  an  e f fu s ion  o f
lively spirits.

At last he was persuaded to move on
from the front of the Crown; and being
now almost facing the house where the
Bateses lodged, Emma recollected his
intended visit the day before, and asked
him if he had paid it.

“Yes, oh! yes”—he replied; “I was
just  going to  ment ion i t .  A very
successful visit:—I saw all the three
ladies; and felt very much obliged to you
for your preparatory hint. If the talking
aunt had taken me quite by surprize, it
must have been the death of me. As it
was, I was only betrayed into paying a
most unreasonable visit. Ten minutes
would have been all that was necessary,
perhaps all that was proper; and I had
told my father I should certainly be at
home before him—but there was no
getting away, no pause; and, to my utter
astonishment, I found, when he (finding
me nowhere else) joined me there at last,
that I had been actually sitting with them
very near ly  three-quar ters  of  an
hour. The good lady had not given me
the possibility of escape before.”

“And how did you think Miss Fairfax
looking?”

“Ill, very ill—that is, if a young
lady can ever  be  a l lowed to  look
i l l .  Bu t  t he  exp re s s ion  i s  ha rd ly

nadie que no fuera del pueblo o de sus
inmediatos alrededores se sentiría tentado
de asistir a esos bailes; pero él no se daba
por vencido. No podía convencerse de que
con tantas casas hermosas como había vis-
to en el pueblo, no pudiera reunirse un nú-
mero suficiente de personas para una vela-
da de ese tipo; e incluso cuando se le die-
ron detalles y se describieron las familias,
aún se resistía a admitir que el mezclarse
con aquella clase de gente fuera un obstá-
culo, o que a la mañana siguiente habría
dificultades para que cada cual volviera al
lugar que le correspondía. Argumentaba
como un joven entusiasta del baile; y Emma
quedó más bien sorprendida al darse cuen-
ta de que el carácter de los Weston preva-
lecía de un modo tan evidente sobre las cos-
tumbres de los Churchill. Parecía tener toda
la vitalidad, la animación, la alegría y las
inclinaciones sociales de su padre, y nada
del orgullo o de la reserva de Enscombe.
La verdad es que tal vez de orgullo tenía
demasiado poco; su indiferencia a mezclar-
se con personas de otra clase lindaba casi
con la falta de principios. Sin embargo no
podía darse aún plena cuenta de aquel pe-
ligro al que daba tan poca importancia.
Aquello no era más que una expansión de
su gran vitalidad.

Por fin le convencieron para alejarse de
la fachada de la Corona; y al hallarse ahora
casi enfrente de la casa en que vivían las Ba-
tes, Emma recordó que el día anterior quería
hacerles una visita, y le preguntó si había lle-
vado a cabo su propósito.

—Sí, sí, ya lo creo —replicó—; pre-
cisamente ahora iba a hablar de ello. Una
visita muy agradable... Estaban las tres;
y me fue muy útil el aviso que usted me
dio; si aquella señora tan charlatana me
hubiera cogido totalmente desprevenido,
hubiese sido mi muerte; y a pesar de todo
me vi obligado a quedarme mucho más
tiempo del que pensaba. Una visita de
diez minutos era necesaria y oportuna...
y yo le había dicho a mi padre que esta-
ría de vuelta en casa antes que él; pero
no había modo de irse, no se hizo ni la
menor pausa; e imagínese cuál sería mi
asombro cuando mi padre al no encon-
trarme en ningún otro sitio por fin vino a
buscarme, y me di cuenta que había pa-
sado allí casi tres cuartos de hora; antes
de entonces la buena señora no me dio la
posibilidad de escaparme.

—¿Y qué impresión le produjo la seño-
rita Fairfax?

—Mala, muy mala... es decir, si no es
demasiado descortés decir de una señorita que
produce mala impresión. Pero su aspecto es
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admissible, Mrs. Weston, is it? Ladies
can never look il l .  And, seriously,
Miss Fairfax is naturally so pale, as
almost always to give the appearance
of ill health.— A most deplorable want
of complexion.”

E m m a  w o u l d  n o t  a g r e e  t o  t h i s ,
a n d  b e g a n  a  w a r m  d e f e n c e  o f
M i s s  F a i r f a x ’ s  c o m p l e x i o n .  
”It was certainly never brilliant, but she
would not allow it to have a sickly hue
in general; and there was a softness and
de l icacy  in  her  sk in  which  gave
peculiar elegance to the character of
her face.” He listened with all due
deference; acknowledged that he had
heard many people say the same—but
yet he must confess, that to him nothing
could make amends for the want of the
fine glow of health. Where features
were indifferent, a fine complexion
gave beauty to them all; and where they
were good, the effect was—fortunately
he need not attempt to describe what
the effect was.

“ W e l l , ”  s a i d  E m m a ,  “ t h e r e
i s  n o  d i s p u t i n g  a b o u t  t a s t e . —
A t  l e a s t  y o u  a d m i r e  h e r  e x c e p t
h e r  c o m p l e x i o n . ”

He shook his head and laughed.—
”I cannot separate Miss Fairfax and
her complexion.”

“Did you see  her  of ten a t
Weymouth? Were you often in the same
society?”

At  this  moment  they were
approaching Ford’s, and he hastily
exclaimed, “Ha! this must be the very
shop that every body attends every day
of their lives, as my father informs
me. He comes to Highbury himself, he
says, six days out of the seven, and has
always business at Ford’s. If it be not
inconvenient to you, pray let us go in,
that I may prove myself to belong to the
place, to be a true citizen of Highbury. I
must buy something at Ford’s. It will be
taking out my freedom.— I dare say they
sell gloves.”

“Oh! yes, gloves and every thing. I
do admire your patriotism. You will be
adored in Highbury. You were very
popular before you came, because you
were Mr. Weston’s son—but lay out half
a guinea at Ford’s, and your popularity
will stand upon your own virtues.”

They went in; and while the sleek,
well-tied parcels of “Men’s Beavers”

realmente inadmisible, ¿no le parece, señora
Weston? Una dama no puede tener ese aire
tan enfermizo. Y, francamente, la señorita
Fairfax está tan pálida que casi da la impre-
sión de que no goza de buena salud... Una
deplorable falta de vitalidad.

Emma no estaba de acuerdo con él y em-
pezó a defender acaloradamente el saludable
aspecto de la señorita Fairfax.

—Es cierto que nunca da la sensación de
que rebosa salud, pero de eso a decir que tiene
un color quebrado y enfermizo va un abismo; y
su piel tiene una suavidad y una delicadeza que
le da una elegancia especial a sus facciones.

Él la escuchaba con una cortés deferen-
cia; reconocía que había oído decir lo mismo
a mucha gente... pero, a pesar de todo debía
confesar que a su juicio nada compensaba la
ausencia de un aspecto saludable. Cuando la
belleza no era excesiva, la salud y la lozanía
daban realce e incluso hermosura a la perso-
na; y cuando la belleza y la salud se daban
juntas... en este caso añadió con galantería,
no era preciso describir cuál era el efecto que
producían.

—Bueno —dijo Emma—, sobre gustos
no hay nada escrito... Pero por lo menos, ex-
ceptuando el color de la tez, puede decirse
que le ha producido buena impresión.

El joven sacudió la cabeza y se echó a reír:
—No sabría dar una opinión sobre la señorita

Fairfax sin tener en cuenta este hecho.

—¿La veía usted a menudo en
Weymouth? ¿Se encontraban con frecuencia
en los mismos círculos sociales?

En aquel momento se estaban acercando a la
tienda de Ford, y él se apresuró a exclamar:

—¡Vaya! Ésta debe de ser la tienda a la
que, según dice mi padre, acude todo el
mundo cada día sin falta. Dice que de cada
semana seis días viene a Highbury y siem-
pre tiene algo que hacer aquí. Si no tienen
ustedes inconveniente me gustaría entrar
para demostrarme a mí mismo que perte-
nezco al pueblo, que soy un verdadero ciu-
dadano de Highbury. Tendría que hacer
unas compras. Me someto, abdico de mi in-
dependencia de criterio... Supongo que ven-
derán guantes ¿no?

—¡Oh, sí! Guantes y todo lo que usted
quiera. Admiro su patriotismo. Le adora-
rán en Highbury. Antes de su llegada ya era
muy popular por ser el hijo del señor
Weston... pero deje usted media guinea en
casa Ford y tendrá mucha más popularidad
de la que merece por sus virtudes.

Entraron, y mientras traían y desplega-
ban sobre el mostrador los suaves y bien
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and “York Tan” were bringing down
and displaying on the counter,  he
said—”But I beg your pardon, Miss
Woodhouse, you were speaking to me,
you were saying something at the very
moment  of  this  burs t  of  my amor
patriae. Do not let me lose it. I assure
you the utmost stretch of public fame
would not make me amends for the loss
of any happiness in private life.”

“I merely asked, whether you had
known much of Miss Fairfax and her
party at Weymouth.”

“ A n d  n o w  t h a t  I  u n d e r s t a n d
your  ques t ion ,  I  must  pronounce  i t
to be a very unfair  one.  I t  is  always
the  l ady’s  r igh t  to  dec ide  on  the
d e g r e e  o f  a c q u a i n t a n c e .  M i s s
Fa i r f ax  mus t  a l r eady  have  g iven
her  account .— I  sha l l  no t  commit
mysel f  by  c la iming  more  than  she
may chuse  to  a l low.”

“Upon my word! you answer as
discreetly as she could do herself. But
her account of every thing leaves so
much to be guessed, she is so very
reserved, so very unwilling to give the
least information about any body, that I
really think you may say what you like
of your acquaintance with her.”

“May  I ,  i ndeed?—Then  I  w i l l
speak the truth, and nothing suits me
s o  w e l l .  I  m e t  h e r  f r e q u e n t l y  a t
Weymouth. I had known the Campbells
a little in town; and at Weymouth we were
very much in the same set. Colonel
Campbell is a very agreeable man, and
Mrs. Campbell a friendly, warm-hearted
woman. I like them all.”

“ Yo u  k n o w  M i s s  F a i r f a x ’ s
s i t u a t i o n  i n  l i f e ,  I  c o n c l u d e ;
w h a t  s h e  i s  d e s t i n e d  t o  b e ? ”

“Yes—(ra the r  he s i t a t i ng ly )—I
believe I do.”

“You get upon delicate subjects,
Emma,” said Mrs. Weston smiling;
“remember that I am here.—Mr. Frank
Churchill hardly knows what to say
when you speak of Miss Fairfax’s
situation in life. I will move a little
farther off.”

“I certainly do forget to think of her,”
said Emma, “as having ever been any
thing but my friend and my dearest
friend.”

He looked as if he fully understood

liados paquetes de «Men’s Beavers» y
«York Tan»,11  el joven dijo:

—Le ruego que me disculpe, señorita
Woodhouse, me estaba usted hablando, ¿qué
me decía en el momento de mi estallido de
amor patriae? ¿Sería tan amable de repetír-
melo? Le aseguro que por mucho que aumen-
tara mi renombre en el pueblo, no me conso-
laría de la pérdida de un gramo de felicidad
en mi vida privada.

— S ó l o  l e  p r e g u n t a b a  s i  h a b í a
t ra tado  mucho  a  l a  señor i t a  Fa i r fax
en  Weymouth .

—Ahora que entiendo su pregunta,
debo confesarle que me parece muy deli-
cada. El derecho de decidir el grado de
amistad que se tiene con un caballero siem-
pre se concede a las damas. La señorita
Fairfax ya debe haber dado su parecer so-
bre la cuestión. No voy a ser tan indiscreto
como para atreverme a atribuirme más del
que ella haya decidido concederme.

—Palabra que contesta usted con tanta
discreción como podría hacerlo ella misma.
Pero siempre que ella hablaba de algo lo hace
de una manera tan ambigua, es tan reserva-
da, se resiste tanto a dar la menor informa-
ción acerca de cualquiera, que creo que us-
ted puede decirnos lo que le plazca acerca de
su amistad con ella.

—¿De veras? Entonces les diré la verdad,
y nada me complace tanto como poder ha-
cerlo. En Weymouth la veía con frecuencia.
En Londres yo había tenido cierto trato con
los Campbell; y en Weymouth frecuentába-
mos los mismos círculos. El coronel
Campbell es un hombre muy agradable, y la
señora Campbell una dama muy amable y
muy cordial. Les profeso un gran afecto.

—Entonces supongo que conocerá usted
la situación de la señorita Fairfax; la clase de
vida que le espera.

—Sí —contestó titubeando—, creo estar
enterado de todo eso.

—Emma —dijo la señora Weston son-
riendo—, ésas son cuestiones muy delica-
das; recuerda que estoy yo presente. El se-
ñor Frank Churchill apenas sabe qué de-
cir cuando le hablas de la situación de la
señorita Fairfax. Si no te importa, me apar-
taré un poco.

—La verdad es que me olvido de pen-
sar en ti erijo Emma—, porque para mí nun-
ca has sido otra cosa que mi amiga, la me-
jor de mis amigas.

El joven pareció comprender todo el sen-
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and honoured such a sentiment.
W h e n  t h e  g l o v e s  w e r e

b o u g h t ,  a n d  t h e y  h a d  q u i t t e d
t h e  s h o p  a g a i n ,  “ D i d  you ever
hear the young lady we were speaking
of, play?” said Frank Churchill.

“ E v e r  h e a r  h e r ! ”  r e p e a t e d
E m m a .  “ Yo u  f o r g e t  h o w  m u c h
s h e  b e l o n g s  t o  H i g h b u r y.  I  h a v e
h e a r d  h e r  e v e r y  y e a r  o f  o u r
l i v e s  s i n c e  w e  b o t h  b e g a n .  S h e
p l a y s  c h a r m i n g l y. ”

“You think so, do you?—I wanted the
opinion of some one who could really
judge. She appeared to me to play well,
that is, with considerable taste, but I
know nothing of the matter myself.— I
am excessively fond of music, but
without the smallest skill or right of
judging of any body’s performance.—I
have been used to hear her’s admired;
and I remember one proof of her being
thought to play well:—a man, a very
musical man, and in love with another
woman—engaged to her—on the point
of marriage— would yet never ask that
other  woman to  s i t  down to  the
instrument, if the lady in question could
sit down instead—never seemed to like
to  hear  one i f  he  could hear  the
other. That, I thought, in a man of known
musical talent, was some proof.”

“ P r o o f  i n d e e d ! ”  s a i d  E m m a ,
highly amused.—”Mr. Dixon is very
musical,  is  he? We shall  know more
about them all,  in half an hour, from
you, than Miss Fairfax would have
vouchsafed in half  a year.”

“Yes, Mr. Dixon and Miss Campbell
were the persons; and I thought it a very
strong proof.”

“Certainly—very strong i t  was;
t o  o w n  t h e  t r u t h ,  a  g r e a t  d e a l
s t ronger  than,  i f  I  had been Miss
Campbell ,  would have been at  al l
agreeable to me. I  could not excuse
a  man’s  hav ing  more  mus ic  than
love—more ear  than eye—a more
acute sensibility to fine sounds than
t o  m y  f e e l i n g s .  H o w  did  Miss
Campbell appear to like it?”

“It was her very particular friend,
you know.”

“Poor  comfort !”  sa id  Emma,
laughing. “One would rather have a
stranger preferred than one’s very
particular friend—with a stranger it
might not recur again—but the misery

tido de las palabras de Emma y rendir ho-
menaje a sus sentimientos. Y una vez com-
prados los guantes, de nuevo en la calle,
Frank Churchill dijo:

—¿Ha oído tocar alguna vez a la señorita
de la que estábamos hablando?

—¿Si la he oído tocar? —exclamó
Emma—. Olvida usted que ha pasado mu-
chas temporadas en Highbury. La he oído to-
dos y cada uno de los años de nuestra vida
desde que las dos empezamos a estudiar mú-
sica. Toca de una manera encantadora.

—¿De veras lo cree así? Tenía interés por
conocer la opinión de alguien que pudiera
juzgar con conocimiento de causa. A mí me
parecía que tocaba bien, es decir, con mucho
gusto, pero yo no entiendo nada en estas cues-
tiones... Soy muy aficionado a la música, pero
me considero un profano, y no me creo con
derecho a juzgar a nadie... Siempre que la oía
tocar me quedaba admirado; y recuerdo una
ocasión en que vi que la consideraban como
una buena intérprete: un caballero muy en-
tendido en música, y que estaba enamorado
de otra dama... estaban prometidos y faltaba
poco para la boda... pues este señor siempre
prefería que fuera la señorita Fairfax la que
se sentara a tocar en vez de su prometida...
nunca parecía tener interés en oír a la una si
podía oír a la otra. Eso en un hombre muy
entendido en música, yo consideré que sig-
nificaba algo.

—Pues claro que sí —dijo Emma muy di-
vertida—. El señor Dixon entiende mucho de
música, ¿verdad? Vamos a enterarnos de más
cosas de todos ellos en media hora gracias a
usted que las que en medio año la señorita
Fairfax se hubiera dignado a decirnos.

—Sí, el señor Dixon y la señorita Campbell
eran las personas a que aludía; y yo lo consi-
deré como una prueba concluyente.

—Desde luego, creo que lo es; para serle
sincera, demasiado concluyente para que, si
yo hubiera sido la señorita Campbell, la
hubiese aceptado de buen grado. No encon-
traría disculpas para un hombre que prestara
más atención a la música que al amor... que
tuviera más oído que ojos... una sensibilidad
más aguzada para los sonidos armoniosos que
para mis sentimientos. ¿Cómo reaccionó la
señorita Campbell?

— E r a  í n t i m a  a m i g a  s u y a ,
¿ s a b e  u s t e d ?

—¡Vaya consuelo! —dijo Emma rien-
do—. Yo preferiría verme preterida por una
extraña que por una amiga muy íntima... por
lo menos con una extraña hay la posibilidad
de que la cosa no vuelva a suceder... pero lo
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of having a very particular friend always
at hand, to do every thing better than one
does oneself!— Poor Mrs. Dixon! Well,
I  am glad she is  gone to set t le  in
Ireland.”

“You are r ight .  I t  was not  very
flattering to Miss Campbell; but she
really did not seem to feel it.”

“So much the better—or so much
the worse:—I do not know which. But
be it sweetness or be it stupidity in
he r—quicknes s  o f  f r i endsh ip ,  o r
dulness of feeling—there was one
person, I think, who must have felt
i t :  Miss  Fairfax herself .  She must
have felt the improper and dangerous
distinction.”

“As to that—I do not—”

“Oh! do not imagine that I expect an
account of Miss Fairfax’s sensations
from you, or from any body else. They
are known to no human being, I guess,
but herself. But if she continued to play
whenever she was asked by Mr. Dixon,
one may guess what one chuses.”

“There appeared such a perfectly
good understanding among them all—”
he began rather quickly, but checking
himself ,  added,  “however,  i t  i s
impossible for me to say on what terms
they really were— how it might all be
behind the scenes. I can only say that
there was smoothness outwardly. But
you, who have known Miss Fairfax from
a child, must be a better judge of her
character, and of how she is likely to
conduct herself in critical situations,
than I can be.”

“I have known her from a child,
undoubtedly; we have been children and
women together; and it is natural to
suppose that we should be intimate,—
that we should have taken to each other
whenever she visited her friends. But we
never did. I hardly know how it has
happened; a little, perhaps, from that
wickedness on my side which was prone
to take disgust towards a girl so idolized
and so cried up as she always was, by
her aunt and grandmother, and all their
set. And then, her reserve—I never
could attach myself to any one so
completely reserved.”

“It  is  a  most  repulsive quali ty,
indeed,” said he. “Oftentimes very
convenient ,  no doubt ,  but  never
pleasing. There is safety in reserve, but
no a t t ract ion.  One cannot  love a

triste es que una amiga muy íntima siempre
está cerca de nosotros, y si resulta que lo hace
todo mejor que una misma... ¡Pobre señora
Dixon! Bueno, me alegro de que haya deci-
dido ir a vivir a Irlanda.

—Tiene usted razón. No era muy halaga-
dor para la señorita Campbell; pero la ver-
dad es que ella no parecía darse cuenta.

—Tanto mejor... o tanto peor... No lo sé.
Pero, tanto si era por dulzura de carácter como
por tontería, porque siente intensamente la
amistad o porque es corta de luces, a mi en-
tender había una persona que debería haber-
se dado cuenta de ello: la propia señorita
Fairfax. Era ella quien debía advertir lo im-
propio y lo peligroso de las distinciones de
que era objeto.

—Por lo que a ella se refiere, no creo que...

—Oh, no crea que espero que usted o
cualquiera otra persona me describa cuáles
son los sentimientos de la señorita Fairfax.
Ya supongo que nadie puede conocerlos, ex-
cepto ella misma. Pero si seguía tocando
siempre que se lo pedía el señor Dixon, cada
cual puede suponer lo que quiera.

—En apariencia todos parecían vivir en
muy buena armonía —empezó a decir rápi-
damente, pero en seguida añadió como
corrigiéndose—: aunque me sería imposible
decir exactamente en qué términos se halla-
ba su amistad... todo lo que pudiera haber
detrás de estas apariencias. Lo único que pue-
do decir es que exteriormente no parecía ha-
ber dificultades. Pero usted que ha conocido
a la señorita Fairfax desde niña, debe de te-
ner más elementos que yo para juzgarla y para
adivinar cómo puede llegar a conducirse en
una situación crítica.

—Desde luego, la he conocido desde
niña; juntas hemos sido niñas y luego mu-
jeres; y es natural el suponer que tenemos
intimidad... que hemos vuelto a vernos a
menudo siempre que visitaba a sus amigas.
Pero nunca ha ocurrido así. Y no sabría ex-
plicarle muy bien por qué; quizás haya in-
fluido un poco una cierta malignidad mía
que me ha llevado a sentir aversión por una
muchacha tan idolatrada y tan alabada
como siempre ha sido ella, por su tía, su
abuela y todas las personas de su círculo.
Por otra parte está su reserva... nunca he
podido hacer amistad con alguien que fue-
ra tan extremadamente reservado.

—Ciertamente —dijo él— es un rasgo de
carácter muy poco agradable. Sin duda a
menudo resulta muy conveniente, pero nun-
ca es grato. La reserva ofrece seguridad, pero
no es atractiva. No es posible querer a una
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reserved person.”

“Not till the reserve ceases towards
oneself; and then the attraction may be
the greater. But I must be more in want
of a friend, or an agreeable companion,
than I have yet been, to take the trouble
of conquering any body’s reserve to
procure one. Intimacy between Miss
Fairfax and me is quite out of the
question. I have no reason to think ill
of her—not the least—except that such
extreme and perpetual cautiousness of
word and manner, such a dread of giving
a distinct idea about any body, is apt to
suggest  suspic ions  of  there  being
something to conceal.”

He perfectly agreed with her: and
after walking together so long, and
thinking so much alike, Emma felt
herself so well acquainted with him, that
she could hardly believe it to be only
their  second meet ing.  He was not
exactly what she had expected; less of
the man of the world in some of his
notions, less of the spoiled child of
fortune, therefore better than she had
expected.  His  ideas  seemed more
moderate— his feelings warmer. She
was particularly struck by his manner of
considering Mr. Elton’s house, which,
as well as the church, he would go and
look at, and would not join them in
finding much fault with. No, he could
not believe it a bad house; not such a
house as a man was to be pitied for
having. If it were to be shared with the
woman he loved, he could not think any
man to  be  pi t ied for  having that
house. There must be ample room in it
for every real comfort. The man must
be a blockhead who wanted more.

Mrs. Weston laughed, and said he
did not know what he was talking
about.  Used only to a large house
himself, and without ever thinking
h o w  m a n y  a d v a n t a g e s  a n d
accommodations were attached to its
s ize ,  he could be no judge of  the
privations inevitably belonging to a
small  one.  But  Emma, in her  own
mind, determined that he did know
what he was talking about, and that
he shewed a very amiable inclination
to settle early in life, and to marry,
from worthy motives. He might not be
aware of  the  inroads on domest ic
p e a c e  t o  b e  o c c a s i o n e d  b y  n o
housekeeper’s room, or a bad butler ’s
pantry, but no doubt he did perfectly
feel that Enscombe could not make
him happy, and that whenever he were
attached, he would willingly give up

persona reservada.

—No, hasta que no abandone esta reser-
va para con uno; y entonces la atracción pue-
de ser mayor. Pero por lo que a mí respecta,
hubiera debido tener más necesidad de una
amiga, de una compañera agradable, de la
que he tenido, para tomarme la molestia de
conquistar la reserva de alguien para atraér-
melo. Una amistad íntima entre la señorita
Fairfax y yo es totalmente impensable. Yo
no tengo motivos para pensar mal de ella...
ni un solo motivo... pero esa perpetua y ex-
tremada cautela en el hablar y en el obrar,
ese temor a dar una opinión clara sobre cual-
quiera se prestan a despertar la sospecha de
que tiene algo que ocultar.

El joven estuvo totalmente de acuerdo con
ella; y después de haberse paseado juntos
durante largo rato y de haber advertido que
coincidían en muchas cosas, Emma se sintió
tan familiarizada con su acompañante que
apenas podía creer que era sólo la segunda
vez que le veía. No era exactamente como
ella había esperado; era menos mundano en
algunas de sus ideas, menos niño mimado de
la fortuna, y por lo tanto mejor de lo que ella
esperaba. Sus ideas parecían más moderadas,
sus sentimientos más efusivos. Lo que más
la sorprendió fue su actitud ante la casa del
señor Elton, que al igual que la iglesia estu-
vo contemplando por todos los lados, sin que
les diera la razón en encontrarle demasiados
defectos. No, él no estaba de acuerdo en que
aquella casa tuviera tantos inconvenientes; no
era una casa como para compadecer a su due-
ño. Si tuviera que ser compartida con la mu-
jer amada, en su opinión ningún hombre po-
día ser compadecido por vivir allí. Forzosa-
mente debía tener habitaciones grandes que
serían realmente cómodas. El hombre que ne-
cesitase algo más tenía que ser un necio.

La señora Weston se echó a reír, y le dijo
que no sabía lo que estaba diciendo. Que es-
taba acostumbrado a vivir en una casa gran-
de, y que nunca se había parado a pensar en
las muchas ventajas y comodidades que re-
presentaba el disponer de mucho espacio, y
que por lo tanto no era la persona más indi-
cada para opinar acerca de las limitaciones
propias de una casa pequeña. Pero Emma en
su fuero interno decidió que el joven sabía
muy bien lo que estaba diciendo, y que de-
mostraba una agradable propensión a casarse
pronto, y ello por motivos elevados. Posible-
mente no se hacía cargo de los trastornos que
forzosamente tenían que ocasionar en la paz
doméstica el carecer de una habitación para
el ama de llaves o el hecho de que la despen-
sa del mayordomo no reuniera las debidas
condiciones, pero sin duda se daba perfecta-
mente cuenta de que Enscombe no podía ha-
cerle feliz, y de que cuando se enamorara re-
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much of wealth to be allowed an early
establishment.

Chapter VII

 Emma’s  very  good opin ion  of
Frank Churchill was a little shaken the
following day, by hearing that he was
gone off to London, merely to have his
hair cut. A sudden freak seemed to
have seized him at breakfast, and he
had sent  for  a  chaise  and set  off ,
intending to return to dinner, but with
no more important view that appeared
than having his hair cut. There was
certainly no harm in his travelling
sixteen miles twice over on such an
errand; but there was an air of foppery
and nonsense in it which she could not
approve. It did not accord with the
rationality of plan, the moderation in
expense, or even the unselfish warmth
of  hear t ,  which  she  had  be l ieved
herself to discern in him yesterday. 
Vanity, extravagance, love of change,
restlessness of temper, which must be
do ing  some th ing ,  good  o r  bad ;
heedlessness as to the pleasure of his
father and Mrs. Weston, indifferent as
to how his conduct might appear in
general; he became liable to all these
charges. His father only called him a
coxcomb, and thought it a very good
story; but that Mrs. Weston did not like
it, was clear enough, by her passing it
ove r  a s  qu ick ly  a s  poss ib l e ,  and
making no other comment than that
“all young people would have their
little whims.”

With the exception of this little blot,
Emma found that his visit hitherto had
given her friend only good ideas of
him. Mrs. Weston was very ready to say
how attentive and pleasant a companion
he made himself—how much she saw to
like in his disposition altogether. He
appeared to have a very open temper—
certainly a very cheerful and lively one;
she could observe nothing wrong in his
notions, a great deal decidedly right; he
spoke of his uncle with warm regard,
was fond of talking of him—said he
would be the best man in the world if he
were left to himself; and though there
was no being attached to the aunt, he
acknowledged her  kindness  wi th

nunciaría gustoso a muchos lujos con tal de
poder casarse pronto.

CAPÍTULO XXV

LA excelente opinión que Emma se había for-
mado de Frank Churchill, al día siguiente reci-
bió un duro golpe al oír que el joven se había
ido a Londres sin más objeto que el de hacerse
cortar el cabello. A la hora del desayuno de pron-
to tuvo ese capricho, había mandado a por una
silla de postas y había partido con la intención
de estar de regreso a la hora de la cena, pero sin
alegar motivo de más importancia que el de ha-
cerse cortar el cabello. Desde luego no había
nada malo en que recorriera dos veces una dis-
tancia de dieciséis millas con este fin; pero era
algo de una afectación tan exagerada y capri-
chosa que ella no podía aprobarlo. No con-
cordaba con la sensatez de ideas, la modera-
ción en los gastos e incluso la cordial efusi-
vidad ajena a toda presunción, que había creí-
do observar en él el día anterior. Aquello re-
presentaba vanidad, extravagancia, afición a
los cambios bruscos, inestabilidad de carác-
ter, esa inquietud de ciertas personas que
siempre tienen que estar haciendo algo, bue-
no o malo; falta de atención para con su pa-
dre y la señora Weston, e indiferencia para el
modo en que su proceder pudiera ser juzga-
do por los demás; se hacía acreedor a todas
estas acusaciones. Su padre se limitó a lla-
marle petimetre y a tomar a broma lo sucedi-
do; pero la señora Weston quedó muy con-
trariada, y ello se vio claramente por el he-
cho de que procuró cambiar de conversación
lo antes posible y no hizo otro comentario
que el de «todos los jóvenes tienen sus pe-
queñas manías».

Exceptuando esta pequeña mancha,
Emma consideraba que hasta entonces sólo
podía juzgar muy favorablemente el compor-
tamiento del joven. La señora Weston no se
cansaba de repetir lo atento y amable que se
mostraba siempre para con ella y las muchas
cualidades que en conjunto poseía su perso-
na. Era de carácter muy abierto, alegre y vi-
vaz; no veía nada de malo en sus principios,
y sí en cambio mucho de inequívocamente
bueno; hablaba de su tío en términos de gran
afecto, le gustaba citarle en su conversación...
decía que sería el hombre más bueno del
mundo si le dejaran obrar según su modo de
ser; y aunque no profesaba el mismo cariño a
su tía, no dejaba de reconocer con gratitud
las bondades que había tenido para con él, y

fop  n.  an affectedly elegant or fashionable man; a dan-
dy. Lechuguino, petrimetre
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gratitude, and seemed to mean always
to speak of her with respect. This was
all very promising; and, but for such an
unfortunate fancy for having his hair cut,
there  was nothing to  denote  him
unworthy of the distinguished honour
which her imagination had given him;
the honour, if not of being really in love
with her, of being at least very near it,
and saved only by her  own
indifference— (for still her resolution
held of never marrying)—the honour, in
short, of being marked out for her by all
their joint acquaintance.

Mr. Weston, on his side, added a
virtue to the account which must have
some weight. He gave her to understand
that Frank admired her extremely—
thought her very beautiful and very
charming; and with so much to be said
for him altogether, she found she must
not judge him harshly. As Mrs. Weston
observed, “all young people would have
their little whims.”

There was one person among his new
acquaintance in Surry, not so leniently
disposed. In general he was judged,
throughout the parishes of Donwell and
Highbury, with great candour; liberal
allowances were made for the little
excesses of such a handsome young
man— one who smiled so often and
bowed so well; but there was one spirit
among them not to be softened, from its
power of censure, by bows or smiles—
Mr. Knightley. The circumstance was
told him at Hartfield; for the moment,
he was silent; but Emma heard him
almost immediately afterwards say to
himself, over a newspaper he held in his
hand, “Hum! just the trifling, silly
fellow I took him for.” She had half a
m i n d  t o  r e s e n t ;  b u t  a n  i n s t a n t ’s
observation convinced her that it was
really said only to relieve his own
feelings, and not meant to provoke;
and therefore she let it pass.

Although in one instance the bearers
of not good t idings,  Mr.  and Mrs.
Weston’s visit this morning was in
another  respect  par t icular ly
opportune. Something occurred while
they were at Hartfield, to make Emma
want their advice; and, which was still
more lucky, she wanted exactly the
advice they gave.

This  was the occurrence:—The
Coles had been settled some years in
Highbury, and were very good sort of
peop l e—fr i end ly,  l ibera l ,  a n d
unpretending; but, on the other hand,

daba la impresión de que se había propuesto
hablar siempre de ella con respeto. Todo ello
obligaba a concederle un margen de confian-
za; y sólo por la desdichada fantasía de que-
rer cortarse el cabello no podía considerársele
indigno de la alta estima con que en su fuero
interno Emma le distinguía; estima que si no
era exactamente un sentimiento de amor por
él, estaba muy cerca de serlo, y cuyo único
obstáculo era su terquedad (aún seguía firme
en su decisión de no casarse nunca)... estima
que, en resumen, se traducía en el hecho de
que Emma le consideraba por encima de to-
das las demás personas que conocía.

Por su parte, el señor Weston añadía a las
excelencias de su hijo una virtud que tampo-
co dejaba de tener su peso: había dejado en-
trever a Emma que Frank la admiraba extraor-
dinariamente... que la consideraba muy atrac-
tiva y llena de encantos; y por lo tanto, con
tantos elementos a su favor Emma creía que
no debía juzgarle duramente. Como había
comentado la señora Weston, «todos los jó-
venes tienen sus pequeñas manías».

Pero no todas sus nuevas amistades del
condado mostraban disposiciones tan
benevolentes. En general en las parroquias
de Donwell y Highbury se le juzgaba sin ma-
licia; no se daba mucha importancia a las
pequeñas extravagancias de un joven tan
apuesto... siempre sonriente y siempre ama-
ble con todos; pero había alguien que no se
ablandaba fácilmente, a quien reverencias y
sonrisas no hacían deponer su actitud crítica:
el señor Knightley. El hecho en cuestión le
fue referido en Hartfield; por el momento no
dijo nada; pero casi inmediatamente después
Emma le oyó comentar para sí mismo, mien-
tras se inclinaba sobre el periódico que tenía
entre las manos:

—Hum, no me equivocaba al suponer que
sería un memo y un vanidoso.

Emma estuvo a punto de replicarle; pero
en seguida se dio cuenta de que aquellas pa-
labras no habían sido más que un desahogo,
y que no tenían ningún carácter de provoca-
ción; y las dejó sin respuesta.

Aunque por una parte eran portadores
de malas noticias, la visita que aquella ma-
ñana les hicieron el señor y la señora
Weston en otro aspecto no pudo ser más
oportuna. Mientras ellos se hallaban en
Hartfield ocurrió algo que hizo que Emma
necesitara su consejo; y se dio la feliz co-
incidencia de que necesitaba precisamente
el mismo consejo que ellos le dieron.

Las cosas ocurrieron del modo siguiente:
Hacía ya una serie de años que los Cole se
habían instalado en Highbury, y eran perso-
nas excelentes... cordiales, generosos y sen-
cillos; pero, por otra parte eran de origen muy
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they were of low origin, in trade, and
only moderately genteel. On their first
coming into the country, they had lived
in proportion to their income, quietly,
keeping little company, and that little
unexpensively; but the last year or two
had  brought  them a  cons iderab le
increase of means— the house in town
had  y i e lded  g rea t e r  p ro f i t s ,  and
for tune  in  genera l  had  smi led  on
them. With their wealth, their views
increased; their want of a larger house,
t he i r  i nc l i na t i on  fo r  more
company. They added to their house,
to their number of servants, to their
expenses of every sort; and by this
time were,  in fortune and style of
living, second only to the family at
Hartfield. Their love of society, and
their new dining-room, prepared every
body  fo r  t he i r  keep ing  d inne r -
company; and a few parties, chiefly
among the single men, had already
taken place .  The regular  and best
families Emma could hardly suppose
they would presume to invite— neither
Donwe l l ,  no r  Ha r t f i e ld ,  no r
Randalls. Nothing should tempt her to
go, if they did; and she regretted that
her father ’s known habits would be
giving her refusal less meaning than
she could wish. The Coles were very
respectable in their  way,  but  they
ought to be taught that it was not for
them to arrange the terms on which the
supe r io r  f ami l i e s  wou ld  v i s i t
them.  This  lesson,  she very much
feared, they would receive only from
herself;  she had li t t le hope of Mr.
Knightley, none of Mr. Weston.

But she had made up her mind how
to meet this presumption so many
weeks before it appeared, that when the
insult came at last, it found her very
dif ferent ly  a ffec ted .  Donwel l  and
Randalls had received their invitation,
and none had come for her father and
herself; and Mrs. Weston’s accounting
for it with “I suppose they will not take
the liberty with you; they know you do
not  d ine  ou t ,”  was  no t  qu i te
sufficient. She felt that she should like
to have had the power of refusal; and
afterwards, as the idea of the party to
be  assembled  there ,  cons i s t ing
precisely of those whose society was
dearest  to her,  occurred again and
again, she did not know that she might
no t  have  been  tempted  to
accept. Harriet was to be there in the
evening, and the Bateses. They had
been speaking of it as they walked
about Highbury the day before, and
Frank Churchill had most earnestly

modesto, de familia de comerciantes y no
demasiado refinados en su educación. Cuan-
do llegaron por vez primera a la comarca,
vivían ajustándose a sus posibilidades econó-
micas, llevando una vida apacible, teniendo
poco trato social, y dentro de ese poco trato,
sin grandes dispendios; pero en los últimos
dos años sus medios de fortuna habían au-
mentado considerablemente... su negocio de
Londres les había dado mayores beneficios y
en general podía decirse que la fortuna les
había sonreído. Y al verse con más dinero,
sus ambiciones aumentaron; sintieron la ne-
cesidad de poseer una casa más grande y cre-
yeron oportuno tener más trato social. Agran-
daron la casa, aumentaron el número de cria-
dos y en todos los aspectos sus gastos se mul-
tiplicaron; y en aquella época en fortuna y en
tren de vida sólo eran superados por la fa-
milia de Hartfield; su afán de alternar y su
comedor nuevo hicieron suponer a todo el
mundo que no tardarían en tener invitados; y
efectivamente había habido ya algunas invi-
taciones, sobre todo a hombres solteros. Pero
Emma no les creía tan audaces como para
atreverse a invitar a las familias más antiguas
y de más posición, como las de Donwell,
Hartfield o Randalls. Por nada del mundo se
hubiese decidido a aceptar una invitación
suya, aunque los demás lo hicieran; y sólo
lamentaba que al ser conocidas de todos las
costumbres de su padre, ello restara signifi-
cado a su negativa. Los Cole eran muy res-
petables a su manera, pero debía enseñárseles
que no eran ellos quienes debían establecer
las condiciones en las que las familias de más
posición les visitaran. Y Emma temía mucho
que esta lección sólo podrían recibirla de ella
misma; no podía esperar mucho del señor
Knightley, y nada del señor Weston.

Pero se había preparado para enfren-
tarse con esta presunción tantas semanas
antes de que el caso se planteara, que cuan-
do por fin llegó la ofensa la afectó de un
modo muy diferente. En Donwell y en
Randalls habían recibido una invitación,
pero no había llegado ninguna para su pa-
dre y para ella; y la explicación que dio la
señora Weston («Supongo que con voso-
tros no se tomarán esa libertad, ya saben
que nunca coméis fuera de casa»), no le
bastó en absoluto. Se daba cuenta de que
hubiese preferido poder darles una nega-
tiva; y luego, como todas las personas que
iban a reunirse en casa de los Cole eran
precisamente sus amigos más íntimos,
empezó a darle vueltas y más vueltas a la
cuestión, y terminó sin estar ya muy segu-
ra de que no se hubiera visto tentada a
aceptar. Entre los invitados figuraría
Harriet, y también las Bates. Estuvieron
hablando de ello mientras paseaban por
Highbury el día anterior, y Frank Churchill
había lamentado vivamente su ausencia.
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lamented her absence. Might not the
evening end in a dance? had been a
question of his. The bare possibility of
it acted as a farther irritation on her
spirits; and her being left in solitary
grandeur, even supposing the omission
to be intended as a compliment, was but
poor comfort .

I t  was  the  arr ival  of  th is  very
invitation while the Westons were at
Hartfield, which made their presence so
acceptable; for though her first remark,
on reading it, was that “of course it must
be decl ined,”  she so  very soon
proceeded to ask them what they advised
her to do, that their advice for her going
was most prompt and successful.

She owned that, considering every
thing, she was not absolutely without
inclination for the party. The Coles
expressed themselves so properly—
there was so much real attention in
t h e  m a n n e r  o f  i t —  s o  m u c h
consideration for her father. “They
wou ld  have  so l i c i t ed  t he  honour
ear l ie r,  bu t  had  been  wai t ing  the
a r r i v a l  o f  a  f o l d i n g - s c r e e n  f r o m
London,  which  they  hoped  might
k e e p  M r.  Wo o d h o u s e  f r o m  a n y
draught of air, and therefore induce
him the more readily to give them the
honour of his company. “Upon the
whole,  she was very persuadable;
and it  being briefly sett led among
themselves  how i t  might  be  done
without  neglect ing his  comfort—
how certainly Mrs. Goddard, if not
Mrs. Bates,  might be depended on
f o r  b e a r i n g  h i m  c o m p a n y —  M r.
Woodhouse was to be talked into an
acquiescence of his daughter ’s going
out to dinner on a day now near at
h a n d ,  a n d  s p e n d i n g  t h e  w h o l e
evening away from him. As for his
going,  Emma did not  wish him to
think it possible, the hours would be
t o o  l a t e ,  a n d  t h e  p a r t y  t o o
numerous. He was soon pretty well
resigned.

“I am not fond of dinner-visiting,”
said he—”I never was. No more is
Emma. Late hours do not agree with
us .  I  am sorry Mr.  and Mrs.  Cole
should have done it.  I think it would
be much better if they would come
in one afternoon next summer, and
take their  tea with us—take us in
the i r  a f te rnoon  walk ;  which  they
m i g h t  d o ,  a s  o u r  h o u r s  a r e  s o
reasonable, and yet get home without
b e i n g  o u t  i n  t h e  d a m p  o f  t h e
e v e n i n g .  T h e  d e w s  o f  a  s u m m e r

¿No era posible que la velada terminase
con un baile?, había preguntado el joven.
La mera posibilidad de que fuese así sólo
contribuyó a irritar más a Emma; y el he-
cho de que la dejaran en su orgullosa so-
ledad, aun suponiendo que la omisión de-
biera interpretarse como un cumplido, era
un mezquino consuelo para ella.

Y fue precisamente la llegada de esta
invitación, mientras los Weston estaban
en Hartfield, lo que hizo que su presen-
cia fuera tan útil; porque aunque su pri-
mer comentario al leerla fue «desde lue-
go hay que rechazarla», se dio tanta pri-
sa en preguntarles qué le aconsejaban
ellos, que su consejo de que aceptara la
invitación fue más decisivo.

Emma reconoció que, teniendo en cuen-
ta todas las circunstancias, no dejaba de sen-
tir cierta inclinación por aceptar. Los Coles
se habían expresado con tanta delicadeza,
habían puesto tanta deferencia en el modo de
formular la invitación, revelaba tanta con-
sideración para con su padre... «Hubiéramos
solicitado antes el honor de su grata compa-
ñía, pero esperábamos que nos enviaran un
biombo que habíamos encargado en Londres
y que confiamos protegerá al señor
Woodhouse de las corrientes de aire, supo-
niendo que ello contribuirá a hacerle otorgar
el consentimiento y a proporcionarnos así el
placer de su asistencia...» En vista de todo lo
cual Emma se mostró muy dispuesta a dejar-
se convencer; y después de acordar rápida-
mente entre ellos cómo podría llevarse a cabo
el proyecto sin contrariar a su padre —sin
duda podía contarse con la señora Goddard,
si no con la señora Bates, para que le hicie-
ran compañía—, se planteó al señor
Woodhouse la cuestión de que, con la aquies-
cencia de su hija, pensaban aceptar una invi-
tación para cenar fuera de casa un día que ya
estaba próximo, lo cual significaría verse pri-
vado de su hija durante una serie de horas.
Emma prefería que su padre no considerase
posible la idea de que él también podría asis-
tir; la reunión terminaría demasiado tarde y
habría demasiada gente. El buen señor se re-
signó inmediatamente.

—No soy nada aficionado a esas invitacio-
nes a cenar —dijo—. Nunca lo he sido. Y Emma
tampoco. El trasnochar no se ha hecho para
nosotros. Siento que el señor y la señora Cole
hayan tenido esta idea. A mí me parece que
hubiese sido mucho mejor que hubieran veni-
do cualquier tarde del próximo verano después
de comer, y hubieran tomado el té con noso-
tros... y luego hubiéramos podido dar un paseo
juntos; eso no les hubiera costado ningún es-
fuerzo porque nuestro horario es muy regular,
y todos hubiéramos podido estar de regreso en
casa sin tener que exponernos al relente de la
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evening are what I would not expose
any body to. However, as they are so
very desirous to  have dear  Emma
dine with them, and as you will both
be there, and Mr. Knightley too, to
take care of her,  I  cannot wish to
prevent it,  provided the weather be
what  i t  ought ,  ne i ther  damp,  nor
cold,  nor  windy.” Then turning to
Mrs. Weston, with a look of gentle
reproach—”Ah! Miss Taylor, if you
had not  marr ied ,  you would  have
staid at home with me.”

“ We l l ,  s i r , ”  c r i e d  M r.  We s t o n ,
“ a s  I  t o o k  M i s s  Ta y l o r  a w a y,  i t
i s  i n c u m b e n t  o n  m e  t o  s u p p l y  h e r
p l a c e ,  i f  I  c a n ;  a n d  I  w i l l  s t e p  t o
M r s .  G o d d a r d  i n  a  m o m e n t ,  i f
y o u  w i s h  i t . ”

But the idea of any thing to be done in
a moment, was increasing, not lessening,
Mr. Woodhouse’s agitation. The ladies
knew better how to allay it. Mr. Weston
must  be  quie t ,  and every th ing
deliberately arranged.

Wi t h  t h i s  t r e a t m e n t ,  M r .
Wo o d h o u s e  w a s  s o o n  c o m p o s e d
enough  fo r  t a lk ing  as  usua l .  “He
s h o u l d  b e  h a p p y  t o  s e e  M r s .
Goddard.  He had a  great  regard for
Mrs .  Goddard ;  and  Emma should
wr i te  a  l ine ,  and  inv i te  her.  James
cou ld  t ake  t he  no t e .  Bu t  f i r s t  o f
a l l ,  t h e r e  m u s t  b e  a n  a n s w e r
wr i t ten  to  Mrs .  Cole .”

“You will make my excuses, my
dear, as civilly as possible. You will
say that I am quite an invalid, and go
no where, and therefore must decline
their obliging invitation; beginning
with my compliments, of course. But
you will do every thing right. I need
not tell you what is to be done. We
must remember to let James know that
t h e  c a r r i a g e  w i l l  b e  w a n t e d  o n
Tuesday. I shall have no fears for you
with him. We have never been there
above once since the new approach
was made; but still I have no doubt
t h a t  J a m e s  w i l l  t a k e  y o u  v e r y
safely. And when you get there, you
must tell him at what time you would
have him come for you again; and you
had better name an early hour. You
will not like staying late. You will get
very tired when tea is over.”

“But you would not wish me to come
away before I am tired, papa?”

“Oh! no, my love; but you will

noche. La humedad de una noche de verano es
algo a lo que yo no quisiera exponer a nadie.
Pero ya que tienen tantos deseos de que Emma
cene con ellos, y como ustedes dos estarán allí
también, y el señor Knightley igual, ya cuida-
réis de ella... yo no puedo prohibirle que vaya
con tal de que el tiempo sea como debe ser, ni
húmedo, ni frío, ni ventoso.

Luego, volviéndose hacia la señora Weston
con una mirada de suave reproche, añadió:

—¡Ah,  señori ta  Taylor!  Si  no se
h u b i e r a  c a s a d o  s e  h u b i e s e  p o d i d o
quedar en casa conmigo.

—Bueno —exclamó el señor Weston—,
ya que fui yo quien me llevé de aquí a la se-
ñorita Taylor, a mí me corresponde encon-
trarle un substituto, si es que puedo; si a us-
ted le parece bien, puedo pasar ahora en un
momento a ver a la señora Goddard.

Pero la idea de hacer algo «en un mo-
mento» no sólo no calmaba sino que aumen-
taba la inquietud del señor Woodhouse. Ellas
en cambio sabían cuál era la mejor solución.
El señor Weston no se movería de allí, y todo se
haría de un modo más pausado.

Cuando desaparecieron las prisas, el se-
ñor Woodhouse no tardó en recuperarse lo
suficiente como para poder volver a hablar
con toda normalidad.

—Me gustaría charlar con la señora
Goddard; siento un gran afecto por la señora
Goddard; Emma podría ponerle unas letras e
invitarla. James podría llevar la nota. Pero
antes que nada hay que dar una respuesta por
escrito a la señora Cole.

Tú, querida, ya me disculparás todo lo cor-
tésmente que sea posible. Dile que soy un
verdadero inválido, que no voy a ninguna
parte y que por lo tanto me veo forzado a
declinar su amable invitación; empieza pre-
sentándole mis respetos, desde luego. Pero
ya sé que tú lo harás todo muy bien; no nece-
sito decirte lo que tienes que hacer. Tenemos
que acordarnos de decir a James que necesi-
taremos el coche para el martes. Yendo con
él no tengo ningún miedo de que te pase nada.
Creo que desde que se construyó el nuevo
camino no hemos ido por allí más que una
vez; pero a pesar de todo estoy segurísimo
de que conduciendo James no te va a ocurrir
nada; y cuando lleguéis allí tienes que decir-
le a qué hora quieres que vuelva a recogerte;
y sería mejor que no fuera muy tarde. Ya sa-
bes que a ti no te gusta trasnochar. Cuando
terminéis de tomar el té ya estarás
cansadísima.

—Pero, papá, no querrás que me vaya
antes de estar cansada, ¿no?

—¡Oh, claro está que no, pequeña mía!

allay  v.tr. 1 diminish (fear, suspicion, etc.) [fears]
aquietar, calmar.  2 relieve or alleviate (pain,
hunger, etc.), [doubts] despejar

allay  1 quench, slake, allay, assuage satisfy (thirst); «The
cold water quenched his thirst»   2  still, allay, relie-
ve, ease lessen the intensity of or calm;

allay calmar, disipar, despejar
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soon be tired. There will be a great
many people  ta lking at  once.  You
will not like the noise.”

“But, my dear sir,” cried Mr. Weston,
“if Emma comes away early, it will be
breaking up the party.”

“ A n d  n o  g r e a t  h a r m  i f  i t
d o e s , ”  s a i d  M r .  Wo o d h o u s e .
“T h e  s o o n e r  e v e r y  p a r t y  b r e a k s
u p ,  t h e  b e t t e r . ”

“But you do not consider how it may
appear to the Coles. Emma’s going away
direct ly af ter  tea might  be giving
offence.  They  a r e  good-na tu red
people, and think little of their own
claims; but still they must feel that any
body’s  hurrying away is  no great
compliment; and Miss Woodhouse’s
doing it would be more thought of than
any other person’s in the room. You
would not  wish to  disappoint  and
mort i fy the Coles ,  I  am sure,  s i r ;
friendly, good sort of people as ever
l i ved ,  and  who  have  been  you r
neighbours these ten years.”

“No, upon no account in the world,
Mr. Weston; I am much obliged to you
for  reminding  me.  I  should  be
extremely sorry to be giving them any
pain. I know what worthy people they
are. Perry tells me that Mr. Cole never
touches malt liquor. You would not
th ink i t  to  look a t  h im,  but  he  is
bilious—Mr. Cole is very bilious. No,
I would not be the means of giving them
any pain. My dear Emma, we must
consider this. I am sure, rather than run
the risk of hurting Mr. and Mrs. Cole,
you would stay a little longer than you
might wish. You will not regard being
tired. You will be perfectly safe, you
know, among your friends.”

“Oh yes, papa. I have no fears at all
for  mysel f ;  and I  should  have no
scruples of staying as late as Mrs.
Weston, but on your account. I am only
afraid of your sitting up for me. I am
not  a f ra id  o f  your  no t  be ing
exceedingly comfortable  with Mrs.
Goddard. She loves piquet, you know;
but when she is gone home, I am afraid
you will be sitting up by yourself,
instead of going to bed at your usual
t ime—and the  idea  of  tha t  would
entirely destroy my comfort. You must
promise me not to sit up.”

He did, on the condition of some
promises on her side: such as that, if
she came home cold, she would be sure

Pero te sentirás cansada en seguida. Habrá
mucha gente que se pondrá a hablar a la vez.
A ti no te gusta el ruido.

—Pero, querido amigo —exclamó el se-
ñor Weston—, si Emma se va temprano se
deshará toda la reunión.

—Pues no veo que nadie salga perjudi-
cado porque se deshaga pronto —dijo el se-
ñor Woodhouse—. Una velada de ésas cuan-
to antes se acabe mejor.

—Pero piense usted en el mal efecto que
eso produciría en los Cole; el que Emma se
fuese inmediatamente después del té podría
parecer como una ofensa. Son gente de buen
natural, y no creo que sean demasiado sus-
ceptibles; pero a pesar de todo tienen que pen-
sar que el que alguien se vaya con tanta prisa
no es hacerles un gran cumplido; y si fuese
la señorita Woodhouse la que lo hiciera, se
notaría más que cualquier otra persona de la
reunión. Y estoy seguro de que usted no de-
sea hacer un desaire y mortificar a los Cole;
siempre han sido buena gente, muy cordia-
les, y en estos últimos diez años han sido ve-
cinos suyos.

—No, no, señor Weston, por nada del
mundo consentiría una cosa así, le estoy muy
agradecido por habérmelo hecho ver. Me sa-
bría muy mal darles un disgusto. Ya sé que
son gente muy digna. Perry me ha dicho que
el señor Cole nunca prueba ninguna clase de
cerveza. Nadie lo diría al verle, pero padece
de la bilis... El señor Cole es muy bilioso.
No, desde luego no puedo consentir que por
mi culpa tenga un disgusto. Querida Emma,
tenemos que tener en cuenta esto. Estoy de-
cidido: antes que correr el riesgo de ofender
al señor y a la señora Cole es mejor que te
quedes hasta un poco más tarde de lo que tú
hubieras preferido. Procura que no se te note
el cansancio. Ya sabes que estarás entre ami-
gos, no tienes que preocuparte por nada.

—Desde luego que no, papá. Por mí no
tengo ningún miedo; y yo no tendría ningún
inconveniente en quedarme hasta que se fue-
ra la señora Weston, si no fuera por ti. Lo
único que me preocupa es el que me esperes
durante demasiado tiempo. Ya sé que estarás
muy a gusto con la señora Goddard. A ella le
gusta jugar a los cientos,12  ya lo sabes; pero
cuando ella vuelva a su casa, tengo miedo de
que te quedes levantado esperándome, en vez
de acostarte a la hora de siempre... y sólo de
pensar en esto yo ya no puedo estar tranqui-
la. Tienes que prometerme que no me espe-
rarás.

Y así lo hizo, aunque poniendo como con-
dición que ella le hiciera a su vez una serie
de promesas tales como: que si al regresar
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to warm herself thoroughly; if hungry,
that she would take something to eat;
that her own maid should sit up for
her;  and that  Serle  and the butler
should see that every thing were safe
in the house, as usual.

Chapter VIII

 Frank Churchill came back again;
and i f  he kept  his  fa ther ’s  dinner
waiting, it was not known at Hartfield;
for Mrs. Weston was too anxious for his
being a favourite with Mr. Woodhouse,
to betray any imperfection which could
be concealed.

He came back, had had his hair
cut, and laughed at himself with a
very good grace, but without seeming
really at all ashamed of what he had
done. He had no reason to wish his
hair longer, to conceal any confusion
of face; no reason to wish the money
unspent, to improve his spirits. He
was quite as undaunted and as lively
as ever; and, after seeing him, Emma
thus moralised to herself:—

“I do not know whether it ought to be
so, but certainly silly things do cease to
be silly if they are done by sensible
people in an impudent way. Wickedness
is always wickedness, but folly is not
always folly.—It depends upon the
character of those who handle it. Mr.
Knightley, he is not a trifling, silly young
man. If he were, he would have done this
differently. He would either have gloried
in the achievement, or been ashamed of
it. There would have been either the
ostentation of a coxcomb, or the evasions
of a mind too weak to defend its own
vanities.—No, I am perfectly sure that he
is not trifling or silly.”

With Tuesday came the agreeable
prospect of seeing him again, and for a
longer time than hitherto; of judging of
his general manners, and by inference,
of the meaning of his manners towards
herself; of guessing how soon it might
be necessary for her to throw coldness
into her air; and of fancying what the
observations of all those might be, who

tenía frío no se olvidara de calentarse conve-
nientemente; que si tenía hambre, no dejaría
de comer algo; que su doncella se quedase
esperándola; y que Serle y el mayordomo se
ocuparan de comprobar que en la casa todo
estaba en orden, como de costumbre.

CAPÍTULO XXVI

FRANK CHURCHILL regresó; y si hizo es-
perar a su padre a la hora de cenar, en
Hartfield no se enteraron; la señora Weston
tenía demasiado interés en que el señor
Woodhouse tuviese un buen concepto del
joven para revelar imperfecciones que pudie-
ran ocultarse.

Regresó con el cabello cortado, riéndose
de sí mismo con mucha gracia, pero sin dar la
impresión de que se avergonzase ni lo más mí-
nimo de lo que había hecho. No veía ningún
mal en querer llevar el pelo corto, ni conside-
raba reprochable este deseo; no concebía que
hubiese podido ahorrar aquel dinero y emplear-
lo en algún otro fin más elevado. Se mostraba
tan impertérrito y animado como de costum-
bre; y después de haberle visto, Emma razo-
naba para sí del modo siguiente:

—No sé si debería ser así, pero lo cierto
es que las tonterías dejan de serlo cuando
las comete alguien que tiene personalidad y
sin avergonzarse de ellas. La maldad siem-
pre es maldad, pero la tontería no siempre
es tontería... Depende de la personalidad de
cada cual. El señor Knightley no es un jo-
ven alocado y vanidoso. Si lo fuera hubiera
hecho esto de un modo muy distinto. O bien
se hubiera jactado de lo que hacía o se hu-
biese sentido avergonzado. Se hubiese tra-
tado o de la ostentación de un petimetre o
del temor de alguien demasiado débil para
defender sus propias vanidades. No, estoy
completamente segura de que no es ni un
vanidoso ni un alocado.

El martes le trajo la agradable pers-
pectiva de volver a verle, y esta vez por
más tiempo de lo que le había sido posi-
ble hasta entonces; de juzgarle por su
actitud en general, y luego de deducir el
significado que podía tener su actitud con
respecto a ella; de adivinar cuándo le se-
ría necesario adoptar un aire de frialdad;
y de imaginarse cuáles serían los comen-

Ximpudent no es impudente sino atrevido, descarado, in-
solente, mientras que impudente es immodest,
shameless, desvengorzado
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were now seeing them together for the
first time.

She meant to be very happy, in spite
of the scene being laid at Mr. Cole’s;
and without being able to forget that
among the failings of Mr. Elton, even in
the  days  of  h is  favour,  none had
disturbed her more than his propensity
to dine with Mr. Cole.

Her father ’s comfort was amply
secured, Mrs. Bates as well as Mrs.
Goddard being able to come; and her
last pleasing duty, before she left the
house,  was to pay her  respects  to
t h e m  a s  t h e y  s a t  t o g e t h e r  a f t e r
d inner ;  and  whi le  her  fa ther  was
fondly not ic ing the beauty of  her
dress, to make the two ladies all the
amends  in  her  power,  by  he lp ing
them to large slices of cake and full
g l a s s e s  o f  w i n e ,  f o r  w h a t e v e r
unwilling self-denial his care of their
constitution might have obliged them
to practise during the meal.—She had
provided a plentiful dinner for them;
she wished she could know that they
had been allowed to eat it.

S h e  f o l l o w e d  a n o t h e r
c a r r i a g e  t o  M r.  C o l e ’s  d o o r ;  a n d
w a s  p l e a s e d  t o  s e e  t h a t  i t  w a s
M r .  K n i g h t l e y ’ s ;  f o r  M r .
K n i g h t l e y  k e e p i n g  n o  h o r s e s ,
h a v i n g  l i t t l e  s p a r e  m o n e y  a n d  a
g r e a t  d e a l  o f  h e a l t h ,  a c t i v i t y ,
a n d  i n d e p e n d e n c e ,  w a s  t o o  a p t ,
i n  E m m a ’s  o p i n i o n ,  t o  g e t  a b o u t
a s  h e  c o u l d ,  a n d  n o t  u s e  h i s
c a r r i a g e  s o  o f t e n  a s  b e c a m e  t h e
o w n e r  o f  D o n w e l l  A b b e y .  S h e
h a d  a n  o p p o r t u n i t y  n o w  o f
s p e a k i n g  h e r  a p p r o b a t i o n  w h i l e
w a r m  f r o m  h e r  h e a r t ,  f o r  h e
s t o p p e d  t o  h a n d  h e r  o u t .

“ T h i s  i s  c o m i n g  a s  y o u
s h o u l d  d o , ”  s a i d  s h e ;  “ l i k e  a
g e n t l e m a n . —  I  a m  q u i t e  g l a d
t o  s e e  y o u . ”

He thanked her, observing, “How
lucky that we should arrive at the same
moment! for, if we had met first in the
drawing-room, I doubt whether you
would have discerned me to be more of
a gentleman than usual.— You might not
have distinguished how I came, by my
look or manner.”

“Yes I  should,  I  am sure  I
should.  There is  a lways a  look of
consciousness or bustle when people
come in a way which they know to be

tarios que harían los demás al verles jun-
tos por primera vez.

Se proponía pasar una magnífica velada,
a pesar de que el escenario tuviese que ser la
casa del señor Cole; y aunque no pudiese ol-
vidar que de los defectos del señor Elton, in-
cluso en los tiempos en que gozaba de su fa-
vor, ninguno le había inquietado más que su
propensión a cenar con el señor Cole.

La comodidad de su padre quedaba am-
pliamente asegurada, ya que tanto la señora
Bates como la señora Goddard podían ir a
hacerle compañía; y antes de salir de casa, su
último y gustoso deber fue ir a despedirse
cuando se hallaban de sobremesa; y mientras
su padre prorrumpía en entusiásticos comen-
tarios sobre la belleza de su vestido, se esfor-
zó por atender a las dos señoras lo mejor que
pudo, sirviéndoles grandes trozos de pastel y
vasos llenos de vino para compensar las po-
sibles e involuntarias negativas que hubiera
podido motivar durante la comida, el habi-
tual interés que su padre sentía por la salud
de sus invitadas... Les había hecho preparar
una abundante cena; pero tenía sus dudas de
que su padre hubiera consentido a las dos
señoras el disfrutarla.

Cuando Emma llegó a la puerta de la casa
del señor Cole, su coche iba precedido de
otro; y quedó muy complacida al ver que se
trataba del señor Knightley; porque el señor
Knightley, que no tenía caballos y no dispo-
nía de mucho dinero sobrante, y sí en cam-
bio de una salud a toda prueba, de gran vigor
y de una inusitada independencia de criterio,
era más que capaz, según la opinión de
Emma, de presentarse por los sitios como le
pluguiera, y de no utilizar su coche tan a
menudo como correspondía al propietario de
Donwell Abbey. Y entonces tuvo ocasión de
manifestarle su aprobación más calurosa por
haber ido en coche, ya que él se le acercó
para ayudarla a bajar.

—Esto es presentarse como es debido —
le dijo—, como un caballero. Me alegro mu-
cho de ver que ha cambiado de actitud. Él le
dio las gracias, y comentó:

—¡Qué fel iz  casualidad haber l le-
gado en el  mismo momento! Porque
por lo  vis to,  s i  nos hubiéramos en-
contrado en el  salón,  no hubiera us-
ted podido advert ir  s i  hoy me mos-
traba más caballero que de costum-
bre.. .  y no hubiera podido darse cuen-
ta por mi aspecto o mis modales.

—Oh, no, estoy segura de que sí me hu-
biese dado cuenta. Cuando la gente se presen-
ta en un sitio de un modo que sabe que es in-
ferior a lo que le corresponde por su posición,
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beneath them. You think you carry it off
very well, I dare say, but with you it is a
sort of bravado, an air of affected
unconcern; I always observe it whenever
I  meet  you under  those
circumstances. Now you have nothing to
try for. You are not afraid of being
supposed ashamed. You are not striving
to look taller than any body else. Now I
shall really be very happy to walk into
the same room with you.”

“ N o n s e n s i c a l  g i r l ! ”  w a s
h i s  r e p l y ,  b u t  n o t  a t  a l l  i n
a n g e r .

Emma had as much reason to be
satisfied with the rest  of the party
a s  w i t h  M r.  K n i g h t l e y.  S h e  w a s
r e c e i v e d  w i t h  a  c o r d i a l  r e s p e c t
wh ich  cou ld  no t  bu t  p l ea se ,  and
given all  the consequence she could
wish for. When the Westons arrived,
t h e  k i n d e s t  l o o k s  o f  l o v e ,  t h e
strongest of admiration were for her,
from both husband and wife; the son
a p p r o a c h e d  h e r  w i t h  a  c h e e r f u l
eagerness which marked her as his
peculiar  object ,  and at  dinner she
found him seated by her—and,  as
she  f i rmly  be l i eved ,  no t  w i thou t
some dexteri ty on his side.

The party was rather large, as it
included one other family, a proper
unobjectionable country family, whom
the Coles had the advantage of naming
among their acquaintance, and the
male part of Mr. Cox’s family, the
lawyer of Highbury. The less worthy
females were to come in the evening,
with Miss Bates, Miss Fairfax, and
Miss Smith; but already, at dinner,
t hey  were  t oo  numerous  fo r  any
subject of conversation to be general;
and, while politics and Mr. Elton were
t a lked  ove r ,  Emma cou ld  f a i r l y
surrender  a l l  her  a t ten t ion  to  the
pleasantness of her neighbour. The
first remote sound to which she felt
herself obliged to attend, was the name
of Jane Fairfax. Mrs. Cole seemed to
be relating something of her that was
expected to be very interesting. She
l is tened,  and found i t  wel l  wor th
listening to. That very dear part of
Emma, her fancy, received an amusing
supply. Mrs. Cole was telling that she
had been calling on Miss Bates, and
as soon as she entered the room had
been  s t ruck  by  t he  s igh t  o f  a
pianoforte—a very elegant looking
instrument—not a grand, but a large-
s i zed  squa re  p i ano fo r t e ;  and  the
substance of the story, the end of all

siempre tiene un aire de indiferencia afectada,
o de desafío. Debe usted de creer que le sienta
muy bien esta actitud, casi lo aseguraría, pero
en usted es una especie de bravata que le da
un aire de despreocupación artificial; en esos
casos siempre que me encuentro con usted lo
noto. Hoy en cambio no tiene que esforzarse.
No tiene usted miedo de que le supongan aver-
gonzado. No tiene que intentar parecer más
alto que los demás. Hoy me sentiré muy a gusto
entrando en el salón en su compañía.

—¡Qué muchacha más desatinada! —fue
su respuesta, pero sin mostrar la menor som-
bra de enojo.

Emma tuvo motivos para quedar tan sa-
tisfecha del resto de los invitados como del
señor Knightley. Fue acogida con una cor-
dial deferencia que no podía por menos de
halagarla, y se le tuvieron todas las atencio-
nes que podía desear. Cuando llegaron los
Weston, las miradas más afectuosas y la ma-
yor admiración fueron para ella, tanto por
parte del marido como de la mujer; su hijo la
saludó con una jovial desenvoltura que pare-
cía distinguirla de entre todas las demás, y al
acercarse a la mesa se encontró con que el
joven se sentaba a su lado... y, por lo menos
así lo creyó Emma firmemente, Frank
Churchill no era ajeno a aquella «coinciden-
cia».

La reunión era más bien numerosa, ya que
se había invitado también a otra familia —
una familia muy digna y a la que no podía
hacerse ningún reproche, que vivía en el cam-
po, y que los Cole tenían la suerte de contar
entre sus amistades— y los miembros varo-
nes de la familia del señor Cox, el abogado
de Highbury. El elemento femenino de me-
nos posición social, la señorita Bates, la se-
ñorita Fairfax y la señorita Smith, llegarían
después de la cena; pero ya durante ésta, las
damas eran lo suficientemente numerosas
para que cualquier tema de conversación no
tardara en generalizarse; y mientras se habla-
ba de politica y del señor Elton, Emma pudo
dedicar toda su atención a las galanterías de
su vecino de mesa. No obstante, al oír citar
el nombre de Jane Fairfax se sintió obligada
a prestar atención. La señora Cole parecía
estar contando algo referente a ella que al
parecer todos consideraban como muy intere-
sante. Se puso a escuchar y se dio cuenta de
que era algo digno de oírse. Su imaginación,
tan desarrollada en ella, encontró allí una gra-
ta materia sobre la que actuar. La señora Cole
estaba contando que había visitado a la se-
ñorita Bates y que, apenas entrar en la sala,
se había quedado asombrada al verse delante
de un piano... un magnífico instrumento, muy
elegante... cuadrado, no demasiado’ grande,
pero sí de unas dimensiones considerables; y
el meollo de la historia, el final de todo el
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the dialogue which ensued of surprize,
and inquiry, and congratulations on
her side, and explanations on Miss
Bates’s, was, that this pianoforte had
arrived from Broadwood’s the day
before, to the great astonishment of
bo th  aun t  and  n i ece—en t i r e ly
unexpected;  that  a t  f i rs t ,  by Miss
Bates’s account, Jane herself was quite
at a loss, quite bewildered to think
who could possibly have ordered it—
but now, they were both perfectly
satisfied that it could be from only one
quarter;—of course it must be from
Colonel Campbell.

“One can suppose nothing else,”
added Mrs.  Cole,  “and I  was only
surprized that there could ever have
been a  doubt .  But  Jane,  i t  seems,
had a letter from them very lately,
a n d  n o t  a  w o r d  w a s  s a i d  a b o u t
it .  She knows their  ways best;  but I
should not consider their  si lence as
any reason for their  not meaning to
make the present.  They might chuse
to surprize her.”

M r s .  C o l e  h a d  m a n y  t o  a g r e e
w i t h  h e r ;  e v e r y  b o d y  w h o  s p o k e
o n  t h e  s u b j e c t  w a s  e q u a l l y
c o n v i n c e d  t h a t  i t  m u s t  c o m e
f r o m  C o l o n e l  C a m p b e l l ,  a n d
e q u a l l y  r e j o i c e d  t h a t  s u c h  a
p r e s e n t  h a d  b e e n  m a d e ;  a n d
t h e r e  w e r e  e n o u g h  r e a d y  t o
s p e a k  t o  a l l o w  E m m a  t o  t h i n k
h e r  o w n  w a y,  a n d  s t i l l  l i s t e n  t o
M r s .  C o l e .

“I declare, I do not know when I
have heard any thing that has given
me more satisfaction!—It always has
quite hurt me that Jane Fairfax, who
plays so delightfully, should not have
an  in s t rumen t .  I t  s eemed  qu i t e  a
shame, especially considering how
many houses there are where f ine
instruments are absolutely thrown
away. This is like giving ourselves a
s l a p ,  t o  b e  s u r e !  a n d  i t  w a s  b u t
yesterday I was telling Mr. Cole, I
really was ashamed to look at our new
grand  p ianofor te  in  the  d rawing-
room, while I do not know one note
from another, and our little girls, who
are but just beginning, perhaps may
never make any thing of it; and there
is poor Jane Fairfax, who is mistress
of music, has not any thing of the
nature of an instrument, not even the
pitifullest old spinet in the world, to
amuse herself with.—I was saying
this to Mr. Cole but yesterday, and he
quite agreed with me; only he is so

diálogo que siguió a aquella sorpresa, y las
preguntas, y la enhorabuenta por parte de la
visitante, y las explicaciones por parte de la
señorita Bates, era que el piano lo habían
mandado de la casa Broadwood el día ante-
rior, con el gran asombro de ambas, tía y so-
brina, ante aquel inesperado regalo; que al
principio, según había dicho la señorita Ba-
tes, la propia Jane tampoco sabía qué pensar
de aquello, y tampoco tenía la menor idea de
quién hubiera podido enviarlo... pero que lue-
go ambas se habían convencido plenamente
de que el piano no podía tener más que un
origen; tenía que tratarse forzosamente de un
obsequio del coronel Campbell.

—Era la única explicación posible —aña-
día la señora Cole—, y a mí sólo me sorpren-
dió que hubieran tenido dudas acerca de esto.
Pero parece ser que Jane acababa de tener
carta suya, y no le decían ni una palabra del
piano. Ella conoce mejor su manera de ser;
pero yo no consideraría su silencio como un
motivo para descartar la idea de que han sido
los Campbell quienes le han hecho el regalo.
Es posible que hayan querido darle una sor-
presa.

Todos los presentes estaban de acuerdo
con la señora Cole, y al dar su opinión nadie
dejó de mostrarse igualmente convencido de
que el obsequio procedía del coronel
Campbell, y de alegrarse de que hubiesen te-
nido una fineza semejante; y como fueron
muchos los que se mostraron dispuestos a
comentar lo ocurrido, Emma tuvo ocasión de
formarse un criterio personal, sin dejar por
ello de escuchar a la señora Cole, quien se-
guía diciendo:

—Les aseguro que hace tiempo que no
había oído una noticia que me alegrase
más... Siempre he sentido mucho que Jane
Fairfax, que toca tan maravillosamente, no
tuviese un piano. Me pareció una vergüen-
za, sobre todo teniendo en cuenta que hay
tantas casas en las que hay pianos magní-
ficos que no sirven para nada. Yo esto casi
lo considero como un bofetón para noso-
tros, y ayer mismo le decía al señor Cole
que me sentía verdaderamente avergonza-
da de mirar nuestro gran piano nuevo del
salón y de pensar que yo no distingo una
nota de otra y que nuestras hijitas, que ape-
nas empiezan ahora a estudiar música, tal
vez nunca harán nada de este piano; y aquí
está la pobre Jane Fairfax que entiende
tanto en música y que no tiene nada que
se parezca a un instrumento ni siquiera la
espineta más vieja y más lamentable13 

para distraerse un poco... Ayer mismo le
estaba diciendo todo eso al señor Cole, y
él estaba completamente de acuerdo con-
migo; pero es tan extraordinariamente afi-
cionado a la música que no resistió la ten-
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part icularly fond of music that  he
could not help indulging himself in
the purchase, hoping that some of our
good neighbours might be so obliging
occasionally to put it to a better use than
we can; and that really is the reason why
the instrument was bought— or else I
am sure we ought to be ashamed of it.—
We are  in  great  h o p e s  t h a t  M i s s
Woodhouse may be prevailed with to
try it this evening.”

Miss Woodhouse made the proper
acquiescence; and finding that nothing
more was to be entrapped from any
communication of Mrs. Cole’s, turned
to Frank Churchill.

“Why do you smile?” said she.

“Nay, why do you?”

“ M e ! — I  s u p p o s e  I  s m i l e  f o r
pleasure at Colonel Campbell’s being
s o  r i c h  a n d  s o  l i b e r a l . — I t  i s  a
handsome present.”

“Very.”

“I rather wonder that it was never
made before.”

“Perhaps Miss Fairfax has never
been staying here so long before.”

“Or that he did not give her the use
of their own instrument— which must
now be shut up in London, untouched
by any body.”

“ T h a t  i s  a  g r a n d  p i a n o f o r t e ,
a n d  h e  m i g h t  t h i n k  i t  t o o  l a r g e
f o r  M r s .  B a t e s ’s  h o u s e . ”

“You may say what you chuse—but
your countenance testifies that your
thoughts on this subject are very much
like mine.”

“I do not know. I rather believe you
are giving me more credit for acuteness
than I deserve. I smile because you
smile ,  and shal l  probably suspect
whatever I find you suspect; but at
present I do not see what there is to
question. If Colonel Campbell is not the
person, who can be?”

“What do you say to Mrs. Dixon?”

“Mrs. Dixon! very true indeed. I
had not thought of Mrs. Dixon. She
must know as well as her father, how
acceptable an instrument would be;
a n d  p e r h a p s  t h e  m o d e  o f  i t ,  t h e

tación de comprarlo, confiando que algu-
no de nuestros buenos vecinos fuera tan
amable que viniese de vez en cuando a
darle un uso más adecuado del que a no-
sotros nos es posible darle; y en realidad
éste es el motivo de que se comprara el
piano... de no ser así estoy convencida de
que deberíamos avergonzamos de tener-
lo... Tenemos la esperanza de que esta
noche la señorita Woodhouse accederá a
tocar para nosotros.

La señorita Woodhouse dio la de-
bida conformidad; y viendo que no iba
a enterarse de nada más por las pala-
bras  de  la  señora  Cole  se  volv ió  a
Frank Churchill .

—¿Por qué sonríe? erijo ella.

—¿Yo? ¿Y usted?

—¿Yo? Supongo que sonrío por la ale-
gría que me da el ver que el coronel
Campbell es tan rico y tan generoso... Es
un regalo precioso.

—Lo es.

—Lo que me extraña es que no se lo hu-
biese hecho antes.

—Tal vez la señorita Fairfax es la prime-
ra vez que pasa aquí tanto tiempo.

—O que  no  l e  r ega la ra  su  p rop io
p iano . . .  que  ahora  debe  de  es ta r  en
Londres  ce r rado  y  s in  que  nad ie  lo
toque .

—Debe de ser un piano muy grande y
debía de pensar que en casa de la señora Ba-
tes no tendrían espacio suficiente.

—Puede usted decir lo que quiera...
pero su actitud demuestra que su opi-
nión acerca de este asunto es muy se-
mejante a la mía.

—No sé. Más bien creo que me con-
sidera usted más agudo de lo que en rea-
lidad soy. Sonrío porque usted sonríe,
y probablemente sospecharé siempre
que  us ted  sospeche ;  pero  ahora  no
acierto a ver claro en todo eso. Si no ha
sido el coronel Campbell, ¿quién habrá
podido ser?

—¿No ha pensado usted en la señora Dixon?

—¡La señora Dixon! Cierto, tiene usted
mucha razón. No había pensado en la seño-
ra Dixon. Ella debe de saber igual que su
padre la ilusión que le haría un regalo así; y
tal vez el modo de hacerlo, el misterio, la

liberal  1 generoso, dadivoso, magnánimo  2
liberal  3 abundante  4 libre

liberal 1 a). Generoso,  desprendido, desinteresado.
Tolerante.  1 b) Que ejerce una profesión liberal tra-
dicionalmente de las artes o profesiones que ante
todo requieren el ejercicio del entendimiento.

     2. Favorable a las libertades intelectuales y
profesionables del individuo y a las políticas del Es-
tado y a las Humanidades.
   (Nota: parece estarse perdiendo el primer significa-
do en favor del segundo.)
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mystery, the surprize, is more like a
y o u n g  w o m a n ’s  s c h e m e  t h a n  a n
elderly man’s.  I t  is  Mrs.  Dixon,  I
d a r e  s a y.   I  t o l d  y o u  t h a t  y o u r
suspicions would guide mine.”

“ I f  s o ,  y o u  m u s t  e x t e n d  y o u r
s u s p i c i o n s  a n d  c o m p r e h e n d  M r.
Dixon in them.”

“Mr.  Dixon.—Very well .  Yes,  I
immediately perceive that it must be
the joint  present  of  Mr.  and Mrs.
Dixon. We were speaking the other
day, you know, of his being so warm
an admirer of her performance.”

“Yes, and what you told me on that
head, confirmed an idea which I had
entertained before.—I do not mean to
reflect upon the good intentions of
either Mr. Dixon or Miss Fairfax, but
I cannot help suspecting either that,
af ter  making his  proposals  to  her
friend, he had the misfortune to fall in
love  wi th  her,  o r  tha t  he  became
conscious of a little attachment on her
side. One might guess twenty things
without guessing exactly the right; but
I am sure there must be a particular
cause  for  her  chusing to  come to
Highbury instead of going with the
Campbells to Ireland. Here, she must
be leading a l i fe  of  privat ion and
penance; there it would have been all
en joyment .  As  to  the  pre tence  of
trying her native air, I look upon that
as a mere excuse.—In the summer it
might have passed; but what can any
body’s native air do for them in the
months  of  January,  February,  and
March?  Good  f i r e s  and  ca r r i ages
would be much more to the purpose in
most cases of delicate health, and I
dare say in her’s. I do not require you
to adopt all my suspicions, though you
make so noble a profession of doing
it, but I honestly tell you what they
are.”

“ A n d ,  u p o n  m y  w o r d ,  t h e y
h a v e  a n  a i r  o f  g r e a t
p r o b a b i l i t y .  M r .  D i x o n ’ s
p r e f e r e n c e  o f  h e r  m u s i c  t o  h e r
f r i e n d ’s ,  I  c a n  a n s w e r  f o r  b e i n g
v e r y  d e c i d e d . ”

“And then, he saved her life. Did
you ever  hear  of  tha t?— A water
party; and by some accident she was
falling overboard. He caught her.”

“ H e  d i d .  I  w a s  t h e r e — o n e  o f
t h e  p a r t y . ”

sorpresa, todo ello es más propio de la men-
talidad de una joven que la de un anciano.
Estoy seguro de que ha sido la señora Dixon.
Ya le he dicho que serían sus sospechas las
que guiarían las mías.

—Si es así, debe usted extender sus sos-
pechas y hacer que alcancen también al se-
ñor Dixon.

—¡El señor Dixon! Muy bien, de acuer-
do. Ahora me doy cuenta de que ha tenido
que ser un regalo conjunto del señor y la se-
ñora Dixon. El otro día ya sabe usted que es-
tábamos hablando de que él era un apasiona-
do admirador de sus dotes musicales.

—Sí, y lo que entonces me dijo usted
acerca de este caso confirmó una suposi-
ción que yo me había hecho hacía tiempo...
No dudo de las buenas intenciones del se-
ñor Dixon o de la señorita Fairfax, pero no
puedo por menos de sospechar que, o bien
después de haber hecho proposiciones ma-
trimoniales a su amiga tuvo la desgracia de
enamorarse de ella, o bien se dio cuenta de
que Jane sentía por él algo más que afecto.
Claro está que siempre es posible imaginar
veinte cosas sin llegar a acertar la verdad;
pero estoy segura de que ha tenido que ha-
ber un motivo concreto para que prefiera
venir a Highbury en vez de acompañar a
Irlanda a los Campbell. Aquí tiene que lle-
var una vida de privaciones y aburrimiento;
allí todo hubieran sido placeres. En cuanto
a lo de que le convenía volver a respirar el
aire de su tierra natal, lo considero como
una simple excusa... Si hubiera sido en ve-
rano, aún; pero ¿qué importancia puede te-
ner para alguien el aire de la tierra natal en
los meses de enero, febrero y marzo? Una
buena chimenea y un buen coche son más
indicados en la mayoría de los casos de una
salud delicada, y me atrevería a decir que
en el suyo también. Yo no le pido que me
siga usted en todas mis sospechas, aunque
sea usted tan amable como para pretender-
lo; yo sólo le digo honradamente lo que
pienso.

—Y yo le doy mi palabra de que sus su-
posiciones me parecen muy probables. Lo
que puedo asegurarle es que la preferencia
que siente el señor Dixon por la manera de
tocar de la señorita Fairfax es muy acentua-
da.

—Y además él le salvó la vida. ¿Ha oído
usted hablar alguna vez de eso? Un paseo en
barca; no sé qué pasó que ella estuvo a punto
de caer al agua. Y él la sujetó a tiempo.

—Sí, ya lo sé. Yo estaba allí... iba con
ellos en la barca.
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“Were you real ly?—Well!—But
you observed nothing of course, for
it seems to be a new idea to you.—If
I had been there, I think I should have
made some discoveries.”

“I dare say you would; but I, simple
I, saw nothing but the fact, that Miss
Fairfax was nearly dashed from the
vessel and that Mr. Dixon caught her.—
It was the work of a moment. And
though the consequent shock and alarm
was very great  and much more
durable—indeed I believe it was half an
hour before any of us were comfortable
again— yet that was too general a
sensation for any thing of peculiar
anxiety to be observable. I do not mean
to say, however, that you might not have
made discoveries.”

The conversat ion was here
interrupted. They were called on to
share in the awkwardness of a rather
long interval between the courses, and
obliged to be as formal and as orderly
as the others; but when the table was
again safely covered, when every corner
dish was placed exactly right,  and
occupation and ease were generally
restored, Emma said,

“The arrival of this pianoforte is
decisive with me. I wanted to know a
little more, and this tells me quite
enough. Depend upon it, we shall soon
hear that it is a present from Mr. and
Mrs. Dixon.”

“And if the Dixons should absolutely
deny al l  knowledge of i t  we must
conclude i t  to  come from the
Campbells.”

“No, I am sure it is not from the
Campbells. Miss Fairfax knows it is
not from the Campbells, or they would
have been guessed at first. She would
not have been puzzled, had she dared
fix on them. I may not have convinced
you  pe rhaps ,  bu t  I  am pe r f ec t l y
convinced myself that Mr. Dixon is a
principal in the business.”

“ I n d e e d  y o u  i n j u r e  m e  i f  y o u
s u p p o s e  m e  u n c o n v i n c e d .  Yo u r
reasonings carry my judgment along
with them entirely. At first, while I
supposed you satisfied that Colonel
Campbell was the giver, I saw it only
as paternal kindness, and thought it
t h e  m o s t  n a t u r a l  t h i n g  i n  t h e
world. But when you mentioned Mrs.
Dixon, I felt how much more probable
that it should be the tribute of warm

—¿De veras? ¡Vaya! Pero por supuesto
entonces usted no advirtió nada, porque al
parecer eso no se le había ocurrido antes de
ahora... Si yo hubiera estado allí no hubiera
dejado de hacer algún descubrimiento.

—Estoy seguro de que los hubiera he-
cho; pero yo, pobre de mí, sólo vi el hecho
que la señorita Fairfax estuvo a punto de caer
al agua y de que el señor Dixon la sujetó a
tiempo... Todo ocurrió en un momento y
aunque la consiguiente sorpresa y el susto
fueron muy grandes y duraron más tiempo
(la verdad es que creo que pasó media hora
antes de que ninguno de nosotros volviera a
tranquilizarse) fue una impresión demasia-
do general para que nos fijáramos en los
matices de las reacciones. Sin embargo eso
no quiere decir que usted no hubiese podi-
do descubrir algo más.

La conversación se interrumpió en este
punto. Se vieron obligados a compartir con
los demás el tedio de una pausa demasiado
larga entre plato y plato, y a intercambiar con
los otros invitados las frases triviales y cor-
teses de rigor; pero cuando la mesa volvió a
estar convenientemente cubierta de platos,
cuando cada fuente ocupó exactamente el
lugar que le correspondía y se restableció la
calma y la normalidad, Emma dijo:

—La llegada de este piano ha sido
algo decisivo para mí. Yo quería saber un
poco más y esto me lo revela todo. Puede
usted estar seguro, no tardaremos en oír
decir que ha sido un regalo del señor y la
señora Dixon.

—Y si los Dixon afirmaran que no
saben absolutamente nada de ello ten-
dremos que concluir que han sido los
Campbell.

—No, estoy segura de que no han sido los
Campbell. La señorita Fairfax sabe que no han
sido los Campbell, o de lo contrario lo hubie-
se adivinado desde el primer momento. No
hubiera tenido ninguna duda si se hubiese atre-
vido a pensar en ellos. Tal vez no le he con-
vencido a usted, pero yo estoy totalmente con-
vencida de que el señor Dixon ha tenido el
papel principal en este asunto.

—Le aseguro que me ofende usted supo-
niendo que no me ha convencido. Sus razo-
namientos han hecho cambiar totalmente mi
criterio. Al principio, cuando yo suponía que
estaba usted convencida de que el coronel
Campbell había sido el donante, lo conside-
raba sólo como una muestra de afecto pater-
nal y creía que era la cosa más natural del
mundo. Pero cuando usted ha mencionado a
la señora Dixon me he dado cuenta de que
era mucho más probable que se tratara de un
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female friendship. And now I can see
it in no other light than as an offering
of love.”

There  was  no  occas ion  to  p res s
the  mat te r  f a r the r.  The  convic t ion
s e e m e d  r e a l ;  h e  l o o k e d  a s  i f  h e
f e l t  i t .  S h e  s a i d  n o  m o r e ,  o t h e r
sub jec t s  t ook  the i r  t u rn ;  and  the
res t  of  the  d inner  passed away;  the
d e s s e r t  s u c c e e d e d ,  t h e  c h i l d r e n
came  in ,  and  were  t a lked  to  and
a d m i r e d  a m i d  t h e  u s u a l  r a t e  o f
conve r sa t ion ;  a  f ew  c l eve r  t h ings
sa id ,  a  few downr igh t  s i l ly,  bu t  by
much the  larger  propor t ion  nei ther
t h e  o n e  n o r  t h e  o t h e r — n o t h i n g
worse  than  everyday remarks ,  dul l
r epe t i t i ons ,  o ld  news ,  and  heavy
jokes .

The ladies had not been long in the
drawing-room, before the other ladies,
in  the i r  d i f fe ren t  d iv i s ions ,
arrived. Emma watched the entree of
her own particular little friend; and if
she could not exult in her dignity and
grace, she could not only love the
blooming sweetness and the artless
manner, but could most heartily rejoice
in that light, cheerful, unsentimental
disposition which allowed her so many
alleviations of pleasure, in the midst of
the  pangs  of  d i sappoin ted
affection.  There she sat—and who
would have guessed how many tears she
had been lately shedding? To be in
company, nicely dressed herself and
seeing others nicely dressed, to sit and
smile and look pretty, and say nothing,
was enough for the happiness of the
present hour. Jane Fairfax did look and
move superior; but Emma suspected
she might have been glad to change
feelings with Harriet, very glad to have
purchased the mortification of having
loved—yes, of having loved even Mr.
Elton in vain—by the surrender of all
the dangerous pleasure of knowing
herself beloved by the husband of her
friend.

In so large a party it was not necessary
that Emma should approach her. She did
not wish to speak of the pianoforte, she felt
too much in the secret herself, to think the
appearance of curiosity or interest fair, and
therefore purposely kept at a distance; but
by the others, the subject was almost
immediately introduced, and she saw the
blush of consciousness with which
congratulations were received, the blush of
guilt which accompanied the name of “my
excellent friend Colonel Campbell.”

tributo de cálida amistad entre mujeres. Y
ahora sólo puedo verlo como una prueba de
amor.

No hubo ocasión para ahondar más en la
materia. El joven parecía verdaderamente
convencido; daba la impresión de que era sin-
cero. Emma no insistió más y se pasó a otros
temas de conversación; y mientras terminó
la cena; se sirvieron los postres, entraron los
niños y fueron ellos los que atrajeron la aten-
ción de todos y motivaron las frases de ritual
en esos casos; se oían algunas frases inteli-
gentes, muy pocas, algunas rematadamente
bobas, tampoco muchas, y la gran mayoría
no era ni una cosa ni otra... Nada más y nada
menos que los comentarios de siempre, los
tópicos anodinos, las viejas noticias que todo
el mundo sabía y las bromas de dudosa gra-
cia.

Hacía poco que las señoras se habían ins-
talado en la sala de estar cuando llegaron las
otras damas en diversos grupos. Emma pres-
tó mucha atención a la entrada de su amiga
más íntima; y aunque su elegancia y su dis-
tinción no fueran como para entusiasmarla
demasiado, no pudo por menos de admirar
su lozanía, su dulzura, y la espontaneidad de
sus movimientos, y de alegrarse de todo co-
razón de que poseyera aquel carácter super-
ficial, alegre y poco dado al sentimentalis-
mo, que le permitían distraerse tan fácilmen-
te en medio de las congojas de un amor con-
trariado. Hela allí sentada... ¿Y quién hubie-
ra podido adivinar las incontables lágrimas
que había vertido hacía tan poco tiempo?
Verse rodeada de gente, llevando un vestido
bonito y viendo que las demás llevaban tam-
bién otros muy lindos, verse sentada en un
salón sonriendo y sabiéndose atractiva, y no
decir nada, era suficiente para la felicidad de
aquel momento. Jane Fairfax la aventajaba
en belleza y en gracia de movimientos; pero
Emma sospechaba que se hubiera cambiado
muy gustosa por Harriet, que muy
gustosamente hubiera aceptado la mortifica-
ción de haber amado (sí, de haber amado en
vano, incluso al señor Elton) a cambio de
poderse privar del peligroso placer de saber-
se amada por el marido de su amiga.

En una reunión tan concurrida no era
indispensable que Emma la abordara. No
quería hablar del piano, se sentía posee-
dora del secreto y no le parecía honrado
demostrar curiosidad o interés, y por lo
tanto se mantuvo lejos de ella a propósi-
to; pero los demás introdujeron inmedia-
tamente este tema de conversación, y
Emma advirtió el sonrojo con el que reci-
bía las felicitaciones, el sonrojo de culpa
que acompañaba el nombre de «mi exce-
lente amigo el coronel Campbell».
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Mrs .  Weston,  k ind-hear ted and
musical, was particularly interested
b y  t h e  c i r c u m s t a n c e ,  a n d  E m m a
could not help being amused at her
p e r s e v e r a n c e  i n  d w e l l i n g  o n  t h e
subject; and having so much to ask
and to  say as  to  tone,  touch,  and
pedal,  totally unsuspicious of that
wish of saying as little about it as
possible, which she plainly read in
the fair heroine’s countenance.

They were soon joined by some of
the gentlemen; and the very first of the
early was Frank Churchill. In he walked,
the first and the handsomest; and after
paying his compliments en passant to
Miss Bates and her niece, made his way
directly to the opposite side of the
circle, where sat Miss Woodhouse; and
till he could find a seat by her, would
not sit at all. Emma divined what every
body present must be thinking. She was
his object, and every body must perceive
it. She introduced him to her friend,
Miss Smith, and, at convenient moments
afterwards, heard what each thought of
the other. “He had never seen so lovely
a face, and was delighted with her
naivete.” And she, “Only to be sure it
was paying him too great a compliment,
but she did think there were some looks
a little like Mr. Elton.” Emma restrained
her indignation, and only turned from
her in silence.

S m i l e s  o f  i n t e l l i g e n c e  p a s s e d
between her and the gentleman on
first glancing towards Miss Fairfax;
but  i t  was  most  prudent  to  avoid
speech. He told her that he had been
impatient to leave the dining-room—
hated sitting long—was always the
first to move when he could— that
his father, Mr. Knightley, Mr. Cox,
and Mr. Cole, w e r e  l e f t  v e r y  b u s y
o v e r  p a r i s h  b u s i n e s s — t h a t  a s
l o n g  a s  h e  h a d  s t a i d ,  h o w e v e r ,  i t
h a d  b e e n  p l e a s a n t  e n o u g h ,  a s  h e
h a d  f o u n d  t h e m  i n  g e n e r a l  a  s e t
o f  g e n t l e m a n l i k e ,  s e n s i b l e  m e n ;
a n d  s p o k e  s o  h a n d s o m e l y  o f
H i g h b u r y  a l t o g e t h e r — t h o u g h t  i t
s o  a b u n d a n t  i n  a g r e e a b l e
f a m i l i e s —  t h a t  E m m a  b e g a n  t o
f e e l  s h e  h a d  b e e n  u s e d  t o  d e s p i s e
t h e  p l a c e  r a t h e r  t o o  m u c h .  S h e
q u e s t i o n e d  h i m  a s  t o  t h e  s o c i e t y
i n  Yo r k s h i r e —  t h e  e x t e n t  o f  t h e
n e i g h b o u r h o o d  a b o u t  E n s c o m b e ,
a n d  t h e  s o r t ;  a n d  c o u l d  m a k e  o u t
f r o m  h i s  a n s w e r s  t h a t ,  a s  f a r  a s
E n s c o m b e  w a s  c o n c e r n e d ,  t h e r e
w a s  v e r y  l i t t l e  g o i n g  o n ,  t h a t
t h e i r  v i s i t i n g s  w e r e  a m o n g  a

La señora Weston, siempre cordial y ade-
más muy aficionada a la música, se mostraba
particularmente interesada por el caso, y
Emma no pudo por menos de encontrar di-
vertida su insistencia en tratar de la cuestión;
y sus innumerables preguntas y comentarios
acerca del tono, del teclado y de los pedales,
totalmente ajena al deseo de decir lo menos
posible sobre aquello que podía leerse cla-
ramente en el agraciado rostro de la heroína
de la reunión.

No tardaron en unirse al grupo varios de
los caballeros; y el primero de todos fue
Frank Churchill, el más apuesto de los invi-
tados; y tras dedicar unas frases de cortesía
a la señorita Bates y a su sobrina, se dirigió
directamente hacia el lado opuesto del gru-
po, donde estaba la señorita Woodhouse; y
no quiso sentarse hasta que no encontró si-
tio al lado de ella. Emma adivinaba lo que
todos los presentes debían de estar pensan-
do. Ella era el objeto de sus preferencias y
todo el mundo tenía que darse cuenta. Emma
le presentó a su amiga, la señorita Smith, y
algo más tarde, cuando se presentó la oca-
sión, pudo enterarse de las opiniones res-
pectivas que cada uno de los dos se había
formado del otro. La del joven: «Nunca ha-
bía visto una cara tan atractiva, me encanta
su ingenuidad.» La de ella, que sin duda pre-
tendía ser un gran elogio: «Tiene algo que
me recuerda un poco al señor Elton.» Emma
contuvo su indignación y se limitó a volver-
le la espalda en silencio.

La joven y Frank Churchill cambiaron
unas sonrisas de inteligencia cuando ambos
divisaron a la señorita Fairfax; pero lo más
prudente era evitar todo comentario. Él le dijo
que había estado impaciente por salir del co-
medor... que no le gustaba prolongar la so-
bremesa... y que siempre era el primero en
levantarse cuando podía hacerlo... que su
padre, el señor Knightley, el señor Cox y el
señor Cole se habían quedado allí discutien-
do animadamente sobre asuntos de la parro-
quia... pero que, a pesar de todo, el rato que
había estado con ellos no se había aburrido,
ya que había visto que en general eran perso-
nas distinguidas y de muy buen criterio; y
empezó a hacer tales elogios de Highbury,
considerándolo como un lugar en el que abun-
daban extraordinariamente las familias de tra-
to muy agradable, que Emma estuvo tentada
de pensar que hasta entonces no había sabi-
do apreciar debidamente el pueblo en que vi-
vía. Ella le hizo preguntas acerca de la vida
de sociedad que se llevaba en el condado de
York, acerca de los vecinos que tenían en
Enscombe y otras cosas por el estilo; y de
sus respuestas dedujo que por lo que se refe-
ría a Enscombe, la vida social era muy limi-
tada, que sólo se trataban con unas pocas fa-
milias de gran posición, ninguna de las cua-
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range  o f  g rea t  f ami l i e s ,  none  ve ry
n e a r ;  a n d  t h a t  e v e n  w h e n  d a y s
w e r e  f i x e d ,  a n d  i n v i t a t i o n s
a c c e p t e d ,  i t  w a s  a n  e v e n  c h a n c e
t h a t  M r s .  C h u r c h i l l  w e r e  n o t  i n
h e a l t h  a n d  s p i r i t s  f o r  g o i n g ;
t h a t  t h e y  m a d e  a  p o i n t  o f
v i s i t i n g  n o  f r e s h  p e r s o n ;  a n d
t h a t ,  t h o u g h  h e  h a d  h i s
s e p a r a t e  e n g a g e m e n t s ,  i t  w a s
n o t  w i t h o u t  d i f f i c u l t y ,  w i t h o u t
c o n s i d e r a b l e  a d d r e s s  a t  t i m e s ,
t h a t  h e  c o u l d  g e t  a w a y ,  o r
i n t r o d u c e  a n  a c q u a i n t a n c e  f o r  a
n i g h t .

She  saw tha t  Enscombe  cou ld
n o t  s a t i s f y,  a n d  t h a t  H i g h b u r y,
taken  a t  i t s  bes t ,  might  reasonably
please  a  young man who had  more
r e t i r e m e n t  a t  h o m e  t h a n  h e
l iked.  His  importance at  Enscombe
w a s  v e r y  e v i d e n t .  H e  d i d  n o t
b o a s t ,  b u t  i t  n a t u r a l l y  b e t r a y e d
i t se l f ,  t ha t  he  had  pe r suaded  h i s
a u n t  w h e r e  h i s  u n c l e  c o u l d  d o
noth ing ,  and  on  her  laughing  and
n o t i c i n g  i t ,  h e  o w n e d  t h a t  h e
b e l i e v e d  ( e x c e p t i n g  o n e  o r  t w o
p o i n t s )  h e  c o u l d  w i t h  t i m e
persuade  her  to  any  th ing .  One  of
those points  on which his  influence
fa i led ,  he  then  ment ioned .  He  had
wanted  very  much to  go  abroad—
had been  very  eager  indeed  to  be
a l lowed to  t rave l—but  she  would
not  hear  of  i t .  This  had  happened
the  year  before .  Now,  he  sa id ,  he
was  beginning  to  have  no  longer
the  same wish .

T h e  u n p e r s u a d a b l e  p o i n t ,
w h i c h  h e  d i d  n o t  m e n t i o n ,
E m m a  g u e s s e d  t o  b e  g o o d
b e h a v i o u r  t o  h i s  f a t h e r .

“ I  h a v e  m a d e  a  m o s t  w r e t c h e d
d i s c o v e r y, ”  s a i d  h e ,  a f t e r  a  s h o r t
pause .— “I  have  been  here  a  week
to -mor row—hal f  my  t ime .  I  never
knew days  f l y  so  f a s t .  A  week  t o -
m o r r o w ! — A n d  I  h a v e  h a r d l y
b e g u n  t o  e n j o y  m y s e l f .  B u t  j u s t
go t  a cqua in t ed  w i th  Mrs .  Wes ton ,
a n d  o t h e r s ! —  I  h a t e  t h e
r e c o l l e c t i o n . ”

“Perhaps you may now begin to
regret that you spent one whole day, out
of so few, in having your hair cut.”

“No,” said he, smiling, “that is no
subject  of  regret  a t  a l l .  I  have no
pleasure in seeing my friends, unless I
can believe myself fit to be seen.”

les vivía muy cerca de allí; y que incluso cuan-
do se había fijado una fecha y se había acep-
tado una invitación, no era demasiado raro
que la señora Churchill, bien por falta de sa-
lud, bien por falta de humor, no se viera con
ánimos para salir de su casa; que tenían a gala
no hacer visitas a nadie que no conocieran
de tiempo atrás; y que, aunque él tenía sus
amistades particulares, se veía obligado a
vencer una gran resistencia y a desplegar toda
su habilidad para que, sólo de vez en cuando,
le permitieran efectuar visitas él solo o intro-
ducir en la casa por una noche a alguno de
sus conocidos de todo lo que se propusiera
con tal de disponer de tiempo.

Emma se daba cuenta de que en
Enscombe no se encontraba demasiado a gus-
to y que era natural que Highbury, mirado con
buenos ojos, atrajera más a un joven que en
su casa llevaba una vida mucho más retirada
de lo que hubiera deseado. La influencia de
que gozaba en Enscombe era más que evi-
dente. Aunque no se jactaba de ello, por sus
palabras se adivinaba que en cuestiones en
las que su tío nada podía hacer, él conseguía
convencer a su tía, y cuando Emma se lo hizo
notar sonriendo él reconoció que creía que
(exceptuando una o dos cosas) podía llegar a
convencer a su tía de todo lo que se propu-
siera con tal de disponer de tiempo. Y enton-
ces mencionó una de esas cosas en las que su
influencia era nula. Le hacía mucha ilusión
salir al extranjero, y la verdad es que había
insistido mucho para que le permitieran em-
prender algún viaje, pero su tía no quería ni
oír hablar de ello. Eso había ocurrido el año
anterior.

—Aunque —añadió— ahora empiezo a
no desearlo tanto como antes.

El otro punto en el que su tía era irreductible
e l  j o v e n  n o  l o  m e n c i o n ó ,  a u n q u e
Emma adivinaba que era portarse de-
bidamente con su padre.

—Acabo de hacer un desagradable des-
cubrimiento... —dijo él tras una breve pau-
sa—. Mañana hará una semana que estoy
aquí... La mitad de mi tiempo disponible.
Nunca creí que los días pasaran tan aprisa.
¡Pensar que mañana hará una semana! Y ape-
nas he empezado a disfrutar de Highbury. El
tiempo justo para conocer a la señora Weston
y a algunas otras personas... Me es muy pe-
noso pensar en eso...

—Tal vez empiece usted ahora a lamen-
tar haber dedicado todo un día, teniendo tan
pocos, a hacerse cortar el cabello.

—No —dijo él sonriendo—, eso no lo
lamento en absoluto. No me encuentro a gusto
entre mis amigos si no tengo la seguridad de
que mi aspecto es irreprochable.
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The rest of the gentlemen being now
in the  room,  Emma found hersel f
obliged to turn from him for a few
minutes, and listen to Mr. Cole. When
Mr. Cole had moved away, and her
attention could be restored as before,
she  saw Frank  Church i l l  look ing
in ten t ly  ac ross  the  room a t  Miss
Fa i r fax ,  who  was  s i t t ing  exac t ly
opposite.

“What is the matter?” said she.

He started. “Thank you for rousing
me,” he replied. “I believe I have been
very rude; but really Miss Fairfax has
done her hair in so odd a way—so very
odd a way—that I cannot keep my eyes
from her. I never saw any thing so
outree!—Those curls!—This must be a
fancy of her own. I see nobody else
looking like her!— I must go and ask
her whether it is an Irish fashion. Shall
I?— Yes, I will—I declare I will—and
you shal l  see  how she takes  i t ;—
whether she colours.”

He was gone immediately;  and
Emma soon saw him standing before
Miss Fairfax, and talking to her; but as
to its effect on the young lady, as he had
improvidently placed himself exactly
between them, exactly in front of Miss
Fairfax, she could absolutely distinguish
nothing.

Before he could return to his chair,
it was taken by Mrs. Weston.

“This  i s  the  luxury  o f  a  l a rge
party,”  said she:—”one can get near
e v e r y  b o d y,  a n d  s a y  e v e r y
thing.  My dear Emma, I  am longing
to ta lk  to  you.  I  have been making
discoveries  and forming plans,  just
l ike yourself ,  and I  must  te l l  them
whi l e  t he  i dea  i s  f r e sh .   Do  you
know how Miss Bates and her niece
came here?”

“How?—They were invited, were
not they?”

“Oh!  yes—but  how they  were
conveyed hither?—the manner of their
coming?”

“They walked, I conclude. How else
could they come?”

“Very t rue.—Well ,  a  l i t t le  while
ago i t  occurred to  me how very sad
i t  would  be  to  have  Jane  Fa i r fax
walking home again,  la te  a t  night ,

Como el resto de los invitados había en-
trado ya en el salón, Emma se vio obligada a
separarse de él durante unos breves minutos
y a atender al señor Cole. Cuando el señor
Cole tuvo que separarse de ella y pudo vol-
ver a prestar atención al joven, vio que Frank
Churchill estaba mirando fijamente a la se-
ñorita Fairfax, que se hallaba exactamente
enfrente de él, en el lado opuesto de la estan-
cia.

—¿Ocurre algo? —le preguntó.

Él se sobresaltó y contestó rápidamente:
—Gracias por llamarme la atención. Creo

que lo que estaba haciendo no era muy cor-
tés; pero es que la señorita Fairfax se ha pei-
nado de un modo tan extraño... tan extraño...
que no puedo apartar los ojos de ella. ¡En mi
vida había visto algo tan exagerado! Esos ri-
zos... Esa fantasía tiene que habérsele ocu-
rrido a ella. No veo que nadie más lleve un
peinado semejante. Tengo que ir a preguntarle
si es una moda irlandesa. ¿Qué hago? Sí, iré
a preguntárselo... Fíjese usted cómo reaccio-
na; a ver si se ruboriza.

El joven se dirigió inmediatamente hacia
ella; y Emma no tardó en verle de pie delante
de la señorita Fairfax y hablándole; pero lo
que respecta a su reacción, Emma no pudo
apreciar absolutamente nada, porque sin que-
rer Frank Churchill se había colocado entre
las dos, exactamente enfrente de la señorita
Fairfax.

Antes de que él volviera a su silla, la se-
ñora Weston reclamó su atención:

—Una reunión con tanta gente es deli-
ciosa —dijo—; una puede acercarse a todo
el mundo y hablar de todo con todos. Mi que-
rida Emma, hace rato que estoy deseando
hablar contigo. He estado enterándome de una
serie de cosas y haciendo planes, igual que
tú, y tengo que hablar contigo ahora que las
ideas aún están frescas en la cabeza. ¿Ya sa-
bes cómo han venido la señorita Bates y su
sobrina?

—¿Que cómo han venido? Supongo que
las invitaron, ¿no?

—¡Oh, claro que sí!  Quiero decir
de qué modo han venido. . .  quién las
ha traído. . .

—Pues supongo que han venido a pie;
¿de qué otro modo iban a venir?

—Cierto... Pero, verás, hace un rato se
me ha ocurrido que podría ser peligroso que
Jane Fairfax volviera andando a su casa a una
hora ya tan avanzada y con lo frías que son
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and cold as the nights are now. And
as I  looked at  her,  though I  never
saw her  appear  to  more advantage,
i t  s t ruck me that  she  was heated,
and would therefore be part icularly
l i a b l e  t o  t a k e  c o l d .  P o o r  g i r l !  I
could not  bear  the idea of  i t ;  so ,  as
soon as  Mr.  Weston came into the
r o o m ,  a n d  I  c o u l d  g e t  a t  h i m ,  I
s p o k e  t o  h i m  a b o u t  t h e
c a r r i a g e .  Yo u  m a y  g u e s s  h o w
read i ly  he  came in to  my wishes ;
and having his  approbat ion,  I  made
my way direct ly  to  Miss  Bates ,  to
assure  her  that  the  carr iage would
be at  her  service before  i t  took us
home ;  fo r  I  t hough t  i t  wou ld  be
m a k i n g  h e r  c o m f o r t a b l e  a t
o n c e .  G o o d  s o u l !  s h e  w a s  a s
gra te fu l  as  poss ib le ,  you  may be
s u r e .  ` N o b o d y  w a s  e v e r  s o
f o r t u n a t e  a s  h e r s e l f ! ’ — b u t  w i t h
many,  many thanks—`there  was no
o c c a s i o n  t o  t r o u b l e  u s ,  f o r  M r.
Knight ley’s  carr iage had brought,
and was to take them home again.’ I
was quite surprized;—very glad, I am
sure; but really quite surprized. Such
a  v e r y  k i n d  a t t e n t i o n — a n d  s o
thoughtful an attention!— the sort of
thing that so few men would think
of. And, in short, from knowing his
usual ways, I am very much inclined
t o  t h i n k  t h a t  i t  w a s  f o r  t h e i r
accommoda t ion  the  ca r r i age  was
used at all. I do suspect he would not
have had a pair of horses for himself,
and that it  was only as an excuse for
assisting them.”

“Very likely,” said Emma—”nothing
more likely. I know no man more likely
than Mr. Knightley to do the sort of
thing—to do any thing really good-
na tured ,  use fu l ,  cons idera te ,  o r
benevolent. He is not a gallant man, but
he is a very humane one; and this,
considering Jane Fairfax’s ill-health,
would appear a case of humanity to
him;—and for an act of unostentatious
kindness,  there is  nobody whom I
would  f ix  on  more  than  on  Mr.
Knightley. I know he had horses to-
day—for we arrived together; and I
laughed at him about it, but he said not
a word that could betray.”

“Well,” said Mrs. Weston, smiling,
“you give him credit for more simple,
dis interes ted benevolence in  th is
instance than I do; for while Miss Bates
was speaking, a suspicion darted into my
head, and I have never been able to get
it out again. The more I think of it, the
more probable it appears. In short, I

ahora las noches. Y mientras .la contempla-
ba, aunque la verdad es que nunca la había
encontrado con un aspecto más saludable, me
di cuenta de que estaba un poco acalorada y
que por lo tanto era mucho más fácil que al
salir de aquí se resfriase. ¡Pobre muchacha!
No podía soportar la idea de que se expusie-
ra de este modo. De modo que, apenas entró
el señor Weston en el salón, cuando pude
hablar con él a solas le propuse que la acom-
pañáramos en nuestro coche. Ya puedes su-
poner, que inmediatamente estuvo dispuesto
a complacerme; y contando con su aproba-
ción, entonces me dirigí a la señorita Bates
para tranquilizarla y decirle que el coche es-
taría a su disposición antes de que nos lleva-
ra a nosotros a casa; porque yo creía que al
decirle eso le quitaría un peso de encima.
¡Vaya por Dios! Desde luego te aseguro que
se mostró muy agradecida (ya sabes, «Nadie
puede considerarse tan afortunada como yo»),
pero después de darnos las gracias no sé cuán-
tas veces, me dijo que no había motivo de
que nos tomáramos ninguna molestia porque
habían venido en el coche del señor
Knightley, y el mismo coche volvería a de-
jarlas en su casa. Yo no podía quedarme más
sorprendida; y muy contenta, desde luego;
pero realmente pasmada. Eso es una atención
amabilísima... y además una atención medi-
tada de antemano... Algo que se les hubiera
ocurrido a muy pocos hombres. Y después
de todo, conociendo su manera de ser, estoy
casi segura que fue tan solo para llevarlas a
ellas que se decidió a sacar su coche. Me sos-
pecho que para él solo no se hubiera moles-
tado en buscar un par de caballos, y que si lo
hizo fue exclusivamente para poder hacerles
este favor.

—Es muy probable —dijo Emma—, eso
es lo más probable de todo. No conozco a
nadie más propenso que el señor Knightley a
hacer ese tipo de cosas... a hacer cualquier
cosa que sea realmente amable, útil, bien in-
tencionada y caritativa. No es un hombre ga-
lante, pero sí de muy buenos sentimientos,
muy humano; debe de haber tenido en cuen-
ta la delicada salud de Jane Fairfax, y ha de-
bido de creerlo un caso de humanidad; no hay
nadie como el señor Knightley para hacer una
obra de caridad con menos ostentación. Yo
ya sabía que hoy había venido con caballos...
porque nos encontramos al llegar; y yo me
reí de él por este motivo, pero no dejó esca-
par ni una palabra acerca de todo eso.

—¡Vaya! —dijo la señora Weston
sonriendo—. Veo que en este caso le
concedes una bondad más desinteresada
que yo; porque mientras la señorita Ba-
tes me estaba hablando empecé a conce-
bir una sospecha, y aún no he logrado
desecharla. Cuanto más pienso en ello,
más probabilidades le veo. En fin, para
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have made a  match between Mr.
Knightley and Jane Fairfax. See the
consequence of  keeping you
company!—What do you say to it?”

“Mr. Knightley and Jane Fairfax!”
e x c l a i m e d  E m m a .  “ D e a r  M r s .
Weston, how could you think of such
a  t h i n g ? — M r.  K n i g h t l e y ! — M r.
Knigh t l ey  mus t  no t  mar ry !—You
would not have little Henry cut out
from Donwell?— Oh! no, no, Henry
must have Donwell. I cannot at all
consent to Mr. Knightley’s marrying;
and I am sure it is not at all likely. I
am amazed that you should think of
such a thing.”

“My dear Emma, I have told you
what led me to think of it.  I do not
want the match—I do not  want to
injure  dear  l i t t le  Henry— but  the
i d e a  h a s  b e e n  g i v e n  m e  b y
circumstances; and if Mr. Knightley
really wished to marry, you would
no t  have  h im re f ra in  on  Henry ’s
account, a boy of six years old, who
knows nothing of the matter?”

“Yes, I would. I could not bear to
have  Henry  supplan ted .— Mr.
Knightley marry!—No, I have never
had such an idea, and I cannot adopt it
now. And Jane Fairfax,  too,  of all
women!”

“Nay, she has always been a first
favourite with him, as you very well
know.”

“But the imprudence of such a match!”

“I am not speaking of its prudence;
merely its probability.”

“I see no probability in it, unless
you have any better foundation than
what you mention. His good-nature, his
humanity, as I tell you, would be quite
enough to account for the horses. He
has a great regard for the Bateses, you
know, independent of Jane Fairfax—
and i s  a lways  g lad  to  shew them
attention. My dear Mrs. Weston, do not
take to match-making. You do it very
i l l .  Jane  Fa i r fax  mis t ress  o f  the
Abbey!—Oh! no, no;—every feeling
revolts. For his own sake, I would not
have him do so mad a thing.”

“Imprudent, if you please—but not
mad. Excepting inequality of fortune,
and perhaps a little disparity of age,
I can see nothing unsuitable.”

resumir, que estoy previendo una boda
entre el señor Knightley y Jane Fairfax.
¡Ya ves las consecuencias de hacerte
compañía! ¿A ti qué te parece?

—¿El señor Knightley y Jane Fairfax? —
exclamó Emma—. Querida, ¿cómo se te ha
podido ocurrir una cosa semejante? ¡El se-
ñor Knightley! ¡El señor Knightley no tiene
que casarse! No querrás que el pequeño Henry
no herede Donwell, ¿verdad? ¡Oh, no, no,
Donwell tiene que ser para Henry! De nin-
gún modo puedo consentir que el señor
Knightley se case; y además estoy segura de
que no hay la menor probabilidad de ello. Me
deja pasmada que hayas podido pensar en una
cosa así.

—Mi querida Emma, ya te he contado lo
que ha hecho que se me ocurriese esta idea.
Yo no tengo ningún interés por que se haga
esta boda... ni quiero perjudicar al pequeño
Henry... pero han sido las circunstancias las
que me lo han sugerido; y si el señor
Knightley quisiera realmente casarse no se-
rías tú la que le hiciera desistir de su proyec-
to con el argumento de Henry, un niño de seis
años que no sabe nada de todo esto.

—Sí que lo conseguiría. No podría so-
portar el que alguien suplantara a Henry.
¡Casarse el señor Knightley! No, nunca se
me había ocurrido esta idea y ahora no pue-
do aceptarla. ¡Y además precisamente con
Jane Fairfax!

—Bueno, sabes perfectamente que
siempre tuvo una gran predi lección
por el la .

—¡Pero una boda tan inoportuna!

—Yo no digo que sea oportuna; sólo digo
que es probable.

—Yo no veo que sea nada probable, a no
ser que tengas mejores argumentos que los
que me has contado. Su bondad, sus buenos
sentimientos, como ya te he dicho, bastan para
explicar perfectamente lo de los caballos. Ya
sabes que siente un gran afecto por las Bates,
independientemente de Jane Fairfax... Y
siempre está dispuesto a hacerles un favor.
Querida, no te metas ahora a casamentera. Lo
haces muy mal. ¡Jane Fairfax la dueña de
Donwell Abbey! ¡Oh, no, no!... No quiero ni
imaginármelo. Por el propio bien del señor
Knightley no quisiera verle cometer una lo-
cura así.

—Podría ser una cosa inoportuna... pero
no una locura. Exceptuando la desigualdad de
fortuna y tal vez una pequeña diferencia de
edades, no veo nada más que se oponga.
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“But Mr. Knightley does not want to
marry. I am sure he has not the least idea
of it. Do not put it into his head. Why
should he marry?— He is as happy as
possible by himself; with his farm, and
his sheep, and his library, and all the
parish to manage; and he is extremely
fond of his brother’s children. He has no
occasion to marry, either to fill up his
time or his heart.”

“My dear Emma, as long as he
thinks so, it is so; but if he really loves
Jane Fairfax—”

“ N o n s e n s e !  H e  d o e s  n o t  c a r e
about  Jane  Fa i r fax .  In  the  way of
l o v e ,  I  a m  s u r e  h e  d o e s  n o t .  H e
would  do  any  good to  her,  o r  her
fami ly ;  but—”

“Well,” said Mrs. Weston, laughing,
“perhaps the greatest good he could do
them, would be to give Jane such a
respectable home.”

“If  i t  would be good to her,  I  am
sure  i t  would  be  ev i l  to  h imsel f ;  a
v e r y  s h a m e f u l  a n d  d e g r a d i n g
connexion .  How would  he  bear  to
h a v e  M i s s  B a t e s  b e l o n g i n g  t o
h i m ? — To  h a v e  h e r  h a u n t i n g  t h e
Abbey,  and  thanking  h im a l l  day
l o n g  f o r  h i s  g r e a t  k i n d n e s s  i n
m a r r y i n g  J a n e ? —  ` S o  v e r y  k i n d
and obl ig ing!—But  he  a lways  had
b e e n  s u c h  a  v e r y  k i n d
n e i g h b o u r ! ’  A n d  t h e n  f l y  o f f ,
t h r o u g h  h a l f  a  s e n t e n c e ,  t o  h e r
mother ’s  o ld  pet t icoat .  `Not  that  i t
w a s  s u c h  a  v e r y  o l d  p e t t i c o a t
e i t h e r — f o r  s t i l l  i t  w o u l d  l a s t  a
great  while—and,  indeed,  she must
thankful ly  say that  thei r  pet t icoats
were  a l l  very  s t rong . ’”

“For shame, Emma! Do not mimic
her.  You diver t  me against  my
conscience. And, upon my word, I do
not think Mr. Knightley would be much
disturbed by Miss Bates. Little things do
not irritate him. She might talk on; and
if he wanted to say any thing himself,
he would only talk louder, and drown
her voice. But the question is not,
whether it would be a bad connexion for
him, but whether he wishes it; and I
think he does. I have heard him speak,
and so must you, so very highly of Jane
Fairfax! The interest he takes in her—
his  anxie ty  about  her  heal th—his
concern that she should have no happier
prospect! I have heard him express
himself so warmly on those points!—
Such an admirer of her performance on

—Pero el señor Knightley no quiere ca-
sarse. Estoy segura de que jamás se le ha ocu-
rrido esta idea. No se la metas en la cabeza.
¿Por qué se tiene que casar? Él solo es todo
lo feliz que puede desear; con su granja, sus
ovejas, sus libros y toda la parroquia para
manejar; y quiere muchísimo a los hijos de
su hermano. No tiene ningún motivo para ca-
sarse, no va a hacerlo ni para ocupar su tiem-
po ni su corazón.

—Mi querida Emma, mientras él piense
así las cosas serán como tú dices; pero si se
enamora de veras de Jane Fairfax...

—¡Qué bobada! El no piensa lo más mí-
nimo en Jane Fairfax. Fijarse en ella en el
sentido de enamorarse, estoy segura de que
no lo ha hecho. A ella o a su familia les haría
toda clase de favores; pero...

—Verás —dijo r iendo la  señora
Weston—, tal vez el mayor favor que po-
dría hacerles sería el de ofrecer un nom-
bre tan respetable a Jane.

—Es posible que esto fuera un bien para
ella, pero estoy segura que para él las conse-
cuencias serían funestas; sería un enlace poco
digno de su posición, del que se avergonza-
ría. ¿Cómo iba a aceptar que la señorita Ba-
tes entrase en su familia? ¿Qué cara iba a
poner cuando la viese rondando por Donwell
Abbey dándole las gracias durante todo el
santo día por la gran bondad que había mos-
trado al casarse con Jane? «¡Es un caballero
tan amable, tan atento!... ¡Claro que siempre
había sido tan buen vecino!» Y siempre inte-
rrumpiéndose en mitad de una frase para ha-
blar de las faldas viejas de su madre. «No, en
el fondo no es que sean unas faldas tan vie-
jas... porque todavía podrían durar mucho
tiempo y la verdad es que ya puede estar con-
tenta de que sus faldas sean todas de un gé-
nero tan resistente...»

—¡Emma, por Dios, no la imites
escarneciéndola! Me haces reír, aunque mi
conciencia me lo reproche. Y por mi parte
tengo que decirte que no creo que la señorita
Bates causara muchas molestias al señor
Knightley. Las cosas pequeñas no le irritan.
Desde luego ella no para de hablar; y para
decir algo no tendría otro remedio que ha-
blar en voz más alta y ahogar la suya. Pero la
cuestión no está en si éste sería un enlace poco
digno de él, sino en si el señor Knightley lo
desea; y a mí me parece que así es. Yo le he
oído hablar, y supongo que tú también, ha-
ciendo los mayores elogios de Jane Fairfax.
El interés que se toma por ella... lo que se
preocupa por su salud... lo que lamenta que
no tenga perspectivas más halagüeñas... ¡Le
he oído hablar con tanto apasionamiento acer-
ca de todo eso...! ¡Es un admirador tan entu-
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the pianoforte, and of her voice! I have
heard him say that he could listen to her
for ever. Oh! and I had almost forgotten
one idea that occurred to me—this
pianoforte that has been sent here by
somebody— though we have all been so
well satisfied to consider it a present
from the Campbells, may it not be from
Mr. Knightley? I cannot help suspecting
him. I think he is just the person to do
it, even without being in love.”

“Then it  can be no argument to
prove that he is in love. But I do not
think it is at all a likely thing for him
to do. Mr. Knightley does nothing
mysteriously.”

“I have heard him lamenting her
having  no  ins t rument  repea ted ly ;
oftener than I  should suppose such
a  c i r c u m s t a n c e  w o u l d ,  i n  t h e
common course of things,  occur to
him.”

“Very well; and if he had intended
to give her one, he would have told her
so.”

“ T h e r e  m i g h t  b e  s c r u p l e s  o f
delicacy,  my dear Emma. I  have a
ve ry  s t rong  no t ion  tha t  i t  comes
f r o m  h i m .  I  a m  s u r e  h e  w a s
particularly si lent when Mrs.  Cole
told us of i t  at  dinner.”

“ Yo u  t a k e  u p  a n  i d e a ,  M r s .
We s t o n ,  a n d  r u n  a w a y  w i t h  i t ;  a s
y o u  h a v e  m a n y  a  t i m e
r e p r o a c h e d  m e  w i t h  d o i n g .  I  s e e
n o  s i g n  o f  a t t a c h m e n t —  I
b e l i e v e  n o t h i n g  o f  t h e
p i a n o f o r t e — a n d  p r o o f  o n l y  s h a l l
c o n v i n c e  m e  t h a t  M r.  K n i g h t l e y
h a s  a n y  t h o u g h t  o f  m a r r y i n g
J a n e  F a i r f a x . ”

They combated the point some time
longer in the same way; Emma rather
gaining ground over the mind of her
friend; for Mrs. Weston was the most
used of the two to yield; till a little
bustle in the room shewed them that
tea was over, and the instrument in
p repa ra t i on ;— and  a t  t he  s ame
moment  Mr.  Cole  approaching  to
entreat Miss Woodhouse would do
them the honour of trying it. Frank
Churchill, of whom, in the eagerness
of her conversation with Mrs. Weston,
she had been seeing nothing, except
that  he  had found a  seat  by Miss
Fairfax, followed Mr. Cole, to add his
very pressing entreaties; and as, in
every respect, it suited Emma best to

siasta de su habilidad como pianista y de su
voz! Le he oído decir que se pasaría la vida
escuchándola. ¡Oh! Y aún se me olvidaba una
idea que se me ha ocurrido... ese piano que
le ha regalado alguien... aunque todos noso-
tros estemos tan convencidos de que haya
sido un obsequio de los Campbell, ¿no pue-
de habérselo mandado el señor Knightley? No
puedo por menos de sospecharlo. Me parece
que es la persona más apropiada para hacer
una cosa así incluso sin estar enamorado.

—Entonces éste no es un argumento que
pruebe que esté enamorado. Pero no me pa-
rece que sea una cosa propia de él. El señor
Knightley no hace nada de un modo miste-
rioso.

—Yo le he oído lamentarse muchas ve-
ces de que Jane no tuviese piano; muchas más
veces de lo que hubiera supuesto que una cir-
cunstancia como ésta, si todo hubiera sido
completamente normal, le hubiese preocupa-
do.

—Bien, de acuerdo; pero si hubiera
querido regalar un piano se lo hubiese
dicho.

—Mi querida Emma, ha podido tener
ciertos escrúpulos de delicadeza. He obser-
vado una cosa en él que me ha llamado mu-
cho la atención. Estoy segura de que cuando
la señora Cole nos lo contó todo durante la
cena su silencio era muy significativo.

—Querida, cuando te empeñas en una
cosa no hay quien te haga cambiar de opi-
nión; y conste que eso es algo que hace mu-
cho tiempo que vienes reprochándome. Yo
no veo que nada demuestre este enamora-
miento del que hablas... De lo del piano no
creo nada... Y necesitaría tener pruebas evi-
dentes para convencerme de que el señor
Knightley ha pensado alguna vez en casarse
con Jane Fairfax.

Siguieron discutiendo la cuestión en tér-
minos parecidos durante un rato más, y era
Emma la que parecía ir ganando terreno res-
pecto a la opinión de su amiga; porque de las
dos la señora Weston era la que estaba más
acostumbrada a ceder; hasta que un pequeño
revuelo en el salón les indicó que el té había
terminado y que se estaba disponiendo el pia-
no; inmediatamente el señor Cole se les acer-
có para rogar a la señorita Woodhouse que
les hiciese el honor de tocar alguna pieza.
Frank Churchill, a quien ella había perdido
de vista en el arrebato de su discusión con la
señora Weston, excepto para advertir que se
había sentado al lado de la señorita Fairfax,
llegó tras el señor Cole para terminar de con-
vencerla con sus insistentes súplicas; y como
en todos los aspectos, le correspondía a Emma
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l ead ,  she  gave  a  ve ry  p rope r
compliance.

She  knew the  l imi ta t ions  of  her
o w n  p o w e r s  t o o  w e l l  t o  a t t e m p t
more  than  she  could  per form wi th
credit ;  she wanted nei ther  taste  nor
spi r i t  in  the  l i t t le  th ings  which  are
g e n e r a l l y  a c c e p t a b l e ,  a n d  c o u l d
a c c o m p a n y  h e r  o w n  v o i c e
we l l .  One  accompan imen t  t o  he r
s o n g  t o o k  h e r  a g r e e a b l y  b y
s u r p r i z e — a  s e c o n d ,  s l i g h t l y  b u t
c o r r e c t l y  t a k e n  b y  F r a n k
C h u r c h i l l .  H e r  p a r d o n  w a s  d u l y
begged  a t  t he  c lose  o f  the  song ,
and every thing usual  fol lowed.  He
was accused of  having a  del ightful
voice ,  and  a  per fec t  knowledge  of
music;  which was proper ly  denied;
and  tha t  he  knew no th ing  o f  t he
m a t t e r ,  a n d  h a d  n o  v o i c e  a t  a l l ,
r o u n d l y  a s s e r t e d .  T h e y  s a n g
t o g e t h e r  o n c e  m o r e ;  a n d  E m m a
w o u l d  t h e n  r e s i g n  h e r  p l a c e  t o
Miss  Fa i r fax ,  whose  per formance ,
bo th  voca l  and  ins t rumenta l ,  she
n e v e r  c o u l d  a t t e m p t  t o  c o n c e a l
f r o m  h e r s e l f ,  w a s  i n f i n i t e l y
super ior  to  her  own.

With mixed feel ings,  she seated
herself  a t  a  l i t t le  dis tance from the
numbers  round the  ins t rument ,  to
l i s t e n .   F r a n k  C h u r c h i l l  s a n g
again.  They had sung together once
o r  t w i c e ,  i t  a p p e a r e d ,  a t
We y m o u t h .  B u t  t h e  s i g h t  o f  M r.
K n i g h t l e y  a m o n g  t h e  m o s t
a t t e n t i v e ,  s o o n  d r e w  a w a y  h a l f
Emma’s mind;  and she fel l  in to  a
t ra in  of  thinking on the subject  of
Mrs.  Weston’s suspicions,  to which
t h e  s w e e t  s o u n d s  o f  t h e  u n i t e d
v o i c e s  g a v e  o n l y  m o m e n t a r y
interruptions. Her objections to Mr.
Knightley’s marrying did not  in the
l e a s t  s u b s i d e .  S h e  c o u l d  s e e
nothing but  evi l  in  i t .  I t  would be a
great  d isappointment  to  Mr.  John
K n i g h t l e y ;  c o n s e q u e n t l y  t o
I s a b e l l a .  A  r e a l  i n j u r y  t o  t h e
c h i l d r e n — a  m o s t  m o r t i f y i n g
change,  and mater ia l  loss  to  them
all ;—a very great  deduct ion from
her father ’s daily comfort—and, as
t o  h e r s e l f ,  s h e  c o u l d  n o t  a t  a l l
endure the idea of  Jane Fairfax at
Donwell  Abbey.  A Mrs.  Knight ley
for  them al l  to  give way to!—No—
M r.  K n i g h t l e y  m u s t  n e v e r
marry. Little Henry must remain the
heir  of  Donwell .

P r e s e n t l y  M r .  K n i g h t l e y

ser la primera, no tuvo inconveniente en dar
su conformidad.

La joven conocía demasiado bien sus pro-
pias limitaciones como para atreverse a tocar
algo que no se supiera capaz de ejecutar con
cierta brillantez; no le faltaban ni gusto ni
talento para la música, sobre todo en las com-
posiciones de poco empeño que suelen inter-
pretarse en esos casos, y se acompañaba bien
con su propia voz. Pero esta vez tuvo la agra-
dable sorpresa de oír que una segunda voz
acompañaba su canción... la de Frank
Churchill, no muy vigorosa, pero bien ento-
nada. Al terminar la canción, Emma se dis-
culpó como era de rigor, y se sucedieron los
cumplidos de costumbre. El joven, por su
parte, fue acusado de tener una voz muy bo-
nita y un perfecto conocimiento de la músi-
ca; lo cual él negó como era de esperar, afir-
mando que era totalmente profano en la ma-
teria, y dando toda clase de seguridades de
que no tenía nada de voz. Ambos volvieron a
cantar juntos una nueva canción; y luego
Emma tuvo que ceder su lugar a la señorita
Fairfax, cuya interpretación, tanto desde el
punto de vista vocal como instrumental,
Emma no pudo por menos de reconocer en
su fuero interno que era infinitamente supe-
rior a la suya.

Presa de sentimientos contradictorios,
Emma fue a sentarse a cierta distancia de los
invitados que formaban corro en torno al pia-
no para escuchar mejor. Frank Churchill cantó
de nuevo. Al parecer ambos habían cantado
juntos una o dos veces en Weymouth. Pero el
hecho de ver que el señor Knightley figuraba
entre los oyentes más atentos, no tardó en
distraer la atención de Emma; y empezó a
reflexionar sobre las sospechas de la señora
Weston, y las bien entonadas voces de los dos
cantores sólo interrumpían momentánea-
mente sus meditaciones. Los inconvenientes
que veía al matrimonio del señor Knightley
seguían pareciéndole muy graves. Era algo
que sólo podía traer malas consecuencias.
Sería una gran decepción para el señor John
Knightley; y por lo tanto también para
Isabella. Algo que perjudicaría muchísimo a
los niños... un cambio que crearía una situa-
ción muy desagradable, y que significaría una
gran pérdida material para todos; el propio
señor Woodhouse sería uno de los que más
lo sentirían, ya que vería sensiblemente alte-
rado el ritmo habitual de su vida... y en cuan-
to a ella, le resultaba inconcebible pensar en
Jane Fairfax como en la dueña de Donwell
Abbey. ¡Una señora Knightley ante la cual
todos deberían inclinarse! No, el señor
Knightley no debía casarse. El pequeño Henry
tenía que seguir siendo el heredero de
Donwell.

En aquel momento el señor Knightley
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l o o k e d  b a c k ,  a n d  c a m e  a n d  s a t
d o w n  b y  h e r .  T h e y  t a l k e d  a t  f i r s t
o n l y  o f  t h e  p e r f o r m a n c e .  H i s
a d m i r a t i o n  w a s  c e r t a i n l y  v e r y
w a r m ;  y e t  s h e  t h o u g h t ,  b u t  f o r
M r s .  We s t o n ,  i t  w o u l d  n o t  h a v e
s t r u c k  h e r .  A s  a  s o r t  o f
t o u c h s t o n e ,  h o w e v e r ,  s h e  b e g a n
t o  s p e a k  o f  h i s  k i n d n e s s  i n
convey ing  the  aun t  and  n iece ;  and
t h o u g h  h i s  a n s w e r  w a s  i n  t h e
s p i r i t  o f  c u t t i n g  t h e  m a t t e r  s h o r t ,
s h e  b e l i e v e d  i t  t o  i n d i c a t e  o n l y
h i s  d i s inc l ina t ion  to  dwe l l  on  any
k i n d n e s s  o f  h i s  o w n .

“I often feel concern,” said she,
“that I dare not make our carriage
more useful on such occasions. It is
not that I am without the wish; but you
know how impossible my father would
deem it that James should put-to for
such a purpose.”

“Quite out of the question, quite
out of the question,” he replied;—
“but you must often wish i t ,  I  am
sure . ”   And  he  smi l ed  w i th  such
s e e m i n g  p l e a s u r e  a t  t h e
c o n v i c t i o n ,  t h a t  s h e  m u s t
p r o c e e d  a n o t h e r  s t e p .

“ T h i s  p r e s e n t  f r o m  t h e
C a m p b e l l s , ”  s a i d  s h e — ” t h i s
pianoforte is very kindly given.”

“Yes,” he replied, and without the
smallest apparent embarrassment.—
“But they would have done better had
they given her notice of it. Surprizes are
foolish things. The pleasure is not
enhanced, and the inconvenience is
of ten considerable .  I  should have
expected better judgment in Colonel
Campbell.”

From that moment, Emma could have
taken her oath that Mr. Knightley had
had no concern in  giving the
instrument. But whether he were entirely
free from peculiar attachment—whether
there were no actual  preference—
remained a  l i t t le  longer
doubtful. Towards the end of Jane’s
second song, her voice grew thick.

“That will do,” said he, when it was
finished, thinking aloud— “you have
sung quite enough for one evening—
now be quiet.”

Another song, however, was soon
begged for. “One more;—they would
not fatigue Miss Fairfax on any account,
and would only ask for one more.”  And

volvió la cabeza, y al verla fue a sentarse al
lado de la joven. Al principio sólo hablaron
de la música. Desde luego el entusiasmo que
manifestaba por las dotes de la intérprete era
considerable; pero Emma pensó que, de no
ser por las palabras de la señora Weston, ello
no le hubiese sorprendido. Sin embargo,
como buscando una piedra de toque, Emma
sacó a relucir su amabilidad al traer a la re-
unión a tía y sobrina; y aunque su respuesta
fue la de alguien que preferiría cambiar de
conversación, Emma consideró que ello sólo
indicaba que su interlocutor era muy poco
aficionado a hablar de los favores que había
hecho.

—Muchas veces —dijo ella— pienso
que es una lástima que nuestro coche no
sea más útil a los demás en estas ocasio-
nes. Y no es que yo no quiera; pero ya
sabe usted que es imposible que mi pa-
dre se avenga a que James se ponga al
servido de otras personas.

—Desde luego, no hay ni que pensar-
lo, ni que pensarlo —replicó—; pero es-
toy seguro de que si pudiera usted lo ha-
ría muy a menudo.

Y le sonrió como si estuviera tan satisfe-
cho de esta convicción, que dio pie a Emma
para intentar un paso más.

—Ese regalo que han hecho los Campbell
—dijo ella—, este piano, ha sido algo muy
amable por su parte.

—Sí —replicó, sin dejar de traslu-
cir ni la menor sombra de embarazo—;
pero hubieran hecho mejor avisándola
de antemano. Estas sorpresas son una
tontería. La alegría que proporcionan no
es mayor, y a menudo los inconvenien-
tes suelen ser considerables. Yo creía
que el coronel Campbell era un hombre
de más criterio.

A partir de aquel momento Emma hu-
biese jurado que el señor Knightley no
tenía nada que ver con el regalo del pia-
no. Pero de lo que aún tenía ciertas du-
das era acerca de si no sentía ningún
afecto especial por la joven... de si no
tenía por ella una clara preferencia. Ha-
cia el final de la segunda canción de
Jane, su voz se hizo más grave.

—Basta ya —dijo él, cuando hubo ter-
minado, como pensando en voz alta—. Por
esta noche ya ha cantado suficientemen-
te... ahora descanse.

Sin embargo en seguida le rogaron que
cantara otra canción. —Una más, por fa-
vor.  No le  fat igará mucho,  señori ta
Fairfax; y será la última que le pediremos.
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Frank Churchill was heard to say, “I
think you could manage this without
effor t ;  the  f i rs t  par t  i s  so  very
trifling. The strength of the song falls
on the second.”

Mr. Knightley grew angry.

“ T h a t  f e l l o w, ”  s a i d  h e ,
indignantly,  “thinks of nothing but
shewing  o ff  h i s  own  vo i ce .  Th i s
must  not  be .”  And touching Miss
Bates,  who at  that  moment passed
near—”Miss Bates,  are you mad, to
let  your niece sing herself hoarse in
this manner? Go, and interfere. They
have no mercy on her.”

Miss  Bates ,  in  her  real  anxiety
for  Jane,  could hardly s tay even to
b e  g r a t e f u l ,  b e f o r e  s h e  s t e p t
f o r w a r d  a n d  p u t  a n  e n d  t o  a l l
f a r t h e r  s i n g i n g .  H e r e  c e a s e d  t h e
c o n c e r t  p a r t  o f  t h e  e v e n i n g ,  f o r
Miss  Woodhouse and Miss  Fairfax
w e r e  t h e  o n l y  y o u n g  l a d y
performers ;  but  soon (within f ive
minutes) the proposal of dancing—
or ig ina t ing  nobody  exac t ly  knew
where—was so effectually promoted
by Mr.  and Mrs.  Cole ,  that  every
thing was rapidly clearing away, to
g i v e  p r o p e r  s p a c e .  M r s .  We s t o n ,
capital  in her country-dances,  was
seated, and beginning an irresistible
waltz;  and Frank Churchill ,  coming
up with most  becoming gallantry to
Emma,  had secured her  hand,  and
led her  up to  the top.

While waiting till the other young
people  could pair  themselves  off ,
Emma found t ime,  in  spi te  of  the
compliments she was receiving on her
voice and her taste, to look about, and
see what became of Mr. Knightley. This
would be a trial. He was no dancer in
general. If he were to be very alert in
engaging Jane Fairfax now, it might
augur  someth ing .  There  was  no
immediate appearance. No; he was
talking to Mrs. Cole— he was looking
on unconcerned; Jane was asked by
somebody else, and he was still talking
to Mrs. Cole.

Emma had  no  longer  an  a la rm
f o r  H e n r y ;  h i s  i n t e r e s t  w a s  y e t
safe;  and she led off  the dance with
genuine  sp i r i t  and  en joyment .  Not
m o r e  t h a n  f i v e  c o u p l e  c o u l d  b e
mus t e r ed ;  bu t  t he  r a r i t y  and  t he
s u d d e n n e s s  o f  i t  m a d e  i t  v e r y
de l igh t fu l ,  and  she  found herse l f
w e l l  m a t c h e d  i n  a  p a r t n e r.  T h e y

Y se oyó la voz de Frank Churchill que decía:
—Creo que esta canción no le requerirá

un gran esfuerzo; la primera voz no tiene gran
importancia; es la segunda la que lleva todo
el peso.

El señor Knightley se indignó.

—Ese individuo —dijo encolerizado—
no piensa en nada más que en exhibir su voz.
Esto no puede ser.

Y abordando a la señorita Bates, que en
aquel momento pasaba cerca de allí, le dijo:

—Señorita Bates, ¿está usted loca?
¿Cómo deja que su sobrina siga cantando con
la ronquera que ya tiene? Haga algo por impe-
dirlo. No tienen compasión de ella.

La señorita Bates, que estaba ya verdade-
ramente preocupada por la garganta de Jane,
apenas sin tiempo para agradecer esta indica-
ción, se dirigió hacia el grupo e impidió que
su sobrina siguiera cantando. Y aquí termi-
nó, pues, el concierto de la velada, ya que la
señorita Woodhouse y la señorita Fairfax eran
las únicas jóvenes presentes que sabían mú-
sica; pero muy pronto (al cabo de unos cinco
minutos) alguien —sin que se supiera exac-
tamente de quién había partido la iniciativa—
propuso bailar, y el señor y la señora Cole
acogieron la idea con tanto entusiasmo que
rápidamente se empezó a desembarazar el
salón de estorbos para dejar espacio libre. La
señora Weston, especialista en las contradan-
zas, se sentó al piano, y empezó a tocar un
irresistible vals; y Frank Churchill, acercán-
dose a Emma con un gesto
irreprochablemente galante, la tomó de la
mano y ambos iniciaron el baile.

Mientras aguardaban que los demás jó-
venes se les unieran, Emma, sin dejar de aten-
der a los cumplidos que su pareja le dedica-
ba acerca de su voz y de su talento musical,
tuvo ocasión de mirar a su alrededor y de fi-
jarse en lo que hacía el señor Knightley. De
la actitud que adoptase podía sacar muchas
deducciones. En general no solía bailar. Si
ahora se apresuraba a ofrecer su brazo a Jane
Fairfax, el hecho sería muy significativo. Pero
de momento no parecía decidido a tal cosa.
No... estaba hablando con la señora Cole y
mostraba un aire indiferente; alguien sacó a
bailar a Jane y él siguió hablando con la se-
ñora Cole.

Emma dejó de sentir miedo por el porve-
nir de Henry; sus intereses estaban a salvo; y
se entregó al placer del baile con una jovial y
espontánea alegría. Sólo llegaron a formarse
cinco parejas; pero como había sido algo tan
inesperado y un baile era una cosa tan poco
frecuente en Highbury, el acontecimiento
ilusionaba a todos, y por otra parte Emma
estaba satisfecha de su acompañante. For-
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were  a  couple  wor th  looking  a t .

Two dances, unfortunately, were
a l l  tha t  cou ld  be  a l lowed .  I t  was
growing late, and Miss Bates became
anxious to get home, on her mother’s
a c c o u n t .  A f t e r  s o m e  a t t e m p t s ,
therefore, to be permitted to begin
again,  they were obliged to thank
Mrs.  Weston,  look sorrowful ,  and
have done.

“ P e r h a p s  i t  i s  a s  w e l l , ”  s a i d
F r a n k  C h u r c h i l l ,  a s  h e
a t t e n d e d  E m m a  t o  h e r
c a r r i a g e .  “ I  m u s t  h a v e  a s k e d
M i s s  F a i r f a x ,  a n d  h e r  l a n g u i d
d a n c i n g  w o u l d  n o t  h a v e  a g r e e d
w i t h  m e ,  a f t e r  y o u r ’ s . ”

Chapter IX

 Emma did not  repent  her
condescension in  going to  the
Coles. The visit afforded her many
pleasant recollections the next day; and
all that she might be supposed to have
lost on the side of dignified seclusion,
must be amply repaid in the splendour
of popularity. She must have delighted
the Coles—worthy people ,  who
deserved to be made happy!—And left
a name behind her that would not soon
die away.

P e r f e c t  h a p p i n e s s ,  e v e n  i n
memory, is not common; and there
were two points on which she was not
quite easy. She doubted whether she
had  no t  t r ansgressed  the  du ty  o f
woman by woman, in betraying her
suspicions of Jane Fairfax’s feelings
to  Frank Churchi l l .  I t  was  hardly
right; but it had been so strong an
idea, that it would escape her, and his
submission to all that she told, was a
compliment to her penetration, which
made it difficult for her to be quite
certain that she ought to have held her
tongue.

The other circumstance of regret
related also to Jane Fairfax; and there she
had no doubt. She did unfeignedly and
unequivocally regret the inferiority of her
own playing and singing. She did most

maban una pareja digna de ser admirada.

Desgraciadamente sólo pudieron permi-
tirse dos bailes. Se iba haciendo tarde, y la
señorita Bates tenía prisa por volver a su casa,
en donde le esperaba su madre. De modo que,
después de varios intentos frustrados para que
se les dejara empezar un nuevo baile, se vie-
ron obligados a dar las gracias a la señora
Weston y, muy a pesar suyo, dar por termina-
da la velada.

—Quizás ha sido mejor así —decía Frank
Churchill, mientras acompañaba a Emma
hasta su coche—. De lo contrario hubiese te-
nido que sacar a bailar a la señorita Fairfax, y
después de haberla tenido a usted por pareja
no hubiese podido adaptarme a su manera
lánguida de bailar.

CAPÍTULO XXVII

EMMA no se arrepentía de la concesión
que había hecho al aceptar la invitación
de los Cole. Al día siguiente la velada le
proporcionó multitud de gratos recuer-
dos; y todo lo que hubiese podido perder
de digno aislamiento lo había compensa-
do con creces en irradiación de populari-
dad. Había complacido a los Cole... ¡per-
sonas excelentes, que también merecían
que se les hiciera felices...! Y había de-
jado tras de sí una fama que tardaría en
olvidarse.

Pero la felicidad perfecta, incluso en el
recuerdo es poco frecuente; y había dos pun-
tos que la tenían intranquila. No estaba se-
gura de no haber infringido el deber de leal-
tad que toda mujer siente por las otras, ha-
ber revelado sus sospechas acerca de los sen-
timientos de Jane Fairfax a Frank Churchill.
Era algo difícil de excusar; pero su convic-
ción era tan fuerte que no había podido con-
tenerse, y el que él estuviera de acuerdo en
todo lo que Emma le dijo había sido un ho-
menaje tal a su penetración que le hacía di-
fícil persuadirse a sí misma por completo
de que hubiera sido mejor callarse lo que
pensaba.

El segundo motivo de inquietud se refe-
ría también a Jane Fairfax; y aquí sí que no
cabía ninguna duda. A Emma le dolía de un
modo clarísimo e inequívoco su inferioridad
en la interpretación y en el canto. Lo que más
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heartily grieve over the idleness of her
childhood—and sat down and practised
vigorously an hour and a half.

She was then interrupted by Harriet’s
coming in; and if Harriet’s praise could
have satisfied her, she might soon have
been comforted.

“Oh! if I could but play as well as
you and Miss Fairfax!”

“Don’t class us together, Harriet. My
playing is no more like her’s, than a
lamp is like sunshine.”

“Oh! dear—I think you play the
best of the two. I think you play quite
as well as she does. I am sure I had
much rather hear you. Every body last
night said how well you played.”

“ T h o s e  w h o  k n e w  a n y  t h i n g
a b o u t  i t ,  m u s t  h a v e  f e l t  t h e
d i f f e r e n c e .  T h e  t r u t h  i s ,  H a r r i e t ,
t h a t  m y  p l a y i n g  i s  j u s t  g o o d
e n o u g h  t o  b e  p r a i s e d ,  b u t  J a n e
F a i r f a x ’s  i s  m u c h  b e y o n d  i t . ”

“Well, I always shall think that you
play quite as well as she does, or that
if there is any difference nobody would
ever find it out. Mr. Cole said how
much taste you had; and Mr. Frank
Churchill talked a great deal about your
taste, and that he valued taste much
more than execution.”

“Ah! but Jane Fairfax has them both,
Harriet.”

“Are you sure?  I  saw she had
execution, but I did not know she had
any taste. Nobody talked about it. And
I hate Italian singing.— There is no
understanding a word of it. Besides, if
she does play so very well, you know, it
is no more than she is obliged to do,
because she will have to teach. The
Coxes  were  wonder ing las t  n ight
whether she would get into any great
family. How did you think the Coxes
looked?”

“Just  as  they a lways do—very
vulgar.”

“They told me something,” said
Harriet rather hesitatingly;” but it is
nothing of any consequence.”

Emma was obliged to ask what they
had told her,  though fearful of i ts
producing Mr. Elton.

lamentaba era la pereza de su niñez... y se
sentó al piano y estuvo haciendo prácticas
durante una hora y media.

Le interrumpió la llegada de Harriet; y si
el elogio de Harriet hubiese podido satisfa-
cerla, no hubiese tardado mucho en conso-
larse.

—¡Oh! ¡Si yo pudiese tocar tan bien como
tú y la señorita Fairfax!

—No nos pongas a la misma altura,
Harriet. Compararme con ella es como com-
parar una lámpara con la luz del sol.

—¡Oh, querida...! A mí me parece que de
las dos tú eres la que tocas mejor. Tú lo ha-
ces tan bien como ella. Te aseguro que yo
prefiero escucharte a ti. Ayer por la noche todo
el mundo decía que tocabas muy bien.

—Los que entienden algo en música tie-
nen que haber notado la diferencia. La ver-
dad, Harriet, es que yo sólo toco como para
que se me hagan algunos elogios, pero la eje-
cución de Jane Fairfax está mucho más allá
de todo eso.

—Pues yo siempre pensaré que tocas tan
bien como ella y que si hay alguna diferencia
nadie es capaz de notarlo. El señor Cole dijo
que tenías mucho talento; y el señor Frank
Churchill estuvo hablando un buen rato so-
bre tu gusto musical, y dijo que para él el
gusto era mucho más importante que la eje-
cución.

—Ah, pero es que Jane Fairfax tiene las
dos cosas.

—¿Estás segura? Yo vi que tenía mu-
cha práctica, pero me pareció que no te-
nía nada de gusto. Nadie dijo nada de
esto. Y a mí no me gusta el canto a la
italiana. No se entiende ni una palabra.
Además, si toca tan bien, ¿sabes?, sólo
es porque tiene que saber mucho a la
fuerza, porque tendrá que enseñar mú-
sica. Ayer por la noche los Cox se esta-
ban preguntando si podría entrar en al-
guna casa bien. ¿Qué impresión te pro-
dujeron los Cox?

—La de siempre... son muy vulgares, no
tienen clase.

—Me dijeron una cosa —dijo Harriet
titubeando—, pero no es nada que tenga
mucha importancia.

Emma se vio obligada a preguntar qué era
lo que le habían dicho, aunque temía que fue-
ra algo referente al señor Elton.
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“They told me—-that Mr. Martin
dined with them last Saturday.”

“Oh!”

“He came to their father upon some
business, and he asked him to stay to
dinner.”

“Oh!”

“They talked a great deal about him,
especially Anne Cox. I do not know
what she meant, but she asked me if I
thought I should go and stay there again
next summer.”

“She meant to be impertinently
curious, just as such an Anne Cox should
be.”

“She said he was very agreeable the
day he dined there. He sat by her at
dinner. Miss Nash thinks either of the
Coxes would be very glad to marry
him.”

“Very l ikely.—I think they are,
without exception, the most vulgar girls
in Highbury.”

Harriet had business at Ford’s.—
Emma thought i t  most prudent to go
w i t h  h e r .  A n o t h e r  a c c i d e n t a l
m e e t i n g  w i t h  t h e  M a r t i n s  w a s
possible,  and in her present state,
would be dangerous.

Harriet ,  tempted by every thing
and  swayed  by  ha l f  a  word ,  was
always very long at  a purchase; and
whi le  she  was  s t i l l  hang ing  over
m u s l i n s  a n d  c h a n g i n g  h e r  m i n d ,
E m m a  w e n t  t o  t h e  d o o r  f o r
amusemen t .—Much  cou ld  no t  be
hoped from the traffic of even the
b u s i e s t  p a r t  o f  H i g h b u r y ; —  M r.
P e r r y  w a l k i n g  h a s t i l y  b y,  M r.
William Cox letting himself in at the
of f i ce -door,  Mr.  Cole ’s  ca r r i age-
horses returning from exercise,  or a
s t r a y  l e t t e r - b o y  o n  a n  o b s t i n a t e
mule,  were the l iveliest  objects she
could presume to expect;  and when
her  eyes  fe l l  only  on the  butcher
w i t h  h i s  t r a y,  a  t i d y  o l d  w o m a n
t r ave l l i ng  homewards  f rom shop
w i t h  h e r  f u l l  b a s k e t ,  t w o  c u r s
quarrell ing over a dirty bone, and a
str ing of  dawdling children round
t h e  b a k e r ’s  l i t t l e  b o w - w i n d o w
eyeing the gingerbread,  she knew
she had no reason to complain,  and
was amused enough; quite enough
st i l l  to  s tand a t  the  door.  A mind

—Me dijeron que el señor Martin cenó
con ellos el sábado pasado.

—¡Oh!

—Fue a  ver  a  su  padre  para  ha-
blar  de  negocios ,  y  le  invi tó  a  que-
darse  a  cenar.

—¡Oh!

—Me estuvieron hablando mucho de él,
sobre todo Anne Cox. No sé lo que se propo-
nía con eso; pero me preguntó si pensaba
volver a pasar una temporada en su casa el
próximo verano.

—Se proponía ser impertinente e
intrometida, como siempre suele serlo Anne
Cox.

—Me dijo que había estado muy amable
el día en que cenó con ellos. Se sentó a su
lado durante la cena. La señorita Nash opina
que cualquiera de las Cox estaría muy con-
tenta de casarse con él.

—Es muy probable... Creo que en cuanto
a vulgaridad esas muchachas no tienen rival
en todo Highbury.

Harriet tenía que hacer unas compras en
casa Ford. Emma consideró más prudente
acompañarla. Era posible que se produjera
otro encuentro casual con los Martin, y en el
estado de ánimo en que se hallaba la cosa
hubiera podido ser peligrosa.

En una tienda Harriet se encaprichaba de
todo, no acababa de decidirse por nada, y
siempre necesitaba mucho tiempo para hacer
sus compras; y mientras estaba aún compa-
rando unas muselinas y cambiando continua-
mente de opinión, Emma se asomó a la puer-
ta para distraerse. No podía esperarse mucho
del movimiento de la calle, incluso en las
partes más céntricas de Highbury; el señor
Perry andando apresuradamente, el señor
William Cox entrando en su despacho, el
coche del señor Cole volviendo de un paseo,
o uno de los chicos que hacían de cartero lu-
chando con una mula rebelde que se obstina-
ba en llevarle en otra dirección, eran los per-
sonajes más interesantes que podía esperar
encontrar; y cuando su mirada tropezó tan
sólo con el carnicero con su batea, una pul-
cra anciana que se dirigía a su casa después
de salir de una tienda con su cesta llena, dos
perros callejeros que se disputaban un hueso
sucio y una hilera de muchachos haraganean-
do delante del pequeño escaparate del pana-
dero, como si quisieran comerse con los ojos
el pan de jengibre, Emma pensó que no tenía
motivos para quejarse y que no le faltaba di-
versión; la suficiente para quedarse junto a
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l i v e l y  a n d  a t  e a s e ,  c a n  d o  w i t h
seeing nothing, and can see nothing
that does not answer.

She looked down the  Randal ls
road. The scene enlarged; two persons
appeared; Mrs. Weston and her son-in-
law; they were walking into Highbury;—
to Hartf ie ld of  course.  They were
stopping, however, in the first place at
Mrs. Bates’s; whose house was a little
nearer Randalls than Ford’s; and had all
but knocked, when Emma caught their
eye.—Immediately they crossed the
road and came forward to her; and the
agreeableness  of  yes terday’s
engagement  seemed to  give f resh
pleasure to the present meeting. Mrs.
Weston informed her that she was going
to call on the Bateses, in order to hear
the new instrument.

“For  my companion  te l l s  me,”
said she, “that I absolutely promised
Miss Bates last  night,  that  I  would
come this morning. I  was not aware
of i t  myself .  I  did not know that I
had fixed a day, but as he says I did,
I  am going now.”

“And while Mrs. Weston pays her
visit, I may be allowed, I hope,” said
Frank Churchill, “to join your party and
wait for her at Hartfield— if you are
going home.”

Mrs. Weston was disappointed.

“I thought you meant to go with
me. They would be very much pleased.”

“Me!  I  shou ld  be  qu i t e  i n  t he
way. But, perhaps—I may be equally
in  the way here .  Miss  Woodhouse
looks as if she did not want me. My
aunt always sends me off when she is
shopping. She says I  f idget her to
death; and Miss Woodhouse looks as
i f  s h e  c o u l d  a l m o s t  s a y  t h e
same. What am I to do?”

“I am here on no business of my
own,” said Emma; “I am only waiting
for my friend. She will probably have
soon done,  and then we shal l  go
home. But you had better go with Mrs.
Weston and hear the instrument.”

“ We l l — i f  y o u  a d v i s e  i t . — B u t
(with a smile) if Colonel Campbell
should  have  employed  a  ca re less
friend, and if it should prove to have
an  ind i ffe ren t  tone—what  sha l l  I
say? I shall  be no support to Mrs.
Weston. She might do very well by

la puerta. Un espíritu despierto y equilibrado
no necesita contemplar grandes cosas, y para
todo lo que ve encuentra respuesta.

Volvió la vista hacia el camino de
Randalls. La escena se amplió; apare-
cieron dos personas; la señora Weston
y  s u  h i j a s t r o ;  s e  d i r i g í a n  h a c i a
Highbury; iban a Hartfield, por supues-
to. Sin embargo se detuvieron primero
ante la casa de la señorita Bates; esta
ca sa  e s t aba  un  poco  más  ce rca  de
Randalls que el almacén de Ford; y ape-
nas habían llamado cuando vieron a
Emma... Inmediatamente cruzaron la ca-
lle y se dirigieron hacia ella, y la agra-
dable velada del día anterior pareció
hacer aún más grato este encuentro. La
señora Weston le informó que iba a vi-
sitar a las Bates con objeto de poder oír
el nuevo piano.

—Frank —dijo ella— me ha recordado
que ayer por la noche prometí formalmente
a la señorita Bates que esta mañana iría a
visitarla. Yo casi ni me di cuenta que se lo
prometía. Ya no me acordaba que había fi-
jado una fecha, pero ya que él lo dice ahora
mismo iba para allí.

—Y mientras la señora Weston hace
es ta  v is i ta ,  espero  —di jo  Frank
Churchill— que se me permita unirme a
ustedes y esperarla en Hartfield... si es
que ya vuelven a su casa.

La señora Weston pareció contrariada.

—Creía que querías venir conmigo. Las
Bates se alegrarían mucho de volver a verte.

—¿A mí? Creo que estaría de más. Pero
tal vez... tal vez estaré de más aquí. Parece
como si la señorita Woodhouse no desease
mi compañía. Mi tía nunca quiere que la
acompañe cuando va de compras. Dice que
la pongo enferma de los nervios; y tengo la
impresión que la señorita Woodhouse si se
atreviera me diría algo semejante. De modo
que ¿qué hago?

—No he venido a hacer compras para mí
—dijo Emma—. Sólo estoy esperando a mi
amiga. Supongo que ya no tardará mucho en
salir, y entonces nos iremos a casa. Pero us-
ted haría mejor de acompañar a la señora
Weston y oír cómo suena el piano.

—Bien... Si usted me lo aconseja... pero
—con una sonrisa— si el coronel Campbell
se hubiese valido para elegir el instrumento
de un amigo poco cuidadoso, y si ahora resul-
tara que el piano no suena bastante bien... ¿Yo
qué voy a decir? No voy a hacer quedar muy
bien a la señora Weston. Ella sola podrá salir
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herself. A disagreeable truth would
be palatable through her lips, but I
am the  wre t chedes t  be ing  i n  t he
world at a civil falsehood.”

“I do not believe any such thing,”
replied Emma.—”I am persuaded that
you can be as  ins incere  as  your
neighbours, when it is necessary; but
there  is  no reason to  suppose the
ins t rument  is  indif ferent .  Qui te
otherwise indeed, if I understood Miss
Fairfax’s opinion last night.”

“Do come with me,”  said  Mrs.
Weston, “if it be not very disagreeable
to you. It need not detain us long. We
will go to Hartfield afterwards. We will
follow them to Hartfield. I really wish
you to call with me. It will be felt so
great an attention! and I always thought
you meant it.”

He could  say  no  more ;  and  wi th
t h e  h o p e  o f  H a r t f i e l d  t o  r e w a r d
him,  re turned  wi th  Mrs .  Wes ton  to
Mrs .  Ba tes ’s  door.  Emma watched
them in ,  and  then  jo ined  Har r i e t
a t  t h e  i n t e r e s t i n g  c o u n t e r , —
t ry ing ,  w i th  a l l  t he  fo r ce  o f  he r
own  mind ,  t o  conv ince  he r  t ha t  i f
she  wan ted  p l a in  mus l in  i t  was  o f
no  use  to  look  a t  f igured ;  and  tha t
a  b l u e  r i b b o n ,  b e  i t  e v e r  s o
beau t i fu l ,  would  s t i l l  never  match
he r  ye l low pa t t e rn .  A t  l a s t  i t  was
a l l  se t t l ed ,  even  to  the  des t ina t ion
of  the  pa rce l .

“Should I send it to Mrs. Goddard’s,
ma’am?” asked Mrs. Ford.— “Yes—
no—yes, to Mrs. Goddard’s. Only my
pattern gown is at Hartfield. No, you
shal l  send i t  to  Har t f ie ld ,  i f  you
please. But then, Mrs. Goddard will
want to see it.—And I could take the
pattern gown home any day. But I shall
want the ribbon directly— so it had
better go to Hartfield—at least the
ribbon. You could make it into two
parcels, Mrs. Ford, could not you?”

“It is not worth while, Harriet, to
give Mrs.  Ford the trouble of two
parcels.”

“No more it is.”

“No trouble in the world, ma’am,”
said the obliging Mrs. Ford.

“Oh! but indeed I would much rather
have it only in one. Then, if you please,
you shall send it all to Mrs. Goddard’s—
I do not  know—No, I  think,  Miss

del paso perfectamente. Una verdad desagra-
dable en sus labios debe de resultar incluso
grata, pero yo soy la persona más incapaz del
mundo para decir una mentira cortés.

—Eso sí que no lo creo... —replicó
Emma—. Estoy convencida de que cuando
es necesario puede usted ser tan insincero
como cualquier ser humano; pero no hay
ningún motivo para suponer que el piano
no sea bueno. Yo más bien pensaría todo
lo contrario, por lo que le oí decir a la se-
ñorita Fairfax la noche pasada.

—Ven conmigo —insistió la señora
Weston—, si no es mucha molestia. No tene-
mos por qué quedarnos mucho tiempo. Y lue-
go iremos a Hartfield. No vamos a llegar
mucho más tarde que ellas. La verdad es que
quiero que me acompañes en esta visita. ¡Lo
considerarán como una atención tan grande!
Además, yo creía que pensabas venir.

El joven no se atrevió a replicar; y con la
esperanza de tener luego la compensación de
ir a Hartfield, volvió junto con la señora
Weston hacia la puerta de la casa de las Ba-
tes. Emma vio cómo entraban y luego fue a
reunirse con Harriet, que se hallaba confusa
ante el mostrador... y poniendo en juego toda
su inteligencia, trató de convencerla de que
si lo que quería era muselina lisa no tenía nin-
gún objeto el mirar la rameada; y que una
cinta azul, por muy bonita que fuera, nunca
iba a armonizar con aquel modelo amarillo.
Por fin todos esos problemas quedaron re-
sueltos, incluso el lugar al que debían llevar
el paquete.

—¿Prefiere usted que se lo mande a casa
de la señora Goddard, señorita? —preguntó
la señora Ford.

—Sí... No... Sí, a casa de la señora
Goddard. Pero la falda envíenla a Hartfield.
No, no, envíelo todo a Hartfield, por favor,
pero entonces la señora Goddard querrá ver-
lo... y yo podría llevar la falda a casa cual-
quier día. Pero necesitaré en seguida la cin-
ta... o sea que es mejor que lo envíen a
Hartfield... por lo menos la cinta. Podría us-
ted hacer dos paquetes, señora Ford, ¿no?

—Harriet, no es necesario dar tantas mo-
lestias a la señora Ford y hacerle hacer dos
paquetes.

—No, claro.

—No es ninguna molestia, señorita, no
faltaba más —dijo la amable señora Ford.

—¡Oh! Pero es que ahora la verdad es
que prefiero que sólo me hagan un paquete.
Por favor, mándelo todo a casa de la señora
Goddard... pero, no sé... no, creo, Emma, que
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Woodhouse, I may just as well have it
sent to Hartfield, and take it home with
me at night. What do you advise?”

“That you do not give another half-
second to the subject. To Hartfield, if
you please, Mrs. Ford.”

“Aye, that will be much best,” said
Harriet, quite satisfied, “I should not at
a l l  l ike  to  have i t  sent  to  Mrs .
Goddard’s.”

Voices  approached the shop—or
r a t h e r  o n e  v o i c e  a n d  t w o
l a d i e s :  M r s .  We s t o n  a n d  M i s s
Bates  met  them a t  the  door.

“My dear Miss Woodhouse,” said the
latter, “I am just run across to entreat
the favour of you to come and sit down
with us a little while, and give us your
opinion of our new instrument; you and
Miss Smith. How do you do, Miss
Smith?—Very well I thank you.—And I
begged Mrs. Weston to come with me,
that I might be sure of succeeding.”

“ I  h o p e  M r s .  B a t e s  a n d  M i s s
F a i r f a x  a r e — ”

“Very well, I am much obliged to
you. My mother is delightfully well;
and  J ane  caugh t  no  co ld  l a s t
night. How is Mr. Woodhouse?—I am
so  g l ad  t o  hea r  such  a  good
account.  Mrs.  Weston told me you
were here.— Oh! then, said I, I must
run across, I am sure Miss Woodhouse
will allow me just to run across and
entreat her to come in; my mother will
be so very happy to see her—and now
we are such a nice party, she cannot
refuse .—`Aye,  pray  do , ’ sa id  Mr.
Frank Churchill, `Miss Woodhouse’s
opinion of the instrument will be worth
having.’— But, said I, I shall be more
sure of succeeding if one of you will
go with me.—`Oh,’ said he, `wait half
a  minute ,  t i l l  I  have  f in ished my
job;’—For, would you believe it, Miss
Woodhouse, there he is, in the most
ob l ig ing  manne r  i n  t he  wor ld ,
fastening in the rivet of my mother’s
spectacles.—The rivet came out, you
know,  t h i s  morn ing .— So  ve ry
obliging!—For my mother had no use
of her spectacles— could not put them
on. And, by the bye, every body ought
to have two pair of spectacles; they
should indeed. Jane said so. I meant to
take them over to John Saunders the
first thing I did, but something or other
hindered me all the morning; first one
thing, then another, there is no saying

lo mejor será que lo envíen todo a Hartfield
y que yo me lo lleve todo a casa esta noche.
¿A ti qué te parece?

—Que no dediques ni medio segundo más
a pensar en esta cuestión. A Hartfield, por
favor, señora Ford.

—Sí, eso será mucho mejor —dijo Harriet
completamente satisfecha—; no me gustaría
nada que lo enviasen a casa de la señora
Goddard.

Se oyeron unas voces que se acercaban a
la tienda... o mejor dicho, una voz y dos se-
ñoras; la señora Weston y la señorita Bates
se encontraron con ellas en la puerta.

—Mi querida señorita Woodhouse —dijo
esta última—, precisamente venía a buscarla
para pedirle el favor de que viniera un rato a
nuestra casa y nos diera su opinión sobre el
piano nuevo; usted y la señorita Smith.
¿Cómo está usted señorita Smith? Muy bien,
gracias... y he rogado también a la señora
Weston que viniera con nosotras para contar
con otra opinión de peso.

—Espero que la señora Bates y la señori-
ta Fairfax estén...

—Muy bien, no sabe cómo agradezco
su interés. Mi madre está maravillosamen-
te bien y Jane no se resfrió ayer por la no-
che. ¿Cómo sigue el señor Woodhouse?...
No sabe lo que me alegra saber que se en-
cuentra tan bien de salud. La señora Weston
me ha dicho que estaban ustedes aquí...
¡Oh! Y entonces yo me he dicho, voy en
seguida antes de que se vayan, estoy segu-
ra de que a la señorita Woodhouse no le
importará que la moleste y le pida que ven-
ga un ratito a casa; mi madre se alegrará
tanto de verla... Y ahora que somos tantos
no podrá negarse. «Sí, sí, es una gran idea»,
ha dicho el señor Frank Churchill, «será
muy interesante conocer la opinión de la
señorita Woodhouse sobre el piano...» Pero,
les he dicho yo, es más probable que la con-
venza para venir si uno de ustedes me
acompaña...» «¡Oh!», ha dicho él, «espere
medio minuto a que haya terminado mi tra-
bajo». Porque, no sé si querrá usted creer-
lo, señorita Woodhouse, pero es un joven
tan amable que estaba arreglando la mon-
tura de las gafas de mi madre... Los crista-
les se salieron de la montura esta mañana,
¿sabe usted? ¡Oh, es tan amable...! Porque
mi madre no podía usar las gafas... no po-
día ponérselas. Y a propósito, todo el mun-
do debería tener dos pares de gafas; sí, sí,
todo el mundo. Jane ya lo dijo. Yo esta
mañana la primera cosa que quería hacer
era llevarlas a John Saunders, pero durante
toda la mañana tenía que hacer otras cosas
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what, you know. At one time Patty
came to say she thought the kitchen
chimney wanted sweeping. Oh, said I,
Patty do not come with your bad news
to  me .  He re  i s  t he  r i ve t  o f  you r
mistress’s spectacles out. Then the
baked apples came home, Mrs. Wallis
s en t  t hem by  he r  boy ;  t hey  a r e
extremely civil and obliging to us, the
Wallises, always—I have heard some
people say that Mrs. Wallis can be
uncivil and give a very rude answer,
but we have never known any thing but
the greatest attention from them. And
i t  cannot  be  for  the  va lue  of  our
cus tom now,  fo r  wha t  i s  ou r
consumpt ion  o f  b r ead ,  you
know? Only three of us.— besides
dear Jane at present—and she really
eats nothing—makes such a shocking
b reak fa s t ,  you  wou ld  be  qu i t e
frightened if you saw it. I dare not let
my mother know how little she eats—
so I  say one thing and then I  say
another, and it passes off. But about
the middle of the day she gets hungry,
and there is nothing she likes so well
as these baked apples, and they are
extremely wholesome, for I took the
opportunity the other day of asking
Mr. Perry; I happened to meet him in
the street. Not that I had any doubt
before— I have so often heard Mr.
Woodhouse  r ecommend  a  baked
apple. I believe it is the only way that
Mr.  Woodhouse  t h inks  t he  f ru i t
t ho rough ly  who le some .  We  have
app le -dumpl ings ,  howeve r,  ve ry
often. Patty makes an excellent apple-
dumpling. Well ,  Mrs.  Weston, you
have prevai led,  I  hope,  and these
ladies will oblige us.”

Emma would be “very happy to wait
on Mrs. Bates, &c.,” and they did at last
move out of the shop, with no farther
delay from Miss Bates than,

“How do you do, Mrs. Ford? I beg
your  pa rdon .  I  d id  no t  s ee  you
before. I hear you have a charming
co l l ec t i on  o f  new r ibbons  f rom
town .  J ane  came  back  de l i gh t ed
yesterday. Thank ye, the gloves do very
well—only a little too large about the
wrist; but Jane is taking them in.”

“What was I talking of?” said she,
beginning again when they were all in
the street.

E m m a  w o n d e r e d  o n  w h a t ,
o f  a l l  t h e  m e d l e y ,  s h e
w o u l d  f i x .

que me iban distrayendo; primero una cosa,
luego otra, no se acaba nunca, ya sabe us-
ted. Primero me vino Patty diciéndome que
le parecía que había que limpiar la chi-
menea de la cocina. ¡Oh Patty!, dije yo, no
me vengas ahora con esas malas noticias.
A la señora se le ha roto la montura de las
gafas. Luego llegaron las manzanas asadas
que la señora Wallis me mandaba con su
chico; los Wallis siempre son extraordina-
riamente atentos y amables con nosotros...
He oído decir a cierta gente que la señora
Wallis a veces es mal educada y contesta
de un modo muy grosero, pero con noso-
tros sólo han tenido atenciones. Y no será
porque somos clientes muy buenos, por el
pan que les compramos, ¿sabe usted? Sólo
tres panecillos... y eso que ahora tenemos
con nosotros a Jane... Y es que ella no come
prácticamente nada... desayuna tan poco
que se quedaría usted asustada si la viera.
Yo no me atrevo a decirle a mi madre lo
poco que come... Y, mire, una vez digo una
cosa y luego digo otra y así va pasando.
Pero hacia el mediodía tiene hambre y no
hay nada que le guste tanto como esas man-
zanas asadas, que por cierto es una fruta
muy saludable, porque el otro día tuve la
ocasión de preguntárselo al señor Perry; dio
la casualidad de que le encontré en la ca-
lle. No es que yo dudara de que fuera una
fruta sana... Muchas veces le he oído reco-
mendar al señor Woodhouse las manzanas
asadas. Creo que es el único modo que el
señor Woodhouse considera que la fruta es
totalmente recomendable. Sin embargo no-
sotras hacemos muchas veces tarta de man-
zana. Patty hace una tarta de manzana ex-
quisita. Bueno, señora Weston, creo que ha
conseguido usted lo que nos proponíamos,
confío en que estas señoras serán tan ama-
bles de venir a nuestra casa.

Emma estaba «realmente encantada de
visitar a la señora Bates», etcétera, y por fin
salieron de la tienda sin más demora que la
obligada por parte de la señorita Bates:

—¿Cómo está usted, señora Ford? Le rue-
go que me perdone. No la había visto hasta
ahora. Me han dicho que ha recibido usted
de Londres un nuevo surtido de cintas que es
un primor. Ayer Jane llegó a casa encantada
con ellas. ¡Ah, los guantes son espléndidos...!
Sólo que un poco demasiado largos; pero Jane
ya les está haciendo un dobladillo.

—¿Qué estaba diciendo? —dijo empe-
zando de nuevo cuando todos hubieron sali-
do a la calle.

Emma se preguntó a cuál de las innume-
rables cosas de las que había hablado se es-
taría refiriendo.
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“I declare I cannot recollect what I
was talking of.—Oh! my mother ’s
spectacles. So very obliging of Mr.
Frank Churchill! `Oh!’ said he, `I do
think I can fasten the rivet; I like a job
of this kind excessively.’—Which you
know shewed him to be so very.. . .
Indeed I must say that, much as I had
heard of him before and much as I had
expected,  he very far exceeds any
thing.... I do congratulate you, Mrs.
Weston, most warmly. He seems every
thing the fondest parent could... . `Oh!’
said he, `I can fasten the rivet. I like a
job of that sort excessively.’ I never
shall forget his manner. And when I
brought out the baked apples from the
closet, and hoped our friends would be
so very obliging as to take some, `Oh!’
said he directly, `there is nothing in the
way of fruit half so good, and these
are the finest-looking home-baked
apples I ever saw in my life.’ That, you
know, was so very... . And I am sure,
by  h i s  manne r,  i t  was  no
compliment .  Indeed they are  very
delightful  apples,  and Mrs.  Wallis
does them full justice—only we do not
have them baked more than twice, and
Mr. Woodhouse made us promise to
have them done three times— but Miss
Woodhouse will be so good as not to
mention it. The apples themselves are
the very finest sort for baking, beyond
a doubt; all from Donwell—some of
Mr.  Kn igh t l ey ’s  mos t  l i b e r a l
supply. He sends us a sack every year;
and certainly there never was such a
keeping apple anywhere as one of his
t r ee s—I  be l i eve  t he re  i s  two  o f
them. My mother says the orchard was
a lways  f amous  i n  he r  younge r
days. But I was really quite shocked
the other day— for Mr.  Knightley
called one morning,  and Jane was
eating these apples, and we talked
about them and said how much she
enjoyed them, and he asked whether
we were not got to the end of our
stock. `I am sure you must be,’ said he,
`and I will send you another supply;
for I have a great many more than I
can ever use. William Larkins let me
keep a larger quantity than usual this
year.  I  wi l l  send you some more ,
before they get good for nothing.’ So
I begged he would not—for really as
to  ou r s  be ing  gone ,  I  cou ld  no t
absolutely say that we had a great
many left—it was but half a dozen
indeed; but they should be all kept for
Jane; and I could not at all bear that
he should be sending us more,  so
liberal as he had been already; and
Jane said the same. And when he was

—Pues confieso que no puedo acordar-
me de lo que estaba diciendo... ¡Ah, sí! Las
gafas de mi madre. ¡Ha sido tan amable el
señor Frank Churchill! «¡Oh!», ha dicho,
«me parece que puedo arreglarles la mon-
tura; me encantan ese tipo de trabajos». Lo
cual demuestra que es un joven muy... la
verdad, debo decirles que aunque antes de
conocerle ya había oído hablar mucho de
él y le tenía en gran estima, la realidad es
muy superior a todo lo que... Señora
Weston, le doy la enhorabuena de todo co-
razón. A mi entender posee todo lo que el
padre más exigente podría... «¡Oh!», me ha
dicho, «yo puedo arreglarles la montura; me
encanta ese tipo de trabajos». Nunca podré
olvidar su amabilidad. Y cuando yo he sa-
cado de la despensa las manzanas asadas,
confiando que nuestros amigos serían tan
amables que las probarían, «¡Oh!», ha di-
cho él en seguida, «no hay fruta mejor que
ésa, y además en mi vida habla visto unas
manzanas asadas en casa que tuvieran tan
buen aspecto». Ya ve usted, eso es ser lo
que se dice de lo más... Y por la manera en
que lo dijo estoy segura de que no era un
cumplido. Claro está que son unas manza-
nas deliciosas, y que la señora Wallis le saca
todo el partido posible... Aunque sólo las
hemos asado dos veces y el  señor
Woodhouse nos hizo prometer que lo ha-
ríamos tres... Pero la señorita Woodhouse
será tan buena que no se lo contará ¿ver-
dad? Estas manzanas son las mejores que
hay para asar, eso sin ninguna duda; todas
son de Donwell... Una parte de la generosa
ayuda que nos presta el señor Knightley.
Todos los años nos manda un saco; y desde
luego no hay mejores manzanas para guar-
dar que la de los árboles de sus tierras...
Creo que sólo tiene dos manzanos de esta
clase. Mi madre dice que el huerto ya era
famoso en su juventud. Pero el otro día me
llevé un verdadero disgusto porque el se-
ñor Knightley vino a visitarnos una maña-
na y Jane estaba comiendo esas manzanas,
y nosotras nos pusimos a alabarlas y le di-
jimos que a ella le gustaban mucho, y él
nos preguntó si ya las habíamos termina-
do. «Estoy seguro de que tienen que
habérseles terminado», nos dijo, «voy a
mandarles otro saco; yo tengo muchas más
de las que puedo comer. Este año William
Larkins me ha entregado una cantidad su-
perior a la de costumbre. Les enviaré unas
cuantas más antes de que se estropeen».
Yo le supliqué que no lo hiciese... Pero
como era verdad que se nos estaba termi-
nando la provisión tampoco podía decirle
que nos quedaban muchas... lo cierto es
que sólo teníamos media docena; pero las
guardábamos todas para Jane; y yo no po-
día tolerar que nos mandara más después
de lo generoso que había sido con noso-
tras. Y Jane dijo lo mismo. Y cuando se

liberal  1 generoso, dadivoso, magnánimo  2
liberal  3 abundante  4 libre

liberal 1 a). Generoso,  desprendido, desinteresado.
Tolerante.  1 b) Que ejerce una profesión liberal tra-
dicionalmente de las artes o profesiones que ante
todo requieren el ejercicio del entendimiento.

     2. Favorable a las libertades intelectuales y
profesionables del individuo y a las políticas del Es-
tado y a las Humanidades.
   (Nota: parece estarse perdiendo el primer significa-
do en favor del segundo.)



211

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

gone, she almost quarrelled with me—
No, I should not say quarrelled, for we
never had a quarrel in our lives; but
she was quite distressed that I had
owned the apples were so nearly gone;
she wished I had made him believe we
had a great many left. Oh, said I, my
dea r ,  I  d id  s ay  a s  much  a s  I
cou ld .  Howeve r ,  t he  ve ry  s ame
evening William Larkins came over
with a large basket of apples, the same
sort of apples, a bushel at least, and I
was very much obliged, and went down
and spoke to William Larkins and said
eve ry  t h ing ,  a s  you  may
suppose. William Larkins is such an
old acquaintance! I am always glad to
see  h im .  Bu t ,  howeve r ,  I  f ound
afterwards from Patty, that William
said it was all the apples of that sort
his master had; he had brought them
all—and now his master had not one
left to bake or boil. William did not
seem to mind it himself, he was so
pleased to think his master had sold
so  many;  for  Wil l iam,  you know,
thinks more of his master’s profit than
any thing; but Mrs. Hodges, he said,
was quite displeased at their being all
sent away. She could not bear that her
master should not be able to have
another apple-tart this spring. He told
Patty this, but bid her not mind it, and
be sure not to say any thing to us about
it, for Mrs. Hodges would be cross
sometimes, and as long as so many
sacks were sold, it did not signify who
ate the remainder. And so Patty told
me, and I was excessively shocked
indeed !  I  wou ld  no t  have  Mr.
Knightley know any thing about it for
the world! He would be so very... . I
wan ted  t o  keep  i t  f rom Jane ’s
knowledge ;  bu t ,  un luck i ly,  I  had
mentioned it before I was aware.”

Miss Bates had just done as Patty
opened the door;  and her  vis i tors
walked upstairs without having any
r e g u l a r  n a r r a t i o n  t o  a t t e n d  t o ,
pursued only by the sounds of her
desultory  good-will .

“Pray take care, Mrs. Weston, there
is a step at the turning. Pray take care,
Miss Woodhouse, ours is rather a dark
staircase— rather darker and narrower
than one could wish. Miss Smith, pray
take care. Miss Woodhouse, I am quite
concerned, I  am sure you hit  your
foo t .  Miss  Smi th ,  the  s tep  a t  the
turning.”

hubo ido ella casi se peleó conmigo...
Bueno, no, no es que nos peleáramos, por-
que entre nosotras nunca hay peleas; pero
sintió tanto que yo hubiese reconocido que
las manzanas estaban a punto de terminar-
se; ella quería que yo le hiciese creer que
aún nos quedaban muchas. ¡Oh, querida!,
le dije yo, no podía mentirle. Pero aquella
misma tarde se presentó William Larkins
con un enorme cesto de manzanas, la mis-
ma clase de manzanas, por lo menos media
arroba, y yo quedé muy agradecida, y salí a
hablar con William Larkins, y así se lo dije
como ya pueden ustedes suponer. ¡Hace
tantos años que conocemos a William
Larkins! Siempre me alegra volver a verle.
Pero luego me enteré por Patty que William
había dicho que aquellas eran todas las
manzanas de aquella clase que le queda-
ban a su amo. Las había traído todas... Y
ahora a su amo no le había quedado ni una
sola para asar o para hacer hervida. A
William esto no parecía preocuparle lo más
mínimo, él estaba muy contento de pensar
que su amo había vendido tantas; porque
ya saben ustedes que William piensa más
en los beneficios de su amo que en ningu-
na otra cosa; pero dijo que la señora Hodges
se disgustó mucho al ver que se habían
quedado sin ninguna. No podía tolerar que
su amo no pudiese volver a comer tartas de
manzanas esta primavera. Eso es lo que
William le contó a Patty, pero le dijo que
no se preocupara por ello y seguramente
que no nos dijera nada a nosotras, porque
la señora Hodges se enfada a menudo, y
como ya se habían vendido muchos sacos
no tenía mucha importancia quién se co-
miera el resto. Y Patty me lo contó a mí, y
yo tuve un verdadero disgusto. Por nada del
mundo consentiría que el señor Knightley
se enterara de nada de todo esto. Segura-
mente se pondría... Yo quería evitar que se
enterara Jane; pero por desgracia, cuando
me di cuenta ya lo había dicho.

Apenas la señorita Bates había acabado
de hablar cuando Patty abría la puerta; y sus
visitantes empezaron a subir las escaleras ya
sin tener que prestar atención a ninguna his-
toria, perseguidos tan sólo por las manifesta-
ciones inconexas de su buena voluntad.

—Por favor, señora Weston, tenga cuida-
do, hay un escalón al dar la vuelta. Por favor,
señorita Woodhouse, la escalera es más bien
oscura... Más oscura y más estrecha de lo que
sería de desear. Por favor, señorita Smith, ten-
ga cuidado. Señorita Woodhouse, sufro por
usted, estoy segura de que está tropezando.
Señorita Smith, cuidado con el escalón que
hay al dar la vuelta.

desultory  adj.1 going constantly from one subject
to another,  esp. in a half-hearted way. 2
disconnected; unmethodical; superficial. Incons-
tante, intermitente,inconexo, irregular, poco me-
tódico, intemitente, variable, voluble, inconstan-
te, erratic, esporádico, insconstant, irrelevant,
tedious, pointless, boring, diufused

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse

desultory   [way of working etc] poco metódico, acci-
dental,; [applause] poco entusiasta, con desgana;
[gunfire] intermitente, esporádico, aleatorio, casual, in-
constante; they made desultory conversation entabla-
ron sin ganas una conversación
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Chapter X

 The appearance of the little sitting-
room as they entered, was tranquillity
itself; Mrs. Bates, deprived of her usual
employment, slumbering on one side of
the fire, Frank Churchill, at a table near
her, most deedily occupied about her
spectacles, and Jane Fairfax, standing
with her back to them, intent on her
pianoforte.

Busy  as  he  was ,  however,  t he
young man was  ye t  ab le  to  shew a
most  happy countenance  on see ing
Emma again .

“This is a pleasure,” said he, in rather
a low voice, “coming at least ten minutes
earlier than I had calculated. You find
me trying to be useful; tell me if you
think I shall succeed.”

“What!” said Mrs. Weston, “have not
you finished it yet? you would not earn
a very good livelihood as a working
silversmith at this rate.”

“I  have not  been working
uninterruptedly,” he replied, “I have
been assisting Miss Fairfax in trying to
make her instrument stand steadily, it
was not quite firm; an unevenness in the
floor, I believe. You see we have been
wedging one leg with paper. This was
very kind of you to be persuaded to
come. I was almost afraid you would be
hurrying home.”

He contrived that she should be
seated by him; and was sufficiently
employed in looking out the best baked
apple for her, and trying to make her
help or advise him in his work, till Jane
Fairfax was quite ready to sit down to
the pianoforte again. That she was not
immediately ready, Emma did suspect
to arise from the state of her nerves;
she  had  no t  ye t  possessed  the
instrument long enough to touch it
without  emotion;  she must  reason
herself into the power of performance;
and Emma could not but pity such
feelings, whatever their origin, and
could not but resolve never to expose
them to her neighbour again.

At  l a s t  J ane  began ,  and  though
the  f i r s t  ba r s  were  f eeb ly  g iven ,
the  powers  o f  the  ins t rument  were
g r a d u a l l y  d o n e  f u l l  j u s t i c e
t o .  M r s .  We s t o n  h a d  b e e n
d e l i g h t e d  b e f o r e ,  a n d  w a s
de l igh ted  aga in ;  Emma jo ined  he r
in all  her praise; and the pianoforte,

CAPÍTULO XXVIII

CUANDO entraron la pequeña sala de es-
tar era una perfecta imagen del sosiego;
la señora Bates, privada de su habitual
entretenimiento, dormitaba junto a la chi-
menea, Frank Churchill, sentado a la mesa
cerca de ella, estaba totalmente absorbido
por la tarea de componer las gafas, y Jane
Fairfax, dándoles la espalda contemplaba
el piano.

A pesar de hallarse totalmente concen-
trado en lo que hacía, el rostro del joven se
iluminó con una sonrisa de placer al volver
a ver a Emma.

—No saben lo que me alegro —dijo más
bien en voz baja—; llegan ustedes por lo
menos diez minutos antes de lo que había cal-
culado. Como ven estoy tratando de ser útil;
díganme si lo conseguiré.

—¡Cómo! —dijo la señora Weston—
. ¿Todavía no has terminado? Al paso
que vas no te ganarías muy bien la vida
arreglando gafas.

—Es que también he estado haciendo
otras cosas —replicó—; he ayudado a la
señorita Fairfax a intentar nivelar el pia-
no; una de las patas quedaba en el aire;
supongo que era un desnivel del suelo.
Como ve, hemos puesto una cuña de pa-
pel debajo de una pata. Han sido ustedes
muy amables al dejarse convencer para
venir. Yo casi temía que quisieran irse en
seguida a casa.

Él se las ingenió de modo que Emma se
sentase a su lado; y se mostró tan solicito
que eligió para ella la manzana mejor asa-
da, intentando que la joven le ayudara o le
aconsejara en el trabajo que hacía, hasta que
Jane Fairfax volvió a estar dispuesta a sen-
tarse de nuevo al piano. Pasó un rato antes
de hacerlo, y Emma sospechó que la pausa
era debida a su nerviosismo. Hacía poco
tiempo aún que poseía el instrumento y no
podía tocarlo sin cierta emoción; tenía que
dominar sus nervios antes de poder tocar
normalmente; y Emma no pudo por menos
de compadecerse de ella y comprender sus
reacciones, fueran cuales fuesen sus moti-
vos, y decidió no volver a hablar más de sus
sospechas a su joven amigo.

Por fin, Jane empezó a tocar, y aunque
los primeros acordes resultaron demasiado
débiles, gradualmente fueron poniéndose de
manifiesto todas las posibilidades del instru-
mento. La primera vez la señora Weston ha-
bía quedado encantada de su sonoridad, y
ahora volvía a estarlo; y los calurosos elo-
gios de Emma se unieron a los suyos; y des-

intent adj. giving or marked by complete attention to;
«that engrossed look or rapt delight»; «then
wrapped in dreams»; «so intent on this
fantastic...narrative that she hardly stirred»- Walter
de la Mare; «rapt with wonder»; «wrapped in
thought»

absorbed, engrossed, captive, enwrapped,
wrapped, atento concentrado, absorto.

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo
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with  every proper  discr iminat ion,
was pronounced to be altogether of
the highest  promise.

“Whoever Colonel Campbell might
employ,” said Frank Churchill, with a
smile at Emma, “the person has not
chosen i l l .  I  heard a good deal  of
Co lone l  Campbe l l ’s  t a s t e  a t
Weymouth; and the softness of the
upper notes I am sure is exactly what
he and all that party would particularly
prize. I dare say, Miss Fairfax, that he
either gave his friend very minute
directions, or wrote to Broadwood
himself. Do not you think so?”

J a n e  d i d  n o t  l o o k  r o u n d .  S h e
w a s  n o t  o b l i g e d  t o  h e a r .  M r s .
Weston  had  been  speaking  to  her
a t  the  same moment .

“ I t  i s  n o t  f a i r , ”  s a i d
E m m a ,  i n  a  w h i s p e r ;  “ m i n e
w a s  a  r a n d o m  g u e s s .  D o  n o t
d i s t r e s s  h e r . ”

He shook his head with a smile,
and looked as if  he had very l i t t le
doubt  and very l i t t le  mercy.  Soon
afterwards he began again,

“How much your friends in Ireland
must be enjoying your pleasure on this
occasion, Miss Fairfax. I dare say they
often think of you, and wonder which will
be the day, the precise day of the
instrument’s coming to hand. Do you
imagine Colonel Campbell knows the
business to be going forward just at this
time?—Do you imagine it to be the
consequence of an immediate commission
from him, or that he may have sent only a
general direction, an order indefinite as
to time, to depend upon contingencies and
conveniences?”

H e  p a u s e d .  S h e  c o u l d  n o t
b u t  h e a r ;  s h e  c o u l d  n o t  a v o i d
a n s w e r i n g ,

“Till I have a letter from Colonel
Campbell,” said she, in a voice of
forced  ca lmness ,  “ I  can  imagine
nothing with any confidence. It must be
all conjecture.”

“Conjecture—aye, sometimes one
conjectures right, and sometimes one
conjectures wrong.  I  wish I  could
conjecture how soon I shall make this
rivet quite firm. What nonsense one
talks, Miss Woodhouse, when hard at
work, if one talks at all;—your real
w o r k m e n ,  I  s u p p o s e ,  h o l d  t h e i r

pués de haber matizado debidamente las fra-
ses de encomio, el piano fue considerado en
conjunto como un magnífico instrumento.

—Sea quien sea, la persona a quien el
coronel Campbell ha hecho este encargo —
dijo Frank Churchill sonriendo a Emma—,
no ha elegido mal. En Weymouth se hablaba
mucho del buen gusto del coronel Campbell;
y estoy seguro de que la suavidad de las no-
tas altas es exactamente lo que él y todos sus
amigos de allí hubieran apreciado más. Me
atrevería a decir, señorita Fairfax, que o bien
dio él mismo instrucciones muy precisas a su
amigo o bien escribió en persona a
Broadwood. ¿No lo cree usted así?

Jane no se volvió. No estaba obligada a es-
cuchar lo que decían. La señora Weston en
aquel mismo momento también estaba diri-
giéndole la palabra.

—Eso no está bien —dijo Emma en un
susurro—; lo que yo le dije sólo fue una su-
posición hecha al azar. No la ponga en un
aprieto.

Él negó con la cabeza mientras sonreía y
adoptó el aire de alguien que tiene muy po-
cas dudas y muy poca compasión. Poco des-
pués comenzó de nuevo:

—¿Se imagina usted, señorita Fairfax, lo
contentos que estarán sus amigos de Irlanda
pensando en la ilusión que tendrá usted al
recibir este regalo? Me atrevería a suponer
que piensan a menudo en usted y que incluso
calculan el día, el día preciso en que el piano
habrá llegado a sus manos. ¿Cree usted que
el coronel Campbell sabe que el piano está
en su poder? ¿Supone usted que este regalo
ha sido la consecuencia inmediata de un en-
cargo suyo o más bien que sólo dio instruc-
ciones generales, sin concretar la cuestión del
tiempo y haciéndolo depender de ciertas con-
tingencias y conveniencias?

Hizo una pausa. Esta vez la joven tenía que
darse forzosamente por aludida; no podía
evitar el dar una respuesta...

—Hasta que no tenga carta del coronel
Campbell —dijo ella con una voz
forzadamente tranquila— no puedo suponer
nada con seguridad. Sólo pueden hacerse con-
jeturas.

—Conjeturas... sí, a veces se hacen con-
jeturas acertadas, y a veces conjeturas erró-
neas. Lo que me gustaría poder conjeturar es
lo que aún tardaré en conseguir arreglar la
montura de estas gafas. ¡Cuántas tonterías
dice uno cuando está absorbido por un traba-
jo y se pone a hablar! ¿Verdad, señorita
Woodhouse? Los trabajadores de verdad su-

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse



214

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

tongues; but we gentlemen labourers
i f  w e  g e t  h o l d  o f  a  w o r d — M i s s
F a i r f a x  s a i d  s o m e t h i n g  a b o u t
conjecturing. There, it is done. I have
the pleasure, madam, (to Mrs. Bates,)
of restoring your spectacles, healed
for the present.”

He was very warmly thanked both by
mother and daughter; to escape a little
f rom the  la t ter,  he  went  to  the
pianoforte, and begged Miss Fairfax,
who was sti l l  si t t ing at i t ,  to play
something more.

“If you are very kind,” said he, “it
will be one of the waltzes we danced
last  night;—let me l ive them over
again. You did not enjoy them as I
did;  you appeared t ired the whole
t ime.  I  be l ieve  you were  g lad  we
danced no longer; but I would have
given worlds— all  the worlds one
ever has to give—for another half-
hour.”

She played.

“What felicity it is to hear a tune
again which has made one happy!— If I
mis take not  that  was  danced a t
Weymouth.”

She looked up at him for a moment,
coloured deeply, and played something
else. He took some music from a chair
near the pianoforte, and turning to
Emma, said,

“Here is something quite new to
me. Do you know it?—Cramer.— And
he re  a r e  a  new se t  o f  I r i sh
melodies. That, from such a quarter,
one might expect. This was all sent
with the instrument. Very thoughtful of
Colonel Campbell, was not it?—He
knew Miss  Fairfax could have no
music here. I honour that part of the
attention particularly; it shews it to
have been so thoroughly from the
heart. Nothing hastily done; nothing
incomplete. True affection only could
have prompted it.”

Emma wished he would be less
pointed,  yet  could not  help being
amused; and when on glancing her eye
towards Jane Fairfax she caught the
remains of a smile, when she saw that
wi th  a l l  the  deep  b lush  of
consciousness, there had been a smile
of secret delight, she had less scruple
in  the  amusement ,  and much less
compunction with respect to her.—This
amiable, upright, perfect Jane Fairfax

pongo que están siempre callados; pero no-
sotros los caballeros que trabajamos por afi-
ción, cuando oímos una palabra... La señori-
ta Fairfax dijo algo sobre las conjeturas. Por
fin, ya está. Señora —dirigiéndose a la seño-
ra Bates—, tengo el honor de devolverle sus
gafas, por ahora arregladas.

Madre e hija le dieron las gracias
muy efusivamente; para tratar de esca-
par a esta última se dirigió hacia el pia-
no y rogó a la señorita Fairfax que aún
estaba sentada ante el instrumento que
tocara algo más.

—Si es usted tan amable —dijo él—, to-
que usted uno de aquellos valses que baila-
mos ayer por la noche; me gustaría tanto vol-
ver a oírlos. Usted no disfrutó de la velada
tanto como yo; daba usted la impresión de
estar cansada todo el tiempo. Me parece que
se alegró de que no bailáramos más; pero yo
hubiera dado todo lo del mundo y todos los
mundos que hubiera tenido, por otra media
hora.

Jane tocó lo que le habían pedido.

—¡Qué placer volver a oír una me-
lodía que nos ha hecho felices! Si no
me equivoco esta pieza la bailamos en
Weymouth.

La joven levantó por un momento la mira-
da hacia él, se ruborizó intensamente, y se puso
a tocar otra cosa. Él cogió unos cuadernos de
música que habían en una silla cerca del pla-
no, y volviéndose hacia Emma dijo:

—Esto es algo completamente nuevo
para mí. ¿Lo conoce usted? Cramer... Y
ésta es una nueva colección de canciones
irlandesas. Claro que ya era de esperar que
hubiese algo irlandés. Todo eso lo envia-
ron con el piano. El coronel Campbell está
en todo, ¿verdad? Sabía que la señorita
Fairfax aquí no disponía de música. Yo
reconozco mi admiración por estos deta-
lles tan atentos; se ve que es algo salido
del corazón. Todo está hecho sin prisas,
meditándolo bien, hasta el último detalle.
Se ve la mano de alguien a quien mueve
un gran afecto.

Emma hubiera deseado que el joven se
mostrara menos intencionado, pero la situa-
ción no dejaba de divertirla; y cuando al mi-
rar de reojo a Jane Fairfax se dio cuenta de
que en sus labios flotaba una vaga sonrisa,
cuando advirtió que al rubor de la responsa-
bilidad de poco antes había sucedido una son-
risa de oculta complacencia, sintió menos
escrúpulos de que todo aquello le divirtiera y
mucha menos compasión por ella... La en-
cantadora, digna, perfecta Jane Fairfax, al pa-



215

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

was  apparen t ly  cher i sh ing  very
reprehensible feelings.

He brought  a l l  the  music  to  her,
and they looked i t  over  together.—
E m m a  t o o k  t h e  o p p o r t u n i t y  o f
whisper ing,

“You speak too plain. She must
understand you.”

“I hope she does. I would have her
understand me. I am not in the least
ashamed of my meaning.”

“ B u t  r e a l l y ,  I  a m  h a l f
a s h a m e d ,  a n d  w i s h  I  h a d  n e v e r
t a k e n  u p  t h e  i d e a . ”

“ I  am  ve ry  g l ad  you  d id ,  and
tha t  you  communica ted  i t  t o  me .  I
h a v e  n o w  a  k e y  t o  a l l  h e r  o d d
looks  and  ways .  Leave  shame  to
he r.  I f  she  does  wrong ,  she  ough t
to  f ee l  i t . ”

“She is not entirely without it, I
think.”

“I do not see much sign of it.  She
i s  p l a y i n g  R o b i n  A d a i r  a t  t h i s
moment—his favourite.”

Short ly  af terwards Miss  Bates ,
passing near the window, descried
Mr. Knightley on horse-back not far
off .

“ M r.  K n i g h t l e y  I  d e c l a r e ! — I
must  speak  to  h im i f  poss ib le ,  jus t
to  thank  h im.  I  wi l l  no t  open  the
window here;  i t  would give you a l l
cold;  but  I  can go into my mother ’s
room you know.  I  dare  say  he  wi l l
c o m e  i n  w h e n  h e  k n o w s  w h o  i s
here .  Qui te  de l igh t fu l  to  have  you
a l l  mee t  so !—Our  l i t t l e  room so
honoured!”

She was in the adjoining chamber
while she still spoke, and opening the
casement there, immediately called
Mr. Knightley’s attention, and every
syllable of their conversation was as
distinctly heard by the others, as if it
h a d  p a s s e d  w i t h i n  t h e  s a m e
apartment.

“How d’ ye do?—how d’ye do?—
Very well, I thank you. So obliged to
you for the carriage last night. We were
just in time; my mother just ready for
us. Pray come in; do come in. You will
find some friends here.”

recer se complacía en sentimientos muy
reprensibles.

Frank Churchill entregó a Emma todos los
cuadernos de música, y ambos los ojearon
juntos... Emma aprovechó la oportunidad para
susurrar:

—Habla usted demasiado claro. Tiene a
la fuera que entenderlo.

—Así lo espero. Lo que quisiera es que
me entendiese. No me avergüenzo lo más
mínimo de lo que estoy diciendo.

—Pues le aseguro que yo sí que estoy un
poco avergonzada, y preferiría que no se me
hubiese ocurrido la idea.

—Yo me alegro mucho de que se le ocu-
rriera y también de que me la comunicase.
Ahora ya sé cómo interpretar sus rarezas y
sus extravagancias. Déjele que se avergüen-
ce. Si obra mal debería darse cuenta de lo
que hace.

—A mí me parece que no deja de darse
cuenta.

—No me da la impresión de que esté muy
arrepentida. En este momento está tocando
Robing Adair... La canción favorita de él.

Poco después la señorita Bates, al pasar
cerca de la ventana, descubrió al señor
Knightley que pasaba a caballo no lejos de
allí.

—¡El señor Knightley! ¡Qué sorpresa!
Tengo que hablar con él en seguida aunque
sólo sea para darle las gracias. Pero no quie-
ro abrir esta ventana; podrían resfriarse to-
dos ustedes; pero ¿saben lo que voy a hacer?
Abriré la ventana del cuarto de mi madre.
Estoy segura de que entrará cuando sepa
quién hay en casa. ¡Oh, qué alegría tenerles a
todos reunidos aquí! ¡Qué honor para nues-
tra humilde casa!

Cuando acabó de pronunciar esta frase ya
estaba en la estancia de al lado, y después de
abrir la ventana inmediatamente llamó la
atención del señor Knightley, y hasta la últi-
ma sílaba de la conversación que sostuvie-
ron fue perfectamente oída por los demás,
como si la escena tuviese lugar en aquella
misma habitación.

—¿Cómo está usted?... ¿Cómo está us-
ted?... Muy bien, gracias. Agradecidísima
porque ayer nos prestara el coche. Llegamos
a muy buena hora; mi madre nos estaba es-
perando. Por favor, entre usted, se lo ruego.
Encontrará usted aquí a varios amigos.
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So began Miss  Bates ;  and Mr.
Knightley seemed determined to be
heard in his turn, for most resolutely and
commandingly did he say,

“How is your niece, Miss Bates?—I
want  to  inquire  af ter  you al l ,  but
particularly your niece. How is Miss
Fairfax?—I hope she caught no cold last
night. How is she to-day? Tell me how
Miss Fairfax is.”

And Miss  Bates  was obl iged to
g i v e  a  d i r e c t  a n s w e r  b e f o r e  h e
w o u l d  h e a r  h e r  i n  a n y  t h i n g
e l se .  The  l i s t ene r s  were  amused ;
and Mrs.  Weston gave Emma a look
of  par t icular  meaning.  But  Emma
s t i l l  s h o o k  h e r  h e a d  i n  s t e a d y
scepticism.

“So obliged to you!—so very much
obl iged  to  you  for  the  car r iage ,”
resumed Miss Bates.

H e  c u t  h e r  s h o r t  w i t h ,
 “I am going to Kingston. Can I do

anything for you?”

“Oh! dear, Kingston—are you?—
Mrs. Cole was saying the other day she
wanted something from Kingston.”

“Mrs. Cole has servants to send. Can
I do any thing for you?”

“ N o ,  I  t h a n k  y o u .  B u t  d o
c o m e  i n .  W h o  d o  y o u  t h i n k  i s
h e r e ? —  M i s s  Wo o d h o u s e  a n d
M i s s  S m i t h ;  s o  k i n d  a s  t o  c a l l
t o  h e a r  t h e  n e w  p i a n o f o r t e .  D o
p u t  u p  y o u r  h o r s e  a t  t h e  C r o w n ,
a n d  c o m e  i n . ”

“Well,” said he, in a deliberating
manner, “for five minutes,  perhaps.”

“And here is Mrs. Weston and Mr.
Frank Churchill too!—Quite delightful;
so many friends!”

“No, not now, I thank you. I could
not stay two minutes. I must get on to
Kingston as fast as I can.”

“Oh! do come in. They will be so
very happy to see you.”

“No ,  no ;  you r  room i s  fu l l
enough. I will call another day, and
hear the pianoforte.”

“Wel l ,  I  am so  sor ry!—Oh!  Mr.
Knight ley,  what  a  de l igh t fu l  par ty
l a s t  n i g h t ;  h o w  e x t r e m e l y

Así empezó la señorita Bates; y el señor
Knightley pareció firmemente resuelto a de-
jarse oír, porque replicó de un modo decidi-
do y tajante:

—¿Cómo está su sobrina, señorita Bates?
Dígame usted cómo se encuentran todos, pero
sobre todo su sobrina, ¿cómo está la señorita
Fairfax? Supongo que ayer por la noche no
se resfrió. ¿Cómo se encuentra hoy? Dígame
cómo sigue la señorita Fairfax.

Y la señorita Bates se vio obligada a dar
respuesta a todas estas preguntas antes de que
él consintiera en oírla hablar de algo más. Los
oyentes sonreían divertidos; y la señora
Weston dirigió una mirada de inteligencia a
Emma. Pero ésta movió negativamente la ca-
beza como reafirmándose en su escepticis-
mo.

—¡Le estamos tan agradecidas! ¡Le esta-
mos tan agradecidas por el coche...! —prosi-
guió la señorita Bates.

Pero él la interrumpió bruscamente diciendo:
— Vo y  a  K i n g s t o n .  ¿ D e s e a  u s -

t e d  a l g o ?

—¡Oh! ¿De veras? ¿De veras va usted a
Kingston? El otro día la señora Cole me de-
cía que necesitaba algo de Kingston.

—La señora Cole puede enviar a sus
criados. ¿Desea algo para usted?

—No, gracias. Pero, por favor, entre us-
ted un momento. ¿Quién cree usted que está
aquí? La señorita Woodhouse y la señorita
Smith; han sido tan amables que nos han he-
cho una visita para oír el nuevo piano. Por
favor, deje usted el caballo en la Corona y
entre un momento.

—De acuerdo —dijo de modo resuelto—
, pero sólo cinco minutos.

—¡También están aquí la señora Weston
y el señor Frank Churchill! ¡Ay, qué alegría!
¡Ver reunidos a tantos amigos!

—No, no, gracias, ahora no puedo. No
podría quedarme ni dos minutos. Tengo mu-
cha prisa por llegar a Kingston.

—¡Oh, por favor, entre un momento! Se
alegrarán tanto de verle.

—No,  no ,  ya  t i ene  us ted  bas tan-
te  gente  en  casa .  Ya  les  v i s i ta ré  o t ro
d ía  y  o i ré  e l  p iano .

—Bueno, como quiera, pero lo siento
mucho... ¡Oh, señor Knightley! ¡Qué velada
más deliciosa la de ayer! ¡Que agradable fue!
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p leasant .—Did you  ever  see  such
d a n c i n g ? —  Wa s  n o t  i t
de l igh t fu l?—Miss  Woodhouse  and
Mr.  Frank  Churchi l l ;  I  never  saw
any th ing  equa l  to  i t . ”

“Oh! very delightful indeed; I can
say nothing less, for I suppose Miss
Woodhouse and Mr. Frank Churchill
a r e  hea r ing  eve ry  t h ing  t ha t
passes. And (raising his voice still
more) I do not see why Miss Fairfax
should not be mentioned too. I think
Miss Fairfax dances very well; and
Mrs. Weston is the very best country-
dance player, without exception, in
England. Now, if your friends have
any gratitude, they will say something
pretty loud about you and me in return;
but I cannot stay to hear it.”

“Oh! Mr. Knightley, one moment
more; something of consequence— so
shocked!—Jane and I  are  both so
shocked about the apples!”

“ W h a t  i s  t h e  m a t t e r  n o w ? ”

“To think of your sending us all your
store apples. You said you had a great
many, and now you have not one left. We
really are so shocked! Mrs. Hodges may
wel l  be  angry.  Wil l iam Larkins
mentioned it here. You should not have
done it, indeed you should not. Ah! he
is  off .  He never  can bear  to  be
thanked. But I thought he would have
staid now, and it would have been a pity
not  to  have ment ioned. . .  .  Wel l ,
(returning to the room,) I have not been
able to succeed. Mr. Knightley cannot
stop. He is going to Kingston. He asked
me if he could do any thing... .”

“Yes,” said Jane, “we heard his kind
offers, we heard every thing.”

“Oh! yes, my dear, I dare say you
might, because you know, the door
was open, and the window was open,
and Mr. Knightley spoke loud. You
must have heard every thing to be
sure. `Can I do any thing for you at
Kingston?’ said he; so I just mentioned...
. Oh! Miss Woodhouse, must you be
going?—You seem but just come—so
very obliging of you.”

Emma found it really time to be at
home; the visit had already lasted long;
and on examining watches, so much of
the morning was perceived to be gone,
that Mrs. Weston and her companion
taking leave a lso ,  could  a l low
themselves only to walk with the two

¿Había usted visto alguna vez un baile como
aquél? ¿No fue verdaderamente encantador?
¡Qué pareja formaban la señorita Woodhouse
y el señor Frank Churchill! Yo nunca había
visto nada parecido.

—¡Oh, sí, sí, sí, verdaderamente delicio-
so! No puedo decir otra cosa porque supon-
go que la señorita Woodhouse y el señor
Frank Churchill estarán oyendo todo lo que
hablamos. Y —levantando aún más la voz—
no sé por qué no menciona también a la se-
ñorita Fairfax. En mi opinión la señorita
Fairfax baila muy bien. Y la señora Weston
tocando contradanzas no tiene rival en toda
Inglaterra. Ahora si sus amigos fueran un
poco agradecidos para corresponder tendrían
que hacer algunos elogios en voz alta sobre
usted y sobre mí; pero no puedo quedarme
más tiempo para oírlos.

—¡Oh, señor Knightley, espere un mo-
mento! Es algo importante... ¡Lo sentimos
tanto! ¡Jane y yo hemos sentido tanto lo de
las manzanas!

—¿De qué me está usted hablando ahora?

—¡Pensar que nos ha enviado usted to-
das las manzanas que le quedaban! Usted dijo
que tenía muchas, pero ahora se ha quedado
sin ninguna. ¡Le aseguro que lo hemos senti-
do tanto! La señora Hodges tiene motivos
para estar enfadada. William Larkins nos lo
contó. No debería usted haberlo hecho. No,
le aseguro que no debería haberlo hecho. ¡Oh!
Ya se ha ido. No puede sufrir que le den las
gracias. Pero yo creía que iba a entrar, y hu-
biera sido una lástima no haber menciona-
do... Bueno —volviendo a entrar en el sa-
lón—, no he tenido éxito. El señor Knightley
no podía detenerse. Iba camino de Kingston.
Me ha preguntado si necesitaba algo de...

—Sí —dijo Jane—, ya hemos oído sus
amables ofrecimientos, lo hemos oído todo.

—¡Oh, sí, querida, ya supongo que habéis
podido oírlo!; porque, verán ustedes lo que
pasaba, la puerta estaba abierta y la ventana
también, y el señor Knightley hablaba en voz
muy alta. Desde luego, seguro que han tenido
que oírlo todo. «¿Desea usted algo de King-
ston?», me ha dicho; y yo, claro, me he acor-
dado... ¡Oh!, señorita Woodhouse, ¿ya tiene
usted que marcharse? Pero si acaba de llegar...
Ha sido usted tan amable...

Emma consideró que ya había llegado la
hora de volver a su casa; la visita había dura-
do mucho; y al consultar los relojes vieron
que había pasado buena parte de la mañana,
de modo que la señora Weston y su acompa-
ñante también se despidieron, sin poder per-
mitirse más que acompañar a las dos jóvenes
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young ladies to Hartfield gates, before
they set off for Randalls.

Chapter XI

 It may be possible to do without
dancing entirely. Instances have been
known of young people passing many,
many months successively, without
being at any ball of any description, and
no material injury accrue either to body
or mind;—but when a beginning is
made— when the felicities of rapid
motion have once been, though slightly,
felt—it must be a very heavy set that
does not ask for more.

Frank Churchill had danced once at
Highbury, and longed to dance again;
and the last half-hour of an evening
which Mr. Woodhouse was persuaded to
spend with his daughter at Randalls, was
passed by the two young people in
schemes on the subject. Frank’s was the
first idea; and his the greatest zeal in
pursuing it; for the lady was the best
judge of the difficulties, and the most
sol icitous for  accommodation and
appearance. But still she had inclination
enough for shewing people again how
delightfully Mr. Frank Churchill and
Miss Woodhouse danced—for doing
that in which she need not blush to
compare herself with Jane Fairfax—
and even for simple dancing itself,
without any of the wicked aids of
vanity—to assist him first in pacing
out the room they were in to see what
it could be made to hold—and then in
taking the dimensions of the other
parlour, in the hope of discovering, in
spite of all that Mr. Weston could say
of their exactly equal size, that it was
a little the largest.

His first proposition and request, that
the dance begun at Mr. Cole’s should be
finished there—that the same party
should be collected,  and the same
musician engaged, met with the readiest
acquiescence. Mr. Weston entered into
the idea with thorough enjoyment, and
Mrs. Weston most willingly undertook
to play as long as they could wish to
dance; and the interesting employment

hasta la entrada de Hartfield antes de tomar
el camino de Randalls.

CAPÍTULO XXIX

Es posible vivir prescindiendo totalmen-
te del baile. Se conocen casos de jóvenes
que han pasado muchos, muchos meses
enteros, sin asistir a ningún baile ni a
nada que se le pareciera, sin sufrir por
ello ningún daño ni en el cuerpo ni el
alma; pero una vez se ha empezado... una
vez se ha sentido, aunque sea levemente,
el placer de girar rápidamente al son de
una música... es difícil renunciar a la ten-
tación de pedir que se repita.

Frank Churchill ya había bailado una vez
en Highbury, y ahora suspiraba por volver a
bailar; y la última media hora de una velada
que el señor Woodhouse consintió en pasar
con su hija en Randalls, los dos jóvenes la
dedicaron a hacer proyectos sobre aquella
cuestión. La iniciativa había sido de Frank,
así como el mayor interés en conseguir lo
que deseaba; ya que ella prestaba gran aten-
ción a las dificultades, y consideraba que
debía ser algo digno y adecuado a las cir-
cunstancias. Pero, a pesar de todo, Emma
tenía tantos deseos de volver a demostrar lo
maravillosamente que bailaban el señor
Frank Churchill y la señorita Woodhouse —
algo de lo que no tenía que enrojecer al com-
pararse con Jane Fairfax— ...y también tan-
tos deseos simplemente de bailar, sin que
contara el maligno aguijón de la vanidad...
que le ayudó primero a medir el salón en
que estaban para saber cuántas personas
podrían caber allí... y luego a tomar las me-
didas de la otra sala de estar, con la espe-
ranza de descubrir —a pesar de todo lo que
el señor Weston podía decirles que eran
exactamente de las mismas dimensiones—
que era un poco más grande.

La primera proposición del joven de que
el baile que había empezado en casa del se-
ñor Cole debía terminar en aquella casa... que
se reunirían las mismas personas que la vez
anterior... y que la encargada de tocar el pia-
no sería la misma... halló la aprobación más
inmediata. El señor Weston acogió la idea con
gran entusiasmo, y la señora Weston se com-
prometió gustosamente a tocar durante todo
el tiempo que ellos quisieran dedicarse al

solicitous 1 atento, esmerado, solícito=diligente, cui-
dadoso, diligente [pronto, presto, activo], cuida-
doso, deseoso, gustoso 2 solicitous a veces rebaja
su significado a inquieto, aprensivo, receloso, mo-
lesto.

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán,
ansiedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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had followed, of reckoning up exactly
who there would be, and portioning out
the indispensable division of space to
every couple.

“You and Miss Smith, and Miss
Fairfax, will be three, and the two Miss
Coxes five,” had been repeated many
times over. “And there will be the two
Gilberts, young Cox, my father, and
myself, besides Mr. Knightley. Yes, that
will be quite enough for pleasure. You
and Miss Smith, and Miss Fairfax, will
be three, and the two Miss Coxes five;
and for five couple there will be plenty
of room.”

But soon it came to be on one side,

“But will there be good room for five
couple?—I really do not think there
will.”

On another,

“And after all, five couple are not
enough to make it worth while to stand
up. Five couple are nothing, when one
thinks seriously about it. It will not do
to invite five couple. It can be allowable
only as the thought of the moment.”

Somebody said that Miss Gilbert
was expected at her brother’s, and must
be invited with the rest. Somebody else
bel ieved Mrs.  Gilbert  would have
danced the other evening, if she had
been asked. A word was put in for a
second young Cox; and at last, Mr.
Weston naming one family of cousins
who must be included, and another
of very old acquaintance who could
not be left out, it  became a certainty
that the five couple would be at least
t e n ,  a n d  a  v e r y  i n t e r e s t i n g
speculation in what possible manner
they could be disposed of.

The doors of the two rooms were
j u s t  o p p o s i t e  e a c h  o t h e r .
“Might not they use both rooms, and
d a n c e  a c r o s s  t h e  p a s s a g e ? ”  I t
s e e m e d  the best scheme; and yet it
was not so good but that  many of
them wanted a better. Emma said it
would be awkward; Mrs. Weston was
in distress  about the supper; and Mr.
Woodhouse opposed it earnestly, on
the score of health. It made him so
very unhappy, indeed, that it  could
not be persevered in.

“Oh! no,” said he; “it would be the
extreme of imprudence. I could not bear
it for Emma!—Emma is not strong. She

baile; y acto seguido se aplicaron a la grata
tarea de calcular exactamente cuáles serían
las parejas, y a destinar a cada una de ellas la
porción de espacio indispensable.

—Usted, la señorita Smith y la se-
ñorita Fairfax serán tres, y las dos se-
ño r i t a s  Cox  c inco  —repe t í a  F rank
Churchill una y otra vez. Y por otra
parte están los dos Gilbert, Cox hijo,
mi  pad re  y  yo ,  y  además  e l  s eño r
Knightley. Sí, seremos los suficientes
para  diver t i rnos .  Usted,  la  señor i ta
Smith y la señorita Fairfax, serán tres,
y las dos señoritas Cox, cinco; y para
cinco parejas habrá mucho espacio.

Pero no tardó mucho en cambiar de opinión.

—Bueno, no sé si habrá espacio su-
ficiente para cinco parejas... Casi me
parece que no.

Y poco después:

—Después de todo, por cinco parejas no
vale la pena organizar nada. Si uno piensa
con calma en lo que eso significa, cinco pa-
rejas no son nada. No va a salir bien invitan-
do sólo a cinco parejas. Ha sido una idea que
se nos ha ocurrido en un mal momento.

Alguien dijo que estaban esperando a la
señorita Gilbert en casa de su hermano, y que
debía ser invitada con los demás. Otro era de
la opinión que la señora Gilbert, si se lo hu-
biesen pedido, hubiera bailado en casa de los
Cole. Se habló también del hijo menor de los
Cox; y por fin, después de que el señor
Weston hubiese nombrado a unos primos su-
yos que también debían ser incluidos en la
lista, y de otra amistad suya muy antigua a la
que no podía desairar, se llegó al convenci-
miento de que las cinco parejas serían por lo
menos diez, y empezaron a hacerse curiosos
cálculos acerca de las posibilidades de meter
a toda aquella gente en el salón.

Las puertas de las dos salas se hallaban
enfrente la una de la otra.

—¿No podríamos usar las dos salas y aprove-
char también el espacio de la puerta para bailar?
Ésta parecía ser la mejor idea; pero la
mayoría pidió que se buscase una solu-
ción más adecuada. Emma dijo que re-
sultaría un poco vulgar; la señora Weston
se preocupaba por la cena; y el señor
Woodhouse se opuso decididamente por
motivos de salud. La cosa le hubiera in-
quietado tanto que había que desechar
el proyecto.

—¡Oh, no! —dijo—. Esto sería el col-
mo de la imprudencia. No puedo consen-
tirlo por Emma... Emma no es una mucha-

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse
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would catch a dreadful cold. So would
poor  l i t t le  Harr ie t .  So you would
all. Mrs. Weston, you would be quite
laid up; do not let them talk of such a
wild thing. Pray do not let them talk of
it. That young man (speaking lower) is
very thoughtless. Do not tell his father,
but that young man is not quite the
thing. He has been opening the doors
very often this evening, and keeping
them open very inconsiderately. He does
not think of the draught. I do not mean
to set you against him, but indeed he is
not quite the thing!”

Mrs. Weston was sorry for such a
charge. She knew the importance of it,
and said every thing in her power to do
it away. Every door was now closed, the
passage plan given up, and the first
scheme of dancing only in the room they
were in resorted to again; and with such
good-will on Frank Churchill’s part, that
the space which a quarter of an hour
before  had been deemed barely
sufficient for five couple, was now
endeavoured to be made out quite
enough for ten.

“We were too magnificent,” said
h e .  “ We  a l l o w e d  u n n e c e s s a r y
room.  Ten couple  may s tand here
very well.”

Emma demurred. “It would be a
crowd—a sad crowd; and what could be
worse than dancing without space to turn
in?”

“ V e r y  t r u e , ”  h e  g r a v e l y
r e p l i e d ;  “ i t  w a s  v e r y  b a d . ”
 But still he went on measuring, and still
he ended with,

“I think there will be very tolerable
room for ten couple.”

“No, no,” said she, “you are quite
unreasonable. It would be dreadful to be
standing so close! Nothing can be
farther from pleasure than to be dancing
in a crowd—and a crowd in a little
room!”

“ T h e r e  i s  n o  d e n y i n g  i t , ”  h e
replied. “I agree with you exactly. A
c r o w d  i n  a  l i t t l e  r o o m — M i s s
Wo o d h o u s e ,  y o u  h a v e  t h e  a r t  o f
g i v i n g  p i c t u r e s  i n  a  f e w
words. Exquisite, quite exquisite!—
St i l l ,  however ,  hav ing  proceeded
so  fa r, one is unwilling to give the
m a t t e r  u p .  I t  w o u l d  b e  a
disappointment to my father—and
altogether—I do not know that—I am

cha fuerte. Iba a pillar un resfriado terri-
ble. Y la pobre Harriet también. Y todos
ustedes igual. Señora Weston, tendría us-
ted que guardar cama; no les deje hablar
de disparates como éste; por favor, no les
deje hablar de estas cosas. Ese joven —dijo
bajando la voz— no tiene ni pizca de seso.
No se lo diga a su padre, pero ese joven no
rige bien. Toda la tarde a cada momento está
abriendo las puertas y las deja abiertas sin
ninguna consideración. No piensa en las co-
rrientes de aire. Yo no quiero indisponerle
con él, pero le aseguro que ese joven de
seso tiene muy poco.

La señora Weston quedó muy apenada
al oír estas frases de reproche. Sabía la im-
portancia que tenían e hizo todo lo que pudo
por disipar sus aprensiones. Se cerraron to-
das las puertas, se abandonó el proyecto de
comunicar las dos salas y se volvió de nue-
vo al plan primitivo de bailar tan sólo en el
salón en el que entonces se encontraban; y
con tan buena voluntad por parte de Frank
Churchill que el espacio que un cuarto de
hora antes apenas se consideraba suficiente
para cinco parejas, se intentó convertirlo en
holgado para diez.

—Hemos sido demasiado generosos —
dijo—; concedíamos mucho más espacio
del necesario. Aquí diez parejas caben per-
fectamente.

Emma protestó:
—Sería un gentío... un gentío horrible; no

hay nada peor que bailar sin espacio para
moverse.

— S í ,  s í ,  c i e r t o  — r e p l i c ó  é l
m u y  s e r i o — ,  s e r í a  h o r r i b l e .

Pero siguió tomando medidas y por fin
terminó diciendo:

—A pesar de todo, creo que diez parejas
tendrían espacio más que suficiente.

—No, no —dijo Emma—, sea us-
t e d  u n  p o c o  r a z o n a b l e .  S e r í a  h o -
rroroso estar  tan apretados.  No hay
nada más desagradable que bailar ro-
deado de mucha gente.. .  ¡y ese gentío
en un sitio tan pequeño!

—Desde luego, eso no puedo negarlo —
replicó—. Estoy totalmente de acuerdo con
usted... Ese gentío en un sitio tan pequeño...
Señorita Woodhouse, tiene usted el don de
describir muy gráficamente las cosas en muy
pocas palabras. ¡Exquisito, verdaderamente
exquisito! Sin embargo, después de haberle
dado tanta vueltas cuesta mucho dejarlo co-
rrer. Mi padre se llevaría una decepción... y
en resumidas cuentas... aunque no sé muy
bien por qué... yo más bien soy de la opinión
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ra ther  of  op in ion  tha t  ten  couple
might stand here very well.”

Emma perceived that the nature of
his gallantry was a little self-willed, and
that he would rather oppose than lose
the pleasure of dancing with her; but she
took the compliment, and forgave the
rest. Had she intended ever to marry
him, it might have been worth while to
pause  and consider,  and t ry  to
understand the value of his preference,
and the character of his temper; but for
all the purposes of their acquaintance,
he was quite amiable enough.

Before  the  midd le  o f  the  nex t
day,  he  was  a t  Har t f i e ld ;  and  he
e n t e r e d  t h e  r o o m  w i t h  s u c h  a n
a g r e e a b l e  s m i l e  a s  c e r t i f i e d  t h e
cont inuance of  the scheme.  I t  soon
appeared that  he came to  announce
an improvement .

“ We l l ,  M i s s  Wo o d h o u s e , ”  h e
a lmost  immedia te ly  began ,  “your
i n c l i n a t i o n  f o r  d a n c i n g  h a s  n o t
been quite  fr ightened away,  I  hope,
by  the  te r rors  of  my fa ther ’s  l i t t l e
rooms.  I  b r ing  a  new proposa l  on
t h e  s u b j e c t : — a  t h o u g h t  o f  m y
f a t h e r ’s ,  w h i c h  w a i t s  o n l y  y o u r
approbat ion to  be  acted upon.  May
I  hope  for  the  honour  of  your  hand
f o r  t h e  t w o  f i r s t  d a n c e s  o f  t h i s
l i t t l e  p ro jec ted  ba l l ,  to  be  g iven ,
not  a t  Randal l s ,  bu t  a t  the  Crown
Inn?”

“The Crown!”

“Yes; if you and Mr. Woodhouse
see  no  objec t ion ,  and  I  t rus t  you
cannot, my father hopes his friends
w i l l  b e  s o  k i n d  a s  t o  v i s i t  h i m
there .  Bet te r  accommodat ions ,  he
can promise  them,  and not  a  less
grateful welcome than at Randalls. It
is his own idea. Mrs. Weston sees no
objec t ion  to  i t ,  p rovided  you  a re
s a t i s f i e d .  T h i s  i s  w h a t  w e  a l l
f e e l .  O h !  y o u  w e r e  p e r f e c t l y
right!  Ten couple,  in ei ther of  the
Randal ls  rooms,  would have been
insufferable!—Dreadful!—I felt how
right you were the whole time, but
was too anxious  for  secur ing any
thing to like to yield. Is not it a good
exchange?—You consent— I hope
you consent?”

“It appears to me a plan that nobody
can object to, if Mr. and Mrs. Weston
do not. I think it admirable; and, as far
as I can answer for myself, shall be most

de que diez parejas cabrían perfectamente
aquí dentro.

Emma se dio cuenta de que sus galan-
terías no eran muy espontáneas, y que él
opondría resistencia antes de renunciar al
placer de bailar con ella; pero aceptó el
cumplido y olvidó todo lo demás. Si algu-
na vez llegaba a pensar en casarse con él,
valdría la pena detenerse a pensar con cal-
ma y tratar de calibrar el valor de su incli-
nación por ella, y de comprender las carac-
terísticas de su temperamento; pero para
todos los efectos de su amistad el joven era
más que suficientemente amable.

Antes de las doce de la mañana del día
siguiente, Frank Churchill llegaba a
Hartfield; y entró en la sala exhibiendo una
sonrisa tan agradable que demostraba bien
a las claras que no había abandonado su pro-
yecto. Pronto se vio que venía a anunciar
alguna idea feliz.

—Bueno, señorita Woodhouse —empe-
zó a decir casi inmediatamente—, confío que
la afición que usted siente por bailar no ha
desaparecido por completo con el terror que
le inspiran las reducidas dimensiones de las
salitas de la casa de mi padre. Traigo una
nueva proposición acerca de este asunto: ha
sido una idea de mi padre que sólo espera su
aprobación para ser puesta en práctica. ¿Pue-
do aspirar al honor de que me conceda usted
los dos primeros bailes de esta pequeña vela-
da que pensamos que podría celebrarse no
en Randalls, sino en la Hostería de la Coro-
na?

—¿En la Corona?

—Sí; si usted y el señor Woodhouse no
ven ningún obstáculo y confío en que no, mi
padre espera de la amabilidad de sus amigos
que le honren con su visita en la hostería. Allí
puede ofrecerles más comodidades y una aco-
gida no menos cordial que en Randalls. Ha
sido idea suya. La señora Weston no ve nin-
gún inconveniente, con tal de que ustedes
estén de acuerdo. Y ésta es también nuestra
opinión. ¡Oh! Tenía usted toda la razón. Diez
parejas en cualquiera de las dos salas de
Randalls hubiera sido algo realmente insu-
frible. ¡Qué horror! Durante todo el rato yo
ya me daba cuenta de que usted tenía mucha
razón, pero tenía demasiados deseos de de-
fender algo para demostrar que cedía. ¿No le
parece una idea mucho mejor? ¿Está usted
de acuerdo? Confío en que dará usted su
consentimiento.

—Me parece que es un proyecto al que
nadie puede poner reparos, si no los ponen el
señor y la señora Weston. A mi modo de ver
es espléndido. Y por lo que a mí respecta,
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happy—It seems the only improvement
that could be. Papa, do you not think it
an excellent improvement?”

She was obl iged to  repeat  and
explain  i t ,  before  i t  was  ful ly
comprehended; and then, being quite
new,  far ther  representa t ions  were
necessary to make it acceptable.

“No; he thought it very far from
an improvement—a very bad plan—
much worse than the other. A room
a t  a n  i n n  w a s  a l w a y s  d a m p  a n d
dangerous; never properly aired, or
f i t  t o  be  i nhab i t ed .  I f  t hey  mus t
d a n c e ,  t h e y  h a d  b e t t e r  d a n c e  a t
Randalls. He had never been in the
room at the Crown in his life—did
not know the people who kept it by
s i g h t . — O h !  n o — a  v e r y  b a d
plan. They would catch worse colds
at the Crown than anywhere.”

“I was going to observe, sir,” said
Frank Churchill, “that one of the great
recommendations of this change would
be the very little danger of any body’s
catching cold— so much less danger at
the Crown than at Randalls! Mr. Perry
might  have reason to  regret  the
alteration, but nobody else could.”

“ S i r , ”  s a i d  M r .  Wo o d h o u s e ,
rather  warmly,  “you are  very much
mistaken i f  you suppose Mr.  Perry
t o  b e  t h a t  s o r t  o f  c h a r a c t e r.  M r.
Perry is  extremely concerned when
a n y  o f  u s  a r e  i l l .  B u t  I  d o  n o t
u n d e r s t a n d  h o w  t h e  r o o m  a t  t h e
Crown can  be  sa fe r  fo r  you  than
your  fa ther ’s  house.”

“From the very circumstance of
i ts  being larger,  sir.  We shall  have
no occasion to open the windows at
a l l—not  once  the  whole  evening;
a n d  i t  i s  t h a t  d r e a d f u l  h a b i t  o f
opening the windows, letting in cold
air  upon heated bodies,  which (as
y o u  w e l l  k n o w,  s i r )  d o e s  t h e
mischief.”

“Open the windows!—but surely,
Mr. Churchill, nobody would think of
o p e n i n g  t h e  w i n d o w s  a t
R a n d a l l s .  N o b o d y  c o u l d  b e  s o
imprudent! I never heard of such a
thing. Dancing with open windows!—
I am sure, neither your father nor Mrs.
Weston (poor Miss Taylor that was)
would suffer it.”

“Ah! sir—but a thoughtless young
person will sometimes step behind a

estaré contentísima de... Sí, creo que era la
única solución que podía encontrarse. Papá,
¿no te parece una solución excelente?

Emma se vio obligada a explicárselo de
nuevo antes de ser comprendida del todo; y
luego, como se trataba de algo nuevo, para
que lo aceptara fue preciso que le hicieran
una serie de consideraciones.

—No; a mí lo que me parece es que dista
mucho de ser una solución excelente... es una
idea muy desafortunada... mucho peor que la
otra. La sala de una posada siempre es un si-
tio húmedo y peligroso, nunca está bien ven-
tilado y no es un lugar propio para ser habi-
tado. Si tienen que bailar es mejor que bailen
en Randalls. Nunca he estado en esta sala de
la Corona... ni conozco a nadie que la haya
visto por dentro... pero, ¡no, no! Lo encuen-
tro un plan pero que muy malo. En la Corona
todo el mundo va a pillar unos resfriados peo-
res que en cualquier otro sitio.

—Precisamente iba a decirle —dijo
Frank Churchill— que una de las gran-
des ventajas de este nuevo proyecto es el
poco peligro que hay de que alguien coja
un resfriado... ¡En la Corona el peligro
es mucho menor que en Randalls! Qui-
zás el señor Perry tuviera motivos para
lamentar este cambio, pero nadie más.

—Caballero —dijo el señor Woodhouse,
acalorándose un poco—, se equivoca usted
de medio a medio si supone que el señor Perry
es un hombre capaz de una cosa así. El señor
Perry lo siente muchísimo cuando alguno de
nosotros cae enfermo. Pero lo que no entien-
do es por qué cree usted que el salón de la
Corona será un lugar más seguro que el de
casa de su padre.

—Pues sencillamente por el simple he-
cho de que es más espacioso. No tendremos
necesidad de abrir ninguna ventana... ni una
sola ventana en toda la velada; y es esta ho-
rrible costumbre de abrir las ventanas, dejan-
do que entre el aire frío que actúa sobre el
cuerpo sudoroso, la que (como usted sabe
muy bien) es la responsable de esas desgra-
cias.

—¡Abrir las ventanas! Pero sin duda al-
guna, señor Churchill, a nadie se le hubiera
ocurrido abrir las ventanas en Randalls. ¡Na-
die hubiera podido ser tan imprudente! En
mi vida he oído decir una cosa semejante.
¡Bailar con las ventanas abiertas! Estoy se-
guro de que ni su padre ni la señora Weston
(la pobre señorita Taylor, como antes la lla-
mábamos) lo hubieran consentido.

—¡Ah! Pero siempre hay algún jo-
ven alocado que se escurre sin que na-
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window-curtain, and throw up a sash,
without its being suspected. I have often
known it done myself.”

“Have you indeed, sir?—Bless me! I
never could have supposed it. But I live
out  of  the  world ,  and am of ten
astonished at what I hear. However, this
does make a difference; and, perhaps,
when we come to talk it over—but these
sort of things require a good deal of
consideration. One cannot resolve upon
them in a hurry. If Mr. and Mrs. Weston
will be so obliging as to call here one
morning, we may talk it over, and see
what can be done.”

“But, unfortunately, sir, my time is
so limited—”

“Oh!” interrupted Emma, “there will
be plenty of time for talking every thing
over. There is no hurry at all. If it can
be contrived to be at the Crown, papa,
i t  wil l  be very convenient  for  the
horses. They will be so near their own
stable.”

“So they will,  my dear. That is a
g rea t  t h ing .  No t  t ha t  J ames  eve r
complains; but it is right to spare our
horses when we can. If  I  could be
sure of the rooms being thoroughly
a i r e d — b u t  i s  M r s .  S t o k e s  t o  b e
trusted? I  doubt  i t .  I  do not  know
her, even by sight.”

“I can answer for every thing of that
nature, sir, because it will be under
Mrs .  Wes ton’s  ca re .  Mrs .  Wes ton
undertakes to direct the whole.”

“There, papa!—Now you must be
satisfied—Our own dear Mrs. Weston,
who is carefulness itself. Do not you
remember what Mr. Perry said,  so
many  yea r s  ago ,  when  I  had  t he
measles? `If Miss Taylor undertakes
to wrap Miss Emma up, you need not
have any fears, sir.’ How often have
I  heard you speak of  i t  as  such a
compliment to her!”

“Aye ,  ve ry  t rue .  Mr.  Pe r ry  d id
s a y  s o .  I  s h a l l  n e v e r  f o r g e t
i t .  P o o r  l i t t l e  E m m a !  Yo u  w e r e
very  bad  wi th  the  meas les ;  tha t  i s ,
you would  have been very  bad,  but
f o r  P e r r y ’s  g r e a t  a t t e n t i o n .  H e
c a m e  f o u r  t i m e s  a  d a y  f o r  a
week .  He  sa id ,  f rom the  f i r s t ,  i t
was  a  ve ry  good  so r t—which  was
o u r  g r e a t  c o m f o r t ;  b u t  t h e
m e a s l e s  a r e  a  d r e a d f u l
compla in t .  I  hope  wheneve r  poor

die le vea detrás de una cortina, y en-
treabre la ventana. Yo mismo lo he vis-
to hacer muchas veces.

—¿Lo dice de veras? ¡Dios nos asista!
Nunca lo hubiera supuesto. Pero es que yo
vivo fuera del mundo, y muchas veces me
quedo asombrado de lo que me dicen. Sin
embargo, esto ya significa una diferencia; y
quizá, cuando volvamos a hablar de ello...
pero esta clase de cosas requieren pensárselo
mucho. No se pueden decidir con prisas. Si
el señor y la señora Weston fueran tan ama-
bles que vinieran a verme una mañana, po-
dríamos hablar del asunto, y veríamos lo que
se puede hacer.

—Pero es que, por desgracia, dispongo
de tan poco tiempo...

— ¡ O h !  — i n t e r r u m p i ó  E m m a — ,
tendremos t iempo de sobras para ha-
blar  de todo.  No hay ninguna prisa.
Si  pudiera lograrse que el  bai le  fue-
ra en la Corona,  papá,  sería muy con-
veniente para los caballos.  Tendrían
las cuadras muy cerca.

—Sí, querida, en eso tienes toda la ra-
zón. Esto es una gran cosa. No es que James
se queje nunca; pero siempre que se pueda
es mejor tener consideración con los caba-
llos. Si pudiera estar seguro de que la sala
estará bien ventilada... pero ¿podemos fiar-
nos de la señora Stokes? Lo dudo. Yo no la
conozco ni de vista.

—Puedo responder de todos esos deta-
lles porque la señora Weston en persona se
ocupará de ellos. La señora Weston se encar-
ga de la dirección general de todo.

—¡Ya ves, papá! Supongo que esto te
tranquilizará... Nuestra querida señora
Weston, que es el cuidado personificado. ¿Te
acuerdas de lo que dijo el señor Perry, hace
muchos años, cuando tuve el sarampión? «Si
la señorita Taylor se encarga de arropar a la
señorita Emma, no tiene que tener usted nin-
gún miedo de que se destape.» Muchas ve-
ces te lo he oído contar como haciéndole un
gran elogio.

—Sí, sí, es verdad, es verdad que el se-
ñor Perry lo dijo. Nunca lo olvidaré. ¡Mi po-
bre Emmita! Llegaste a estar muy mal con el
sarampión; bueno, quiero decir que hubieses
llegado a estar muy mal, de no ser por los
muchos cuidados de Perry. Durante una se-
mana vino cuatro veces al día. Desde el prin-
cipio ya dijo que era un sarampión muy be-
nigno... y esto era lo que nos consolaba más,
pero a pesar de todo el sarampión siempre es
una enfermedad terrible. Confío en que cuan-
do alguno de los pequeños de la pobre

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo
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I s a b e l l a ’s  l i t t l e  o n e s  h a v e  t h e
meas l e s ,  she  wi l l  s end  fo r  Pe r ry.”

“My father and Mrs. Weston are at
the Crown at this moment,” said Frank
Churchill, “examining the capabilities
of the house. I left them there and came
on to Hartfield, impatient for your
opinion, and hoping you might be
persuaded to join them and give your
advice on the spot. I was desired to say
so from both. It would be the greatest
pleasure to them, if you could allow me
to  a t tend  you  there .  They  can  do
nothing satisfactorily without you.”

E m m a  w a s  m o s t  h a p p y  t o  b e
cal led  to  such a  counci l ;  and her
father,  engaging to think i t  a l l  over
while  she was gone,  the two young
p e o p l e  s e t  o f f  t o g e t h e r  w i t h o u t
de lay  fo r  the  Crown.  There  were
Mr.  and Mrs.  Weston;  del ighted to
s e e  h e r  a n d  r e c e i v e  h e r
approba t ion ,  ve ry  busy  and  ve ry
happy in  their  different  way;  she,
i n  s o m e  l i t t l e  d i s t r e s s ;  a n d  h e ,
f inding every thing perfect .

“Emma,” said she,  “this  paper is
w o r s e  t h a n  I  e x p e c t e d .  L o o k !  i n
p l a c e s  y o u  s e e  i t  i s  d r e a d f u l l y
d i r t y ;  a n d  t h e  w a i n s c o t  i s  m o r e
ye l low and  for lorn  than  any  th ing
I  could  have  imagined .”

“My dear, you are too particular,” said
her husband. “What does al l  that
signify? You will see nothing of it by
candlelight .  I t  wil l  be as clean as
Randalls by candlelight. We never see
any thing of it on our club-nights.”

T h e  l a d i e s  h e r e  p r o b a b l y
exchanged looks which meant, “Men
never know when things are dirty or
no t ; ”  and  the  gen t l emen  pe rhaps
thought  each to  himself ,  “Women
will  have their  l i t t le nonsenses and
needless cares.”

One perplexity, however, arose,
which the gentlemen did not disdain. It
regarded a supper-room. At the time of
the ballroom’s being built, suppers had
not been in question; and a small card-
room ad jo in ing ,  was  the  on ly
addition. What was to be done? This
card-room would be wanted as a card-
room now;  or,  i f  ca rds  were
conveniently voted unnecessary by
their four selves, still was it not too
smal l  fo r  any  comfortable
supper? Another room of much better
size might be secured for the purpose;

Isabella tenga el sarampión, mandará llamar
a Perry.

—Mi padre y la señora Weston están en
la Corona en estos momentos —dijo Frank
Churchill— estudiando la capacidad del lo-
cal. Yo les dejé allí, y vine a Hartfield porque
estaba impaciente por saber su opinión, y tam-
bién porque esperaba que la convencería para
que fuera a reunirse con ellos y pudiera ex-
poner su criterio sobre el terreno. Los dos me
rogaron que se lo dijera así. Les daría usted
una gran alegría si ahora me permitiera acom-
pañarla hasta allí. Sin usted no podemos to-
mar ninguna decisión definitiva.

Emma se sintió muy halagada al ver que
la convocaban para tal asamblea; y después
de hacer prometer a su padre que durante su
ausencia reflexionaría sobre todo lo que ha-
bían estado hablando, los dos jóvenes salie-
ron inmediatamente en dirección a la Hoste-
ría de la Corona. Allí les esperaban el señor y
la señora Weston; muy contentos de verla y
de recibir su aprobación, muy ocupados, y
muy felices, cada cual de un modo diferente;
ella poniendo pequeños reparos, y él encon-
trándolo todo perfecto.

—Emma —dijo ella—, el papel de las
paredes está en peor estado de lo que yo pen-
saba. ¡Mira! Hay trozos en que ya ves que
está espantosamente sucio; y el arrimadero
está mucho más amarillento y deslucido de
lo que podía imaginarme.

—Querida, eres demasiado exigente —
dijo su esposo—. ¿Qué importancia tiene? A
la luz de las velas no vas a ver nada de todo
eso. Te parecerá tan limpio como Randalls a
la luz de las velas. Nunca nos fijamos en esas
cosas cuando vamos a un club.

Aquí probablemente las señoras cambia-
ron una mirada que significaba: «Los hom-
bres nunca saben cuándo las cosas están lim-
pias o no lo están»; y los caballeros tal vez
pensaron para sus adentros: «Las mujeres
siempre se preocupan por esas pequeñeces y
naderías.»
Sin embargo, surgió una dificultad que los
propios caballeros no desdeñaron. Se trataba
del comedor. En la época en que se constru-
yó la sala de baile no se había pensado en la
posibilidad de que allí se celebrasen también
comidas; y el único anexo que habían aña-
dido había sido una pequeña sala de juego.
Ahora bien, esta sala de juego se necesitaría
como tal; y, en el caso de que los cuatro or-
ganizadores considerasen más conveniente
prescindir del juego, ¿no era demasiado pe-
queña para que allí se pudiera cenar cómo-
damente? Para aquel objeto podía disponer-
se también de otro salón mucho más espa-
cioso; pero se hallaba en el otro extremo del

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse
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but it was at the other end of the house,
and a long awkward passage must be
gone through to get at it. This made a
difficulty. Mrs. Weston was afraid of
draughts for the young people in that
passage; and neither Emma nor the
gentlemen could tolerate the prospect of
being miserably crowded at supper.

M r s .  We s t o n  p r o p o s e d  h a v i n g
n o  r e g u l a r  s u p p e r ;  m e r e l y
s a n d w i c h e s ,  & c . ,  s e t  o u t  i n  t h e
l i t t le  room; but  that  was scouted as
a  wre tched  sugges t ion .  A pr iva te
d a n c e ,  w i t h o u t  s i t t i n g  d o w n  t o
s u p p e r ,  w a s  p r o n o u n c e d  a n
infamous  f raud  upon the  r igh ts  of
men and  women;  and  Mrs .  Weston
m u s t  n o t  s p e a k  o f  i t  a g a i n .  S h e
t h e n  t o o k  a n o t h e r  l i n e  o f
expediency,  and  looking  in to  the
doubt fu l  room,  observed ,

“I do not think it is so very small. We
shall not be many, you know.”

And Mr. Weston at the same time,
walking briskly with long steps through
the passage, was calling out,

“You talk a great deal of the length
of this passage, my dear. It is a mere
nothing after all; and not the least
draught from the stairs.”

“I wish,” said Mrs.  Weston, “one
could know which arrangement  our
g u e s t s  i n  g e n e r a l  w o u l d  l i k e
b e s t .  To  d o  w h a t  w o u l d  b e  m o s t
g e n e r a l l y  p l e a s i n g  m u s t  b e  o u r
object—if  one could but  te l l  what
that  would be.”

“Yes, very true,” cried Frank, “very
t rue .  You  wan t  you r  ne ighbour s ’
opinions. I do not wonder at you. If
one could ascertain what the chief of
them—the Coles, for instance. They
are  no t  fa r  o f f .  Sha l l  I  ca l l  upon
them? Or Miss  Bates?  She is  s t i l l
nearer.— And I do not know whether
Mis s  Ba t e s  i s  no t  a s  l i ke ly  t o
understand the inclinations of the rest
of the people as any body. I think we
do want a larger council. Suppose I go
and invite Miss Bates to join us?”

“ W e l l — i f  y o u  p l e a s e , ”
s a i d  M r s .  W e s t o n  r a t h e r
h e s i t a t i n g ,  “ i f  y o u  t h i n k  s h e
w i l l  b e  o f  a n y  u s e .”

“You  wi l l  ge t  no th ing  t o  t he
pu rpose  f rom Mis s  Ba te s , ”  s a id
Emma. “She will be all delight and

edificio, y para llegar hasta él se tenía que
pasar por un corredor muy poco presentable.
Eso creaba una dificultad. La señora Weston
temía que en este corredor, los jóvenes estu-
vieran demasiado expuestos a las corrientes
de aire; y ni Emma ni los dos caballeros se
resignaban a la perspectiva de tener que ce-
nar apretujados en una estancia pequeña.

La señora Weston propuso que no se pre-
parara una cena en toda regla; sino que sólo
se sirvieran emparedados, etc. en la salita más
reducida; pero la sugerencia se descartó como
una idea poco afortunada. Un baile particu-
lar, en el que los invitados no pudieran sen-
tarse a la mesa para cenar, fue considerado
como un vergonzoso fraude a los derechos
de las damas y de los caballeros; y la señora
Weston tuvo que renunciar a volver a hablar
de ello. Pero poco después se le ocurrió otra
solución, y asomándose a la salita de juego,
comentó:

—Tampoco me parece que sea tan peque-
ña. Al fin y al cabo tampoco seremos tantos.

Y  a l  m i s m o  t i e m p o  e l  s e ñ o r
Weston,  mient ras  recorr ía  a  grandes
pasos  e l  corredor,  exclamaba:

—Querida, me parece que exageras un
poco con este corredor; después de todo, no
es tan largo como dices; y no se nota ni la
menor corriente de aire de la escalera.

—Lo que yo quisiera —rujo la señora
Weston— es saber lo que preferirían la ma-
yoría de nuestros invitados; debemos de-
cidirnos por lo que sea del agrado del
mayor número de nuestros amigos... si es
que puede averiguarse qué es lo que pien-
sa la mayoría...

—Sí, esto es verdad —exclamó Frank—,
la pura verdad. Usted quiere saber cuál es la
opinión de sus vecinos. Es una idea que sólo
podía ocurrírsele a usted. Si pudiéramos con-
sultar a los principales... a los Coles, por
ejemplo. No viven muy lejos de aquí. ¿Voy a
visitarles? ¿O la señorita Bates? Aún vive más
cerca... Aunque no sé si la señorita Bates re-
presentaría la opinión del resto de los invita-
dos... Me parece que necesitamos consultar
con más personas. ¿Qué les parece si voy a
ver a la señorita Bates y le digo que venga a
reunirse con nosotros?

Pues... me parece muy bien, si es usted
tan amable —dijo vacilando la señora
Weston—. Si cree usted que puede sernos de
alguna utilidad...

—La señorita Bates no nos va a solu-
cionar nada —dijo Emma—. Se deshará
en cumplidos y en agradecimientos, pero
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g ra t i t ude ,  bu t  she  w i l l  t e l l  you
nothing. She will not even listen to
your questions. I see no advantage in
consulting Miss Bates.”

“But she is so amusing, so extremely
amusing! I am very fond of hearing Miss
Bates talk. And I need not bring the
whole family, you know.”

Here Mr. Weston joined them, and
on hearing what was proposed, gave it
his decided approbation.

“Aye, do, Frank.—Go and fetch
Miss Bates, and let us end the matter
at once. She will enjoy the scheme,
I  a m  s u r e ;  a n d  I  d o  n o t  k n o w  a
properer person for shewing us how
to do away difficulties. Fetch Miss
Bates.  We are growing a l i t t le too
nice. She is a standing lesson of how
t o  b e  h a p p y.  B u t  f e t c h  t h e m
both. Invite them both.”

“Both sir! Can the old lady?” ...

“The old lady! No, the young lady,
to be sure. I shall think you a great
blockhead, Frank, if you bring the aunt
without the niece.”

“Oh! I beg your pardon, sir. I did not
immediately recollect. Undoubtedly if
you wish it, I will endeavour to persuade
them both.” And away he ran.

L o n g  b e f o r e  h e  r e a p p e a r e d ,
a t t e n d i n g  t h e  s h o r t ,  n e a t ,  b r i s k -
m o v i n g  a u n t ,  a n d  h e r  e l e g a n t
niece,—Mrs.  Weston,  l ike  a  sweet-
tempered woman and a  good wife ,
had  examined  the  passage  aga in ,
and found the evi ls  of  i t  much less
t h a n  s h e  h a d  s u p p o s e d  b e f o r e —
indeed very trifling; and here ended
the diff icul t ies  of  decis ion.  All  the
res t ,  in  specu la t ion  a t  l eas t ,  was
p e r f e c t l y  s m o o t h .  A l l  t h e  m i n o r
a r rangement s  o f  t ab le  and  cha i r ,
l ights  and music ,  tea  and supper,
made themselves ;  or  were  le f t  as
mere  t r i f l e s  t o  be  s e t t l ed  a t  any
time between Mrs. Weston and Mrs.
Stokes.— Every body invi ted,  was
c e r t a i n l y  t o  c o m e ;  F r a n k  h a d
a l r e a d y  w r i t t e n  t o  E n s c o m b e  t o
propose s taying a  few days beyond
h i s  f o r t n i g h t ,  w h i c h  c o u l d  n o t
p o s s i b l y  b e  r e f u s e d .  A n d  a
del ightful  dance i t  was to  be.

Most cordially, when Miss Bates
arrived, did she agree that it must. As
a counsellor she was not wanted; but

no nos va a resolver el problema. Ni si-
quiera prestará atención a lo que se le pre-
gunte. No veo ninguna ventaja en consul-
tar a la señorita Bates.

—¡Pero es tan divertida, tan extraordi-
nariamente divertida! A mí me encanta oír
hablar a la señorita Bates. Y tampoco nece-
sito traer a toda la familia.

En este punto el señor Weston se incorpo-
ró al grupo, y al oír la proposición que se ha-
bía hecho, le dio su decidida aprobación.

—Sí, sí, Frank; ve a buscar a la señorita
Bates, y terminemos de una vez con este asun-
to. Estoy seguro de que le entusiasmará la
idea; y no conozco a ninguna persona más
indicada que ella para ayudarnos a resolver
estas dificultades. Ve a buscar a la señorita
Bates. Nos estamos poniendo demasiado es-
crupulosos. Ella es una lección viviente de
cómo ser feliz. Pero trae a las dos. Diles a las
dos que vengan.

—¿Las dos? ¿Aquella señora anciana...?

—¿Qué anciana? ¡No, hombre,  no,
te estoy hablando de la joven! Te con-
sideraré un zoquete s i  t raes a  la  t ía
sin la  sobrina.

—¡Oh, comprendido, comprendido! Al
principio no lo había captado. Pues, desde
luego, si lo prefiere así intentaré conven-
cerlas a las dos para que vengan.

Y salió rápidamente. Mucho antes de que
regresara acompañando a la menuda, pulcra
y vivaz tía, y a su elegante sobrina, la señora
Weston, como mujer equilibrada y como bue-
na esposa, había vuelto a examinar las con-
diciones del corredor, y advirtió que sus
inconvenientes eran mucho menores de lo que
antes había supuesto... la verdad es qué casi
insignificantes; y aquí terminaron las dificul-
tades para tomar una decisión. Todo lo de-
más, por lo menos en teoría, no presentaba
ningún problema. Los detalles complemen-
tarios de la mesa y las sillas, las luces y la
música, el té y la cena, se resolverían solos; o
se dejaron de lado como nimiedades, a resol-
ver en cualquier momento entre la señora
Weston y la señora Stokes... No cabía duda
de que todos los invitados iban a asistir; Frank
ya había escrito a Enscombe, proponiendo
prolongar su estancia en Highbury durante
unos cuantos días más de las dos semanas
acordadas, y no era posible que se negaran a
complacerle. Iba, pues, a celebrarse un mag-
nífico baile.

Cuando llegó, la señorita Bates se decla-
ró totalmente de acuerdo con todo lo que le
propusieron. Ya no se requería su ayuda para
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a s  a n  a p p r o v e r ,  ( a  m u c h  s a f e r
c h a r a c t e r , )  s h e  w a s  t r u l y
welcome. Her approbation, at once
g e n e r a l  a n d  m i n u t e ,  w a r m  a n d
incessant, could not but please; and
for another half-hour they were all
wa lk ing  t o  and  f ro ,  be tween  t he
different  rooms,  some suggest ing,
some a t tending ,  and  a l l  in  happy
enjoyment of the future. The party
did not  break up without  Emma’s
being positively secured for the two
f i r s t  d a n c e s  b y  t h e  h e r o  o f  t h e
evening, nor without her overhearing
Mr. Weston whisper to his wife, “He
has asked her, my dear. That’s right. I
knew he would!”

Chapter XII

 One thing only was wanting to
make  the  prospec t  o f  the  ba l l
completely satisfactory to Emma—its
being fixed for a day within the granted
term of Frank Churchill’s stay in Surry;
for,  in  sp i te  o f  Mr.  Wes ton’s
confidence, she could not think it so
very impossible that the Churchills
might not allow their nephew to remain
a day beyond his fortnight. But this was
not judged feasible. The preparations
must take their time, nothing could be
properly ready till the third week were
entered on, and for a few days they must
be planning, proceeding and hoping in
uncer ta in ty—at  the  r i sk— in  her
opinion, the great risk, of its being all
in vain.

E n s c o m b e  h o w e v e r  w a s
gracious,  gracious in  fact ,  i f  not  in
word .  His  wish  of  s tay ing  longer
evident ly did not  please;  but  i t  was
n o t  o p p o s e d .  A l l  w a s  s a f e  a n d
prosperous;  and as  the removal  of
one solicitude  generally makes way
f o r  a n o t h e r ,  E m m a ,  b e i n g  n o w
certain  of  her  bal l ,  began to  adopt
a s  t h e  n e x t  v e x a t i o n  M r .
Knightley’s provoking indifference
about  i t .  Ei ther  because he did not
dance himself ,  or  because the plan
had been formed without  his  being
consul ted,  he seemed resolved that
i t  s h o u l d  n o t  i n t e r e s t  h i m ,
determined against  i ts  exci t ing any

dar ideas; pero para aprobarlas (y en ese as-
pecto era mucho más de fiar) fue acogida con
toda cordialidad. Su aprobación, que fue to-
tal e inmediata, circunstanciada, calurosa e
incesante, no podía por menos de complacer
a todos; y durante media hora más estuvie-
ron yendo de un lado a otro de las diferentes
salas, los unos haciendo sugerencias, los otros
recibiéndolas y todos gozando ya de antema-
no de la alegre reunión que se estaba organi-
zando. El grupo no se disolvió sin que Emma
no hubiese prometido en firme al héroe de la
velada los dos primeros bailes, ni sin que el
señor Weston, que la había oído por casuali-
dad, murmurase al oído de su esposa:

—Se los ha pedido a ella, querida. La cosa
marcha. ¡Ya sabía ya que lo haría!

CAPÍTULO XXX

EMMA sólo echaba de menos una cosa para
que el proyecto del baile fuese completamente
satisfactorio: el que la fecha fijada cayera
dentro de las dos semanas que su familia ha-
bía concedido a Frank Churchill para su es-
tancia en Highbury; pues, a pesar de la con-
fianza del señor Weston, la joven no consi-
deraba tan imposible que los Churchill no
consintieran a su sobrino quedarse allí un día
más de los quince que le habían concedido.
Pero esto no era factible. Los preparativos
requerían tiempo, y no podía prepararse nada
para antes de que empezara la tercera sema-
na de su estancia, y durante unos cuantos días
tenían que hacer planes, preparativos y con-
cebir esperanzas en la incertidumbre —en el
peligro—, según su opinión el gran peligro,
de que todo fuera en vano.

Sin embargo, en Enscombe se mostraron
generosos, generosos en los hechos, ya que
no en las palabras. Evidentemente, su deseo
de quedarse más tiempo allí les contrarió;
pero no se opusieron. Se hallaban, pues, se-
guros, y se siguió adelante con el proyecto; y
como una preocupación generalmente al des-
aparecer cede su lugar a otra, Emma, una vez
ya segura de que el baile iba a efectuarse,
empezó a considerar con inquietud la
provocadora indiferencia que el señor
Knightley mostraba para con estos planes. Ya
fuera porque él no bailaba, ya porque los pla-
nes se habían hecho sin consultarle, parecía
haber decidido que no sentía ningún interés
por aquello, que no sentía ninguna curiosi-
dad por enterarse de los detalles, y que para

solicitude traduce solicitud, como cuidado, afán, ansie-
dad, pero solicitud es la voz común para request,
application [para trabajos, cheques], y solicitous
traduce solícito, como diligente, deseoso, gustoso,
pero a veces rebaja su significado a inquieto, apren-
sivo, receloso, molesto.

solicitous  ansioso, aprensivo, atento, esmerado, rece-
loso, solícito=diligente, cuidadoso, diligente [pron-
to, presto, activo], cuidadoso, gustoso, inquieto,
aprensivo, receloso

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán, an-
siedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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present  cur iosi ty,  or  affording him
a n y  f u t u r e  a m u s e m e n t .  To  h e r
vo lun ta ry  communica t ions  Emma
could get  no more approving reply,
than,

“Very well .  If  the Westons think
i t  w o r t h  w h i l e  t o  b e  a t  a l l  t h i s
t roub le  fo r  a  f ew hours  o f  no i sy
entertainment, I have nothing to say
against  i t ,  but  that  they shal l  not
chuse pleasures for me.— Oh! yes,
I  must be there;  I  could not refuse;
and I  will  keep as much awake as I
can; but I  would rather be at  home,
l o o k i n g  o v e r  Wi l l i a m  L a r k i n s ’s
w e e k ’s  a c c o u n t ;  m u c h  r a t h e r ,  I
c o n f e s s . —  P l e a s u r e  i n  s e e i n g
danc ing!—not  I ,  indeed—I never
l o o k  a t  i t —  I  d o  n o t  k n o w  w h o
does.—Fine dancing, I  believe, l ike
v i r t u e ,  m u s t  b e  i t s  o w n
reward. Those who are standing by
are usually thinking of  something
very different.”

This Emma felt was aimed at her; and
it made her quite angry. It was not in
compliment to Jane Fairfax however that
he was so indifferent, or so indignant;
he was not guided by her feelings in
reprobating the ball, for she enjoyed the
thought  of  i t  to  an extraordinary
degree. It made her animated—open
hearted— she voluntarily said;—

“Oh! Miss  Woodhouse,  I  hope
nothing may happen to prevent the
ball. What a disappointment it would
be! I do look forward to it, I own, with
very great pleasure.”

It was not to oblige Jane Fairfax
therefore that he would have preferred
the society of William Larkins. No!—
she was more and more convinced that
Mrs. Weston was quite mistaken in that
surmise. There was a great deal of
fr iendly and of  compassionate
attachment on his side—but no love.

Alas!  there  was  soon  no  le i sure
f o r  q u a r r e l l i n g  w i t h  M r .
K n i g h t l e y.  Tw o  d a y s  o f  j o y f u l
s e c u r i t y  w e r e  i m m e d i a t e l y
f o l l o w e d  b y  t h e  o v e r - t h r o w  o f
every  th ing .  A le t te r  a r r ived  f rom
Mr.  Churchi l l  to  urge his  nephew’s
ins tan t  re turn .  Mrs .  Churchi l l  was
u n w e l l —  f a r  t o o  u n w e l l  t o  d o
w i t h o u t  h i m ;  s h e  h a d  b e e n  i n  a
ve ry  su f fe r ing  s t a t e  ( so  sa id  he r
h u s b a n d )  w h e n  w r i t i n g  t o  h e r
nephew two  days  be fo re ,  t hough
f r o m  h e r  u s u a l  u n w i l l i n g n e s s  t o

él la fiesta no iba a proporcionarle ningún
género de diversión. Cuando Emma, entusias-
mada, le explicó de lo que se trataba, no lo-
gró obtener una respuesta más aprobadora que
ésta:

—Perfectamente. Si los Weston conside-
ran que vale la pena tomarse todas estas mo-
lestias por unas cuantas horas de ruidosas ex-
pansiones, yo no tengo nada que decir en
contra, pero que nadie quiera elegírmelas di-
versiones por mí... ¡Oh, sí! Claro está que ten-
go que ir; no puedo negarme; y procuraré es-
tar tan animado como pueda; pero preferiría
quedarme en casa repasando las cuentas que
cada semana me presenta William Larkins;
confieso que preferiría esto mucho más. ¿Es
un placer ver cómo bailan los demás? No para
mí, se lo aseguro... Nunca me ha gustado ver
bailar... ni sé de nadie que le guste. En mi
opinión, el bailar bien, como la virtud, no
necesita espectadores, y la satisfacción que
proporciona basta. Generalmente los que se
quedan a ver bailar suelen estar pensando en
otras cosas muy diferentes.

Emma se dio cuenta de que se estaba re-
firiendo a ella, y esto la puso fuera de sí. Sin
embargo no era para favorecer a Jane Fairfax
que se mostraba tan indiferente y tan ofensi-
vo; no pensaba en ella al censurar la idea del
baile, ya que Jane se hallaba
entusiasmadísima con el proyecto; tanto que
parecía más alegre, más franca, y le había
dicho por propia iniciativa:

—¡Oh, señorita Woodhouse! Supon-
go que no ocurrirá nada que impida que
se dé el baile. ¡Qué desilusión tendría-
mos! Confieso que pienso en este baile
con muchísima ilusión.

No era  pues para  halagar  a  Jane
Fairfax que prefería la compañía de
William Larkins. No... cada vez estaba
más convencida de que la señora Weston
se había equivocado completamente en
sus suposiciones. Lo que él sentía por
la joven era mucha amistad y una gran
compasión... pero no amor.

Pero, ¡ay!, no tardó en pasar mucho tiem-
po sin que dejara de haber motivos para dis-
putar con el señor Knightley. Dos días de
jubilosa seguridad fueron seguidos inmedia-
tamente por el derrumbamiento de todas sus
ilusiones. Llegó una carta del señor Churchill
instando a su sobrino a regresar lo antes po-
sible. La señora Churchill estaba enferma...
demasiado enferma para poder prescindir de
su presencia; cuando había escrito a su so-
brino dos días antes ya se encontraba muy
mal (según decía su esposo), pero resistién-
dose, como era habitual en ella,, a preocupar
a los demás y siguiendo su invariable cos-
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g ive  pa in ,  and  cons t an t  hab i t  o f
never  th inking  of  herse l f ,  she  had
not  ment ioned  i t ;  bu t  now she  was
too  i l l  to  t r i f le ,  and  must  en t rea t
h i m  t o  s e t  o f f  f o r  E n s c o m b e
wi thout  de lay.

The substance of this letter was
forwarded to Emma, in a note from
Mrs. Weston, instantly. As to his going,
it was inevitable. He must be gone
within a few hours, though without
feeling any real alarm for his aunt, to
lessen his repugnance. He knew her
illnesses; they never occurred but for
her own convenience.

Mrs. Weston added, “that he could
only allow himself time to hurry to
Highbury, after breakfast, and take
leave of the few friends there whom he
could suppose to feel any interest in
him; and that he might be expected at
Hartfield very soon.”

This wretched note was the finale of
Emma’s breakfast. When once it had
been read, there was no doing any thing,
but lament and exclaim. The loss of the
ball—the loss of the young man— and
al l  that  the  young man might  be
feeling!—It was too wretched!— Such
a delightful evening as it would have
been!—Every body so happy! and she
and her partner the happiest!— “I said
i t  would be  so ,”  was the  only
consolation.

Her father’s feelings were quite
distinct.  He thought principally of
Mrs. Churchill’s illness, and wanted
to know how she was treated; and as
for the ball,  it  was shocking to have
dear Emma disappointed; but they
would all be safer at home.

Emma was  ready  for  her  v is i tor
some t ime before  he  appeared;  bu t
i f  t h i s  r e f l e c t e d  a t  a l l  u p o n  h i s
impat ience,  his  sorrowful  look and
to ta l  want  of  sp i r i t s  when he  d id
come  migh t  r edeem h im.  He  f e l t
the  going away a lmost  too much to
speak of  i t .  His  deject ion was most
e v i d e n t .  H e  s a t  r e a l l y  l o s t  i n
thought  for  the  f i r s t  few minutes ;
and  when rous ing  h imsel f ,  i t  was
only  to  say,

“Of all horrid things, leave-taking
is the worst.”

“But you will come again,” said
Emma. “This will not be your only visit
to Randalls.”

tumbre de no pensar nunca en sí misma, no
lo había mencionado; pero ahora se había
agravado tanto que la cosa no podía tomarse
a la ligera, y debía rogar a Frank que regresa-
se a Enscombe inmediatamente, sin la menor
demora.

La señora Weston anticipó a Emma lo
esencial de la carta en una nota que se apre-
suró a enviarle. En cuanto a la partida del
joven era inevitable. Debía partir al cabo de
pocas horas, aunque sin sentir ni la menor
alarma por el estado de su tía que pudiera
contrarrestar su repugnancia a irse. Ya cono-
cía sus enfermedades, que sólo se presenta-
ban cuando le convenía.

La señora Weston añadía que «Frank
sólo tendrá tiempo de pasar un momen-
to por Highbury, después de desayunar,
para despedirse de los pocos amigos que
supone que sienten algún interés por él;
de modo que no tardará mucho en apa-
recer por Hartfield».

Esta triste nota llegó a las manos de
Emma cuando terminaba de desayunar.
Una vez la hubo leído no pudo por me-
nos de lamentarse de su mala suerte.
Adiós al baile... adiós al joven... ¡y cómo
debía de sentirlo Frank Churchill! ¡Era
demasiada mala suerte! ¡Una fiesta tan
maravillosa como hubiera sido! ¡Todo el
mundo hubiese sido tan feliz! ¡Y ella y
su pareja los más felices de todos!

—¡Yo ya dije que pasaría eso! —fue su
único consuelo.

Mientras, su padre se preocupaba por co-
sas totalmente distintas; pensaba sobre todo
en la enfermedad de la señora Churchill, y
quería saber qué tratamiento seguía; y en
cuanto al baile, sentía que su querida Emma
hubiese tenido aquella desilusión; pero esta-
rían más seguros quedándose en casa.

Emma estaba ya dispuesta a recibir a su
visitante un rato antes de que éste aparecie-
ra; pero si su tardanza no decía mucho en fa-
vor de su impaciencia por verla, su aire ape-
nado y el absoluto desánimo que reflejaba su
rostro cuando llegó, bastaban para que se le
perdonara. Su marcha entristecía demasiado
al joven para que quisiera hablar de ella. Su
abatimiento era evidente. Durante unos mi-
nutos permaneció en silencio, sin saber qué
decir; y cuando logró dominarse, fue sólo para
comentar:

—De todas las cosas horribles, la peor es
una despedida.

—Pero volverá usted —dijo Emma—.
Esta no será la única visita que haga a
Randalls.
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“Ah!—(shaking h is  head)—the
uncertainty of when I may be able to
re tu rn !—I  sha l l  t ry  fo r  i t  w i th  a
zeal!—It will be the object of all my
thoughts and cares!—and if my uncle
and aunt go to town this spring—but
I am afraid—they did not stir  last
spring— I am afraid it is a custom
gone for ever.”

“ O u r  p o o r  b a l l  m u s t  b e  q u i t e
g iven  up .”

“ A h !  t h a t  b a l l ! — w h y  d i d  w e
wait  for  any thing?—why not  seize
the  p leasure  a t  once?—How of ten
i s  h a p p i n e s s  d e s t r o y e d  b y
p r e p a r a t i o n ,  f o o l i s h
preparat ion!—You told  us  i t  would
be so.—Oh! Miss  Woodhouse,  why
are  you  a lways  so  r igh t?”

“Indeed, I am very sorry to be right
in this instance. I would much rather
have been merry than wise.”

“If I can come again, we are still to
have our ball. My father depends on
it. Do not forget your engagement.”

Emma looked graciously.

“Such a fortnight as it has been!” he
continued; “every day more precious
and more del ightful  than the  day
before!—every day making me less fit
to bear any other place. Happy those,
who can remain at Highbury!”

“As you do us such ample justice
now,” said Emma, laughing, “I will
venture to ask, whether you did not
come a little doubtfully at first? Do
n o t  w e  r a t h e r  s u r p a s s  y o u r
expectations? I am sure we do. I am
sure you did not much expect to like
us. You would not have been so long
in coming, if you had had a pleasant
idea of Highbury.”

He  l aughed  ra the r  consc ious ly ;
a n d  t h o u g h  d e n y i n g  t h e
s e n t i m e n t ,  E m m a  w a s  c o n v i n c e d
t h a t  i t  h a d  b e e n  s o .

“And you must be off this very
morning?”

“Yes ;  my  fa the r  i s  t o  jo in  me
here:  we shall  walk back together,
and I  must be off immediately.  I  am
almos t  a f ra id  tha t  eve ry  moment
will  bring him.”

—¡Ah! —dijo cabeceando tristemente—
, ¡es tan incierto el día en que podré regresar!
Pondré de mi parte todo lo posible... No pen-
saré en nada más, ni me ocuparé de otra cosa,
se lo aseguro... y si mis tíos van a Londres
esta primavera... pero temo... la primavera
pasada no salieron de Enscombe... temo que
ésta sea una costumbre que haya desapareci-
do para siempre.

—O sea que hay que abandonar la idea
de nuestro pobre baile...

—¡Ah! El baile... ¿Por qué hemos puesto
nuestra ilusión en una esperanza? ¿Por qué
no aprovechamos la felicidad cuando pasa por
nuestro lado? ¡Cuántas veces la dicha queda
destruida por los preparativos, los necios pre-
parativos! Usted ya dijo que pasaría esto...
¡Oh, señorita Woodhouse! ¿Por qué tiene us-
ted siempre tanta razón?

—Le aseguro que en este caso siento
mucho haber tenido razón. Hubiese preferi-
do mucho más no tenerla y ser feliz.

—Si puedo volver, celebraremos nuestro
baile. Mi padre no abandona la idea. Y usted
no olvide lo que me prometió.

Emma sonrió halagada, y él siguió diciendo:

—¡Qué dos semanas hemos tenido!
¡Cada día más radiante y más maravilloso
que el día anterior! Cada día haciéndome
más incapaz de soportar la vida en cual-
quier otro sitio. ¡Felices los que pueden
quedarse en Highbury!

—Ya que ahora es usted tan amable con
nosotros —dijo Emma riendo—, me arries-
garé a preguntarle si no vino usted con cier-
tos recelos. ¿No nos ha encontrado usted
más interesantes de lo que esperaba? Estoy
segura de que sí. Estoy segura de que no
confiaba usted mucho en encontrarse a gus-
to en este pueblo. Si hubiera tenido una bue-
na opinión de Highbury, no hubiese tardado
tanto en venir.

Él se rió un poco forzadamente; y aun-
que negó las predisposiciones que le atri-
buían, Emma estaba convencida de que esta-
ba en lo cierto.

—Y ¿tiene usted que ir esta misma ma-
ñana?

—Sí; mi padre vendrá aquí a buscar-
me; volveremos juntos a Randalls y en
seguida me pondré en camino. Casi ten-
go miedo de que se presente aquí de un
momento a otro.
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“ N o t  f i v e  m i n u t e s  t o  s p a r e
e v e n  f o r  y o u r  f r i e n d s  M i s s
F a i r f a x  a n d  M i s s  B a t e s ?  H o w
u n l u c k y !  M i s s  B a t e s ’s  p o w e r f u l ,
a r g u m e n t a t i v e  m i n d  m i g h t  h a v e
s t r e n g t h e n e d  y o u r s . ”

“ Ye s — I  h a v e  c a l l e d  t h e r e ;
p a s s i n g  t h e  d o o r ,  I  t h o u g h t  i t
better.  I t  was a r ight thing to do.  I
went in for three minutes,  and was
d e t a i n e d  b y  M i s s  B a t e s ’s  b e i n g
absent .  She was  out ;  and I  fe l t  i t
impossible not to wait  t i l l  she came
in.  She is  a  woman that  one may,
that one must laugh at;  but that  one
wou ld  no t  w i sh  t o  s l i gh t .  I t  was
better to pay my visit ,  then”—

H e  h e s i t a t e d ,  g o t  u p ,  w a l k e d
t o  a  w i n d o w.

“In short,” said he, “perhaps, Miss
Woodhouse—I think you can hardly be
quite without suspicion”—

He looked at her, as if wanting to
read her thoughts. She hardly knew
what  to  say.  I t  seemed l ike  the
forerunner of something absolutely
ser ious ,  which  she  d id  no t
wish .  Forc ing  herse l f  to  speak ,
therefore, in the hope of putting it by,
she calmly said,

“ Yo u  a r e  q u i t e  i n  t h e  r i g h t ;  i t
w a s  m o s t  n a t u r a l  t o  p a y  y o u r
v i s i t ,  t h e n ” —

He was silent. She believed he was
looking at her; probably reflecting on
what  she  had said ,  and t rying to
understand the manner. She heard him
sigh. It was natural for him to feel that
he had cause to sigh. He could not
believe her to be encouraging him. A
few awkward moments passed, and he
sat  down again;  and in  a  more
determined manner said,

“It was something to feel that all the
rest of my time might be given to
Hartfield. My regard for Hartfield is
most warm”—

He stopt again,  rose again,  and
seemed qui te  embarrassed .— He
w a s  m o r e  i n  l o v e  w i t h  h e r  t h a n
Emma had supposed; and who can
say how it  might have ended, if  his
f a t h e r  h a d  n o t  m a d e  h i s
appearance?  Mr.  Woodhouse  soon
f o l l o w e d ;  a n d  t h e  n e c e s s i t y  o f
exertion made him composed.

—¿Y no ha tenido ni cinco minutos
para despedirse de sus amigas la señorita
Fairfax y la señorita Bates? ¡Qué mala
suerte! Los convincentes y sólidos argu-
mentos de la señorita Bates quizá hubie-
sen podido consolarle.

—Sí... ya he estado en su casa; pasaba
por delante, y he pensado que era mejor en-
trar. Tenía que hacerlo. Entré sólo para que-
darme tres minutos, pero me entretuve más
porque la señorita Bates estaba ausente. Ha-
bía salido; y me pareció que era forzoso es-
perar a que volviera. Es una persona de la
que uno se puede, y casi diría que se debe,
reír; pero a la que no se es capaz de dar un
desaire. O sea que lo mejor era que aprove-
chase la ocasión para hacer la visita...

El joven titubeó, se levantó y se dirigió
hacia la ventana. Luego siguió diciendo:

— E n  f i n ,  s e ñ o r i t a  Wo o d h o u s e ,
t a l  v e z . . .  c r e o  q u e  u s t e d  y a  d e b e
d e  h a b e r  s o s p e c h a d o  a l g o . . .

Él la miró como si quisiera leer en
su pensamiento. Emma casi no sabía
qué decir.  Aquel lo  parecía  como el
anuncio de algo muy serio de lo que
ella no deseaba enterarse. De modo que
haciendo un esfuerzo por hablar, con
la esperanza de que él no siguiera ade-
lante, dijo con mucha calma:

—Obró usted muy bien; era la cosa más
natural del mundo aprovechar la ocasión
para hacer la visita...

Él guardaba silencio. Emma creía que
la estaba mirando; probablemente re-
flexionaba sobre lo que ella le había di-
cho y trataba de interpretar su actitud. Le
oyó suspirar. Era natural que se creyese
con motivos para suspirar. Era imposible
creer que ella le estaba alentando. Pasa-
ron unos momentos embarazosos, y el jo-
ven volvió a sentarse; y de un modo más
resuelto dijo:

—Eso me hizo caer en la cuenta de que
todo el tiempo restante de que disponía iba a
dedicarlo a Hartfield. Siento un gran afecto
por Hartfield...

Volvió a interrumpirse, se levantó de nuevo y
dio la impresión de hallarse muy turbado... Es-
taba más enamorado de ella de lo que Emma
había supuesto; y ¿quién sabe cómo hubie-
se podido terminar aquella escena si su pa-
dre no hubiese entrado en aquellos momen-
tos? El señor Woodhouse no tardó mucho
en hacer acto de presencia; y la necesidad
obligó al joven a dominarse.

embarrased  forced, constraint, incómodo, turbado, atur-
dido, embarazoso, cohibido, avergonzante,
ruborizante,  azorado o azarado

  azarar es ruborizarse por vergüenza
  azorar es sorprenderse, conturbarse,
     aturdirse, incomodarse, desconcertar

     Nota: embarazado/a es preñado/a (mal en
Capote’s Cold Blood : 258) aunque en el Quijo-
te se utilizaba embarazado/a con el significado
de «en dificultades con» ver 466.



232

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

A very few minutes more, however,
completed the present trial. Mr. Weston,
always alert when business was to be
done,  and as  incapable  of
procras t inat ing any evi l  that  was
inevitable, as of foreseeing any that was
doubtful, said, “It was time to go;” and
the  young  man ,  t hough  he  migh t
and  d id  s igh ,  cou ld  no t  bu t  ag ree ,
to  t ake  l eave .

“I shall hear about you all,” said
he; that is  my chief consolation. I
shall hear of every thing that is going
on among you. I have engaged Mrs.
Weston to correspond with me. She
has been so kind as to promise it. Oh!
t h e  b l e s s i n g  o f  a  f e m a l e
correspondent ,  when one is  real ly
interested in the absent!—she will tell
me every thing. In her letters I shall
be at dear Highbury again.”

 A very friendly shake of the hand,
a very earnest “Good-bye,” closed the
speech, and the door had soon shut out
Frank Churchill. Short had been the
notice—short their meeting; he was
gone; and Emma felt so sorry to part,
and foresaw so great a loss to their
little society from his absence as to
begin to be afraid of being too sorry,
and feeling it too much.

It was a sad change. They had been
meeting almost every day since his
arrival. Certainly his being at Randalls
had given great spirit to the last two
weeks—indescribable spirit; the idea,
the expectation of seeing him which
every morning had brought ,  the
assurance of  h is  a t tent ions ,  h is
liveliness, his manners! It had been a
very happy fortnight, and forlorn must
be the sinking from it into the common
course of Hartfield days. To complete
every other recommendation, he had
almost told her that he loved her. What
strength, or what constancy of affection
he might be subject to, was another
point; but at present she could not doubt
his having a decidedly warm admiration,
a conscious preference of herself; and
this persuasion, joined to all the rest,
made her think that she must be a little
in love with him, in spite of every
previous determination against it.

“I certainly must,” said she. “This
sensation of listlessness , weariness,
stupidity, this disinclination to sit down
and employ myself, this feeling of every
thing’s being dull and insipid about the
house!— I must be in love; I should be
the oddest creature in the world if I were

Sin embargo, pasaron todavía varios mi-
nutos antes de que se pusiera fin a aquella
penosa situación. El señor Weston, siempre
tan activo cuando había algo que hacer, y tan
incapaz de diferir un mal que era inevitable,
como de prever el que era incierto, dijo:

—Ya es hora de irnos.
Y el joven tuvo que resignarse a lanzar

un suspiro, asentir con la cabeza y levantarse
para despedirse.

—Tendré noticias de todos ustedes —
dijo—; esto es lo que más me consuela. Me
enteraré de todo lo que les ocurra. He hecho
prometer a la señora Weston que me escribi-
rá. Ha sido tan buena que me ha asegurado
que no dejará de hacerlo. ¡Oh! ¡Qué mara-
villoso es poder contar con una mujer que
nos escriba cuando se está realmente intere-
sado por alguien ausente! Ella me lo contará
todo. Gracias a sus cartas volveré a estar en
este querido Highbury.

Un fuerte apretón de manos y un
cordialísimo «adiós» siguieron a sus palabras,
y la puerta no tardó en cerrarse detrás de Frank
Churchill. La comunicación había sido bre-
ve... y breve su entrevista; él se había ido; y
Emma se encontraba tan apenada por su mar-
cha, y preveía que su ausencia iba a ser una
pérdida tan grande en su pequeño círculo de
amistades, que empezó a tener miedo de es-
tar demasiado triste y de sentirlo demasiado.

Frank dejaba un gran vacío. Desde su
llegada a Highbury se habían visto casi
todos los días. Desde luego su presencia
en Randalls había animado mucho aque-
llas dos semanas que acababan de trans-
currir... una vida indescriptible; la idea,
la ilusión de verle que le había traído cada
mañana, la seguridad de sus delicadezas,
de su alegría, de sus cumplidos... Habían
sido dos semanas muy felices y ahora
costaba resignarse volver al curso ordi-
nario de la vida de Hartfield. Y además
de todo eso, él casi le había dicho que la
amaba. La firmeza, la constancia en el
afecto de que podía ser capaz ya era otra
cuestión; pero por el momento Emma no
podía tener ninguna duda de que sentía
por ella una cálida admiración y una sen-
sible preferencia; y esta convicción, uni-
da a todo lo demás, le hizo pensar que
también ella debía de estar un poco ena-
morada del joven a pesar de todos sus pre-
juicios en contra de ello.

«Sí, sin duda debo estarlo —se decía—.
¡Esa sensación de desánimo, de cansancio,
de agotamiento, esa falta de ganas de poner-
me a hacer algo, esa impresión de que todo
lo que me rodea en la casa es triste, aburrido,
insípido...! Sí, debo de estar enamorada; se-
ría el ser más extraño de la creación si no lo

listless  adj.  lacking energy or enthusiasm;
disinclined for exertion. Apático, indiferente,
desganado, lánguido
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not—for a few weeks at least. Well! evil
to some is always good to others. I shall
have many fellow-mourners for the ball,
if not for Frank Churchill; but Mr.
Knightley will be happy. He may spend
the evening with his dear William
Larkins now if he likes.”

Mr. Knightley, however, shewed
no triumphant happiness. He could
not say that he was sorry on his own
account; his very cheerful look would
have contradicted him if he had; but
he said, and very steadily, that he was
sorry for the disappointment of the
o t h e r s ,  a n d  w i t h  c o n s i d e r a b l e
kindness added,

“You,  Emma, who have so few
opportuni t ies  of  dancing,  you are
r ea l l y  ou t  o f  l uck ;  you  a r e  ve ry
much out of luck!”

It  was some days before she saw
Jane Fairfax,  to judge of her honest
regre t  in  th is  woeful  change;  but
when they did meet,  her composure
w a s  o d i o u s .  S h e  h a d  b e e n
p a r t i c u l a r l y  u n w e l l ,  h o w e v e r ,
suffering from headache to a degree,
which made her aunt declare,  that
had the ball  taken place, she did not
think Jane could have attended i t ;
and it was charity to impute some of
her unbecoming indifference to the
languor of i l l-health.

Chapter XIII

 Emma continued to entertain no
doubt of her being in love. Her ideas
only varied as to the how much. At first,
she thought it was a good deal; and
afterwards, but little. She had great
pleasure in hearing Frank Churchill
talked of; and, for his sake, greater
pleasure than ever in seeing Mr. and
Mrs.  Weston;  she  was very of ten
thinking of him, and quite impatient for
a letter, that she might know how he was,
how were his spirits, how was his aunt,
and what was the chance of his coming
to Randalls again this spring. But, on the
other hand, she could not admit herself

estuviera... al menos durante unas semanas.
Bueno, lo que para unos es malo es bueno
para otros. Muchos se lamentarán conmigo
por lo del baile, ya que no por la marcha de
Frank Churchill; pero el señor Knightley es-
tará contento. Ahora si quiere podrá quedar-
se en casa con su querido William Larkins.»

Sin embargo, el señor Knightley no de-
mostró una alegría desbordante. No podía
decir que lo lamentaba, por lo que a él se
refería; la vivaz expresión de su rostro hu-
biera contrarrestado el efecto de sus pala-
bras; pero lo que dijo, y ello con gran con-
vicción, era que lo sentía por la desilusión
que habían tenido los demás, y añadió con
una notable amabilidad:

—Usted, Emma, que tiene tan po-
cas oportunidades para bailar, usted sí
que tiene mala suerte; ¡ha tenido us-
ted muy mala suerte!

Transcurrieron varios días antes de que
la joven volviera a ver a Jane Fairfax y pu-
diese juzgar cómo había reaccionado ante
aquella terrible decepción; pero cuando vol-
vieron a verse la fría compostura de Jane le
resultó odiosa. Sin embargo, en los últimos
días se había encontrado bastante mal, y ha-
bía tenido tales jaquecas que habían hecho
decir a su tía que de haberse celebrado el
baile en su opinión Jane no hubiese podido
asistir; y era más caritativo atribuir aquella
indiferencia afectada a la postración que le
producía su falta de salud.

CAPÍTULO XXXI

EMMA seguía totalmente convencida de
que estaba enamorada. Sus ideas sólo
variaban en lo referente a la intensidad de
este amor; al principio le pareció que lo es-
taba mucho; luego, más bien que poco. Sen-
tía un gran placer en oír hablar de Frank
Churchill; y por él, mayor placer que nun-
ca en ver al señor y a la señora Weston; pen-
saba muy a menudo en el joven, y esperaba
carta suya con mucha impaciencia para po-
der saber cómo estaba, cuál era su estado
de ánimo, cómo seguía su tía y qué posibi-
lidades había de que volviera a Randalls
aquella primavera. Pero por otra parte se
resistía a admitir que no era feliz y, pasada
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to be unhappy,  nor,  af ter  the f irst
morning,  to  be  less  disposed for
employment than usual; she was still
busy and cheerful; and, pleasing as he
was, she could yet imagine him to have
faults; and farther, though thinking of
him so much, and, as she sat drawing or
working, forming a thousand amusing
schemes for the progress and close of
their attachment, fancying interesting
dialogues, and inventing elegant letters;
the conclusion of every imaginary
declaration on his side was that she
refused him. Their affection was always
to subside into friendship. Every thing
tender and charming was to mark their
parting; but still they were to part. When
she became sensible of this, it struck her
that she could not be very much in love;
for in spite of her previous and fixed
determination never to quit her father,
never to marry, a strong attachment
cer ta inly must  produce more of  a
struggle than she could foresee in her
own feelings.

“I do not find myself making any use
of the word sacrifice,” said she.— “In
not one of all my clever replies, my
delicate negatives, is there any allusion
to making a sacrifice. I do suspect that
he  is  not  real ly  necessary to  my
happiness .  So much the  bet ter.  I
certainly will not persuade myself to feel
more than I do. I am quite enough in
love. I should be sorry to be more.”

U p o n  t h e  w h o l e ,  s h e  w a s
e q u a l l y  c o n t e n t e d  w i t h  h e r  v i e w
o f  h i s  f e e l i n g s .

“He is undoubtedly very much in
love—every thing denotes it—very
much in love indeed!—and when he
comes again, if his affection continue,
I must be on my guard not to encourage
it.—It would be most inexcusable to do
otherwise, as my own mind is quite
made up. Not that I imagine he can
think I have been encouraging him
hitherto. No, if he had believed me at
all to share his feelings, he would not
have been so wretched. Could he have
thought himself encouraged, his looks
and language at parting would have
been different.— Still, however, I must
be  on  my guard .  This  i s  in  the
suppos i t ion  of  h i s  a t t achment
continuing what it now is; but I do not
know that I expect it will; I do not look
upon him to be quite the sort of man—
I do not altogether build upon his
steadiness or constancy.— His feelings
are warm, but I can imagine them rather
changeable.— Every consideration of

aquella mañana, luchaba contra la tentación
de abandonarse a una vida menos activa que
la que tenía por costumbre llevar; seguía
siendo activa y animosa; y a pesar de ser él
tan agradable, no dejaba de imaginarle con
defectos; y más adelante, a pesar de pensar
mucho en el y de forjar, mientras dibujaba
o bordaba, innumerables y divertidos pla-
nes sobre el desarrollo y la conclusión de
sus relaciones, imaginando ingeniosos diá-
logos e inventando elegantes cartas; el fi-
nal de todas las imaginarias declaraciones
que él le hacía era siempre una negativa.
El afecto que les unía debía encauzarse por
las vías de la amistad. Su separación iba a
estar adornada de toda la ternura y de todo
el encanto imaginables; pero tenían que
separarse. Cuando reparó en ello, se dio
cuenta de que no debía de estar muy
enamorada; porque a pesar de su previa y
firme determinación de no abandonar nun-
ca a su padre, de no casarse nunca, un ver-
dadero amor era forzoso que causara mu-
chas más luchas interiores de las que por
sus sentimientos Emma podía prever.

«No veo que yo saque a relucir nunca
la palabra sacrificio —se dijo—. En nin-
guna de mis prudentes réplicas ni de mis
delicadas negativas hay la menor alusión a
hacer un sacrificio. Sospecho que en el fon-
do no le necesito para ser feliz. Tanto me-
jor. No voy ahora a convencerme a mí mis-
ma de que siento más amor del que existe
en realidad. Ya estoy suficientemente ena-
morada. No quiero estarlo más.»

En conjunto, también estaba contenta con
la impresión que había sacado de los senti-
mientos de él.

«Sin ninguna duda, él está muy enamo-
rado... todo lo demuestra... ¡lo que se dice
muy enamorado! Y cuando vuelva, si sigue
teniéndome el mismo afecto tendré que an-
dar con mucho cuidado para no alentarle...
obrar de otro modo sería imperdonable, ya
que mi decisión ya está tomada. No es que
imagine que él pueda pensar que hasta aho-
ra le he estado alentando. No, si él hubiera
creído que yo compartía sus sentimientos,
no se hubiese sentido tan desgraciado. Si él
hubiera podido considerarse alentado, sus
maneras y su lenguaje hubiesen sido dife-
rentes al despedimos... Pero, a pesar de todo,
tengo que andar con mucho cuidado. Eso
suponiendo que su afecto por mí para en-
tonces sea todavía lo que es ahora; pero la
verdad es que no creo que ocurra así; no me
parece un hombre como para... No me fiaría
mucho de su firmeza o de su constancia...
Sus sentimientos son apasionados, pero ten-
go la impresión de que más bien variables.
En resumidas cuentas, que cada vez que
pienso en esta cuestión estoy más contenta
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the subject, in short, makes me thankful
that my happiness is not more deeply
involved.—I shall do very well again
after a little while—and then, it will be
a good thing over; for they say every
body is in love once in their lives, and
I shall have been let off easily.”

When his letter to Mrs. Weston
arrived, Emma had the perusal of it;
and  she  read  i t  wi th  a  degree  o f
pleasure and admiration which made
her at first shake her head over her
own sensations, and think she had
undervalued their strength. It was a
long, well-written letter, giving the
particulars of his journey and of his
feelings, expressing all the affection,
gra t i tude ,  and  respec t  which  was
natural and honourable, and describing
every thing exterior and local that
could be supposed attractive, with
spirit  and precision. No suspicious
flourishes now of apology or concern;
it was the language of real feeling
towards Mrs. Weston; and the transition
f rom Highbury  to  Enscombe,  t h e
c o n t r a s t  b e t w e e n  t h e  p l a c e s  i n
s o m e  o f  t h e  f i r s t  b l e s s i n g s  o f
s o c i a l  l i f e  w a s  j u s t  e n o u g h
touched  on  to  shew how keen ly  i t
w a s  f e l t ,  a n d  h o w  m u c h  m o r e
migh t  have  been  sa id  bu t  for the
restraints of propriety.—The charm
o f  h e r  o w n  n a m e  w a s  n o t
wanting. Miss Woodhouse appeared
more than once, and never without a
something of  pleasing connexion,
either a compliment to her taste, or
a remembrance of what she had said;
a n d  i n  t h e  v e r y  l a s t  t i m e  o f  i t s
meeting her eye, unadorned as it was
b y  a n y  s u c h  b r o a d  w r e a t h  o f
gallantry, she yet could discern the
e f f e c t  o f  h e r  i n f l u e n c e  a n d
acknowledge the greatest compliment
perhaps of all conveyed. Compressed
into the very lowest vacant corner
were these words—”I had not a spare
moment on Tuesday, as you know, for
Miss  Woodhouse’s  beaut i ful  l i t t le
friend. Pray make my excuses and
adieus to her.” This, Emma could not
doubt,  was al l  for  herself .  Harriet
was remembered only from being her
f r i e n d .  H i s  i n f o r m a t i o n  a n d
p r o s p e c t s  a s  t o  E n s c o m b e  w e r e
nei ther  worse nor  bet ter  than had
been antic i p a t e d ;  M r s .  C h u r c h i l l
w a s  r e c o v e r i n g ,  a n d  h e  d a r e d  n o t
y e t ,  e v e n  i n  h i s  o w n  i m a g i n a t i o n ,
f i x  a  t i m e  f o r  c o m i n g  t o
R a n d a l l s  a g a i n .

Gratifying, however, and stimulative

de que mi felicidad no dependa demasiado
de él... Dentro de poco volveré a estar
perfectamente bien... y entonces podré de-
cir que he salido bien librada; porque dicen
que todo el mundo tiene que enamorarse una
vez en la vida, y yo habré salido del paso
con bastante facilidad.»

Cuando llegó la carta de Frank para
la señora Weston, Emma pudo leerla;
y la leyó con tanto placer y tanta ad-
miración que al principio le hicieron
dudar  de sus  sent imientos  y  pensar
que no había valorado suficientemen-
te su fuerza. Era una carta larga y muy
bien escrita que daba detalles de su
viaje y de su estado de ánimo, que ex-
presaba toda la gratitud, el afecto y el
respeto que era natural y digno el ex-
presar,  y que describía todo lo exte-
rior y local que pudiera considerarse
a t rac t ivo ,  con ingenio  y  concis ión .
Pero nada que delatase el tono de la
excusa o del interés forzado; aquél era
el lenguaje de quien sentía verdadero
afecto por la señora Weston; y la tran-
s ic ión de Highbury a  Enscombe,  e l
contraste entre los lugares en algunas
de las primeras ventajas de la vida social,
apenas se esbozaba, pero lo suficiente
para que se advirtiera con qué agudeza
lo había sentido el joven, y cuántas co-
sas más hubiera podido añadir de no im-
pedírselo la cortesía... No faltaba tampo-
co el encanto del nombre de Emma. La
señorita Woodhouse aparecía más de una
vez, y nunca sin relacionarlo con algo ha-
lagador, ya fuera un cumplido para su
buen gusto, ya un recuerdo de algo que
ella hubiera dicho; y en la última ocasión
en la que sus ojos tropezaron con su nom-
bre, despojado aquí de los adornos de su
florida galantería, Emma advirtió el efec-
to de su influencia, y supo reconocer que
aquél era tal vez el mayor de los cumpli-
dos que le dedicaba en toda la carta. Apre-
tadas en el único espacio libre que le ha-
bía quedado, en uno de los ángulos infe-
riores del papel, se leían estas palabras:
«El martes, como usted ya sabe, no tuve
tiempo para despedirme de la bella ami-
guita de la señorita Woodhouse; le ruego
que le presente mis excusas y que me des-
pida de ella.» Emma no podía dudar de
que aquello iba dirigido exclusivamente
a ella. A Harriet se la citaba solamente
por ser su amiga. Por lo que decía de
Enscombe se deducía que allí las cosas
no iban ni mejor ni peor que antes; la se-
ñora Churchill iba mejorando, y Frank
aún no se atrevía, ni siquiera en su ima-
ginación, a fijar fecha para un posible
regreso a Randalls.

Pero aunque la carta en su redacción, en
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as was the letter in the material part, its
sentiments, she yet found, when it was
folded up and returned to Mrs. Weston,
that it had not added any lasting warmth,
that she could still do without the writer,
and that he must learn to do without
her. Her intentions were unchanged. Her
resolution of refusal only grew more
interesting by the addition of a scheme
for his subsequent consolation and
happiness. His recollection of Harriet,
and the words which clothed it, the
“beautiful little friend,” suggested to her
the idea of Harriet’s succeeding her in
his affections. Was it impossible?—
No.—Harriet undoubtedly was greatly
his inferior in understanding; but he had
been very much s t ruck with  the
loveliness of her face and the warm
simplicity of her manner; and all the
probabi l i t ies  of  c i rcumstance and
connexion were in her favour.—For
Harriet, it would be advantageous and
delightful indeed.

“I must not dwell upon it,” said
she.—”I must not think of it. I know the
danger  of  indulging such
speculations. But stranger things have
happened; and when we cease to care
for each other as we do now, it will be
the means of confirming us in that sort
of true disinterested friendship which I
can a l ready look forward to  wi th
pleasure.”

It was well to have a comfort in store
on Harriet’s behalf, though it might be
wise to let the fancy touch it seldom; for
evil in that quarter was at hand. As
Frank Churchill’s arrival had succeeded
Mr.  El ton’s  engagement  in  the
conversation of Highbury, as the latest
interest had entirely borne down the
first, so now upon Frank Churchill’s
disappearance, Mr. Elton’s concerns
were assuming the most irresistible
form.—His wedding-day was named. He
would soon be among them again; Mr.
Elton and his bride. There was hardly
time to talk over the first letter from
Enscombe before “Mr. Elton and his
bride” was in every body’s mouth, and
Frank Churchill was forgotten. Emma
grew sick at the sound. She had had
three weeks of happy exemption from
Mr. Elton; and Harriet’s mind, she had
been willing to hope,  had  been  la te ly
g a i n i n g  s t r e n g t h .  W i t h  M r .
We s t o n ’s  b a l l  i n  v i e w  a t  l e a s t ,
t h e r e  h a d  b e e n  a  g r e a t  d e a l  o f
insensibi l i ty  to  o ther  th ings;  but  i t
was  now too  ev ident  tha t  she  had
n o t  a t t a i n e d  s u c h  a  s t a t e  o f
composure  as  could  s tand  aga ins t

la expresión de sus sentimientos, fuese satis-
factoria y estimulante, Emma advirtió, una
vez la hubo doblado y devuelto a la señora
Weston, que no había alimentado ningún fue-
go perdurable, que ella podía aún prescindir
de su autor, y de que éste debía hacerse a la
idea de prescindir de ella. Las intenciones de
la joven no habían cambiado. Sólo su deci-
sión de mantenerse en una negativa se hizo
más interesante, al añadírsele un proyecto del
modo en que Frank podía luego consolarse y
encontrar la felicidad. El que se hubiera acor-
dado de Harriet, aludiéndola galantemente
como «su bella amiguita», le sugirió la idea
de que podía ser Harriet quien le sucediera
en el afecto de Frank Churchill. ¿Es que era
algo imposible? No... Desde luego Harriet era
muy inferior a él en inteligencia; pero el jo-
ven había quedado muy impresionado por el
atractivo de su rostro y por la cálida sencillez
de su trato; y todas las probabilidades de cir-
cunstancia y de relación estaban en favor de
ella... Para Harriet sería algo muy ventajoso
y muy deseable.

«Pero no debo hacerme ilusiones —se
dijo— no tengo que pensar en esas cosas. Ya
sé lo peligroso que es dejarse llevar por estas
suposiciones. Pero cosas más extrañas han
ocurrido. Y cuando dos personas dejan de
sentir una mutua atracción, como ahora no-
sotros la sentimos, éste puede ser el medio
de afirmarnos en esa especie de amistad des-
interesada que ahora puedo ya prever con gran
ilusión.»

Era mejor tener en reserva el consuelo de
un posible bien para Harriet, aunque lo más
prudente sería no dejar demasiado suelta la
fantasía; porque en cuestiones así el peligro
acechaba constantemente. Del mismo modo
que el tema de la llegada de Frank Churchill
había arrinconado el del compromiso matri-
monial del señor Elton en las conversacio-
nes de Highbury, eclipsando como novedad
más reciente a la otra, tras la partida de Frank
Churchill, el interés por el señor Elton vol-
vió a privar de un modo indiscutible... Ya se
había fijado el día de su boda. Apenas hubo
tiempo de hablar de la primera carta que se
recibió de Enscombe, antes de que «el señor
Elton y su prometida» atrajeran la atención
general, y Frank Churchill quedara olvidado.
Emma se ponía de mal humor al volver a oír
hablar de aquello. Durante tres semanas se
había visto libre de la pesadilla del señor
Elton, y había empezado a confiar que du-
rante aquel tiempo Harriet se había recupe-
rado notablemente. Y con el baile del señor
Weston, o mejor dicho, con el proyecto del
baile, había llegado a olvidarse casi por com-
pleto de todo lo demás; pero ahora se veía
obligada a reconocer que no había alcanzado
un grado de serenidad suficiente como para
afrontar lo que se le venía encima... otra visi-
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the actual  approach—new carriage,
be l l - r ing ing ,  and  a l l .

Poor Harriet was in a flutter of
sp i r i t s  which  requ i red  a l l  the
reasonings and soothings and attentions
of  every  k ind  tha t  Emma could
give. Emma felt that she could not do
too much for her, that Harriet had a
right to all her ingenuity and all her
patience; but it was heavy work to be
for ever convincing without producing
any effect, for ever agreed to, without
being able to make their opinions the
same. Harriet listened submissively,
and said “it was very true— it was just
as Miss Woodhouse described—it was
not worth while to think about them—
and she would not think about them any
longer” but no change of subject could
avail , and the next half-hour saw her
as anxious and restless about the Eltons
as before. At last Emma attacked her
on another ground.

“Your allowing yourself to be so
occupied and so unhappy about Mr.
El ton’s  marrying,  Harr ie t ,  i s  the
s t rongest  reproach you can make
me. You could not give me a greater
reproof for the mistake I fell into. It was
al l  my doing,  I  know.  I  have not
forgotten it, I assure you.—Deceived
myself, I did very miserably deceive
you— and it will be a painful reflection
to me for ever. Do not imagine me in
danger of forgetting it.”

Harriet felt this too much to utter
more than a  few words  of  eager
exclamation. Emma continued,

“I have not said, exert yourself
Harriet for my sake; think less, talk less
of Mr. Elton for my sake; because for
your own sake rather, I would wish it to
be done, for the sake of what is more
important than my comfort, a habit of
self-command in you, a consideration of
what  is  your duty,  an at tention to
propriety, an endeavour to avoid the
suspicions of others, to save your health
and credi t ,  and res tore  your
tranquillity. These are the motives which
I have been pressing on you. They are
very important—and sorry I am that you
cannot feel them sufficiently to act upon
them. My being saved from pain is a
very secondary consideration.  I want
you to save yourself  from greater
pain. Perhaps I may sometimes have felt
that Harriet would not forget what was
due—or rather what would be kind by
me.”

ta, el sonar de la campanilla de la puerta, y lo
restante.

La pobre Harriet se hallaba en una con-
fusión de espíritu que requería todos los ra-
zonamientos, las atenciones y los consuelos
de toda clase que Emma pudiera proporcio-
narle. Emma comprendía que aunque no pu-
diese hacer gran cosa por ayudarla, tenía la
obligación de dedicarle todo su interés y toda
su paciencia; pero empezaba a cansarse de
estar siempre intentando convencerla sin pro-
ducir ningún efecto, de que le diesen siem-
pre la razón sin conseguir que sus opiniones
coincidieran. Harriet escuchaba sumisamen-
te y decía que sí, que era verdad... que era tal
como Emma decía... que no valía la pena se-
guir pensando en aquello... y que nunca más
volvería a atormentarse... pero inevitablemen-
te volvía a hablar de lo mismo, y al cabo de
media hora se mostraba de nuevo tan inquie-
ta y tan preocupada por los Elton como an-
tes... Por fin Emma se decidió a atacarla en
otro terreno:

—Harriet, el que te preocupes tanto y
te sientas desgraciada porque el señor
Elton se case, es el mayor reproche que
puedes hacerme. Es el modo más directo
de acusarme del error que cometí. Ya sé
que todo fue culpa mía. Te aseguro que
no lo he olvidado... Al engañarme a mí
misma hice que tú te engañaras también
de la manera más lamentable... y para mí
éste será siempre un recuerdo muy peno-
so. No creas que haya ningún peligro de
que lo olvide.

Aquello impresionó demasiado a Harriet
para dejarle proferir más que unas palabras
de viva sorpresa. Emma Prosiguió:

—Harriet, si te digo que intentes domi-
narte, no es por mí; si te digo que pienses
menos en esto, que hables menos del señor
Elton no es por mí; sobre todo por tu propio
bien quisiera que me hicieses caso, por algo
que es más importante que mi comodidad,
un hábito de imponerte a ti misma, una con-
sideración de cuál es tu deber, una preocupa-
ción por tu dignidad, una necesidad de evitar
las sospechas de !_os otros, de cuidar de tu
salud y de tu buen nombre, y de recuperar la
tranquilidad. Éstos son los motivos que me
impulsan a insistir tanto en este asunto. Son
cosas muy importantes, y me sabe muy mal
el ver que no te das suficientemente cuenta
de hasta qué punto lo son como para obrar en
consecuencia. El quererme evitar una violen-
cia es algo muy secundario. Lo que yo quie-
ro es salvarte de un desasosiego mucho ma-
yor. A veces he podido tener la impresión de
que Harriet no iba a perdonarme nunca... ni
siquiera por el afecto que me profesa.

avail  utilidad, beneficio, ventaja  2 valer servir, valerse
de, beneficiar, aprovechar   1 tr. help, benefit.   2 refl.
(foll. by of) profit by; take advantage of.   3 intr. a
provide help. b be of use, value, or profit.  — n. (usu.
in neg. or interrog. phrases) use, profit (of no avail;
without avail; of what avail?).

ingenuity traduce ingenio, inventiva, habilidad, ingenio-
sidad, artefacto ingenioso [tool], mientras que inge-
nuidad se usa para candor, frankness, naiveté,
openness. Por otra parte, ingenuous equivale a
ingenuo, como inocente, franco, sincero, aunque in-
genuo puede degenerar en gullible I naïve [crédu-
lo], pero  ingenious se usa para hábil [bright], ma-
ñoso [gifted], genial [estratagema, truco]. El sustan-
tivo inglés ingenue se refiere a dama joven [de tea-
tro].
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This appeal to her affections did
more than all the rest. The idea of
wanting gratitude and consideration
for Miss Woodhouse, whom she really
loved extremely, made her wretched
for a while, and when the violence of
g r i e f  w a s  c o m f o r t e d  a w a y,  s t i l l
remained powerful enough to prompt
to what was right and support her in
it very tolerably.

“You, who have been the best friend
I ever had in my life— Want gratitude
to you!—Nobody is equal to you!—I
care for nobody as I do for you!—
Oh! Miss Woodhouse, how ungrateful
I have been!”

Such expressions, assisted as they
were by every thing that look and
manner could do, made Emma feel
that she had never loved Harriet so
wel l ,  nor  va lued  her  a ffec t ion  so
highly before.

“There  is  no charm equal  to
tenderness of heart,” said she afterwards
to herself.  “There is nothing to be
compared to it. Warmth and tenderness
of heart, with an affectionate, open
manner, will beat all the clearness of
head in the world, for attraction, I am
sure it will. It is tenderness of heart
which makes my dear father so generally
beloved—which gives Isabella all her
popularity.— I have it not—but I know
how to prize and respect it.—Harriet is
my superior in all the charm and all the
felicity it gives. Dear Harriet!—I would
not change you for the clearest-headed,
longest-sighted, best-judging female
breathing. Oh! the coldness of a Jane
Fairfax!—Harriet is worth a hundred
such—And for a wife— a sensible man’s
wife—it is invaluable. I mention no
names; but happy the man who changes
Emma for Harriet!”

Chapter XIV

 Mrs.  El ton was f i rs t  seen a t
church: but though devotion might be
interrupted, curiosity could not be
satisfied by a bride in a pew, and it must
be left for the visits in form which were
then to be paid, to settle whether she
were very pretty indeed, or only rather
pretty, or not pretty at all.

Esta apelación al cariño que las unía pudo
más que todo el resto. La idea de que estaba
faltando a sus deberes de gratitud y de consi-
deración para con la señorita Woodhouse, a
la que la muchacha quería muy de veras, la
dejó sumida en la aflicción, y cuando su des-
consuelo empezó a ceder en intensidad, se
encontraba aún lo suficientemente conmovi-
da como para seguir los buenos consejos de
Emma, y perseverar en su decisión.

—¡Tú,  que  has  s ido la  mejor  ami-
ga  que  he  tenido en  mi  v ida!  ¡Con la
gra t i tud  que  te  debo!  ¡No hay nadie
como tú!  ¡No me importa  nadie  tan-
to  como tú!  ¡Oh,  Emma. . .  qué  ingra-
ta  he  s ido!

Estas exclamaciones, acompañadas de
las miradas y de los gestos más convin-
centes, hicieron pensar a Emma que nun-
ca había querido tanto a Harriet, y que
nunca había apreciado su afecto tanto
como entonces.

«No hay ningún encanto comparable al
de la ternura de corazón —decía para sí mis-
ma más tarde—. No hay nada que pueda
comparársele. La efusividad y la ternura de
corazón, unidas a un temperamento abierto y
cariñoso, valen más y son más atractivas que
toda la clarividencia del mundo. Estoy
segurísima. Es su bondad, su buen corazón
lo que hace que todo el mundo quiera tanto a
mi padre... lo que hace que Isabella sea tan
popular... Ahora me doy cuenta... pero ya sé
cómo apreciarla y respetarla... Harriet es su-
perior a mí por el encanto y la felicidad que
irradia... ¡Mi querida Harriet...! No te cam-
biaría por la mujer más inteligente, de mejor
criterio, de más claridad mental... ¡Oh, la frial-
dad de una Jane Fairfax...! Harriet vale cien
veces más que las que son como ella... Y para
esposa... para esposa de un hombre de buen
juicio... es inapreciable. No quiero citar nom-
bres; pero ¡feliz el hombre que cambie a
Emma por Harriet!»

CAPÍTULO XXXII

LA primera vez que vieron a la señora Elton fue en
la iglesia. Pero aunque se turbara la devoción, la
curiosidad no podía quedar satisfecha con el
espectáculo de una novia en su reclinatorio,
y era forzoso esperar a las visitas en toda re-
gla que entonces tenían que hacerse, para
decidir si era muy guapa, si sólo lo era un
poco o si no lo era en absoluto.

devotion  n. 1 (usu. foll. by to) enthusiastic attachment
or loyalty (to a person or cause); great love, apasio-
namiento.  2 a religious worship. b (in pl.) prayers. c
devoutness, religious fervour.

     amor, afecto, veneración, dedicación, entrega, leal-
tad, fidelidad, afición,

devote  1 (foll. by to) apply or give over (resources etc.
or oneself) to (a particular activity or purpose or
person) (devoted their time to reading; devoted
himself to his guests).  2 archaic doom to destruction.

devoted  adj.  very loving or loyal (a devoted husband).
leal, fiel, dedicado, consagrado,

devotee  n. 1 (usu. foll. by of) a zealous enthusiast or
supporter.  2 a zealously pious or fanatical person.

devoción.  1. f. Amor, veneración y fervor religiosos. 2.
Práctica piadosa no obligatoria. 3. fig. Inclinación,
afición especial. 4. fig. Costumbre devota, y, en ge-
neral, costumbre buena. 5. Teol. Prontitud con que
se está dispuesto a hacer la santa voluntad de Dios.



239

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

Emma had feelings, less of curiosity
than of pride or propriety, to make her
resolve on not being the last to pay her
respects;  and she made a point  of
Harriet’s going with her, that the worst
of the business might be gone through
as soon as possible.

She  could  no t  en te r  the  house
a g a i n ,  c o u l d  n o t  b e  i n  t h e  s a m e
room to  which  she  had  wi th  such
v a i n  a r t i f i c e  r e t r e a t e d  t h r e e
months  ago ,  to  lace  up  her  boot ,
wi thou t  r eco l l ec t ing .  A  thousand
vexatious thoughts would r e c u r .
C ompl iments, charades, and horrible
blunders; and it was not to be supposed
that  poor Harriet  should not  be
recollecting too; but she behaved very
well, and was only rather pale and
silent. The visit was of course short; and
there was so much embarrassment and
occupation of mind to shorten it, that
Emma would not allow herself entirely
to form an opinion of the lady, and on no
account to give one, beyond the nothing-
meaning terms of being “elegantly
dressed, and very pleasing.”

She did not really like her.  She
would not be in a hurry to find fault,
but she suspected that there was no
elegance;—ease, but not elegance.—
She was almost sure that for a young
woman, a stranger, a bride, there was
too much ease. Her person was rather
good ;  he r  f ace  no t  unpre t ty ;  bu t
neither feature, nor air, nor voice, nor
manner, were elegant. Emma thought
at least it would turn out so.

As for Mr. Elton, his manners did
not appear—but no, she would not
permit a hasty or a witty word from
herself about his manners. It was an
awkward ceremony at any time to be
receiving wedding visits, and a man had
need be all grace to acquit himself well
through it. The woman was better off;
she might have the assistance of fine
c lo thes ,  and  the  p r iv i lege  of
bashfulness, but the man had only his
own good sense to depend on; and when
she considered how peculiarly unlucky
poor Mr. Elton was in being in the same
room at once with the woman he had
just married, the woman he had wanted
to marry, and the woman whom he had
been expected to marry, she must allow
him to have the right to look as little
wise, and to be as much affectedly, and
as little really easy as could be.

“Well ,  Miss  Woodhouse,”  sa id

Emma, menos por curiosidad que por
orgullo y por sentido de la dignidad, de-
cidió no ser la última en hacerles la visi-
ta de rigor; y se empeñó en que Harriet la
acompañara, a fin de que lo más embara-
zoso de aquella situación se resolviera lo
antes posible.

Pero no pudo volver a entrar en la casa,
ni permanecer en aquella misma estancia a
la que, valiéndose de un artificio que lue-
go había resultado tan inútil, se había reti-
rado tres meses atrás, con la excusa de abro-
charse la bota, sin recordar. A su mente vol-
vieron innumerables recuerdos poco gratos.
Cumplidos, charadas, terribles equivoca-
ciones; y era imposible no suponer que la
pobre Harriet tenía también sus recuerdos;
pero se comportó muy dignamente, y sólo
estuvo un poco pálida y silenciosa. La vi-
sita fue breve; y hubo tanto nerviosismo y
tanto interés en acortarla que Emma casi
no pudo formarse una opinión de la nueva
dueña de la casa, y desde luego más tarde
fue incapaz de poder dar su opinión sobre
ella, aparte de las frases convencionales
como que «vestía con elegancia y era muy
agradable».

En realidad no le gustó. No es que se
empeñara en buscarle defectos, pero sospe-
chaba que aquello no era verdadera elegan-
cia; soltura, pero no elegancia... Estaba casi
segura de que para una joven, para una fo-
rastera, para una novia, era demasiada soltu-
ra. Físicamente era más bien atractiva; las
facciones eran correctas; pero ni su figura, ni
su porte, ni su voz, ni sus modales, eran ele-
gantes. Emma estaba casi convencida de que
en esto no le faltaba razón.

En cuanto al señor Elton, su actitud no
parecía... Pero no, Emma no quería permitir-
se ni una palabra ligera o punzante respecto
a su actitud. Recibir estas primeras visitas
después de la boda siempre era una ceremo-
nia embarazosa, y un hombre necesita poseer
una gran personalidad para salir airoso de la
prueba. Para una mujer es más fácil; puede
ayudarse de unos vestidos bonitos, y disfruta
del privilegio de la modestia, pero el hombre
sólo puede contar con su buen sentido; y
cuando Emma pensaba en lo extraor-
dinariamente violento que debía de sentirse
el pobre señor Elton al encontrarse con que
se habían reunido en la misma habitación la
mujer con la que se acababa de casar, la mu-
jer con la que él había querido casarse, y la
mujer con la que habían querido casarle, de-
bía reconocer que no le faltaban motivos para
estar poco brillante y para sentirse realmente
incómodo.

—Bueno, Emma —dijo Harriet, cuando
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Harriet,  when they had quitted the
house, and after waiting in vain for her
friend to begin; “Well, Miss Woodhouse,
(with a gentle sigh,) what do you think
of her?— Is not she very charming?”

There was a l i t t le  hesitat ion in
Emma’s answer.

“Oh! yes—very—a very pleasing
young woman.”

“I  th ink her  beaut i ful ,  qui te
beautiful.”

“Very nicely dressed, indeed; a
remarkably elegant gown.”

“I am not at all surprized that he
should have fallen in love.”

“Oh! no—there is nothing to surprize
one at all.—A pretty fortune; and she
came in his way.”

“ I  d a r e  s a y , ”  r e t u r n e d
H a r r i e t ,  s i g h i n g  a g a i n ,  “ I  d a r e
s a y  s h e  w a s  v e r y  m u c h  a t t a c h e d
t o  h i m . ”

“Perhaps she might; but it is not every
man’s fate to marry the woman who loves
him best. Miss Hawkins perhaps wanted
a home, and thought this the best offer
she was likely to have.”

“Yes,” said Harriet earnestly, “and
well she might, nobody could ever have
a better. Well, I wish them happy with
al l  my hear t .  And now,  Miss
Woodhouse, I do not think I shall mind
seeing them again. He is just as superior
as ever;—but being married, you know,
it is quite a different thing. No, indeed,
Miss Woodhouse, you need not be
afraid; I can sit and admire him now
without any great misery. To know that
he has not thrown himself away, is such
a comfort!— She does seem a charming
young woman,  jus t  what  he
deserves. Happy creature! He called her
`Augusta.’ How delightful!”

When the visit was returned, Emma
made up her mind. She could then see
more and judge better. From Harriet’s
happening not to be at Hartfield, and her
father’s being present to engage Mr.
Elton, she had a quarter of an hour of
the lady’s conversation to herself, and
could composedly attend to her; and the
quarter of an hour quite convinced her
that Mrs. Elton was a vain woman,
extremely well satisfied with herself,
and thinking much of  her  own

hubieron salido de la casa, después de espe-
rar en vano que su amiga iniciara la conver-
sación—; bueno, Emma —con un leve sus-
piro—, ¿qué te ha parecido? ¿Verdad que es
encantadora?

Emma vaciló unos segundos antes
de contestar.

—¡Oh, sí ... ! Mucho... Una joven muy
agradable.

—A mí me ha parecido atractiva, muy
atractiva.

—Ah, s í ,  s í ,  vis te  muy bien;  iba
muy elegante.

—No me extraña en absoluto que él se
haya enamorado.

—¡Oh, no. . . !  Realmente no es de
extrañar.. .  Cosas del destino.. .  Tenían
que encontrarse.

—Me atrevería a asegurar —siguió
Harriet suspirando de nuevo—, me atreve-
ría a asegurar que está muy enamorada de
su marido.

—Es posible; pero no todos los hombres
terminan casándose con la mujer que les quie-
re más. Tal vez la señorita Hawkins quería
un hogar y consideró que ésta era la mejor
oportunidad que podía presentársele.

—Sí —replicó Harriet rápidamente—,
y no le faltaba razón, es muy difícil tener
oportunidades como ésta. Bueno, yo les
deseo de todo corazón que sean felices. Y
ahora, Emma, me parece que no volverá a
preocuparme el verlos. Él está tan por en-
cima de mí como antes; pero, ya sabes, es-
tando casado es algo totalmente distinto.
No, no, Emma, te aseguro que no tienes
por qué tener miedo. Ahora puedo admi-
rarle sin sentirme muy desgraciada. Saber
que ha encontrado la felicidad ¡es un con-
suelo tan grande! Ella me parece una jo-
ven encantadora, justo lo que él merece.
¡Dichosa de ella! Él la llama «Augusta».
¡Cuánta felicidad!

Cuando devolvieron la visita Emma se
dispuso a prestar más atención. Ahora podría
observarla más detenidamente y juzgar me-
jor. Debido a que Harriet no se encontraba
en Hartfield y que estaba allí su padre para
entretener al señor Elton, dispuso de un cuarto
de hora para conversar a solas con ella y pudo
prestarle toda la atención; y el cuarto de hora
bastó para convencerla totalmente de que la
señora Elton era una mujer fatua, extremada-
mente satisfecha de sí misma y que sólo pen-
saba en darse importancia; que aspiraba a
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importance; that she meant to shine and
be very superior, but with manners
which had been formed in a bad school,
pert and familiar; that all her notions
were drawn from one set of people, and
one style of living; that if not foolish she
was ignorant, and that her society would
certainly do Mr. Elton no good.

Harriet would have been a better
match. If not wise or refined herself, she
would have connected him with those
who were; but Miss Hawkins, it might
be fa i r ly  supposed f rom her  easy
conceit, had been the best of her own
set. The rich brother-in-law near Bristol
was the pride of the alliance, and his
place and his carriages were the pride
of him.

The very first subject after being
seated was Maple Grove, “My brother
Mr. Suckling’s seat;”—a comparison of
Hartfield to Maple Grove. The grounds
of Hartfield were small, but neat and
pretty; and the house was modern and
well-built. Mrs. Elton seemed most
favourably impressed by the size of the
room, the entrance, and all that she
could see or imagine. “Very like Maple
Grove indeed!—She was quite struck by
the likeness!—That room was the very
shape and size of the morning-room at
Maple Grove; her sister ’s favourite
room.”— Mr. Elton was appealed to.—
”Was not it astonishingly like?— She
could really almost fancy herself at
Maple Grove.”

“And the staircase—You know, as I
came in, I observed how very like the
staircase was; placed exactly in the same
part of the house. I really could not help
excla iming!  I  assure  you,  Miss
Woodhouse, it is very delightful to me,
to be reminded of a place I am so
extremely partial to as Maple Grove. I
have spent so many happy months there!
(with a little sigh of sentiment). A
charming place, undoubtedly. Every
body who sees it is struck by its beauty;
but  to  me,  i t  has  been qui te  a
home. Whenever you are transplanted,
like me, Miss Woodhouse, you will
understand how very delightful it is to
meet with any thing at all like what one
has left behind. I always say this is quite
one of the evils of matrimony.”

Emma made as slight a reply as she
could; but it was fully sufficient for Mrs.
Elton, who only wanted to be talking
herself.

“So  ex t r eme ly  l i ke  Map le

brillar y a ser muy superior a los demás, pero
que se había educado en un mal colegio y
que tenía unos modales afectados y vulga-
res, que todas sus ideas procedían de un re-
ducido círculo de personas y de un único gé-
nero de vida; que si no era necia era ignoran-
te, y que indudablemente su compañía no
haría ningún bien al señor Elton.

Harriet hubiera sido una elección me-
jor. Aunque no fuese ni lista ni refinada,
le hubiese relacionado con las personas
que lo eran; pero la señorita Hawkins, se-
gún se deducía claramente por su pre-
sunción, había sido la flor y nata del am-
biente en que había vivido. El cuñado rico
que vivía cerca de Bristol era el orgullo
de la familia, y su casa y sus coches el or-
gullo del señor Elton.

El primer tema de su conversación fue
Maple Grove, «la propiedad de mi hermano
el señor Suckling»... Una comparación entre
Hartfield y Maple Grove. Las tierras de
Hartfield no eran muy extensas, pero sí bien
cuidadas y bonitas; y la casa era moderna y
estaba bien construida. La señora Elton pa-
recía muy favorablemente impresionada por
las dimensiones del salón, por la entrada y
por todo lo que pudiera ver o imaginar.

—¡Le aseguro que es tan igual a Maple
Grove! ¡Estoy maravillada del parecido! Este
salón tiene la misma forma y es igual de gran-
de que la salita de estar de Maple Grove; la
habitación preferida de mi hermana.

Se solicitó el parecer del señor Elton. ¿No
era asombrosa la semejanza? Casi tenía la
impresión de encontrarse en Maple Grove.

—Y la escalera... Al entrar, ¿sabe usted?,
ya me fijé que la escalera era exactamente
igual; situada exactamente en la misma par-
te de la casa. ¡No pude por menos de lanzar
una exclamación! Le aseguro, señorita
Woodhouse, que es tan maravilloso para mí
el que me recuerden un lugar por el que sien-
to tanto cariño como Maple Grove. ¡He pa-
sado allí tantos meses felices! —con un leve
suspiro de sentimiento—. ¡Ah, es un lugar
encantador! Todo el mundo que lo conoce
se queda admirado de su belleza; pero para
mí ha sido un verdadero hogar. Si alguna
vez tiene usted que cambiar de residencia
como yo ahora, ya sabrá usted lo grato que
es encontrarse con algo tan parecido a lo que
hemos abandonado. Yo siempre digo que
éste es uno de los peores inconvenientes del
matrimonio.

Emma dio una respuesta tan evasiva
como pudo; pero para la señora Elton, que
sólo deseaba hablar, ello bastaba sobrada-
mente.

—¡Es tan extraordinariamente parecido a

partial  Los adjetivos partial y parcial comparten la idea
de incompleto y, en sentido ético, injusto, prejuiciado,
pero partial se usa además para aficionado,
affectionate, fond, kind, attached.
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Grove !  And  i t  i s  no t  mere ly  t he
house— the grounds, I assure you, as
far as I could observe, are strikingly
like. The laurels at Maple Grove are
in the same profusion as here, and
stand very much in the same way—just
across the lawn; and I had a glimpse
of a fine large tree, with a bench round
i t ,  wh ich  pu t  me  so  exac t ly  i n
mind! My brother and sister will be
enchanted with this place. People who
have extensive grounds themselves are
always pleased with any thing in the
same style.”

Emma doubted the truth of this
sentiment. She had a great idea that
people who had extensive grounds
themselves cared very little for the
extensive grounds of any body else; but
it was not worth while to attack an error
so double-dyed, and therefore only said
in reply,

“When you have seen more of this
country, I am afraid you will think you
have overrated Hartfield. Surry is full of
beauties.”

“Oh! yes, I am quite aware of that. It
is the garden of England, you know. Surry
is the garden of England.”

“Yes;  but  we must  not  rest  our
c la ims  on  tha t  d i s t inc t ion .  Many
counties,  I  bel ieve,  are cal led the
garden of England, as well as Surry.”

“No,  I  fancy  not ,”  rep l ied  Mrs .
Elton,  with a most  sat isf ied smile.”
I  never  heard  any county  but  Surry
ca l led  so .”

Emma was silenced.

“My bro ther  and  s i s te r  have
promised us a visit in the spring, or
summer at farthest,” continued Mrs.
Elton; “and that will be our time for
exploring. While they are with us, we
shal l  explore  a  great  deal ,  I  dare
say. They will have their barouche-
landau, of course, which holds four
perfectly; and therefore, without saying
any thing of our carriage, we should be
able to explore the different beauties
extremely well. They would hardly
come in their chaise, I think, at that
season of the year. Indeed, when the
t ime  draws  on ,  I  sha l l  dec ided ly
recommend the i r  b r ing ing  the
barouche-landau; it will be so very
much preferable. When people come
into a beautiful country of this sort, you
know, Miss Woodhouse, one naturally

Maple Grove! Y no sólo la casa... Le aseguro
que por lo que he podido ver, las tierras que
la rodean son también asombrosamente se-
mejantes. En Maple Grove los laureles cre-
cen con tanta profusión como aquí, y están
distribuidos casi del mismo modo... Exacta-
mente en mitad del césped; y me ha parecido
ver también un magnífico árbol muy corpu-
lento que tenía un banco alrededor, y que me
ha hecho pensar a otro idéntico de Maple
Grove. Mis hermanos estarían encantados de
conocer este lugar. La gente que posee gran-
des terrenos siempre coincide en sus gustos
y lo hace todo de una manera semejante.

Emma dudaba de la verdad de esta
opinión. Estaba plenamente convenci-
da de que la gente que posee grandes
terrenos se preocupan muy poco de los
grandes terrenos de los demás; pero no
valía la pena combatir un error tan gro-
sero como aquél, y por lo tanto se limi-
tó a contestar:

—Cuando conozca usted mejor la co-
marca me temo que pensará que ha dado de-
masiada importancia a Hartfield. Surry está
lleno de belleza.

— ¡ O h !  S í ,  s í ,  y a  l o  s é .  E s  e l
j a r d í n  d e  I n g l a t e r r a .  S u r r y  e s  e l
j a r d í n  d e  I n g l a t e r r a .

—Sí; pero no sé si podemos fundar nues-
tro orgullo en esta frase. Creo que hay mu-
chos condados de los que se ha dicho que
son el jardín de Inglaterra, igual que Surry.

—No, estoy segura de que no —replicó
la señora Elton con una sonrisa muy compla-
cida—, el único condado del que lo he oído
decir es el de Surry.

Emma no supo qué contestar.

—Mis hermanos nos han prometido ha-
cernos una visita esta primavera o el próxi-
mo verano a lo más tardar —prosiguió la se-
ñora Elton—, y aprovecharemos la ocasión
para hacer excursiones. Estoy segura de que
mientras estén con nosotros haremos muchas
excursiones. Desde luego traerán su landó en
el que caben perfectamente cuatro personas;
y por lo tanto, no necesita usted que le haga
ningún elogio de nuestro coche, para que se
haga cargo de que podremos visitar los luga-
res más pintorescos de la comarca con toda
comodidad. No creo probable que vengan en
su silla de posta, no suelen usarla en esta épo-
ca del año. La verdad es que si cuando ten-
gan que venir hace ya buen tiempo yo les re-
comendaré que traigan el landó; será mucho
mejor, cuando se visita una comarca tan be-
lla como ésta, ¿sabe usted, señorita
Woodhouse?, como es natural uno desea que
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wishes them to see as much as possible;
and Mr. Suckling is extremely fond of
exploring.  We explored to King’s-
Weston twice last summer, in that way,
most delightfully, just after their first
having the barouche-landau. You have
many par t ies  of  tha t  k ind  here ,  I
suppose ,  Miss  Woodhouse ,  every
summer?”

“No; not immediately here. We are
rather  out  of  dis tance of  the very
striking beauties which attract the sort
of parties you speak of; and we are a
very quiet set of people, I believe; more
disposed to stay at home than engage
in schemes of pleasure.”

“Ah! there is nothing like staying at
home for real comfort. Nobody can be
more devoted to home than I am. I was
qui te  a  p roverb  for  i t  a t  Maple
Grove. Many a time has Selina said,
when she has been going to Bristol, `I
really cannot get this girl to move from
the house. I absolutely must go in by
myself, though I hate being stuck up in
the  barouche- landau  wi thout  a
companion; but Augusta, I believe, with
her own good-will, would never stir
beyond the park paling.’ Many a time
has  she  sa id  so ;  and ye t  I  am no
advocate for entire seclusion. I think,
on the contrary,  when people shut
themselves up entirely from society, it
is a very bad thing; and that it is much
more advisable to mix in the world in a
proper degree, without living in it
either too much or too little. I perfectly
understand your situation, however,
Miss Woodhouse— (looking towards
Mr. Woodhouse), Your father’s state of
health must be a great drawback. Why
does not  he t ry Bath?—Indeed he
should. Let me recommend Bath to
you. I assure you I have no doubt of its
doing Mr. Woodhouse good.”

“My father tried it more than once,
formerly; but without receiving any
benefit; and Mr. Perry, whose name, I
dare say, is not unknown to you, does
not conceive it would be at all more
likely to be useful now.”

“Ah! that’s a great pity; for I assure
you ,  Miss  Woodhouse ,  where  the
waters do agree, it is quite wonderful
the relief they give. In my Bath life, I
have seen such instances of it! And it
is so cheerful a place, that it could not
fail of being of use to Mr. Woodhouse’s
sp i r i t s ,  which ,  I  unders tand ,  a re
sometimes much depressed. And as to its
recommendations to you, I fancy I need

los forasteros conozcan el mayor número
posible de cosas; y el señor Suckling es muy
aficionado a ese tipo de recorridos. El vera-
no pasado recorrimos dos veces el Kings
Weston de este modo; fue un viaje delicioso;
por cierto, era la primera vez que utilizaban
el landó. Supongo, señorita Woodhouse, que
todos los veranos hacen ustedes muchas ex-
cursiones de esta clase, ¿no?

—No; no tenemos esa costumbre.
Highbury queda más bien lejos de los luga-
res más pintorescos que atraen a ese tipo de
viajeros de los que usted habla; y además,
me parece que somos gente muy sedentaria;
más propensa a quedarse en casa que a orga-
nizar salidas y excursiones.

—¡Ah, para estar cómodo de veras no hay
nada como quedarse en casa! Nadie más
amante del hogar que yo. Estas aficiones mías
ya eran proverbiales en Maple Grove. Mu-
chas veces, cuando Selina iba a Bristol, de-
cía: «Pero es que yo no sé cómo lograr que
esta muchacha salga de casa. Siempre tengo
que irme sola, a pesar de lo poco que me gusta
no ir en compañía en el landó; pero Augusta
se empeña en no ir más lejos de la valla del
parque.» Muchas veces lo decía; y sin em-
bargo no es que yo sea partidaria de estar
siempre encerrada en casa. Por el contrario,
en mi opinión cuando la gente se retrae de
ese modo y vive completamente apartada de
la sociedad obra de un modo muy equivoca-
do; creo que es mucho más aconsejable al-
ternar con los demás de un modo moderado,
sin tener demasiado trato social y sin tener
demasiado poco. Pero no crea, señorita
Woodhouse, que no me hago perfecto cargo
de cuál es su situación... —dirigiendo la mi-
rada hacia el señor Woodhouse— el estado
de salud de su padre tiene que ser un gran
obstáculo. ¿Por qué no prueba en pasar una
temporada en Bath? Debería intentarlo. Per-
mítame que le recomiende Bath. Le aseguro
que no tengo la menor duda de que le senta-
ría muy bien al señor Woodhouse.

—Hace años mi padre lo probó más de
una vez; pero sin sentir ninguna mejoría; y el
señor Perry, cuyo nombre me atrevo a supo-
ner que no es desconocido para usted, no
opina que ahora le resultaría más beneficio-
so que antes.

—¡Ah! ¡Qué lástima! Porque le asegu-
ro, señorita Woodhouse, que en los casos en
que están indicadas las aguas los beneficios
que producen son realmente maravillosos.
Durante el tiempo en que he vivido en Bath
¡he visto tantos ejemplos! Y es un lugar tan
alegre que sin duda levantaría el ánimo del
señor Woodhouse, porque tengo la impre-
sión de que a veces está muy deprimido. Y
en cuanto a las ventajas que tendría para
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not take much pains to dwell on them. The
advantages of Bath to the young are pretty
generally understood. It would be a
charming introduction for  you ,  who
have l ived so secluded  a  l ife;  and I
c o u l d  i m m e d i a t e l y  s e c u r e  y o u
s o m e  o f  t h e  b e s t  s o c i e t y  i n  t h e
p l a c e .  A l ine from me would bring
you a  l i t t le  host  of  acquaintance;
a n d  m y  p a r t i c u l a r  f r i e n d ,  M r s .
P a r t r i d g e ,  the lady I have always
resided with when in Bath, would be
most happy to shew you any attentions,
and would be the very person for you
to go into public with.”

It was as much as Emma could bear,
without being impolite. The idea of her
being indebted to Mrs. Elton for what
was called an introduction—of her going
into public under the auspices of a friend
o f  M r s .  E l t o n ’s — p r o b a b l y  s o m e
vu lga r,  dash ing  widow,  who ,  w i th
the  he lp  o f  a  boa rde r ,  j u s t  made  a
s h i f t  t o  l i v e ! —  T h e  d i g n i t y  o f
M i s s  Wo o d h o u s e ,  o f  H a r t f i e l d ,
was  sunk  indeed!

She restrained herself, however,
from any of the reproofs she could have
given, and only thanked Mrs. Elton
coolly; “but their going to Bath was
quite out of the question; and she was
not perfectly convinced that the place
might  sui t  her  bet ter  than her
father.” And then, to prevent farther
outrage and indignation, changed the
subject directly.

“I  do not  ask whether  you are
musical ,  Mrs .  El ton.  Upon these
occasions, a lady’s character generally
precedes her; and Highbury has long
known that  you are  a  super ior
performer.”

“Oh! no, indeed; I must protest
against  any such idea.  A superior
performer!—very far from it, I assure
you.  Consider  f rom how par t ia l  a
quarter your information came. I am
d o a t i n g l y  f o n d  o f  m u s i c —
passionately fond;—and my friends
say I am not entirely devoid of taste;
but as to any thing else,  upon my
honour my performance is mediocre
t o  t h e  l a s t  d e g r e e .  Yo u ,  M i s s
Wo o d h o u s e ,  I  w e l l  k n o w,  p l a y
delightfully. I assure you it has been
the greatest  satisfaction,  comfort ,
and delight  to me,  to hear what  a
m u s i c a l  s o c i e t y  I  a m  g o t  i n t o .  I
a b s o l u t e l y  c a n n o t  d o  w i t h o u t
music. It is a necessary of life to me;
and having always been used to a very

usted no creo que necesite insistir mucho
para convencerla. Nadie ignora las ventajas
que t iene Bath para los  jóvenes.  Para
us ted ,  que  ha  l levado una  v ida  tan
retraída, sería una magnífica oportunidad
para alternar socialmente; y yo podría intro-
ducirla en algunos de los círculos más se-
lectos de la ciudad. Unas letras mías le ha-
rían ganar a usted inmediatamente una pe-
queña turba de amistades; y mi íntima ami-
ga, la señora Partrige, en cuya casa siempre
he vivido cuando estaba en Bath, se alegra-
ría mucho de poder colmarla a usted de aten-
ciones, y sería la persona más indicada para
acompañarla cuando hiciese vida social.

Eso era más de lo que Emma podía so-
portar sin mostrarse descortés. La idea de
deber a la señora Elton lo que solía llamarse
«la presentación en sociedad»... de hacer vida
social bajo los auspicios de una amiga de la
señora Elton, probablemente alguna viuda
arruinada de lo más vulgar que para ayu-
darse a malvivir había puesto una casa
de huéspedes... ¡Realmente, la dignidad
de la señorita Woodhouse, de Hartfield,
no podía caer más bajo!

Sin embargo se contuvo y se guar-
dó los denuestos que hubiera podido
dirigirle limitándose a dar las gracias
a la señora Elton con toda frialdad; no
cabía ni pensar en ir  a Bath; y dudaba
tanto de que el lugar conviniese a su
padre  como a  e l la  misma.  Y luego,
para evitar nuevas afrentas y la con-
s i g u i e n t e  i n d i g n a c i ó n ,  c a m b i ó  i n -
mediatamente de tema:

—Ya no le pregunto a usted si es afi-
cionada a la música, señora Elton. En es-
tas ocasiones la fama de una dama gene-
ralmente la precede y ya hace tiempo que
Highbury sabe que es usted una pianista
de primera categoría.

—¡Oh, no, claro que no, desde luego que
no! Tengo que protestar de una idea tan elo-
giosa. ¡Una intérprete de primera categoría!
Le aseguro que estoy muy lejos de serlo. Su
información debe de proceder de alguien muy
parcial. Soy enormemente aficionada a la mú-
sica, eso sí... es una verdadera pasión; y mis
amigos dicen que no dejo de tener cierto gusto
para tocar el piano; pero en cuanto a algo más,
le doy mi palabra de que toco de un modo
completamente mediocre. Usted en cambio,
señorita Woodhouse, sé muy bien que toca
maravillosamente. Le aseguro que para mí ha
sido una gran satisfacción, un consuelo y una
alegría saber que entraba a formar parte de
una sociedad tan melómana. Sin música yo
no puedo vivir. Es algo absolutamente nece-
sario para mi vida, y como siempre he vivido
entre personas muy aficionadas a la música,

secluded recóndito, hidden from view
seclude  v.tr. (also refl.)  1 keep (a person or place) retired

or away from company.  2 (esp. as secluded adj.)
hide or screen from view

auspicio  1.  agüero. 2.  Protección, favor. 3. Señales
prósperas o adversas que en el comienzo de una
actividad parecen presagiar su resultado.

prosperous, favorable, propitious,
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musical society, both at Maple Grove
and in Bath, i t  would have been a
most serious sacrifice. I honestly said
a s  m u c h  t o  M r.  E .  w h e n  h e  w a s
speaking of  my future  home,  and
expressing his fears lest the retirement
of it should be disagreeable; and the
inferiority of the house too—knowing
what I had been accustomed to—of
course he was not  wholly without
apprehension. When he was speaking
of it in that way, I honestly said that
the world I could give up—parties,
bal ls ,  plays—for I  had no fear  of
re t i rement .  Blessed wi th  so  many
resources within myself, the world was
not necessary to me. I could do very
well without it. To those who had no
resources it was a different thing; but
my  r e sou rces  made  me  qu i t e
independent. And as to smaller-sized
rooms than I had been used to, I really
could not give it a thought. I hoped I
was perfectly equal to any sacrifice of
that description. Certainly I had been
accustomed to every luxury at Maple
Grove; but I did assure him that two
carriages were not necessary to my
happiness ,  nor  were  spac ious
apartments. `But,’ said I, `to be quite
honest, I do not think I can live without
something of  a  musical  socie ty.  I
c o n d i t i o n  f o r  n o t h i n g  e l s e ;  b u t
without music, life would be a blank
to me.’”

“We cannot suppose,” said Emma,
smiling, “that Mr. Elton would hesitate
to assure you of there being a very
musical society in Highbury; and I hope
you will not find he has outstepped the
truth more than may be pardoned, in
consideration of the motive.”

“No, indeed, I have no doubts at all
on that head. I am delighted to find
myself in such a circle. I hope we shall
have  many  swee t  l i t t l e  conce r t s
together. I think, Miss Woodhouse,
you and I must establish a musical
c lub ,  and  have  r egu la r  week ly
meetings at your house, or ours. Will
not i t  be a good plan? If  we exert
ourselves, I think we shall not be long
in want of allies. Something of that
nature would be particularly desirable
for me, as an inducement to keep me
in practice; for married women, you
know— there is a sad story against
them, in general. They are but too apt
to give up music.”

“But you, who are so extremely fond
of it—there can be no danger, surely?”

tanto en Maple Grove como en Bath, pres-
cindir de ella hubiese sido para mí un sacrifi-
cio muy penoso. Eso fue lo que le dije con
toda sinceridad al señor E. cuando él habla-
ba de mi futuro hogar y expresaba sus temo-
res de que me fuera poco agradable vivir en
un lugar tan retirado; y también en lo refe-
rente a la humildad de la casa... Sabiendo a
lo que yo había estado acostumbrada... Por
supuesto que no dejaba de tener ciertos te-
mores. Cuando él me planteó las cosas de ese
modo yo le dije sinceramente que no tenía
inconveniente de abandonar el mundo (fies-
tas, bailes, teatros) porque no tenía miedo a
la vida retirada. Al estar dotada de tantos re-
cursos interiores el mundo no me era necesa-
rio. Podía pasarme muy bien sin él. Para los
que no tienen esos recursos es muy distinto;
pero mis recursos me hacen completamente
independiente. Y en cuanto a lo de que las
habitaciones fuesen más pequeñas de lo que
yo estaba acostumbrada, en realidad no con-
sideré ni que valía la pena tenerlo en cuenta.
Yo sabía que iba a sentirme perfectamente
bien incluso sacrificando algunas de aque-
llas comodidades. Desde luego en Maple
Grove estaba acostumbrada a tener todos los
lujos; pero yo le aseguré que tener dos co-
ches no era algo necesario para mi felicidad,
como tampoco disponer de alcobas muy es-
paciosas. «Pero», le dije, «para ser totalmen-
te sincera, no creo que pueda vivir sin tratar
a personas aficionadas a la música. No pon-
go ninguna otra condición; pero sin música
para mí la vida estaría vacía».

—No creo —dijo Emma sonriendo— que
el señor Elton dudase ni un momento antes
de asegurarle que iba usted a encontrar en
Highbury una gran afición a la música; y con-
fío en que no considerará usted que exageró
más de lo que puede ser disculpable, tenien-
do en cuenta los motivos que le impulsaron.

—No, de verdad que sobre este particu-
lar no tengo la menor duda. Estoy encantada
de encontrarme entre personas como ustedes.
Confío en que organizaremos juntas muchos
y deliciosos pequeños conciertos. Mi opinión,
señorita Woodhouse, es que usted y yo de-
beríamos formar un club musical y celebrar
reuniones regulares cada semana en su casa
o en la nuestra. ¿No sería una buena idea? Si
nosotras nos lo propusiéramos creo que no
tardaríamos mucho en tener quien nos siguie-
se. Para mí, algo por el estilo me sería muy
provechoso, como estímulo para no dejar de
hacer prácticas; porque las mujeres casadas,
ya sabe usted... en general es la triste historia
de siempre. Es tan fácil ceder a la tentación
de abandonar la música...

—Pero usted, que es tan aficionada... sin
duda no corre este peligro.
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“I should hope not; but really when
I look around among my acquaintance,
I tremble. Selina has entirely given up
mus ic—neve r  t ouches  t he
in s t rumen t—though  she  p l ayed
sweetly. And the same may be said of
Mrs. Jeffereys—Clara Partridge, that
was—and of the two Milmans, now
Mrs. Bird and Mrs. James Cooper; and
of more than I can enumerate. Upon
my word it is enough to put one in a
fright. I used to be quite angry with
Sel ina;  but  rea l ly  I  begin  now to
comprehend that a married woman has
many things to call her attention. I
believe I was half an hour this morning
shut up with my housekeeper.”

“But every thing of that kind,” said
Emma, “will soon be in so regular a
train—”

“Well,” said Mrs. Elton, laughing,
“we shall see.”

Emma, finding her so determined
upon neglecting her music, had nothing
more to say; and, after a moment’s
pause ,  Mrs .  E l ton  chose  ano ther
subject.

“We have been calling at Randalls,”
said she, “and found them both at home;
and very pleasant people they seem to
be. I like them extremely. Mr. Weston
seems an excellent creature— quite a
first-rate favourite with me already, I
assure you. And she appears so truly
good—there is something so motherly
and kind-hearted about her, that it wins
upon one direct ly.   She was your
governess, I think?”

Emma was a lmost  too much
astonished to answer; but Mrs. Elton
hardly waited for the affirmative before
she went on.

“Having understood as much, I was
rather astonished to find her so very
lady-like! But she is really quite the
gentlewoman.”

“Mrs.  Weston’s  manners ,”  sa id
Emma,  “were  a lways par t icular ly
good. Their propriety, simplicity, and
elegance, would make them the safest
model for any young woman.”

“And who do you think came in while
we were there?”

Emma was quite at a loss. The tone
implied some old acquaintance— and
how could she possibly guess?

—Espero que no; pero la verdad es que
cuando miro a mi alrededor y veo lo que les
ha ocurrido a mis amigas me echo a temblar.
Selina ha dejado por completo la música...
nunca abre el piano... y eso que tocaba mara-
villosamente. Y lo mismo podría decirse de
la señora Jeffereys (de soltera, Clara Partrige)
y de las dos hermanas Milman, que ahora son
la señora Beard y la señora James Cooper; y
de muchas más que podría citarle. ¡Oh, le
aseguro que hay para asustarse! Yo me enfa-
daba mucho con Selina; pero la verdad es que
ahora empiezo a comprender que una mujer
casada tiene que prestar atención a muchas
cosas. ¿Querrá usted creerme si le digo que
esta mañana me he pasado media hora dando
instrucciones a mi ama de llaves?

—Pero todas esas cosas —dijo Emma—
en seguida se convierten en una rutina coti-
diana...

—Bueno —dijo la señora Elton riendo—
, ya veremos.

Emma, después de verla tan decidida
en la cuestión del abandono de la música,
no tenía nada más que decir; y tras un mo-
mento de pausa la señora Elton cambió de
materia.

—Hemos estado de visita en Randalls
—dijo—, y encontramos en casa a los dos;
parecen ser personas muy agradables. Me
han producido una impresión excelente.
La señora Weston se ve que es muy buena
persona... Una de mis preferidas de las que
conozco hasta ahora, se lo aseguro. Y se
la ve tan bondadosa... tiene un no sé qué
tan maternal y tan sincero que en seguida
se gana las simpatías. Creo que fue la ins-
titutriz de usted, ¿no?

Emma casi estaba demasiado sorpren-
dida para contestar; pero la señora Elton
apenas esperó una respuesta afirmativa
para proseguir.

— S a b i é n d o l o ,  m e  m a r a v i -
l l é  q u e  t u v i e r a  t a n t o  a i r e  d e
s e ñ o r a .  ¡ P e r o  e s  t o d a  u n a
g r a n  d a m a !

—Los modales de la señora Weston
—dijo Emma— siempre han sido im-
pecables. Su dignidad, su sencillez y
su elegancia pueden ser el mejor mo-
delo para cualquier joven.

—¿Y quién cree usted que llegó mientras
nosotros estábamos allí?

Emma estaba totalmente desconcertada.
Por el tono parecía aludir a algún viejo ami-
go... ¿de quién podía tratarse?
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“Knightley!” continued Mrs. Elton;
“Kn igh t l ey  h imse l f !—Was  no t  i t
lucky?—for, not being within when he
called the other day, I had never seen
him before ;  and  of  course ,  as  so
particular a friend of Mr. E.’s, I had a
great curiosity. `My friend Knightley’
had been so often mentioned, that I
was really impatient to see him; and I
must do my caro sposo the justice to
say that he need not be ashamed of his
f r i end .   Kn igh t l ey  i s  qu i t e  t he
gen t l eman .  I  l i ke  h im  ve ry
much .  Dec ided ly,  I  th ink ,  a  ve ry
gentleman-like man.”

Happily,  i t  was now time to be
gone. They were off; and Emma could
breathe.

“Insufferable woman!” was her immediate
exclamation. “Worse than I had
supposed. Absolutely insufferable! Knightley!—
I could not have believed it. Knightley!—never
seen him in her life before, and call him
Knightley!—and discover that he is a
gentleman! A little upstart ,  vul g a r
b e i n g ,  w i t h  h e r  M r.  E . ,  a n d  h e r
ca ro  sposo, and her resources, and all her
airs of pert pretension and underbred
finery. Actually to discover that Mr.
Knightley is a gentleman! I doubt whether
he will return the compliment, and
discover her to be a lady. I could not have
believed it! And to propose that she and I
should unite to form a musical club! One
would fancy we were bosom friends! And
Mrs. Weston!— Astonished that the
person who had brought me up should be
a gentlewoman! Worse and worse. I never
met with her equal. Much beyond my
hopes. Harriet is  disgraced by any
comparison. Oh! what would Frank
C h u r c h i l l  s a y  t o  h e r,  i f  h e  w e r e
here? How angry and how diverted
h e  w o u l d  b e !  A h !  t he re  I  am—
t h i n k i n g  o f  h i m  d i r e c t l y .
 A lw a y s  t h e  f i r s t  p e r s o n  t o  b e
t h o u g h t  o f !  H o w  I  c a t c h
m y s e l f  o u t !  F r a n k  C h u r c h i l l
c o m e s  a s  r e g u l a r l y  i n t o  m y
m i n d ! ” —

All this ran so glibly through her
thoughts, that by the time her father had
arranged himself, after the bustle of the
Eltons’ departure, and was ready to
speak, she was very tolerably capable
of attending.

“Well ,  my dear,”  he del iberately
began,  “consider ing we never  saw
her  before ,  she seems a  very pret ty
sort  of  young lady;  and I  dare  say

—¡Knightley! —prosiguió la señora
Elton—. El mismísimo Knightley! ¿Verdad
que fue buena suerte? Porque, como cuando
él nos visitó el otro día no estábamos en casa
yo aún no había podido conocerle; y claro,
tratándose de un amigo tan íntimo del señor
E., sentía mucha curiosidad. «Mi amigo
Knightley» era una frase que he oído pronun-
ciar tan a menudo que estaba realmente im-
paciente por conocerle; y a decir verdad, ten-
go que confesar que mi caro sposo no tiene
por qué avergonzarse de su amigo. Knightley
es todo un caballero. Me ha parecido encan-
tador. Realmente, en mi opinión, es un verda-
dero caballero.

Afortunadamente ya era hora de irse. Por
fin salieron y Emma pudo respirar libremen-
te.

—¡Qué mujer más insufrible! —fue su
exclamación inmediata. Peor de lo que
había supuesto. ¡Totalmente insoporta-
ble! ¡Knightley! Si no lo oigo no lo creo
¡Knightley! ¡En su vida le había visto y
le llama Knightley! ¡Y descubre que es
un caballero! Una advenediza cualquie-
ra, un ser vulgar, con su señor E. y su caro
sposo, Y sus «recursos», y todo su aire
de pretensión fatua y de refinamiento
postizo. ¡Descubrir ahora que el señor
Knightley es un caballero! Dudo mucho
que él le devuelva el cumplido y descu-
bra que es una dama. ¡Es algo increíble!
¡Y proponer que ella y yo formáramos un
club musical! ¡Como si fuéramos amigas
de la infancia! ¡Y la señora Weston! ¡Se
ha quedado maravillada de que la perso-
na que me educó a mí sea una gran dama!
Peor que peor. En mi vida había visto
nada parecido. Esto va mucho más allá de
lo que yo imaginaba. No puede ni compa-
rarse con Harriet. ¡Oh! ¿Qué hubiese di-
cho de ella Frank Churchill si hubiese es-
tado aquí? ¡Cómo se hubiese indignado
y también divertido! ¡Ah!, ya vuelvo a estar en
lo mismo... pensar en él es lo primero que se me ocurre.
¡S i e m p r e  l a  p r i m e r a  p e r s o n a  e n
q u i e n  s e  m e  o c u r r e  p e n s a r !  Yo  m i s -
ma me sorprendo en falta. ¡Frank Church i l l
v u e l v e  c o n  t a n t a  f r e c u e n c i a  a l  r e -
c u e r d o . . . !

Estas ideas cruzaron tan rápidamente por
su cerebro, que cuando su padre se hubo re-
cuperado del alboroto producido por la mar-
cha de los Elton y se mostró dispuesto a ha-
blar, ella era ya bastante capaz de poder pres-
tarle atención.

—Bueno, querida —empezó a decir con
cierto énfasis—, teniendo en cuenta que es
la primera vez que la vemos, parece ser una
joven de grandes prendas; y estoy seguro de

shame, loss of honor, deshonra, vergüenza, [no en
infortunio, mala suerte o desgracia]

in disgrace having lost respect or reputation; out of
favour.

disgrace y desgracia son dos mundos diferentes, por-
que disgrace se ha degradado para tomar un matiz
moral negativo de deshonra, vergüenza [shame], ig-
nominia, caída [downfall], mientras que desgracia ha
mantenido el sentido original de misfortune [infortu-
nio], tragedy, blow / setback [mala suerte], mishap
[percance]; la expresión desgracias personales es
casualty. De igual modo, disgraced significa desacre-
ditado, deshonrado, mientras que desgraciado es
unfortunate, unlucky, unhappy, pero a veces toma
un matiz mis negativo, como wretched, poor, y en
algunas partes de América es un insulto serio,
bastard [cabrón]. To disgrace traduce deshonrar,
avergonzar, desacreditar, mientras que desgraciar
es to damage, spoil, cripple [lisiarse].

disgraceful  shameful, deshonrosa

upstart N (pej) 1 (= arrogant person) presuntuoso/a
2 (= social climber) arribista, advenedizo/a
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she  was  ve ry  much  p leased  wi th
y o u .  S h e  s p e a k s  a  l i t t l e  t o o
quick.  A l i t t le  quickness  of  voice
t h e r e  i s  w h i c h  r a t h e r  h u r t s  t h e
ear.  But  I  bel ieve I  am nice;  I  do
not l ike strange voices;  and nobody
s p e a k s  l i k e  y o u  a n d  p o o r  M i s s
Taylor.  However,  she seems a  very
o b l i g i n g ,  p r e t t y - b e h a v e d  y o u n g
lady,  and no doubt  wil l  make him a
very good wife .  Though I  think he
had better not have married.  I  made
the  bes t  excuses  I  cou ld  fo r  no t
having been able to wait on him and
Mrs.  El ton on this  happy occasion;
I  said  that  I  hoped I  should in  the
course of  the summer.  But  I  ought
to  have  gone  before .  Not  to  wai t
upon a  br ide is  very remiss .  Ah!  i t
shews what  a  sad inval id  I  am! But
I  d o  n o t  l i k e  t h e  c o r n e r  i n t o
Vicarage Lane.”

“I  dare  say your  apologies  were
a c c e p t e d ,  s i r .  M r.  E l t o n  k n o w s
you.”

“ Ye s :  b u t  a  y o u n g  l a d y — a
b r i d e — I  o u g h t  t o  h a v e  p a i d  m y
re spec t s  t o  he r  i f  pos s ib l e .  I t  was
b e i n g  v e r y  d e f i c i e n t . ”

“But, my dear papa, you are no friend
to matrimony; and therefore why should
you be so anxious to pay your respects
to  a  br ide?  I t  ought  to  be  no
recommendat ion to  you.  I t  i s
encouraging people to marry if you
make so much of them.”

“No, my dear, I never encouraged
a n y  b o d y  t o  m a r r y,  b u t  I  w o u l d
a lways  wish  to  pay  every  p roper
a t ten t ion  to  a  l ady—and a  b r ide ,
e s p e c i a l l y ,  i s  n e v e r  t o  b e
neglected.  More is  avowedly due to
her. A bride,  you know, my dear,  is
always the first  in company, let  the
others be who they may.”

“Wel l ,  papa ,  i f  th i s  i s  no t
encouragement to marry, I do not know
what  is .  And I  should never  have
expec ted  you  to  be  lend ing  your
sanction to such vanity-baits for poor
young ladies.”

“My dear, you do not understand
me. This is a matter of mere common
politeness and good-breeding, and has
nothing to do with any encouragement
to people to marry.”

Emma had done. Her father was
growing nervous,  and could not

que ha sacado muy buena impresión de ti.
Tal vez habla demasiado aprisa. Tiene una
voz un poco chillona, y eso molesta al oído.
Pero me parece que son manías mías; no me
gustan las voces desconocidas; y nadie ha-
bla como tú y como la pobre señorita Taylor.
A pesar de todo, me parece una joven muy
amable y muy bien educada, y no tengo la
menor duda de que será una buena esposa.
Aunque en mi opinión el señor Elton hubie-
ra hecho mejor en no casarse. Le he presen-
tado todo género de excusas por no haber-
les podido visitar a él y a la señora Elton
con motivo de este feliz acontecimiento; les
he dicho que confiaba que podría hacerles
una visita durante el próximo verano. Pero
hubiese tenido que ir a verles. No visitar a
unos recién casados es una falta de cortesía
muy grave... ¡Ah! Esto me demuestra hasta
qué punto soy un verdadero inválido... Pero
es que no me gusta aquella esquina del ca-
llejón de la Vicaría.

—Estoy segura de que han aceptado tus
disculpas, papá. El señor Elton ya te cono-
ce.

—Sí... pero una joven... una recién ca-
sada... hubiese tenido que hacer todo lo po-
sible por ir a presentarle mis respetos... Ha
sido una descortesía por mi parte.

—Pero,  querido papá,  tú no eres
amigo del matrimonio; y siendo así,
¿por qué te crees obligado a presentar
tus respetos a una recién casada? Esto
es algo contrario a tus convicciones.
Prestarles tanta atención es alentar a
la gente a que se case.

—No, querida, yo nunca he alentado a
nadie a que se case, pero siempre he queri-
do cumplir con mis deberes de cortesía para
con las damas... y a una recién casada sobre
todo, no puede hacérsele un desaire. Hay
más motivos para tenerles consideración. Ya
sabes, querida, que donde está una recién
casada siempre es la persona más importan-
te, sean quienes sean los demás.

— B u e n o ,  p a p á ,  p e r o  s i  e s o  n o
e s  a n i m a r  a  l a  g e n t e  a  q u e  s e  c a s e ,
y o  n o  s é  l o  q u e  e s .  Y n u n c a  m e  h u -
b i e r a  i m a g i n a d o  q u e  t e  p r e s t a r a s  a
e s a s  m a n i f e s t a c i o n e s  d e  v a n i d a d
d e  l a s  j ó v e n e s  p o b r e s .

— Q u e r i d a ,  n o  m e  e n t i e n d e s .
E s  s ó l o  u n a  c u e s t i ó n  d e  c o r t e s í a
y  d e  b u e n a  c r i a n z a ,  y  n o  t i e n e
n a d a  q u e  v e r  c o n  a l e n t a r  a  l a
g e n t e  a  q u e  s e  c a s e .

Emma no añadió nada más. Su padre se
estaba poniendo nervioso y no podía enten-

bait  provocar
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understand her. Her mind returned to
Mrs. Elton’s offences, and long, very
long, did they occupy her.

Chapter XV

 Emma was not required, by any
subsequent discovery, to retract her
i l l  o p i n i o n  o f  M r s .  E l t o n .  H e r
o b s e r v a t i o n  h a d  b e e n  p r e t t y
correct. Such as Mrs. Elton appeared
to her on this second interview, such
she  appea red  whenever  they  me t
again,—self-important,  presuming,
familiar, ignorant, and ill-bred. She
h a d  a  l i t t l e  b e a u t y  a n d  a  l i t t l e
a c c o m p l i s h m e n t ,  b u t  s o  l i t t l e
judgment  that  she thought  herself
coming with superior knowledge of
the world, to enliven and improve a
c o u n t r y  n e i g h b o u r h o o d ;  a n d
conceived Miss Hawkins to have held
such a place in society as Mrs. Elton’s
consequence only could surpass.

There was no reason to suppose
Mr. Elton thought at  al l  differently
f r o m  h i s  w i f e .  H e  s e e m e d  n o t
m e r e l y  h a p p y  w i t h  h e r ,  b u t
p r o u d .  H e  h a d  t h e  a i r  o f
congra tu la t ing  h imsel f  on  having
brought such a woman to Highbury,
as not even Miss Woodhouse could
equal;  and the greater  part  of  her
n e w  a c q u a i n t a n c e ,  d i s p o s e d  t o
commend ,  o r  no t  i n  t he  hab i t  o f
judging, following the lead of Miss
Bates’s good-will ,  or taking i t  for
granted that  the  br ide  must  be  as
c l e v e r  a n d  a s  a g r e e a b l e  a s  s h e
professed herself ,  were  very wel l
satisfied; so that Mrs. Elton’s praise
passed from one mouth to another as
it  ought to do, unimpeded by Miss
Woodhouse,  who readily continued
he r  f i r s t  con t r ibu t ion  and  t a lked
with a good grace of her being “very
p l e a s a n t  a n d  v e r y  e l e g a n t l y
dressed.”

In one respect Mrs.  Elton grew
even worse than she had appeared at
f irst .  Her feel ings al tered towards
Emma.—Offended, probably, by the
l i t t l e  e n c o u r a g e m e n t  w h i c h  h e r
proposals of intimacy met with, she

derla. Sus pensamientos volvieron a las
ofensas de la señora Elton, y estuvo un lar-
go rato dándoles vueltas en su mente.

CAPÍTULO XXXIII

NINGÚN descubrimiento ulterior movió a
Emma a retractarse de la mala opinión que se
había formado de la señora Elton. Su prime-
ra impresión había sido certera. Tal como la
señora Elton se le había mostrado en esta se-
gunda entrevista se le mostró en todas las
demás veces que volvieron a verse... con aire
de suficiencia, presuntuosa, ignorante, mal
educada y con una excesiva familiaridad.
Poseía cierto atractivo físico y algunos cono-
cimientos, pero tan poco juicio que se consi-
deraba a sí misma como alguien que conoce
a la perfección el mundo y que va a dar ani-
mación y lustre a un pequeño rincón provin-
ciano, convencida de que la señorita Hawkins
había ocupado un lugar tan elevado en la so-
ciedad que sólo admitía comparación con la
importancia de ser la señora Elton.

No había motivos para suponer que el
señor Elton difiriese en lo más mínimo del
criterio de su esposa. Parecía no sólo fe-
liz a su lado, sino también orgulloso de
ella. Daba la impresión de que se felicita-
ba a sí mismo por haber traído a Highbury
una dama como aquella, a la que ni siquie-
ra la señorita Woodhouse podía igualarse;
Y la mayor parte de sus nuevas amistades,
predispuestas al elogio o Poco acostum-
bradas a pensar por sí mismas, aceptando
el siempre benévolo juicio de la señorita
Bates, o dando por seguro que una recién
casada debía ser tan inteligente y de trato
tan agradable como ella creía serlo, que-
daron muy complacidas; de modo que las
alabanzas a la señora Elton fueron de boca
en boca, como era de rigor, sin que se die-
ra la nota discordante de la señorita
Woodhouse, quien se mostró dispuesta a
seguir fiel a sus primeras frases, y afirma-
ba con exquisita gracia que se trataba de
una dama «muy agradable y que vestía
muy elegantemente».

En un aspecto, la señora Elton empeoró
respecto a la primera impresión que había
producido a la joven. Su actitud para con
Emma cambió... Probablemente ofendida
por la fría acogida que habían encontrado
sus propuestas de intimidad, se hizo a su vez
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drew back in her turn and gradually
became much more cold and distant;
and though the effect was agreeable,
the i l l-will  which produced it  was
n e c e s s a r i l y  i n c r e a s i n g  E m m a ’s
dislike. Her manners, too—and Mr.
El ton’s ,  were  unpleasant  towards
Har r i e t .  They  were  snee r ing  and
n e g l i g e n t .  E m m a  h o p e d  i t  m u s t
rapidly work Harriet’s cure; but the
sensations which could prompt such
b e h a v i o u r  s u n k  t h e m  b o t h  v e r y
much.—It was not to be doubted that
poor Harriet’s attachment had been an
offering to conjugal unreserve, and
her own share in the story, under a
colouring the least favourable to her
and the most soothing to him, had in
all likelihood been given also. She
was, of course, the object of their
j o i n t  d i s l i k e . —  W h e n  t h e y  h a d
nothing else to say, it must be always
e a s y  t o  b e g i n  a b u s i n g  M i s s
Woodhouse; and the enmity which
t h e y  d a r e d  n o t  s h e w  i n  o p e n
disrespect  to her,  found a broader
vent in contemptuous treatment of
Harriet.

Mrs. Elton took a great fancy to
Jane Fairfax; and from the first. Not
merely when a state of warfare with
one young lady might be supposed to
recommend the other, but from the
very first; and she was not satisfied
wi th  exp re s s ing  a  na tu ra l  and
reasonable admiration— but without
solicitation, or plea, or privilege, she
must be wanting to assist and befriend
her.—Before Emma had forfeited he r
c o n f i d e n c e ,  a n d  a b o u t  t h e  t h i r d
t i m e  o f  t h e i r  m e e t i n g ,  s h e  h e a r d
a l l  M r s .  E l t o n ’s  k n i g h t - e r r a n t r y
o n  t h e  s u b j e c t . —

“Jane  Fa i r fax  i s  abso lu te ly
charming, Miss Woodhouse.—I quite
rave about Jane Fairfax.—A sweet,
in te res t ing  c rea ture .  So  mi ld  and
ladylike—and with such talents!—I
assure  you  I  th ink  she  has  very
extraordinary talents. I do not scruple
to say that she plays extremely well. I
know enough of  mus ic  to  speak
decidedly on that point. Oh! she is
absolutely charming! You will laugh at
my warmth—but, upon my word, I talk
of nothing but Jane Fairfax.— And her
situation is so calculated to affect
one!—Miss Woodhouse, we must exert
ourse lves  and  endeavour  to  do
something for her. We must bring her
forward. Such talent as hers must not
be suffered to remain unknown.—I dare
say you have heard those charming

más reservada, y gradualmente fue mostrán-
dose más fría y más distante; y aunque ello
le fue muy agradable, este despego no hizo
más que aumentar la ojeriza que Emma le
profesaba. Por otra parte, tanto ella como el
señor Elton adoptaron una actitud despecti-
va respecto a Harriet; la trataban con un aire
de burlona superioridad. Emma confiaba que
ello iba a contribuir a la rápida curación de
Harriet; pero la mala impresión que le cau-
saba su proceder acentuaba aún más la aver-
sión que Emma sentía por ambos... No ca-
bía duda de que el enamoramiento de la po-
bre Harriet había sido motivo de confiden-
cias por parte del señor Elton (quien debía
de pensar que de ese modo contribuía a la
mutua confianza conyugal), y lo más vero-
símil era que hubiese hecho todo lo posible
para presentar el caso de la muchacha bajo
un aspecto poco favorable, al tiempo que él
se atribuía el papel más airoso. Como con-
secuencia, Harriet ahora se veía aborrecida
por ambos... Cuando no tenían nada más que
decir, siempre existía el recurso de criticar a
la señorita Woodhouse... y esta enemistad
que no se atrevían a manifestar abiertamen-
te encontraba una fácil expansión en tratar
con desprecio a Harriet.

En cambio, la señora Elton demostraba
gran simpatía por Jane Fairfax; y ello des-
de el principio. No sólo cuando su enemis-
tad con una de las dos jóvenes supuso el
inclinarse hacia la otra, sino desde los pri-
meros momentos; y no se contentó con ex-
presar una admiración normal y razonable,
sino que sin que ella se lo pidiera o se lo
insinuara, y sin que hubieran motivos, se
empeñó en ayudarla y en protegerla... An-
tes de que Emma se hubiese enajenado su
confianza, y hacia la tercera ocasión en que
se vieron, ya tuvo ocasión de darse cuenta
de cómo la señora Elton aspiraba a conver-
tirse en el paladín de Jane.

—Jane Fairfax es realmente encantado-
ra, señorita Woodhouse.. No sabe usted lo que
yo llego a querer a Jane Fairfax... ¡Es una mu-
chacha tan afable, tan atractiva...! ¡Tiene tan
buen carácter y es tan señora! ¡Y el talento
que tiene! Le aseguro que en mi opinión tie-
ne un talento extraordinario... No tengo nin-
gún reparo en decir que toca admirablemen-
te bien. Entiendo lo suficiente de música para
poder decirlo con conocimiento de causa.
¡Oh, es verdaderamente encantadora! Tal vez
se ría usted de mi entusiasmo... pero le pro-
meto que sólo sé hablar de Jane Fairfax... Y
su situación es tan penosa que es forzoso que
le conmueva a una. Señorita Woodhouse,
tenemos que hacer algo, hay que intentar ha-
cer algo por ella. Hay que ayudarla. No pue-
de permitirse que un talento como el suyo
permanezca ignorado... Estoy segura de que
ha oído usted alguna vez estos maravillosos
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versos del poeta...

Tantas flores que tienen por destino
nacer para que nadie las contemple,
prodigar su fragancia en un desierto...14 

No podemos consentir que eso le suceda a la
encantadora Jane Fairfax.

—No me parece que haya ningún peligro
—fue la serena respuesta de Emma—, y cuan-
do conozca usted mejor la situación de la se-
ñorita Fairfax y se entere bien de cómo ha
vivido hasta ahora, en compañía del coronel
y de la señora Campbell, estoy convencida
de que no temerá usted que su talento vaya a
permanecer ignorado.

—¡Oh!, pero, mi querida señorita
Woodhouse, ahora vive tan retirada, tan des-
conocida por todos, tan abandonada... Todas
las ventajas de que pudiera haber disfrutado
con los Campbell, ¡es tan evidente que han
llegado ya a su término! Y a mi entender ella
se da perfecta cuenta. Estoy segura. Es muy
tímida y callada. Se nota que echa de menos
un poco de aliento. A mis ojos eso la hace
todavía más atractiva. Debo confesar que para
mí es un mérito más. Siento una gran predi-
lección por los tímidos... y estoy segura de
que es poco frecuente encontrar personas
así... Pero en las que son tan manifiestamente
inferiores a nosotros, ¡es un rasgo tan simpá-
tico! ¡Oh! Le aseguro que Jane Fairfax es una
joven lo que se dice maravillosa Y que siento
por ella un interés mucho mayor del que soy
capaz de expresar.

—Tiene usted una gran sensibilidad, pero
no acabo de ver cómo usted o cualquier otra
persona que conozca a la señorita Fairfax,
cualquiera de las que la conocen hace más
tiempo que usted, pueden hacer por ella algo
más que...

—Mi querida señorita Woodhouse, los
que se atrevan a actuar Pueden hacer mucho.
Usted y yo no tenemos nada que temer. Si
nosotras damos el ejemplo muchos nos se-
guirán dentro de lo que Puedan; aunque no
todo el mundo disfrute de nuestra posición.
Nosotras tenemos coches para irla a recoger
y devolverla a su casa, y llevamos un tren de
vida que nos permite ayudarla sin que en nin-
gún momento nos resulte gravosa. Me con-
trariaría mucho que Wright nos preparase una
cena que me hiciese lamentar el haber invita-
do a Jane Fairfax a compartirla, porque no
era lo suficientemente abundante para todos...
Yo nunca he visto una cosa semejante; ni te-
nía por qué verla dada la clase de vida a la
que he estado acostumbrada. Tal vez, si peco
de algo en la administración de la casa, es
precisamente por el extremo contrario, por
hacer demasiado, por no prestar mucha aten-

lines of the poet,

‘Full many a flower is born to blush unseen,
 
‘And waste its fragrance on the desert air.’

We must  not  a l low them to  be
verified in sweet Jane Fairfax.”

“I cannot think there is any danger
of it,” was Emma’s calm answer— “and
when you are better acquainted with
Miss Fairfax’s situation and understand
what her home has been, with Colonel
and Mrs. Campbell, I have no idea that
you will suppose her talents can be
unknown.”

“Oh! but dear Miss Woodhouse,
she is now in such retirement, such
o b s c u r i t y,  s o  t h r o w n  a w a y. —
Whatever advantages she may have
enjoyed with the Campbells are so
palpably at an end! And I think she
feels it.  I am sure she does. She is
very timid and silent.  One can see
t h a t  s h e  f e e l s  t h e  w a n t  o f
encouragement. I like her the better
f o r  i t .  I  m u s t  c o n f e s s  i t  i s  a
recommendation to me. I am a great
advocate for timidity—and I am sure
one does not often meet with it.—But
in those who are at all inferior, it is
extremely prepossessing. Oh! I assure
you, Jane Fairfax is a very delightful
character, and interests me more than
I can express.”

“You appear to feel a great deal—
but I am not aware how you or any of
Miss Fairfax’s acquaintance here, any of
those who have known her longer than
yoursel f ,  can shew her  any other
attention than”—

“My dear Miss Woodhouse, a vast
deal may be done by those who dare
to act. You and I need not be afraid. If
we set the example, many will follow
it as far as they can; though all have
not our situations. We have carriages
to fetch and convey her home, and we
live in a style which could not make
the addition of Jane Fairfax, at any
time, the least inconvenient.—I should
be extremely displeased if  Wright
were to send us up such a dinner, as
could make me regret having asked
more than Jane Fairfax to partake of
i t .  I  have  no  idea  o f  tha t  so r t  o f
thing. It is not likely that I should,
considering what I have been used
to. My greatest danger, perhaps, in
housekeeping, may be quite the other
way, in doing too much, and being too
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ción a los gastos. Probablemente tomo por
modelo a Maple Grove más de lo que hubie-
ra debido hacerlo... porque nosotros no po-
demos aspirar a igualarnos a mi hermano, el
señor Suckling, en posibilidades económi-
cas... Sin embargo, yo ya he tomado mi deci-
sión en cuanto a lo de ayudar a Jane Fairfax...
La invitaré con mucha frecuencia a mi casa,
la presentaré en todos los lugares en que pue-
da hacerlo, celebraré reuniones musicales
para poner de relieve sus habilidades, y me
preocuparé constantemente por buscarle un
empleo adecuado. Mis amistades son tan ex-
tensas que no tengo la menor duda de que
dentro de poco encontraré algo que le con-
venga... Desde luego, no dejaré de presentar-
la a mi hermana y a mi cuñado, cuando ven-
gan a visitarnos. Estoy segura de que conge-
niarán mucho con ella; y cuando los conozca
un poco, su timidez desaparecerá por com-
pleto porque son las personas más cordiales
y acogedoras que existen. Cuando sean nues-
tros huéspedes me propongo invitarla muy a
menudo, y me atrevería a decir que en oca-
siones incluso podemos encontrarle un sitio
en el landó para que nos acompañe en nues-
tras excursiones.

«¡Pobre Jane Fairfax!  —pensó
Emma—. ¿Qué has hecho para merecer
esta penitencia? Tal vez te hayas portado
mal con respecto al señor Dixon, pero ése
es un castigo que va más allá de todo lo
que hayas podido merecerte... ¡El afecto
y la protección de la señora Elton! «Jane
Fairfax, Jane Fairfax...» ¡Santo Cielo! No
quiero ni imaginármela atreviéndose a ir
por el mundo, haciéndose la ilusión de que
es una Emma Woodhouse... ¡Es inaudito!
¡No tiene límites la audacia de la lengua
de esa mujer...!»

Emma no tuvo que volver a soportar nin-
guna otra perorata como ésta... tan exclusi-
vamente dirigida a ella... tan fastidiosamente
adornada con los «mi querida señorita
Woodhouse». El cambio de actitud de la se-
ñora Elton no tardó en hacerse evidente, y
Emma quedó mucho más tranquila... y no se
vio obligada a ser la amiga íntima de la seño-
ra Elton ni a convertirse en la protectora acti-
vísima de Jane Fairfax bajo el patronazgo de
la señora Elton... ahora podía limitarse como
cualquier otro habitante del pueblo a enterar-
se en líneas generales de lo que ella opinaba,
proyectaba y hacía.

Más bien le parecía divertido todo ese tra-
jín... La gratitud de la señorita Bates por las
atenciones que la señora Elton prodigaba a
Jane era de una sencillez y de una efusividad
cándidas. Era una de sus incondicionales, la
mujer más afectuosa, más afable y más en-
cantadora que pueda existir... una mujer de
tantas prendas, tan bondadosa... (precisamen-

careless of expense. Maple Grove will
probably be my model more than it
ought to be— for we do not at all
a f f ec t  t o  equa l  my  b ro the r ,  Mr.
Suckling, in income.—However, my
resolution is taken as to noticing Jane
Fairfax.— I shall certainly have her
very often at my house, shall introduce
her wherever I can, shall have musical
parties to draw out her talents, and
shall be constantly on the watch for an
eligible situation. My acquaintance is
so very extensive, that I have little
doubt of hearing of something to suit
her shortly.—I shall introduce her, of
course, very particularly to my brother
and sister when they come to us. I am
sure they will like her extremely; and
when she gets a little acquainted with
them, her fears will completely wear
off, for there really is nothing in the
manners of either but what is highly
conciliating.—I shall have her very
often indeed while they are with me,
and I dare say we shall sometimes find
a seat for her in the barouche-landau
in some of our exploring parties.”

“Poor  Jane  Fa i r fax!”—thought
Emma.—”You have  no t  deserved
this. You may have done wrong with
regard to Mr.  Dixon, but  this  is  a
punishment beyond what you can have
merited!—The kindness and protection
of Mrs. Elton!—`Jane Fairfax and Jane
Fairfax.’ Heavens! Let me not suppose
tha t  she  dares  go  about ,  Emma
Woodhouse-ing me!— But upon my
honour, there seems no limits to the
l icen t iousness  o f  tha t  woman’s
tongue!”

Emma had not to listen to such
paradings again—to any so exclusively
addressed to herself—so disgustingly
decorated wi th  a  “dear  Miss
Woodhouse.”  The change on Mrs .
Elton’s side soon afterwards appeared,
and she was left in peace—neither
forced to be the very particular friend
of Mrs. Elton, nor, under Mrs. Elton’s
guidance, the very active patroness of
Jane Fairfax, and only sharing with
others in a general way, in knowing what
was felt, what was meditated, what was
done.

She looked on with  some
amusement.—Miss Bates’s gratitude for
Mrs. Elton’s attentions to Jane was in
the first style of guileless simplicity and
warmth.  She was quite  one of  her
worthies— the most amiable, affable,
delightful woman—just as accomplished
and condescending as Mrs. Elton meant
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te como la señora Elton quería que la con-
sideraran). Lo único que sorprendía a Emma
era que Jane Fairfax aceptase todas estas aten-
ciones, y tolerase a la señora Elton, como al
parecer así era. Se decía que salía a paseo
con los Elton, que visitaba a los Elton, que
pasaba el día con los Elton... ¡Era asombroso!
Emma no podía concebir que el buen gusto y
el orgullo de la señorita Fairfax pudiesen to-
lerar la compañía y la amistad que se le brin-
daba en la Vicaría.

«¡Es un enigma, un verdadero enigma! —
se decía—. ¡Preferir quedarse aquí meses y
meses, aceptando privaciones de todas cla-
ses! Y ahora admitir la penitencia de que la
acompañe a todas partes la señora Elton y que
la aburra con su conversación, en vez de vol-
ver al lado de personas tan superiores, que
siempre le han profesado un cariño tan sin-
cero y tan generoso...»

Jane había venido a Highbury sólo
para tres meses; los Campbell habían ido
a Irlanda para tres meses; pero ahora los
Campbell habían prometido a su hija que-
darse a su lado por lo menos hasta me-
diados del verano, y habían invitado de
nuevo a Jane a que fuera a reunirse con
ellos. Según la señorita Bates —todas las
noticias procedían de ella— la señora
Dixon le había escrito en términos muy
insistentes. Si Jane se decidía a partir, se
le prepararía el viaje, se enviarían cria-
dos, se movilizarían amigos... no parecía existir nin-
gún inconveniente para realizar aquel viaje; pero a pe-
sar de todo, ella había declinado el ofrecimiento.

«Debe de tener algún motivo más pode-
roso de lo que parece para rechazar esta invi-
tación —fue la conclusión de Emma—. Debe
de estar cumpliendo como una especie de
penitencia, tal vez impuesta por los Campbell,
tal vez por ella misma. Quizá tenga mucho
miedo, o deba obrar con gran precaución o
esté coaccionada por alguien. El caso es que
no quiere estar con los Dixon. Alguien lo
exige así. Pero, entonces, ¿por qué consiente
en estar con los Elton? Ése ya es un enigma
completamente distinto.»

Cuando expresó su asombro sobre esta
cuestión ante algunas de las pocas perso-
nas que conocían su parecer acerca de la
señora Elton, la señora Weston se aventuró
a hacer esta defensa de Jane:

—No vamos a suponer que lo pasa de-
masiado bien en la Vicaría, mi querida
Emma... pero siempre es mejor que quedarse
siempre en casa. Su tía es muy buena mujer,
pero para tenerla siempre al lado debe de ser
fastidiosísima. Tenemos que tener en cuenta
a qué renuncia la señorita Fairfax, antes de
criticar su buen gusto por las casas que fre-

to be considered. Emma’s only surprize
was that Jane Fairfax should accept
those attentions and tolerate Mrs. Elton
as she seemed to do. She heard of her
walking with the Eltons, sitting with the
El tons ,  spending a  day with  the
Eltons! This was astonishing!—She
could not have believed it possible that
the taste or the pride of Miss Fairfax
could endure such society and friendship
as the Vicarage had to offer.

“She is a riddle, quite a riddle!” said
she.—”To chuse to remain here month
after month, under privations of every
sort! And now to chuse the mortification
of Mrs. Elton’s notice and the penury
of her conversation, rather than return
to the superior companions who have
always loved her  wi th  such real ,
generous affection.”

J a n e  h a d  c o m e  t o  H i g h b u r y
professedly for  three  months;  the
Campbells were gone to Ireland for
three months; but now the Campbells
had promised their daughter to stay
at least  t i l l  Midsummer, and fresh
invitations had arrived for her to join
t h e m  t h e r e .  A c c o r d i n g  t o  M i s s
Bates—it all  came from her—Mrs.
D i x o n  h a d  w r i t t e n  m o s t
p r e s s i n g l y.  Wo u l d  J a n e  b u t  g o ,
means were to  be found,  servants
s e n t ,  f r i e n d s  c o n t r i v e d — n o
travelling difficulty allowed to exist;
but still  she had declined it!

“She must have some motive, more
powerful than appears, for refusing this
inv i ta t ion ,”  was  Emma’s
conclusion. “She must be under some
sort of penance, inflicted either by the
Campbells or herself. There is great
fear, great caution, great resolution
somewhere.— She is not to be with the
Dixons .  The  decree  i s  i s sued  by
somebody. But why must she consent
to be with the Eltons?—Here is quite a
separate puzzle.”

Upon her speaking her wonder aloud
on that part of the subject, before the
few who knew her opinion of Mrs.
El ton,  Mrs .  Weston ventured th is
apology for Jane.

“We cannot suppose that she has any
great enjoyment at the Vicarage, my dear
Emma—but i t  is  better than being
always at home. Her aunt is a good
creature, but, as a constant companion,
must  be  very t i resome.  We must
consider what Miss Fairfax quits, before
we condemn her taste for what she goes
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cuenta.

—Creo que tiene usted toda la razón, se-
ñora Weston erijo vivamente el señor
Rnightley—, la señorita Fairfax es tan capaz
como cualquiera de nosotros de formarse una
opinión certera de la señora Elton. Si hubie-
se podido elegir las personas con quien tra-
tar, no la hubiese elegido a ella. Pero diri-
giendo a Emma una sonrisa de reproche—,
la señora Elton tiene con ella unas atencio-
nes que no tiene nadie más.

Emma advirtió que la señora Weston le
lanzaba una rápida mirada, y ella misma que-
dó sorprendida del apasionamiento con que
el señor Knightley acababa de hablar. Sonro-
jándose levemente, se apresuró a replicar:

—Atenciones como las que ahora tiene
con ella la señora Elton, yo siempre hubiera
supuesto que la hubiesen contrariado más que
complacido. Las invitaciones de la señora
Elton me hubiesen parecido cualquier cosa
menos atrayentes.15 

—A mí no me extrañaría —dijo la señora
Weston— que la señorita Fairfax hiciera todo
eso contra su voluntad, forzada por la in-
sistencia de su tía a que aceptase las atencio-
nes que la señora Elton tenía para con ella.
Es muy probable que la pobre señorita Bates
haya empujado a su sobrina a aceptar un gra-
do de intimidad mucho mayor del que su pro-
pio sentido común le hubiese aconsejado,
aparte del deseo muy natural de cambiar un
poco de vida.

Ambas esperaban con curiosidad que el
señor Knightley volviera a hablar; y después
de unos minutos de silencio dijo:

—También hay que tener en cuenta otra
cosa... la señora Elton no habla a la señorita
Fairfax del mismo modo que habla de ella.
Todos sabemos la diferencia que hay entre
los pronombres «él» o «ella» y «tú», que es
el más directo en la conversación. En el trato
personal de los unos con los otros, todos sen-
timos la influencia de algo que está más allá
de la cortesía normal... algo que se ha adqui-
rido antes de aprender urbanidad. Al hablar
con una persona no somos capaces de decir-
le todas las cosas desagradables que hemos
estado pensando de ella una hora antes. En-
tonces lo vemos de un modo distinto. Y apar-
te de eso, que podríamos considerar como un
principio general, pueden estar seguras de que
la señorita Fairfax intimida a la señora Elton
porque es superior a ella en inteligencia y en
refinamiento; y que cuando están frente a
frente, la señora Elton la trata con todo el res-
peto que ella merece. Probablemente, antes
de ahora la señora Elton nunca había conoci-
do a una mujer como Jane Fairfax... y por

to.”

“You a re  r igh t ,  Mrs .  Wes ton ,”
said Mr.  Knightley warmly,  “Miss
Fairfax is as capable as any of us of
f o r m i n g  a  j u s t  o p i n i o n  o f  M r s .
Elton. Could she have chosen with
whom to associate,  she would not
h a v e  c h o s e n  h e r .  B u t  ( w i t h  a
r e p r o a c h f u l  s m i l e  a t  E m m a )  s h e
receives attentions from Mrs. Elton,
which nobody else pays her.”

Emma felt  that  Mrs.  Weston was
giving her a momentary glance; and
s h e  w a s  h e r s e l f  s t r u c k  b y  h i s
w a r m t h .  Wi t h  a  f a i n t  b l u s h ,  s h e
presently replied,

“Such attentions as Mrs. Elton’s,
I should have imagined, would rather
d i s g u s t  t h a n  g r a t i f y  M i s s
Fairfax.  Mrs.  Elton’s invitat ions I
should have imagined any thing but
inviting.”

“I should not wonder,” said Mrs.
Weston, “if Miss Fairfax were to have
been  drawn on  beyond  her  own
inclination, by her aunt’s eagerness in
accepting Mrs. Elton’s civilities for
her. Poor Miss Bates may very likely
have committed her niece and hurried
her  in to  a  g rea te r  appearance  of
intimacy than her own good sense
would have dictated, in spite of the very
natural wish of a little change.”

Both felt rather anxious to hear
him speak again;  and af ter  a  few
minutes silence, he said,

“Another thing must be taken into
consideration too—Mrs. Elton does
not talk to Miss Fairfax as she speaks
of her.  We all  know the difference
between the pronouns he or she and
thou, the plainest spoken amongst us;
w e  a l l  f e e l  t h e  i n f l u e n c e  o f  a
something beyond common civility in
our personal intercourse with each
o t h e r —  a  s o m e t h i n g  m o r e  e a r l y
implanted. We cannot give any body
the disagreeable hints that we may
h a v e  b e e n  v e r y  f u l l  o f  t h e  h o u r
b e f o r e .  We  f e e l  t h i n g s
differently. And besides the operation
of this, as a general principle, you
may be sure that Miss Fairfax awes
Mrs. Elton by her superiority both of
mind and manner; and that, face to
face, Mrs. Elton treats her with all the
respect which she has a claim to. Such
a woman as Jane Fairfax probably
n e v e r  f e l l  i n  M r s .  E l t o n ’s  w a y
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muy grande que sea su vanidad, no puede
dejar de reconocer, sino conscientemente por
lo menos en la práctica, que a su lado es muy
poca cosa.

—Ya sé que tiene usted muy buena opi-
nión de Jane Fairfax —dijo Emma.

En aquellos momentos estaba pensando
en el pequeño Henry, y una mezcla de temor
y de escrúpulo la dejó dudando acerca de lo
que debía decir.

—Sí —replicó él—, todo el mundo sabe
que tengo muy buena opinión de ella.

—Y a lo mejor —dijo Emma rápidamen-
te mirándole con intención, e interrumpién-
dose en seguida... pero era preferible saber
lo peor cuanto antes... de modo que siguió
diciendo muy aprisa—: Y a lo mejor ni si-
quiera usted mismo se ha dado cuenta del
todo de hasta qué punto la aprecia. Tal vez
un día u otro le sorprenda a usted mismo el
alcance de su admiración.

El señor Knightley estaba muy ocupado
con los botones inferiores de sus gruesas po-
lainas de cuero, y ya fuera por el esfuerzo
que hacía al abrochárselos, ya por cualquier
otro motivo, cuando replicó se le habían su-
bido los colores a la cara.

—¡Oh! ¿Pero aún estamos así? Anda us-
ted lamentablemente atrasada de noticias. El
señor Cole me sugirió algo de eso hace ya
seis semanas.

Se interrumpió de momento... Emma sen-
tía que el pie de la señora Weston apretaba el
suyo, y estaba tan desconcertada que no sa-
bía qué pensar. Al cabo de un momento el
señor Knightley prosiguió:

—Sin embargo, puedo asegurarle que eso
no ocurrirá jamás. Me atrevería a asegurar que
la señorita Fairfax no me aceptaría si yo pi-
diese su mano... Y estoy completamente se-
guro de que nunca la pediré.

Emma devolvió rápidamente con el pie
la señal a su amiga; y quedó tan satisfecha
que exclamó:

—No es usted vanidoso, señor Knightley,
es lo mínimo que yo diría de usted.

É l  n o  d i o  m u e s t r a s  d e  h a b e r l a
o í d o .  E s t a b a  p e n s a t i v o . . .  y  e n  u n
tono que delataba la  contrariedad,  no
tardó en  preguntar :

—¿De manera que ya suponían ustedes
que iba a casarme con Jane Fairfax?

—No, le aseguro que yo no. Me ha escar-

before—and no degree of vanity can
prevent her acknowledging her own
comparative littleness in action, if not
in consciousness.”

“ I  k n o w  h o w  h i g h l y  y o u  t h i n k
o f  J a n e  F a i r f a x , ”  s a i d
E m m a .  L i t t l e  H e n r y  w a s  i n  h e r
t h o u g h t s ,  a n d  a  m i x t u r e  o f
a l a r m  a n d  d e l i c a c y  m a d e  h e r
i r r e s o l u t e  w h a t  e l s e  t o  s a y.

“Yes,” he replied, “any body may
know how highly I think of her.”

“And yet,” said Emma, beginning
hastily and with an arch look ,  but
s o o n  s t o p p i n g — i t  w a s  b e t t e r ,
however, to know the worst at once—
she hurried on—”And yet, perhaps,
you may hardly be aware yourself
how highly it is. The extent of your
admiration may take you by surprize
some day or other.”

Mr. Knightley was hard at work
upon the lower buttons of his thick
leather gaiters, and either the exertion
of get t ing them together,  or  some
other cause, brought the colour into
his face, as he answered,

“ O h !  a r e  y o u  t h e r e ? — B u t  y o u
a r e  m i s e r a b l y  b e h i n d h a n d .  M r .
C o l e  g a v e  m e  a  h i n t  o f  i t  s i x
w e e k s  a g o . ”

H e  s t o p p e d . — E m m a  f e l t
h e r  f o o t  p r e s s e d  b y  M r s .
W e s t o n ,  a n d  d i d  n o t  h e r s e l f
k n o w  w h a t  t o  t h i n k .  I n  a
m o m e n t  h e  w e n t  o n —

“That  wi l l  never  be ,  however,  I
c a n  a s s u r e  y o u .  M i s s  F a i r f a x ,  I
dare  say,  would  not  have  me i f  I
w e r e  t o  a s k  h e r — a n d  I  a m  v e r y
sure  I  sha l l  never  ask  her.”

Emma re tu rned  he r  f r i end ’s
pressure with interest; and was pleased
enough to exclaim,

“You are not vain, Mr. Knightley. I
will say that for you.”

He seemed hardly to hear her; he was
thoughtful—and in a manner which
shewed him not  pleased,  soon
afterwards said,

“So you have been settling that I
should marry Jane Fairfax?”

“No indeed I have not. You have

arch look self-consciously or affectedly,
playfull  or  teasing,  mirada maliciosa, supicaz
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mentado usted demasiado en lo de amañar
bodas para que me permitiera tomarme esta
libertad con usted. Lo que he dicho ha sido
sin darle importancia. Ya sabe usted que siem-
pre se dicen esas cosas sin ninguna intención
seria. ¡Oh, no! Le prometo que no tengo el
menor deseo ni de que usted se case con Jane
Fairfax, ni de que Jane se case con cualquier
otra persona. Si estuviera usted casado, ya no
vendría a Hartfield, y nos haría compañía de
este modo tan agradable.

El señor Knightley había vuelto a quedar
pensativo. El resultado de sus meditaciones fue:

—No, Emma, no creo que el alcance de
mi admiración por ella llegue nunca a darme
alguna sorpresa... Le aseguro que nunca he
pensado en ella de este modo.

Y poco después añadió:
—Jane Fairfax es una joven encantado-

ra... pero ni siquiera Jane Fairfax es perfec-
ta. Tiene un defecto. No tiene el carácter
abierto que un hombre desearía para la que
ha de ser su esposa.

Emma no pudo por menos de alegrarse al
oír que Jane tenía un defecto.

—Bueno —dijo—, entonces supongo que
no le costaría mucho hacer callar al señor
Cole.

—No, no me costó nada. Él me hizo una
ligera insinuación; yo le contesté que se equi-
vocaba; entonces me pidió disculpas y no dijo
nada más. Cole no quiere ser más listo o más
ingenioso que sus vecinos.

—¡Entonces no se parece en nada a nues-
tra querida señora Elton, que quiere ser más
lista y más ingeniosa que todo el mundo! Me
gustaría saber cómo habla de los Cole... cómo
les llama... ¿Qué fórmula habrá podido en-
contrar para llamarles de un modo lo sufi-
cientemente íntimo, dentro del género vul-
gar? A usted le llama Knightley a secas...
¿Cómo llamará al señor Cole? Por eso no ten-
dría que sorprenderme que Jane Fairfax acep-
te sus atenciones y consienta en ir siempre
con ella. Querida, tu argumento es el que más
me convence. Estoy más tentada a atribuir
todo esto a la señorita Bates que a creer en el
triunfo de la inteligencia de la señorita Fair-
fax sobre la señora Elton. No tengo la menor
esperanza de que la señora Elton se reconoz-
ca inferior a nadie en inteligencia, en gracia
en el hablar ni en ninguna otra cosa; ni que
admita otros valores que los de sus rudimen-
tarias normas de cortesía; no puedo creer que
no esté ofendiendo continuamente a sus visi-
tantes con elogios fuera de lugar, palabras de
aliento y ofertas de ayuda; que no esté insis-
tiendo continuamente en lo magnánimo de
sus intenciones, desde el procurarle una si-
tuación sólida, hasta el aceptarla en estas
deliciosas excursiones que tienen que hacer

sco lded  me  too  much  fo r  ma tch-
making, for me to presume to take such
a liberty with you. What I said just
now, meant nothing. One says those
sort of things, of course, without any
idea of a serious meaning. Oh! no,
upon my word I have not the smallest
wish for your marrying Jane Fairfax or
Jane any body. You would not come in
and sit with us in this comfortable
way, if you were married.”

Mr.  Kn igh t l ey  was  t hough t fu l
again. The result of his reverie was,
“No, Emma, I do not think the extent
of my admiration for her will  ever
take me by surprize.—I never had a
thought of her in that  way, I  ass u r e
y o u . ”  A n d  s o o n  a f t e r w a r d s ,
“Jane Fairfax is a very charming young
woman—but not even Jane Fairfax is
perfect. She has a fault. She has not
the open temper which a man would
wish for in a wife.”

E m m a  c o u l d  n o t  b u t  r e j o i c e
t o  h e a r  t h a t  s h e  h a d  a  f a u l t .
“ W e l l , ”  s a i d  s h e ,  “ a n d  y o u
s o o n  s i l e n c e d  M r .  C o l e ,  I
s u p p o s e ? ”

“Yes, very soon. He gave me a quiet
hint; I told him he was mistaken; he
asked  my pardon  and  sa id  no
more. Cole does not want to be wiser
or wittier than his neighbours.”

“In that respect how unlike dear Mrs.
Elton, who wants to be wiser and wittier
than all the world! I wonder how she
speaks of the Coles— what she calls
them! How can she find any appellation
for them, deep enough in familiar
vulgarity? She calls you, Knightley—
what can she do for Mr. Cole? And so I
am not to be surprized that Jane Fairfax
accepts her civilities and consents to be
with her. Mrs. Weston, your argument
weighs most with me. I can much more
readily enter into the temptation of
getting away from Miss Bates, than I can
believe in the triumph of Miss Fairfax’s
mind over Mrs. Elton. I have no faith in
Mrs. Elton’s acknowledging herself the
inferior in thought, word, or deed; or in
her being under any restraint beyond her
own scanty rule of good-breeding. I
cannot imagine that she will not be
continually insulting her visitor with
praise, encouragement, and offers of
service; that she will not be continually
detailing her magnificent intentions,
from the procuring her a permanent
situation to the including her in those
delightful exploring parties which are to
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en el landó.

—Jane Fairfax es una muchacha muy des-
pierta —dijo el señor Knightley—, yo no la
acuso de no serlo. Y adivino en ella una gran
sensibilidad... y un temple excelente, como
se ve por su resignación, su paciencia y su
dominio de sí misma; pero le falta franque-
za. Es reservada, creo que más reservada de
lo que era antes... Y a mí me gustan los ca-
racteres abiertos. No... antes de que Cole alu-
diera a mi supuesto interés por ella, nunca
me había pasado por la cabeza una cosa se-
mejante. Siempre he visto a Jane Fairfax y
he  conversado  con  e l l a  con  admira -
c ión  y  con  p lace r. . .  pe ro  s in  pensa r
en  nada  más .

—Bueno —dijo Emma triunfante, cuan-
do el señor Knightley las dejó—, ahora,
¿qué me dices de la boda del señor
Knightley con Jane Fairfax?

—Verás, mi querida Emma, te digo
que le veo tan obsesionado por la idea
de no estar enamorado de ella, que no
me extrañaría  mucho que terminara
estándolo. Aún no me has vencido.

CAPÍTULO XXXIV

TODO el mundo de Highbury y de sus con-
tornos que hubiese visitado alguna vez al se-
ñor Elton, estaba ahora dispuesto a ob-
sequiarle con motivo de su boda. En honor
suyo y de su esposa se organizaron una serie
de comidas y de cenas; y las invitaciones aflu-
yeron en tal número, que la señora Elton no
tardó mucho en tener el placer de comprobar
que no iban a tener ningún día libre.

—Ya veo lo que ocurrirá —decía ella—;
ya veo la clase de vida que voy a tener que
llevar a tu lado. Sí, vamos a llevar una exis-
tencia disipada. La verdad es que parecemos
estar muy de moda. Si eso es vivir en el cam-
po, te aseguro que no es nada envidiable. ¡Fí-
jate, desde el lunes hasta el sábado no tene-
mos ningún día libre! Una mujer con menos
recursos de los que yo tengo ya no sabría
donde tiene la cabeza.

Pero ninguna invitación le parecía inopor-
tuna. Gracias a las temporadas que había pa-
sado en Bath, estaba ya totalmente acostum-

take place in the barouche-landau.”

“Jane Fairfax has feeling,” said Mr.
Knightley—”I do not accuse her of
want of feeling. Her sensibilities, I
suspect, are strong—and her temper
excellent in its power of forbearance,
patience, self-controul; but it wants
openness .  She  i s  rese rved ,  more
reserved, I think, than she used to be—
And I love an open temper. No—till
Co le  a l l uded  to  my  supposed
attachment, it had never entered my
head .  I  s aw  Jane  Fa i r f ax  and
conversed with her, with admiration
and pleasure always—but with no
thought beyond.”

“Well, Mrs. Weston,” said Emma
triumphantly when he left them, “what
do you say now to Mr. Knightley’s
marrying Jane Fairfax?”

“Why, really, dear Emma, I say that
he is so very much occupied by the idea
of not being in love with her, that I
should not wonder if it were to end in
his being so at last. Do not beat me.”

Chapter XVI

 Every body in and about Highbury
who had ever visited Mr. Elton, was
disposed to pay him attention on his
m a r r i a g e .  D i n n e r - p a r t i e s  a n d
evening-parties were made for him
and his lady; and invitations flowed
i n  s o  f a s t  t h a t  s h e  h a d  s o o n  t h e
pleasure of apprehending they were
never to have a disengaged day.

“I see how it is,” said she. “I see what
a life I am to lead among you. Upon my
word we shal l  be  absolute ly
dissipated. We really seem quite the
fashion. If this is living in the country,
it is nothing very formidable. From
Monday next to Saturday, I assure you
we have not a disengaged day!—A
woman with fewer resources than I have,
need not have been at a loss.”

N o  i n v i t a t i o n  c a m e  a m i s s  t o
her. Her Bath habits made evening-
parties perfectly natural to her, and

formidable [person] formidable; [opponent] temible;
[task, challenge, obstacle] tremendo, impresionan-
te

formidable y formidable coinciden en una doble di-
mensión, como temible y como tremendo. Cada
lengua interpreta esa ‘enormidad temible’ de modo
distinto: el inglés formidable da más énfasis a la
dificultad, al miedo y a la fuerza, por eso equivale
a temible, imponente, poderoso, tremendo, fa-
buloso, aterrorizante, impresionante; en cam-
bio el español formidable pone más atencion en
la sorpresa y calidad, y traduce marvelous,
wonderful, terrific, fantastic, huge [enorme].
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brada a cenar fuera de casa, y Maple Grove
le había hecho familiarizarse con las invita-
ciones a comer. No dejó de quedar desagrada-
blemente sorprendida al ver que en muchas
de aquellas casas no había más que un salón,
que los pasteles eran de tamaño bastante exi-
guo y que durante las partidas de cartas de
Highbury no se servían bebidas heladas. A la
señora Bates, la señora Perry, la señora
Goddard y otras, les faltaba mucho mundo,
pero ella no tardaría en demostrarles cómo
debían hacerse las cosas. Antes de que ter-
minara la primavera iba a corresponder a es-
tas atenciones, invitándolas a una reunión de
gran estilo... en la que exhibiría sus mesas de
juego con sus propios candelabros, y las ba-
rajas por estrenar, tal como es debido... con-
tratando para la cena a más criados de lo que
les permitía su fortuna, a fin de que sirviesen
los refrescos exactamente en la hora adecua-
da, y en el orden debido.

Entretanto Emma no podía sentirse satis-
fecha hasta haber organizado una comida en
Hartfield para los Elton. No podían ser me-
nos que los demás, de lo contrario se expo-
nía a malévolas sospechas y a ser considera-
da capaz de un triste resentimiento. La comi-
da tenía que celebrarse. Después de que
Emma hubiese estado hablando de ello du-
rante diez minutos, el señor Woodhouse se
mostró dispuesto a ceder, y sólo puso la ha-
bitual condición de que no fuera él quien pre-
sidiera la mesa, creando así la dificultad, tam-
bién habitual, de tener que decidir quién ocu-
paría la cabecera.

En cuanto a las personas a quienes debía
invitarse, no había mucho que pensar. Ade-
más de los Elton, tenían que venir los Weston
y el señor Knightley; hasta aquí todo iba
bien... pero también era inevitable pedir a la
pobre Harriet que fuese el octavo invitado;
pero esta invitación Emma ya no la hizo con
el mismo entusiasmo, y por muchos motivos
se alegró de que Harriet le rogara que le per-
mitiese excusarse.

— S i  p u e d o  e v i t a r l o ,  p r e f i e -
r o  n o  v e r l e  m u c h o .  A ú n  n o  p u e -
d o  v e r l e  e n  c o m p a ñ í a  d e  s u  e n -
c a n t a d o r a  y  f e l i z  e s p o s a  s i n
s e n t i r m e  u n  p o c o  i n c ó m o d a .  S i
t ú  n o  t e  l o  t o m a s  a  m a l ,  y o  c a s i
p r e f e r i r í a  q u e d a r m e  e n  c a s a .

Y eso era precisamente lo que Emma
hubiese deseado, de haber creído que era
lo suficientemente posible como para de-
searlo. Estaba admirada de la entereza de
su amiguita... porque sabía que en ella era
entereza renunciar a una reunión y preferir
quedarse en casa. Y ahora podía invitar a
la persona que realmente deseaba que fue-
se el octavo invitado, Jane Fairfax... Des-
de su última conversación con la señora
Weston y el señor Knightley, sentía que su

Maple Grove had given her a taste for
dinners. She was a little shocked at
the want of two drawing rooms, at the
poor attempt at rout-cakes, and there
being no ice in the Highbury card-
parties. Mrs. Bates, Mrs. Perry, Mrs.
Goddard and others, were a good deal
behind-hand in  knowledge  of  the
world, but she would soon shew them
h o w  e v e r y  t h i n g  o u g h t  t o  b e
arranged. In the course of the spring
she must return their civilities by one
very superior party—in which her
card-tables should be set  out with
their separate candles and unbroken
packs in the true style—and more
waiters engaged for the evening than
t h e i r  o w n  e s t a b l i s h m e n t  c o u l d
f u r n i s h ,  t o  c a r r y  r o u n d  t h e
refreshments at  exactly the proper
hour, and in the proper order.

Emma, in the meanwhile, could not
be  s a t i s f i ed  w i thou t  a  d inne r  a t
Hartfield for the Eltons. They must not
do less than others, or she should be
exposed to odious suspicions,  and
imag ined  capab le  o f  p i t i f u l
r e sen tmen t .  A  d inne r  t he re  mus t
be. After Emma had talked about it for
ten minutes, Mr. Woodhouse felt no
unwil l ingness ,  and only made the
usual stipulation of not sitting at the
bottom of the table himself, with the
usual regular difficulty of deciding
who should do it for him.

The persons to be invited, required
little thought. Besides the Eltons, it must
be the Westons and Mr. Knightley; so
far it was all of course— and it was
hardly less inevitable that poor little
Harriet must be asked to make the
eighth:—but this invitation was not
given with equal satisfaction, and on
many accounts Emma was particularly
pleased by Harriet’s begging to be
allowed to decline it. “She would rather
not be in his company more than she could
help. She was not yet quite able to see him
and his charming happy wife together,
without feeling uncomfortable. If Miss
Woodhouse would not be displeased, she
would rather stay at home.” I t  was
precisely  what  Emma would have
wished, had she deemed it possible
enough for wishing. She was delighted
with the fortitude of her little friend—
for fortitude she knew it was in her to
give up being in company and stay at
home; and she could now invite the
very person whom she really wanted
to make the eighth, Jane Fairfax.—
Since her last conversation with Mrs.
Weston and Mr. Knightley, she was



259

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

conciencia le inquietaba más que antes en
lo referente a Jane Fairfax... No había po-
dido olvidar las palabras del señor
Knightley. Había dicho que la señora Elton
tenía atenciones para con Jane Fairfax que
nadie más había tenido.

«Ésta es la pura verdad —se decía a sí
misma—, por lo menos por lo que respecta a
mí, que es lo que ahora me importa... y es
una vergüenza... Teniendo la misma edad... y
conociéndonos desde niñas... yo hubiera de-
bido ser más amiga suya... Ahora ella no que-
rrá saber nada de mí. La he tenido olvidada
durante demasiado tiempo. Pero le dedicaré
más atención que antes.»

Todas las invitaciones fueron acepta-
das. Nadie tenía otro compromiso y todos
estaban encantados de asistir... Sin embar-
go todavía surgieron inconvenientes en los
preparativos de la cena. Se dio una cir-
cunstancia en principio poco grata. Se ha-
bía acordado que los dos hijos mayores del
señor Knightley hicieran aquella primave-
ra una visita de varias semanas a su abue-
lo y a su tía, y su padre ahora propuso
traerlos, sin que él pudiera permanecer en
Hartfield más que un día... precisamente
el mismo día en que iba a celebrarse la
cena. Sus ocupaciones profesionales no le
permitían cambiar la fecha, pero padre e
hija quedaron muy contrariados de que las
cosas ocurrieran así. El señor Woodhouse
consideraba que ocho personas en una
cena era lo máximo que sus nervios po-
dían soportar... y tendría que haber nue-
ve... y Emma pensaba que el noveno invi-
tado estaría de muy mal humor ante el he-
cho de que no podía ir a Hartfield ni por
cuarenta y ocho horas sin encontrarse con
una cena o una fiesta.

Consoló a su padre mejor de lo que
podía consolarse a sí misma, haciéndole
ver que aunque evidentemente serían
nueve en vez de ocho, su yerno hablaba
tan poco que el aumento de ruido sería
casi imperceptible. En el fondo pensaba
que ella saldría perdiendo con el cam-
bio, ya que el lugar del señor Knightley
lo ocuparía su hermano, con su seriedad
y su poca afición a hablar.

En conjunto, todo lo que ocurrió fue más
favorable al señor Woodhouse que a Emma.
Llegó John Knightley; pero al señor Weston
se le reclamó urgentemente en Londres y tuvo
que ausentarse precisamente aquel mismo día.
A su regreso podía ir a reunirse con ellos y
participar de la velada, pero ya no podía asistir
a la comida. El señor Woodhouse se tranqui-
lizó por completo; y al darse cuenta de ello,
unido a la llegada de los niños y a la filosófi-
ca resignación de su cuñado al enterarse de

more conscience-stricken about Jane
Fairfax than she had often been.—Mr.
Knightley’s words dwelt with her. He
had said that Jane Fairfax received
at tent ions  f rom Mrs.  El ton which
nobody else paid her.

“This is very true,” said she, “at
least as far as relates to me, which was
all  that was meant—and it  is  very
shameful.—Of the same age— and
always knowing her—I ought to have
been more her friend.— She will never
like me now. I have neglected her too
long.  But  I  wi l l  shew her  grea ter
attention than I have done.”

Every invi ta t ion was
successful. They were all disengaged
and a l l  happy.— The preparatory
interest of this dinner, however, was
not yet over. A circumstance rather
unlucky occurred .  The two e ldes t
little Knightleys were engaged to pay
their grandpapa and aunt a visit of
some weeks in the spring, and their
papa now proposed bringing them,
a n d  s t a y i n g  o n e  w h o l e  d a y  a t
Hartfield—which one day would be the
very  day  of  th i s  par ty.—His
professional engagements did not allow
of his being put off, but both father and
daughte r  were  d i s tu rbed  by  i t s
happening  so .  Mr.  Woodhouse
considered eight persons at dinner
together as the utmost that his nerves
could bear— and here would be a
ninth—and Emma apprehended that it
would be a ninth very much out of
humour at not being able to come even
to Hart f ie ld  for  for ty-eight  hours
without falling in with a dinner-party.

She comforted her father better than
she  cou ld  comfort  he rse l f ,  by
representing that though he certainly
would make them nine, yet he always
said so little, that the increase of noise
would be very immaterial. She thought
it in reality a sad exchange for herself,
to have him with his grave looks and
reluctant conversation opposed to her
instead of his brother.

The event was more favourable to
Mr. Woodhouse than to Emma. John
Knightley came; but Mr. Weston was
unexpectedly summoned to town and
must be absent on the very day. He
might  be able to join them in the
evening, but certainly not to dinner. Mr.
Woodhouse was quite at ease; and the
seeing him so, with the arrival of the
l i t t le  boys  and the  phi losophic
composure of her brother on hearing his
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lo que le esperaba, hizo que desapareciera
buena parte de la contrariedad de Emma.

Llegó el día, todos los invitados acudie-
ron puntualmente y desde el primer momento
el señor John Knightley pareció dedicarse a la
tarea de hacerse agradable. En vez de llevarse
a su hermano junto a una ventana para con-
versar a solas mientras esperaban la comida,
se puso a hablar con la señora Fairfax. Había
estado contemplando en silencio (queriendo
sólo formarse una idea para poder luego in-
formar a Isabella) a la señora Elton, quien
mostraba tanta elegancia como podían pres-
tarle sus encajes y sus perlas, pero la señorita
Fairfax era una antigua conocida y una mu-
chacha apacible, y con ella se podía hablar. La
había encontrado antes del desayuno, cuando
regresaba de dar un paseo con los niños, en el
mismo momento en’ que empezaba a llover.
Era natural decir alguna frase cortés sobre el
estado del tiempo, y él dijo:

—Supongo que esta mañana no se aven-
turaría usted muy lejos, señorita Fairfax, de
lo contrario estoy seguro de que se habrá mo-
jado. Nosotros apenas tuvimos tiempo de lle-
gar a casa. Confío en que usted también re-
gresó en seguida.

—No iba más que a correos —dijo ella—
, y cuando la lluvia arreció ya volvía a estar
en casa. Es mi paseo de cada día. Cuando
estoy aquí siempre soy yo la que va a recoger
las cartas. Así se evitan inconvenientes, y ten-
go un pretexto para salir. Un paseo antes del
desayuno me sienta bien.

—Pero supongo que un paseo bajo la llu-
via no.

—No, pero cuando salí de casa no caía
ni una gota.

El señor John Knightley sonrió y re-
plicó:

—Eso es un decir, pero parece que tenía
usted mucho interés en dar este paseo, por-
que cuando tuve el placer de encontrarla no
había andado usted ni seis yardas desde la
puerta de su casa; y ya hacía bastante rato
que Henry y John veían caer más gotas de las
que podían contar. Hay un período de la vida
en el que la oficina de correos ejerce un gran
encanto. Cuando tenga usted mis años, em-
pezará a pensar que nunca vale la pena mo-
jarse para ir a buscar una carta.

Ella se ruborizó ligeramente, y luego con-
testó:

—No puedo tener esperanzas de llegar a
verme en la situación en que se halla usted,
rodeado de todos los seres más queridos, y

fate, removed the chief of even Emma’s
vexation.

The day came,  the  par ty  were
punctually assembled, and Mr. John
Knight ley seemed ear ly to  devote
himself  to  the  business  of  being
agreeable .  Ins tead of  drawing his
brother off to a window while they
waited for dinner, he was talking to Miss
Fairfax. Mrs. Elton, as elegant as lace
and pearls could make her, he looked at
in silence— wanting only to observe
enough for Isabella’s information—but
Miss Fairfax was an old acquaintance
and a quiet girl, and he could talk to
her. He had met her before breakfast as
he was returning from a walk with his
l i t t le  boys,  when i t  had been just
beginning to rain. It was natural to have
some civil hopes on the subject, and he
said,

“ I  h o p e  y o u  d i d  n o t  v e n t u r e
f a r ,  M i s s  F a i r f a x ,  t h i s
m o r n i n g ,  o r  I  a m  s u r e  y o u  m u s t
h a v e  b e e n  w e t . — We  s c a r c e l y
g o t  h o m e  i n  t i m e .  I  h o p e  y o u
t u r n e d  d i r e c t l y . ”

“I went only to the post-office,”
said she, “and reached home before the
rain was much. It is my daily errand. I
always fetch the letters when I am
here .  I t  s aves  t r oub le ,  and  i s  a
someth ing  to  ge t  me out .  A walk
before breakfast does me good.”

“Not a walk in the rain, I should
imagine.”

“No, but it did not absolutely rain
when I set out.”

Mr. John Knightley smiled, and
replied,

“That is to say, you chose to have
your walk, for you were not six yards
from your own door when I had the
pleasure of meeting you; and Henry
and John had seen more drops than
they could count long before.  The
post-office has a great charm at one
period of our lives. When you have
lived to my age, you will begin to
think letters are never worth going
through the rain for.”

There was a little blush, and then
this answer,

“ I  m u s t  n o t  h o p e  t o  b e  e v e r
situated as you are, in the midst of
e v e r y  d e a r e s t  c o n n e x i o n ,  a n d
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therefore I cannot expect that simply
g r o w i n g  o l d e r  s h o u l d  m a k e  m e
indifferent about letters.”

“ Ind i ffe ren t !  Oh!  no—I never
conce ived  you  could  become
indifferent. Letters are no matter of
indifference; they are generally a very
positive curse.”

“You are speaking of letters of business;
mine are letters of friendship.”

“I have often thought them the worst
of the two,” replied he coolly. “Business,
you know, may bring money, but
friendship hardly ever does.”

“ A h !  y o u  a r e  n o t  s e r i o u s
now.  I  k n o w  M r.  J o h n  K n i g h t l e y
t o o  w e l l —  I  a m  v e r y  s u r e  h e
u n d e r s t a n d s  t h e  v a l u e  o f
f r i e n d s h i p  a s  w e l l  a s  a n y  b o d y.  I
c a n  e a s i l y  b e l i e v e  t h a t  l e t t e r s  a r e
v e r y  l i t t l e  t o  y o u ,  m u c h  l e s s  t h a n
to  me ,  bu t  i t  i s  no t  you r  be ing  t en
y e a r s  o l d e r  t h a n  m y s e l f  w h i c h
m a k e s  t h e  d i f f e r e n c e ,  i t  i s  n o t
a g e ,  b u t  s i t u a t i o n .  Yo u  h a v e
e v e r y  b o d y  d e a r e s t  t o  y o u  a l w a y s
a t  h a n d ,  I ,  p r o b a b l y,  n e v e r  s h a l l
a g a i n ;  a n d  t h e r e f o r e  t i l l  I  h a v e
ou t l ived  a l l  my  a ffec t ions ,  a  pos t -
o f f i c e ,  I  t h i n k ,  m u s t  a l w a y s  h a v e
p o w e r  t o  d r a w  m e  o u t ,  i n  w o r s e
w e a t h e r  t h a n  t o - d a y. ”

“When  I  t a lked  o f  your  be ing
altered by t ime, by the progress of
y e a r s , ”  s a i d  J o h n  K n i g h t l e y,  “ I
m e a n t  t o  i m p l y  t h e  c h a n g e  o f
s i t u a t i o n  w h i c h  t i m e  u s u a l l y
brings.  I  consider one as including
the other. Time will generally lessen
the interest  of every attachment not
within the daily circle—but that  is
not  the  change  I  had  in  v iew for
you. As an old friend, you will allow
me to hope, Miss Fairfax,  that  ten
years hence you may have as many
concentrated objects as I  have.”

I t  w a s  k i n d l y  s a i d ,  a n d  v e r y
f a r  f r o m  g i v i n g  o f f e n c e .  A
p l e a s a n t  “ t h a n k  y o u ”  s e e m e d
m e a n t  t o  l a u g h  i t  o f f ,  b u t  a
b l u s h ,  a  q u i v e r i n g  l i p ,  a  t e a r  i n
t h e  e y e ,  s h e w e d  t h a t  i t  w a s  f e l t
b e y o n d  a  l a u g h .  H e r  a t t e n t i o n
w a s  n o w  c l a i m e d  b y  M r .
Wo o d h o u s e ,  w h o  b e i n g ,
a c c o r d i n g  t o  h i s  c u s t o m  o n  s u c h
o c c a s i o n s ,  m a k i n g  t h e  c i r c l e  o f
h i s  g u e s t s ,  a n d  p a y i n g  h i s
p a r t i c u l a r  c o m p l i m e n t s  t o  t h e

por lo tanto tampoco puedo suponer que sólo
por tener más años vayan a serme indiferen-
tes las cartas.

—¿Indiferentes? ¡Oh, no! No he querido
decir que vayan a serle indiferentes. Con las
cartas no se trata de indiferencia.
Generalmente lo que son es una verdadera
peste.

—Usted habla de cartas de negocios; las
mías son cartas de amistad.

—Más de una vez he pensado que son
mucho peores que las otras —replicó él fría-
mente—. Los negocios pueden dar dinero,
pero la amistad es muy difícil que lo dé.

—¡Ah! No hablará en serio. Conozco
demasiado bien al señor John Knightley...
Estoy convencida de que sabe apreciar lo que
vale la amistad tan bien como cualquier otra
persona. Comprendo perfectamente que las
cartas signifiquen muy poco para usted, mu-
cho menos que para mí, pero la diferencia no
está en el hecho de que sea usted diez años
mayor que yo... no se trata de la edad, sino
de la situación. Usted tiene siempre a su lado
a las personas a las que quiere más, mientras
que yo probablemente nunca más volveré a
verlas reunidas a mi alrededor; y por lo tan-
to, hasta que no hayan muerto en mí todos
mis afectos, una oficina de correos tendrá
siempre el suficiente poder de atracción como
para hacerme salir de casa, incluso con un
tiempo peor que el de hoy.

—Cuando le decía que con la edad, que
con el paso de los años cambiará usted —
dijo John Knightley—, me refería también al
cambio de situación que generalmente los
años traen consigo. En mi opinión son dos
cosas que suelen ir juntas. El tiempo casi
siempre debilita nuestro afecto por las per-
sonas que no se mueven dentro de nuestro
círculo cotidiano... pero no era éste el cam-
bio que yo preveía para usted. Señorita
Fairfax, permita que un viejo amigo le desee
que dentro de diez años vea usted reunidas a
su alrededor a tantas personas queridas como
yo ahora.

Eran palabras verdaderamente cordiales
y que no podían estar más lejos de tener mala
intención. La joven le correspondió con un
cortés «muchas gracias», como dando la im-
presión de que lo tomaba a broma, pero su
rubor, el temblor de sus labios y la lágrima
que se asomó a sus ojos demostraban que lo
había tomado muy en serio. Inmediatamente
reclamó su atención el señor Woodhouse,
quien, de acuerdo con su costumbre en estas
ocasiones, iba de grupo en grupo saludando
a cada uno de sus invitados, y sobre todo de-
dicando cumplidos a las damas, y con ella
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ladies, was ending with her—and with
all his mildest urbanity, said,

“I am very sorry to hear, Miss Fairfax,
of your being out this morning in the
rain. Young ladies should take care of
themselves.— Young ladies are delicate
plants. They should take care of their
health and their complexion. My dear,
did you change your stockings?”

“Yes, sir, I did indeed; and I am
very  much  ob l iged  by  your  k ind
solicitude  about me.”

“My dear Miss Fairfax, young ladies
are very sure to be cared for.— I hope
your good grand-mama and aunt are
well. They are some of my very old
friends. I wish my health allowed me
to be a better neighbour. You do us a
great  deal  of  honour to-day,  I  am
sure. My daughter and I are both highly
sensible of your goodness, and have the
greatest satisfaction in seeing you at
Hartfield.”

T h e  k i n d - h e a r t e d ,  p o l i t e  o l d
m a n  m i g h t  t h e n  s i t  d o w n  a n d
f e e l  t h a t  h e  h a d  d o n e  h i s  d u t y,
a n d  m a d e  e v e r y  f a i r  l a d y
w e l c o m e  a n d  e a s y.

B y  t h i s  t i m e ,  t h e  w a l k  i n  t h e
ra in  had  r eached  Mrs .  E l ton ,  and
h e r  r e m o n s t r a n c e s  n o w  o p e n e d
upon  Jane .

“My dea r  J ane ,  wha t  i s  t h i s  I
hear?—Going to the post-office in the
ra in!—This  must  not  be ,  I  assure
you.—You sad girl, how could you do
such a thing?—It is a sign I was not
there to take care of you.”

Jane very patiently assured her that
she had not caught any cold.

“Oh! do not tell me. You really are a
very sad girl, and do not know how to
take care of yourself.—To the post-
office indeed! Mrs. Weston, did you
ever hear the like? You and I must
positively exert our authority.”

“My advice,” said Mrs.  Weston
kindly and persuasively, “I certainly
do feel tempted to give. Miss Fairfax,
you must not run such risks.— Liable
as you have been to severe colds,
indeed you ought to be particularly
careful ,  especial ly at  this  t ime of
y e a r.  T h e  s p r i n g  I  a l w a y s  t h i n k
r e q u i r e s  m o r e  t h a n  c o m m o n
care. Better wait an hour or two, or

terminaba su recorrido... Y con la más cere-
moniosa de sus cortesías le dijo:

—Señorita Fairfax, acabo de oír que esta
mañana ha salido usted de su casa cuando
llovía... No sabe usted cuánto lo siento. Las
jóvenes deberían tener mucho cuidado. Las
jóvenes son plantas delicadas. Deberían cui-
dar mucho de su salud. Querida, ¿ya se ha
cambiado las medias?

—Sí, sí, desde luego. No sabe usted
lo que le agradezco que se tome tanto
interés por mi salud.

—Mi querida señorita Fairfax, una joven
siempre merece toda clase de solicitudes.
Supongo que su abuela y su tía siguen bien,
¿verdad? Forman parte de mis amistades más
antiguas. Ojalá mi salud me permitiera cum-
plir mejor con mis deberes de vecino. ¡Ah!
Esta noche nos hace usted un gran honor con
su presencia, puede estar segura. Mi hija y
yo apreciamos su bondad en todo lo que vale,
y tenemos una gran satisfacción de verla en
Hartfield.

El cordial y cortés anciano podía enton-
ces volver a sentarse convencido de que ya
había cumplido con su deber, contribuyendo
a dar la bienvenida a todas las bellas damas
que había invitado.

Mientras, la noticia del paseo bajo la llu-
via había llegado a oídos de la señora Elton,
y ahora fueron sus reconvenciones las que se
dirigieron contra Jane.

—¡Mi querida Jane! ¿Qué es lo que he
oído? ¡Ir a la oficina de correos cuando llo-
vía! Te digo que nos has debido hacer eso...
¡Atolondrada! ¿Cómo has podido hacer una
cosa semejante? ¡Cómo se ve que yo no esta-
ba allí para cuidar de ti!

Jane, muy paciente, le aseguró que
no se había resfriado.

—¡Oh! ¡Qué me vas a contar! Eres
una atolondrada y no sabes cuidar de
t i  m i s m a . . .  ¡ I r  a  c o r r e o s !  S e ñ o r a
Weston, ¿ha oído usted decir algo pa-
recido? Desde luego, usted y yo tene-
mos que ejercer nuestra autoridad.

—Me siento tentada —dijo la señora
Weston de un modo amable y persuasivo— a
dar mi parecer. Señorita Fairfax, no debería
usted exponerse a esos peligros... Siendo pro-
pensa a los resfriados fuertes, la verdad es
que debería usted ir con mucho más cuida-
do, sobre todo en esta época del año. Siem-
pre he pensado que la primavera es una esta-
ción que requiere tomar más precauciones.
Es mejor esperar una hora o dos, o incluso

liable  responsable;
to be ~ FOR sth   ser responsable de algo

(likely): I’m ~ to forget es probable que me olvide;
the earlier model was ~ to overheat el modelo
anterior tenía tendencia a recalentarse

liable  1 responsable
to be liable for, ser responsable de
to hold sb liable, responsabilizar a alguien [for,
de]
2 (cosa) hotels are liable to 16% VAT, los hoteles
están sujetos al 16% del IVA
3 propenso,-a [to, a]
4 probable: it’s liable to rain, es probable que
llueva
Compound Forms:

         be liable  ser responsable
          be liable for   ser responsable de
          make jointly liable   obligar solidariamente

solicitude traduce solicitud, como cuidado, afán, ansie-
dad, pero solicitud es la voz común para request,
application [para trabajos, cheques], y solicitous
traduce solícito, como diligente, deseoso, gustoso,
pero a veces rebaja su significado a inquieto, apren-
sivo, receloso, molesto.

solicitous  ansioso, aprensivo, atento, esmerado, rece-
loso, solícito=diligente, cuidadoso, diligente [pron-
to, presto, activo], cuidadoso, gustoso, inquieto,
aprensivo, receloso

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán, an-
siedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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even half a day for your letters, than
run the risk of bringing on your cough
again. Now do not you feel that you
had? Yes, I am sure you are much too
reasonable. You look as if you would
not do such a thing again.”

“Oh! she shall not do such a thing
again ,”  eager ly  re joined Mrs .
Elton. “We will not allow her to do such
a th ing again:”— and nodding
significantly—”there must be some
arrangement made, there must indeed. I
shall speak to Mr. E. The man who
fetches our letters every morning (one
of our men, I forget his name) shall
inquire for yours too and bring them to
you. That will obviate all difficulties
you know; and from us I really think,
my dear Jane, you can have no scruple
to accept such an accommodation.”

“You are extremely kind,” said Jane;
“but I cannot give up my early walk. I
am advised to be out of doors as much
as I  can,  I  must  walk somewhere,
and the post-office is an object;  and
upon my word, I  have scarcely ever
had a bad morning before.”

“My dear Jane, say no more about
it.  The thing is determined, that is
(laughing affectedly) as far as I can
presume to determine any thing without
the  concurrence of  my lord and
master. You know, Mrs. Weston, you and
I must be cautious how we express
ourselves. But I do flatter myself, my
dear Jane, that my influence is not
entirely worn out. If I meet with no
insuperable  di f f icul t ies  therefore ,
consider that point as settled.”

“Excuse me,” said Jane earnestly, “I
cannot by any means consent to such an
arrangement, so needlessly troublesome
to your servant. If the errand were not a
pleasure to me, it could be done, as it
always is when I am not here, by my
grandmama’s.”

“Oh! my dear; but so much as Patty
has to do!—And it is a kindness to
employ our men.”

Jane looked as if she did not mean
to be  conquered;  but  ins tead of
answering, she began speaking again to
Mr. John Knightley.

“The post-office is a wonderful
es tab l i shment !”  sa id  she .— “The
regularity and despatch of it! If one
thinks of all that it has to do, and all
t ha t  i t  does  so  we l l ,  i t  i s  r e a l l y

medio día, para ir a recoger las cartas, que
exponerse a volver a tener tos. ¿No le parece
que hubiese sido más sensato esperar un poco
más? Sí, estoy segura de que es usted muy
razonable. Tengo la impresión de que ya no
volvería a hacer una cosa así.

—¡Oh! ¡No volverá a hacerlo! —intervi-
no rápidamente la señora Elton—. ¡No le
permitiremos que vuelva a hacerlo! —y
cabeceando como si reflexionara, añadió—:
Buscaremos un modo de arregrarlo, sí, lo
buscaremos. Hablaré con el señor E. Cada
mañana un criado nuestro (uno de nuestros
criados, no me acuerdo de cómo se llama) va
a recoger nuestras cartas... Puede pedir tam-
bién las tuyas y llevártelas a tu casa. De este
modo se evitan todos los inconvenientes; y
me parece, mi querida Jane, que tratándose
de nosotros, no tendrás ningún escrúpulo en
aceptar este pequeño favor...

—Es usted muy amable —dijo Jane—;
pero no puedo renunciar a mi paseo de la
mañana. Me han recomendado que tome el
aire todo lo que pueda, y tengo que ir a algún
sitio, y con lo de las cartas tengo un pretexto;
y le aseguro que casi es la primera vez que
hace un tiempo tan malo por la mañana.

—Mi querida Jane, no digas nada más.
Ya está decidido... quiero decir —riendo
con afectación— hasta donde llegue mi
autoridad de decidir algo sin el consenti-
miento de mi dueño y señor. Ya sabe, se-
ñora Weston, usted y yo tenemos que ir
con mucho cuidado en cómo nos expresa-
mos. Pero yo puedo vanagloriarme, mi
querida Jane, de tener cierta influencia
sobre mi esposo. Por lo tanto, si no trope-
zamos con dificultades insuperables, con-
sidéralo como una cosa hecha.

—Perdone —dijo Jane con firmeza—,
pero en modo alguno puedo consentir en una
cosa así que forzosamente dará tantas moles-
tias a su criado. Si el ir a correos no fuera un
placer para mí, ya iría a por las cartas la cria-
da de mi abuela, como va siempre cuando yo
no estoy en Highbury...

—¡Oh, querida...! ¡Pero Patty tiene tan-
to que hacer! Y no es ninguna molestia para
nuestros criados...

Jane no parecía dispuesta a dejarse
convencer; pero en vez de contestar vol-
vió de nuevo a dirigir la palabra al se-
ñor John Knightley.

—La oficina de correos es algo ma-
ravilloso —dijo—. Me admira su regu-
laridad y su prontitud... Si se piensa en
todo lo que tienen que hacer y en que
lo hacen tan bien, es algo realmente
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astonishing!”

“It is certainly very well regulated.”

“So seldom that any negligence or
blunder appears! So seldom that  a
letter, among the thousands that are
c o n s t a n t l y  p a s s i n g  a b o u t  t h e
kingdom, is even carried wrong—and
no t  one  i n  a  m i l l i on ,  I  suppose ,
actually lost! And when one considers
the variety of hands, and of bad hands
too ,  tha t  a re  to  be  dec iphered ,  i t
increases the wonder.”

“The clerks grow expert from habit.—
They must begin with some quickness of
sight and hand, and exercise improves
them. If  you want any farther
explanation,” continued he, smiling,
“they are paid for it. That is the key to a
great deal of capacity. The public pays
and must be served well.”

The varieties of handwriting were
fa r ther  t a lked  of ,  and  the  usua l
observations made.

“I have heard i t  asserted,” said
John Knightley, “that the same sort of
h a n d w r i t i n g  o f t e n  p r e v a i l s  i n  a
family; and where the same master
teaches, it is natural enough. But for
that  reason,  I  should  imagine the
likeness must be chiefly confined to
the females, for boys have very little
t e a c h i n g  a f t e r  a n  e a r l y  a g e ,  a n d
scramble  in to  any hand they can
get. Isabella and Emma, I think, do
wri te  very much al ike.  I  have not
always known their writing apart.”

“Yes,” said his brother hesitatingly,
“there is a likeness. I know what you
mean—but  Emma’s  hand  i s  the
strongest.”

“Isabe l la  and  Emma both  wr i te
beaut i fu l ly,”  sa id  Mr.  Woodhouse ;
“and a lways  did .  And so  does  poor
M r s .  We s t o n ” — w i t h  h a l f  a  s i g h
and ha l f  a  smi le  a t  her.

“ I  neve r  s aw any  gen t l eman’s
h a n d w r i t i n g ” — E m m a  b e g a n ,
looking  a l so  a t  Mrs .  Weston;  but
s topped ,  on  pe rce iv ing  tha t  Mrs.
Weston was attending to some one
else—and the pause gave her time to
ref lect ,  “Now, how am I  going to
introduce him?—Am I  unequal  to
speaking his name at once before all
these people? Is it necessary for me to
use any roundabout phrase?—Your
Yorkshire friend— your correspondent

asombroso.

—Desde luego, está muy bien organizada.

—Es tan poco frecuente que tengan olvi-
dos o errores... Es tan poco frecuente que una
carta, entre millares que van constantemente
de un lado a otro del reino, se lleve a un lu-
gar equivocado... ¡y yo supongo que ni si-
quiera una de entre un millón llega a perder-
se! Y cuando se piensa en la variedad de es-
crituras, y en la mala letra de muchos, que
tiene que descifrarse, aún resulta mucho más
asombroso...

—La costumbre da mucha práctica a los
empleados... Cuando empiezan necesitan te-
ner cierta rapidez de vista y de manos, y con
la práctica adquieren mucha más. Y si quiere
comprenderlo mejor —siguió diciendo mien-
tras sonreía—, les pagan por eso. Ésta es la
explicación de que sean tan hábiles. El pú-
blico paga y tienen que servirle bien.

Luego se habló de la gran variedad de los
tipos de letra, y se hicieron los comentarios
de costumbre.

—Me han asegurado —decía John
Knightley— que generalmente los miembros
de una misma familia tienen el mismo tipo
de escritura; y cuando el maestro es el mis-
mo, la cosa no puede ser más natural. Pero
por esta misma razón yo más bien imagino
que el parecido debe de limitarse sobre todo
a las mujeres, porque los niños apenas son
un poco mayores ya dejan de estudiar, y en-
tonces sacan la letra que pueden. En mi opi-
nión, Isabella y Emma tienen una letra muy
parecida. Yo nunca he sido capaz de distin-
guir la escritura de la una y de la otra.

—Sí —dijo su hermano,
dubitativamente—, hay un parecido. Ya sé a
lo que te refieres... pero Emma tiene una le-
tra más enérgica.

—Tanto Isabella como Emma tienen una
letra preciosa —dijo el señor Woodhouse—,
y siempre la han tenido. Y la pobre señora
Weston también —añadió dedicándole a un
tiempo un suspiro y una sonrisa.

—Nunca había visto una letra de ca-
ballero como... —empezó a decir Emma,
mirando también hacia la señora Weston.
Pero se interrumpió al darse cuenta de que
la señora Weston estaba conversando con
otra persona... y la pausa le dio tiempo
para reflexionar. «Y ahora ¿cómo voy a
hablar de él? ¿Voy a llamar la atención si
cito su nombre delante de todos? ¿Tengo
que emplear algún rodeo? Tu amigo del
Yorkshi re . . .  Tu  cor responsa l  de l
Yorkshire... Supongo que es lo que ten-

scramble n. 1 scamper, scurry   rushing about hastily in an
undignified way  2 scuffle, make one’s way to, pasar como
se pueda  an unceremonious and disorganized struggle
3  scramble to one’s feet ponerse de pie

       v. 1 make unintelligible; “scramble the message so that
nobody can understand it”   2 beat,  stir vigorously; “beat
the egg whites”; “beat the cream”   3  jumble, throw together
bring into random order   4  to move hurriedly arreglar-
se a toda prisa; “The friend scrambled after them”   5
clamber, shin, shinny, skin, struggle, sputter   climb
awkwardly, as if by scrambling

scramble  I  v. tr.  1 mezclar   2 Tele (mensaje) codificar
       II v. intr. 1 ir gateando  to scramble across a field, cruzar

un campo gateando;  to scramble up a tree, trepar a un
árbol  2 pelearse [for, por], andar a la rebatiña [for, por]:
fans were scrambling for the concert tickets, los fans se
tiraban de los pelos por una entrada para el concierto    3
Dep  hacer motocross

        III  n. 1  subida o escalada difícil   2  confusión, rebatiña
3 Dep carrera de motocross
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in Yorkshire;—that would be the way,
I suppose, if I were very bad.—No, I
can pronounce his name without the
smallest distress. I certainly get better
and better.—Now for it.”

M r s .  We s t o n  w a s  d i s e n g a g e d
a n d  E m m a  b e g a n  a g a i n —

“M r.  F r a n k  C h u r c h i l l  w r i t e s
o n e  o f  t h e  b e s t  g e n t l e m a n ’ s
h a n d s  I  e v e r  s a w. ”

“I do not admire it ,” said Mr.
Knightley. “It is too small— wants
strength. It is like a woman’s writing.”

T h i s  w a s  n o t  s u b m i t t e d  t o  b y
e i ther  lady.  They  vindicated  h im
against  the base aspersion .  “No, i t
by no means wanted strength— it
was not a large hand, but very clear
and certainly strong. Had not Mrs.
We s t o n  a n y  l e t t e r  a b o u t  h e r  t o
produce?” No, she had heard from
him very lately, but having answered
the letter,  had put i t  away.

“If we were in the other room,” said
Emma, “if I had my writing-desk, I am
sure I could produce a specimen. I have
a note of his.— Do not you remember,
Mrs. Weston, employing him to write
for you one day?”

“He chose to say he was employed”—

“Wel l ,  we l l ,  I  have  tha t  no te ;
a n d  c a n  s h e w  i t  a f t e r  d i n n e r  t o
conv ince  Mr.  Kn igh t l ey.”

“ O h !  w h e n  a  g a l l a n t  y o u n g
m a n ,  l i k e  M r.  F r a n k  C h u r c h i l l , ”
s a i d  M r .  K n i g h t l e y  d r y l y ,
“ w r i t e s  t o  a  f a i r  l a d y  l i k e  M i s s
Wo o d h o u s e ,  h e  w i l l ,  o f  c o u r s e ,
p u t  f o r t h  h i s  b e s t . ”

Dinner was on table.—Mrs. Elton,
before she could be spoken to, was
ready; and before Mr. Woodhouse had
reached her with his request to be
allowed to hand her into the dining-
parlour, was saying—

“ M u s t  I  g o  f i r s t ?  I  r e a l l y
a m  a s h a m e d  o f  a l w a y s
l e a d i n g  t h e  w a y . ”

Jane’s solicitude about fetching her
own  l e t t e r s  had  no t  e scaped
Emma. She had heard and seen it all;
and  f e l t  some  cu r io s i t y  t o  know
whether the wet walk of this morning
had produced any. She suspected that
it had; that it would not have been so
resolutely encountered but  in  ful l

d r í a  que  hace r  s i  me  s in t i e se  muy
desgrac iada .  No,  puedo pronunciar
su  nombre  s in  que  me produzca  la
menor  desazón .  Desde  luego ,  cada
vez me siento mejor... Adelante pues...»
La señora Weston volvía a prestarle
atención, y Emma empezó de nuevo:

—El señor Frank Churchill tiene una
de las letras de hombre más bonitas que
he visto en mi vida.

—A mí no me gusta —dijo el señor
Knightley—; es demasiado menuda, le falta
energía. Parece letra de mujer.

Ninguna de las damas presentes estuvo
de acuerdo con esta opinión. Todas protes-
taron de aquella dura crítica. No, no le fal-
taba energía ni mucho menos... no era una
letra grande, pero sí muy clara y de mucho
carácter. Preguntaron a la señora Weston si
no llevaba encima ninguna carta suya para
poderla enseñar. Pero aunque había tenido no-
ticias suyas hacía muy poco tiempo, ya había
contestado a su carta y la tenía guardada.

—Si estuviéramos en la otra sala —
dijo Emma—, donde tengo mi escrito-
rio, podría enseñarles una muestra. Ten-
go una nota suya que me escribió. ¿No
recuerdas que un día le hiciste escribir-
me una nota en tu nombre?

—Fue él quien se empeñó en...

—Bueno, bueno, el caso es que tengo la
nota. Después de la cena se la enseñaré para
convencer al señor Knightley.

—¡Oh! Cuando un joven tan galante
como el señor Frank Churchill —dijo seca-
mente el señor Knightley— escribe a una
dama tan encantadora como la señorita
Woodhouse, es de esperar que se esfuerce en
hacerlo lo mejor que sepa.

La cena estaba servida. . .  y  la  se-
ñora  El ton,  antes  de  que le  d i jeran
nada ya estaba dispuesta;  y antes de
q u e  e l  s e ñ o r  Wo o d h o u s e  s e  l e
acercase  para  o f recer le  su  b razo  y
entrar  juntos en el  comedor,  di jo:

—¿Yo tengo que ser la primera? La ver-
dad es que me da un poco de reparo ser
siempre la primera de todos...

La insistencia de Jane en ir personalmen-
te a recoger sus cartas no había pasado inad-
vertida para Emma. Lo había oído y visto
todo; y sentía cierta curiosidad por saber si el
paseo bajo la lluvia de aquella mañana había
sido fructífero. Ella sospechaba que sí; que
no hubiese tenido tanto empeño en salir de
no tener la certeza de recibir noticias de al-

vindicate  justificar, reivindicar, quedar satisfecho,
vindicar, lograr reconocimiento, dar la razón,
desquitar

asperse  attack the reputation of,   calumniate,
aspersion difamaciòn

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse

solicitude traduce solicitud, como cuidado, afán, ansie-
dad, pero solicitud es la voz común para request,
application [para trabajos, cheques], y solicitous
traduce solícito, como diligente, deseoso, gustoso,
pero a veces rebaja su significado a inquieto, apren-
sivo, receloso, molesto.

solicitous  ansioso, aprensivo, atento, esmerado, rece-
loso, solícito=diligente, cuidadoso, diligente [pron-
to, presto, activo], cuidadoso, gustoso, inquieto,
aprensivo, receloso

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán, an-
siedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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expectation of hearing from some one
very dear, and that it had not been in
vain. She thought there was an air of
greater happiness than usual—a glow
both of complexion and spirits.

She could have made an inquiry or
two,  as  to  the  expedi t ion and the
expense of the Irish mails;—it was at
he r  t ongue ’s  end— bu t  she
abstained. She was quite determined
not to utter a word that should hurt
Jane  Fa i r fax’s  fee l ings ;  and  they
followed the other ladies out of the
room, arm in arm, with an appearance
of good-will highly becoming to the
beauty and grace of each.

Chapter XVII

 When the ladies returned to the
drawing-room after  dinner,  Emma
found it hardly possible to prevent
their making two distinct parties;—
with so much perseverance in judging
and  behav ing  i l l  d id  Mrs .  E l ton
engros s  J ane  Fa i r f ax  and  s l i gh t
herself. She and Mrs. Weston were
obliged to be almost always either
t a lk ing  t oge the r  o r  s i l en t
together.  Mrs .  El ton  le f t  them no
choice. If Jane repressed her for a
little time, she soon began again; and
though much that passed between them
was in a half-whisper, especially on
Mrs .  E l t on ’s  s i de ,  t he r e  was  no
avo id ing  a  knowledge  o f  t he i r
principal subjects: The post-office—
catching cold—fetching letters—and
f r i endsh ip ,  we re  l ong  unde r
discussion; and to them succeeded
one, which must be at least equally
unpleasant to Jane—inquiries whether
she had yet heard of any situation
likely to suit her, and professions of
Mrs. Elton’s meditated activity.

“Here is April come!” said she, “I
get quite anxious about you. June will
soon be here.”

“But I have never fixed on June or
any other  month—merely looked
forward to the summer in general.”

“ B u t  h a v e  y o u  r e a l l y  h e a r d
o f  n o t h i n g ? ”

guien muy querido... y lo más probable era
que la salida no hubiese sido en vano. La
parecía que tenía un aire más alegre que de
costumbre... que tenía más aspecto de salud,
de animación.

Hubiese podido hacer una o dos pregun-
tas acerca del envío y el coste del correo para
Irlanda; casi las tuvo en la punta de la len-
gua... pero se contuvo. Estaba totalmente de-
cidida a no dejar escapar ni una sola palabra
que pudiese herir los sentimientos de Jane
Fairfax; y siguiendo a las demás señoras las
dos jóvenes entraron en el comedor cogidas
del brazo, con una apariencia de buena con-
cordia que armonizaba perfectamente con la
belleza y la gracia de ambas.

CAPÍTULO XXXV

CUANDO las damas volvieron a la sala de
estar, después de la cena, Emma se dio cuen-
ta de que le era casi imposible evitar que se
formaran dos grupos; tanta era la perseveran-
cia con que juzgando y obrando equivocada-
mente la señora Elton acaparaba a Jane
Fairfax y la dejaba a ella de lado; así pues,
Emma y la señora Weston se vieron obliga-
das a estar todo el rato o hablando entre sí o
guardando silencio juntas. La señora Elton
no les dio otra posibilidad. Si Jane lograba
llegar a contenerla un poco, ella no tardaba
en volver a empezar; y aunque la mayor par-
te de lo que hablaron era casi en susurros,
sobre todo por parte de la señora Elton, no
dejaron de enterarse de los principales temas
de la conversación: la oficina de correos...
pillar un resfriado... ir a recoger las cartas...
la amistad... fueron las cuestiones que se dis-
cutieron largamente; y a éstas sucedió otra
que resultaba por lo menos tan desagradable
para Jane como las anteriores... preguntas
acerca de si había tenido noticia de alguna
colocación que le conviniera, y afirmaciones
por parte de la señora Elton de que no dejaba
de ocuparse de aquel asunto.

—¡Ya estamos en abril! —decía—. Me
tienes muy preocupada. Junio ya está muy
cerca.

—Pero es que yo no me he puesto como
plazo ni el mes de junio, ni ningún otro mes...
yo sólo pensaba en el verano en general.

—Pero ¿de verdad no te has enterado de
nada que te convenga?
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“I have not even made any inquiry;
I do not wish to make any yet.”

“Oh! my dear, we cannot begin too
ear ly ;  you  a re  no t  aware  of  the
difficulty of procuring exactly the
desirable thing.”

“ I  n o t  a w a r e ! ”  s a i d  J a n e ,
s h a k i n g  h e r  h e a d ;  “ d e a r  M r s .
E l t o n ,  w h o  c a n  h a v e  t h o u g h t  o f
i t  a s  I  h a v e  d o n e ? ”

“But you have not seen so much of
the world as I have. You do not know
how many candidates there always are
for the first situations. I saw a vast deal
of that in the neighbourhood round
Maple Grove. A cousin of Mr. Suckling,
Mrs. Bragge, had such an infinity of
applications; every body was anxious to
be in her family, for she moves in the
f i rs t  c i rc le .  Wax-candles  in  the
schoolroom! You may imagine how
desirable! Of all houses in the kingdom
Mrs. Bragge’s is the one I would most
wish to see you in.”

“Colonel and Mrs. Campbell are to
be in town again by midsummer,” said
Jane. “I must spend some time with
them; I am sure they will want it;—
afterwards I may probably be glad to
dispose of myself. But I would not wish
you to take the trouble of making any
inquiries at present.”

“ Troub le !  aye ,  I  know your
scruples. You are afraid of giving me
trouble; but I assure you, my dear
Jane, the Campbells can hardly be
more interested about you than I am. 
I shall write to Mrs. Partridge in a day
or two, and shall  give her a strict
charge to be on the look-out for any
thing eligible.”

“Thank you, but I would rather you
did not mention the subject to her; till
the time draws nearer, I do not wish to
be giving any body trouble.”

“But, my dear child, the time is
drawing near; here is April, and June,
or say even July, is very near, with such
business to accomplish before us. Your
inexperience real ly amuses me! A
situation such as you deserve, and your
friends would require for you, is no
everyday occurrence, is not obtained at
a moment’s notice; indeed, indeed, we
must begin inquiring directly.”

“Excuse me, ma’am, but this is by

—Aún no he empezado a buscarlo; toda-
vía no quiero hacer nada.

—¡Oh, querida! Pero nunca es demasia-
do pronto para eso; tú no te das cuenta de lo
difícil que es conseguir exactamente lo que
queremos.

—¿Que no me he dado cuenta? —dijo
Jane sacudiendo tristemente la cabeza—;
querida señora Elton, ¿quién puede haber
pensado en eso tanto como yo?

—Pero tú no conoces el mundo como
yo. No sabes cuántos candidatos hay siem-
pre para las colocaciones más ventajosas.
Sé que hay muchas por las cercanías de
Maple Grove. Una prima del señor
Suckling, la señora Bragge, puede ofrecer
infinitas posibilidades de ésas; todo el mun-
do estaba deseando entrar en su casa, por-
que pertenece a la sociedad más refinada.
¡Hasta tiene velas de cera en la salita don-
de se dan las clases!16  ¡Ya puedes imagi-
narte la categoría de la casa! De todas las
familias del reino, la de la señora Bragge
es la que yo preferiría para ti.

—El coronel y la señora Campbell ya
habrán regresado a Londres para mediados
de verano —dijo Jane—. Y tengo que pasar
una temporada con ellos; estoy segura de que
lo querrán. Luego, probablemente podré ha-
cer lo que me parezca. Pero por ahora no qui-
siera que se tomara usted tantas molestias para
buscarme un empleo.

—¿Molestias? ¡Ah! Ya veo qué repa-
ros me pones. No quieres causarme mo-
lestias; pero te aseguro, mi querida Jane,
que es difícil que los Campbell se tomen
tanto interés por ti como yo. Mañana o
pasado escribiré a la señora Partridge, y
le encargaré que no deje de estar al cui-
dado de cualquier cosa que pueda intere-
sarnos.

—Muchas gracias, pero preferiría que no
le dijera nada de todo eso; hasta que no lle-
gue el momento oportuno no quiero causar
molestias a nadie.

—Pero, criatura, el momento oportuno ya
está muy cerca; estamos en abril, y junio, o si
quieres julio, está a la vuelta de la esquina y
aún tenemos que hacer muchas cosas. Crée-
me, tu falta de experiencia casi me hace son-
reír. Una buena colocación como la que me-
reces, y como las que tus amigos te busca-
rían, no sale todos los días, no se consigue
en un momento; sí, sí, te lo aseguro, tenemos
que empezar a movernos inmediatamente.

—Perdone, pero ésta no es mi intención,
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no means my intention; I make no
inquiry myself, and should be sorry to
have any made by my friends. When I
am quite determined as to the time, I
am not at  al l  afraid of being long
unemployed. There are places in town,
offices,  where inquiry would soon
produce something—Offices for the
sale— not quite of human flesh—but
of human intellect.”

“Oh! my dear, human flesh! You
quite shock me; if you mean a fling at
the  s lave- t rade,  I  assure  you Mr.
Suckling was always rather a friend to
the abolition.”

“I did not mean, I was not thinking
of  the  s lave- t rade,”  repl ied Jane;
“governess-trade, I assure you, was all
that I had in view; widely different
certainly as to the guilt of those who
carry it on; but as to the greater misery
of the victims, I do not know where it
lies. But I only mean to say that there
are advertising offices, and that by
applying to them I should have no doubt
of very soon meeting with something
that would do.”

“Someth ing  tha t  wou ld  do !”
repeated Mrs. Elton. “Aye, that may
suit your humble ideas of yourself;—I
know what a modest creature you are;
but it will not satisfy your friends to
have you taking up with any thing that
may offer, any inferior, commonplace
situation, in a family not moving in a
certain circle, or able to command the
elegancies of life.”

“You are very obliging; but as to all
that, I am very indifferent; it would be
no object to me to be with the rich; my
mortifications, I think, would only be
the greater; I should suffer more from
comparison. A gentleman’s family is all
that I should condition for.”

“I  know you,  I  know you;  you
would take up with any thing; but I
shall be a little more nice, and I am
sure the good Campbells will be quite
o n  m y  s i d e ;  w i t h  y o u r  s u p e r i o r
talents, you have a right to move in
t h e  f i r s t  c i r c l e .  Yo u r  m u s i c a l
knowledge alone would entitle you to
name your own terms, have as many
rooms as you like, and mix in the
family as much as you chose;—that
is—I do not know— if you knew the
harp, you might do all that, I am very
sure; but you sing as well as play;—
yes, I really believe you might, even
without the harp, stipulate for what

ni mucho menos. Todavía no quiero dar nin-
gún paso, y lamentaría mucho que mis ami-
gos lo dieran en mi nombre. Cuando esté
completamente segura de que haya llegado
el momento oportuno, no tengo ningún mie-
do de estar mucho tiempo sin empleo. En
Londres hay oficinas en las que en seguida
encuentran trabajo para quien lo pide... Ofi-
cinas para vender, no carne humana, sino in-
teligencia humana.

—¡Oh, querida! ¡Carne humana! ¡Qué
cosas dices! Si es una alusión a la trata de
esclavos, te aseguro que el señor Suckling
siempre ha sido más bien partidario de la abo-
lición.

—No quería decir eso, no me refería a la
trata de esclavos —replicó Jane—; le asegu-
ro que sólo pensaba en la trata de institutrices;
y los que se dedican a ella ciertamente que
no tienen la misma responsabilidad moral que
los otros; pero en cuanto a la desgracia en
que están sumidas sus víctimas, no sé cuál
de las dos es peor. Pero lo único que quería
decir es que hay oficinas de anuncios, y que
dirigiéndome a una de ellas no tengo la me-
nor duda de que muy pronto encontraría algo
que convenga.

—¡Algo que convenga! —repitió la se-
ñora Elton—. Esto denota la triste idea que
tienes de ti misma; ya sé que eres una mu-
chacha muy modesta; pero son tus amigos los
que no se contentarán con que aceptes lo pri-
mero que te ofrezcan, con un empleo infe-
rior a tus posibilidades, vulgar, en una fami-
lia que no se mueva en un ambiente de cierta
categoría, que no pertenezca a un círculo ele-
gante.

—Es usted muy amable; pero todo
esto no puede serme más indiferente;
para mí no tendría objeto vivir entre ri-
cos; creo que aún me sería más penoso;
la comparación todavía me haría sufrir
más. La única condición que pongo es
que sea la familia de un caballero.

—Te conozco, te conozco; te conforma-
rías con cualquier cosa; pero yo voy a ser
un poco más exigente, y estoy segura de que
unas personas tan buenas como los Campbell
se pondrán de mi parte; con un talento como
el tuyo tienes derecho a vivir en los ambien-
tes más elevados. Sólo tus habilidades mu-
sicales ya te permiten imponer condiciones,
tener tantas habitaciones como quieras, y
compartir la vida de la familia en el grado
en que te plazca; es decir... no sé... si supie-
ras tocar el arpa estoy segura de que podrías
pedir todo eso; pero cantas tan bien como
tocas el piano; sí, sí, estoy convencida de
que incluso sin saber tocar el arpa podrías
imponer las condiciones que quisieras; tie-



269

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

you chose;—and you must and shall
b e  d e l i g h t f u l l y,  h o n o u r a b l y  a n d
c o m f o r t a b l y  s e t t l e d  b e f o r e  t h e
Campbells or I have any rest.”

“You may well class the delight, the
honour, and the comfort  of such a
situation together,” said Jane, “they are
pretty sure to be equal; however, I am
very serious in not wishing any thing to
be attempted at present for me. I am
exceedingly obliged to you, Mrs. Elton,
I am obliged to any body who feels for
me, but I am quite serious in wishing
nothing to be done till the summer. For
two or three months longer I shall
remain where I am, and as I am.”

“And I  am qui te  ser ious too,  I
assure you,” replied Mrs. Elton gaily,
“in resolving to be always on the
watch, and employing my friends to
wa tch  a l so ,  t ha t  no th ing  r ea l l y
unexceptionable may pass us.”

In  this  s tyle  she ran on;  never
thoroughly stopped by any thing till
Mr. Woodhouse came into the room;
her vanity had then a change of object,
and Emma heard her saying in the
same half-whisper to Jane,

“Here comes this dear old beau of
mine, I protest!—Only think of his
gallantry in coming away before the
other men!—what a dear creature he
i s ;—I  assure  you  I  l ike  h im
excessively. I admire all that quaint,
old-fashioned politeness; it is much
more to my taste than modern ease;
modern ease often disgusts me. But this
good old Mr. Woodhouse, I wish you
had heard his gallant speeches to me at
dinner. Oh! I assure you I began to
th ink  my caro  sposo  would  be
absolutely jealous. I fancy I am rather
a favouri te;  he took not ice of  my
gown. How do you like it?—Selina’s
choice—handsome, I think, but I do not
know whether it is not over-trimmed; I
have the greatest dislike to the idea of
being over-trimmed—quite a horror of
finery. I must put on a few ornaments
now, because it is expected of me. A
bride, you know, must appear like a
bride, but my natural taste is all for
simplicity; a simple style of dress is so
infinitely preferable to finery. But I am
quite in the minority, I believe; few
people seem to value simplicity of
dress,—show and finery are every
thing. I have some notion of putting
such a trimming as this to my white and
silver poplin. Do you think it will look
well?”

nes que encontrar un acomodo digno, con-
veniente y agradable, y lo encontrarás, y ni
los Campbell ni yo descansaremos hasta
haberlo logrado.

—No le faltan motivos para suponer
que lo digno, lo conveniente y lo agrada-
ble puede encontrarse reunido en un mis-
mo empleo —dijo Jane—; son cosas que
suelen ir juntas; pero estoy decidida a no
dejar que nadie haga nada por mí por aho-
ra. Le estoy muy agradecida, señora
Elton, estoy agradecida a todo el que se
preocupa por mí, pero insisto en que no
quiero que nadie haga nada antes del ve-
rano. Durante dos o tres meses más se-
guiré donde estoy y como estoy.

—Y yo —replicó la señora Elton bro-
meando— también insisto en que he decidi-
do estar al acecho de una oportunidad y ha-
cer que mis amigos lo estén también, a fin de
que no se nos escape ninguna ocasión real-
mente excepcional.

Y así continuó hablando, sin que pare-
ciese haber nada capaz de interrumpirla, hasta
que el señor Woodhouse entró en el salón;
entonces su vanidad encontró otro objeto en
que aplicarse, y Emma oyó cómo decía a Jane,
en el mismo cuchicheo de antes:

—¡Mira, aquí está mi queridísimo galán
maduro! Si ha venido antes que los demás
hombres, sólo es por su galantería, puedes
estar segura. ¡Oh, es verdaderamente encan-
tador! Te digo que lo encuentro de lo más
agradable... ¡Oh, yo adoro esa cortesía tan
original y tan a la antigua! Me gusta mucho
más que la desenvoltura de ahora; la desen-
voltura de ahora muchas veces me molesta.
Pero este buen señor Woodhouse... Me hu-
biera gustado que hubieses oído las galante-
rías que me dijo durante la cena. ¡Oh, te ase-
guro que yo empezaba a pensar que mi caro
sposo iba a ponerse pero que muy celoso. Me
parece que siente predilección por mí; se ha
fijado en mi vestido. Por cierto, ¿te gusta?
Lo eligió Selina... Es bonito, ¿verdad? Pero
no sé si no tiene demasiados adornos; me
horroriza la idea de ir demasiado engalana-
da... me horripilan las cosas muy recargadas.
Claro que ahora tenía que ponerme unos
cuantos adornos, porque es lo que esperaban
de mí. Ya sabes que una recién casada tiene
que parecer una recién casada, pero por na-
turaleza mi gusto es mucho más sencillo; un
vestido sencillo siempre es preferible a to-
dos los adornos. Pero me parece que en esto
son pocos los que piensan coma yo; poca
gente parece valorar la sencillez de un vesti-
do... la ostentación y los adornos lo son todo.
Se me ha ocurrido ponerle algún adorno de
estos a mi popelina blanca y plateada. ¿Crees
que va a quedar bien?
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The whole  par ty  were  but  jus t
reassembled  in  the  drawing-room
w h e n  M r.  We s t o n  m a d e  h i s
a p p e a r a n c e  a m o n g  t h e m .  H e  h a d
returned to a late dinner, and walked
t o  H a r t f i e l d  a s  s o o n  a s  i t  w a s
over. He had been too much expected
by the best judges, for surprize— but
there was great joy. Mr. Woodhouse
was almost as glad to see him now,
as he would have been sorry to see
him before. John Knightley only was
in mute astonishment.—That a man
who might have spent his evening
q u i e t l y  a t  h o m e  a f t e r  a  d a y  o f
business in London, should set off
a g a i n ,  a n d  w a l k  h a l f  a  m i l e  t o
another man’s house, for the sake of
being in  mixed company t i l l  bed-
t ime ,  o f  f in i sh ing  h i s  day  in  the
efforts of civility and the noise of
n u m b e r s ,  w a s  a  c i r c u m s t a n c e  t o
strike him deeply. A man who had
been in motion since eight o’clock in
the morning,  and might  now have
been still, who had been long talking,
and might have been silent, who had
been in more than one crowd, and
might have been alone!—Such a man,
t o  q u i t  t h e  t r a n q u i l l i t y  a n d
independence of  his  own fireside,
and on the evening of a cold sleety
Apri l  day rush out  again into  the
world!—Could he by a touch of his
finger have instantly taken back his
w i f e ,  t h e r e  w o u l d  h a v e  b e e n  a
m o t i v e ;  b u t  h i s  c o m i n g  w o u l d
probably prolong rather than break
up the party. John Knightley looked
a t  h i m  w i t h  a m a z e m e n t ,  t h e n
shrugged his shoulders, and said, “I
could not have believed it even of
him.”

Mr. Weston meanwhile, perfectly
unsuspicious of the indignation he
was exciting, happy and cheerful as
usual, and with all the right of being
principal talker,  which a day spent
anywhere from home confers,  was
making himself agreeable among the
r e s t ;  a n d  h a v i n g  s a t i s f i e d  t h e
inquiries of his wife as to his dinner,
convincing her that  none of all  her
careful  d i rec t ions  to  the  servants
h a d  b e e n  f o r g o t t e n ,  a n d  s p r e a d
abroad  wha t  pub l i c  news  he  had
heard,  was proceeding to a family
c o m m u n i c a t i o n ,  w h i c h ,  t h o u g h
p r i n c i p a l l y  a d d r e s s e d  t o  M r s .
Wes ton ,  he  had  no t  t he  sma l l e s t
doubt of being highly interesting to
every body in the room. He gave her
a let ter,  i t  was from Frank, and to

Apenas todos los invitados habían vuel-
to a reunirse en la sala de estar, cuando hizo
su aparición el señor Weston. Había vuelto
a su casa para cenar, aunque un poco tarde,
e inmediatamente des—s pues de haber ter-
minado se dirigió a Hartfield. Sus íntimos
le habían esperado con demasiada impacien-
cia para que les produjera sorpresa, pero sí
les causó una gran alegría. El señor
Woodhouse estuvo tan contento de verle
ahora como hubiese estado inquieto de ver-
le antes. Sólo John Knightley quedó mudo
de asombro... Que un hombre que podía ha-
ber pasado la velada tranquilamente en su
casa, después de un día de negocios en Lon-
dres, volviese a salir y andase media milla
para ir a una casa ajena, con el único objeto
de no estar solo hasta la hora de acostarse,
para terminar su jornada en medio de cons-
tantes esfuerzos para ser cortés y del bulli-
cio de una reunión de sociedad, era un he-
cho que le dejaba totalmente asombrado. Un
hombre que se había levantado a las ocho
de la mañana, y que ahora podía estar tran-
quilo, que había estado hablando durante
una serie de horas, y que ahora podía estar-
se callado, que había estado rodeado de
mucha gente, y que ahora podía estar solo...
Que un hombre en estas circunstancias re-
nuncie a la tranquilidad y a la independencia
de su sillón junto a su chimenea, y en el atar-
decer de un día de abril frío y con aguanieve,
se lance de nuevo fuera de su casa buscando
la compañía de los demás... Si haciendo una
simple señal con el dedo hubiese podido con-
seguir que su esposa le acompañara inmedia-
tamente de regreso a su casa, hubiese sido un
motivo; pero su llegada, antes prolongaría la
reunión que contribuiría a disolverla. John
Knightley le contemplaba estupefacto; luego
se encogió de hombros y dijo:

—Nunca lo hubiese creído, ni si-
quiera de él.

Entretanto, el señor Weston, incapaz
de sospechar la indignación que estaba
suscitando, feliz y jovial como de cos-
tumbre, y con todo el derecho que con-
fiere un día pasado fuera de casa para que
le dejen hablar, iba dirigiendo palabras
amables a todo el resto de los invitados;
y después de haber contestado a las pre-
guntas de su esposa acerca de su cena, y
de haberla dejado convencida de que nin-
guna de las minuciosas instrucciones que
había dado a los criados, había sido olvi-
dada, y después de comunicar a todos las
últimas noticias de que se había enterado
en Londres, procedió a dar una noticia
familiar que, aunque iba dirigida princi-
palmente a la señora Weston, no tenía la
menor duda de que iba a ser de gran inte-
rés para todos los que estaban allí reuni-
dos. Entregó a su esposa una carta de
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herself ;  he had met  with i t  in  his
way,  and had taken the l iber ty  of
opening i t .

“Read it, read it,” said he, “it will
give you pleasure; only a few lines—will
not take you long; read it to Emma.”

The  two  l ad ies  looked  over  i t
toge the r ;  and  he  sa t  smi l ing  and
talking to them the whole time, in a
v o i c e  a  l i t t l e  s u b d u e d ,  b u t  v e r y
audible to every body.

“Well, he is coming, you see; good
news, I think. Well, what do you say to
it?—I always told you he would be here
again soon, did not I?—Anne, my dear,
did not I always tell you so, and you
would not believe me?—In town next
week, you see—at the latest, I dare say;
for she is as impatient as the black
gentleman when any thing is to be done;
most likely they will be there to-morrow
or Saturday. As to her illness, all nothing
of course. But it is an excellent thing to
have Frank among us again, so near as
town. They will stay a good while when
they do come, and he will be half his
time with us. This is precisely what I
wanted. Well, pretty good news, is not
it? Have you finished it? Has Emma
read it all? Put it up, put it up; we will
have a good talk about it some other
time, but it will not do now. I shall only
just mention the circumstance to the
others in a common way.”

Mrs. Weston was most comfortably
pleased on the occasion. Her looks and
words had nothing to restrain them. She
was happy, she knew she was happy, and
knew she ought  to  be  happy.  Her
congratulations were warm and open;
but  Emma could not  speak so
fluently. She was a little occupied in
weighing her own feelings, and trying
to  unders tand the  degree  of  her
agitation, which she rather thought was
considerable.

Mr. Weston, however, too eager to
be very observant, too communicative
to want others to talk, was very well
satisfied with what she did say, and soon
moved away to make the rest of his
f r iends  happy by a  par t ia l
communication of what the whole room
must have overheard already.

It was well that he took every body’s
joy for granted, or he might not have
thought either Mr. Woodhouse or Mr.
Knightley particularly delighted. They
were the first entitled, after Mrs. Weston

Frank que estaba destinada a ella; la ha-
bía encontrado en su casa y se había to-
mado la libertad de abrirla.

—Léela, léela —le dijo—, tendrás una
alegría. Sólo son cuatro letras, no te llevará
mucho tiempo. Léesela a Emma.

Las dos amigas se pusieron a leer la carta
juntas; y él se sentó sonriendo, y sin dejar de
hablarles durante todo el rato, en una voz más
bien baja, pero perfectamente audible para
todo el mundo.

—Bueno, ya veis que viene; buenas noti-
cias, creo yo. Bueno, ¿qué decís? Yo siempre
te había dicho que no tardaría en volver, ¿es
cierto o no? Anne, querida, ¿no es verdad que
yo siempre te lo decía y que tú no querías
creerme? Ya ves, la semana próxima en Lon-
dres... eso suponiendo que tarden tanto; por-
que la señora cuando tiene que hacer algo se
pone muy impaciente; lo más probable es que
lleguen mañana o el sábado. En cuanto a su
enfermedad, desde luego no ha sido nada.
Pero es magnífico volver a tener a Frank en-
tre nosotros, quiero decir, tan cerca, en Lon-
dres. Creo que esta vez estarán bastante tiem-
po en la ciudad, y la mitad de su tiempo él lo
pasará con nosotros. Eso es precisamente lo
que yo deseaba. Bueno, qué, buenas noticias
de verdad, ¿no? ¿Ya habéis terminado?
¿Emma también la ha leído toda? Bueno, pues
ya hablaremos; ya hablaremos largamente en
otra ocasión, ahora no es el momento. Sólo
voy a informar a los demás de lo que dice en
líneas generales.

La señora Weston estaba radiante de
alegría; y así lo dejaban traslucir su ros-
tro y sus palabras. Era feliz, se daba cuen-
ta de que era feliz y se daba cuenta tam-
bién de que debía serlo. Felicitó a su es-
poso de un modo entusiasta y sincero.
Pero Emma no se sentía tan comunicativa.
Estaba un poco absorta, sopesando sus
propios sentimientos, y tratando de com-
prender hasta qué punto se hallaba in-
quieta; la impresión que tenía era que lo
estaba bastante.

Sin embargo, el señor Weston, demasia-
do impaciente para ser un buen observador,
demasiado locuaz para desear que los demás
hablasen, se contentó con lo que ella le dijo,
y no tardó en ir de un lado a otro para hacer
felices al resto de sus amigos, para hacerles
partícipes individualmente de una noticia que
todos los del salón ya habían oído.

Como daba por descontado que la nue-
va iba a causar alegría a todo el mundo, no
advirtió que ni el señor Woodhouse ni el
señor Knightley quedaban demasiado com-
placidos con ella. Ellos fueron los prime-
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and Emma, to be made happy;—from
them he would have proceeded to Miss
Fairfax,  but  she was so  deep in
conversation with John Knightley, that
it would have been too positive an
interruption; and finding himself close
to  Mrs .  El ton,  and her  a t tent ion
disengaged, he necessarily began on the
subject with her.

Chapter XVIII

“I hope I shall soon have the pleasure
of introducing my son to you,” said Mr.
Weston.

M r s .  E l t o n ,  v e r y  w i l l i n g  t o
suppose  a  pa r t i cu la r  compl imen t
intended her by such a hope, smiled
most  graciously.

“You have heard of a certain Frank
Churchill, I presume,” he continued—
“and know him to be my son, though
he does not bear my name.”

“Oh! yes, and I shall be very happy
in his acquaintance. I am sure Mr. Elton
will lose no time in calling on him; and
we shall both have great pleasure in
seeing him at the Vicarage.”

“You are very obliging.—Frank will
be extremely happy, I am sure.— He is
to  be  in  town next  week,  i f  not
sooner. We have notice of it in a letter
to-day. I met the letters in my way this
morning, and seeing my son’s hand,
presumed to open it—though it was not
directed to  me—it  was to  Mrs .
Weston.  She is  h is  pr incipal
correspondent, I assure you. I hardly
ever get a letter.”

“And so you absolutely opened what
was directed to her! Oh! Mr. Weston—
(laughing affectedly) I must protest
against  that .—A most  dangerous
precedent indeed!—I beg you will not
le t  your  neighbours  fol low your
example.—Upon my word, if this is
what I am to expect, we married women
must begin to exert ourselves!—Oh! Mr.
Weston, I could not have believed it of
you!”

ros, después de la señora Weston y Emma, a
quienes quiso hacer felices; luego hubiese
comunicado la noticia a la señorita Fairfax,
pero ésta se hallaba conversando tan anima-
damente con John Knightley que no hubie-
se sido correcto interrumpirles. Y en-
contrándose al lado de la señora Elton, cuya
atención nadie retenía, se vio obligado a tra-
tar de la cuestión con ella.

CAPÍTULO XXXVI

—CONFÍO en que pronto tendré el pla-
cer de presentarle a mi hijo —dijo el señor
Weston.

La señora Elton, muy predispuesta a su-
poner que con este deseo se le tenía una aten-
ción muy particular, sonrió
amabilísimamente.

—Supongo que habrá usted oído hablar
de un tal Frank Churchill —siguió él—, y que
sabrá usted que es mi hijo, a pesar de que no
lleve mi apellido.

—¡Oh, sí, desde luego! Y tendré mucho
gusto en conocerle. Estoy segura de que el
señor Elton se apresurará a visitarle; y tanto
él como yo tendremos un gran placer de ver-
le por la Vicaría.

—Es usted muy amable... Estoy seguro
de que Frank se alegrará mucho de cono-
cerla. La semana que viene, y tal vez inclu-
so antes, estará en Londres. Nos hemos en-
terado por una carta suya que hemos reci-
bido hoy. La he visto esta mañana, y al ver
la letra de mi hijo me he decidido a abrir-
la... aunque no iba dirigida a mí, sino a la
señora Weston. Verá usted, es mi esposa la
que suele escribirse con él. Yo apenas reci-
bo cartas suyas.

—Pero ¿de verdad que ha abierto usted
la carta que iba dirigida a su esposa? ¡Oh,
señor Weston! —riendo afectadamente—.
Debo protestar... ¡Acaba usted de sentar un
precedente peligrosísimo! No puede usted
dar ejemplos como éste a sus vecinos... Le
doy mi palabra que si eso es lo que me espe-
ra a mí, las mujeres casadas tendremos que
empezar a defendernos... ¡Oh, señor Weston!
¡Nunca hubiera creído una cosa semejante
de usted!
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“Aye, we men are sad fellows. You
must take care of yourself, Mrs. Elton.—
This letter tells us—it is a short letter—
written in a hurry, merely to give us
notice—it tells us that they are all
coming up to town directly, on Mrs.
Churchill’s account—she has not been
well  the whole winter,  and thinks
Enscombe too cold for her— so they are
all to move southward without loss of
time.”

“ I n d e e d ! — f r o m  Yo r k s h i r e ,
I  t h i n k .  E n s c o m b e  i s  i n
Yo r k s h i r e ? ”

“Yes, they are about one hundred and
ninety miles from London: a considerable
journey.”

“Yes,  upon my word,  very
considerable. Sixty-five miles farther
than from Maple Grove to London. But
what is distance, Mr. Weston, to people
of  large  for tune?—You would be
amazed to hear how my brother, Mr.
Suckling, sometimes flies about. You
will hardly believe me— but twice in
one week he and Mr. Bragge went to
London and back again  wi th  four
horses.”

“The evi l  of  the  dis tance f rom
Enscombe,” said Mr.  Weston,  “ is ,
t h a t  M r s .  C h u r c h i l l ,  a s  w e
unders tand ,  has  no t  been  ab le  to
leave the sofa for a week together. In
Frank’s last letter she complained, he
said, of being too weak to get into
her conservatory without having both
his arm and his uncle’s! This, you
k n o w,  s p e a k s  a  g r e a t  d e g r e e  o f
w e a k n e s s — b u t  n o w  s h e  i s  s o
impat ient  to  be  in  town,  tha t  she
means to sleep only two nights on the
road .—So Frank  wr i tes  word .
Certainly, delicate ladies have very
ex t raord inary  cons t i tu t ions ,  Mrs .
Elton. You must grant me that.”

“No,  indeed,  I  sha l l  grant  you
nothing. I Always take the part of my
own sex .  I  do  indeed .  I  g ive  you
notice—You will find me a formidable
antagonist on that point. I always stand
up for women— and I assure you, if you
knew how Selina feels with respect to
sleeping at  an inn,  you would not
wonder at Mrs. Churchill’s making
incredible exertions to avoid it. Selina
says it is quite horror to her—and I
believe I have caught a little of her
nicety. She always travels with her own
sheets; an excellent precaution. Does

—Sí, sí, no se fíe usted de los hombres.
Tenga mucho cuidado, señora Elton. En esta
carta nos cuenta... es una carta muy corta...
escrita a toda prisa, sólo para darnos la noti-
cia... nos cuenta que en seguida van a ir to-
dos a Londres por causa de la señora Chur-
chill... No se ha encontrado bien durante todo
el invierno, y cree que el clima de Enscombe
es demasiado frío para ella... de modo que
van a venir todos para el sur sin pérdida de
tiempo.

—¡Vaya, vaya! De modo que viven en el
Yorkshire, ¿no? Enscombe está en el
Yorkshire, ¿verdad?

— S í ,  v i v e n  a  u n a s  1 9 0  m i l l a s
d e  L o n d r e s .  U n  v i a j e  c o n s i d e r a -
b l e .

—Sí, ya lo creo, muy considerable. Se-
senta y cinco millas más de la distancia que
hay entre Maple Grove y Londres. Pero, se-
ñor Weston, ¿qué son estas distancias para
las personas de gran fortuna? Se quedaría
usted maravillado si supiera cómo a veces
mi cuñado, el señor Suckling, viaja de una
parte a otra. No sé si me creerá, pero... en la
misma semana él y la señora Bragge fueron
a Londres y volvieron dos veces, con cuatro
caballos.

—Lo malo de este viaje desde Enscombe
—dijo el señor Westones que la señora
Churchill, según nos dicen, ha estado toda
una semana sin poder levantarse del sofá. En
la última carta que le escribió a Frank, según
nos contó mi hijo, se quejaba de que estaba
demasiado débil para ir hasta su «invernade-
ro» sin que él y su tío la cojan de los brazos.
Ya ve usted, esto indica que ha llegado a un
grado extremo de debilidad... pero ahora re-
sulta que está tan impaciente por estar en
Londres que quiere hacer el viaje sin pasar
más que dos noches en el camino... Es lo que
dice literalmente Frank. La verdad, señora
Elton, es que las señoras delicadas tienen
naturalezas realmente singulares. Tiene us-
ted que admitirlo.

—Pues no, no le admito nada de eso ni
mucho menos. Yo siempre saldré en defensa
de mi sexo. Como ahora. Ya se lo advierto...
En esta cuestión encontrará en mí un temible
antagonista. Yo siempre estoy al lado de las
mujeres... y le aseguro que si usted supiera la
opinión de Selina con respecto a eso de dor-
mir en las posadas no se extrañaría de que la
señora Churchill hiciera los esfuerzos más
increíbles para evitarlo. Selina dice que a ella
la horroriza... y yo creo que me ha contagia-
do algo de sus escrúpulos. Mi hermana siem-
pre viaja llevando sus propias sábanas. Una
precaución excelente. ¿Sabe usted si la seño-

formidable [person] formidable; [opponent] temible;
[task, challenge, obstacle] tremendo, impresionan-
te

formidable y formidable coinciden en una doble di-
mensión, como temible y como tremendo. Cada
lengua interpreta esa ‘enormidad temible’ de modo
distinto: el inglés formidable da más énfasis a la
dificultad, al miedo y a la fuerza, por eso equivale
a temible, imponente, poderoso, tremendo, fa-
buloso, aterrorizante, impresionante; en cam-
bio el español formidable pone más atencion en
la sorpresa y calidad, y traduce marvelous,
wonderful, terrific, fantastic, huge [enorme].
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Mrs. Churchill do the same?”

“Depend upon it ,  Mrs.  Churchill
does every thing that  any other fine
lady ever did.  Mrs.  Churchil l  wil l
not be second to any lady in the land
for”—

Mrs .  E l ton  eage r ly  in t e rposed
wi th ,

“Oh! Mr. Weston, do not mistake
me. Selina is no fine lady, I assure
you. Do not run away with such an
idea.”

“Is not she? Then she is no rule for
Mrs. Churchill, who is as thorough a
fine lady as any body ever beheld.”

M r s .  E l t o n  b e g a n  t o  t h i n k
s h e  h a d  b e e n  w r o n g  i n
d i s c l a i m i n g  s o  w a r m l y.  I t  w a s
b y  n o  m e a n s  h e r  o b j e c t  t o  h a v e
i t  b e l i e v e d  t h a t  h e r  s i s t e r  w a s
n o t  a  f i n e  l a d y ;  p e r h a p s  t h e r e
w a s  w a n t  o f  s p i r i t  i n  t h e
p r e t e n c e  o f  i t ; — a n d  s h e  w a s
c o n s i d e r i n g  i n  w h a t  w a y  s h e
h a d  b e s t  r e t r a c t ,  w h e n  M r .
We s t o n  w e n t  o n .

“Mrs. Churchill is not much in my
good graces, as you may suspect— but
this is quite between ourselves. She is
very fond of Frank, and therefore I
would not speak ill of her. Besides, she
is out of health now; but that indeed,
by her own account, she has always
been. I would not say so to every body,
Mrs. Elton, but I have not much faith
in Mrs. Churchill’s illness.”

“If she is really ill, why not go to
Bath, Mr. Weston?—To Bath, or to
Clifton?” 

“She has taken it into her head that
Enscombe is too cold for her. The fact
is ,  I  suppose,  that  she  is  t i red of
Enscombe. She has now been a longer
time stationary there, than she ever
was before, and she begins to want
change. It is a retired place. A fine
place, but very retired.”

“Aye—like Maple Grove, I dare
say. Nothing can stand more retired
from the road than Maple Grove. Such
an immense plantation all round it! You
seem shut out from every thing—in the
most complete retirement.— And Mrs.
Churchill probably has not health or
spirits like Selina to enjoy that sort of
seclusion. Or, perhaps she may not have
resources  enough in  herself  to  be

ra Churchill hace lo mismo?

—Tenga usted la seguridad de que la se-
ñora Churchill hace todo lo que cualquier otra
gran dama ha podido hacer. La señora Chur-
chill no va a ser menos que cualquier dama,
tratándose...

La señora Elton le interrumpió vivamen-
te diciendo:

—¡Oh, señor Weston! No interprete mal
mis palabras. Le aseguro que Selina no es una
gran dama. No imagine usted lo que no es
verdad.

—¿No? Entonces no puede compararse
con la señora Churchill, que es tan gran dama
como la que puede serlo más.

La señora Elton empezó a pensar que no
había obrado bien al negar tan tajantemente
la alta condición social de su hermana; lo úl-
timo que hubiera podido desear es que cre-
yeran su afirmación de que su hermana no
era una gran dama; no había sabido expre-
sarse de un modo lo suficientemente inge-
nioso como para que la interpretara bien; y
aún estaba pensando de qué modo podía vol-
verse atrás sin quedar mal, cuando el señor
Weston siguió diciendo:

—Yo no siento una gran simpatía por la
señora Churchill, como usted ya puede su-
poner... pero que quede entre nosotros. Quiere
mucho a Frank, y por lo tanto yo no debería
hablar mal de ella. Además, ahora no tiene
salud; aunque la verdad es que, según propia
afirmación, nunca la ha tenido. Eso yo no se
lo diría a todo el mundo, señora Elton, pero
no creo mucho en la enfermedad de la señora
Churchill.

—Si está verdaderamente enferma, ¿por
qué no va a Bath, señor Weston? A Bath o a
Clifton.

—Se ha empeñado en que Enscombe
tiene un clima demasiado frío para ella.
Supongo que lo que ocurre es que se ha
cansado de Enscombe. Es la primera vez
que pasa allí una temporada tan larga,
y empieza a necesitar un cambio. Es un
lugar apartado. Muy bonito, pero muy
apartado.

—¡Ah...! Entonces igual que Maple
Grove... Nada más apartado del camino
real que Maple Grove. ¡Está rodeado de
tierras de cultivo tan inmensas! Allí una
se encuentra aislada de todo... en un re-
tiro completo. Y probablemente la seño-
ra Churchill no tiene la salud o el buen
ánimo de Selina para saber apreciar esa
clase de soledad. O tal vez no tenga den-
tro de sí recursos suficientes para vivir
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qualified for a country life. I always say
a woman cannot  have too many
resources—and I feel very thankful that
I have so many myself as to be quite
independent of society.”

“Frank was here in February for a
fortnight.”

“So I remember to have heard. He
will find an addition to the society of
Highbury when he comes again; that is,
if I may presume to call myself an
addition. But perhaps he may never have
heard of there being such a creature in
the world.”

This  was too loud a  cal l  for  a
compliment to be passed by, and Mr.
Weston,  wi th  a  very good grace,
immediately exclaimed,

“ M y  d e a r  m a d a m !  N o b o d y
b u t  y o u r s e l f  c o u l d  i m a g i n e  s u c h
a  t h i n g  p o s s i b l e .  N o t  h e a r d  o f
y o u ! — I  b e l i e v e  M r s .  We s t o n ’s
l e t t e r s  l a t e l y  h a v e  b e e n  f u l l  o f
v e r y  l i t t l e  e l s e  t h a n  M r s .
E l t o n . ”

He had done his duty and could
return to his son.

“When Frank left us,” continued
he, “it was quite uncertain when we
might see him again, which makes this
day’s news doubly welcome. It has
been completely unexpected. That is,
I always had a strong persuasion he
would be here again soon, I  was sure
someth ing  favourable  would  turn
up—but  nobody  be l i eved  me .  He
a n d  M r s .  We s t o n  w e r e  b o t h
dreadfully desponding. `How could
he contrive to come? And how could
it be supposed that his uncle and aunt
would spare him again?’ and so forth—
I always felt that something would
happen in our favour; and so it has,
you see. I have observed, Mrs. Elton,
in the course of my life, that if things
are going untowardly one month, they
are sure to mend the next.”

“Very true, Mr. Weston, perfectly
true. It is just what I used to say to a
certain gentleman in company in the
days of courtship, when, because things
did not go quite right, did not proceed
with all the rapidity which suited his
feelings, he was apt to be in despair, and
exclaim that he was sure at this rate it
would be May before Hymen’s saffron
robe would be put on for us. Oh! the
pains I have been at to dispel those

en el campo. Yo siempre digo que una
mujer nunca tiene demasiados recursos...
y estoy muy contenta de tener tantos que
me permitan ser completamente indepen-
diente de la sociedad.

—En febrero Frank pasó dos semanas
con nosotros.

—Sí, recuerdo haberlo oído decir.
Cuando vuelva encontrará un aditamen-
to más a la sociedad de Highbury; es de-
cir, si es que puedo considerarme a mí
misma como un aditamento. Pero quizá
no tenga la menor noticia de que yo exis-
ta en el mundo.

Esta incitación a que se le hiciera un
cumplido era demasiado directa para que
pasara inadvertida, y el señor Weston, muy
galante, exclamó inmediatamente:

—¡Mi querida señora! Nadie excepto us-
ted podría considerar posible una cosa se-
mejante. ¡No haber oído hablar de usted!
Estoy seguro que en las últimas cartas de la
señora Weston le hablaba de muy pocas co-
sas que no estuvieran relacionadas con la
señora Elton.

Una vez cumplido su deber, el señor
Weston podía volver a ocuparse de su hijo.

—Cuando Frank se fue —siguió dicien-
do—, no teníamos ninguna seguridad de
cuándo podríamos volver a verle, y por eso
las noticias de hoy nos han causado aún más
alegría. Ha sido algo totalmente inesperado.
Es decir, yo siempre he tenido el presenti-
miento de que no tardaría en volver, estaba
seguro de que iba a ocurrir algo, no sabía el
qué, que haría posible su regreso... pero na-
die me creía. Tanto él como la señora Weston
estaban terriblemente desalentados. «¿Cómo
va a arreglárselas para venir? ¿Cómo vamos
a suponer que sus tíos consentirán en volver
a separarse de él?» Y así por el estilo... Pero
yo seguía pensando que iba a ocurrir algo que
nos iba a ser favorable; y ya ve usted que ha
sido así. A lo largo de mi vida, señora Elton,
he podido comprobar que cuando las cosas
nos son contrarias un mes, al siguiente siem-
pre se arreglan.

—Tiene usted mucha razón, señor
Weston, muchísima razón. Eso es precisa-
mente lo que yo solía decirle a cierto galán
en la época en que me cortejaba, cuando,
porque las cosas no iban totalmente a su gus-
to, sin la rapidez que, hubiera correspondido
a sus sentimientos, se entregaba a la deses-
peración y exclamaba que estaba seguro de
que a este paso llegaría el mes de mayo antes
de que Himeneo nos recubriese con sus
azafranadas vestiduras... ¡Oh, cuánto me cos-

contrive  v.tr.  1 devise; plan or make
resourcefully or with skill.  2 (often foll. by to +
infin.) manage (contrived to make matters
worse).

contrive 1 inventar  2 efectuar, conseguir: she
contrived a meeting with the president, con-
siguió una entrevista con el presidente 3  lo-
grar hacer algo o ingeniárselas para hacer
algo



276

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

gloomy ideas and give him cheerfuller
views!  The carr iage—we had
disappointments about the carriage;—
one morning, I remember, he came to
me quite in despair.”

She  was  s t opped  by  a  s l i gh t  f i t
o f  c o u g h i n g ,  a n d  M r .  We s t o n
i n s t a n t l y  s e i z e d  t h e  o p p o r t u n i t y
o f  g o i n g  o n .

“You were mentioning May. May is
the very month which Mrs. Churchill
is ordered, or has ordered herself, to
spend in  some warmer place than
Enscombe—in  shor t ,  t o  spend  in
London; so that we have the agreeable
prospect of frequent visits from Frank
the  whole  sp r ing— prec i se ly  the
season of the year which one should
have chosen for it: days almost at the
longest; weather genial and pleasant,
always inviting one out, and never too
hot for exercise. When he was here
before, we made the best of it; but
there was a good deal of wet, damp,
cheerless weather; there always is in
February, you know, and we could not
do half that we intended. Now will be
the  t ime .  Th i s  w i l l  be  comple t e
enjoyment; and I do not know, Mrs.
Elton, whether the uncertainty of our
mee t ings ,  t he  so r t  o f  cons t an t
expectation there will be of his coming
in to-day or to-morrow, and at any
hour, may not be more friendly to
happiness than having him actually in
the house. I think it is so. I think it is
the state of mind which gives most
spirit and delight. I hope you will be
pleased with my son; but you must not
expect  a  prodigy.  He is  genera l ly
thought a fine young man, but do not
expec t  a  p rod igy.  Mrs .  Wes ton ’s
partiality for him is very great, and,
as you may suppose, most gratifying
to me. She thinks nobody equal to
him.”

“And I assure you, Mr. Weston, I
h a v e  v e r y  l i t t l e  d o u b t  t h a t  m y
op in ion  wi l l  be  dec ided ly  in  h i s
f avou r.  I  have  hea rd  so  much  i n
praise of Mr. Frank Churchil l .—At
the same time it  is  fair  to observe,
that I  am one of those who always
judge for themselves,  and are by no
means implicitly guided by others. I
give you notice that  as I  f ind your
son, so I  shall  judge of him.—I am
no flatterer.”

Mr. Weston was musing.

“I hope,” said he presently, “I have

tó disipar esas sombrías ideas y hacerle con-
cebir pensamientos más alegres! El coche...
teníamos muchas dificultades con el coche;
una mañana recuerdo que vino a verme com-
pletamente desesperado...

Tuvo que interrumpirse debido a un
acceso de tos, y el señor Weston aprove-
chó inmediatamente la oportunidad para
continuar.

—Acaba usted de mencionar el mes de
mayo. Mayo es precisamente el mes que la
señora Churchill tiene que pasar, según le
han aconsejado, o se ha aconsejado a sí mis-
ma, en un lugar más cálido que Enscombe...
en resumen, que tiene que pasar en Londres;
y de este modo tenemos la grata perspectiva
de que Frank nos haga frecuentes visitas du-
rante toda la primavera... precisamente la es-
tación del año que hubiéramos elegido de
haberlo podido hacer; cuando los días son
muy largos, la temperatura es suave y agra-
dable, todo invita a estar al aire libre y no
hace demasiado calor para hacer ejercicio.
Cuando estuvo aquí la otra vez se hizo lo
que se pudo; pero había humedad, llovió y
el tiempo era desapacible; como suele serlo
en febrero, ya sabe usted; y no pudimos ha-
cer ni la mitad de las cosas que proyec-
tábamos. Ahora será la época más adecua-
da. Vamos a pasarlo muy bien. Y yo no sé,
señora Elton, si la inseguridad de sus visi-
tas, esa especie de constante espera, no sa-
ber si llegará hoy o mañana ni a qué hora,
no sé, le decía, si esto dará más alicientes a
nuestra felicidad que si le tuviéramos siem-
pre en casa. Creo que sí. Creo que en este
estado de ánimo vamos a disfrutar más de
su compañía. Confío en que encontrará us-
ted agradable a mi hijo; pero no debe espe-
rar ningún prodigio. Suele considerársele
como un joven de grandes prendas, pero no
espere usted ningún prodigio. La señora
Weston siente un gran afecto por él, lo cual,
como puede usted suponer, me halaga mu-
cho. Mi esposa cree que no hay nadie que
pueda comparársele.

—Y yo le aseguro, señor Weston, de que
no tengo casi ninguna duda de que mi opi-
nión le será francamente favorable. ¡He
oído hacer tantos elogios del señor Frank
Churchill...! De todas maneras, me veo en
el deber de advertirle que yo soy una de
esas personas que siempre juzgan por sí
mismas y que en modo alguno se dejan
guiar por el criterio de los demás. Le ad-
vierto que la opinión que forme de su hijo
responderá a mi criterio personal... No me
gusta adular a nadie...

El señor Weston estaba meditabundo.

—Confío —dijo inmediatamente— en
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n o t  b e e n  s e v e r e  u p o n  p o o r  M r s .
Churchill .  If  she is i l l  I  should be
sorry to do her injustice; but there are
some traits in her character which
make it difficult for me to speak of
her  with  the  forbearance  I  could
wish. You cannot be ignorant, Mrs.
E l ton ,  o f  my connex ion  wi th  the
family, nor of the treatment I have met
with;  and,  between ourselves,  the
whole blame of i t  is  to be laid to
her. She was the instigator. Frank’s
m o t h e r  w o u l d  n e v e r  h a v e  b e e n
slighted as she was but for her. Mr.
Churchill has pride; but his pride is
nothing to his wife’s: his is a quiet,
indolent, gentlemanlike sort of pride
that would harm nobody, and only
make himself  a l i t t le helpless and
tiresome; but her pride is arrogance
and insolence! And what inclines one
less to bear, she has no fair pretence
of family or blood. She was nobody
when  he  mar r i ed  he r ,  ba r e ly  t he
daughter of a gentleman; but ever
s i n c e  h e r  b e i n g  t u r n e d  i n t o  a
Churchi l l  she has  out-Churchi l l ’d
t h e m  a l l  i n  h i g h  a n d  m i g h t y
claims: but in herself, I assure you,
she is an upstart .”

“Only think! well,  that must be
infinitely provoking! I have quite a
horror of upstarts. Maple Grove has
given me a thorough disgust to people
of that sort; for there is a family in that
ne ighbourhood  who  a r e  such  an
annoyance to my brother and sister
f rom the  a i r s  t hey  g ive
themselves! Your description of Mrs.
Churchi l l  made me think of  them
di r ec t l y.  Peop le  o f  t he  name  o f
Tupman, very lately settled there, and
encumbered  wi th  many  low
connexions, but giving themselves
immense airs, and expecting to be on
a footing with the old established
families. A year and a half is the very
utmost that they can have lived at West
Hall; and how they got their fortune
nobody  knows .  They  came  f rom
Birmingham, which is not a place to
p romise  much ,  you  know,  Mr.
Weston. One has not great hopes from
Birmingham. I  always say there is
something direful in the sound: but
nothing more is positively known of
the Tupmans, though a good many
things I assure you are suspected; and
yet by their manners they evidently
think themselves equal even to my
brother, Mr. Suckling, who happens to
be one of their nearest neighbours. It
is infinitely too bad. Mr. Suckling,
who has been eleven years a resident

que no he sido demasiado severo al juzgar
a la pobre señora Churchill. Si está enfer-
ma, sentiría mucho ser injusto con ella; pero
hay ciertos rasgos de su carácter que me
hacen difícil hablar de ella con la compren-
sión que yo desearía. No debe usted de ig-
norar, señora Elton, las relaciones que he
tenido con esta familia, ni la clase de trato
que me han dispensado; y, entre nosotros,
toda la culpa sólo puede atribuírsele a ella.
Ella fue la instigadora. De no ser por ella,
la madre de Frank nunca hubiera sido me-
nospreciada en la forma en que lo fue. El
señor Churchill tiene mucho orgullo; pero
su orgullo no es nada comparado con el de
su esposa; el de él es un orgullo pacífico,
indolente, caballeroso, que no hace daño a
nadie, y que sólo contribuye a hacerle un
poco más desamparado y aburrido; ¡pero
el orgullo de ella es arrogancia e insolen-
cia! Y lo que lo hace aún más insoportable
es que no tiene ningún fundamento de no-
bleza de familia o de sangre. Cuando se
casó con él no era nadie, simplemente la
hija de un caballero; pero una vez se hubo
convertido en una Churchill, sobrepasó a
todos los Churchill en altanería y en gran-
des pretensiones; pero en realidad puede
usted estar segura de que no es más que
una advenediza.

—¡Hay que ver! Eso tiene que ser ver-
daderamente indignante. Yo siento horror
por los advenedizos. Maple Grove me ha
hecho detestar esa clase de gente; porque en
aquellos contornos vive una familia que tie-
ne tantos humos que resultan fastidiosísimos
para mi hermana y mi cuñado... La descrip-
ción que ha hecho usted de la señora Chur-
chill me ha hecho pensar inmediatamente en
ellos. Son una gente que se llaman Tupman,
que hace muy poco que se han instalado allí
y que se han encumbrado gracias a una se-
rie de relaciones de lo más bajo, pero que
tienen unos humos... y que aspiran a poner-
se al mismo nivel de las familias que hace
ya muchos años que están establecidas en
aquel lugar. Como máximo hace un año y
medio que viven en West Hall; y nadie sabe
cómo han hecho su fortuna. Proceden de
Birmingham, que, como usted ya sabe, se-
ñor Weston, no es precisamente una ciudad
de la que pueda esperarse mucho. ¿Qué pue-
de salir de un lugar como Birmingham? Yo
siempre digo que este nombre suena de un
modo desagradable; pero esto es lo único
que se sabe con certeza de los Tupman, aun-
que, le aseguro a usted que de ellos se sos-
pecha pero que muchas cosas... Y sin em-
bargo, a juzgar por sus modales, evidente-
mente se consideran al mismo nivel incluso
que mi cuñado, el señor Suckling, que da la
casualidad que es uno de sus vecinos más
próximos. ¡Oh, es algo francamente horri-
ble! El señor Suckling, que hace ya once

forbearance 1  a delay in enforcing rights or claims or
privileges; refraining from acting; «his forbearance
to reply was alarming»  2 patience, longanimity  good-
natured tolerance of delay or incompetence

    abstención, templanza, tolerancia, indulgencia, pa-
ciencia

upstart N (pej) 1 (= arrogant person) presuntuoso/a 2
(= social climber) arribista, advenedizo/a
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at Maple Grove, and whose father had
it before him—I believe, at least—I am
almost sure that old Mr. Suckling had
completed the purchase before his
death.”

They were  in te r rupted .  Tea  was
ca r ry ing  round ,  and  Mr.  Wes ton ,
h a v i n g  s a i d  a l l  t h a t  h e  w a n t e d ,
s o o n  t o o k  t h e  o p p o r t u n i t y  o f
walking away.

After tea, Mr. and Mrs. Weston,
and Mr.  El ton  sa t  down wi th  Mr.
Woodhouse to cards. The remaining
five were left to their own powers,
and Emma doubted their getting on
very well; for Mr. Knightley seemed
little disposed for conversation; Mrs.
E l ton  was  want ing  no t ice ,  which
nobody had inclination to pay, and
she was herself in a worry of spirits
which would have made her prefer
being silent.

Mr. John Knightley proved more
talkative than his brother. He was to
leave them early the next day; and he
soon began with—

“Well, Emma, I do not believe I
have any thing more to say about the
boys; but you have your sister’s letter,
and every thing is down at full length
there we may be sure. My charge would
be much more concise than her’s, and
probably not much in the same spirit;
all that I have to recommend being
comprised in, do not spoil them, and
do not physic them.”

“ I  r a t h e r  h o p e  t o  s a t i s f y  y o u
both,” said Emma, “for I shall do all
in my power to make them happy,
which will be enough for Isabella;
and happiness must preclude false
indulgence and physic.”

“And if you find them troublesome,
you must send them home again.”

“That is very likely. You think so,
do not you?”

“I hope I am aware that they may be
too noisy for your father— or even may
be some encumbrance to you, if your
vis i t ing engagements  cont inue to
increase as much as they have done
lately.”

“Increase!”

“ C e r t a i n l y ;  y o u  m u s t  b e
s e n s i b l e  t h a t  t h e  l a s t  h a l f - y e a r

años que vive en Maple Grove, propiedad
que ya había sido de su padre... por lo me-
nos eso creo... estoy casi segura de que el
padre del señor Suckling cuando murió ya
había comprado la propiedad.

Su conversación fue interrumpida. Se es-
taba sirviendo el té y el señor Weston, como
ya había dicho todo lo que quería decir, no
tardó en aprovechar la oportunidad de dejar
a la señora Elton.

Después del té, el señor y la señora
Weston y el señor Elton se pusieron a jugar a
las cartas con el señor Woodhouse. Las cin-
co personas restantes fueron abandonadas a
sus propios recursos, y Emma dudó de que
pudieran componérselas medianamente bien,
ya que el señor Knightley parecía poco dis-
puesto a conversar; la señora Elton buscaba
alguien que le prestase atención, y como na-
die mostraba deseos de hacerlo, se sentía tan
desairada que prefería encerrarse en su mu-
tismo.

En cambio el señor John Knightley pare-
cía más comunicativo que su hermano. Iba a
marcharse al día siguiente por la mañana; y
empezó diciendo:

—Bueno, Emma, creo que ya no tengo
nada más que decirte sobre los niños; pero
ya te he dado la carta de tu hermana y pode-
mos estar seguros de que allí todo se explica
con los menores detalles. Mis re-
comendaciones son mucho más breves que
las suyas, y probablemente no coincidirán con
las de ella; todo lo que quisiera pedirte es que
no los miméis mucho ni les deis demasiados
potingues.

—Espero que podré complaceros a los
dos —dijo Emma—; haré todo lo que pue-
da para que lo pasen bien, lo cual a Isabella
ya le bastará; y para mí el que lo pasen
bien excluye el malcriarlos y el darles dema-
siados potingues, como tú dices.

—Y si  se  ponen muy revol tosos ,
los  envías  o t ra  vez  a  casa .

—Eso es  bas tante  probable ,  ¿no
te  parece?

—Creo que ya me doy cuenta de que
son demasiado bulliciosos para tu padre...
y de que incluso para ti pueden llegar a
ser un estorbo, si vuestros compromisos
sociales aumentan tanto como en estos
últimos tiempos.

—¿Nuestros compromisos sociales?

—Ya lo creo; supongo que te has dado
cuenta que en estos últimos seis meses ha-

preclude impedir, excluir, descartar; to make
impossible by necessary consequence : rule out
in advance

      his injury precludes him from being on the national
team, la lesión le impide formar parte del equipo
nacional
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h a s  m a d e  a  g r e a t  d i f f e r e n c e  i n
y o u r  w a y  o f  l i f e . ”

“ D i f f e r e n c e !  N o  i n d e e d  I
a m  n o t . ”

“There can be no doubt of your being
much more engaged with company than
you used to  be.  Witness  this  very
time. Here am I come down for only one
day, and you are engaged with a dinner-
party!— When did it happen before, or
any thing like it? Your neighbourhood
is increasing, and you mix more with
it. A little while ago, every letter to
Isabella brought an account of fresh
gaieties; dinners at Mr. Cole’s, or balls
at the Crown. The difference which
Randalls, Randalls alone makes in your
goings-on, is very great.”

“Yes,” said his brother quickly, “it
is Randalls that does it all.”

“Very well—and as Randalls ,  I
suppose, is not likely to have less
influence than heretofore, it strikes me
as a possible thing, Emma, that Henry
and John may be sometimes in the
way. And if they are, I only beg you
to send them home.”

“No,” cried Mr. Knightley, “that
need not be the consequence. Let them
be sent to Donwell. I shall certainly be
at leisure.”

“Upon my word,” exclaimed Emma,
“you amuse me! I should like to know
how many of  a l l  my numerous
engagements take place without your
being of the party; and why I am to be
supposed in danger of wanting leisure
to at tend to the l i t t le  boys.  These
amazing engagements of mine— what
have they been? Dining once with the
Coles—and having a ball talked of,
which never  took place .  I  can
understand you—(nodding at Mr. John
Knight ley)—your good for tune in
meeting with so many of your friends at
once here, delights you too much to pass
unnoticed. But you, (turning to Mr.
Knightley,) who know how very, very
seldom I  am ever  two hours  from
Hartfield, why you should foresee such
a series of dissipation for me, I cannot
imagine. And as to my dear little boys,
I must say, that if Aunt Emma has not
time for them, I do not think they would
fare much better with Uncle Knightley,
who is absent from home about five
hours where she is absent one— and
who, when he is at home, is either
reading to  himself  or  se t t l ing his

béis cambiado considerablemente vuestro
género de vida.

—¿Cambiado? No, la verdad es que no
me he dado cuenta.

—Pues no hay la menor duda de que aho-
ra alternáis más de lo que antes solíais hacer-
lo. Lo de esta noche, por ejemplo. Vengo de
Londres sólo para un día y me encuentro con
que habéis organizado una cena con una se-
rie de invitados. Hace unos meses, ¿cuándo
ocurría una cosa así? Tenéis más vecinos y
alternáis más con ellos. Desde hace algún
tiempo todas las cartas que recibe Isabella
hablan de fiestas y reuniones como ésta; ce-
nas en casa del señor Cole, bailes en la Hos-
tería de la Corona... Lo que ha cambiado
mucho es Randalls, y es Randalls tan sólo la
que os empuja a todo eso.

—Sí —dijo rápidamente su hermano—,
todas esas cosas salen de allí.

—Perfectamente... y como supongo que
no es probable que Randalls vaya a tener
menos influencia de la que ha tenido hasta
ahora, se me ocurre pensar, Emma, que es
posible que Henry y John a veces puedan
seros un estorbo. En ese caso sólo te ruego
que los envíes a casa.

—No —exc lamó e l  s eñor
Knightley—, ésta no tiene por qué ser la
consecuencia. Que vengan a Donwell.
Yo estaré encantado con ellos.

—¡Por Dios! —exclamó Emma—.
¡Todo eso es ridículo! Me gustaría saber
a cuántos de estos numerosos compromi-
sos sociales que dices que tengo no has
asistido; y por qué supones que hay la
posibilidad de que me falte tiempo para
cuidarme de los niños. ¿Cuáles han sido
todos esos fantásticos compromisos so-
ciales míos? Cenar una vez con los Cole
y hablar de organizar un baile que nunca
se ha celebrado. Comprendo perfecta-
mente —dijo dirigiéndose al señor John
Knightley— que la buena suerte que has
tenido al encontrar reunidos aquí a tan-
tos de tus amigos te ha dado tanta alegría
que has concedido demasiada importan-
cia a la cosa. Pero usted —volviéndose
hacia el señor Knightley—, que sabe en
qué pocas ocasiones llego a ausentarme
de Hartfield por dos horas, no puedo con-
cebir que suponga que yo lleve una vida
tan disipada. Y en cuanto a mis sobrini-
tos, debo decir que si tía Emma no tiene
tiempo para dedicarles no creo que tío
Knightley que, por cada hora que ella
pasa fuera de casa él pasa cinco, y que
cuando está en casa o se pone a leer o
repasa sus cuentas, disponga tampoco de
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accounts.”

Mr. Knightley seemed to be trying
not to smile; and succeeded without
d i f f i c u l t y,  u p o n  M r s .  E l t o n ’s
beginning to talk to him.

Volume III

Chapter I

 A very little quiet reflection was
enough to satisfy Emma as to the nature
of her agitation on hearing this news of
Frank Churchi l l .  She was soon
convinced that it was not for herself she
was feeling at  all  apprehensive or
embarrassed; it was for him. Her own
attachment had really subsided into a
mere  no th ing ;  i t  was  no t  wor th
thinking of;— but  i f  he,  who had
undoubtedly been always so much the
most in love of the two, were to be
returning with the same warmth of
sentiment which he had taken away, it
wou ld  be  ve ry  di s t re s s ing .  I f  a
separation of two months should not
have cooled him, there were dangers
and evils before her:—caution for him
and  fo r  he r se l f  wou ld  be
necessary. She did not mean to have
her own affections entangled again,
and it would be incumbent on her to
avoid any encouragement of his.

She wished she might be able to
keep  h im f rom an  abso lu te
declaration. That would be so very
painful a conclusion of their present
acquaintance! and yet, she could not
help rather anticipating something
decisive. She felt as if the spring would
not pass without bringing a crisis, an
event, a something to alter her present
composed and tranquil state.

It was not very long, though rather
longer than Mr. Weston had foreseen,
before she had the power of forming
some opinion of Frank Churchill’s
feelings. The Enscombe family were
not in town quite so soon as had been
imagined, but he was at  Highbury
very soon afterwards. He rode down
for a couple of hours; he could not
yet do more; but as he came from
Randalls immediately to Hartfield,
she could then exercise all her quick

mucho tiempo para ellos.

El señor Knightley parecía estar hacien-
do esfuerzos para no sonreír; y no tuvo que
hacer más esfuerzos cuando la señora Elton
empezó a hablarle.

CAPÍTULO XXXVII

UNA pequeña y t ranqui la  ref lexión
sobre la naturaleza de su inquietud al
o í r  a q u e l l a s  n u e v a s  d e  F r a n k
Churchi l l ,  bastó para t ranqui l izar  a
Emma. No tardó en convencerse de
que no era por sí  misma que se sentía
temerosa y  confusa; era por él. La verdad
era que el afecto de ella se había convertido
en algo tan tenue en lo que ya casi no valía
la pena pensar; pero si el joven, que, indu-
dablemente de los dos siempre había sido el
más enamorado, iba a regresar con un senti-
miento tan intenso como el que le embarga-
ba cuando se fue, la situación sería muy pe-
nosa; si una separación de dos meses no
había enfriado su corazón, ante Emma se
presentaban una serie de peligros y de ma-
les; tanto por él como por ella sería preciso
tener muchas precauciones. Emma no esta-
ba dispuesta a que la paz de su espíritu vol-
viera a verse comprometida, y por lo tanto
era ella quien debía evitar cualquier cosa que
pudiera alentar al joven.

Su deseo era no permitir que Frank
Churchill llegara a una declaración de
amor en toda regla. ¡Eso significaría una
conclusión tan dolorosa para su amistad!
Y sin embargo no dejaba de prever que iba
a ocurrir algo decisivo. Tenía la impresión
de que no terminaría la primavera sin traer
un estallido, un acontecimiento, algo que
alterase su actual estado de ánimo, equili-
brado y tranquilo.

No pasó mucho tiempo, aunque sí más
del que el señor Weston había supuesto, an-
tes de que tuviera oportunidad de formarse
una opinión acerca de los sentimientos de
Frank Churchill. La familia de Enscombe no
se trasladó a Londres tan pronto como se ha-
bía imaginado, pero muy poco después de su
instalación el joven estaba ya en Highbury.
Hizo el camino a caballo en un par de horas;
no podía pedírsele más; pero como desde
Randalls se trasladó inmediatamente a
Hartfield, Emma pudo ejercer en seguida sus

embarrased  forced, constraint, incómodo, turbado, atur-
dido, embarazoso, cohibido, avergonzante,
ruborizante,  azorado o azarado

  azarar es ruborizarse por vergüenza
  azorar es sorprenderse, conturbarse,
     aturdirse, incomodarse, desconcertar

     Nota: embarazado/a es preñado/a (mal en
Capote’s Cold Blood : 258) aunque en el Quijo-
te se utilizaba embarazado/a con el significado
de «en dificultades con» ver 466.
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observation, and speedily determine
how he was influenced, and how she
must act. They met with the utmost
friendliness. There could be no doubt
o f  h i s  g r e a t  p l e a s u r e  i n  s e e i n g
her.  But she had an almost instant
doubt of his caring for her as he had
d o n e ,  o f  h i s  f e e l i n g  t h e  s a m e
tenderness in the same degree. She
watched him well. It was a clear thing
h e  w a s  l e s s  i n  l o v e  t h a n  h e  h a d
been. Absence, with the conviction
probably  of  her  indif ference ,  had
produced this very natural and very
desirable effect.

He was in high spirits; as ready
to talk and laugh as ever, and seemed
de l igh ted  to  speak  o f  h i s  fo rmer
visit, and recur to old stories: and he
was not without agitation. It was not
in  h is  ca lmness  tha t  she  read  h is
comparative difference. He was not
c a l m ;  h i s  s p i r i t s  w e r e  e v i d e n t l y
f l u t t e r ed ;  t he r e  was  r e s t l e s snes s
a b o u t  h i m .  L i v e l y  a s  h e  w a s ,  i t
s eemed  a  l i ve l i ne s s  t ha t  d id  no t
satisfy himself; but what decided her
belief on the subject, was his staying
o n l y  a  q u a r t e r  o f  a n  h o u r ,  a n d
hurrying away to make other calls in
Highbury. “He had seen a group of
old acquaintance in the street as he
passed— he  had  no t  s topped ,  he
w o u l d  n o t  s t o p  f o r  m o r e  t h a n  a
word—but he had the vanity to think
they would be disappointed if he did
not call,  and much as he wished to
s tay  longer  a t  Har t f ie ld ,  he  must
hurry off.” She had no doubt as to his
being less in love—but neither his
ag i ta ted  sp i r i t s ,  nor  h i s  hur ry ing
away, seemed like a perfect cure; and
she was rather inclined to think it
impl ied  a  d read  o f  he r  r e tu rn ing
power, and a discreet resolution of
not trusting himself with her long.

T h i s  w a s  t h e  o n l y  v i s i t  f r o m
Frank Churchill  in the course of ten
d a y s .  H e  w a s  o f t e n  h o p i n g ,
intending to come—but was always
prevented.  His aunt could not bear
to have him leave her.  Such was his
own account at Randall’s. If he were
quite sincere,  if  he really tr ied to
come, it  was to be inferred that Mrs.
Churchill’s removal to London had
been of no service to the wilful  or
nervous part  of  her  disorder.  That
she was really i l l  was very certain;
he had declared himself convinced
o f  i t ,  a t  R a n d a l l s .  T h o u g h  m u c h
might be fancy, he could not doubt,
when he looked back, that  she was

dotes de observación, y determinar rápida-
mente cuál era la actitud que él adoptaba y
cuál la que ella debía adoptar. En la entrevis-
ta reinó la máxima cordialidad. No cabía nin-
guna duda de que él se alegraba mucho de
volver a verla. Pero desde el primer momen-
to Emma tuvo la impresión de que ya no se
interesaba por ella tanto como antes, de que
la intensidad de su afecto había disminuido.
Le estuvo estudiando detenidamente. Era
obvio que ya no estaba tan enamorado como
tiempo atrás. La ausencia, unida probable-
mente a la convicción de la indiferencia de
ella, habían producido este efecto tan natural
y tan deseable.

Frank estaba muy animado; tan locuaz y
alegre como de costumbre, y parecía encan-
tado de hablar de su visita anterior y de evo-
car recuerdos de entonces; pero no dejaba de
mostrarse inquieto. No fue su serenidad la
que movió a Emma a creer que se había pro-
ducido un cambio en él. Se le veía intranqui-
lo; evidentemente algo le desazonaba, no te-
nía sosiego. Aunque jovial como siempre, la
suya parecía una jovialidad que no le dejara
satisfecho. Pero lo que decidió la opinión de
Emma sobre aquel asunto fue el hecho de que
sólo permaneció en su casa un cuarto de hora,
y que la disculpa que dio para irse tan pre-
cipitadamente fue la de que tenía que hacer
otras visitas en Highbury.

—En la calle me he encontrado con va-
rios conocidos... no me he parado a hablar
con ellos porque no tenía tiempo... pero soy
lo suficientemente vanidoso para creer que
se sentirían desilusionados si no les visitara,
y aunque me gustaría mucho poder prolon-
gar mi visita tengo que irme en seguida.

Emma no dudaba de que él estaba menos
enamorado... pero ni la desazón de su espíri-
tu ni su prisa por irse parecían anunciar una
curación perfecta; y más bien se sintió incli-
nada a pensar que todo aquello debía atribuir-
se al temor de que se avivasen sus antiguos
sentimientos y a una prudente decisión de no
querer frecuentar demasiado su trato.

En diez días ésta fue la única visita de
Frank Churchill. Varias veces creyó posible
volver a Highbury como tanto deseaba... pero
siempre surgía algún obstáculo que se lo im-
pedía. Su tía no consentía que la dejara. Por
lo menos ésta era la explicación que daba a
los de Randalls. Si era completamente since-
ro, si realmente hacía todo lo posible por vi-
sitar a su padre, debía pensarse que el trasla-
do a Londres de la señora Churchill no había
significado ninguna mejora para su enferme-
dad, tanto si ésta era simplemente imaginaria
como si era de nervios. Que estaba realmen-
te enferma era seguro; él, en Randalls, había
afirmado que estaba convencido de ello. A
pesar de que una buena parte de sus males no
eran más que manías, comparando con épo-
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in a weaker state of health than she
had been half a year ago. He did not
believe it  to proceed from any thing
that  care  and medic ine  might  not
remove, or at  least  that  she might
not  have many years  of  exis tence
b e f o r e  h e r ;  b u t  h e  c o u l d  n o t  b e
p reva i l ed  on ,  by  a l l  h i s  f a the r ’s
doubts,  to say that  her complaints
were merely imaginary,  or that  she
was as strong as ever.

It soon appeared that London was
not the place for her. She could not
endure i ts  noise .  Her  nerves were
unde r  con t inua l  i r r i t a t i on  and
suffering; and by the ten days’ end, her
nephew’s  l e t t e r  t o  Randa l l s
communicated a change of plan. They
were going to remove immediately to
Richmond. Mrs. Churchill had been
recommended to the medical skill of
an eminent  person there ,  and had
otherwise a fancy for the place. A
ready-furnished house in a favourite
spot was engaged, and much benefit
expected from the change.

Emma heard that Frank wrote in the
highest spirits of this arrangement, and
seemed most fully to appreciate the
blessing of having two months before
him of such near neighbourhood to many
dear friends— for the house was taken
for May and June. She was told that now
he wrote with the greatest confidence of
being often with them, almost as often
as he could even wish.

Emma saw how Mr.  Wes ton
understood these joyous prospects. He
was considering her as the source of
all the happiness they offered. She
hoped it was not so. Two months must
bring it to the proof.

Mr. Weston’s own happiness was
indisputable. He was quite delighted.  It
was the very circumstance he could have
wished for. Now, it would be really
having Frank in  thei r
neighbourhood. What were nine miles to
a young man?—An hour ’s ride. He
would be always coming over. The
difference in that respect of Richmond
and London was enough to make the
whole difference of seeing him always
and seeing him never. Sixteen miles—
nay, eighteen—it must be full eighteen
to Manchester-street—was a serious
obstacle. Were he ever able to get away,
the day would be spent in coming and
returning. There was no comfort in
having him in London; he might as well
be at Enscombe; but Richmond was the

cas anteriores el joven no tenía la menor duda
de que la salud de su tía era mucho más deli-
cada ahora que medio año atrás. No es que
creyera que sus dolencias fuesen incurables
o que las medicinas ya no le sirviesen de nada,
ni tampoco dudaba de que aún tenía muchos
años de vida por delante; pero todas las sos-
pechas de su padre no lograron hacerle decir
que la señora Churchill se quejaba de males
imaginarios y que estaba tan rebosante de
salud como siempre lo había estado.

Pronto se demostró que Londres no era
el lugar más adecuado para ella. No podía
soportar tanto ruido. Tenía los nervios altera-
dos y en continua tensión; y al cabo de diez
días una carta de su sobrino que se recibió en
Randalls comunicaba un cambio de plan. Se
iban a trasladar inmediatamente a Richmond.
Habían aconsejado a la señora Churchill que
se pusiera en las manos de una eminencia
médica que vivía allí, y además se le había
antojado pasar una temporada en aquel lu-
gar. Se alquiló una casa amueblada en un te-
rreno muy bien situado, y se tenían muchas
esperanzas de que el cambio de aires le sería
beneficioso.

Emma oyó contar que Frank había escri-
to a su familia muy contento de aquel nuevo
traslado, satisfechísimo de disponer de dos
meses completos durante los que viviría tan
cerca de sus amigos más queridos... ya que la
casa había sido alquilada para los meses de
mayo y junio. Por lo visto en sus cartas ex-
presaba la casi seguridad de que podría estar
a menudo con ellos, casi tan a menudo como
deseaba.

Emma se daba cuenta de a quién atribuía
el señor Weston aquellas jubilosas perspecti-
vas. Consideraba que ella era el origen de toda
la felicidad que iban a procurarle. Emma con-
fiaba en que no era así. Aquellos dos meses
iban a demostrarlo.

La alegría del señor Weston era indiscu-
tible. Estaba radiante de contento. Las cosas
no podían ocurrir más de acuerdo con sus
deseos. Ahora iba a tener a Frank más cerca
que nunca. ¿Qué eran nueve millas para un
joven? Una hora de caballo. Estaría allí
continuamente. En ese aspecto la diferencia
entre Richmond y Londres era tan radical
como la de verle siempre y no verle nunca.
Dieciséis millas... mejor dicho, dieciocho
(había más de dieciocho millas hasta
Manchester Street) eran un obstáculo consi-
derable. Cuando le fuera posible salir de la
ciudad se pasaría todo el día en ir y volver.
No era ninguna ventaja tenerle en Londres;
era como si estuviera en Enscombe; pero
Richmond estaba a la distancia ideal para que
les visitara con frecuencia. ¡Era mejor que
tenerlo aún más cerca!
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very dis tance for  easy
intercourse. Better than nearer!

One good thing was immediately
brought to a certainty by this removal,—
the ball at the Crown. It had not been
forgotten before, but it had been soon
acknowledged vain to attempt to fix a
day. Now, however, it was absolutely to
be; every preparation was resumed, and
very soon after the Churchills had
removed to Richmond, a few lines from
Frank, to say that his aunt felt already
much better for the change, and that he
had no doubt of being able to join them
for twenty-four hours at any given time,
induced them to name as early a day as
possible.

Mr. Weston’s ball was to be a real
thing. A very few to-morrows stood
between the young people of Highbury
and happiness.

Mr. Woodhouse was resigned. The
time of  year  l ightened the evi l  to
him. May was better for every thing
t h a n  F e b r u a r y.  M r s .  B a t e s  w a s
engaged  to  spend  the  even ing  a t
Hartfield, James had due notice, and
he sanguinely hoped that neither dear
little Henry nor dear little John would
have any thing the matter with them,
while dear Emma were gone.

Chapter II

 No misfortune occurred, again to
prevent the ball. The day approached,
the day arrived; and after a morning of
some anxious  watching,  Frank
Churchill, in all the certainty of his own
self, reached Randalls before dinner,
and every thing was safe.

No second meeting had there yet
been between him and Emma. The
room at the Crown was to witness
i t ;—but  i t  would be bet ter  than a
common meet ing  in  a  c rowd.  Mr.
Weston had been so very earnest in
his entreaties for her arriving there
as soon as possible after themselves,
for the purpose of taking her opinion
as to the propriety and comfort  of
the rooms before any other persons
came, that she could not refuse him,

Inmediatamente este traslado convirtió
en realidad un ilusionado proyecto de
meses atrás: el baile en la Corona. No
es que se hubieran olvidado de ello, pero
no tardaron en reconocer que era inútil
toda tentativa de fijar una fecha. Pero
ahora se decidió que se celebraría; se re-
anudaron los preparativos, y muy poco
después de que los Churchill se hubie-
ran instalado en Richmond una breve
carta de Frank anunció que el cambio ha-
bía sentado muy bien a su tía y que no
tenía ninguna duda de que podría acudir
a Highbury por veinticuatro horas en
cualquier momento que fuera preciso,
rogándoles tan sólo que fijaran la fecha
para lo antes posible.

El baile del señor Weston iba a ser
una realidad. Muy pocos días se inter-
ponían ya entre los jóvenes de Highbury
y la felicidad.

El señor Woodhouse se resignó. Pensó
que aquella estación del año era la menos
peligrosa para esas expansiones. En todos los
aspectos mayo era mejor que febrero. Se so-
licitó de la señora Bates que fuera a pasar la
velada en Hartfield, James fue debidamente
prevenido y el dueño de la casa puso todas
sus esperanzas en que mientras su querida
Emma estuviese ausente ni su querido Henry
ni su querido John le pidiesen nada.

CAPÍTULO XXXVIII

No volvió a ocurrir ningún contratiempo que
impidiese que se celebrara el baile. La fecha
se fue acercando y por fin llegó. Y tras una
mañana de una espera un tanto ansiosa, Frank
Churchill, muy seguro de sí mismo, llegó a
Randalls antes de la hora de comer. Todo
estaba, pues, a punto.

No había vuelto a verse con Emma. El
salón de la Hostería de la Corona iba a ser el
escenario de su segunda entrevista; pero iba
a ser algo más íntimo que un encuentro en
medio de todos los demás invitados. El se-
ñor Weston había insistido tanto en que
Emma llegara a la hostería antes de la hora
prevista, lo antes que le fuera posible des-
pués de los propios organizadores, a fin de
que diese su opinión respecto al buen orden
y al acomodo de los salones, antes de que
llegara nadie más, que no pudo negarse, y por
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and must therefore spend some quiet
i n t e r v a l  i n  t h e  y o u n g  m a n ’s
company. She was to convey Harriet,
and they drove to the Crown in good
t i m e ,  t h e  R a n d a l l s  p a r t y  j u s t
sufficiently before them.

Frank Churchill seemed to have been
on the watch; and though he did not say
much, his eyes declared that he meant
to have a delightful evening. They all
walked about together, to see that every
thing was as it should be; and within a
few minutes were joined by the contents
of another carriage, which Emma could
not hear the sound of at first, without
great surprize. “So unreasonably early!”
she was going to exclaim; but she
presently found that it was a family of
old friends, who were coming, like
herself, by particular desire, to help Mr.
Weston’s judgment; and they were so
very c losely  fol lowed by another
carriage of cousins, who had been
entreated to come early with the same
distinguishing earnestness, on the same
errand, that it seemed as if half the
company might  soon be col lected
together for the purpose of preparatory
inspection.

Emma perceived that her taste was
n o t  t h e  o n l y  t a s t e  o n  w h i c h  M r.
Weston depended, and felt, that to be
the favourite and intimate of a man
w h o  h a d  s o  m a n y  i n t i m a t e s  a n d
confidantes, was not the very first
distinction in the scale of vanity. She
liked his open manners, but a little
less of open-heartedness would have
m a d e  h i m  a  h i g h e r  c h a r a c t e r . —
General benevolence, but not general
friendship, made a man what he ought
to  be .— She  cou ld  f ancy  such  a
man. The whole party walked about,
and looked, and praised again; and
then ,  hav ing  no th ing  e l s e  t o  do ,
formed a sort of half-circle round the
f i r e ,  t o  o b s e r v e  i n  t h e i r  v a r i o u s
m o d e s ,  t i l l  o t h e r  s u b j e c t s  w e r e
started, that, though May, a fire in the
evening was still very pleasant.

Emma found that it was not Mr.
Weston’s fault that the number of privy
councillors was not  yet  larger.  They
had stopped at  Mrs.  Bates’s  door to
offer  the use of  their  carr iage,  but
t h e  a u n t  a n d  n i e c e  w e r e  t o  b e
brought  by the El tons.

Frank was standing by her, but not
steadily; there was a restlessness, which
shewed a mind not at ease. He was
looking about, he was going to the door,

lo tanto era previsible que debía de pasar un
rato de amigable y tranquilo coloquio en com-
pañía del joven. Después de recoger a Harriet,
ambas se dirigieron a la Corona a una hora
muy temprana, muy poco después que la pro-
pia familia de Randalls.

Frank Churchill parecía haber estado es-
perándolas; y aunque fue parco en palabras,
sus ojos declaraban que se proponía pasar
una velada deliciosa. Todos juntos se pu-
sieron a recorrer los salones para compro-
bar que todo estaba en orden; y al cabo de
unos minutos se les unieron los invitados
que acababan de llegar en otro coche; al
oír el ruido Emma, sorprendidísima, estu-
vo a punto de exclamar: «¡Pero si aún es
muy temprano!»; pero en seguida vio que
los recién llegados eran viejos amigos a
quienes como a ella se había rogado que
acudieran lo antes posible para ayudar con
sus consejos al señor Weston; y a ese co-
che no tardó en seguir otro de unos primos,
a quienes también se había suplicado en-
carecidamente que llegaran temprano por
el mismo motivo, de modo que daba un
poco la impresión de que la mitad de los
invitados tenían que reunirse previamente
con objeto de proceder a la última inspec-
ción preliminar.

Emma se dio cuenta de que su criterio
no era el único criterio en el que confiaba el
señor Weston, y pensó que ser amiga predi-
lecta e íntima de un hombre que tenía tantos
amigos íntimos de toda confianza no era lo
que más podía halagar la vanidad. Le gusta-
ba su carácter abierto, pero un poco menos
de cordialidad con todo el mundo hubiese
contribuido a dar más relieve a su persona-
lidad. Un hombre debía ser amable con to-
dos, pero no amigo de todos... Y Emma pen-
saba en alguien que era exactamente así...
Los reunidos lo recorrieron todo, inspeccio-
nándolo y haciendo grandes elogios; y lue-
go, como no tenían nada más que hacer, for-
maron una especie de semicírculo frente a
la chimenea, comentando cada cual a su
modo, y hasta que surgieron otros temas de
conversación, que a pesar de estar en mayo
a la caída de la tarde un buen fuego aún re-
sultaba muy agradable.

Emma advirtió que si el número de
consejeros privados no era todavía mayor,
no había sido por culpa del señor Weston. Ya
que al venir se habían detenido en casa de la
señora Bates para ofrecerles su coche, pero
tía y sobrina habían acordado con los Elton
que pasarían a recogerlas.

Frank estaba a su lado, pero no continua-
mente; su desasosiego revelaba una inquie-
tud interior. Iba de un lado a otro, se dirigía a
la puerta, prestaba oídos al ruido de otros

to be privy to tener conocimiento de.
privy 1 a : private, withdrawn b : secret  2 : belonging or

relating to a person in one’s individual rather than
official capacity 3 : admitted as one sharing in a
secret <privy to the conspiracy>

   1(foll. by to) sharing in the secret of (a person’s plans
etc.) onsabidor . 2archaic hidden, secret.

  — n. (pl. -ies) 1US or archaic a lavatory. 2Law a person
having a part or interest in any action, matter, or thing.
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he was watching for the sound of other
carriages,— impatient to begin, or
afraid of being always near her.

Mrs. Elton was spoken of. “I think
she must be here soon,” said he. “I have
a great curiosity to see Mrs. Elton, I
have heard so much of her. It cannot be
long, I think, before she comes.”

A  c a r r i a g e  w a s  h e a r d .  H e
w a s  o n  t h e  m o v e  i m m e d i a t e l y ;
b u t  c o m i n g  b a c k ,  s a i d ,

“I  am forget t ing that  I  am not
acquainted with her. I have never seen
either Mr. or Mrs. Elton. I have no
business to put myself forward.”

Mr. and Mrs. Elton appeared; and all
the smiles and the proprieties passed.

“ B u t  M i s s  B a t e s  a n d  M i s s
F a i r f a x ! ”  s a i d  M r .  W e s t o n ,
l o o k i n g  a b o u t .  “ We  t h o u g h t  y o u
w e r e  t o  b r i n g  t h e m . ”

The mistake had been slight. The
carriage was sent for them now. Emma
longed to know what Frank’s first
opinion of Mrs. Elton might be; how he
was affected by the studied elegance of
her  dress ,  and her  smiles  of
graciousness.  He was immediately
qualifying himself to form an opinion,
by giving her very proper attention, after
the introduction had passed.

In  a  f ew minu tes  the  ca r r i age
r e t u r n e d . — S o m e b o d y  t a l k e d  o f
ra in .— “I  wi l l  see  tha t  the re  a re
umbrel las ,  s i r,”  sa id  Frank to  his
fa the r :  “M i s s  B a t e s  m u s t  n o t  b e
forgot ten:”  and away he went .  Mr.
We s t o n  w a s  f o l l o w i n g ;  b u t  M r s .
El ton detained him,  to  grat i fy  him
by her  opinion of  his  son;  and so
b r i s k l y  d i d  s h e  b e g i n ,  t h a t  t h e
young man himself ,  though by no
means moving slowly,  could hardly
be out  of  hear ing.

“A very fine young man indeed, Mr.
Weston. You know I candidly told you
I should form my own opinion; and I am
happy to say that I am extremely pleased
with him.—You may believe me. I never
compliment .  I  th ink him a  very
handsome young man, and his manners
are precisely what I like and approve—
so truly the gentleman, without the least
conceit or puppyism. You must know I
have a vast dislike to puppies— quite a
horror  of  them.  They were  never
tolerated at Maple Grove. Neither Mr.

coches... impaciente por empezar o temero-
so de estar de continuo al lado de ella. Se
hablaba de la señora Elton.

—Supongo que no tardará  en  l le -
g a r  — d i j o  é l — .  Te n g o  m u c h a  c u -
r i o s i d a d  p o r  c o n o c e r  a  l a  s e ñ o r a
El ton,  he  o ído hablar  tanto  de  e l la . . .
Supongo que  ya  no puede tardar. . .

Se oyó el ruido de un coche; el joven se
dispuso inmediatamente a salir a recibirles,
pero no tardó en regresar diciendo:

—Olvidaba  que  no  nos  han  p re -
sen tado .  Yo  en  mi  v ida  he  v i s to  n i
a l  señor  n i  a  l a  señora  E l ton .  O  sea
que  no  puedo  rec ib i r l e s .

Aparecieron el señor y la señora Elton; y
hubo todas las sonrisas y cortesías de rigor.

—Pero ¿y la señorita Bates y la señorita
Fairfax? —dijo el señor Weston mirando en
torno suyo—. Nosotros creíamos que iban a
venir con ustedes.

El olvido era reparable y en seguida se
mandó el coche a recogerlas. Emma tenía una
gran curiosidad por saber cuál sería la prime-
ra opinión de Frank sobre la señora Elton;
cómo iba a reaccionar ante la afectada ele-
gancia de su vestido y sus empalagosas son-
risas. El joven, una vez hechas las presenta-
ciones, se dispuso inmediatamente a formar-
se una opinión de ella observándola con toda
atención.

Al cabo de pocos minutos el coche ya es-
taba de vuelta; alguien comentó que llovía.

—Voy a ver si encuentro un para-
guas —dijo Frank a su padre—; hay
que pensar en la señorita Bates.

Apenas hubo salido cuando el señor
Weston se disponía a seguirle; pero la se-
ñora Elton le detuvo para felicitarle por la
buena impresión que le había causado su
hijo; abordándole con tanta rapidez que
incluso el propio joven, a pesar de no ser
precisamente lento en sus movimientos,
tuvo que oírlo a la fuerza.

—Un joven encantador, señor Weston,
se lo aseguro. Ya le dije con toda sinceri-
dad que me gustaba opinar por mí misma,
y ahora me complazco en decirle que me
ha producido una magnífica impresión...
Puede usted creerme. Yo no hago cumpli-
dos. Me parece un joven muy apuesto, y
con una elegancia y una distinción que es
la que más me agrada... un verdadero ca-
ballero, sin una pizca de afectación ni de
vanidad. Debe usted saber que detesto a los
jóvenes fatuos... no puedo soportarlos. En
Maple Grove nunca los tolerábamos. Ni el

candid    franco, sincero, abierto, justo, imparcial: she’s
been very candid about the difficulties, ha sido muy
honesta al exponer las dificultades

candid camera  cámara indiscreta



286

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

Suckling nor me had ever any patience
with them; and we used sometimes to
say very cutting things! Selina, who is
mild almost to a fault, bore with them
much better.”

W h i l e  s h e  t a l k e d  o f  h i s  s o n ,
M r .  We s t o n ’ s  a t t e n t i o n  w a s
c h a i n e d ;  b u t  w h e n  s h e  g o t  t o
Map le  Grove ,  he  cou ld  r eco l l ec t
that  there  were  ladies  jus t  ar r iv ing
to  be  a t t ended  to ,  and  wi th  happy
smi le s  mus t  hu r ry  away.

M r s .  E l t o n  t u r n e d  t o  M r s .
Weston. “I have no doubt of its being
our  carr iage wi th  Miss  Bates  and
Jane. Our coachman and horses are
so extremely expeditious!—I believe
we dr ive  fas te r  than  any  body.—
What a pleasure it is to send one’s
carriage for a friend!— I understand
you were so kind as  to  offer,  but
a n o t h e r  t i m e  i t  w i l l  b e  q u i t e
unnecessary. You may be very sure I
shall always take care of them.” Miss
Bates and Miss Fairfax, escorted by
the two gentlemen, walked into the
room;  and  Mrs .  E l ton  seemed  to
think i t  as much her duty as Mrs.
We s t o n ’s  t o  r e c e i v e  t h e m .  H e r
gestures and movements might  be
understood by any one who looked
on like Emma; but her words, every
body’s words, were soon lost under
the incessant  f low of  Miss  Bates ,
who came in talking,  and had not
f i n i s h e d  h e r  s p e e c h  u n d e r  m a n y
minutes after her being admitted into
the circle  at  the f i re .  As the door
o p e n e d  s h e  w a s  h e a r d ,  “ S o  v e r y
o b l i g i n g  o f  y o u ! — N o  r a i n  a t
all.  Nothing to signify. I do not care
for myself.  Quite thick shoes. And
Jane declares— Well!—(as soon as
she was within the door) Well! This
i s  b r i l l i a n t  i n d e e d ! — T h i s  i s
admirable!—Excellently contrived,
upon my word.  Nothing want ing.  
Could not have imagined it.—So well
lighted up!— Jane, Jane, look!—did
you  eve r  s ee  any  th ing?  Oh!  Mr.
Weston,  you must really have had
Aladdin’s lamp. Good Mrs.  Stokes
w o u l d  n o t  k n o w  h e r  o w n  r o o m
again. I saw her as I came in; she was
standing in the entrance. ‘Oh! Mrs.
Stokes,’ said I— but I had not time
for more.” She was now met by Mrs.
Weston.— “Very well, I thank you,
m a ’ a m .  I  h o p e  y o u  a r e  q u i t e
well. Very happy to hear it. So afraid
you might have a headach!— seeing
you pass by so often, and knowing
h o w  m u c h  t r o u b l e  y o u  m u s t

señor Suckling ni yo teníamos paciencia
para sufrirlos; y a veces les decíamos co-
sas muy mordaces... Selina, que es dema-
siado blanda (un verdadero defecto en ella),
los toleraba mucho mejor.

Mientras le hablaba de su hijo, la aten-
ción del señor Weston estuvo fija en sus pa-
labras; pero cuando empezó a hablar de
Maple Grove recordó que acababan de llegar
unas damas a las que había que atender, y
con la más amable de sus sonrisas se apresu-
ró a salir también del salón.

Entonces la señora Elton se dirigió a la
señora Weston.

—Seguro que es nuestro coche con la se-
ñorita Bates y Jane. Nuestro cochero y nues-
tros caballos son tan rápidos... Me atrevería
a decir que nuestro coche va más aprisa que
ningún otro... ¡Qué alegría da enviar el co-
che de uno a que recoja a unos amigos! Creo
que han sido ustedes tan amables que les han
ofrecido su coche, pero ya saben para otra
ocasión que no es necesario que se molesten.
Pueden tener la seguridad de que yo siempre
me ocuparé de ellas...

La señorita Bates y la señorita Fairfax
escoltadas por los dos caballeros penetraron
en el salón; y la señora Elton pareció consi-
derar que era su deber, tanto como el de la
señora Weston, salir a recibirlas. Sus gestos
y ademanes podían ser entendidos por cual-
quiera que la estuviese mirando como Emma,
pero sus palabras, mejor dicho, las palabras
de todos, no tardaron en quedar ahogadas por
la incesante charla de la señorita Bates, que
ya entró hablando y que no terminó de ha-
blar hasta muchos minutos después de haber-
se incorporado al grupo que se formaba alre-
dedor de la chimenea. Al abrirse la puerta, ya
se le oía decir:

—¡Son ustedes tan amables! Pero si no
llueve nada... Casi ni una gota. Por mí no me
preocupo. Llevo unos zapatos bien gruesos.
Y Jane dice que... ¡Vaya...! —apenas hubo
franqueado la puerta—. ¡Vaya! ¡Eso sí que
está bien! ¡Me dejan admirada! ¡Qué gran
idea han tenido...! ¡No falta nada! Nunca
hubiera podido imaginarme algo así... ¡Y qué
iluminación! Jane, Jane, mira... ¿Has visto
alguna vez algo parecido? ¡Oh, señor Weston,
forzosamente debe usted de tener la lámpara
de Aladino! La buena de la señora Stokes no
reconocería su salón. Ahora al entrar la he
saludado, porque la he encontrado en la puer-
ta. «¡Qué tal, señora Stokes!», le he dicho,
pero no tenía tiempo de decirle nada más. —
En aquel momento se hallaba frente a la se-
ñora Weston—. Muy bien, gracias, ¿y usted?
Espero que siga usted bien. No sabe cuánto
me alegro. ¡Tenía tanto miedo de que tuviese
jaqueca! La he visto pasar tan apresurada es-
tos días por la calle, y sabiendo los
quebraderos de cabeza que habrá tenido con



287

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

h a v e .  D e l i g h t e d  t o  h e a r  i t
i n d e e d .  A h !  d e a r  M r s .  E l t o n ,  s o
obliged to you for the carriage!—
e x c e l l e n t  t i m e .  J a n e  a n d  I  q u i t e
ready.  Did  no t  keep  the  horses  a
m o m e n t .  M o s t  c o m f o r t a b l e
carriage.— Oh! and I am sure our
thanks are due to you, Mrs. Weston,
on that score. Mrs. Elton had most
kindly sent Jane a note, or we should
have been.— But two such offers in
o n e  d a y ! — N e v e r  w e r e  s u c h
ne ighbours .  I  sa id  to  my mother ,
‘Upon my word,  ma’am—.’ Thank
y o u ,  m y  m o t h e r  i s  r e m a r k a b l y
well .  Gone to Mr.  Woodhouse’s .  I
made her  take her  shawl—for the
evenings are not  warm—her large
new shawl— Mrs. Dixon’s wedding-
present.—So kind of her to think of
my mother!  Bought  a t  Weymouth,
y o u  k n o w — M r .  D i x o n ’s
choice. There were three others, Jane
says ,  which  they  hes i t a t ed  abou t
some time. Colonel Campbell rather
preferred an olive. My dear Jane, are
you sure you did not wet your feet?—
It was but a drop or two, but I am so
afraid:—but Mr. Frank Churchill was
so extremely— and there was a mat
to step upon—I shall never forget his
extreme politeness.—Oh! Mr. Frank
C h u r c h i l l ,  I  m u s t  t e l l  y o u  m y
mother ’s spectacles have never been
in fault since; the rivet never came
out again. My mother often talks of
your  good-na tu re .  Does  no t  she ,
Jane?—Do not we often talk of Mr.
Frank Churchill?— Ah! here’s Miss
Wo o d h o u s e . — D e a r  M i s s
Woodhouse, how do you do?— Very
well I thank you, quite well. This is
meeting quite in fairy-land!— Such
a  t r a n s f o r m a t i o n ! — M u s t  n o t
compliment, I know (eyeing Emma
most complacently)—that would be
r u d e — b u t  u p o n  m y  w o r d ,  M i s s
Woodhouse,  you do look—how do
you  l ike  Jane’s  ha i r?—You a re  a
judge.— She did it all herself. Quite
wonderful how she does her hair!—
No hairdresser from London I think
could.—Ah! Dr. Hughes I declare—
and Mrs. Hughes. Must go and speak
t o  D r.  a n d  M r s .  H u g h e s  f o r  a
moment.—How do you do? How do
y o u  d o ? — Ve r y  w e l l ,  I  t h a n k
you. This is delightful, is not it?—
Where’s  dear  Mr.  Richard?— Oh!
there he is. Don’t disturb him. Much
better employed talking to the young
l a d i e s .  H o w  d o  y o u  d o ,  M r.
Richard?—I saw you the other day as
you rode through the  town—Mrs.
Otway,  I  protes t !— and good Mr.

todo esto... No sabe lo que me alegro... ¡Ah,
querida señora Elton! ¡Le estamos tan agra-
decidas por el coche...! Sí, sí, ha llegado muy
a punto. Jane y yo ya estábamos listas para
salir. No hemos hecho esperar a los caballos
ni un momento. ¡Y qué coche más cómodo...!
¡Ah! Por cierto que ya sé que también tengo
que darle las gracias a usted, señora Weston...
La señora Elton había sido tan amable que
envió una nota a Jane para prevenirnos, de lo
contrario hubiéramos aceptado su ofrecimien-
to con mucho gusto... ¡Señor, dos ofrecimien-
tos como éstos en un mismo día...! No hay
vecinos mejores que los nuestros. Yo le de-
cía a mi madre: «Mamá, puedes estar segu-
ra...» Muchas gracias, mi madre está perfec-
tamente bien. Ha ido a casa del señor Wood-
house. He hecho que se llevara el chal por-
que ahora las noches son frescas... El chal
grande, el nuevo... Un regalo que le hizo la
señora Dixon cuando se casó... ¡Oh, fue tan
amable al acordarse de mi madre! Lo com-
praron en Weymouth, ¿sabe usted? y lo eli-
gió el señor Dixon. Jane dice que habían tres
más y que estuvieron dudando durante mu-
cho rato. El coronel Campbell prefería uno
color aceituna. Jane, querida, ¿estás segura
de que no tienes los pies mojados? Sólo han
sido cuatro gotas, pero tengo tanto miedo con
ella... Claro que el señor Frank Churchill ha
sido tan... Incluso nos ha puesto una estera al
bajar del coche... No puede imaginarse lo
atento que ha sido con nosotras... ¡Ah, por
cierto, señor Frank Churchill! Tengo que de-
cirle que las gafas de mi madre no han vuelto
a romperse; la montura no se ha vuelto a sa-
lir. Mi madre se acuerda muchas veces de lo
bueno que es usted. ¿Verdad que sí, Jane?
¿Verdad que hablamos a menudo del señor
Frank Churchill? ¡Ah, aquí está la señorita
Woodhouse! ¡Querida señorita Woodhouse!
¿Cómo está usted? Muy bien, gracias, per-
fectamente. ¡Ay, tengo la impresión de estar
en el país de las hadas! ¡Qué transformación!
No quiero adularla, ya sé... —contemplando
a Emma con complacencia— ya sé que a us-
ted no le gusta que la adulen, pero... le pro-
meto, señorita Woodhouse, que parece us-
ted... Por cierto, ¿le gusta el peinado de Jane?
Usted entiende tanto de esas cosas... Se ha
peinado ella sola... ¡Oh, es asombroso ver
cómo se peina! Estoy convencida de que nin-
gún peluquero de Londres sería capaz de...
¡Ah, allí veo al doctor Hughes... y a la señora
Hughes...! Discúlpeme, pero tengo que ha-
blar un momento con el doctor y la señora
Hughes... ¿Cómo está usted? ¿Cómo está
usted? Muy bien, gracias. Encantadora re-
unión, ¿verdad? ¿Dónde está nuestro queri-
do señor Richard? ¡Ah, ya le veo! No, no, no
le molesten; está muy ocupado conversando
con unas jóvenes. ¿Cómo está usted, señor
Richard? El otro día le vi cuando iba a caba-
llo por el pueblo... ¡Caramba, pero...! ¡Si es
la señora Otway! ¡Y el bueno del señor Otway
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Otway,  and Miss Otway and Miss
Caroline.—Such a host of friends!—
and Mr. George and Mr. Arthur!—
How do  you  do?  How do  you  a l l
do?—Quite well, I am much obliged
to you. Never better.— Don’t I hear
ano the r  ca r r i age?—Who can  th i s
be?—very likely the worthy Coles.—
Upon my word, this is charming to
b e  s t a n d i n g  a b o u t  a m o n g  s u c h
friends! And such a noble fire!—I am
quite roasted. No coffee, I thank you,
for me—never take coffee.—A little
tea if you please, sir,  by and bye ,—
no hurry—Oh! here it comes. Every
thing so good!”

Frank Churchill  returned to his
station by Emma; and as soon as Miss
Bates was quiet,  she found herself
necessarily overhearing the discourse of
Mrs. Elton and Miss Fairfax, who were
standing a little way behind her.—He
was thoughtful .  Whether  he  were
overhear ing too,  she  could not
determine.  After  a  good many
compliments to Jane on her dress and
look, compliments very quietly and
properly taken, Mrs. Elton was evidently
wanting to be complimented herself—
and i t  was,  “How do you l ike my
gown?—How do you l ike  my
trimming?— How has Wright done my
hair?”—with many other  re la t ive
questions, all answered with patient
pol i teness .  Mrs .  El ton then sa id ,
“Nobody can think less of dress in
general than I do—but upon such an
occasion as this, when every body’s
eyes are so much upon me, and in
compliment to the Westons—who I
have no doubt are giving this ball
chiefly to do me honour—I would not
wish to be inferior to others. And I see
very few pearls in the room except
mine.— So Frank Churchill is a capital
dancer, I understand.—We shall see if
our styles suit.—A fine young man
certainly is Frank Churchill. I like him
very well.”

At this moment Frank began talking
so vigorously, that Emma could not but
imagine he had overheard his own
praises ,  and did  not  want  to  hear
more;—and the voices of the ladies
were drowned for a while, till another
suspension brought Mrs. Elton’s tones
again distinctly forward.—Mr. Elton
had just joined them, and his wife was
exclaiming,

“Oh! you have found us out at last,
have you, in our seclusion?— I was this
moment telling Jane, I thought you

y la señorita Otway y la señorita Caroline!
¡Cuántos buenos amigos reunidos! ¡Y el
señor George y el señor Arthur! ¿Cómo
está usted? ¿Cómo está usted? Perfecta-
mente. Muy agradecida. Nunca me he en-
contrado mejor. Me parece que oigo lle-
gar otro coche. ¿De quién podrá ser? Ya,
probablemente los Cole. ¡Qué buenas per-
sonas son! ¡Y qué agradable es sentirse
rodeada de tan buenos amigos! ¡Y con un
fuego que calienta tanto! Tengo la impre-
sión de estar asada. No, café no, gracias...
nunca tomo café. Un poco de té, por fa-
vor... pero no corre ninguna prisa, no se
apresure... ¡Oh, ya está aquí! ¡Qué bien or-
ganizado está todo!

Frank Churchill volvió junto a Emma.
Y cuando la señorita Bates se apaciguó un
poco, la joven no tuvo otro remedio que
oír la conversación entre la señora Elton
y la señorita Fairfax, que estaban detrás y
no muy lejos de ella. Mientras Frank esta-
ba pensativo; su compañera no hubiera po-
dido decir si estaba también prestando oí-
dos a aquella conversación. Después de
dedicar muchos cumplidos al peinado y al
vestido de Jane, elogios que fueron aco-
gidos con una digna serenidad, evidente-
mente la señora Elton quería ser elogiada
a su vez... e insistía: «¿Qué te parece mi
vestido? ¿Y estos adornos que me he pues-
to? ¿Me ha peinado bien Wright?», junto
con otras muchas preguntas por el estilo,
que eran contestadas con paciente corte-
sía. Luego la señora Elton dijo:

—No hay mujer que se preocupe menos
por su vestido que yo... eso en general, pero
en una ocasión como ésta, cuando todo el
mundo está tan pendiente de mí y no se me
pierde de vista, y además como una atención
para los Weston... que estoy segura que han
dado este baile sobre todo en mi honor... no
quisiera parecer inferior a las demás. Y ex-
ceptuando las mías, veo muy pocas perlas en
el salón... Me han dicho que Frank Churchill
baila maravillosamente... Veremos si nuestros
estilos armonizan bien... Desde luego Frank
Churchill es un joven distinguidísimo... real-
mente encantador.

En este momento Frank empezó a ha-
blar en voz tan alta que Emma no pudo por
menos de pensar que había oído los elo-
gios que se hacían de él y no quería oír más;
y durante un rato las voces de las dos que-
daron ahogadas por el bullicio, hasta que
hubo otra pausa que permitió oír claramente
a la señora Elton... El señor Elton acababa
de incorporarse al grupo, y su esposa esta-
ba exclamando:

—¡Ah! Por fin nos has encontrado, ¿eh?
¿Vienes a sacarnos de nuestro aislamiento?
Ahora mismo le estaba diciendo a Jane que

by and by, con el tiempo
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would begin to be impatient for tidings
of us.”

“Jane!”—repeated Frank Churchill,
wi th  a  look of  surpr ize  and
displeasure.— “That is easy—but Miss
Fair fax does  not  d isapprove i t ,  I
suppose.”

“How do you like Mrs. Elton?” said
Emma in a whisper.

“Not at all.”

“You are ungrateful.”

“ U n g r a t e f u l ! — W h a t  d o
y o u  m e a n ? ”  T h e n  c h a n g i n g
f r o m  a  f r o w n  t o  a  s m i l e —
“No, do not tell me—I do not want to
know what you mean.— Where is my
fa the r?—When  a re  we  to  beg in
dancing?”

Emma could hardly understand
him; he seemed in an odd humour. He
walked off to find his father, but was
quickly back again with both Mr. and
Mrs. Weston. He had met with them
in a little perplexity, which must be
l a i d  b e f o r e  E m m a .  I t  h a d  j u s t
occurred to Mrs. Weston that Mrs.
El ton must  be  asked to  begin  the
ball; that she would expect it;  which
interfered with all  their  wishes of
g i v i n g  E m m a  t h a t  d i s t i n c t i o n . —
E m m a  h e a r d  t h e  s a d  t r u t h  w i t h
fortitude.

“ A n d  w h a t  a r e  w e  t o  d o  f o r  a
p r o p e r  p a r t n e r  f o r  h e r ? ”  s a i d  M r.
We s t o n .  “ S h e  w i l l  t h i n k  F r a n k
o u g h t  t o  a s k  h e r . ”

Frank turned instantly to Emma, to
claim her former promise; and boasted
himself an engaged man, which his
fa ther  looked his  most  perfect
approbation of—and it then appeared
that Mrs. Weston was wanting him to
dance with Mrs. Elton himself, and that
their business was to help to persuade
him into it, which was done pretty
soon.— Mr. Weston and Mrs. Elton led
the way, Mr. Frank Churchill and Miss
Woodhouse fol lowed.  Emma must
submit to stand second to Mrs. Elton,
though she had always considered the
ball as peculiarly for her. It was almost
enough to  make her  th ink of
marrying. Mrs. Elton had undoubtedly
the advantage, at this time, in vanity
completely gratified; for though she had
intended to begin with Frank Churchill,
she could not lose by the change.  Mr.

suponía que empezarías a estar impaciente
por saber algo de nosotras.

— J a n e !  — r e p i t i ó  F r a n k
C h u r c h i l l ,  s o r p r e n d i d o  y
contrar iado.  Ya es  tener  conf ianza . . .
Pe ro  veo  que  a  l a  señor i t a  Fa i r fax
no  l e  pa rece  mal .

—¿Qué le parece la señora Elton? —pre-
guntó Emma en un susurro.

—Que no me gusta en absoluto.

—Es usted un ingrato.

—¿Ingrato? ¿Qué quiere usted decir?
L u e g o ,  d e s a r r u g a n d o  e l  e n -
t r e c e j o  y  s o n r i e n d o ,  a ñ a d i ó :

— N o ,  n o  m e  l o  d i g a . . .  P r e f i e -
r o  n o  s a b e r  l o  q u e  q u i e r e  d e c i r . . .
¿ D ó n d e  e s t á  m i  p a d r e ?  ¿ C u á n d o
v a m o s  a  e m p e z a r  a  b a i l a r ?

Emma no acababa de entenderle; pare-
cía que se había puesto de mal humor. Sa-
lió para ir en busca de su padre, pero no
tardó en regresar en compañía del señor y
la señora Weston. Los encontró preo-
cupados por resolver una dificultad que
querían plantear a Emma. A la señora
Weston acababa de ocurrírsele que debía
pedirse a la señora Elton que abriera el bai-
le; porque ella así esperaba que lo harían;
lo cual contrariaba todos sus deseos de que
fuese Emma quien tuviese esta distinción...
Emma recibió aquella noticia tan poco grata
con entereza.

—¿Y qué pareja sería la más adecuada
para ella? —preguntó el señor Weston—.
Supongo que pensará que es Frank quien de-
bería sacarla a bailar.

Frank se volvió rápidamente hacia Emma
para recordarle el compromiso que había con-
traído con él; dijo que ya estaba comprometido,
lo cual tuvo la más completa aprobación de su
padre... Y entonces a la señora Weston se le ocu-
rrió la idea de que podría ser su marido quien
bailase con la señora Elton, y rogó a los jóve-
nes que le ayudasen a convencerle, para lo cual
no necesitaron mucho tiempo... El señor Weston
y la señora Elton abrirían el baile, y el señor
Frank Churchill y la señorita Woodhouse les
seguirían. Emma tuvo que someterse a aceptar
un segundo lugar, respecto a la señora Elton, a
pesar de que siempre había considerado aquel
baile como organizado propiamente en honor
suyo. Aquello era casi motivo suficiente para
hacerle pensar en casarse.

Indudablemente, en aquella ocasión la
señora Elton la aventajaba en vanidad total-
mente satisfecha; pues aunque había aspira-
do a abrir el baile junto con Frank Churchill,
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Weston might be his son’s superior.—
In spite of this little rub, however, Emma
was smiling with enjoyment, delighted
to see the respectable length of the set
as it was forming, and to feel that she
had so many hours of unusual festivity
before her.— She was more disturbed
by Mr. Knightley’s not dancing than by
any thing else.—There he was, among
the standers-by, where he ought not to
be;  he  ought  to  be  dancing,—not
classing himself with the husbands, and
fathers, and whist-players, who were
pretending to feel an interest in the
dance till their rubbers were made up,—
so young as he looked!— He could not
have appeared to greater advantage
perhaps anywhere, than where he had
placed himself. His tall, firm, upright
figure, among the bulky forms and
stooping shoulders of the elderly men,
was such as Emma felt must draw every
body’s eyes; and, excepting her own
partner, there was not one among the
whole row of young men who could be
compared with him.—He moved a few
steps nearer, and those few steps were
enough to prove in how gentlemanlike
a manner, with what natural grace, he
must have danced, would he but take the
trouble.—Whenever she caught his eye,
she forced him to smile; but in general
he was looking grave. She wished he
could love a ballroom better, and could
l ike  Frank Churchi l l  bet ter.— He
seemed often observing her. She must
not flatter herself that he thought of her
dancing, but if he were criticising her
behaviour, she did not feel afraid. There
was nothing like flirtation between her
and her partner. They seemed more like
cheerful, easy friends, than lovers. That
Frank Churchill thought less of her than
he had done, was indubitable.

The ball proceeded pleasantly. The
anxious cares, the incessant attentions
of  Mrs .  Weston,  were  not  thrown
away. Every body seemed happy; and
the praise of being a delightful ball,
which is seldom bestowed till after a ball
has ceased to be, was repeatedly given
in the very beginning of the existence
of  th is .  Of  very important ,  very
recordable events, it  was not more
productive than such meetings usually
are. There was one, however, which
Emma thought something of.—The two
last dances before supper were begun,
and Harriet had no partner;—the only
young lady sitting down;— and so equal
had been hitherto the number of dancers,
that  how there  could be  any one
disengaged was the wonder!—But
Emma’s  wonder  lessened soon

no perdía nada con el cambio. El señor
Weston debía de juzgarse superior a su hijo.
A pesar de este pequeño revés, Emma son-
reía feliz contemplando con satisfacción el
considerable número de parejas que se iban
formando, y dándose cuenta de que le espe-
raban una serie de horas de una diversión muy
poco frecuente... El que el señor Knightley
no bailase era tal vez lo que más la preocu-
paba de todo. Estaba entre los espectadores,
es decir, donde no debiera haberse quedado;
hubiera debido estar bailando... no ponién-
dose al lado de los esposos, de los padres, de
los jugadores de whist, que no mostraron nin-
gún interés por el baile hasta que hubieron
terminado sus partidas... ¡él, que parecía tan
joven! Tal vez no hubiera resaltado tanto en
medio de cualquier otro grupo. Su figura alta,
enérgica, erguida, en medio de aquellos hom-
bres mucho mayores que él, obesos y de es-
paldas encorvadas, debía forzosamente atraer
las miradas de todos, y Emma se daba cuenta
de ello; y exceptuando a su propia pareja, ni
uno solo de los que componían aquella hile-
ra de jóvenes podía compararse con él. Dio
unos pasos hacia delante que bastaron para
demostrar con qué elegancia, con qué gracia
natural hubiese podido bailar sólo con que
se tomara la molestia de proponérselo... Cada
vez que sus miradas se cruzaban, ella le obli-
gaba a sonreír; pero en general estaba muy
serio. Emma hubiera deseado que fuera más
amigo de las salas de baile, y también más
amigo de Frank Churchill... Él a menudo pa-
recía estarla observando. No creyó posible
que el señor Knightley prestara atención a su
manera de bailar, pero si lo que buscaba eran
motivos para censurar su proceder, no tenía
el menor miedo. Entre ella y su pareja no
había ni la menor sombra de coqueteo. Da-
ban más la impresión de unos amigos alegres
y despreocupados que de enamorados. Era in-
dudable que Frank Churchill pensaba menos
en ella que unos meses atrás.

El baile se desarrolló agradablemente.
Las preocupaciones, los incesantes desve-
los de la señora Weston no fueron en vano.
Todo el mundo parecía contento; y el elo-
gio de que había sido un baile delicioso,
elogio que pocas veces se otorga hasta que
el baile ha terminado, fue repetido una y
otra vez desde los mismos inicios de la ve-
lada. Acontecimientos muy importantes,
muy dignos de ser recordados, no ocurrie-
ron más de los que suelen ocurrir en ese
tipo de fiestas. Hubo uno, sin embargo, al
que Emma concedió cierto interés... Se ha-
bía iniciado el penúltimo baile antes de la
cena y Harriet no tenía pareja... era la úni-
ca joven que se hallaba sentada; y como
hasta entonces el número de bailarines ha-
bía sido tan igualado, resultaba sorprenden-
te que ahora quedase alguien sin pareja;
pero la sorpresa de Emma no tardó en dis-

anxious
   1 inquieto, angustiado, desasosegado, preocupado  to

be anxious about sthg, estar preocupado por algo
   2 (entusiasmado) interesado, ansioso, con ganas : I

am anxious to meet him, tengo muchas ganas de
conocerle
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af terwards ,  on seeing Mr.  El ton
sauntering about. He would not ask
Harriet to dance if it were possible to
be avoided: she was sure he would not—
and she was expect ing him every
moment to escape into the card-room.

Escape,  however,  was  not  h is
plan. He came to the part of the room
where the sitters-by were collected,
spoke to some, and walked about in
front of them, as if to shew his liberty,
and his resolution of maintaining it. He
did not omit being sometimes directly
before Miss Smith, or speaking to those
who were close to her.— Emma saw
it. She was not yet dancing; she was
working her way up from the bottom,
and had therefore leisure to look around,
and by only turning her head a little she
saw it all. When she was half-way up the
set, the whole group were exactly behind
her, and she would no longer allow her
eyes to watch; but Mr. Elton was so near,
that  she heard every syllable of  a
dialogue which just then took place
between him and Mrs. Weston; and she
perceived that  h is  wife ,  who was
standing immediately above her, was not
only  l i s tening a lso ,  but  even
encouraging him by s ignif icant
glances.—The kind-hearted, gentle Mrs.
Weston had left her seat to join him and
say, “Do not you dance, Mr. Elt o n ? ”
t o  w h i c h  h i s  p r o m p t  r e p l y  w a s ,
“ M o s t  r e a d i l y ,  M r s .  We s t o n ,
i f  y o u  w i l l  d a n c e  w i t h  m e . ”

“Me!—oh! no—I would get you a
better partner than myself. I am no
dancer.”

“If Mrs. Gilbert wishes to dance,”
said he, “I shall have great pleasure, I
am sure—for, though beginning to feel
myself rather an old married man, and
that my dancing days are over, it would
give me very great pleasure at any time
to stand up with an old friend like Mrs.
Gilbert.”

 “Mrs. Gilbert does not mean to
dance,  but  there  is  a  young lady
disengaged whom I should be very glad
to see dancing—Miss Smith.” “Miss
Smith!—oh!—I had not observed.—You
are extremely obliging— and if I were
not  an old married man.—But my
dancing days  are  over,  Mrs .
Weston. You will excuse me. Any thing
else I should be most happy to do, at
your command—but my dancing days
are over.”

Mrs.  Weston said no more; and

minuir al ver al señor Elton vagando por
allí. No iba a pedir a Harriet que bailara
con él, si es que le era posible evitarlo;
Emma estaba segura de que no la sacaría a
bailar... y esperaba de un momento a otro
ver cómo huía hacia la sala de juego.

Sin embargo, no era huir lo que se propo-
nía hacer. Se dirigió hacia un ángulo del sa-
lón en donde se encontraban reunidos los
mirones, habló con algunos de ellos y se pa-
seó por allí como para mostrar su libertad y
su decisión de mantenerla. No omitió parar-
se a veces enfrente de la señorita Smith ni
hablar con personas que estaban al lado de
ella... Emma no le perdía de vista... Aún no
estaba bailando, sino que recorría el trecho
que había de un extremo a otro de la hilera, y
por lo tanto podía mirar a su alrededor, y con
sólo volver ligeramente la cabeza lo vio todo.
Pero cuando estuvo hacia la mitad de la hile-
ra, todo el grupo quedó exactamente a sus
espaldas y ya no pudo seguir observándoles;
pero el señor Elton estaba tan cerca que pudo
oír hasta la última sílaba de un diálogo que
precisamente en aquellos momentos se desa-
rrollaba entre él y la señora Weston; y advir-
tió que la esposa del vicario, que precedía a
Emma en la fila, no sólo escuchaba también,
sino que incluso alentaba a su marido con
significativas miradas... La bondadosa y afa-
ble señora Weston se había levantado para
acercársele y decirle:

—¿No baila usted, señor Elton?
A lo cual él replicó rápidamente:

—Desde luego, señora Weston, si ac-
cede usted a bailar conmigo.

 — ¿ Yo ?  ¡ O h ,  n o . . . !  L e  b u s c a r é
u n a  p a r e j a  m e j o r  q u e  y o ,  q u e  n o
b a i l o .

—Si la señora Gilbert desea bailar —
dijo él—, será un gran placer para mí...
pues, aunque ya empiezo a sentirme más
bien como un señor casado un poco viejo,
y que ya me ha pasado la edad de bailar,
para mí sería un gran placer formar pareja
con una antigua amistad como la señora
Gilbert.

—No creo que la  señora  Gi lber t
piense en bailar,  pero all í  hay una se-
ñorita sentada que me gustaría mucho
ver bai lando. . .  la  señori ta  Smith. . .

—La señorita Smith... ¡Oh...! No me ha-
bía fijado... Es usted muy amable, y si no fue-
ra ya un hombre casado un poco viejo... Pero
ya me ha pasado la edad de bailar, señora
Weston. Usted sabrá disculparme. En cual-
quier otra cosa que me pida será un honor
para mí complacerla... estoy a sus órdenes...
pero ya me ha pasado la edad de bailar.

La señora Weston no insistió; y Emma
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Emma could imagine with what surprize
and mortification she must be returning
to her seat. This was Mr. Elton! the
amiable, obliging, gentle Mr. Elton.—
She looked round for a moment; he had
joined Mr. Knightley at a little distance,
and was arranging himself for settled
conversation, while smiles of high glee
passed between him and his wife.

She would not look again. Her heart
was in a glow, and she feared her face
might be as hot.

I n  a n o t h e r  m o m e n t  a  h a p p i e r
s ight  caught  her ;—Mr.  Knight ley
leading Harr ie t  to  the set!—Never
h a d  s h e  b e e n  m o r e  s u r p r i z e d ,
seldom more delighted,  than at  that
ins tan t .  She  was  a l l  p leasure  and
g r a t i t u d e ,  b o t h  f o r  H a r r i e t  a n d
herself ,  and longed to  be thanking
h i m ;  a n d  t h o u g h  t o o  d i s t a n t  f o r
speech, her countenance said much,
as  soon as  she could catch his  eye
again.

His dancing proved to be just what
she had believed it, extremely good;
and Harriet would have seemed almost
too lucky, if it had not been for the cruel
state of things before, and for the very
complete enjoyment and very high
sense of the distinction which her
happy features announced. It was not
thrown away on her,  she bounded
higher than ever, flew farther down the
middle, and was in a continual course
of smiles.

Mr. Elton had retreated into the
card-room, looking (Emma trusted)
very foolish. She did not think he was
quite so hardened as his wife, though
growing very like her;—she spoke
some of her feelings, by observing
audibly to her partner,

“Knightley has taken pity on poor
little Miss Smith!—Very goodnatured,
I declare.”

Supper was announced. The move
began; and Miss Bates might be heard
from that moment, without interruption,
till her being seated at table and taking
up her spoon.

“Jane, Jane, my dear Jane, where
are you?—Here is your tippet. Mrs.
Wes ton  begs  you  to  pu t  on  you r
tippet. She says she is afraid there
wi l l  be  d r augh t s  i n  t he  pa s sage ,
though every thing has been done—
One door nailed up—Quantities of

podía imaginarse cuál sería su sorpresa y su
mortificación mientras regresaba a su sitio.
¡Éste era el señor Elton! ¡El afectuoso, el
amable, el atento señor Elton! Por un mo-
mento miró a su alrededor; el vicario había
ido en busca del señor Knightley, a poca dis-
tancia de ella, y estaba intentado trabar con-
versación con él mientras cambiaba sonri-
sas de triunfo con su esposa.

No quiso seguir mirando; estaba indig-
nada y temía que el color de su cara delata-
se sus sentimientos.

Poco después lo que vio le hizo brincar
el corazón de alegría; ¡el señor Knightley sa-
caba a bailar a Harriet! Nunca había tenido
una sorpresa tan grande y pocas veces tan
jubilosa como en aquel momento. Estaba lle-
na de contento y de gratitud, tanto por Harriet
como por ella misma, y deseaba
ardientemente darle las gracias a él; y aun-
que estaban demasiado lejos para poderse ha-
blar, cuando sus miradas volvieron a cruzar-
se, los ojos de Emma eran ya suficientemen-
te elocuentes.

Tal como ella había imaginado, el señor
Knightley bailaba magníficamente bien; y
Harriet hubiera podido parecer casi demasia-
do feliz de no haber sido por la penosa esce-
na que se había desarrollado poco antes, y
por la expresión de placer absoluto y de per-
fecta comprensión de la distinción que se le
había hecho, que se leía en’ su alegre rostro.
Aquello no había sido en vano, Harriet esta-
ba más contenta que nunca y se deslizaba por
entre las parejas en medio de una continua
sucesión de sonrisas.

El señor Elton se había retirado a la sala
de juego, con la sensación (según confiaba
Emma) de haber hecho el ridículo; Emma no
le consideraba tan insensible como su espo-
sa, a pesar de que se estaba volviendo como
ella; ella expresó su opinión, comentando en
voz alta con su pareja:

—¡Knightley se ha compadecido de
la  pobre señori ta  Smith!  ¡Tiene tan
buen corazón!

Se anunció la cena y todos se dispusie-
ron a dirigirse hacia el comedor; y desde aquel
momento, y hasta que se sentó a la mesa y
cogió su cuchara, sin ninguna interrupción
sólo se oyó hablar a la señorita Bates.

—¡Jane, Jane, querida Jane! ¿Dónde
estás? Aquí tienes una palatina.17  La se-
ñora Weston dice que por favor te pongas
su palatina. Dice que tiene miedo que haya
corriente de aire en el pasillo, aunque se
haya hecho todo lo posible para procurar...
Han clavado una puerta... Y han puesto
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matting—My dear Jane, indeed you
must. Mr. Churchill, oh! you are too
obliging! How well you put it on!—
s o  g r a t i f i e d !  E x c e l l e n t  d a n c i n g
indeed!— Yes, my dear, I ran home,
as I said I should, to help grandmama
t o  b e d ,  a n d  g o t  b a c k  a g a i n ,  a n d
nobody missed me.—I set off without
s a y i n g  a  w o r d ,  j u s t  a s  I  t o l d
you. Grandmama was quite well, had
a  c h a r m i n g  e v e n i n g  w i t h  M r.
Woodhouse, a vast deal of chat, and
b a c k g a m m o n . — Te a  w a s  m a d e
downstairs, biscuits and baked apples
a n d  w i n e  b e f o r e  s h e  c a m e
away: amazing luck in some of her
throws: and she inquired a great deal
about you, how you were amused, and
who were your partners. `Oh!’ said I,
`I shall not forestall Jane; I left her
dancing with Mr. George Otway; she
wi l l  love  to  t e l l  you  a l l  abou t  i t
herself to-morrow: her first partner
was Mr. Elton, I do not know who will
ask her next,  perhaps Mr. William
C o x . ’  M y  d e a r  s i r ,  y o u  a r e  t o o
obliging.—Is there nobody you would
not rather?—I am not helpless. Sir,
you are most kind. Upon my word,
Jane  on  one  a rm,  and  me  on  the
other!—Stop, stop, let us stand a little
back, Mrs. Elton is going; dear Mrs.
E l t o n ,  h o w  e l e g a n t  s h e  l o o k s ! —
Beautiful lace!—Now we all follow in
her  t ra in .  Qui te  the  queen  of  the
evening!—Well, here we are at the
passage. Two steps, Jane, take care of
the two steps. Oh! no, there is but
one. Well, I was persuaded there were
two. How very odd! I was convinced
there were two, and there is but one. I
never  saw any th ing  equal  to  the
c o m f o r t  a n d  s t y l e — C a n d l e s
everywhere.—I was tell ing you of
your grandmama, Jane,—There was a
litt le disappointment.— The baked
apples and biscuits, excellent in their
w a y,  y o u  k n o w ;  b u t  t h e r e  w a s  a
delicate fricassee of sweetbread and
some asparagus brought in at first,
a n d  g o o d  M r.  Wo o d h o u s e ,  n o t
thinking the asparagus quite boiled
enough, sent i t  all  out again. Now
there is  nothing grandmama loves
b e t t e r  t h a n  s w e e t b r e a d  a n d
a s p a r a g u s —  s o  s h e  w a s  r a t h e r
disappointed, but we agreed we would
not speak of it to any body, for fear
of  i t s  ge t t ing  round to  dear  Miss
Woodhouse, who would be so very
m u c h  c o n c e r n e d ! — We l l ,  t h i s  i s
brilliant! I am all amazement! could
not have supposed any thing!—Such
elegance and profusion!—I have seen
nothing like it since— Well, where

muchos burletes... Querida Jane, ¡tienes
que ponértela! Señor Churchill... ¡Oh, qué
amable es usted! Muchas gracias por ayu-
darle... ¡Muy agradecida! ¡Qué baile más
delicioso!, ¿verdad? Sí, querida, como ya
te había dicho, he salido un momento para
ir a casa y ayudar a la abuelita a acostar-
se... y he vuelto en seguida, y nadie me ha
echado de menos... Me he ido sin decir una
palabra a nadie, como ya te dije que lo
haría. La abuelita se encuentra muy bien,
ha pasado una velada encantadora con el
señor Woodhouse; han estado charlando
mucho y han jugado al chaquete... Antes
de que se fuera sirvieron el té allí mismo,
con galletas, manzanas asadas y vino; en
algunas partidas ha tenido una suerte loca;
y me ha hecho muchas preguntas sobre ti,
si  te divertías y con quién bailabas.
«¡Oh!», le he dicho yo, «no puedo adivi-
nar lo que va a hacer Jane; cuando yo me
he ido estaba bailando con el señor George
Otway; mañana ella misma te lo contará
todo; su primera pareja ha sido el señor
Elton, pero no sé quién será la próxima,
tal vez el señor William Cox». ¡Por Dios,
oh, qué amable es usted! ¿De veras no pre-
fiere dar el brazo a ninguna otra señora?
No soy una inválida... ¡Oh, es usted tan
amable! ¡Vaya, Jane en un brazo y yo en
el otro! ¡Alto, alto, no vayamos tan aprisa
que viene la señora Elton! ¡Querida seño-
ra Elton, qué elegante está usted! ¡Qué en-
cajes más bonitos! Ahora entraremos to-
dos detrás de usted, que es la reina de la
fiesta... Bueno, ya estamos en el corredor.
Dos escalones, Jane, cuidado con los dos
escalones. ¡Oh, no, sólo hay uno! Bueno,
pues yo estaba convencida de que había
dos. ¡Qué raro! Yo estaba segura de que
había dos y sólo hay uno... ¡Oh! Nunca se
había visto nada igual en comodidad y en
distinción... ¡Velas por todas partes! Te
estaba hablando de la abuelita, Jane... Sólo
ha tenido una pequeña decepción... Las
manzanas asadas y las galletas eran exce-
lentes, ¿sabes?; pero para empezar sirvie-
ron un delicioso fricasé de mollejas de ter-
nera con espárragos, y el bueno del señor
Woodhouse opinó que los espárragos no
estaban bien hervidos e hizo que se los
volvieran a llevar. Pero, claro, a la abueli-
ta no hay nada que le guste tanto como las
mollejas de ternera con espárragos... o sea
que se quedó un poco decepcionada... pero
lo que acordamos fue que no se lo diría-
mos a nadie para que no llegue a oídos de
la querida señorita Woodhouse, que se lle-
varía un disgusto si lo supiera... ¡Vaya!
¡Eso sí que es...! ¡Estoy deslumbrada!
¡Nunca hubiera podido imaginarme...!
¡Qué elegancia y qué lujo...! No había vis-
to nada parecido desde... Bueno, ¿y dón-
de nos sentamos? ¿Dónde nos sentamos?
En cualquier sitio, con tal de que Jane no
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s h a l l  w e  s i t ?  w h e r e  s h a l l  w e
sit? Anywhere, so that Jane is not in
a  d r a u g h t .  W h e r e  I  s i t  i s  o f  n o
consequence. Oh! do you recommend
th i s  s ide?—Wel l ,  I  am su re ,  Mr.
Churchill— only it seems too good—
but  jus t  as  you  p lease .  What  you
d i r e c t  i n  t h i s  h o u s e  c a n n o t  b e
wrong. Dear Jane, how shall we ever
r e c o l l e c t  h a l f  t h e  d i s h e s  f o r
grandmama? Soup too! Bless me! I
should not be helped so soon, but it
smells most excellent, and I cannot
help beginning.”

Emma had no opportuni ty  of
speaking to Mr. Knightley till after
supper; but, when they were all in the
ballroom again, her eyes invited him
irresist ibly to come to her and be
thanked.  He was warm in  his
reprobation of Mr. Elton’s conduct; it
had been unpardonable rudeness; and
Mrs. Elton’s looks also received the due
share of censure.

“They aimed at wounding more than
Harriet,” said he. “Emma, why is it that
they are your enemies?”

H e  l o o k e d  w i t h  s m i l i n g
p e n e t r a t i o n ;  a n d ,  o n
r e c e i v i n g  n o  a n s w e r ,  a d d e d ,
“ She ought not to be angry with you,
I suspect, whatever he may be.—To
that  surmise ,  you say nothing,  of
course; but confess, Emma, that you
did want him to marry Harriet.”

“I did,” replied Emma, “and they
cannot forgive me.”

He shook his head; but there was a
smile of indulgence with it, and he
only said,

“I shall not scold you. I leave you
to your own reflections.”

“ C a n  y o u  t r u s t  m e  w i t h
s u c h  f l a t t e r e r s ? — D o e s  m y
v a i n  s p i r i t  e v e r  t e l l  m e  I  a m
w r o n g ? ”

“Not your vain spiri t ,  but  your
serious spirit.—If one leads you wrong,
I am sure the other tells you of it.”

“I do own myself  to have been
completely mistaken in Mr. Elton. There
is a littleness about him which you
discovered, and which I did not: and I
was fully convinced of his being in love
with Harriet. It was through a series of
strange blunders!”

tenga corriente de aire. A mí me da igual
sentarme en un sitio o en otro. ¡Ah! ¿Me
aconseja usted este sitio? Bueno, enton-
ces señor Churchill... sólo que me parece
demasiado bueno... pero, en fin, como us-
ted quiera... Lo que usted mande en esta
casa no puede estar mal hecho. Jane, que-
rida, ¿cómo vamos a acordarnos después
ni de la mitad de los platos para contárse-
lo a la abuelita? ¡Incluso sopa! ¡Santo Cie-
lo! No tendrían que haberme servido tan
pronto... pero huele tan maravillosamente
que no puedo resistir la tentación de pro-
barla.

Emma no tuvo oportunidad de hablar
con el señor Knightley hasta que terminó
la cena; pero cuando volvieron a reunirse
de nuevo en la sala de baile, sus ojos le
invitaron de un modo irresistible a
acercársele y a recibir su gratitud. Él cen-
suró duramente la conducta del señor Elton;
había sido una grosería imperdonable; y las
miradas de la señora Elton su parte corres-
pondiente de reprobación.

—Se proponían algo más que humillar a
Harriet —dijo él—. Emma, ¿por qué se han
convertido en enemigos de usted?

Él la miraba sonriendo, como queriendo
penetrar en sus pensamientos; y al no recibir
respuesta añadió:

—Sospecho que ella no tiene motivos
para estar enfadada con usted, aunque él sí
los tenga... Ya sé que no va a aclararme nada
de esta suposición mía... Pero, Emma, con-
fiese que usted quería casarlo con Harriet.

—Sí, lo confieso —replicó Emma— y no
pueden perdonármelo.

El señor Knightley sacudió la cabeza;
pero sonreía indulgentemente y se limitó a
decir:

—No voy a reñirla. La dejo con sus re-
flexiones.

—¿Puede usted tener una idea tan ha-
lagadora de mí? ¿Cree que mi vanidad
puede permitir que me dé cuenta de que
me equivoco?

—Su vanidad no, pero sí su sinceridad.
Si una cosa la empuja a equivocarse, la otra
la obliga a reconocer su error.

—Reconozco haberme equivocado
completamente con el señor Elton. Hay
una mezquindad en él que yo no supe
descubrir y que usted sí advirtió; y yo
estaba plenamente convencida de que
estaba enamorado de Harriet... ¡Toda
una serie de grandes errores!
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“ A n d ,  i n  r e t u r n  f o r  y o u r
acknowledging so much, I  will  do
you the justice to say, that you would
have chosen for him better than he
has  chosen  fo r  h imse l f .—Harr i e t
Smith has some first-rate qualities,
w h i c h  M r s .  E l t o n  i s  t o t a l l y
without .  An unpretending,  s ingle-
minded, artless girl— infinitely to be
preferred by any man of sense and
t a s t e  t o  s u c h  a  w o m a n  a s  M r s .
E l t o n .  I  f o u n d  H a r r i e t  m o r e
conversable than I expected.”

Emma was extremely gratified.—
They were interrupted by the bustle of
Mr. Weston calling on every body to
begin dancing again.

“Come Miss  Woodhouse,  Miss
Otway, Miss Fairfax, what are you all
doing?— Come Emma,  set  your
companions the example. Every body is
lazy! Every body is asleep!”

“I am ready,” said Emma, “whenever
I am wanted.”

“Whom are you going to dance
with?” asked Mr. Knightley.

She hesitated a moment, and then
replied, “With you, if you will ask me.”

“Will you?” said he, offering his
hand.

“Indeed I will. You have shewn that
you can dance, and you know we are not
really so much brother and sister as to
make it at all improper.”

“Brother and sister! no, indeed.”

Chapter III

 This little explanation with Mr.
Knightley gave Emma considerable
pleasure. It was one of the agreeable
recollections of the ball, which she
wa lked  abou t  t he  l awn  the  nex t
morning to enjoy.—She was extremely
glad that they had come to so good an
understanding respecting the Eltons,
and that their opinions of both husband

—Correspondiendo a su sinceridad,
tengo que decirle para ser justo con usted,
que le había elegido una esposa mucho
mejor de lo que él ha sabido elegirla...
Harriet Smith tiene cualidades espléndidas
de las que la señora Elton carece en abso-
luto. Es una muchacha sin pretensiones,
sencilla, sin ningún artificio... como para
que cualquier hombre de buen criterio y de
buen gusto la prefiera cien veces más a una
mujer como la señora Elton. La conversa-
ción de Harriet me ha parecido más agra-
dable de lo que yo esperaba.

Emma se sentía muy agradecida... Les
interrumpió el revuelo que causaba el
señor Weston al llamar a todos para re-
emprender el baile.

—¡Señorita Woodhouse, señorita
Otway, señorita Fairfax, vengan! ¿Qué es-
tán haciendo? Vamos, Emma, dé usted el
ejemplo a sus compañeras. ¡Oh, qué pere-
zosos! ¡Todo el mundo está dormido!

—Yo estoy a punto —dijo Emma— cuan-
do quieran pueden sacarme a bailar.

—¿Con quién va a bailar? —preguntó el
señor Knightley.

Ella vaciló un momento y luego replicó:
—Con usted, si me lo pide.

—¿Me concede este honor? —le pregun-
tó, ofreciéndole su brazo.

—Desde luego. Usted ha demostrado que
sabe bailar; y ya sabe que no somos herma-
nos, o sea que no formamos una pareja nada
impropia.

—¿Hermanos? No, desde luego que no.

CAPÍTULO XXXIX

ESTA pequeña explicación con el señor
Knightley dejó muy satisfecha a Emma.
Era uno de los recuerdos más agradables
del baile, que al día siguiente por la ma-
ñana, paseando por el césped, la joven
evocaba complacidamente... Se alegraba
mucho de que estuviesen tan de acuerdo
respecto a los Elton, y de que sus opinio-
nes sobre marido y mujer fuesen tan pa-
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and wife were so much alike; and his
praise of Harriet, his concession in her
favour, was peculiarly gratifying. The
impertinence of the Eltons, which for
a few minutes had threatened to ruin
the rest of her evening, had been the
occas ion  o f  some  o f  i t s  h ighes t
satisfactions; and she looked forward
to another happy result—the cure of
H a r r i e t ’s  in fa tua t ion .— From
Harriet’s manner of speaking of the
circumstance before they quitted the
ballroom, she had strong hopes.  It
seemed as if her eyes were suddenly
opened, and she were enabled to see
that Mr. Elton was not the superior
creature she had believed him. The
fever  was  over,  and  Emma could
harbour little fear of the pulse being
qu ickened  aga in  by  i n ju r ious
courtesy. She depended on the evil
feelings of the Eltons for supplying all
the discipline of pointed neglect that
could be farther requisite.—Harriet
rational, Frank Churchill not too much
in love, and Mr. Knightley not wanting
to quarrel with her, how very happy a
summer must be before her!

She was not to see Frank Churchill
this morning. He had told her that he
could not allow himself the pleasure of
stopping at Hartfield, as he was to be at
home by the middle of the day. She did
not regret it.

Having arranged all these matters,
looked them through, and put them all
to rights, she was just turning to the
house with spirits freshened up for the
demands of the two little boys, as well
as of their grandpapa, when the great
i ron sweep-gate  opened,  and two
persons entered whom she had never
less expected to see together—Frank
Churchill, with Harriet leaning on his
arm—actually Harriet!—A moment
sufficed to convince her that something
extraordinary had happened. Harriet
looked white and frightened, and he was
trying to cheer her.— The iron gates and
the front-door were not twenty yards
asunder;— they were all three soon in
the hal l ,  and Harr ie t  immediate ly
sinking into a chair fainted away.

A  y o u n g  l a d y  w h o  f a i n t s ,
m u s t  b e  r e c o v e r e d ;  q u e s t i o n s
m u s t  b e  a n s w e r e d ,  a n d  s u r p r i z e s
b e  e x p l a i n e d .  S u c h  e v e n t s  a r e
v e r y  i n t e r e s t i n g ,  b u t  t h e
s u s p e n s e  o f  t h e m  c a n n o t  l a s t
l o n g .  A  f e w  m i n u t e s  m a d e  E m m a
a c q u a i n t e d  w i t h  t h e  w h o l e .

recidas; por otra parte, su elogio de
Harriet, las concesiones que había hecho
en favor suyo eran particularmente de
agradecer. La impertinencia de los Elton,
que por unos momentos había amenaza-
do con estropearle el resto de la velada,
había dado ocasión a que tuviese la ma-
yor alegría de la fiesta; y Emma preveía
otra buena consecuencia... la curación del
enamoramiento de Harriet... Por la ma-
nera en que ésta le habló de lo ocurrido
antes de que salieran de la sala de baile,
deducía que habían grandes esperanzas...
Daba la impresión de que hubiese abier-
to súbitamente los ojos, de que fuese ya
capaz de ver que el señor Elton no era el
ser superior que ella había creído. La fie-
bre había pasado, y Emma no podía abri-
gar muchos temores de que el pulso vol-
viera a acelerarse ante una actitud tan
insultantemente descortés. Confiaba en que
las malas intenciones de los Elton propor-
cionarían todas las situaciones de menos-
precio voluntario que más tarde fuesen ne-
cesarias... Harriet más razonable, Frank
Churchill no tan enamorado, y el señor
Knightley sin querer disputar con ella...
¡qué verano tan feliz le esperaba...!

A q u e l l a  m a ñ a n a  n o  v e r í a  a
F r a n k  C h u r c h i l l .  É l  l e  h a b í a  d i c h o
q u e  n o  p o d r í a  d e t e n e r s e  e n
H a r t f i e l d  p o r q u e  t e n í a  q u e  e s t a r  d e
r e g r e s o  h a c i a  e l  m e d i o d í a .  E m m a
n o  l o  l a m e n t a b a .

Después de haber reflexionado deteni-
damente sobre todo eso y de haber puesto
en orden sus ideas, se disponía a volver a
la casa con el ánimo avivado por las exi-
gencias de los dos pequeños (y del abueli-
to de éstos), cuando vio que se abría la gran
verja de hierro y que entraban en el jardín
dos personas, las personas que menos hu-
biera podido esperar ver juntas... Frank
Churchill llevando del brazo a Harriet... ¡a
Harriet en persona! En seguida se dio cuen-
ta de que había ocurrido algo anormal.
Harriet estaba muy pálida y asustada, y su
acompañante intentaba darle ánimos... La
verja de hierro y la puerta de entrada de la
casa no estaban separadas por más de veinte
yardas; los tres no tardaron en hallarse re-
unidos en la sala, y Harriet inmediatamen-
te se desvaneció en un sillón.

Cuando una joven se desvanece hay que
hacer que vuelva en sí; luego tienen que
contestarse una serie de preguntas y expli-
carse una serie de cosas que se ignoran. Es-
tas situaciones son muy emocionantes, pero
su incertidumbre no puede prolongarse por
mucho tiempo. Pocos minutos bastaron a
Emma para enterarse de todo lo sucedido.

infatuation love’s folly, sentimiento amoroso muy
exagerado,apasionamiento, enamoramiento
loco, encaprichamiento,

infatuación  engaño, conceit, engreimiento,
infatuate  v.tr.1 inspire with intense usu. transitory

fondness or admiration.  2 affect with extreme
folly.
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Miss Smith,  and Miss Bickerton,
another  parlour boarder  a t  Mrs .
Goddard’s, who had been also at the
ball ,  had walked out together,  and
taken a  road,  the Richmond road,
wh ich ,  t hough  appa ren t ly  pub l i c
enough for safety, had led them into
alarm.—About half  a mile beyond
Highbury, making a sudden turn, and
deeply shaded by elms on each side,
i t  became for a considerable stretch
very re t i red;  and when the young
ladies had advanced some way into
it ,  they had suddenly perceived at  a
smal l  d i s tance  before  them,  on  a
broader patch of greensward by the
side,  a party of gipsies.  A child on
the  watch ,  came towards  them to
b e g ;  a n d  M i s s  B i c k e r t o n ,
excessively frightened, gave a great
scream,  and cal l ing on Harr ie t  to
fo l low he r ,  r an  up  a  s t eep  bank ,
cleared a slight hedge at the top, and
made the best  of her way by a short
c u t  b a c k  t o  H i g h b u r y.  B u t  p o o r
Harr ie t  could not  fol low.  She had
suffered very much from cramp after
danc ing ,  and  her  f i r s t  a t t empt  to
mount the bank brought on such a
return of i t  as made her absolutely
powerless— and in this state,  and
exceedingly terrif ied,  she had been
obliged to remain.

How the t rampers  might  have
behaved, had the young ladies been
more courageous, must be doubtful; but
such an invitation for attack could not
be resis ted;  and Harr iet  was soon
assailed by half  a dozen children,
headed by a stout woman and a great
boy, all clamorous, and impertinent in
look, though not absolutely in word.—
More and more f r ightened,  she
immediately promised them money, and
taking out her purse,  gave them a
shilling, and begged them not to want
more, or to use her ill.—She was then
able to walk, though but slowly, and was
moving away—but her terror and her
purse were too tempting, and she was
followed, or rather surrounded, by the
whole gang, demanding more.

In this state Frank Churchill had
f o u n d  h e r ,  s h e  t r e m b l i n g  a n d
c o n d i t i o n i n g ,  t h e y  l o u d  a n d
insolent. By a most fortunate chance
h i s  l e a v i n g  H i g h b u r y  h a d  b e e n
delayed so as to bring him to her
a s s i s t a n c e  a t  t h i s  c r i t i c a l
m o m e n t .  T h e  pleasantness of the
morning had induced him to walk
forward, and leave his horses to meet him
by another road, a mile or two beyond

La señorita Smith y la señorita Bickerton,
otra de las pensionistas de la señora Goddard,
que también había asistido al baile, habían salido
a dar una vuelta y habían echado a andar por un
camino... el camino de Richmond, que aunque en
apariencia era lo suficientemente frecuentado para
que se considerase seguro, les había dado un gran
susto... A una media milla de Highbury, el cami-
no formaba un brusco recodo sombreado por
grandes olmos que crecían a ambos lados, y
durante un considerable trecho se convertía
en un lugar muy solitario; y cuando las jó-
venes ya habían avanzado bastante, de pron-
to advirtieron a poca distancia de ellas, en
un ancho claro cubierto de hierba que había
a uno de los lados del camino, una caravana
de gitanos. Un niño que estaba apostado allí
para vigilar, se dirigió hacia ellas para pe-
dirles limosna; y la señorita Bickerton,
mortalmente asustada, dio un gran chillido,
y gritando a Harriet que la siguiera trepó rá-
pidamente por un terraplén empinado, fran-
queó un pequeño seto que había en la parte
superior y tomando un atajo volvió a
Highbury todo lo aprisa que pudo. Pero la
pobre Harriet no pudo seguirla. Después
del baile se había resentido de fuertes ca-
lambres, y cuando intentó trepar por el te-
rraplén volvió a sentirlos con tanta inten-
sidad que se vio incapaz de dar un paso
más.. .  y en esta s i t u a c i ó n ,  p r e s a  d e
u n  e x t r a o r d i n a r i o  p á n ico, se vio
obligada a quedarse donde estaba.

Cómo se hubieran comportado los vaga-
bundos si las jóvenes hubiesen sido más va-
lerosas nunca podrá saberse; pero una invi-
tación como aquella a que las atacaran no
podía ser desatendida; y Harriet no tardó en
verse asaltada por media docena de chiqui-
llos capitaneados por una fornida mujer y por
un muchacho ya mayor, en medio de un gran
griterío y de miradas amenazadoras, aunque
sin que sus palabras lo fueran... Cada vez más
asustada inmediatamente les ofreció dinero,
y sacando su bolso les dio un chelín, y les
suplicó que no le pidieran más y que no la
maltrataran... Para entonces se vio ya con
fuerzas para andar, aunque muy lentamente,
y empezó a retroceder... pero su terror y su
bolso eran demasiado tentadores, y todo el
grupo fue siguiéndola, o mejor dicho, rodeán-
dola, pidiéndole más.

En esta situación la encontró Frank
Churchill, ella temblando de miedo y su-
plicándoles, ellos gritando cada vez con
más insolencia. Por una feliz casualidad,
Frank había retrasado su partida de
Highbury lo suficiente como para poder
acudir en su ayuda en aquel momento crí-
tico. Aquella mañana la bonanza del tiem-
po le había movido a salir de su casa an-
dando y a hacer que sus caballos fueran a
buscarle por otro camino a una milla o dos



298

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

Highbury— and happening to have
borrowed a pair of scissors the night
before of Miss Bates,  and to have
forgotten to restore them, he had been
obliged to stop at her door, and go in for
a few minutes: he was therefore later than
he had intended; and being on foot, was
unseen by the whole party till almost
close to them. The terror which the
woman and boy had been creating in
Harriet was then their own portion. He
had left them completely frightened; and
Harriet eagerly clinging to him, and
hardly able to speak, had just strength
enough to reach Hartfield, before her
spirits were quite overcome. It was his
idea to bring her to Hartfield: he had
thought of no other place.

This was the amount of the whole
story,—of his communication and of
Harriet’s as soon as she had recovered
her senses and speech.— He dared not
stay longer than to see her well; these
several delays left him not another
minute to lose; and Emma engaging to
give assurance of her safety to Mrs.
Goddard, and notice of there being such
a set of people in the neighbourhood to
Mr. Knightley, he set off, with all the
grateful blessings that she could utter for
her friend and herself.

Such an adventure as this,—a fine
young man and a lovely young woman
thrown together in such a way, could
hardly fail of suggesting certain ideas
to the coldest heart and the steadiest
b ra in .  So  Emma though t ,  a t
l e a s t .  Cou ld  a  l i ngu i s t ,  cou ld  a
g rammar i an ,  cou ld  even  a
mathematician have seen what she did,
have  w i tnes sed  t he i r  appea rance
together, and heard their history of it,
without feeling that circumstances had
been at work to make them peculiarly
interesting to each other?—How much
more must an imaginist, like herself,
be  on  f i r e  w i th  specu l a t i on  and
foresight!—especially with such a
groundwork of anticipation as her
mind had already made.

I t  was  a  very extraordinary
thing! Nothing of the sort had ever
occurred before to any young ladies in
the place,  within her  memory;  no
rencontre, no alarm of the kind;—and
now it had happened to the very person,
and at the very hour, when the other very
person was chancing to pass by to rescue
her!—It  cer ta inly  was  very
extraordinary!—And knowing, as she
did, the favourable state of mind of each
at this period, it struck her the more. He

de Highbury... y como la noche anterior
había pedido prestadas unas tijeras a la se-
ñorita Bates y había olvidado devolvérse-
las, se vio forzado a pasar por su casa y
entrar por unos minutos; de modo que em-
prendió la marcha más tarde de lo que ha-
bía imaginado; y como iba a pie no fue vis-
to por los gitanos hasta que estuvo ya muy
cerca de ellos. El terror que la mujer y el
muchacho habían estado inspirando a
Harriet, entonces les sobrecogió a ellos mis-
mos; la presencia del joven les hizo huir
despavoridos; y Harriet apoyándose en se-
guida en su brazo y apenas sin poder ha-
blar, tuvo fuerzas suficientes para llegar a
Hartfield antes de caer desvanecida. Fue
idea de él el llevarla a Hartfield; no se le
había ocurrido ningún otro lugar.

Ésta era toda la historia... lo que él, y lue-
go Harriet, apenas hubo recobrado el senti-
do, le contaron... El joven, una vez hubo vis-
to que ya se encontraba mejor, declaró que
no podía quedarse por más tiempo; todos
aquellos retrasos no le permitían perder ni un
minuto más; y después de que Emma le hubo
prometido que la dejaría sana y salva en casa
de la señora Goddard, y que avisaría al señor
Knightley de la presencia de los gitanos por
aquellos contornos, él se fue entre las mayo-
res muestras de agradecimiento de Emma,
tanto por su amiga como por ella misma.

Una aventura como aquélla... un apuesto
joven y una linda muchacha encontrándose
en un lance como aquél, no podía por menos
de sugerir ciertas ideas al corazón más insen-
sible y a la mente menos fantasiosa. Por lo
menos eso era lo que pensaba Emma. ¿Cómo
era posible que un lingüista, un gramático,
incluso un matemático, hubiesen visto lo que
ella, hubiesen presenciado la llegada de los
dos juntos y oído el relato de su historia, sin
pensar que las circunstancias habían hecho
que los protagonistas del hecho tenían que
sentirse particularmente interesados el uno
por el otro? ¡Cuánto más ella con toda su ima-
ginación! ¿Cómo no iba a estar como sobre
ascuas, haciendo proyectos y previendo acon-
tecimientos? Sobre todo teniendo en cuenta
que encontraba el terreno abonado por las su-
posiciones que había hecho de antemano.

Realmente había sido un suceso de lo más
extraordinario... A ninguna joven del lugar le
había ocurrido nunca nada parecido, al me-
nos que ella recordase; ningún encuentro
como éste, ningún susto de este género; y
ahora le ocurría a una persona determinada y
a una hora determinada, precisamente cuan-
do otra persona daba la casualidad de que
pasaba por allí y que tenía ocasión de salvar-
la... ¡Ciertamente algo extraordinario! Y co-
nociendo como ella conocía el favorable es-
tado de ánimo de ambos en aquellos días,
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was wishing to get the better of his
a t tachment  to  hersel f ,  she  jus t
recovering from her mania for Mr.
Elton. It seemed as if every thing united
to  promise  the  most  in teres t ing
consequences. It was not possible that
the occurrence should not be strongly
recommending each to the other.

In the few minutes’ conversation
which she had yet had with him, while
Harriet had been partially insensible,
he had spoken of her terror, her naivete,
her fervour as she seized and clung to
his arm, with a sensibility amused and
de l igh ted ;  and  jus t  a t  l a s t ,  a f te r
Harriet’s own account had been given,
he had expressed his indignation at the
abominable folly of Miss Bickerton in
the warmest terms. Every thing was to
take its natural course, however, neither
impelled nor assisted. She would not
stir a step, nor drop a hint. No, she had
had enough of  interference.  There
could be no harm in a scheme, a mere
passive scheme. It was no more than a
wish .  Beyond i t  she  would  on  no
account proceed.

Emma’s first resolution was to keep
her father from the knowledge of what
had passed,—aware of the anxiety and
alarm it would occasion: but she soon
fel t  that  concealment  must  be
impossible. Within half an hour it was
known all over Highbury. It was the very
event to engage those who talk most, the
young and the low; and all the youth and
servants in the place were soon in the
happiness of frightful news. The last
night’s  bal l  seemed los t  in  the
gipsies. Poor Mr. Woodhouse trembled
as he sat, and, as Emma had foreseen,
would scarcely be satisfied without their
promising never to go beyond the
shrubbery again. It was some comfort
to him that many inquiries after himself
and Miss  Woodhouse ( for  h is
neighbours knew that he loved to be
inquired after), as well as Miss Smith,
were coming in during the rest of the
day; and he had the pleasure of returning
for answer, that they were all very
indifferent— which, though not exactly
true, for she was perfectly well, and
Harriet not much otherwise, Emma
would not interfere with. She had an
unhappy state of health in general for
the child of such a man, for she hardly
knew what indisposition was; and if he
did not invent illnesses for her, she could
make no figure in a message.

The gipsies did not wait for the
ope ra t i ons  o f  j u s t i c e ;  t hey  t ook

todavía la dejaba más asombrada. Él estaba
deseando ahogar su afecto por Emma, ella
apenas empezaba a recuperarse de su enamo-
ramiento por el señor Elton. Parecía como si
todo contribuyese a prometer las con-
secuencias más interesantes. No era posible
que aquel encuentro no hiciese que ambos se
sintieran mutuamente atraídos...

En la breve conversación que había sos-
tenido con él, mientras Harriet aún estaba
medio inconsciente, Frank Churchill le ha-
bía hablado del terror de la muchacha, de
su candidez, de la emoción con que se ha-
bía cogido a su brazo y apoyado en él de
un modo que le mostraba a la vez halagado
y complacido; y al final después de que
Harriet hubiera hecho su relato, él expresó
en los términos más exaltados su indigna-
ción ante la increíble imprudencia de la se-
ñorita Bickerton. Sin embargo, todo iba a
discurrir por sus cauces naturales, sin que
nadie interviniera ni ayudase. Ella no daría
ni un paso, no haría ni una insinuación. No
hacía daño a nadie teniendo proyectos, sim-
ples proyectos pasivos. Aquello no era más
que un deseo. Por nada del mundo accede-
ría a hacer nada más.

La primera intención de Emma fue pro-
curar que su padre no se enterara de lo que
había ocurrido... para evitarle la inquietud y
el susto; pero no tardó en darse cuenta de
que ocultarlo era algo imposible. Al cabo
de media hora todo Highbury lo sabía. Era
un acontecimiento de los que apasionan a
los más aficionados a hablar, a los jóvenes
y a los criados; y toda la juventud y toda la
servidumbre del lugar no tardaron en poder
disfrutar de noticias emocionantes. El baile
de la noche anterior parecía haber quedado
eclipsado ante lo de los gitanos. El pobre
señor Woodhouse se quedó temblando, y tal
como Emma había supuesto no se tranquili-
zó hasta haberles hecho prometer que nun-
ca más se arriesgarían a pasar del plantío.
Pero le consoló bastante el que fueran mu-
chos los que vinieran a interesarse por el y
por la señorita Woodhouse (porque sus ve-
cinos sabían que le encantaba que se intere-
sasen por él), y también por la señorita
Smith, durante todo el resto del día; y se daba
el placer de contestar que nadie de ellos es-
taba muy bien, lo cual, aunque no era exac-
tamente cierto, ya que Emma se encontraba
perfectamente y Harriet casi también, nun-
ca era desmentido por su hija. En general la
salud de Emma no armonizaba en absoluto
con los temores de su padre, ya que raras
veces sabía lo que era encontrarse mal; pero
si él no le inventaba una enfermedad, el se-
ñor Woodhouse no podía hablar de su hija.

Los gitanos no esperaron a que la justi-
cia entrara en acción, y levantaron el campo
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themselves off in a hurry. The young
ladies of Highbury might have walked
again in  safety before their  panic
began, and the whole history dwindled
soon into a matter of little importance
but to Emma and her nephews:—in her
imagination it maintained its ground,
and Henry and John were still asking
every day for the story of Harriet and
the  g ips ies ,  and  s t i l l  t enac ious ly
setting her right if she varied in the
slightest particular from the original
recital.

Chapter IV

 A very few days had passed after this
adventure,  when Harriet  came one
morning to Emma with a small parcel in
her hand, and after sitting down and
hesitating, thus began:

“Miss Woodhouse—if you are at
leisure—I have something that I should
like to tell you—a sort of confession to
make—and then, you know, it will be
over.”

Emma was a good deal surprized; but
begged her  to  speak.  There was a
seriousness in Harriet’s manner which
prepared her, quite as much as her
words ,  for  something more than
ordinary.

“It is my duty, and I am sure it is my
wish,” she continued, “to have no
reserves with you on this subject. As I
am happily quite an altered creature in
one respect, it is very fit that you should
have the satisfaction of knowing it. I do
not want to say more than is necessary—
I am too much ashamed of having given
way as I have done, and I dare say you
understand me.”

“ Y e s , ”  s a i d  E m m a ,  “ I  h o p e
I  d o . ”

“How I could so long a time be
fancying myself! . . .” cried Harriet,
warmly. “It seems like madness! I can
see nothing at all extraordinary in him
now.—I do not care whether I meet him
or not—except that of the two I had
rather not see him— and indeed I would
go any distance round to avoid him—

en un abrir y cerrar de ojos. Las jóvenes de
Highbury podían volver a pasear con toda
seguridad antes de que empezaran a tener
pánico, y toda la historia pronto degeneró
en un suceso de poca importancia... excep-
to para Emma y para sus sobrinos; en la ima-
ginación de ella seguía siendo un aconteci-
miento, y Henry y John preguntaban cada
día por la historia de Harriet y de los gita-
nos, y corregían tenazmente a su tía, si ésta
alteraba el menor de los detalles con respecto
al relato que les había hecho en un princi-
pio.

CAPÍTULO XL

HABÍAN transcurrido muy pocos días des-
pués de esta aventura cuando Harriet se pre-
sentó una mañana en casa de Emma, llevando
un paquetito en la mano, y después de sen-
tarse y de vacilar empezó diciendo:

— E m m a . . .  s i  t i e n e s  t i e m p o . . .
q u i s i e r a  d e c i r t e  u n a  c o s a . . .  t e n g o
q u e  h a c e r t e  u n a  e s p e c i e  d e  c o n f e -
s i ó n . . .  l u e g o ,  y a  h a b r á  p a s a d o ,
¿ s a b e s ?

E m m a  q u e d ó  b a s t a n t e  s o r p r e n -
d i d a ,  p e r o  l e  r o g ó  q u e  h a b l a r a .  L a
a c t i t u d  d e  H a r r i e t  e r a  t a n  g r a v e
q u e  l a  p r e d i s p u s o  t a n t o  c o m o  s u s
p a l a b r a s  a  e s c u c h a r  a l g o  f u e r a  d e
l o  c o m ú n .

—Es mi deber, y estoy segura de que
también es mi deseo —continuó—, no ocul-
tarte nada de esta cuestión. Como, en cier-
to modo, y para suerte mía, mis sentimien-
tos han cambiado, me parece bien que tú
tengas la satisfacción de saberlo. No quie-
ro decir más de lo que es necesario... Estoy
demasiado avergonzada de haberme deja-
do llevar tanto por mi corazón, y estoy se-
gura de que tú me comprendes.

—Claro —dijo Emma—, claro que te
comprendo.

—¡Cómo he podido imaginarme du-
rante tanto tiempo...! —exclamó Harriet
con exaltación—. ¡Me parece una locu-
ra! Ahora no sé ver en él nada extraordi-
nario... Me da igual verle o no verle...
aunque entre las dos cosas prefiero no
verle... bueno, la verdad es que daría
cualquier rodeo, por largo que fuera,
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but I do not envy his wife in the least; I
neither admire her nor envy her, as I
have done: she is very charming, I dare
say, and all that, but I think her very
ill-tempered and disagreeable—I shall
never forget her look the other night!—
However,  I  a ssure  you ,  Miss
Woodhouse, I wish her no evil.—No,
let them be ever so happy together, it
will not give me another moment’s
pang: and to convince you that I have
been speaking truth, I am now going to
des t roy—what  I  ought  to  have
destroyed long ago—what I  ought
never to have kept— I know that very
wel l  (b lush ing  as  she  spoke) .—
However, now I will destroy it all—and
it is my particular wish to do it in your
presence, that you may see how rational
I am grown. Cannot you guess what this
parce l  ho lds?”  sa id  she ,  wi th  a
conscious look.

“Not the least in the world.—Did he
ever give you any thing?”

“No—I cannot call them gifts; but
they are things that I have valued very
much.”

She held the parcel towards her, and
Emma read the words Most precious
treasures on the top. Her curiosity was
greatly excited. Harriet unfolded the
parcel ,  and she looked on with
impatience. Within abundance of silver
paper was a pretty little Tunbridge-ware
box, which Harriet opened: it was well
l ined with the softest  cotton;  but ,
excepting the cotton, Emma saw only a
small piece of court-plaister.

“Now,” said Harriet,  “you must
recollect.”

“No, indeed I do not.”

“Dear me! I should not have thought
it possible you could forget what passed
in this very room about court-plaister,
one of the very last times we ever met
in it!—It was but a very few days before
I had my sore throat—just before Mr.
and Mrs. John Knightley came— I think
the very evening.—Do not  you
remember his cutting his finger with
your  new penknife ,  and your
recommending court-plaister?— But, as
you had none about you, and knew I had,
you desired me to supply him; and so I
took mine out and cut him a piece; but
it was a great deal too large, and he cut
it smaller, and kept playing some time
with what was left, before he gave it
back to  me.  And so then,  in  my

para no tropezar con él... Pero no tengo
ninguna envidia de su mujer; ni la ad-
miro ni la envidio, como antes hacía...
Supongo que es encantadora y todo eso,
pero me parece de muy mal carácter y
muy desagradable. Nunca olvidaré su
actitud de la otra noche... Sin embargo,
te aseguro, Emma, que no le deseo nin-
gún mal... No, que sean muy felices los
dos juntos, yo no volveré a sentirme des-
graciada por esto. Y para convencerte de
que te estoy diciendo la verdad, ahora
mismo voy a destruir... lo que ya hubie-
se debido destruir hace mucho tiempo...
lo que nunca debiera haber guardado...
lo sé muy bien... —ruborizándose mien-
tras hablaba—. Pero ahora lo destruiré
todo... y quisiera hacerlo en presencia
tuya, para que veas lo razonable que me
he vuelto. ¿No adivinas lo que contiene
este paquete? —preguntó adoptando un
aire muy serio.

—No, no tengo la menor idea. ¿Es que
alguna vez te regaló alguna cosa?

—No... no puedo llamar a eso regalos;
pero son cosas que para mí han tenido mu-
cho valor.

Le tendió el paquete y Emma leyó es-
critas encima del papel las palabras Mis
tesoros más preciados. Aquello le desper-
tó una gran curiosidad. Harriet desenvol-
vió el paquete mientras su amiga lo mi-
raba con impaciencia. Envuelta en abun-
dante papel de plata había una linda caji-
ta de Tunbridge que Harriet abrió; la ca-
jita estaba forrada de un algodón muy
suave; pero, excepto el algodón, Emma
sólo veía un trocito de tafetán inglés.

—Ahora —dijo Harriet— supongo que
te acordarás de esto.

—Pues no, la verdad es que no me acuerdo.

—¡Querida! Casi me parece imposible
que hayas podido olvidar lo que ocurrió en
esta misma habitación con el tafetán una de
las últimas veces en que nos vimos aquí...
Fue muy pocos días antes de que yo tuviera
aquella inflamación de la garganta... muy
poco antes de que llegaran el señor John
Knightley y su esposa... creo que fue aque-
lla misma tarde... ¿No te acuerdas de que se
hizo un corte en el dedo con su nuevo corta-
plumas y que tú le aconsejaste que se pusie-
ra tafetán? Pero como tú no llevabas enci-
ma y sabías que yo sí llevaba, me pediste
que se lo diera; y entonces yo saqué el mío
y le corté un trocito; pero era demasiado
grande y él lo recortó un poco y estuvo ju-
gando con el que había sobrado antes de
devolvérmelo. Y entonces yo, tonta de mí,
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nonsense, I could not help making a
treasure of it— so I put it by never to be
used, and looked at it now and then as a
great treat.”

“My dearest Harriet!” cried Emma,
putting her hand before her face, and
jumping up,  “you make me more
ashamed of  myself  than I  can
bear. Remember it? Aye, I remember it
all now; all, except your saving this
relic—I knew nothing of that till this
moment—but the cutting the finger, and
my recommending court-plaister, and
saying I had none about me!—Oh! my
sins, my sins!—And I had plenty all the
while  in  my pocket!—One of  my
senseless tricks!—I deserve to be under
a continual blush all the rest of my
life.—Well—(sitting down again)— go
on—what else?”

“And had you really some at hand
yourself? I am sure I never suspected it,
you did it so naturally.”

“And so you actually put this piece
of court-plaister by for his sake!” said
Emma, recovering from her state of
shame and feeling divided between
wonder and amusement. And secretly
she added to herself, “Lord bless me!
when should I ever have thought of
putting by in cotton a piece of court-
plaister that Frank Churchill had been
pulling about! I never was equal to this.”

“Here,” resumed Harriet, turning to
her box again, “here is something still
more valuable, I mean that has been
more valuable, because this is what did
really once belong to him, which the
court-plaister never did.”

E m m a  w a s  q u i t e  e a g e r  t o  s e e
t h i s  s u p e r i o r  t r e a s u r e .  I t  w a s  t h e
e n d  o f  a n  o l d  p e n c i l , — t h e  p a r t
w i t h o u t  a n y  l e a d .

“This was really his,” said Harriet.—
”Do not you remember one morning?—no,
I dare say you do not. But one morning—I
forget exactly the day—but perhaps it was
the Tuesday or Wednesday before that
evening, he wanted to make a
memorandum in his pocket-book; it was
about spruce-beer. Mr. Knightley had been
telling him something about brewing
spruce-beer, and he wanted to put it
down; but when he took out his pencil,
there was so little lead that he soon cut
it all away, and it would not do, so you
lent him another, and this was left upon
the table as good for nothing. But I kept
my eye on it; and, as soon as I dared,

no pude evitar considerarlo como un tesoro...
y lo puse aquí, para que no lo usara nadie, y
de vez en cuando lo miraba como si fuese
un regalo suyo.

—¡Harriet de mi alma! —exclamó
Emma cubriéndose la cara con una mano
y levantándose—. ¡No sabes cómo me has
hecho avergonzar! ¿Si me acuerdo? Cla-
ro, claro que me acuerdo de todo; de todo
menos de que tú guardaras esa reliquia...
hasta ahora no había sabido nada de eso...
¡Pero de cuando se hizo el corte en el dedo,
y yo le aconsejé tafetán inglés y le dije
que no llevaba encima! ¡Ay, si me acuer-
do! ¡Pecados míos! ¡Y tanto tafetán como
llevaba yo en el bolsillo! ¡Una de mis es-
túpidas mañas! Merezco tener que estar
ruborizándome durante todo el resto de mi
vida... Bueno... —volviéndose a sentar—
. Sigue... ¿Qué más?

—¿De veras que entonces llevabas en el
bolsillo? Pues te aseguro que no sospeché
nada, lo hiciste con mucha naturalidad.

—Y entonces tú guardaste este trozo
de tafetán como recuerdo suyo —dijo
Emma, recobrándose de su sensación de
vergüenza, entre asombrada y divertida.

Y luego añadió para  sus  adentros:
«¡Santo Cielo!  ¡Cuándo se me hubie-
ra  ocurr ido a  mí  guardar  en  a lgodón
un tafe tán  que  Frank Churchi l l  hu-
biera  manejado!  Nunca hubiera  s ido
capaz de  una cosa  as í .»

— A q u í  — s i g u i ó  H a r r i e t ,  v o l -
v i e n d o  a  s u  c a j i t a — ,  a q u í  h a y
a l g o  a ú n  m á s  v a l i o s o ,  q u i e r o  d e -
c i r  q u e  h a  s i d o  a ú n  m á s  v a l i o -
s o ,  p o r q u e  e s  a l g o  q u e  f u e  s u y o ,
y  e l  t a f e t á n  n o  l o  f u e .

Emma sentía una gran curiosidad por ver
este tesoro aún más preciado. Se trataba de
la punta de un lápiz viejo... el extremo que
ya no tiene mina.

—Esto fue suyo de veras —dijo Harriet—
. ¿No recuerdas aquella mañana? No, supon-
go que no te acordarás. Pero una mañana...
he olvidado exactamente qué día era... pero
debió ser el martes o el miércoles antes de
aquella tarde, quería apuntar una cosa en
su libro de notas; era algo referente a
la cerveza de pruche.18  El señor Knightley
le había estado contando cómo se podía
hacer, y él quería anotárselo; pero cuan-
do sacó el lápiz le quedaba tan poca mina,
que al sacarle punta en seguida la acabó,
y ya no le servía, y entonces tú le pres-
taste otro, y éste lo dejó encima de la
mesa como para que lo tiraran. Pero yo
me fijé; y cuando me atreví a hacerlo, lo
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caught it up, and never parted with it
again from that moment.”

“I do remember it,” cried Emma; “I
perfectly remember it.— Talking about
spruce-beer.—Oh! yes—Mr. Knightley
and I both saying we liked it, and Mr.
Elton’s seeming resolved to learn to like
it too. I perfectly remember it.—Stop;
Mr. Knightley was standing just here,
was not he? I have an idea he was
standing just here.”

“Ah!  I  do not  know.  I  cannot
recollect.—It is very odd, but I cannot
recollect.—Mr. Elton was sitting here,
I remember, much about where I am
now.”—

“Well, go on.”

“Oh! that’s all. I have nothing more to
shew you, or to say— except that I am
now going to throw them both behind the
fire, and I wish you to see me do it.”

“My poor dear Harriet! and have you
actually found happiness in treasuring
up these things?”

“Yes, simpleton as I was!—but I am
quite ashamed of it now, and wish I
could forget as easily as I can burn
them. It was very wrong of me, you
know, to keep any remembrances, after
he was married. I knew it was—but had
not resolution  enough to part with
them.”

“But, Harriet, is it necessary to burn
the court-plaister?—I have not a word
to say for the bit of old pencil, but the
court-plaister might be useful.”

“I shall be happier to burn it,” replied
Harriet. “It has a disagreeable look to
me. I must get rid of every thing.—
There it goes, and there is an end, thank
Heaven! of Mr. Elton.”

“And when,” thought Emma, “will
there be a beginning of Mr. Churchill?”

She had soon afterwards reason to
believe that the beginning was already
made, and could not but hope that the
gipsy, though she had told no fortune,
might  be  proved to  have made
Harriet’s.—About a fortnight after the
alarm,  they came to  a  suff ic ient
explanation, and quite undesignedly.
E m m a  w a s  n o t  t h i n k i n g  o f  i t
a t  t h e  m o m e n t ,  w h i c h  m a d e
t h e  i n f o r m a t i o n  s h e
r e c e i v e d  m o r e  v a l u a b l e .  S h e

cogí y desde aquel momento nunca más
me he separado de él.

—Sí, ya recuerdo —exclamó Emma—, lo
recuerdo perfectamente... Hablaban de cer-
veza de pruche... ¡Oh, sí! El señor Knightley
y yo decíamos que nos gustaba, y el señor
Elton parecía empeñado en que le gustara
también. Lo recuerdo perfectamente... Espe-
ra... El señor Knightley estaba sentado allí,
¿verdad? Me parece recordar que estaba sen-
tado exactamente allí.

—¡Ah! Pues no lo sé. No puedo acor-
darme... Es raro, pero no puedo acordarme...
Lo que recuerdo es que el señor Elton esta-
ba sentado aquí casi en el mismo sitio en
que estoy yo ahora.

—Bueno, sigue.

—¡Oh! Eso es todo. No tengo nada más
que enseñarte ni que decirte... excepto que
ahora mismo voy a echar al fuego las dos co-
sas, y quiero que veas cómo lo hago.

— ¡ M i  p o b r e  H a r r i e t !  ¿ D e  v e r -
d a d  h a s  s i d o  f e l i z  g u a r d a n d o  e s t o
c o m o  u n  t e s o r o ?

—Sí... ¡Ah, qué tonta he sido! Pero
ahora me da mucha vergüenza, y quisie-
ra olvidarlo tan fácilmente como voy a
quemar esto. Hice muy mal, ¿sabes?, de
guardar esos recuerdos después de que
él ya se había casado. Yo ya sabía que
hacía mal... pero no tenía valor para se-
pararme de ellos.

—Pero, Harriet, ¿crees que es nece-
sario quemar el tafetán inglés? Del tro-
zo de lápiz no tengo nada que decir,
pero el tafetán aún puede ser útil.

—Seré más feliz si lo quemo —replicó
Harriet—. Me trae recuerdos desagradables.
Tengo que librarme de todo esto... Allá va...
Gracias a Dios... Por fin terminamos con
el señor Elton...

«¿Y cuándo —pensó Emma— empeza-
remos con el señor Churchill?»

No tardó mucho en tener motivos para
pensar que la cosa ya había empezado, y con-
fió en que los gitanos, aunque no le hubie-
ran dicho la buenaventura, hubieran contri-
buido a dar ventura a Harriet... Al cabo de
unas dos semanas después de aquel susto tu-
vieron una explicación que dejó las cosas
claras, explicación que tuvo lugar sin que
ninguna de las dos se lo propusiera. En aquel
momento Emma estaba lejos de pensar en
aquello, lo cual le hizo considerar la in-
formación que recibió como mucho más
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m e r e l y  s a i d ,  i n  t h e  c o u r s e
o f  s o m e  t r i v i a l  c h a t ,
“ Well, Harriet, whenever you marry I
would advise you to do so and so”—
and thought no more of it, till after a
minute’s silence she heard Harriet say
in a very serious tone, “I shall never
marry.”

Emma then looked up,  and
immediately saw how it was; and after
a moment’s debate, as to whether it
should pass unnoticed or not, replied,

“Never  marry!—This  is  a  new
resolution.”

“It is one that I shall never change,
however.”

After another short hesitation, “I
hope it does not proceed from— I hope
it is not in compliment to Mr. Elton?”

“ M r .  E l t o n  i n d e e d ! ”  c r i e d
Har r i e t  i nd ignan t ly.—”Oh!  no”—
a n d  E m m a  c o u l d  j u s t  c a t c h
t h e  w o r d s ,  “ s o  s u p e r i o r  t o
M r .  E l t o n ! ”

She then took a longer time for
consideration. Should she proceed no
farther?—should she let it pass, and
seem to suspect nothing?— Perhaps
Harriet might think her cold or angry if
she did; or perhaps if she were totally
silent, it might only drive Harriet into
asking her to hear too much; and against
any thing like such an unreserve as had
been,  such an open and f requent
discussion of hopes and chances, she
was perfectly resolved.— She believed
it would be wiser for her to say and know
at once, all that she meant to say and
know.  Pla in  deal ing was a lways
best. She had previously determined
how far she would proceed, on any
application of the sort; and it would be
safer for both, to have the judicious law
of  her  own brain  la id  down with
speed.— She was decided, and thus
spoke—

“Harriet, I will not affect to be in
doubt  of  your  meaning.  Your
resolution, or rather your expectation
of never marrying, results from an idea
that the person whom you might prefer,
would be too greatly your superior in
situation to think of you. Is not it so?”

“Oh! Miss Woodhouse, believe me I
have not the presumption to suppose—
Indeed I am not so mad.—But it is a
pleasure to me to admire him at a

valiosa. Ella se limitó a decir en el curso de
una charla sin ninguna importancia:

—Bueno, Harriet, cuando llegue el mo-
mento de casarte yo ya te daré consejos.

Y no volvió a pensar más en aquello has-
ta que después de un minuto de silencio oyó
decir a Harriet en un tono muy serio:

—Yo no me casaré.

Emma la miró, e inmediatamente se
dio cuenta de qué se trataba; y después
de dudar un momento acerca de si era
mejor no hacer comentarios, dijo:

—¿Que no te casarás? ¡Vaya! Ésa es una
decisión nueva.

—Sí, pero no volveré a cambiar de opi-
nión.

Su amiga, después de una breve vacilación, dijo:
—Espero que esto no sea por... Supon-

go que no es un cumplido al señor Elton...

—¡El señor Elton! —exclamó Harriet in-
dignada—. ¡Oh, no!

Y murmuró algo de lo que Emma sólo
pudo entender las palabras «¡... tan superior
al señor Elton! »

Entonces se tomó más tiempo para re-
flexionar. ¿No debía decir nada más? ¿De-
bía guardar silencio y aparentar que no sos-
pechaba nada? Tal vez entonces Harriet cre-
yera que sentía poco interés por ella o que
estaba enfadada; o tal vez si guardaba un
silencio absoluto sólo lograría que Harriet
le pidiera que recibiese más confidencias
de las que quería recibir; y Emma estaba
dispuesta a evitar que de ahora en adelante
hubiese una confianza tan extrema entre
ellas, tanta franqueza y un cambio tan fre-
cuente de opiniones y esperanzas... Le pa-
reció que sería mejor para ella decir y sa-
ber en seguida todo lo que quería decir y
saber. Lo más sencillo era siempre lo me-
jor. Se fijó de antemano los límites que no
debía sobrepasar, en ningún aspecto. Y pen-
só que ambas quedarían más tranquilas, si
Emma podía exponer inmediatamente sus
sensatos juicios. Estaba, pues, decidida, y
empezó:

—Harriet, no voy a pretender que no sé
lo que quieres decir. Tu decisión, o mejor
dicho, la probabilidad que crees ver de que
nunca te cases, se debe a que crees que la
persona a quien tú podrías preferir está tan
por encima de ti que no va a pensar en la
señorita Smith. ¿No es eso?

— ¡ O h ,  E m m a ,  c r é e m e !  N o  s o y
tan  van idosa  que  suponga . . .  ¡No  es -
toy  tan  loca ,  desde  luego!  Pero  para
mí  es  un  p lace r  admira r le  a  d i s t an-
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distance—and to think of his infinite
superiority to all the rest of the world,
wi th  the  gra t i tude,  wonder,  and
veneration, which are so proper, in me
especially.”

“I am not at all surprized at you,
Harriet. The service he rendered you
was enough to warm your heart.”

“Service!  oh!  i t  was  such an
inexpressible obligation!— The very
recollection of it, and all that I felt at
the time— when I saw him coming—his
noble look—and my wretchedness
before. Such a change! In one moment
such a change! From perfect misery to
perfect happiness!”

“It is very natural. It is natural, and
it is honourable.— Yes, honourable, I
th ink,  to  chuse so  wel l  and so
grateful ly.— But  that  i t  wil l  be a
fortunate preference is more that I can
promise. I do not advise you to give way
to it, Harriet. I do not by any means
engage for its being returned. Consider
what you are about. Perhaps it will be
wisest in you to check your feelings
while you can: at any rate do not let them
carry you far, unless you are persuaded
of his l iking you. Be observant of
him. Let his behaviour be the guide of
your sensations. I give you this caution
now, because I shall never speak to you
again on the subject. I am determined
against all interference. Henceforward I
know nothing of the matter. Let no name
ever pass our lips. We were very wrong
before; we will be cautious now.—He
is your superior, no doubt, and there do
seem objections and obstacles of a very
serious nature; but yet, Harriet, more
wonderful things have taken place, there
have been matches  of  greater
disparity. But take care of yourself. I
would not have you too sanguine;
though, however it may end, be assured
your raising your thoughts to him, is a
mark of good taste which I shall always
know how to value.”

Harriet  kissed her hand in si lent
a n d  s u b m i s s i v e  g r a t i t u d e .  E m m a
was very decided in thinking such an
a t t a c h m e n t  n o  b a d  t h i n g  f o r  h e r
f r i end .  I t s  t endency  wou ld  be  t o
raise and refine her mind— and it
must be saving her from the danger
of degradation.

c ia . . .  y  pensa r  en  lo  in f in i t amente
super io r  que  es  a  todo  e l  r e s to  de l
mundo ,  con  l a  g ra t i tud ,  l a  admira -
c ión  y  l a  venerac ión  que  se  l e  debe ,
sobre  todo  yo .

—No me sorprende en absoluto ,
Harriet;  el  favor que te hizo bastaba
para conmover tu corazón.

—¡Oh, calla! Fue algo que nunca podré
pagarle... Cada vez que lo recuerdo, y todo
lo que sentí en aquel momento... cuando vi
que se me acercaba... con aquel aspecto tan
noble... y yo tan insignificante, tan desampa-
rada... ¡Cómo cambió todo! ¡En un momen-
to cómo cambió todo! ¡Del abandono más
total a la mayor de las felicidades!

—Es muy natural. Es muy natural, y es
algo que te honra... Sí, que te honra, eso
creo yo, al elegir tan bien y con tanta grati-
tud... Pero si esta predilección será corres-
pondida, eso ya no puedo asegurártelo. No
te aconsejo que te dejes llevar por tus sen-
timientos, Harriet. No tengo ninguna segu-
ridad de que seas correspondida. Piensa en
quién eres. Quizá sería más sensato opo-
nerte a esta inclinación mientras te sea po-
sible; pero no te dejes llevar en modo al-
guno por tu corazón, a menos de que estés
convencida de que él se interesa por ti.
Obsérvale. Deja que sea su proceder el que
guíe tus sensaciones. Te digo ahora que seas
precavida, porque nunca más volveré a ha-
blar contigo de esta cuestión. Estoy deci-
dida a no volver a mezclarme en ningún
caso de ésos. A partir de este momento yo
no sé nada de esto. No pronuncies ningún
nombre. Antes hacíamos muy mal; ahora
seremos más precavidas... Él está por enci-
ma de ti, de eso no hay duda, y parece que
hay inconvenientes y obstáculos muy se-
rios; pero, a pesar de todo, Harriet, cosas
más difíciles han ocurrido, matrimonios
más desiguales han llegado a celebrarse.
Pero ten cuidado contigo misma; no qui-
siera que te entusiasmaras; a pesar de todo,
termine como termine, ten la seguridad de
que haber pensado en él es una señal de
buen gusto que yo siempre sabré apreciar.

Harriet besó su mano, como muestra de
gratitud silenciosa y sumisa. Emma cada vez
estaba más convencida de que aquel
enamoramiento no podía perjudicar a su ami-
ga. Era algo que sólo podía conducirle a ele-
var su espíritu y a refinarlo... y que debía sal-
varla del peligro de cualquier enlace de cate-
goría inferior a la suya.
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Chapter V

 In  th i s  s t a t e  o f  schemes ,  and
hopes, and connivance, June opened
u p o n  H a r t f i e l d .  To  H i g h b u r y  i n
g e n e r a l  i t  b r o u g h t  n o  m a t e r i a l
change. The Eltons were still talking
of a visit from the Sucklings, and of
the use to be made of their barouche-
landau; and Jane Fairfax was still at
her grandmother’s; and as the return
of the Campbells from Ireland was
again delayed, and August, instead of
Midsummer,  f ixed for  i t ,  she was
likely to remain there full two months
longer,  provided at  least  she were
able to defeat Mrs. Elton’s activity in
her service, and save herself from
b e i n g  h u r r i e d  i n t o  a  d e l i g h t f u l
situation against her will.

Mr. Knightley, who, for some reason
best known to himself, had certainly
taken  an  ea r ly  d i s l ike  to  Frank
Churchill, was only growing to dislike
him more. He began to suspect him of
some double dealing in his pursuit of
Emma. That  Emma was his  object
appeared indisputable. Every thing
declared it; his own attentions, his
father ’s hints,  his mother-in-law’s
guarded silence; it was all in unison;
words ,  conduc t ,  d i sc re t ion ,  and
indiscretion, told the same story. But
while so many were devoting him to
Emma, and Emma herself making him
over to Harriet, Mr. Knightley began to
suspect him of some inclination to trifle
wi th  Jane  Fa i r fax .  He  could  no t
understand it; but there were symptoms
of  in te l l igence between them—he
thought so at least— symptoms of
admiration on his side, which, having
once observed, he could not persuade
himse l f  to  th ink  en t i re ly  vo id  of
meaning, however he might wish to
escape  any  of  Emma’s  e r rors  o f
imagination. She was not present when
the suspicion first arose. He was dining
with the Randalls family, and Jane, at
the Eltons’; and he had seen a look,
more  than  a  s ing le  look ,  a t  Miss
Fairfax, which, from the admirer of
Miss Woodhouse, seemed somewhat
out of place. When he was again in
thei r  company,  he  could  not  he lp
remembering what he had seen; nor
could he avoid observations which,
unless it were like Cowper and his fire
at twilight,

“Myself creating what I saw,”
brought him yet stronger suspicion

of there being a something of private
liking, of private understanding even,
between Frank Churchill and Jane.

CAPÍTULO XLI

EN este estado de cosas, por lo que se refiere
a proyectos, esperanzas y relaciones mutuas,
empezó el mes de junio en Hartfield. En
Highbury en general no hubo ningún cambio
concreto. Los Elton seguían hablando de la
visita que iban a hacerles los Suckling, y del
uso que harían de su landó, y Jane Fairfax se
hallaba aún en casa de su abuela; y como el
regreso de Irlanda de los Campbell volvió a
aplazarse, y se fijó la fecha de su vuelta, en
vez de para mediados de verano para el mes
de agosto, era probable que Jane se quedase
en el pueblo dos meses más, con tal de que
pudiera contrarrestar la actividad que la se-
ñora Elton estaba desarrollando para ayudar-
la, y salvarse de verse obligada a aceptar a
toda prisa un magnífico empleo contra su
voluntad.

El señor Knightley que, por algún moti-
vo que sólo él conocía, desde el primer mo-
mento había demostrado sentir una profunda
aversión por Frank Churchill, cada vez la sen-
tía mayor. Empezó a sospechar que el joven,
al cortejar a Emma hacía un doble juego. Que
cortejaba a Emma era algo indiscutible. Todo
lo demostraba; las atenciones que le dedica-
ba, las insinuaciones de su padre, la signifi-
cativa reserva de su madrasta; todo coinci-
día; palabras, conducta, discreción e indis-
creción, todo apuntaba hacia lo mismo. Pero
mientras tantas personas le consideraban in-
teresado por Emma, y la propia Emma le creía
interesado por Harriet, el señor Knightley
empezó a sospechar que el joven tenía cierta
inclinación por Jane Fairfax. No podía
comprenderlo; pero había indicios de que
entre los dos pasaba algo... por lo menos así
se lo parecía... indicios de que él la admira-
ba... Y después de haber observado sus reac-
ciones, el señor Knightley, aun proponiéndose
evitar a toda costa el exceso de imaginación
que inducía a Emma a cometer tantos erro-
res, no pudo por menos de admitir que sus
suposiciones no eran totalmente equivocadas.
Ella no estaba presente la primera vez que se
despertaron sus sospechas. Fue en casa de los
Elton, durante una comida a la que habían
invitado a la familia de Randalls y a Jane; y
había sorprendido miradas, más de una mira-
da dirigida a la señorita Fairfax, que en un
admirador de la señorita Woodhouse parecía
algo incongruente. En la siguiente ocasión en
que coincidieron no pudo por menos de re-
cordar lo que había visto la otra vez; ni evitar
el observar detalles que, a menos de creerse
como Cowper, soñando junto a su chimenea
a la caída de la tarde,

Creándome yo mismo las visiones
forzosamente tenían que reafirmarle en
la sospecha de que había una relación
oculta, una secreta inteligencia entre
Frank Churchill y Jane.
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He had walked up one day after
dinner, as he very often did, to spend
his evening at Hartfield.  Emma and
H a r r i e t  w e r e  g o i n g  t o  w a l k ;  h e
joined them; and, on returning, they
fell  in with a larger party,  who, l ike
themselves,  judged i t  wisest  to take
their  exercise early,  as the weather
t h r e a t e n e d  r a i n ;  M r.  a n d  M r s .
Weston and their  son,  Miss  Bates
and her niece, who had accidentally
m e t .  T h e y  a l l  u n i t e d ;  a n d ,  o n
reach ing  Har t f i e ld  ga t e s ,  Emma,
who knew it  was exactly the sort  of
visit ing that would be welcome to
her father,  pressed them all  to go in
a n d  d r i n k  t e a  w i t h  h i m .  T h e
R a n d a l l s  p a r t y  a g r e e d  t o  i t
immediately; and after a pretty long
speech from Miss Bates,  which few
persons l istened to,  she also found
i t  p o s s i b l e  t o  a c c e p t  d e a r  M i s s
Wo o d h o u s e ’ s  m o s t  o b l i g i n g
invitation.

As  they  were  tu rn ing  in to  the
grounds ,  Mr.  Per ry  passed  by  on
horseback. The gentlemen spoke of
his horse.

“By the bye,” said Frank Churchill
t o  Mrs .  Wes ton  p re sen t ly,  “wha t
became of Mr. Perry’s plan of setting
up his carriage?”

Mrs. Weston looked surprized, and
said, “I did not know that he ever had
any such plan.”

“ N a y,  I  h a d  i t  f r o m  y o u .  Yo u
w r o t e  m e  w o r d  o f  i t  t h r e e
m o n t h s  a g o . ”

“Me! impossible!”

“Indeed you did.  I  remember i t
perfectly. You mentioned it as what was
certainly to be very soon. Mrs. Perry had
told somebody, and was extremely
happy about it. It was owing to her
persuasion, as she thought his being out
in bad weather did him a great deal of
harm. You must remember it now?”

“Upon my word I never heard of it
till this moment.”

“ N e v e r !  r e a l l y,  n e v e r ! — B l e s s
m e !  h o w  c o u l d  i t  b e ? — T h e n  I
m u s t  h a v e  d r e a m t  i t — b u t  I  w a s
c o m p l e t e l y  p e r s u a d e d — M i s s
S m i t h ,  y o u  w a l k  a s  i f  y o u  w e r e
t i r e d .  Yo u  w i l l  n o t  b e  s o r r y  t o
f i n d  y o u r s e l f  a t  h o m e . ”

Cierto día después de comer el señor
Knightley salió a pasear, y decidió hacer una
visita a Hartfield, como solía hacer muy a
menudo; encontró a Emma y a Harriet que se
disponían también a dar un paseo; él las
acompañó, y al regresar se encontraron con
un grupo mucho más numeroso que al igual
que ellos habían considerado más prudente
salir a hacer un poco de ejercicio a primera
hora de la tarde, ya que el tiempo amenazaba
lluvia; se trataba del señor y de la señora
Weston, y de su hijo, y de la señorita Bates y
de su sobrina, que se habían encontrado por
casualidad. Cuando llegaron todos juntos ante
la verja de Hartfield, Emma, que sabía que
éstas eran exactamente la clase de visitas que
le gustaban a su padre, insistió en que todos
entraran y tomaran el té con él. El grupo de
Randalls accedió inmediatamente; después de
un discurso francamente largo de la señorita
Bates, a quien muy pocas personas prestaron
atención, también ella consideró posible acep-
tar la amabilísima invitación que les hacía la
señorita Woodhouse.

Cuando atravesaban el jardín pasó cerca
de allí el señor Perry a caballo, y los caballe-
ros hicieron algunos comentarios acerca de
su montura.

—Por cierto —dijo inmediatamente Frank
Churchill dirigiéndose a la señora Weston—
, ¿sigue teniendo intenciones de comprarse
un coche el señor Perry?

La señora Weston pareció muy sor-
prendida, y dijo: —No sabía nada de
esas intenciones.

—Por Dios, pero si fue usted quien me
lo dijo. Me lo decía en una carta hace unos
tres meses.

—¿Yo? ¡Imposible!

—Sí, sí, seguro. Lo recuerdo perfecta-
mente. Usted lo mencionaba como algo in-
minente. La señora Perry se lo había dicho a
alguien, y estaba muy contenta. Usted decía
que había sido ella quien le había convenci-
do, porque opinaba que cuando hacía mal
tiempo era muy expuesto hacer las visitas a
caballo. ¿Todavía no lo recuerda?

—¡Te prometo que es la primera vez que
oigo hablar de ese asunto!

—¿La primera vez? ¿De veras? ¡Santo
Cielo! Entonces, ¿cómo lo sé yo? Debo de
haberlo soñado... Pero estaba completamen-
te convencido... Señorita Smith, tengo la sen-
sación de que está usted cansada. Supongo
que se alegrará de estar ya en casa después
de tanto andar.
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“What is this?—What is this?” cried
Mr.  Weston,  “about  Perry  and a
carriage? Is Perry going to set up his
carriage, Frank? I am glad he can afford
it. You had it from himself, had you?”

“No, sir,” replied his son, laughing,
“I seem to have had it from nobody.—
Very odd!—I really was persuaded of
Mrs. Weston’s having mentioned it in
one of her letters to Enscombe, many
weeks ago, with all these particulars—
but as she declares she never heard a
syllable of it before, of course it must
have been a  dream.  I  am a  great
dreamer. I  dream of every body at
Highbury when I am away— and when
I have gone through my particular
friends, then I begin dreaming of Mr.
and Mrs. Perry.”

“It is odd though,” observed his
father, “that you should have had such a
regular connected dream about people
whom it was not very likely you should
be thinking of at Enscombe.  Perry’s
setting up his carriage! and his wife’s
persuading him to it, out of care for his
health— just what will happen, I have
no doubt, some time or other; only a
l i t t le  premature .  What  an a i r  of
probability sometimes runs through a
dream! And at others, what a heap of
absurdities it  is! Well, Frank, your
dream certainly shews that Highbury is
in  your  thoughts  when you are
absent. Emma, you are a great dreamer,
I think?”

Emma was out of hearing. She had
h u r r i e d  o n  b e f o r e  h e r  g u e s t s  t o
p r e p a r e  h e r  f a t h e r  f o r  t h e i r
appearance, and was beyond the reach
of Mr. Weston’s hint.

“Why, to own the truth,” cried Miss
Bates, who had been trying in vain to
be heard the last two minutes, “if I must
speak on this  subject ,  there  is  no
denying that Mr. Frank Churchill might
have—I do not mean to say that he did
not  d ream i t—I  am sure  I  have
sometimes the oddest dreams in the
world—but if I am questioned about it,
I must acknowledge that there was such
an idea last spring; for Mrs. Perry
herself mentioned it to my mother, and
the  Coles  knew of  i t  a s  wel l  as
ourselves—but it was quite a secret,
known to nobody else, and only thought
of about three days. Mrs. Perry was
very anxious  that he should have a
carriage, and came to my mother in
great spirits one morning because she

—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —exclamó el
señor Weston—. ¿Qué decíais de Perry y de
un coche? Frank, ¿va a comprarse un coche
Perry? No sabes lo que me alegro. Te lo ha
dicho él mismo, ¿no?

—Pues no —replicó su hijo riendo—.
Parece ser que no me lo ha dicho nadie... ¡Qué
raro! Yo, la verdad es que estaba convencido
de que la señora Weston lo había menciona-
do en una de las cartas que me escribía a
Enscombe, hace muchas semanas, dándome
todos esos detalles... pero como ella dice que
es la primera vez que oye hablar de eso, no
hay otra explicación que la de que lo he so-
ñado. Yo sueño mucho. Sueño con todo el
mundo de Highbury cuando estoy lejos de
aquí... y cuando ya he terminado con todos
mis amigos íntimos, entonces empiezo a so-
ñar con el señor y la señora Perry.

—Sí que es extraño —comentó su pa-
dre— que hayas tenido un sueño tan ló-
gico y tan verosímil sobre gente en la
que no es probable que pienses mucho
en Enscombe. ¡Perry que se compra un
coche! ¡Y su mujer que le convence para
que se lo compre, por motivos de salud!
Exactamente lo que ocurrirá un día u
otro, no tengo la menor duda; sólo que
ha sido un poco prematuro. ¡Qué cosas
tan lógicas llegan a soñarse a veces!,
¿verdad? ¡Y a veces en cambio qué can-
tidad de absurdos! Bueno, Frank, desde
luego tu sueño lo que demuestra es que
piensas en Highbury cuando estás ausen-
te. Emma, creo que tú también sueñas
mucho, ¿verdad?

Emma estaba demasiado lejos para oír-
le; se había adelantado a los demás para avi-
sar a su padre de la presencia de sus invita-
dos, y no pudo oír la pregunta del señor
Weston.

—Verán, para ser franca —exclamó la
señorita Bates, que en los últimos dos mi-
nutos había estado intentando en vano ha-
cerse oír—, si me permiten decir algo sobre
esta cuestión... no es que yo niegue que el
señor Frank Churchill pueda haber tenido...
yo no quiero decir que no lo haya soñado...
porque a veces yo misma tengo los sueños
más raros que puedan imaginarse... pero si
me preguntaran acerca de este caso, debería
confesar que ya se habló de eso la primave-
ra pasada; porque la propia señora Perry se
lo dijo a mi madre, y los Cole también lo
sabían igual que nosotros... pero era un se-
creto, no lo sabía nadie más, y sólo se habló
de ello durante unos tres días. La señora
Perry tenía muchas ganas de que su marido
tuviese un coche, y una mañana vino a ver a
mi madre muy contenta, porque creía que

anxious
   1 inquieto, angustiado, desasosegado, preocupado  to

be anxious about sthg, estar preocupado por algo
   2 (entusiasmado) interesado, ansioso, con ganas : I

am anxious to meet him, tengo muchas ganas de
conocerle
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thought she had prevailed. Jane, don’t
you remember grandmama’s telling us
of it when we got home? I forget where
we had been walking to— very likely
to Randalls;  yes,  I  think it  was to
Randa l l s .  Mrs .  Per ry  was  a lways
particularly fond of my mother—indeed
I do not know who is not—and she had
mentioned it to her in confidence; she
had no objection to her telling us, of
course ,  bu t  i t  was  no t  to  go
beyond: and, from that day to this, I
never mentioned it to a soul that I know
of .  At  the  same t ime ,  I  wi l l  no t
positively answer for my having never
dropt a hint ,  because I  know I do
sometimes pop out a thing before I am
aware. I am a talker, you know; I am
rather a talker; and now and then I have
let a thing escape me which I should
not. I am not like Jane; I wish I were. I
will answer for it she never betrayed
the least thing in the world. Where is
she?—Oh!  jus t  beh ind .  Per fec t ly
remember Mrs.  Perry’s  coming.—
Extraordinary dream, indeed!”

They were entering the hall. Mr.
Knightley’s eyes had preceded Miss
Bates’s in a glance at Jane. From Frank
Churchill’s face, where he thought he
saw confusion suppressed or laughed
away, he had involuntarily turned to
hers; but she was indeed behind, and too
busy with her shawl. Mr. Weston had
walked in.  The two other gentlemen
waited at the door to let her pass. Mr.
Knightley suspected in Frank Churchill
the determination of catching her eye—
he seemed watching her intently—in
vain, however, if it were so— Jane
passed between them into the hall, and
looked at neither.

There was no time for farther remark
or explanation. The dream must be
borne with, and Mr. Knightley must take
his seat with the rest round the large
modern circular table which Emma had
introduced at Hartfield, and which none
but Emma could have had power to
place there and persuade her father to
use ,  ins tead of  the  smal l -s ized
Pembroke, on which two of his daily
meals  had,  for  for ty  years  been
crowded. Tea passed pleasantly, and
nobody seemed in a hurry to move.

“Miss  Woodhouse,”  sa id  Frank
Churchil l ,  after  examining a table
behind him, which he could reach as he
sat, “have your nephews taken away
their alphabets—their box of letters? It
used to stand here. Where is it? This is
a sort of dull-looking evening, that ought

había logrado convencerle. Jane, ¿no te
acuerdas que la abuelita nos lo contó, cuan-
do volvimos a casa? No me acuerdo adónde
habíamos ido... lo más probable es que fué-
ramos a Randalls; sí, creo que fue a Ran-
dalls. La señora Perry siempre ha querido
mucho a mi madre... bueno, la verdad es que
todo el mundo la quiere mucho... y le contó
eso como haciéndole una confidencia; des-
de luego que no se opuso a que nos lo con-
tara a nosotras, pero no tenía que saberlo
nadie más; y desde entonces hasta hoy yo
no he dicho ni una palabra a nadie. Claro
que yo no puedo responder de que alguna
vez no se me haya escapado algo, porque ya
sé que a veces digo cosas que no quería de-
cir, sin darme cuenta. Yo soy habladora, ¿sa-
ben? Soy bastante habladora; y de vez en
cuando se me escapan cosas que no debe-
rían escapárseme. No soy como Jane; ojalá
lo fuera. Estoy segura de que a ella nunca se
le escapa nada. Por cierto, ¿dónde está? ¡Ah,
aquí, detrás de mí! Sí, sí, me acuerdo per-
fectamente de cuando vino a vernos la se-
ñora Perry... ¡La verdad es que es un sueño
curioso!, ¿eh?

Estaban ya en el vestíbulo. La mirada
del señor Knightley había precedido a la
de la señorita Bates en posarse sobre Jane;
del rostro de Frank Churchill, en el que cre-
yó ver turbación reprimida y seriedad, sus
ojos se volvieron involuntariamente hacia
el de ella; pero se había rezagado mucho y
estaba distraída con su chal. El señor
Weston ya había entrado. Los otros dos
caballeros esperaron en la puerta para de-
jarla pasar. El señor Knightley sospechaba
que Frank Churchill se proponía cambiar
una mirada con ella... y parecía estar ace-
chando la ocasión propicia... pero, de ser
así, fue en vano... Jane pasó entre los dos y
entró en la sala sin mirar a nadie.

No hubo ocasión de hacer más comen-
tarios ni de dar más explicaciones. Se ad-
mitía lo del sueño, y el señor Knightley tuvo
que sentarse junto con los demás, alrede-
dor de la gran mesa circular, tan moderna,
que Emma había introducido en Hartfield,
y que sólo Emma hubiese podido tener au-
toridad para poner allí y convencer a su pa-
dre de que se usara, en vez de la pequeña
Pembroke en la que, durante cuarenta años,
se habían servido dos de sus comidas dia-
rias. El té pasó sin incidentes, y nadie pa-
recía tener prisa por irse.

—Señorita Woodhouse —dijo Frank
Churchill, después de haber revuelto los ob-
jetos de la mesa que tenía a sus espaldas y
que alcanzaba con la mano—, ¿se han lle-
vado sus sobrinos los abecedarios... aquella
caja de letras? Solía estar aquí. ¿Dónde está?
Es una velada un poco triste, casi debería
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to be treated rather as winter than
summer. We had great amusement with
those letters one morning. I want to
puzzle you again.”

Emma was pleased with the thought;
and producing the box, the table was
quickly scattered over with alphabets,
which no one seemed so much disposed
to employ as their two selves. They were
rapidly forming words for each other, or
for  any body else  who would be
puzzled. The quietness of the game
made it particularly eligible for Mr.
Woodhouse,  who had of ten been
distressed by the more animated sort,
which Mr. Weston had occasionally
introduced, and who now sat happily
occupied in lamenting, with tender
melancholy, over the departure of the
“ p o o r  l i t t l e  b o y s , ”  o r  i n  f o n d l y
pointing out, as he took up any stray
l e t t e r  nea r  h im ,  how beau t i f u l l y
Emma had written it.

Frank Churchi l l  p laced a  word
before Miss Fairfax. She gave a slight
glance round the table, and applied
herself to it. Frank was next to Emma,
Jane  oppos i t e  t o  t hem—and  Mr.
Knightley so placed as to see them all;
and it was his object to see as much as
he  cou ld ,  w i th  a s  l i t t l e  appa ren t
obse rva t ion .  The  word  was
discovered, and with a faint smile
pushed  away.  I f  mean t  t o  be
immediately mixed with the others,
and buried from sight, she should have
looked on the table instead of looking
just across, for it was not mixed; and
Harriet, eager after every fresh word,
and finding out none, directly took it
up, and fell to work. She was sitting
by Mr. Knightley, and turned to him
for help. The word was blunder; and
as Harriet exultingly proclaimed it,
there was a blush on Jane’s cheek
which gave it a meaning not otherwise
ostensible. Mr. Knightley connected it
with the dream; but how it could all
be, was beyond his comprehension.
How the delicacy, the discretion of his
favouri te  could have been so lain
asleep! He feared there must be some
decided involvement. Disingenuousness
and double dealing seemed to meet
him at every turn. These letters were
but  the  veh ic le  for  ga l lan t ry  and
trick. It was a child’s play, chosen to
concea l  a  deepe r  game  on  F rank
Churchill’s part.

With great indignation did he continue to
observe him; with great alarm and distrust,
to observe also his two blinded

considerarse como de invierno más que de
verano. Una mañana nos divertimos mucho
con aquellas letras. Me gustaría volver a ju-
gar a los acertijos.

A Emma le gustó la idea; trajo la caja
y la mesa pronto quedó cubierta por las
letras del abecedario, que nadie más, ex-
cepto ellos dos, parecía dispuesto a ma-
nejar. En seguida empezaron a formar pa-
labras que se intercambiaban entre sí o
que presentaban a cualquiera que quisie-
se descifrar el acertijo. Lo apacible del
juego lo hacía particularmente grato al
señor Woodhouse, que a menudo había
tenido que soportar juegos mucho más
movidos que había introducido en la casa
el señor Weston; el padre de Emma, aho-
ra era feliz, lamentando con melancóli-
cos acentos la marcha de «los pobres ni-
ñitos», o comentando con satisfacción,
cuando alguna letra se extraviaba cerca
de su sitio, lo bien que Emma había sabi-
do dibujarlas.

Frank Churchill puso una palabra delan-
te de la señorita Fairfax; ésta, después de lan-
zar una rápida mirada a su alrededor, se apli-
có a descifrarla. Frank estaba al lado de
Emma, Jane enfrente de ellos... y el señor
Knightley situado de tal manera que podía
verles a todos; y su propósito era ver todo lo
que pudiese sin demostrar que estaba ob-
servándoles. La palabra fue descifrada, y Jane
apartó las letras con una leve sonrisa. Si hu-
biese querido que se mezclaran con las de-
más y que la palabra no pudiera recomponer-
se, hubiera tenido que mirar a la mesa en vez
de mirar a los que tenía enfrente, ya que las
letras no se mezclaron; y Harriet, que seguía
con atención todas las palabras nuevas, al ver
que no salía ninguna por el momento, reco-
gió la última y se afanó por descifrarla. Esta-
ba sentada al lado del señor Knightley, y se
volvió hacia él para pedirle que le ayudara.
La palabra era error; y cuando Harriet la pro-
clamó triunfalmente en voz alta, la única re-
acción de Jane fue ruborizarse. El señor
Knightley relacionó aquello con el sueño;
pero no acertaba a comprender qué tenía que
ver una cosa con la otra. ¿Cómo era posible
que fa agudeza y la intuición de Emma estu-
vieran tan embotadas como para no darse
cuenta de todo aquello? Temía que allí había
algo oculto. A cada momento tenía indicios
de que en ellos había una falta de sinceridad,
un doble juego. Aquellas letras sólo les ser-
vían para un disimulado galanteo. Era un jue-
go de niños que Frank Churchill había elegi-
do para ocultar otro juego de más importan-
cia, secreto.

Siguió observándole con gran indigna-
ción; y también con alarma y desconfianza al
ver hasta dónde llegaba la ceguera de sus dos
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companions. He saw a short word prepared
for Emma, and given to her with a look
sly and demure.  He saw that Emma had
soon made it out, and found it highly
e n t e r t a i n i n g ,  t h o u g h  i t  w a s
something which she judged it proper
to appear to censure; for she said,
“N o n s e n s e !  f o r  s h a m e !”  
H e  h e a r d  F r a n k  C h u r c h i l l  n e x t
s a y,  w i t h  a  g l a n c e  t o w a r d s  J a n e ,
“ I  wi l l  gi v e  i t  t o  h e r — s h a l l  I ? ” —
a n d  as clearly heard Emma opposing
i t  w i t h  e a g e r  l a u g h i n g  w a r m t h .
“No,  no, you must not; you shall not,
indeed.”

It was done however. This gallant
young man, who seemed to love without
feeling, and to recommend himself
without complaisance, directly handed
over the word to Miss Fairfax, and with
a particular degree of sedate civility
entreated her to study it. Mr. Knightley’s
excessive curiosity to know what this
word might be, made him seize every
possible moment for darting his eye
towards it, and it was not long before
he saw it to be Dixon. Jane Fairfax’s
perception seemed to accompany his;
her comprehension was certainly more
equa l  to  the  covert  meaning,  the
superior intelligence, of those five
letters so arranged. She was evidently
displeased; looked up, and seeing herself
watched, blushed more deeply than he
had ever perceived her, and saying only,
“ I  d i d  n o t  k n o w  t h a t  p r o p e r
n a m e s  w e r e  a l l o w e d , ”
pushed away the letters with even an angry
spirit, and looked resolved to be engaged
by no other word that could be offered. Her
face was averted from those who had made
the attack, and turned towards her aunt.

“Aye, very true, my dear,” cried the
latter, though Jane had not spoken a
word—”I was just going to say the same
thing. It is time for us to be going
indeed. The evening is closing in, and
grandmama will be looking for us. My
dear sir, you are too obliging. We really
must wish you good night.”

Jane’s alertness in moving, proved
her  as  ready as  her  aunt  had
preconceived. She was immediately up,
and wanting to quit the table; but so
many were also moving, that she could
not get away; and Mr. Knightley thought
he saw another collection of letters
anxiously pushed towards her, and
resolute ly  swept  away by her
unexamined.  She was af terwards
looking for her shawl—Frank Churchill
was looking also—it was growing dusk,

compañeras. Vio que preparaba una palabra
corta para Emma, y que se la presentaba con
un aire de forzada seriedad. Vio que Emma
la descifraba en seguida y que la encontraba
muy divertida, aunque por lo visto había algo
en ella que la obligaba a no darle su aproba-
ción; porque le oyó decir:

—No, por Dios, eso sí que no. Es demasiado.
Luego oyó que Frank Churchill le decía,

mirando de reojo a Jane:
—Sí, sí, se la daré... ¿Se la doy?

Oyó claramente que Emma se oponía viva-
mente entre risas.

—No, no, no. No lo haga, eso sí que no.
No debe hacerlo.

Sin embargo, ya estaba hecho. Aquel jo-
ven tan galante que parecía amar sin sentir
emociones y elogiarse a sí mismo sin com-
placencia, tendió inmediatamente la palabra
a la señorita Fairfax, rogándole con una in-
sistencia particularmente cortés que intenta-
ra descifrarla. La desmedida curiosidad del
señor Knightley por saber qué palabra era le
hizo aprovechar todas las oportunidades para
mirar de reojo, y no tardó mucho en darse
cuenta de que la palabra en cuestión era
Dixon. Jane Fairfax pareció haberla descifra-
do al mismo tiempo que él; desde luego a ella
debía de serle más fácil el acertijo, ya que
penetraba en el sentido oculto que poseían
aquellas cinco letras dispuestas de aquel
modo. Evidentemente quedó muy contraria-
da; levantó los ojos, y al ver que la miraban
se ruborizó más de lo que antes había ob-
servado el señor Knightley; se limitó a decir:

— N o  s a b í a  q u e  t a m b i é n  v a -
l í a n  l o s  n o m b r e s  p r o p i o s .

Apartó las letras con enojo y pareció
decidida a no intentar descifrar ninguna
otra palabra que le propusieran. Volvió
el rostro de los que le habían dirigido
aquel ataque, y miró hacia su tía.

—Sí,  s í ,  querida,  t ienes mucha ra-
zón —exclamó ésta antes de que Jane
tuviera t iempo de decir  nada—. Pre-
cisamente ahora mismo lo iba a de-
cir.  Sí ,  s í ,  ya es  hora de que nos va-
yamos.  Está anocheciendo y la  abue-
li ta nos espera.  Es usted muy amable,
pero tenemos que decir le  adiós.

La rapidez con que se levantó Jane de-
mostró que tenía tanta prisa por irse como
su tía había imaginado. Inmediatamente se
puso de pie y abandonó la mesa; pero fue-
ron tantos los que se levantaron también
que se produjo una cierta confusión; y el
señor Knightley creyó ver que alguien em-
pujaba ansiosamente hacia la muchacha
otra serie de letras, que ella apartó con un
ademán brusco antes de mirarlas. Luego
buscó su chal... Frank Churchill le ayuda-
ba a buscarlo... Iba oscureciendo y en la

demure   (= modest) recatado; (= coy) tímido y algo
coqueto

demure  adj. 1 composed, quiet, and reserved;
modest.  2 affectedly shy and quiet; coy.  3
decorous (a demure high collar). RECATADO,
pundoroso

demur  1 (often foll. by to, at) raise scruples or
objections.  2 Law put in a demurrer. Objetar, po-
ner reparos

 — n. (usu. in neg.)  1 an objection (agreed without
demur).  2 the act or process of objecting.

covert  covert 1 a shelter, esp. a thicket hiding
game, escondite, guarida, cobijo, refugio, alber-
gue.  2 a feather covering the base of a bird’s
flight-feather.

   adj.disimulado, secreto, encubierto; secret or
disguised (a covert glance; covert operations).

X
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and the room was in confusion; and how
they parted, Mr. Knightley could not
tell.

He remained at Hartfield after all
the rest, his thoughts full of what he
had  s een ;  so  fu l l ,  t ha t  when  t he
c a n d l e s  c a m e  t o  a s s i s t  h i s
o b s e r v a t i o n s ,  h e  m u s t — y e s ,  h e
c e r t a i n l y  m u s t ,  a s  a  f r i e n d —  a n
anxious  f r iend—give Emma some
hint, ask her some question. He could
not  see her  in  a  s i tuat ion of  such
danger,  without trying to preserve
her. It was his duty.

“Pray, Emma,” said he, “may I ask
in what lay the great amusement, the
poignant sting of the last word given to
you and Miss Fairfax? I saw the word,
and am curious to know how it could be
so very entertaining to the one, and so
very distressing to the other.”

Emma was extremely confused. She
could not endure to give him the true
explanation; for though her suspicions
were by no means removed, she was
really ashamed of having ever imparted
them.

“Oh!” she cr ied in  evident
embarrassment, “it all meant nothing; a
mere joke among ourselves.”

“The joke,” he replied gravely,
“seemed confined to  you and Mr.
Churchill.”

He had hoped she would speak
again,  but  she did not .  She would
rather busy herself  about any thing
than speak. He sat  a l i t t le while in
doubt. A variety of evils crossed his
m i n d .  I n t e r f e r e n c e —  f r u i t l e s s
i n t e r f e r e n c e .  E m m a ’s  c o n f u s i o n ,
a n d  t h e  a c k n o w l e d g e d  i n t i m a c y,
s e e m e d  t o  d e c l a r e  h e r  a f f e c t i o n
engaged .  Yet  he  would  speak .  He
owed it  to her,  to risk any thing that
might be involved in an unwelcome
i n t e r f e r e n c e ,  r a t h e r  t h a n  h e r
we l f a re ;  t o  encoun te r  any  th ing ,
r a t h e r  t h a n  t h e  r e m e m b r a n c e  o f
neglect  in such a cause.

“My dear Emma,” said he at last, with
earnest kindness, “do you think you
perfectly understand the degree of
acquaintance between the gentleman and
lady we have been speaking of?”

“Between Mr. Frank Churchill and
Miss Fairfax? Oh! yes, perfectly.—
Why do you make a doubt of it?”

sala había una gran confusión; el señor
Knightley no hubiera podido decir cómo se
despidieron.

Él, una vez se hubieron ido los demás, se
quedó en Hartfield muy preocupado por todo
lo que había visto; tan preocupado que, cuan-
do se encendieron las velas, como para crear
un ambiente propicio a las confidencias, pen-
só que debía... sí, que debía, sin ningún gé-
nero de dudas, como amigo, como amigo
leal... insinuar algo a Emma, hacerle alguna
pregunta. No era capaz de verla en una situa-
ción de peligro como aquella sin tratar de
defenderla. Era su deber.

—Por favor, Emma —dijo—, ¿puedo pre-
guntar en qué consistía la gracia, la malicia,
de la última palabra que les han dado a usted
y a la señorita Fairfax para descifrar? He vis-
to la palabra, y tengo curiosidad por saber
por qué ha sido tan divertida para la una y
tan poco divertida para la otra.

Emma quedó muy turbada. No podía
ni pensar en darle la verdadera explica-
ción; pues aunque estaba lejos de haber
visto disipadas sus sospechas, se sentía
realmente avergonzada de haberlas comu-
nicado a alguien.

—¡Oh! —exclamó visiblemente ner-
viosa—. No quería decir nada. Una sim-
ple broma entre nosotros.

—Una broma —replicó él gravemen-
te— que sólo les hizo a gracia a usted y al
señor Churchill.

Él esperaba tener una respuesta, pero no
la obtuvo. Emma prefería hacer cualquier
otra cosa menos hablar. El señor Knightley
permaneció en silencio durante un rato ha-
ciendo conjeturas. Por su mente cruzó la po-
sibilidad de una serie de peligros. Inmiscuir-
se... inmiscuirse en vano. La turbación de
Emma y su reconocimiento de su intimidad
con Frank parecían ser como una confesión
de que sentía un gran interés por él. Sin
embargo debía hablar. Prefería correr el ries-
go de que le tomara por un entrometido an-
tes de que ella pudiera salir perjudicada;
prefería cualquier cosa antes de quedarse
con la mala impresión de que hubiera podi-
do evitarle algún mal.

—Mi querida Emma —dijo por fin, de la
manera más afectuosa—, ¿cree usted que
conoce perfectamente el grado de amistad que
existe entre el caballero y la dama de los que
estamos hablando?

—¿Entre el señor Frank Churchill y la
señorita Fairfax? ¡Oh sí! Perfectamente...
¿Por qué lo pone en duda?
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“Have you never at any time had
reason to think that he admired her, or
that she admired him?”

“Never, never!” she cried with a most
open eagerness—”Never,  for  the
twentieth part of a moment, did such an
idea occur to me. And how could it
possibly come into your head?”

“I have lately imagined that I saw
symptoms of  a t tachment  be tween
them— cer ta in  express ive  looks ,
which I did not believe meant to be
public.”

“Oh! you amuse me excessively. I am
delighted to find that you can vouchsafe
to let your imagination wander—but it
will not do— very sorry to check you in
your first essay—but indeed it will not
do. There is no admiration between
them,  I  do assure  you;  and the
appearances which have caught you,
have ar isen f rom some pecul iar
circumstances—feelings rather of a
totally different nature— it is impossible
exactly to explain:—there is a good deal
of nonsense in it—but the part which is
capable of being communicated, which
is sense, is, that they are as far from any
at tachment  or  admirat ion for  one
another, as any two beings in the world
can be. That is, I presume it to be so on
her side, and I can answer for its being
so on his .  I  wi l l  answer  for  the
gentleman’s indifference.”

She spoke with a confidence which
staggered, with a satisfaction which
silenced, Mr. Knightley. She was in gay
spirits, and would have prolonged the
conversat ion,  want ing to  hear  the
particulars of his suspicions, every look
described, and all the wheres and hows
of  a  c i rcumstance which highly
entertained her: but his gaiety did not
meet hers. He found he could not be
useful, and his feelings were too much
irritated for talking. That he might not
be irritated into an absolute fever, by the
fire which Mr. Woodhouse’s tender
habits required almost every evening
throughout the year, he soon afterwards
took a hasty leave, and walked home to
the coolness and solitude of Donwell
Abbey.

—¿No ha tenido en ninguna ocasión mo-
tivos para pensar que él sentía una gran ad-
miración por ella o viceversa?

—¡Oh, no, nunca, nunca! —exclamó
Emma con gran apasionamiento—. Nunca,
ni por una fracción de segundo se me ha ocu-
rrido esta idea. ¿Cómo es posible que se le
haya ocurrido a usted?

—Últimamente he creído ver indicios
de que existía algo más que amistad entre
ellos... ciertas miradas significativas que
no creo que ellos supieran que alguien iba
a interceptar.

—¡Oh, casi me hace usted reír! Me
encanta ver que también usted se per-
mite dejar vagar su imaginación... pero
se equivoca... siento mucho tener que
cortarle las alas al  primer intento. . .
pero lo cierto es que se equivoca. En-
tre ellos no hay nada más que amistad,
se lo aseguro; y las apariencias que
puede usted haber advertido son fruto
de alguna circunstancia especial... sen-
timientos de una naturaleza totalmen-
te  d i s t in ta . . .  e s  impos ib le  exp l ica r
exactamente... es algo bastante absur-
do... pero lo que puede contarse, lo que
no es absurdo del todo, no puede estar
más lejos de ser una mutua atracción o
admiración. Es decir,  supongo que las
cosas son así por lo que a ella respec-
ta; por lo que respecta a él, estoy se-
gura. Yo le respondo de que él es ab-
solutamente indiferente.

Emma hablaba con una seguridad que
hizo vacilar al señor Knightley, con una sa-
tisfacción que le hizo callarse. Estaba muy
alegre y hubiese querido prolongar la con-
versación con el deseo de enterarse de los
detalles de sus sospechas, de que le descri-
biera cada mirada, cada uno de los pormeno-
res y circunstancias, por los que decía sentir
tanto interés. Pero la jovialidad de ella no
encontró eco en su interlocutor. El señor
Knightley se daba cuenta de que no podía ser
útil, y aquella conversación le estaba irritan-
do demasiado. Y a fin de que su irritación no
se convirtiera en verdadera fiebre. con el fue-
go que las delicadas costumbres del señor
Woodhouse obligaban a que se encendiese
casi todas las tardes del año, no tardó en des-
pedirse apresuradamente y en encaminarse
hacia su fría y solitaria Donwell Abbey.
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Chapter VI

 After being long fed with hopes
of a speedy visit from Mr. and Mrs.
Suckling, the Highbury world were
obliged to endure the mortification
o f  h e a r i n g  t h a t  t h e y  c o u l d  n o t
possibly come t i l l  the autumn. No
such importation of novelties could
enr ich  the i r  in te l lec tua l  s tores  a t
present. In the daily interchange of
news, they must be again restricted
to the other topics with which for a
whi le  the  Suckl ings’  coming  had
been united, such as the last accounts
o f  M r s .  C h u r c h i l l ,  w h o s e  h e a l t h
s e e m e d  e v e r y  d a y  t o  s u p p l y  a
different report, and the situation of
Mrs. Weston, whose happiness it was
to be hoped might eventually be as
much increased by the arrival of a
child, as that of all her neighbours
was by the approach of it.

M r s .  E l t o n  w a s  v e r y  m u c h
disappointed.  I t  was the delay of a
g r e a t  d e a l  o f  p l e a s u r e  a n d
p a r a d e .  H e r  i n t r o d u c t i o n s  a n d
recommendations must all  wait,  and
every projected party be st i l l  only
talked of.  So she thought at  f irst ;—
but a l i t t le consideration convinced
her that  every thing need not be put
off.  Why should not they explore to
Box Hill  though the Sucklings did
n o t  c o m e ?  T h e y  c o u l d  g o  t h e r e
again with them in the autumn. I t
was sett led that  they should go to
Box Hill .  That there was to be such
a  p a r t y  h a d  b e e n  l o n g  g e n e r a l l y
known: it had even given the idea of
another.  Emma had never  been to
Box Hil l ;  she wished to  see what
e v e r y  b o d y  f o u n d  s o  w e l l  w o r t h
seeing, and she and Mr. Weston had
agreed to chuse some fine morning
and drive thither. Two or three more
o f  t h e  c h o s e n  o n l y  w e r e  t o  b e
admitted to join them, and i t  was to
be done in  a  quiet ,  unpretending,
elegant way, infinitely superior to
t h e  b u s t l e  a n d  p r e p a r a t i o n ,  t h e
regu la r  ea t ing  and  d r ink ing ,  and
picnic parade of the Eltons and the
Sucklings.

This was so very well understood
between them, that Emma could not but
fee l  some surpr i se ,  and  a  l i t t l e
d isp leasure ,  on  hear ing  f rom Mr.
Weston that he had been proposing to
Mrs. Elton, as her brother and sister
had failed her, that the two parties
should unite, and go together; and that
as Mrs. Elton had very readily acceded

CAPÍTULO XLII

HIGHBURY, después de haber alimentado
durante largo tiempo la esperanza de que el
señor y la señora Suckling no tardarían en
hacer una visita al pueblo, tuvo que resignar-
se a la mortificante noticia de que no les era
posible acudir hasta el otoño. Por el momen-
to, pues, su acervo intelectual se veía priva-
do de enriquecerse con una importación de
novedades de aquella magnitud. Y en el coti-
diano intercambio de noticias de nuevo se
vieron obligados a limitarse a los demás te-
mas de conversación que durante algún tiem-
po habían ido emparejados al de la visita de
los Suckling, como las últimas nuevas sobre
la señora Churchill, cuya salud parecía ofre-
cer cada día aspectos diferentes, y el estado
de la señora Weston, cuya felicidad era de
esperar que pudiese verse incrementada por
el nacimiento de un hijo, acontecimiento que
iba también a producir gran contento entre
todos sus vecinos.

La señora Elton se sentía muy decepcio-
nada. Aquello representaba tener que apla-
zar una gran ocasión para divertirse y para
presumir. Todas sus presentaciones y todas
sus recomendaciones debían esperar, y todas
las fiestas y excursiones de las que se había
hablado, por el momento quedaban en sim-
ple proyecto. Por lo menos eso fue lo que
pensó en un principio... pero después de re-
flexionar un poco, se convenció de que no
era preciso aplazarlo todo. ¿Por qué no po-
dían hacer una excursión a Box Hill aunque
los Suckling aún no hubieran venido? En el
otoño, cuando ellos ya estuvieran allí, podría
repetirse la excursión. Quedó, pues, decidi-
do que irían a Box Hill. Todo el mundo se
enteró de este plan; e incluso sugirió la idea
de otro. Emma nunca había estado en Box
Hill; tenía curiosidad por ver aquello que to-
dos consideraban tan digno de verse, y ella y
la señora Weston habían acordado elegir al-
guna mañana en que hiciera buen tiempo para
ir hasta aquel lugar. Sólo se pensaba admitir
en su compañía a dos o tres personas más,
cuidadosamente escogidas, y la excursión de-
bía tener un carácter apacible, elegante y sin
ninguna pretensión, sin que pudiera compa-
rarse con el bullicio y los aparatosos prepa-
rativos, el gran acopio de provisiones, y toda
la ostentación de las giras campestres de los
Elton y los Suckling.

Esto había quedado ya tan claro entre
ellos, que Emma no pudo por menos de sen-
tirse un poco sorprendida y un tanto contra-
riada al oír decir al señor Weston que había
propuesto a la señora Elton que, puesto que
su cuñado y su hermana aplazaban su visita,
las dos excursiones podían fundirse en una e
ir todos juntos al mismo sitio; y que, como la
señora Elton había aceptado inmediatamente
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to it, so it was to be, if she had no
objection. Now, as her objection was
nothing but her very great dislike of
Mrs. Elton, of which Mr. Weston must
already be perfectly aware, it was not
worth bringing forward again:—it
could not be done without a reproof to
him, which would be giving pain to his
wife; and she found herself therefore
obliged to consent to an arrangement
which she would have done a great deal
to avoid; an arrangement which would
probably  expose  her  even  to  the
degradation of being said to be of Mrs.
E l ton’s  pa r ty !  Every  fee l ing  was
offended; and the forbearance of her
outward submission left a heavy arrear
due of secret severity in her reflections
on the unmanageable goodwill of Mr.
Weston’s temper.

“I am glad you approve of what I
have  done ,”  sa id  he  very
comfor tab ly.  “But  I  thought  you
would.  Such schemes as  these are
nothing without numbers. One cannot
have too large a party. A large party
secures its own amusement. And she is
a good-natured woman after all. One
could not leave her out.”

E m m a  d e n i e d  n o n e  o f  i t
a l o u d ,  a n d  a g r e e d  t o  n o n e  o f
i t  i n  p r i v a t e .

I t  w a s  n o w  t h e  m i d d l e  o f  J u n e ,
a n d  t h e  w e a t h e r  f i n e ;  a n d  M r s .
E l t o n  w a s  g r o w i n g  i m p a t i e n t  t o
n a m e  t h e  d a y,  a n d  s e t t l e  w i t h  M r.
We s t o n  a s  t o  p i g e o n - p i e s  a n d
c o l d  l a m b ,  w h e n  a  l a m e  c a r r i a g e -
h o r s e  t h r e w  e v e r y  t h i n g  i n t o  s a d
u n c e r t a i n t y.  I t  m i g h t  b e  w e e k s ,  i t
m i g h t  b e  o n l y  a  f e w  d a y s ,  b e f o r e
t h e  h o r s e  w e r e  u s e a b l e ;  b u t  n o
p r e p a r a t i o n s  c o u l d  b e  v e n t u r e d
o n ,  a n d  i t  w a s  a l l  m e l a n c h o l y
s t a g n a t i o n .  M r s .  E l t o n ’ s
r e s o u r c e s  w e r e  i n a d e q u a t e  t o
s u c h  a n  a t t a c k .

“ Is  no t  th i s  mos t  vexa t ions ,
Knightley?” she cried.—”And such
weather for exploring!—These delays
and  d i sappoin tments  a re  qu i te
odious. What are we to do?—The year
will wear away at this rate, and nothing
done. Before this time last year I assure
you we had had a delightful exploring
party from Maple Grove to Kings
Weston.”

“You had  be t te r  exp lore  to
Donwell,” replied Mr. Knightley. “That
may be done without horses. Come, and

esta proposición, se había decidido hacerlo
de ese modo, si ella no tenía inconveniente.
Ahora bien, como su único inconveniente era
la aversión que sentía por la señora Elton, de
lo cual el señor Weston debía de estar ya per-
fectamente enterado, no valía la pena insistir
más en aquello... No podía negarse sin ha-
cerle un desaire a él, lo cual sería dar un dis-
gusto a su esposa; y así fue como se vio obli-
gada a aceptar un arreglo que hubiese queri-
do evitar por todos los medios a su alcance;
un arreglo que probablemente la exponía in-
cluso a la humillación de que se dijese de ella
que había asistido a la excursión de la señora
Elton... Aquello la contrariaba extraordina-
riamente; y el tener que resignarse a aquella
aparente sumisión dio una cierta acritud a sus
íntimas opiniones acerca de la incorregible
buena voluntad que caracterizaba el tempe-
ramento del señor Weston.

—Me alegro mucho de que aprue-
be mi plan —dijo él muy satisfecho—
. Pero ya suponía que lo encontraría
bien. Para esas cosas se necesita mu-
cha  gen te .  Nunca  son  demas iados .
Una excursión con muchos s iempre
resulta divertida. Y en el fondo la se-
ñora Elton es muy buena persona. No
podíamos dejarla de lado.

Emma no le contradijo en nada, pero en
su fuero interno no podía estar más en des-
acuerdo con tales opiniones.

Estaban a mediados de junio y el tiempo
era excelente; y la señora Elton se impacien-
taba por fijar la fecha y por acabar de poner-
se de acuerdo con el señor Weston en lo refe-
rente al pastel de pichones y al cordero frío,
cuando uno de los caballos del coche se tor-
ció una pata, dejando todos los preparativos
en la más lamentable de las incertidumbres.
Antes de que el caballo pudiera volver a uti-
lizarse podían pasar semanas, o tal vez sólo
unos pocos días, pero no podían arriesgarse
a preparar nada, y todos los planes quedaron
aplazados en medio de la desolación gene-
ral. A la señora Elton le faltaron recursos para
hacer frente a aquella contrariedad.

—¿No le  parece indignante,
Knightley? —exclamaba—. ¡Y con un
tiempo tan bueno para hacer excursiones!
¡Esos aplazamientos y la inseguridad! ¡Es
algo odioso! ¿Qué vamos a hacer? A este
paso va a pasar todo el año sin que haga-
mos nada. Mire, el año pasado, antes de
que llegara esta época, ya habíamos he-
cho una excursión deliciosa desde Maple
Grove a Kings Weston.

—Sería mejor que hicieran la excursión
a Donwell —replicó el señor Knightley—.
Para eso no necesitan caballos. Vengan y
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eat my strawberries. They are ripening
fast.”

If  Mr.  Knight ley did not  begin
seriously, he was obliged to proceed
so, for his proposal was caught at
with delight; and the “Oh! I should
like it of all things,” was not plainer
in words than manner. Donwell was
f a m o u s  f o r  i t s  s t r a w b e r r y - b e d s ,
w h i c h  s e e m e d  a  p l e a  f o r  t h e
i n v i t a t i o n :  b u t  n o  p l e a  w a s
necessary; cabbage-beds would have
been enough to tempt the lady, who
o n l y  w a n t e d  t o  b e  g o i n g
somewhere. She promised him again
and again to  come—much of tener
than he doubted—and was extremely
gratified by such a proof of intimacy,
such a distinguishing compliment as
she chose to consider it.

“You may depend upon me,” said
she. “I certainly will come. Name your
day, and I will come. You will allow
me to bring Jane Fairfax?”

“I cannot name a day,” said he,
“till  I  have spoken to some others
whom I would wish to meet you.”

“Oh! leave all that to me. Only give
me a  car te-blanche.—I am Lady
Patroness, you know. It is my party. I
will bring friends with me.”

“I hope you will bring Elton,” said
he: “but I will not trouble you to give
any other invitations.”

“Oh! now you are looking very
sly. But consider—you need not be
afraid of delegating power to me. I am
no young lady on her
preferment. Married women, you know,
may be safely authorised. It  is my
party. Leave it all to me. I will invite
your guests.”

“No,”—he calmly replied,—”there
is but one married woman in the world
whom I can ever allow to invite what
guests she pleases to Donwell, and that
one is—”

“—Mrs .  Wes ton ,  I  suppose , ”
in t e r rup t ed  Mrs .  E l t on ,  r a the r
mortified.

“No—Mrs. Knightley;—and till she
is in being, I will manage such matters
myself.”

“Ah! you are an odd creature!” she
cried, satisfied to have no one preferred

comerán mis fresas. Ya están empezando a
madurar.

Si el señor Knightley lo había dicho en
broma no tardó en verse obligado a tomárselo
en serio, porque su proposición fue aceptada
en el acto y con gran entusiasmo; y los adema-
nes que acompañaron al «¡Oh! ¡Cuánto me
gustaría!», fueron tan expresivos como las pa-
labras mismas. Donwell era famoso por sus
fresales, lo cual parecía justificar el entusias-
mo con que acogió la invitación; pero no era
necesario justificar nada; un campo de coles
hubiera bastado para tentar a aquella dama,
que sólo estaba deseando ir a alguna parte,
fuera donde fuese. Ella le prometió una y otra
vez que irían.., con más insistencia de lo que
él había supuesto... y quedó extremadamente
complacida ante aquella prueba de íntima
amistad, de tan marcada deferencia, pues se
empeñó en considerarlo de este modo.

—Puede usted contar conmigo —le dijo—
. Tenga la seguridad de que iré. Fije usted mis-
mo la fecha, e iré a su casa. ¿No le importará
que venga conmigo Jane Fairfax?

—No puedo fijar el día —dijo él— hasta
que no haya hablado con otras personas que
quisiera que viniesen con usted.

—¡Oh! ¡Déjelo todo de mi cuenta! Sólo
le pido que me dé carta blanca... Deje que yo
lo organice todo, ¿eh? Es mi excursión. Yo
ya llevaré amigos.

—Confío en que lleve usted a Elton —
le dijo—; pero no quiero que se tome la
molestia de buscar más invitados.

—¡Ah, qué desconfiado es usted! Pero
mire... No tiene que tener ningún miedo de
delegar su autoridad en mí. No soy una jo-
vencita sin experiencia. Puede tener con-
fianza en una mujer casada como yo, ¿sabe
usted? Ésta es mi excursión. Déjelo todo
de mi cuenta. Yo ya me encargaré de invi-
tar a los demás.

— N o  — r e p l i c ó  é l
c a l m o s a m e n t e — ,  s ó l o  h a y  u n a  m u -
j e r  c a s a d a  a  l a  q u e  y o  p e r m i t i r é
q u e  i n v i t e  a  q u i e n  q u i e r a  a
D o n w e l l ;  y  e s a  m u j e r  e s . . .

—... la señora Weston, supongo —
le interrumpió la señora Elton, un poco
molesta.

—No... La señora Knightley; y mientras
aún no exista, de esas cuestiones me encar-
go yo mismo.

—¡Ah! ¡Qué original es usted! —excla-
mó satisfecha al no verse preterida por na-
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to herself.—”You are a humourist, and
may say what  you l ike .  Qui te  a
humourist. Well, I shall bring Jane with
me— Jane and her aunt.—The rest I
leave to you. I have no objections at all
to meeting the Hartfield family. Don’t
scruple. I know you are attached to
them.”

“ Y o u  c e r t a i n l y  w i l l  m e e t
t h e m  i f  I  c a n  p r e v a i l ;  a n d  I
s h a l l  c a l l  o n  M i s s  B a t e s  i n
m y  w a y  h o m e . ”

“That’s quite unnecessary; I see Jane
every day:—but as you like. It is to be a
morning scheme, you know, Knightley;
quite a simple thing. I shall wear a large
bonnet,  and bring one of my lit t le
baskets hanging on my arm. Here,—
probably th is  basket  wi th  pink
ribbon. Nothing can be more simple,
you see.  And Jane wil l  have such
another. There is to be no form or
parade—a sort of gipsy party. We are to
walk about your gardens, and gather the
strawberries ourselves, and sit under
trees;—and whatever else you may like
to provide, it is to be all out of doors—
a table  spread in  the  shade,  you
know. Every thing as natural and simple
as possible. Is not that your idea?”

“Not quite. My idea of the simple
and the natural will be to have the table
spread in the dining-room. The nature
and the simplicity of gentlemen and
ladies, with their servants and furniture,
I think is best observed by meals within
doors. When you are tired of eating
strawberries in the garden, there shall
be cold meat in the house.”

“Well—as you please; only don’t
have a great set out. And, by the bye,
can I or my housekeeper be of any use
to you with our opinion?— Pray be
sincere, Knightley. If you wish me to
talk to Mrs. Hodges, or to inspect
anything—”

“I have not the least wish for it, I
thank you.”

“Well—but if any difficulties should
arise, my housekeeper is extremely
clever.”

“ I  w i l l  answer  fo r  i t ,  t ha t  mine
th inks  he r se l f  fu l l  a s  c l eve r,  and
w o u l d  s p u r n  a n y  b o d y ’ s
ass i s t ance .”

“I wish we had a donkey. The thing
would be for us all to come on donkeys,

die—. Tiene usted mucho sentido del humor,
y todo lo que dice queda bien. Mucho senti-
do del humor, sí. Bueno, pues me acompaña-
rá Jane... Jane y su tía... Los demás se los
dejo para usted... No tengo ningún inconve-
niente en que venga la familia de Hartfield...
Ni el menor reparo. Ya sé que tiene usted
mucha amistad con ellos.

—Si puedo convencerles, no dude us-
ted de que vendrán; en cuanto a la seño-
rita Bates, antes de volver a mi casa pa-
saré a visitarla.

—¡Oh! Pero es completamente innecesa-
rio; yo veo a Jane todos los días... pero como
usted prefiera. Tiene que ser por la mañana,
¿sabe usted, Knightley? Una cosa de lo más
sencilla. Yo me pondré un sombrero de alas
anchas y llevaré uno de mi cestitos colgando
del brazo. Éste... probablemente este mismo,
con una cinta de color rosa. Ya ve, no puede
ser más sencillo. Y Jane llevará otro igual.
Quiero decir que no será ninguna exhibición...
un poco a lo gitano... Pasearemos por sus jar-
dines, nosotros mismos cogeremos las fresas
y nos sentaremos debajo de un árbol... y todo
lo demás con lo que quiera usted obsequiar-
nos se sirve al aire libre... Una mesa a la som-
bra, ¿sabe usted? Todo de la manera más na-
tural y más sencilla que sea posible. ¿No es
eso lo que pensaba usted hacer?

—No, en absoluto. Para mí, lo sencillo y
lo natural es que se ponga la mesa en el co-
medor. A mi entender, la naturalidad y la sen-
cillez de los caballeros y las damas, junto con
sus criados y los muebles, se observa mejor
cuando las comidas se sirven dentro de casa.
Cuando se cansen ustedes de comer fresas
en el jardín, se servirá una comida fría en el
comedor.

—Bueno... como quiera; pero que no
sea muy ostentoso. Y, dicho sea de paso,
si cree usted que mi ama de llaves o yo
podemos serle de alguna utilidad... Díga-
lo con toda sinceridad, Knightley. Si quie-
re que hable con la señora Hodges o que
me cuide de algo...

—Muchas gracias, pero no hace nin-
guna falta.

—Bueno... pero si surge alguna difi-
cultad mi ama de llaves es una mujer muy
dispuesta.

—Tengo la seguridad de que la mía se
considera tan dispuesta como la que más,
y de que rechazaría la ayuda de cualquier
otra persona.

—Me gustaría que tuviéramos borricos.
Todas nosotras podríamos ir montadas en
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Jane, Miss Bates, and me—and my caro
sposo walking by. I really must talk to
him about purchasing a donkey. In a
country life I conceive it to be a sort of
necessary; for, let a woman have ever
so many resources, it is not possible for
her to be always shut up at home;—and
very long walks, you know—in summer
there is dust, and in winter there is
dirt.”

“You will not find either, between
D o n w e l l  a n d  H i g h b u r y.  D o n w e l l
Lane is never dusty, and now it is
perfect ly  dry.  Come on a  donkey,
however,  if  you prefer i t .  You can
borrow Mrs.  Cole’s.  I  would wish
every thing to be as much to your
taste as possible.”

“ T h a t  I  a m  s u r e  y o u
would. Indeed I do you justice, my
good friend. Under that peculiar sort
of  dry,  blunt  manner,  I  know you
have the warmest heart. As I tell Mr.
E., you are a thorough humourist.—
Yes,  be l ieve  me,  Knight ley,  I  am
fully sensible of your attention to me
in  the  whole  of  th is  scheme.  You
have hit upon the very thing to please
me.”

M r.  K n i g h t l e y  h a d  a n o t h e r
reason for  avoiding a  table  in  the
shade.  He wished to  persuade Mr.
Woodhouse ,  as  wel l  as  Emma,  to
join the par ty;  and he knew that  to
have any of  them si t t ing down out
o f  doors  to  ea t  wou ld  inev i t ab ly
make him i l l .  Mr.  Woodhouse must
not ,  under  the specious pretence of
a morning drive, and an hour or two
spent  a t  Donwell ,  be  tempted away
to his  misery.

H e  w a s  i n v i t e d  o n  g o o d
fa i th .  No lurk ing  hor rors  were  to
u p b r a i d  h i m  f o r  h i s  e a s y
credul i ty.  He  d id  consent .  He  had
n o t  b e en at Donwell for two y e a r s .
“Some very fine morning,  he,  and
Emma, and Harriet, could go very well;
and he could sit still with Mrs. Weston,
while the dear girls walked about the
gardens. He did not suppose they could
be damp now, in the middle of the
day. He should like to see the old house
again exceedingly, and should be very
happy to meet Mr. and Mrs. Elton, and
any other of his neighbours.—He could
not see any objection at all to his, and
Emma’s, and Harriet’s going there some
very fine morning. He thought it very
well done of Mr. Knightley to invite
them— very kind and sensible—much

borriquillos, Jane, la señorita Bates y yo... y
mi caro sposo, andando a mi lado. Sí, sí, ten-
go que hablar con él para que compre un bo-
rrico. Viviendo en el campo, me parece una
cosa muy necesaria; porque, aunque una
mujer tenga muchos recursos, no es posible
que se quede siempre encerrada en casa; y,
ya sabe usted, para dar paseos largos... en
verano hay polvo, y en invierno todo es ba-
rro.

—En el camino de Highbury a Donwell
no encontrará usted ni una cosa ni otra. Es
un camino en el que nunca hay polvo, y aho-
ra no puede estar más seco. De todas mane-
ras, si lo prefiere venga montada en un borri-
co. Puede pedirlo prestado a la señora Cole.
Quisiera que todo fuera tan a su gusto como
fuese posible.

—¡Ah, de eso sí que estoy segura! No
crea que no sé apreciar sus cualidades, mi
buen amigo. Ya sé que bajo esa especie de
sequedad y de modales un poco bruscos,
oculta usted un gran corazón. Como le digo
siempre al señor E., tiene usted un gran sen-
tido del humor... Sí, sí, créame, Knightley,
me doy perfectamente cuenta de la deferen-
cia que ha tenido conmigo al imaginar todo
ese plan. Ha elegido usted la cosa que más
me complace.

El señor Knightley tenía otro motivo para
negarse a que se sacara una mesa al aire li-
bre, a la sombra de un árbol. Deseaba con-
vencer al señor Woodhouse para que aceptase
su invitación junto con Emma, y sabía que
era darle un disgusto permitir que delante de
él alguien ‘ se pusiera a comer al aire libre.
Ni siquiera con la excusa de hacer un poco
de ejercicio matinal y de pasar un par de ho-
ras en Donwell, el señor Woodhouse se sen-
tiría tentado a ser testigo de una imprudencia
semejante.

Se le invitó, pues, de buena fe. Sin que se
le reservaran penosos espectáculos que le
hubieran hecho arrepentirse de su ingenua
credulidad. Y aceptó. Hacía dos años que no
había estado en Donwell.

—Una mañana que haga buen tiempo
podemos llegamos hasta allí con Emma y
Harriet. Yo me quedo sentado charlando
tranquilamente con la señora Weston, mien-
tras ellas dan un paseo por los jardines. No
creo que haya mucha humedad a esas ho-
ras del mediodía. Me gustaría mucho vol-
ver a ver aquella casa, y charlar con el se-
ñor y la señora Elton y otros amigos... No
tengo ningún inconveniente en ir con Emma
y Harriet, con tal de que sea una mañana
en que haga un tiempo muy bueno... El se-
ñor Knightley ha tenido una gran idea al
invitarnos... es muy amable de su parte...
es una gran persona... Y es mucho mejor
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cleverer than dining out.—He was not
fond of dining out.”

Mr. Knightley was fortunate in every
body’s most ready concurrence. The
invitation was everywhere so well
received, that it seemed as if, like Mrs.
Elton, they were all taking the scheme
as a  par t icular  compliment  to
themselves .—Emma and Harr ie t
professed very high expectations of
pleasure from it ;  and Mr. Weston,
unasked, promised to get Frank over to
join them, i f  possible;  a  proof  of
approbation and gratitude which could
have been dispensed with .— Mr.
Knightley was then obliged to say that
he should be glad to see him; and Mr.
Weston engaged to lose no time in
writing, and spare no arguments to
induce him to come.

In the meanwhile the lame horse
recovered so fast, that the party to Box
Hil l  was  again  under  happy
consideration; and at last Donwell was
settled for one day, and Box Hill for the
next,—the weather appearing exactly
right.

Under a bright  mid-day sun,  at
almost Midsummer, Mr. Woodhouse
was safely conveyed in his carriage,
with one window down, to partake of
this al-fresco party; and in one of the
m o s t  c o m f o r t a b l e  r o o m s  i n  t h e
Abbey, especially prepared for him
by a  f i re  a l l  the morning,  he was
happi ly  placed,  qui te  a t  h is  ease ,
ready to talk with pleasure of what
had been achieved, and advise every
body to come and sit down, and not
to heat themselves.— Mrs. Weston,
who seemed to have walked there on
purpose to be tired, and sit all the
time with him, remained, when all
the others were invited or persuaded
o u t ,  h i s  p a t i e n t  l i s t e n e r  a n d
sympathiser.

I t  was so long s ince Emma had
been at  the  Abbey,  that  as  soon as
she  was  sa t i s f i ed  o f  he r  f a the r ’s
comfort ,  she was glad to leave him,
a n d  l o o k  a r o u n d  h e r ;  e a g e r  t o
r e f r e s h  a n d  c o r r e c t  h e r  m e m o r y
with  more par t icular  observat ion,
m o r e  e x a c t  u n d e r s t a n d i n g  o f  a
house and grounds which must ever
be so interest ing to  her  and al l  her
family.

She felt all the honest pride and
complacency which her alliance with
the  presen t  and  fu ture  propr ie tor

así que no comer al aire libre... No me gus-
tan las comidas al aire libre.

El señor Knightley tuvo la buena suerte
de que todo el mundo aceptara con gran en-
tusiasmo su ofrecimiento. La invitación fue
tan bien acogida por todos que parecía como
si, al igual que la señora Elton, cada cual con-
siderase el plan como una especial deferen-
cia que se tenía con ellos... Emma y Harriet
esperaban pasar un día muy divertido; y el
señor Weston, sin que se lo pidieran, prome-
tió hacer todo lo posible para que Frank pu-
diese también acompañarles; una demostra-
ción de agrado y de gratitud que hubiese po-
dido ahorrarse... ya que entonces el señor
Knightley se vio obligado a decir que se ale-
graría mucho de que pudiera venir; y el señor
Weston se comprometió a escribirle sin pér-
dida de tiempo, y a no escatimar argumentos
para convencerle para que viniese.

Entretanto, el caballo cojo había sana-
do tan aprisa que volvió a pensarse
jubilosamente en la excursión a Box Hill;
y por fin se fijó la ida a Donwell para un
día, y la excursión de Box Hill para el si-
guiente... ya que el buen tiempo parecía
ya estable.

En una luminosa mañana de sol, casi de
pleno verano, el señor Woodhouse se trasla-
dó cómodamente en su coche con una venta-
nilla bajada, hasta Donwell Abbey; allí, en
una de las habitaciones más confortables,
especialmente acondicionada para él con el
fuego de la chimenea que había estado en-
cendido durante toda la mañana, se arrellanó
en un sillón, y feliz y tranquilo, se dispuso a
charlar complacidamente de la hazaña que
había llevado a cabo, y a aconsejar a todos
que fueran a sentarse con él y que no se aca-
loraran demasiado... La señora Weston, que
parecía haber ido andando con el único obje-
to de cansarse y estar con él durante todo el
tiempo, se quedó a hacerle compañía como
la más cordial y pacienzuda de sus oyentes,
mientras los demás se dejaban convencer para
salir al aire libre.

Hacía tanto tiempo que Emma no había
estado en la Abadía, que tan pronto como se
convenció de que su padre se hallaba plena-
mente a su gusto, no tuvo reparo en dejarle y
en dar una vuelta por allí; ansiosa de refres-
car su memoria y corregir los errores de sus
recuerdos, fijándose con más atención en cada
detalle, formándose una idea más exacta de
una casa y de unas tierras que tan íntimamente
ligadas iban a estar para siempre a ella y a
toda su familia.

Sentía todo el justo orgullo y la com-
placencia que su parentesco con el actual y
el futuro propietario de Donwell podían
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could fairly warrant, as she viewed
the respectable size and style of the
bu i ld ing ,  i t s  su i t ab le ,  becoming ,
cha rac t e r i s t i c  s i t ua t i on ,  l ow  and
s h e l t e r e d —  i t s  a m p l e  g a r d e n s
stretching down to meadows washed
by a stream, of which the Abbey, with
all the old neglect of prospect, had
scarcely a sight—and its abundance
of timber in rows and avenues, which
neither fashion nor extravagance had
rooted up.—The house was larger
than Hartfield, and totally unlike it,
cover ing  a  go od  dea l  o f  g round ,
rambling and irregular,  with many
c o m f o r t a b l e ,  a n d  o n e  o r  t w o
handsome rooms.—It was just  what
it  ought to be,  and i t  looked what i t
was—and Emma felt  an increasing
respect for i t ,  as the residence of a
f a m i l y  o f  s u c h  t r u e  g e n t i l i t y ,
u n t a i n t e d  i n  b l o o d  a n d
u n d e r s t a n d i n g . — S o m e  f a u l t s  o f
t e m p e r  J o h n  K n i g h t l e y  h a d ;  b u t
I s a b e l l a  h a d  c o n n e c t e d  h e r s e l f
u n e x c e p t i o n a b l y.  S h e  h a d  g i v e n
them neither men,  nor names,  nor
p l a c e s ,  t h a t  c o u l d  r a i s e  a
blush. These were pleasant feelings,
and she walked about and indulged
them ti l l  i t  was necessary to do as
the others did, and collect round the
strawberry-beds.—The whole party
were  assembled ,  except ing  Fra nk
Churchill, who was expected every
moment from Richmond; and Mrs.
E l t o n ,  i n  a l l  h e r  a p p a r a t u s  o f
happiness, her large bonnet and her
basket, was very ready to lead the way
in gathering, accepting, or talking—
strawberries, and only strawberries,
could now be thought or spoken of.—
”The best fruit in England— every
b o d y ’s  f a v o u r i t e — a l w a y s
wholesome.—These the finest beds
and finest sorts.—Delightful to gather
for one’s self—the only way of really
enjoying them.—Morning decidedly
the best time—never tired— every
s o r t  g o o d — h a u t b o y  i n f i n i t e l y
superior—no comparison— the others
h a r d l y  e a t a b l e — h a u t b o y s  v e r y
scarce—Chili preferred— white wood
f i n e s t  f l a v o u r  o f  a l l — p r i c e  o f
strawberries in London— abundance
a b o u t  B r i s t o l — M a p l e  G r o v e —
c u l t i v a t i o n — b e d s  w h e n  t o  b e
renewed—gardeners thinking exactly
d i f f e r e n t — n o  g e n e r a l  r u l e —
gardeners never to be put out of their
way—delicious fruit— only too rich
to  be  ea ten  much  o f—infe r io r  to
c h e r r i e s —  c u r r a n t s  m o r e
r e f r e s h i n g — o n l y  o b j e c t i o n  t o
g a t h e r i n g  s t r a w b e r r i e s  t h e

permitirle, mientras contemplaba las con-
siderables dimensiones y el estilo de la
construcción de la casa, su característica si-
tuación tan ventajosa, en un terreno bajo y
bien resguardado... sus amplios jardines
que descendían hasta unos prados regados
por un arroyuelo que, desde la Abadía, de-
bido a la típica indiferencia que se sentía
en otros tiempos por las buenas vistas, ape-
nas se divisaban... y su abundancia de ár-
boles formando hileras y avenidas, árboles
que ni las modas ni la extravagancia ha-
bían logrado hacer cortar... La casa era
mayor que la de Hartfield y totalmente dis-
tinta; ocupaba una gran extensión de terre-
no de forma irregular, y contenía muchas
estancias cómodas y una o dos realmente
magníficas... Era exactamente lo que de-
bía ser, y parecía lo que era... Emma contem-
plándola sentía crecer el respeto que sentía por
ella, como la casa solariega de una familia de
auténtico abolengo, intachable tanto desde el
punto de vista de la sangre como desde el de
la inteligencia. John Knightley tenía ciertos de-
fectos de carácter; pero al casarse con él
Isabella había hecho una boda excepcio-
nalmente buena. Ni el apellido, ni la familia,
ni los bienes de ella desmerecían al lado de
los de su marido. Éstos eran pensamientos
agradables, y Emma mientras paseaba iba pa-
ladeándolos hasta que le fue necesario imitar
a los demás e ir a reunirse con ellos en los
fresales... Allí se habían reunido todos, ex-
ceptuando a Frank Churchill, que se espe-
raba llegase de Richmond de un momento
a otro; y la señora Elton, agresivamente
feliz, con su sombrero ancho y su cestita,
abría la marcha, sin consentir que se pen-
sara ni hablara de otra cosa que no fueran
fresas, y sólo fresas... «Es la fruta mejor
que se cría en Inglaterra... la que prefiere
todo el mundo... siempre sienta bien... és-
tos son los mejores fresales... las fresas
de mejor clase... es delicioso cogerlas una
misma... es la única manera de disfrutar-
las de veras... desde luego la mañana es la
mejor hora... nunca me cansan... todas las
clases son buenas... pero la hautboy es in-
finitamente superior a las demás...19  no
pueden compararse... las demás apenas son
comest ibles . . .  pero hay muy pocas
hautboy... prefieren las de Chile... las blan-
cas son las que tienen más perfume a bos-
que... el precio de las fresas en Londres...
abundan en la región de Bristol... Maple
Grove... cultivos... fresales cuando tienen
que renovarse... los jardineros opinan todo
lo contrario... no hay una norma general...
a los jardineros no hay quien les haga cam-
biar de costumbre... una fruta deliciosa... lásti-
ma que sea demasiado dulce para poder co-
mer muchas... no son tan buenas como las
cerezas... las grosellas son más refres-
cantes... el único inconveniente de co-
ger fresas es que hay que agacharse... el

strech extenderse, prolongarse, expan-
dirse, transcurir, alargarse, estirarse
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s t o o p i n g —g l a r i n g  s u n — t i r e d  t o
death—could bear it no longer— must
go and sit in the shade.”

Such, for half an hour, was the
conversation—interrupted only once by
Mrs. Weston, who came out, in her
solicitude  after her son-in-law, to
inquire if he were come—and she was a
little uneasy.— She had some fears of
his horse.

Seats tolerably in the shade were
found; and now Emma was obliged to
overhear what Mrs. Elton and Jane
Fairfax were talking of.— A situation, a
most  des i rable  s i tuat ion,  was  in
question. Mrs. Elton had received notice
of it that morning, and was in raptures. It
was not with Mrs. Suckling, it was not
with Mrs. Bragge, but in felicity and
splendour it fell short only of them: it
was with a cousin of Mrs. Bragge, an
acquaintance of Mrs. Suckling, a lady
known at Maple Grove. Delightful,
charming,  super ior,  f i rs t  c i rc les ,
spheres, lines, ranks, every thing—and
Mrs. Elton was wild to have the offer
closed with immediately.—On her side,
all was warmth, energy, and triumph—
and she positively refused to take her
friend’s negative, though Miss Fairfax
continued to assure her that she would
not at present engage in any thing,
repeating the same motives which she
had been heard to urge before.— Still
Mrs. Elton insisted on being authorised
to  wri te  an acquiescence by the
morrow’s post.—How Jane could bear
it at all, was astonishing to Emma.—She
did look vexed,  she  did  speak
pointedly—and at last, with a decision
of action unusual to her, proposed a
removal .— “Should not  they
walk? Would not Mr. Knightley shew
them the gardens— all the gardens?—
She wished to see the whole extent.”—
The pertinacity of her friend seemed
more than she could bear.

It was hot; and after walking some
time over the gardens in a scattered,
dispersed way,  scarcely any three
together, they insensibly followed one
another to the delicious shade of a broad
short avenue of limes, which stretching
beyond the garden at an equal distance
from the river, seemed the finish of the
pleasure grounds.— It led to nothing;
nothing but a view at the end over a low
stone wall with high pillars, which
seemed intended, in their erection, to
give the appearance of an approach to
the  house,  which never  had been
there. Disputable, however, as might be

sol pica mucho... es toy cansadís ima. . .
ya  no  puedo  más . . .  t engo  que  i r  a
sentarme a  la  sombra .»

Duran te  med ia  ho ra  é s t a  fue  l a
conversación.. .  interrumpida sólo una
vez por la  señora Weston que sal ió,
preocupada por su hijastro, para pre-
guntar si ya había llegado... Estaba un
poco inquieta... Tenía miedo de que le
hubiera ocurrido algo con el caballo.

Se encontraban lugares adecuados para
sentarse a la sombra; y Emma se vio obliga-
da a oír lo que hablaban la señora Elton y
Jane Fairfax... Un empleo, un magnífico em-
pleo, era el tema de la conversación. La se-
ñora Elton se había enterado de él aquella
mañana, y estaba entusiasmada. No era con
la señora Suckling, no era con la señora
Bragge, pero era una casa casi tan digna y
conveniente como en cualquiera de las otras
dos; se trataba de una prima de la señora
Bragge, una amiga de la señora Suckling, una
señora muy conocida en Maple Grove. Agra-
dabilísima, encantadora, alta posición, gran
mundo, distinción, buena sociedad, todo... y
la señora Elton deseaba ardientemente que el
ofrecimiento se aceptara sin perder ni un
segundo... Se mostraba exultante, enérgica,
triunfal... y se negó en redondo a aceptar la
negativa de su amiga, a pesar de que la seño-
rita Fairfax seguía asegurándole que por el
momento no quería comprometerse con na-
die, repitiéndole los mismos motivos que ya
le había dado en otras ocasiones... Pero la
señora El ton seguía insistiendo para que se
le autorizara para escribir al día siguiente
mismo aceptando el ofrecimiento... Emma se
maravillaba de que Jane pudiese soportar todo
aquello... Se la notaba molesta y hablaba en
un tono casi agresivo... Hasta que por fin, con
una decisión que no era habitual en ella, pro-
puso que se fueran de allí.

—¿Y si diéramos un paseo? El señor
Knightley podría enseñarnos los jardines...
todos los jardines... Me gustaría verlo todo...

La terquedad de su amiga parecía supe-
rior a lo que ella podía soportar.

Hacía calor; y después de pasear un rato
por los jardines, todos desperdigados, sin
que apenas hubieran grupos de tres,
insensiblemente uno tras otro fueron acer-
cándose a la deliciosa sombra de una ancha
y corta avenida de limeros, que, extendién-
dose más allá del jardín y a medio camino
del río, parecía marcar el límite de los te-
rrenos destinados al recreo... No conducía a
ninguna parte; y terminaba en un muro de
piedra bajo, con altos pilares, que parecía
destinado a anunciar la proximidad de la
casa, que nunca había estado allí. Sin em-
bargo, aunque el gusto de quien lo había
construido era discutible, no dejaba de cons-

glare  A  1. mirada feroz o llena de odio  2. luz deslum-
brante, resplandor. B verbo intransitivo  1 mirar
enfurecido [at, a] staring angrily and fiercely, (ful-
minándole con la mirada)  3. deslumbrar   1. To
stare fixedly and angrily. See synonyms at gaze. 2.
To shine intensely and blindingly: A hot sun glared
down on the desert. 3. To be conspicuous; stand
out obtrusively: The headline glared from the page.
To express by staring angrily: He glared his
disapproval.

strech extenderse, prolongarse, expan-
dirse, transcurir, alargarse, estirarse

solicitude traduce solicitud, como cuidado, afán, ansie-
dad, pero solicitud es la voz común para request,
application [para trabajos, cheques], y solicitous
traduce solícito, como diligente, deseoso, gustoso,
pero a veces rebaja su significado a inquieto, apren-
sivo, receloso, molesto.

solicitous  ansioso, aprensivo, atento, esmerado, rece-
loso, solícito=diligente, cuidadoso, diligente [pron-
to, presto, activo], cuidadoso, gustoso, inquieto,
aprensivo, receloso

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán, an-
siedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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the taste of such a termination, it was in
itself a charming walk, and the view
which closed it extremely pretty.—The
considerable slope, at nearly the foot of
which the Abbey stood,  gradual ly
acquired a steeper form beyond its
grounds; and at half a mile distant was
a bank of considerable abruptness and
grandeur, well clothed with wood;— and
at the bottom of this bank, favourably
placed and sheltered, rose the Abbey
Mill Farm, with meadows in front, and
the river making a close and handsome
curve around it.

It was a sweet view—sweet to the
eye and the mind. English verdure,
English culture, English comfort, seen
under a  sun bright ,  without  being
oppressive.

In this walk Emma and Mr. Weston
found all the others assembled; and
towards this view she immediately
perceived Mr. Knightley and Harriet
distinct from the rest, quietly leading
the way. Mr. Knightley and Harriet!—
It was an odd tete-a-tete; but she was
glad to see it.—There had been a time
when he would have scorned her as a
companion, and turned from her with
little ceremony. Now they seemed in
pleasant conversation. There had been
a time also when Emma would have
been sorry to see Harriet in a spot so
favourable for the Abbey Mill Farm;
but now she feared it not. It might be
safely viewed with all its appendages
of  prosper i ty  and beauty,  i t s  r ich
pastures, spreading flocks, orchard in
blossom, and light column of smoke
ascending.—She joined them at the
wall, and found them more engaged in
talking than in looking around. He was
giving Harriet information as to modes
of agriculture, etc. and Emma received
a smile which seemed to say, “These are
my own concerns. I have a right to talk
on  such  sub jec t s ,  wi thout  be ing
suspec ted  of  in t roduc ing  Rober t
Martin.”—She did not suspect him. It
was too old a story.—Robert Martin
had  probably  ceased  to  th ink  of
Har r ie t .—They took  a  few turns
together along the walk.—The shade
was most refreshing, and Emma found
it the pleasantest part of the day.

The next remove was to the house;
they must all go in and eat;— and they
were all seated and busy, and still Frank
Churchill did not come. Mrs. Weston
looked, and looked in vain. His father
would not own himself uneasy, and
laughed at her fears; but she could not

tituir un paseo encantador, y el panorama que
se disfrutaba desde allí era extraordinaria-
mente sugestivo... La considerable cuesta
casi al pie de la cual se hallaba la Abadía
iba haciéndose cada vez más abrupta a me-
dida que se iba alejando de sus tierras; y a
una media milla de distancia había una ri-
bera de impresionante aspecto, considera-
blemente escarpada y bien cubierta de árbo-
les; y debajo, en una situación muy favora-
ble y bien resguardada, se elevaba la granja
de Abbey—Mill, ante la cual se extendían
unos prados, y que el río abrazaba forman-
do un bello y pronunciado recodo.

Era  una  v i s t a  p rec iosa . . .  que  ha -
l agaba  los  o jos  y  e l  e sp í r i tu .  Verdor
ing lés ,  c iv i l i zac ión  ing lesa ,  b ienes -
t a r  ing lés ,  ba jo  un  luminoso  so l  no
demas iado  agob ian te .

En este paseo Emma y la señora Weston
encontraron reunidos a todos los demás; y
al fondo de la avenida, la joven distinguió
inmediatamente al señor Knightley y a
Harriet, delante de los demás, encabezando
la marcha. ¡El señor Knightley y Harriet!
¡Un singular tête—à—tête! Pero se alegró
de verlo; en otro tiempo él hubiera des-
deñado su compañía y se la hubiese quita-
do de encima con pocos cumplidos. Ahora
parecían disfrutar de una agradable conver-
sación. También en otro tiempo a Emma le
hubiese preocupado ver a Harriet en un lu-
gar que favorecía tanto sus recuerdos de
Abbey—Mill Farm; pero ahora ya no lo te-
mía. No había peligro en que contemplara
todas sus muestras de prosperidad y de be-
lleza, sus ricos pastos, sus rebaños disemi-
nados, su huerta floreciente y la leve co-
lumna de humo que ascendía hasta el cie-
lo. Fue a reunirse con ellos junto al muro y
les encontró más atentos a la conversación
que a la vista que se disfrutaba desde allí.
Él estaba informando a Harriet sobre cues-
tiones de agricultura, etc., y Emma recibió
una sonrisa que parecía querer decir: «Esto
es lo mío. Tengo derecho a hablar de esas
cosas sin que se sospeche que estoy favo-
reciendo la causa de Robert Martin...» Ella
no sospechaba tal cosa. Era una historia
demasiado vieja. Probablemente Robert
Martin ya había dejado de pensar en
Harriet... Juntos dieron varias vueltas por
el paseo... La sombra era un consuelo re-
frescante, y Emma pensó que aquéllos eran
los momentos más agradables del día.

Luego se dirigieron hacia la casa, donde
todos debían reunirse para comer; se apo-
sentaron en el interior y Frank Churchill se-
guía sin llegar. La señora Weston salía una
y otra vez para vigilar el camino, pero en
vano. Su esposo no quería reconocer que es-
taba intranquilo y se reía de sus temores;
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be cured of wishing that he would part
with his black mare. He had expressed
himself as to coming, with more than
common certainty. “His aunt was so
much better, that he had not a doubt of
getting over to them.”—Mrs. Churchill’s
state, however, as many were ready to
remind her, was liable to such sudden
var ia t ion as  might  d isappoint  her
nephew in  the  most  reasonable
dependence—and Mrs. Weston was at
last persuaded to believe, or to say, that
it  must be by some attack of Mrs.
Churchi l l  that  he  was prevented
coming.— Emma looked at Harriet
while the point was under consideration;
she behaved very well, and betrayed no
emotion.

The cold repast was over, and the
party were to go out once more to see
what had not yet been seen, the old
Abbey fish-ponds; perhaps get as far
as the clover, which was to be begun
cutting on the morrow, or, at any rate,
have the pleasure of being hot, and
growing cool again.—Mr. Woodhouse,
who had already taken his little round
in the highest part of the gardens,
where no damps from the river were
imagined even by him,  s t i r red no
more; and his daughter resolved to
remain with him, that Mrs. Weston
migh t  be  pe r suaded  away  by  he r
husband to the exercise and variety
which her spirits seemed to need.

Mr. Knightley had done all in his
power  fo r  Mr.  Woodhouse’s
entertainment. Books of engravings,
drawers of medals, cameos, corals,
she l l s ,  and  every  o ther  fami ly
collection within his cabinets, had been
prepared for his old friend, to while
away the morning; and the kindness had
perfectly answered. Mr. Woodhouse
had  been  exceed ing ly  wel l
amused. Mrs. Weston had been shewing
them all to him, and now he would shew
them all to Emma;—fortunate in having
no other resemblance to a child, than
in a total want of taste for what he saw,
for  he  was  s low,  cons tan t ,  and
methodica l .—Before  th i s  second
looking over was begun, however,
Emma walked into the hall for the sake
of a few moments’ free observation of
the entrance and ground-plot of the
house—and was hardly there, when
Jane Fairfax appeared, coming quickly
in from the garden, and with a look of
escape.— Little expecting to meet Miss
Woodhouse so soon, there was a start
at first; but Miss Woodhouse was the
very person she was in quest of.

pero ella no podía por menos de formular el
deseo de que no hubiese venido en su yegua
negra. El joven les había asegurado con toda
certeza que iría... Su tía había mejorado tanto
que no tenía la menor duda de que conse-
guiría el permiso para irse... Pero como
muchos recordaron a su madrastra, el esta-
do de salud de la señora Churchill era pro-
picio a cualquier variación inesperada que
podía frustrar las más razonables esperan-
zas de su sobrino... y por fin convencieron a
la señora Weston de que pensara, o al me-
nos dijera, que no había podido acudir de-
bido a alguna súbita indisposición de la se-
ñora Churchill... Mientras se discutía este
asunto, Emma no perdía de vista a Harriet;
pero la muchacha parecía indiferente y no
delataba ninguna emoción.

Una vez terminada la comida fría, todos
volvieron a salir para visitar lo que aún les
faltaba por ver, los estanques de la antigua
abadía; o tal vez llegar hasta el prado de los
tréboles, que iba a empezar a guadañarse al
día siguiente, o, en cualquier caso, tener el
placer de acalorarse, para poder refrescarse
luego... El señor Woodhouse, que ya había
dado una pequeña vuelta por la parte más alta
de los jardines, en donde ni siquiera él tuvo
la sensación de notar la humedad del río, ya
no volvió a moverse; y su hija decidió que-
darse a hacerle compañía para que la señora
Weston aceptara salir con su marido, hacer
un poco de ejercicio y tener la distracción que
su estado de ánimo parecía necesitar en aque-
llos momentos.

El señor Knightley había hecho todo
lo posible para que el señor Woodhouse
no se aburriera. Libros de grabados, ca-
jones de medallas, camafeos, corales,
conchas y todas las demás colecciones fa-
miliares que había en la casa, se sacaron
para que su viejo amigo se distrajese du-
rante la mañana; y su solicitud obtuvo el
resultado deseado. El señor Woodhouse
había estado muy entretenido. La señora
Weston había estado enseñándoselo todo,
y ahora él se lo enseñaría a Emma; por
fortuna el buen señor sólo se parecía a
los niños en su total falta de criterio para
apreciar lo que veía, pues era lento, cons-
tante y metódico... Sin embargo, antes de
que empezara este repaso Emma salió al
vestíbulo para contemplar por unos mo-
mentos con toda tranquilidad la entrada
de la casa y las tierras inmediatas a ella,
pero apenas estuvo allí apareció Jane
Fairfax, que venía del jardín a grandes
pasos como si huyera de alguien... Como
no esperaba encontrar tan pronto a la se-
ñorita Woodhouse, al principio se sobre-
saltó un poco; pero precisamente la se-
ñorita Woodhouse era la persona a quien
andaba buscando.
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“Will you be so kind,” said she,
“when I am missed, as to say that I am
gone home?—I am going this
moment.—My aunt is not aware how
late it is, nor how long we have been
absent—but I am sure we shall  be
wanted, and I am determined to go
directly.—I have said nothing about it
to any body. It would only be giving
trouble and distress. Some are gone to
the ponds,  and some to  the  l ime
walk. Till they all come in I shall not be
missed; and when they do, will you have
the goodness to say that I am gone?”

“Certainly, if you wish it;—but you
are not going to walk to Highbury
alone?”

“Yes—what should hurt me?—I walk
fast .  I  shal l  be at  home in twenty
minutes.”

“But it is too far, indeed it is, to be
walking quite alone. Let my father’s
servant go with you.—Let me order the
carr iage.  I t  can be  round in  f ive
minutes.”

“Thank you, thank you—but on no
account.—I would rather walk.— And
for me to be afraid of walking alone!—
I, who may so soon have to guard
others!”

She spoke with great agitation; and
Emma very feelingly replied, “That can
be no reason for your being exposed to
danger  now.  I  must  order  the
carr iage.  The heat  even would be
danger.—You are fatigued already.”

“I  am,”—she answered—”I am
fat igued;  but  i t  i s  not  the  sor t  of
fatigue—quick walking will refresh
me.—Miss Woodhouse, we all know at
t imes what  i t  i s  to  be  wear ied in
spir i t s .  Mine,  I  confess ,  are
exhausted. The greatest kindness you
can shew me, will be to let me have my
own way, and only say that I am gone
when it is necessary.”

Emma had not  another word to
oppose. She saw it all; and entering into
her feelings, promoted her quitting the
house immediately, and watched her
safely off with the zeal of a friend. Her
parting look was grateful—and her
parting words, “Oh! Miss Woodhouse,
the  comfort  of  being sometimes
alone!”—seemed to burst  from an
overcharged heart,  and to describe
somewhat of the continual endurance to

—Por favor —dijo—, ¿será tan amable
de decirles, cuando me echen de menos, que
me he ido a casa? Me voy ahora mismo...
Mi tía no se da cuenta de lo tarde que es y
de que hace ya demasiado tiempo que esta-
mos ausentes... Pero estoy segura de que mi
abuela nos echará de menos y prefiero irme
ahora mismo. No he dicho nada a nadie.
Sería ocasionarles molestias y hacer que se
preocuparan. Unos han ido a ver los estan-
ques y otros están en el paseo de los limeros.
Hasta que vuelvan no me echarán de me-
nos, y entonces, ¿tendrá usted la bondad de
decirles que me he ido?

—Desde luego, si es eso lo que desea;
pero... no va a volver a Highbury andando
y sola.

—Sí . . .  no  hay n ingún pel igro;  yo
ando de  pr isa ;  en  veinte  minutos  es-
toy en  mi  casa .

—Pero, por Dios, es demasiado lejos
para ir andando completamente sola. Pue-
de acompañarle el criado de mi padre... Voy
a mandar que preparen el coche. En cinco
minutos está listo.

—Gracias, muchas gracias... Pero no
vale la pena... Prefiero ir andando... Y
no voy a tener miedo a ir sola... ¡Yo que
tan pronto tendré que vigilar y proteger
a otros!

Hablaba con gran agitación, y Emma le res-
pondió con afecto:

—Eso no justifica el que ahora se ex-
ponga a un peligro. Voy a hacer que pre-
paren el coche. Incluso el calor puede per-
judicarla... Ya está cansada...

—Sí.. .  —respondió ella—, sí ,  es-
toy cansada;  pero no es la  clase de
cansancio.. .  Andar aprisa me sentará
bien.. .  Señorita Woodhouse, todos sa-
bemos lo que es estar a veces cansado
de espíritu. Y confieso que ahora mis
ánimos están agotados. El mayor fa-
vor que puede hacerme es dejar que
me vaya sola y sólo decir que me he
ido cuando sea necesario.

Emma no podía decirle nada más. Se
hacía cargo de lo que le ocurría; e identi-
ficándose con sus sentimientos, le instó
a que abandonara la casa inmediatamen-
te, y con el celo de una amiga le ayudó a
salir sin ser vista. Al despedirse Jane le
miró con gratitud, y las palabras que pro-
nunció, «¡Oh, señorita Woodhouse! A ve-
ces, ¡qué con, suelo poder estar sola!»,
parecían brotar de un corazón atribulado
y expresar algo de la continua tensión en
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be practised by her, even towards some
of those who loved her best.

“Such a home, indeed! such an aunt!”
said Emma, as she turned back into the
hall again. “I do pity you. And the more
sensibility you betray of their just
horrors, the more I shall like you.”

Jane had not been gone a quarter of
an hour, and they had only accomplished
some views of St. Mark’s Place, Venice,
when Frank Churchi l l  entered the
room. Emma had not been thinking of
him, she had forgotten to think of him—
but she was very glad to see him. Mrs.
Weston would be at ease. The black
mare was blameless; they were right who
had named Mrs.  Churchi l l  as  the
cause.  He had been detained by a
temporary increase of illness in her; a
nervous seizure, which had lasted some
hours—and he had quite given up every
thought of coming, till very late;—and
had he known how hot a ride he should
have, and how late, with all his hurry,
he must be, he believed he should not
have come at  a l l .  The heat  was
excessive; he had never suffered any
thing like it—almost wished he had staid
at home—nothing killed him like heat—
he could bear any degree of cold, etc.,
but heat was intolerable—and he sat
down, at the greatest possible distance
from the s l ight  remains  of  Mr.
Woodhouse’s  f i re ,  looking very
deplorable.

“You will soon be cooler, if you sit
still,” said Emma.

“As soon as I am cooler I shall go
back again. I could very ill be spared—
but such a point had been made of my
coming! You will all be going soon I
suppose; the whole party breaking up. I
met one as I came—Madness in such
weather!—absolute madness!”

Emma listened, and looked, and soon
perceived that Frank Churchill’s state
might be best defined by the expressive
phrase of being out of humour. Some
people were always cross when they
were hot .  Such might  be  his
constitution; and as she knew that eating
and drinking were often the cure of such
incidental  complaints ,  she
recommended his  taking some
refreshment; he would find abundance
of every thing in the dining-room—and
she humanely pointed out the door.

“No—he should not eat. He was not
hungry;  i t  would only make him

que se hallaba, incluso entre las perso-
nas que más la querían.

«¡Con una casa como aquélla! ¡Y con
aquella tía! —se dijo Emma, mientras volvía
a entrar en el vestíbulo—. Te compadezco. Y
cuanta más sensibilidad muestras para todos
estos horrores, más cariño te tengo.»

Apenas hacía un cuarto de hora que Jane
se había ido y que padre e hija no habían
hecho más que ver unas cuantas vistas de la
plaza de San Marcos de Venecia cuando
Frank Churchill entró en la estancia. Emma
no había estado pensando en él, se había
olvidado de pensar en él... pero se alegró
mucho al verle. La señora Weston se tran-
quilizaría. La yegua negra no tenía la culpa
de nada; habían tenido razón al suponer que
la señora Churchill había sido el motivo. Se
había retrasado debido a un empeoramiento
temporal de su salud; un ataque de nervios
que había durado varias horas... y el joven
abandonó la idea de su partida hasta muy
tarde; y, según dijo, de haber previsto el ca-
lor que le esperaba durante el camino, y que
a pesar de todas sus prisas iba a llegar tan
tarde, no hubiese venido. Había pasado un
calor horroroso... nunca había tenido tanto...
casi había deseado haberse quedado en
casa... el calor era lo que más le incomoda-
ba... era capaz de resistir todo el frío del
mundo... pero el calor no podía sufrirlo... Y
se sentó a la mayor distancia posible de los
rescoldos del fuego de la chimenea del se-
ñor Woodhouse con un aspecto realmente
lamentable.

—Si no hace ejercicio —dijo Emma— en
seguida se le pasará el calor.

—Apenas se me haya pasado el calor ten-
dré que regresar. Podía ahorrarme perfecta-
mente el venir... pero se empeñaron tanto...
Supongo que ya no tardarán mucho en irse.
Ya deben de estar despidiéndose. Al venir en-
contré a alguien que se iba... ¡Qué locura con
ese tiempo! ¡Hay que estar loco de remate!

Emma le escuchaba, le miraba y no
tardó en darse cuenta de que el estado
de ánimo de Frank Churchi l l  podía
definirse con la expresiva frase de que
estaba de un humor de perros. Hay per-
sonas que cuando tienen calor son in-
tratables. Y él debía de ser una de ésas;
y como sabía que comer y beber a me-
nudo alivian esos estados accidentales
de mal humor, le recomendó que toma-
ra  a lgo;  en  e l  comedor  encont rar ía
abundancia de todo... y le señaló afec-
tuosamente la puerta.

—No,  no quiero  comer;  no  tengo
apet i to .  Aún tendr ía  más  ca lor.
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hotter.” In two minutes, however, he
r e l e n t e d  i n  h i s  o w n  f a v o u r ;  a n d
muttering something about spruce-
beer, walked off. Emma returned all
her attention to her father, saying in
secret—

“I am glad I have done being in
love with him. I should not like a man
who is so soon discomposed by a hot
morning. Harriet’s sweet easy temper
will not mind it.”

He was gone long enough to have
had a very comfortable  meal,  and
came back all the better—grown quite
cool—and, with good manners, like
himself—able to draw a chair close to
them,  t ake  an  i n t e r e s t  i n  t he i r
employmen t ;  and  r eg re t ,  i n  a
reasonable way, that he should be so
late. He was not in his best spirits, but
seemed trying to improve them; and,
at last, made himself talk nonsense
very agreeably. They were looking
over views in Swisserland.

“As soon as my aunt gets well, I
shall go abroad,” said he. “I shall never
be easy till I have seen some of these
places. You will have my sketches,
some time or other, to look at—or my
tour to read—or my poem. I shall do
something to expose myself.”

“That may be—but not by sketches
in Swisserland. You will never go to
Swisserland. Your uncle and aunt will
never allow you to leave England.”

“They may be induced to go too. A
warm climate may be prescribed for
her. I have more than half an expectation
of our all going abroad. I assure you I
have. I feel a strong persuasion, this
morning, that I shall soon be abroad. I
ought to travel. I am tired of doing
nothing. I want a change. I am serious,
Miss  Woodhouse,  whatever  your
penetrating eyes may fancy—I am sick
of England— and would leave it to-
morrow, if I could.”

“You are sick of prosperity and
indulgence. Cannot you invent a few
hardships for yourself, and be contented
to stay?”

“I  s ick of  prosper i ty  and
indulgence! You are quite mistaken. I do
not  look upon myself  as  e i ther
prosperous or indulged. I am thwarted
in every thing material. I do not consider
myself at all a fortunate person.”

Sin embargo, al cabo de dos minutos
empezó a pasársele el enfado, y murmuran-
do entre dientes algo sobre la cerveza pruche
salió de la estancia. Emma volvió a dedicar
toda la atención a su padre, diciendo para sus
adentros:

«Me alegro de no estar enamorada de él.
No me gustan los hombres que se ponen de
mal humor porque una mañana se acaloran.
Harriet tiene un carácter más suave y no le
preocupan esas cosas.»

Tardó el tiempo más que suficiente para
haber hecho una comida considerable, y re-
gresó mucho mejor... ya sin acaloramiento...
y con buenos modales, como era costumbre
en él... capaz de acercar una silla a donde
ellos se encontraban e interesarse por lo que
estaban haciendo; y lamentarse de un modo
más razonable que fuera tan tarde. No esta-
ba de muy buen humor, pero parecía hacer
esfuerzos por estarlo; y por fin consiguió
hablar de naderías de un modo muy agra-
dable. Estaban contemplando unas vistas de
Suiza.

—Tan pronto como mi tía se reponga
me iré al extranjero —dijo—. No me
quedaré tranquilo hasta haber visto al-
gunos de estos lugares. Un día u otro ya
verán mis dibujos... o podrán leer la his-
toria de mis viajes, o mi poema. Haré
algo y se hablará de mí.

— E s  m u y  p o s i b l e . . .  p e r o  n o
p o r  s u s  d i b u j o s  d e  S u i z a .  U s t e d
n u n c a  i r á  a  S u i z a .  S u s  t í o s  n u n c a
l e  d e j a r á n  s a l i r  d e  I n g l a t e r r a .

—A lo mejor se ven obligados a salir ellos
también. A mi tía pueden recomendarle un
clima cálido. No dejo de tener esperanzas de
que todos nos vayamos al extranjero. Le ase-
guro que yo sí iré. Esta mañana estoy firme-
mente convencido de que no tardaré mucho
en salir del país. Tengo que viajar. Estoy can-
sado de no hacer nada. Necesito un cambio.
Le hablo seriamente, señorita Woodhouse...
no sé lo que se están imaginando sus pene-
trantes ojos, pero... estoy harto de Inglaterra...
si pudiera me iría mañana mismo.

—Usted es tá  har to  de  d inero  y  de
comodidades .  ¿No puede inventarse
algún t rabajo  y  contentarse  con que-
darse  aquí?

—¿Harto de dinero y de comodida-
des? ¿Yo? Se equivoca usted del todo.
No me considero una persona con di-
nero ni con comodidades. En el aspec-
to material me sale mal todo. No creo
ser una persona afortunada.
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“You are not quite so miserable,
though, as when you first came. Go and
eat and drink a little more, and you will
do very well.  Another slice of cold
meat, another draught of Madeira and
water, will make you nearly on a par
with the rest of us.”

“ N o — I  s h a l l  n o t  s t i r .  I
s h a l l  s i t  b y  y o u .  Y o u  a r e  m y
b e s t  c u r e . ”

“We are  going to  Box Hi l l  to-
morrow;—you will join us. It is not
Swisserland, but it will be something
for a young man so much in want of a
change. You will stay, and go with
us?”

“No, certainly not; I shall go home
in the cool of the evening.”

“But you may come again in the cool
of to-morrow morning.”

“No—It will not be worth while. If I
come, I shall be cross.”

“Then pray stay at Richmond.”

“But if I do, I shall be crosser still. I
can never bear to think of you all there
without me.”

“These are difficulties which you
must settle for yourself. Chuse your own
degree of crossness. I shall press you no
more.”

The rest  of the party were now
returning,  and a l l  were  soon
collected. With some there was great joy
at the sight of Frank Churchill; others
took it very composedly; but there was
a very general distress and disturbance
on Miss Fairfax’s disappearance being
explained. That it was time for every
body to go, concluded the subject; and
with a short final arrangement for the
next day’s scheme, they parted. Frank
Churchill’s little inclination to exclude
himself increased so much, that his last
words to Emma were,

“Well;—if you wish me to stay and
join the party, I will.”

She smiled her acceptance; and
nothing less than a summons  from
Richmond was to take him back before
the following evening.

—Sin embargo, ya no es usted tan des-
graciado como cuando llegó. Vaya a co-
mer y a beber un poco más y se sentirá
perfectamente. Otra tajada de carne fría,
otro vaso de vino de Madera con un poco
de agua y se sentirá usted casi tan bien
como el resto de nosotros.

—No... prefiero no moverme... Me
quedo al lado de usted. Usted es mi me-
jor medicina.

— M a ñ a n a  v a m o s  a  B o x  H i l l ;
v e n d r á  u s t e d ,  s u p o n g o . . .  N o  e s
S u i z a ,  p e r o  p a r a  u n  j o v e n  q u e  d e -
s e a  t a n t o  c a m b i a r ,  a l g o  e s  a l g o .
¿ S e  q u e d a r á  u s t e d  y  v e n d r á  c o n
n o s o t r o s ?

—No, desde luego que no; regresaré a
casa con el fresco de la tarde.

—Pero puede volver a venir mañana, con
el fresco de las primeras horas.

—No... no valdría la pena. Si vengo esta-
ré de mal humor.

—Entonces, por favor, quédese en Richmond.

—Pero si me quedo aún estaré de peor
humor. No puedo sufrir el pensar que todos
ustedes estarán allí sin mí.

—Éstos son problemas que debe us-
ted resolver por sí mismo. Elija su gra-
do de mal humor.  Yo ya no volveré a
insistir.

El resto de los invitados empezaba a re-
gresar, y pronto estuvieron todos reunidos.
Algunos se alegraron mucho de ver a Frank
Churchill; otros manifestaron menos entu-
siasmo; pero cuando se explicó la desapari-
ción de la señorita Fairfax las lamentaciones
fueron generales; ya era hora de que todos se
fueran cuando cesaron los comentarios; y
después de ponerse rápidamente de acuerdo
sobre el plan del día siguiente, cada cual se
fue por su lado. La contrariedad de Frank
Churchill al sentirse excluido de todo aque-
llo fue en aumento, hasta el punto de que sus
últimas palabras a Emma fueron:

—Bueno... si quiere usted que me quede
y mañana vaya con los demás, me quedaré.

Ella le sonrió en señal de asentimiento; y
sólo una orden de Richmond hubiese podi-
do hacerle regresar con sus tíos antes de la
tarde del día siguiente.
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Chapter VII

 They had a very fine day for Box
Hil l ;  and a l l  the  other  outward
circumstances  of  arrangement ,
accommodation, and punctuality, were
in favour of a pleasant party. Mr. Weston
directed the whole, officiating safely
between Hartfield and the Vicarage, and
every body was in good time. Emma and
Harriet went together; Miss Bates and
her niece, with the Eltons; the gentlemen
on horseback. Mrs. Weston remained
with Mr. Woodhouse. Nothing was
wanting but to be happy when they got
there. Seven miles were travelled in
expectation of enjoyment, and every
body had a burst of admiration on first
arriving; but in the general amount of
the day there was deficiency. There was
a languor, a want of spirits, a want of
union,  which could not  be  got
over. They separated too much into
parties. The Eltons walked together; Mr.
Knightley took charge of Miss Bates and
Jane; and Emma and Harriet belonged
to Frank Churchill. And Mr. Weston
tried, in vain, to make them harmonise
better. It seemed at first an accidental
divis ion,  but  i t  never  mater ia l ly
varied. Mr. and Mrs. Elton, indeed,
shewed no unwillingness to mix, and be
as agreeable as they could; but during
the two whole hours that were spent on
the hill, there seemed a principle of
separation, between the other parties,
too strong for any fine prospects, or any
cold collation, or any cheerful Mr.
Weston, to remove.

At first it was downright dulness to
Emma.  She had never  seen Frank
Churchill so silent and stupid. He said
nothing worth hearing— looked without
seeing—admired without intelligence—
listened without knowing what she
said. While he was so dull, it was no
wonder that Harriet should be dull
l ikewise;  and they were  both
insufferable.

When they al l  sat  down i t  was
better; to her taste a great deal better,
for Frank Churchill grew talkative and
gay, making her his first object. Every
distinguishing attention that could be
paid, was paid to her. To amuse her, and
be agreeable in her eyes, seemed all
that he cared for—and Emma, glad to
be enlivened, not sorry to be flattered,
was gay and easy too, and gave him all
the  f r i end ly  encouragement ,  the
admission to be gallant, which she had
ever  g iven  in  the  f i r s t  and  mos t
animating period of their acquaintance;

CAPÍTULO XLIII

TUVIERON muy buen día para ir a Box
Hill; y todas las circunstancias externas de
preparativos, comodidad y puntualidad pa-
recían anunciar una excursión muy agra-
dable. El señor Weston fue el organizador,
el intermediario entre Hartfield y la
Vicaría, y todo el mundo llegó a su debi-
do tiempo. Emma y Harriet iban juntas; la
señorita Bates y su sobrina con los Elton;
los hombres iban a caballo. La señora
Weston se quedó con el señor Woodhouse.
Sólo faltaba que una vez allí disfrutaran
del día; recorrieron siete millas con la es-
peranza de divertirse, y al llegar hubo
como un estallido general de entusiasmo;
pero en conjunto, el balance del día dejó
mucho que desear. Hubo una apatía, una
falta de animación, una falta de unión que
no pudieron superarse. En seguida se for-
maron grupos independientes. Los Elton
paseaban juntos; el señor Knightley cui-
daba de la señorita Bates y de Jane; y
Emma y Harriet pertenecían a Frank
Churchill. Y el señor Weston intentaba en
vano conseguir que hubiese más armonía
entre ellos. Al principio, la división en gru-
pos parecía casual, pero de hecho no se
alteró en ningún momento. Lo cierto es que
el señor y la señora Elton no parecían muy
dispuestos a alternar con los demás ni a
mostrarse todo lo agradables que podían;
pero durante las dos horas completas que
pasaron en la colina reinó un espíritu tal
de separación entre los demás grupos, de-
masiado fuerte para ser superado por nin-
guna buena intención, ninguna comida fría,
ningún efusivo señor Weston.

Al principio Emma se aburría mu-
chís imo.  Jamás había  vis to a  Frank
Churchill  tan callado y tan torpe. No
decía nada digno de oírse... miraba sin
ver... se admiraba sin ningún motivo...
l a  o ía  s in  saber  lo  que  le  dec ía .  Y
cuando él estaba tan apagado no era
de extrañar que Harriet  lo estuviese
aún más, y en conjunto los dos resul-
taban insufribles.

Cuando se sentaron todos juntos la cosa
fue un poco mejor; para el gusto de ella,
mucho mejor, ya que Frank Churchill se
volvió más comunicativo y alegre, dedicán-
dole toda suerte de atenciones; todas las
atenciones que podía tener, las tuvo para
con Emma. Divertirla y serle agradable pa-
recía ser lo único que se proponía... y
Emma, halagada, sin lamentar el que la
adulasen un poco, se mostraba también ale-
gre y espontánea, le alentaba amistosamen-
te permitiéndole ser galante, tal como se lo
había permitido en el primer y más emo-
cionante período de su amistad; todo lo
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but which now, in her own estimation,
meant nothing, though in the judgment
of most people looking on it must have
had such an appearance as no English
word but flirtation could very well
describe. “Mr. Frank Churchill and
Miss  Woodhouse  f l i r t ed  toge ther
excess ive ly.”  They  were  lay ing
themselves open to that very phrase—
and to having it sent off in a letter to
Maple Grove by one lady, to Ireland by
another. Not that Emma was gay and
thoughtless from any real felicity; it
was rather because she felt less happy
than she had expected. She laughed
because she was disappointed; and
though she liked him for his attentions,
and  thought  them a l l ,  whether  in
friendship, admiration, or playfulness,
extremely judicious, they were not
winning  back  her  hear t .  She  s t i l l
intended him for her friend.

“How much I am obliged to you,”
said he, “for telling me to come to-
day!— If it had not been for you, I
should cer ta inly  have los t  a l l  the
happiness of this party. I had quite
determined to go away again.”

“Yes, you were very cross; and I do
not know what about, except that you were
too late for the best strawberries. I was a
kinder friend than you deserved. But you
were humble. You begged hard to be
commanded to come.”

“ D o n ’ t  s a y  I  w a s  c r o s s .  I  w a s
f a t i g u e d .  T h e  h e a t  o v e r c a m e
m e . ”

“It is hotter to-day.”

“Not to my feelings. I am perfectly
comfortable to-day.”

“You are comfortable because you
are under command.”

“Your command?—Yes.”

“Perhaps I intended you to say so,
but I meant self-command. You had,
somehow or other,  broken bounds
yesterday, and run away from your own
management; but to-day you are got
back again—and as I cannot be always
with you, it is best to believe your
temper under your own command rather
than mine.”

“It comes to the same thing. I can
have no sel f -command without  a
motive. You order me, whether you
speak or not. And you can be always

cual, sin embargo, en aquellos momentos
para ella no significaba nada, aunque en la
opinión de la mayoría de los que les mira-
ban debía parecer algo para lo cual, en nues-
tra lengua sólo existe una palabra propia y
adecuada: coqueteo. «La señorita
Woodhouse coquetea mucho con el señor
Frank Churchill.» Ellos mismos daban pie
a que se pronunciara esta frase... y a que se
escribiera en una carta que una de aquellas
damas iba a enviar a Maple Grove y otra a
Irlanda. No es que Emma se sintiese alegre
y rehuyera pensar en una felicidad real; más
bien era debido a que se sentía menos feliz
de lo que había esperado. Se reía porque
estaba decepcionada; y aunque agradecía
al joven sus cumplidos, y los consideraba,
tanto si eran fruto de la amistad, como de
la admiración, como de un simple discre-
teo, como muy correctos, no conseguían
ganar terreno en su corazón. Emma seguía
proponiéndose tenerle sólo por amigo.

—No sabe la gratitud que le debo —de-
cía él— por haber insistido en que viniera
hoy. De no haber sido por usted, me hubiese
perdido una excursión tan magnífica como
ésta. Yo estaba completamente decidido a
volver a casa ayer mismo.

—Sí, estaba de muy mal humor; y no sé
exactamente por qué, si es que no era por ha-
ber llegado demasiado tarde para las mejores
fresas. Fui una amiga más amable de lo que
merecía. Claro que usted fue humilde. Y me
rogó mucho que le ordenara venir.

—No diga que estaba de mal humor,
no es cierto. Estaba cansado. El calor pue-
de conmigo.

—Pues hoy hace más calor.

—Yo no lo siento tanto. Hoy me encuen-
tro muy a gusto.

—Se encuentra a gusto porque obedece
órdenes.

—¿Órdenes de usted? Sí.

—Quizás era eso lo que esperaba que
me dijera, pero me refería a órdenes que
se daba usted mismo. Podría decirse que
ayer perdió los estribos y perdió el domi-
nio de sí mismo; hoy ha vuelto a recobrar
este dominio... y como yo no puedo estar
siempre a su lado es preferible que depen-
da usted de las órdenes que se dé usted
mismo que no de las mías.

—Viene a ser lo mismo. Yo no puedo
dominarme a mí mismo sin un motivo. Us-
ted me da órdenes, tanto si habla como si no
dice nada. Y usted puede estar siempre a mi
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with me. You are always with me.”

“Dat ing  f rom three  o’c lock
yesterday.  My perpetual  inf luence
could not begin earlier, or you would
not have been so much out of humour
before.”

“ T h r e e  o ’ c l o c k
y e s t e r d a y !  T h a t  i s  y o u r  d a t e .  I
t h o u g h t  I  h a d  s e e n  y o u  f i r s t  i n
F e b r u a r y . ”

“Your gallantry is  real ly
unanswerable.  But ( lowering her
voice)— nobody speaks except
ourselves, and it is rather too much to be
talking nonsense for the entertainment of
seven silent people.”

“I  say nothing of  which I  am
ashamed,”  repl ied he ,  wi th  l ively
impudence.  “ I  saw you f i rs t  in
February. Let every body on the Hill
hear me if they can. Let my accents
swell to Mickleham on one side, and
Dorking on the other. I saw you first in
February.” And then whispering— “Our
companions  are  excess ively
stupid.  What shall  we do to rouse
them? Any nonsense will serve. They
shall talk. Ladies and gentlemen, I am
ordered by Miss Woodhouse (who,
wherever she is, presides) to say, that
she desires to know what you are all
thinking of?”

Some laughed, and answered good-
humouredly. Miss Bates said a great
deal; Mrs. Elton swelled at the idea of
Miss  Woodhouse’s  pres iding;  Mr.
Knight ley’s  answer  was the  most
distinct.

“Is Miss Woodhouse sure that she
would like to hear what we are all
thinking of?”

“Oh! no, no”—cried Emma, laughing
as carelessly as she could— “Upon no
account in the world. It is the very last
thing I would stand the brunt of just
now. Let me hear any thing rather than
what you are all thinking of. I will not
say quite all. There are one or two,
perhaps, (glancing at Mr. Weston and
Harriet,) whose thoughts I might not be
afraid of knowing.”

“It is a sort of thing,” cried Mrs.
Elton emphatically, “which I should not
have thought myself  privi leged to
inquire into. Though, perhaps, as the
Chaperon of the party— I never was in
any circle—exploring parties—young

lado. Siempre está usted conmigo.

—Desde las tres de la tarde de ayer. Mi
influencia perpetua no debía haber empe-
zado antes, de lo contrario no se hubiera
puesto usted de tan mal humor antes de esta
hora.

—¡Las tres de la tarde de ayer! Para us-
ted tal vez sea éste el principio. Yo creía que
la había visto por vez primera en el mes de
febrero.

—Realmente no hay modo de contes-
tar a sus galanterías. Pero... —bajando la
voz— nosotros somos los únicos que ha-
blamos, y quizá sea demasiado estar di-
ciendo tonterías para divertir a siete per-
sonas silenciosas.

—¡Yo no me avergüenzo de nada de lo
que he dicho! —replicó él con desenfada-
da viveza—. Yo la vi por primera vez en el
mes de febrero. Y ya pueden oírme todos
los de la colina. Y que el eco de mi voz
llegue por una parte a Mickleham y por otra
a Dorking. La vi por primera vez en el mes
de febrero. —Y luego, en un susurro—:
Nuestros compañeros están medio dormi-
dos. ¿Qué vamos a hacer para despertarles?
Cualquier tontería servirá. Vamos a hacer-
les hablar. ¡Señoras y caballeros! La seño-
rita Woodhouse, que en cualquier parte en
que se encuentre es siempre la reina, me ha
ordenado que les diga que desea saber en
qué están pensando.

Unos rieron y contestaron de buen hu-
mor; la señorita Bates habló, y no poco; la
señora Elton dio un respingo al oír lo de que
la señorita Woodhouse era la reina; la res-
puesta más coherente fue la que dio el señor
Knightley:

—¿Está segura la señorita Woodhouse de
que le gustaría enterarse de todo lo que es-
tamos pensando?

—¡Oh, no, no! —exclamó Emma riendo
y aparentando toda la despreocupación de
que fue capaz—. Por nada del mundo qui-
siera saberlo. En estos momentos es la cosa
que menos deseo. Cuéntenme cualquier cosa
menos lo que están pensando. No me refie-
ro a todos los presentes. Quizás haya uno o
dos —mirando primero al señor Weston y
luego a Harriet— cuyos pensamientos no
tendría ningún miedo en conocer.

—Eso es algo —exclamó enfáticamen-
te la señora Elton— que no me hubiese
creído con derecho a pedir. Aunque, claro
está, que siendo la señora de más respeto
de las que estamos aquí... nunca había ido
a ninguna excursión... en el campo... se-

impudence  insolencia, descaro, impudencia,
desvergüenza, atrevimiento, desplante, osa-
día, desparpajo

impudent no es impudente (desvergonzado, sin pudor)
sino atrevido, descarado, insolente, mientras que
impudente es immodest, shameless, desvengorzado
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ladies—married women—”

Her  mut t e r ings  were  ch ie f ly  to
her  husband ;  and  he  murmured ,  in
rep ly,

“Ve r y  t r u e ,  m y  l o v e ,  v e r y
t r u e .  E x a c t l y  s o ,  i n d e e d — q u i t e
unheard of— but some ladies say any
t h i n g .  B e t t e r  p a s s  i t  o f f  a s  a
joke. Every body knows what is due
to you.”

“It will not do,” whispered Frank to
Emma;  “ they are  most  of  them
affronted. I will attack them with more
address. Ladies and gentlemen—I am
ordered by Miss Woodhouse to say, that
she waives her right of knowing exactly
what you may all be thinking of, and
only requires  something very
entertaining from each of you, in a
general way. Here are seven of you,
besides myself, (who, she is pleased to
say, am very entertaining already,) and
she only demands from each of you
either one thing very clever, be it prose
or verse, original or repeated—or two
things moderately clever— or three
things very dull indeed, and she engages
to laugh heartily at them all.”

“Oh! very well,” exclaimed Miss
Bates ,  “ then I  need not  be
uneasy.  `Three th ings  very dul l
indeed.’ That will just do for me, you
know. I shall be sure to say three dull
things as soon as ever I open my mouth,
shan’t I? (looking round with the most
good-humoured dependence on every
body’s assent)—Do not you all think I
shall?”

Emma could not resist.

“Ah! ma’am, but there may be a
difficulty. Pardon me—but you will be
limited as to number—only three at
once.”

Miss Bates, deceived by the mock
ceremony of  her  manner,  d id  not
immediately catch her meaning; but,
when it burst on her, it could not anger,
though a slight blush shewed that it
could pain her.

“Ah!—well—to be sure. Yes, I see
what  she means,  ( turning to  Mr.
Knightley,) and I will try to hold my
tongue.  I  must  make myself  very
disagreeable, or she would not have said
such a thing to an old friend.”

“I  l ike  your  plan,”  cr ied Mr.

ñoritas... señoras casadas...

Refunfuñaba dirigiéndose fundamental-
mente a su marido; y éste murmuró en con-
testación:

—Cierto, querida, tienes toda la razón;
sí, sí, es exactamente como tú dices... yo nun-
ca había oído... pero siempre hay jóvenes que
se atreven. Es mejor considerarlo como una
broma. Todo el mundo sabe el respeto que se
te debe.

—Eso no sirve —musitó Frank al
oído de Emma—, la mayoría se ha ofen-
dido. Les atacaré con más malicia. ¡Se-
ñoras  y  caba l l e ros !  La  señor i t a
Woodhouse me ordena decirles que re-
nuncia a su derecho de saber exactamen-
te todo lo que están pensando, y sólo les
pide que cada uno de ustedes diga algo
divertido, sea lo que sea. Ustedes son
siete, sin contarme a mí (que, modestia
aparte, ya estoy diciendo algo divertido),
y ella sólo pide que cada uno de ustedes
diga una cosa muy ingeniosa en verso o
en prosa, como quieran, original o imi-
tado de alguien, o diga dos cosas más o
menos ingeniosas o tres cosas muy abu-
rridas, y se compromete a reírse con toda
su alma de todo lo que se diga.

—¡Oh, espléndido! —exclamó la señori-
ta Bates—. Eso sí que no me preocupa. «Tres
cosas muy aburridas.» Eso es muy fácil para
mí, ¿eh? Sólo con abrir la boca puedo tener
la seguridad de decir inmediatamente tres
cosas muy aburridas, ¿verdad? —Mirando a
su alrededor como aguardando
humorísticamente el asentimiento de todos—
. ¿No les parece a todos ustedes que me será
fácil?

Emma no pudo contenerse.

—¡Ah, pero quizá tenga una dificul-
tad! No sé... pero tengo la impresión de
que son_ muy pocas para usted... Sólo
tres a la vez.

La señorita Bates, engañada por la
ceremoniosidad burlona de su expresión, no
captó inmediatamente el significado de
aquello; pero al comprenderlo, aunque no
se enojó, un leve rubor demostró que no ha-
bía dejado de herirla.

—¡Ah...! Bueno... sí, sí, desde luego. Ya
entiendo lo que quiere decir —volviéndose
hacia el señor Knightley—, y haré lo posible
por morderme la lengua. Debo de hacerme
muy pesada, de lo contrario Emma no habría
dicho una cosa así a una antigua amiga.

—Me gustar su propuesta —exclamó el

heartily  adv.  1 in a hearty manner; with goodwill,
appetite, or courage.   2 very; to a great degree (esp.
with ref. to personal feelings) (am heartily sick of it;
disliked him heartily). (estar completamente harto)

    sinceramente, cordialmente, enérgicamente, fuerte-
mente, (laugh) a carcajadas, (eat) con buen apetito,
(thank) con efusión, (sing) con entusiasmo
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Weston. “Agreed, agreed. I will do my
best. I am making a conundrum. How
will a conundrum reckon?”

“Low, I am afraid, sir, very low,”
answered his son;—”but we shall be
indulgent—especially to any one who
leads the way.”

“No, no,” said Emma, “it will not
reckon low. A conundrum of  Mr.
Weston’s shall clear him and his next
neighbour. Come, sir, pray let me hear
it.”

“I  doubt  i t s  being very c lever
myself,” said Mr. Weston. “It is too
much a matter of fact, but here it is.—
What two letters of the alphabet are
there, that express perfection?”

“What  two le t ters!—express
perfection! I am sure I do not know.”

“Ah! you will never guess. You, (to
Emma), I am certain, will never guess.—
I will tell you.—M. and A.—Em-ma.—
Do you understand?”

Understanding and gratification
came together.  I t  might  be a  very
indifferent piece of wit, but Emma found
a great deal to laugh at and enjoy in it—
and so did Frank and Harriet.—It did not
seem to touch the rest of the party
equally; some looked very stupid about
it, and Mr. Knightley gravely said,

“This explains the sort of clever
thing that is wanted, and Mr. Weston has
done very well for himself; but he must
have knocked up every body
else. Perfection should not have come
quite so soon.”

“Oh! for myself, I protest I must
be  excused ,”  sa id  Mrs .  E l ton ;  “ I
really cannot attempt—I am not at all
fond of the sort of thing. I had an
acrostic once sent to me upon my own
name, which I was not at all pleased
with. I knew who it came from. An
abominable puppy!— You know who
I mean (nodding to her  husband).
These kind of things are very well at
Christmas, when one is sitting round
the fire; but quite out of place, in my
opinion, when one is exploring about
t h e  c o u n t r y  i n  s u m m e r.  M i s s
Woodhouse must excuse me. I am not
one of those who have witty things at
every body’s service. I do not pretend
to be a wit.  I  have a great deal of
vivacity in my own way, but I really
must be allowed to judge when to

señor Weston—. ¡Aceptado, aceptado! Yo
haré todo lo que pueda. Estoy pensando una
adivinanza. ¿Qué tal una adivinanza?

—Bueno —respondió su hijo—, me
temo que no sea gran cosa, pero seremos in-
dulgentes... sobre todo con el que tenga el
valor de empezar.

— N o ,  n o  — d i j o  E m m a — ,  m e
p a r e c e  m u y  b i e n .  U n a  a d i v i n a n z a
d e l  s e ñ o r  We s t o n  s e r v i r á  p a r a  é l  y
p a r a  e l  s i g u i e n t e .  D í g a l a ,  p o r  f a -
v o r.

—A mí mismo no me parece muy
ingeniosa eri jo el  señor Weston—. Es
demasiado fáci l ,  pero ahí  va.  ¿Cuá-
les son las dos letras del  alfabeto que
expresan la  perfección?

—¿Dos letras? ¿Que expresan la perfec-
ción? Pues no tengo ni la menor idea.

—¡Ah! Nunca lo adivinarán. Y tú —a
Emma— estoy seguro de que nunca lo adivi-
narás... Bueno, te lo diré... La «em» y la «a»...
Em...ma. ¿Comprenden?20 

A la comprensión se unieron las felici-
taciones de todos. Como muestra de inge-
nió no era gran cosa, pero Emma se rió mu-
cho y la encontró muy de su agrado... y lo
mismo Frank y Harriet. Pero el resto de los
presentes no parecieron quedar tan compla-
cidos; unos la escucharon imperturbables, y
el señor Knightley dijo muy serio:

—Este ejemplo ilustra el tipo de cosas
ingeniosas que se nos pide, y el señor
Weston ha salido muy airoso de la prueba;
pero hubiera tenido que preguntar a todos
los demás. La perfección se ha descubierto
demasiado pronto.

—¡Oh! Por mi parte, les ruego que me
excluyan del juego —dijo la señora Elton—.
No sería capaz de acertar nunca. No me gus-
tan ni pizca esa clase de cosas. Una vez me
mandaron un acróstico con mi propio nom-
bre que no me hizo nada feliz. Yo ya sabía
quién me lo enviaba. Un tontaina de preten-
diente. Ya saben a quien me refiero —indi-
cando con la cabeza a su marido—. Esa clase
de cosas están muy bien por Navidad, cuan-
do se está sentado alrededor del fuego; pero
en mi opinión están completamente fuera de
lugar cuando se hace una jira campestre en
verano. La señorita Woodhouse tendrá que
perdonarme. Yo no soy una de esas personas
que siempre tienen cosas ingeniosas que de-
cir para divertir a todo el mundo. No pretendo
ser ingeniosa. A mi manera yo también tengo
mucha viveza de ingenio, pero quisiera que
se me permitiera decidir cuándo tengo que
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s p e a k  a n d  w h e n  t o  h o l d  m y
tongue. Pass us, if you please, Mr.
Churchil l .  Pass Mr.  E. ,  Knightley,
Jane, and myself. We have nothing
clever to say— not one of us.

“Yes, yes, pray pass me,” added her
husband ,  wi th  a  so r t  o f  snee r ing
consciousness; “I have nothing to say
that can entertain Miss Woodhouse, or
any other young lady. An old married
man— quite good for nothing. Shall
we walk, Augusta?”

“With all my heart. I am really tired
of exploring so long on one spot. Come,
Jane, take my other arm.”

Jane declined it, however, and the
h u s b a n d  a n d  w i f e  w a l k e d
o ff .  “Happy  coup l e ! ”  s a id  F rank
Churchill,  as soon as they were out
of hearing:—”How well they suit one
another!—Very lucky—marrying as
t h e y  d i d ,  u p o n  a n  a c q u a i n t a n c e
formed only in a public place!—They
only knew each other, I think, a few
weeks in Bath! Peculiarly lucky!—
for as to any real  knowledge of a
person’s disposition that Bath, or any
pub l i c  p l ace ,  c an  g ive—i t  i s  a l l
nothing; there can be no knowledge. It
is only by seeing women in their own
homes, among their own set, just as
they always are, that you can form any
just judgment. Short of that, it  is all
guess and luck— and will generally
be i l l - luck.  How many a  man has
c o m m i t t e d  h i m s e l f  o n  a  s h o r t
acquaintance, and rued it all the rest
of his life!”

Miss  Fa i r fax ,  who had  se ldom
spoken before, except among her own
confederates, spoke now.

“Such things  do occur,
undoubtedly.”—She was stopped by a
cough. Frank Churchill turned towards
her to listen.

“You were  speaking,”  sa id  he ,
gravely. She recovered her voice.

“I was only going to observe, that
though such unfortunate circumstances
do sometimes occur both to men and
women, I cannot imagine them to be
very frequent. A hasty and imprudent
attachment may arise— but there is
general ly  t ime to  recover  f rom i t
afterwards. I would be understood to
mean, that it can be only weak, irresolute
characters, (whose happiness must be
always at the mercy of chance,) who will

hablar y cuándo prefiero callarme. O sea que,
por favor, señor Churchill, pásenos por alto.
Pásenos por alto al señor E., a Knightley, a
Jane y a mí. No tenemos nada ingenioso que
decir... ninguno de nosotros.

—Sí, sí, por favor, no cuente conmigo —
añadió su marido, con una especie de serie-
dad burlona—. No tengo nada que decir que
resulte divertido para la señorita Woodhouse
o para cualquier otra joven. Un hombre ya
mayor y casado... que ya no sirve para nada.
¿Damos un paseo, Augusta?

—Sí, me apetece mucho. Ya estoy cansa-
da de estar siempre en el mismo sitio. Va-
mos, Jane, cógeme del otro brazo.

Sin embargo Jane declinó el ofrecimien-
to y marido y mujer se alejaron paseando.

—¡He ahí un matrimonio feliz! —dijo
Frank Churchill apenas estuvieron lo sufi-
cientemente lejos para que no le oyeran—.
¡Están hechos el uno para el otro! Eso sí que
es una gran suerte... Casarse tan acertadamen-
te conociéndose tan sólo de unas cuantas
reuniones... Creo que en Bath sólo se trata-
ron durante unas pocas semanas... ¡Qué suerte
más extraordinaria! Porque conocer a fondo
el carácter de una persona en Bath o en cual-
quier otro lugar por el estilo... no hay mane-
ra; no es posible conocerse. Sólo viendo a
las mujeres en su propio hogar, en su ambien-
te, donde siempre están, puede tenerse una
idea más o menos aproximada de cómo son.
A falta de eso, todo lo demás es intuición y
buena suerte... y generalmente se tiene mala.
¡Cuántos hombres han depositado demasia-
das esperanzas en una amistad breve y luego
lo han lamentado durante todo el resto de su
vida!

La señorita Fairfax, que hasta entonces
había hablado muy poco, excepto con sus
aliados, ahora se decidió a hablar.

—Desde luego, esas cosas ocurren...
La interrumpió un acceso de tos.

Frank Churchill  se volvió hacia ella
para escuchar.

—¿Decía usted? —dijo muy serio.
La joven había recobrado la voz y siguió:

—Sólo iba a  comentar  que aunque
esos  casos  tan  desgraciados  a  veces
ocurren tanto a  mujeres  como a hom-
bres ,  no  creo  que  sean tan  f recuen-
tes .  Una  a t racc ión  ráp ida  e  impru-
dente  puede or ig inar. . .  pero  en  ge-
neral  luego hay t iempo para reflexio-
nar.  Lo que  quiero  deci r  es  que  en  e l
fondo  só lo  hay  ca rac te res  déb i l e s ,
i n d e c i s o s  ( c u y a  f e l i c i d a d  e s t a r á
s i e m p r e  a  m e r c e d  d e l  a z a r ) ,  q u e
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suffer an unfortunate acquaintance to be
an inconvenience, an oppression for
ever.”

He made no answer; merely looked,
and bowed in submission; and soon
afterwards said, in a lively tone,

“Well, I have so little confidence in
my own judgment, that whenever I
marry, I hope some body will chuse my
wife for me. Will you? (turning to
Emma.) Will you chuse a wife for me?—
I am sure I should like any body fixed
on by you. You provide for the family,
you know, (with a smile at his father).
Find some body for me. I am in no
hurry. Adopt her, educate her.”

“And make her like myself.”

“By all means, if you can.”

“Very wel l .  I  under take the
commission. You shall have a charming
wife.”

“She must be very lively, and have
hazle eyes. I care for nothing else. I
shall go abroad for a couple of years—
and when I return, I shall come to you
for my wife. Remember.”

Emma was in  no danger  of
forgetting. It was a commission to touch
every favourite feeling. Would not
Harr ie t  be  the  very creature
described? Hazle eyes excepted, two
years more might make her all that he
wished. He might even have Harriet in
his thoughts at the moment; who could
say? Referring the education to her
seemed to imply it.

“ N o w,  m a ’ a m , ”  s a i d  J a n e  t o
h e r  a u n t ,  “ s h a l l  w e  j o i n  M r s .
E l t o n ? ”

“If you please, my dear. With all my
heart. I am quite ready. I was ready to
have gone with her, but this will do just
as  wel l .  We shal l  soon over take
her. There she is—no, that’s somebody
else. That’s one of the ladies in the Irish
car party, not at all like her.— Well, I
declare—”

They walked off, followed in half a
minute by Mr. Knightley. Mr. Weston,
his  son,  Emma,  and Harr ie t ,  only
remained; and the young man’s spirits
now rose  to  a  pi tch a lmost
unpleasant. Even Emma grew tired at
last of flattery and merriment, and
wished herself rather walking quietly

consentirán que una amistad desafor-
tunada sea  un es torbo y  una  rémora
para  toda  la  v ida .

Él no contestó; seguía mirándola e inclinó
la cabeza como aceptando su opinión; y poco
después dijo en un tono desenfadado:

—Bueno, yo tengo tan poca confianza en
mi criterio que confío que cuando me case
alguien me elegirá esposa por mí. ¿Acepta
usted el encargo? —dijo volviéndose hacia
Emma—. ¿Quiere usted elegirme esposa?
Estoy seguro de que la persona que eligiera
sería de mi gusto. No sería el primer caso en
mi familia, ya lo sabe —con una sonrisa a su
padre—. Busque a alguien para mí. No ten-
go prisa. Aconséjela, edúquela...

—¿Tengo que hacer que se parezca a mí?

—¡Oh, desde luego! Si le es posible...

—Muy b ien .  Acep to  e l  enca rgo .
Te n d r á  u s t e d  u n a  e s p o s a  e n c a n -
t adora .

—Tiene que ser muy alegre y tener los
ojos de color avellana. Lo demás me da
igual. Pasaré un par de años en el extranjero
y cuando vuelva vendré a verla para pedirle
mi esposa. Recuérdelo.

No había peligro de que Emma lo olvi-
dase. Era un encargo que halagaba sus afi-
ciones favoritas. ¿No sería Harriet aquella
esposa que había descrito? Excepto en el
color de los ojos, dos años más podían con-
vertirla exactamente en la mujer que él de-
seaba. Tal vez incluso en aquellos momen-
tos era en Harriet que él pensaba. ¡Quién
sabe! Aludir a que ella la educase parecía
referirse a la muchacha...

—Bueno —dijo Jane a su tía—, ¿qué te
parece si fuéramos a buscar a la señora
Elton?

—Como quieras, querida, me parece
muy bien. Yo estoy dispuesta. Por mí ya
me hubiera ido entonces con ella, pero
me da igual ir ahora. En seguida la al-
canzaremos. Allí está... no, no es ella. Es
una de las señoras del coche irlandés que
no se le parece en nada... Bueno, tengo
que confesarte...

Se alejaron seguidas al cabo de medio
minuto por el señor Knightley. Los únicos que
se quedaron fueron pues el señor Weston, su
hijo, Emma y Harriet; y el buen humor del
joven llegó ahora a extremos casi molestos.
Incluso Emma se cansó finalmente de tantos
cumplidos y halagos, y deseó pasear tranqui-
lamente con alguien que no fuera él, o sen-
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about with any of the others, or sitting
almost alone, and quite unattended to,
in tranquil observation of the beautiful
views beneath her. The appearance of
the servants looking out for them to give
notice of the carriages was a joyful
sight; and even the bustle of collecting
and prepar ing to  depar t ,  and the
solicitude of Mrs. Elton to have her
carriage first, were gladly endured, in
the prospect of the quiet drive home
which was to close the very questionable
enjoyments of this day of pleasure. Such
another scheme, composed of so many
ill-assorted people, she hoped never to
be betrayed into again.

While waiting for the carriage, she
found Mr. Knightley by her side. He
looked around, as if to see that no one
were near, and then said,

“Emma, I must once more speak to
you as  I  have  been  used  to  do:  a
privilege rather endured than allowed,
perhaps, but I must still use it. I cannot
see  you  ac t ing  wrong ,  wi thout  a
remonstrance. How could you be so
unfeeling to Miss Bates? How could
you be so insolent in your wit to a
woman of  her  character,  age,  and
situation?— Emma, I had not thought
it possible.”

Emma recollected, blushed, was
sorry, but tried to laugh it off.

“Nay, how could I help saying what
I did?—Nobody could have helped it. It
was not so very bad. I dare say she did
not understand me.”

“I assure you she did. She felt your
full  meaning.  She has talked of  i t
since. I wish you could have heard how
she talked of it— with what candour
and generosity. I wish you could have
heard her honouring your forbearance,
in being able to pay her such attentions,
as she was for ever receiving from
yourself and your father, when her
society must be so irksome.”

“Oh!” cried Emma, “I know there is
not a better creature in the world: but
you must allow, that what is good and
what  is  r id iculous  are  most
unfortunately blended in her.”

“They are blended,” said he, “I
a c k n o w l e d g e ;  a n d ,  w e r e  s h e
prosperous, I could allow much for
the  occas iona l  p reva lence  o f  the
ridiculous over the good. Were she a
woman of  for tune ,  I  would  leave

tarse a descansar casi sola sin que nadie se
fijara en ella, contemplando apaciblemente
el hermoso panorama que tenía ante sus ojos.
La aparición de los criados que les buscaban
para avisarles de que los coches estaban a
punto, más bien la alegró; y todo el bullicio
de volver a reunirse y prepararse para la mar-
cha, y el interés de la señora Elton por que
fuera su coche el primero que trajeran, lo so-
portó muy bien, pensando en la grata pers-
pectiva de un tranquilo regreso a su casa que
iba a poner punto final a las dudosas diver-
siones de aquella gira campestre. No volve-
ría a sentirse tentada por otra excursión como
aquella a la que asistiesen tantas personas tan
mal avenidas.

Mientras esperaba su coche, vio que el
señor Knightley se le acercaba para hablarle.
Él miró a su alrededor como para cerciorarse
de que nadie podía oírles, y luego dijo:

—Emma, quisiera hablar con usted una
vez más, como tengo por costumbre hacer-
lo: un privilegio que supongo que usted más
que permitírmelo, lo soporta, pero debo se-
guir usando de él. No puedo ver que obra
usted mal, sin hacerle reproches. ¿Cómo ha
podido ser tan cruel con la señorita Bates?
¿Cómo ha podido ser tan insolente con una
mujer de su carácter, de su edad y de su
situación? Emma, nunca lo hubiera creído
de usted.

Emma hizo memoria, enrojeció, se sintió
apenada, pero trató de tomarlo a broma.

—Bueno, no resistí la tentación de decir-
lo... Nadie la hubiera resistido. No creo que
obrase tan mal. Estoy casi convencida de que
no me entendió.

—Le aseguro que sí. Comprendió muy
bien lo que quería usted decir. Luego lo ha
estado comentando. Y me hubiese gustado
que hubiese podido oírla... con qué buena fe
y con qué generosidad hablaba. Me hubiera
gustado que hubiese podido oírla al elogiar
la paciencia de usted al tener tantas atencio-
nes con ella, como siempre ha recibido de
usted y de su padre, cuando su compañía debe
de ser tan fastidiosa.

—¡Oh! —exclamó Emma—. Ya sé
que es la mujer más buena del mundo.
Pero debe usted reconocer que en ella
la bondad y la ridiculez van unidas de
la manera más lamentable.

—Sí —dijo él—, reconozco que son dos
cosas que en ella van unidas; y si estuviese
en buena posición no tendría gran inconve-
niente en que, de un modo ocasional, la ridi-
culez prevaleciera sobre la bondad. Si fuese
una mujer rica dejaría que todas sus tonterías
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every harmless absurdity to take its
chance, I would not quarrel with you
for any liberties of manner. Were she
your equal in situation— but, Emma,
consider how far this is from being
the case. She is poor; she has sunk
from the comforts  she was born to;
and ,  i f  she  l ive  to  o ld  age ,  mus t
probably s ink more.  Her  s i tuat ion
should secure your compassion.  I t
was badly done, indeed! You, whom
she had known from an infant, whom
she had seen grow up from a period
when her notice was an honour, to
have you now, in thoughtless spirits,
and the pride of the moment, laugh at
he r ,  humble  he r—and  be fo re  he r
niece, too—and before others, many
of whom (certainly some,) would be
entirely guided by your treatment of
her.—This is  not  pleasant  to  you,
E m m a — a n d  i t  i s  v e r y  f a r  f r o m
pleasant to me; but I must, I will,—I
wi l l  t e l l  you  t ru th s  wh i l e  I  c an ;
satisfied with proving myself your
friend by very faithful counsel, and
trusting that you will some time or
other do me greater justice than you
can do now.”

W h i l e  t h e y  t a l k e d ,  t h e y  w e r e
advancing towards the carriage; i t
was  ready;  and,  before  she  could
speak again, he had handed her in. He
had misinterpreted the feelings which
had kept her face averted, and her
t o n g u e  m o t i o n l e s s .  T h e y  w e r e
c o m b i n e d  o n l y  o f  a n g e r  a g a i n s t
h e r s e l f ,  m o r t i f i c a t i o n ,  a n d  d e e p
concern.  She had not been able to
speak; and, on entering the carriage,
sunk back for a moment overcome—
then reproaching herself for having
t a k e n  n o  l e a v e ,  m a k i n g  n o
acknowledgment, parting in apparent
sullenness, she looked out with voice
and hand eager to shew a difference;
but it was just too late. He had turned
a w a y,  a n d  t h e  h o r s e s  w e r e  i n
motion. She continued to look back,
but  in  va in ;  and  soon,  wi th  what
appeared unusual speed, they were
half way down the hill ,  and every
thing left far behind. She was vexed
b e y o n d  w h a t  c o u l d  h a v e  b e e n
expressed—almost beyond what she
could conceal. Never had she felt so
agitated, mortified, grieved, at any
circumstance in  her  l i fe .  She was
most forcibly struck. The truth of this
r e p r e s e n t a t i o n  t h e r e  w a s  n o
denying. She felt it at her heart. How
could she have been so brutal ,  so
cruel to Miss Bates! How could she
have  exposed  he r se l f  t o  such  i l l

inofensivas tuviesen el comentario que me-
recen, y no la regañaría a usted por haberse
permitido ciertas libertades de expresión. Si
su posición fuera igual a la suya... pero,
Emma, piense que éste no es el caso ni mu-
chísimo menos. Es pobre; ha venido a menos
y ha tenido que abandonar las comodidades
entre las que nació; y probablemente, si aún
le quedan muchos años de vida, todavía ten-
drá que renunciar a más cosas. En su situa-
ción es obligado que usted la compadezca.
¡No! ¡Hizo usted muy mal, muy mal! Usted,
a quien ella ha conocido desde niña, que la
ha visto crecer en una época en la que su tra-
to honraba a todo el mundo... que ahora sea
usted la que en un, momento de ligereza y de
orgullo se ría de ella, quien la humille... y
además delante de su sobrina... y delante de
otras personas, muchas de las cuales (por lo
menos algunas) se guiarán ciegamente por
el modo en que usted la trate... Eso no es dig-
no de usted, Emma... y a mí no puede resul-
tarme agradable de ningún modo; pero creo
que debo... sí, que debo, mientras pueda, de-
cirle esas verdades y tener el consuelo de sa-
ber que me he portado como un amigo leal
que le da un buen consejo, y confiar en que
un día u otro se dará usted cuenta de la razón
que tengo.

Mientras hablaban iban andando hacia el
coche, que ya estaba dispuesto; y antes de
que Enema pudiera replicar él ya la había ayu-
dado a subir; el señor Knightley había inter-
pretado mal los sentimientos que habían im-
pulsado a la joven a mantenerse con la cara
vuelta y en silencio. No eran más que una
mezcla de indignación consigo misma, de
mortificación y de profundo pesar. No le ha-
bía sido posible hablar; y al entrar en el co-
che se dejó caer en el asiento, verdaderamente
abrumada por unos instantes... luego se re-
prochó a sí misma no haberse despedido, no
haber reconocido la verdad de aquellas
reconvenciones, haberle dado la impresión de
estar enojada; se asomó a la ventanilla con el
propósito de corregir su actitud por todos los
medios; pero ya era demasiado tarde. Él se
había alejado y los caballos iniciaban la mar-
cha. Siguió mirando hacia atrás; pero en vano;
y en seguida, con lo que le pareció una rapi-
dez mayor que la habitual, estuvieron ya a
media cuesta de la colina y todo quedó de-
masiado lejos. Emma se sentía más irritada
de lo que hubiera podido expresar con pala-
bras... incluso más de lo que era capaz de di-
simular. Nunca, en ningún momento de su
vida se había sentido tan nerviosa, tan morti-
ficada, tan abatida. Aquella escena había sido
superior a todo. La verdad de los reproches
que le habían hecho era innegable. Lo sentía
de todo corazón. ¡Cómo había podido ser tan
brutal, tan cruel con la señorita Bates! ¿Cómo
había podido exponerse a que los que la apre-
ciaban formasen tan mala opinión de ella?
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opinion in any one she valued! And
how suffer him to leave her without
say ing  one  word  o f  g ra t i tude ,  o f
concurrence, of common kindness!

Time did not compose her. As she
reflected more, she seemed but to feel
i t  more .  She never  had been so
depressed. Happily it was not necessary
to speak. There was only Harriet, who
seemed not in spirits herself, fagged,
and very willing to be silent; and Emma
felt the tears running down her cheeks
almost all the way home, without being
at  any t rouble  to  check them,
extraordinary as they were.

Chapter VIII

 The wretchedness of a scheme to
Box Hill was in Emma’s thoughts all
the  evening .  How i t  might  be
considered by the rest of the party, she
could not tell. They, in their different
homes, and their different ways, might
be looking back on it with pleasure; but
in her view it was a morning more
completely misspent, more totally bare
of rational satisfaction at the time, and
more to be abhorred in recollection,
than any she had ever passed. A whole
evening of back-gammon with her
father, was felicity to it. There, indeed,
lay real pleasure, for there she was
giving up the sweetest hours of the
twenty-four to his comfort; and feeling
that, unmerited as might be the degree
of his fond affection and confiding
esteem, she could not, in her general
conduc t ,  be  open  to  any  severe
reproach. As a daughter, she hoped she
was not without a heart. She hoped no
one could have said to her, “How could
you be so unfeeling to your father?— I
must, I will tell you truths while I
can.” Miss Bates should never again—
no, never! If attention, in future, could
do away the past, she might hope to be
forgiven. She had been often remiss,
her conscience told her so; remiss,
perhaps, more in thought than fact;
scornful, ungracious. But it should be
so no more. In the warmth of true
contrition, she would call upon her the
very next morning, and it should be the

¿Y cómo había dejado que el señor Knightley
se separase de ella sin decirle ni una palabra
de gratitud, de aceptación de sus censuras,
de simple afecto?

El tiempo no la consolaba. Cuanto más re-
flexionaba sobre todo aquello más profun-
damente apenada se sentía. Nunca había es-
tado tan abatida. Afortunadamente no le era
necesario hablar; a su lado sólo iba Harriet,
que también parecía de mal humor, cansada
y sin ganas de hablar; y durante casi todo el
camino Emma sintió que las lágrimas le co-
rrían por el rostro, sin que ningún suceso la
obligara a reprimir aquella expansión tan
poco frecuente en ella.

CAPÍTULO XLIV

DURANTE toda la tarde Emma no pudo ol-
vidar el mal sabor de boca que le había deja-
do la excursión a Box Hill. No hubiera sabi-
do decir cómo los demás habían considerado
aquella gira. Posiblemente, cada cual en su
casa y cada cual a su modo, la recordarían
con placer; pero para ella había sido la ma-
ñana más completamente desperdiciada, más
falta de toda compensación razonable y que
más deseos tenía de que se borrara de su re-
cuerdo de todas las de su vida. Toda una tar-
de de jugar al chaquete con su padre repre-
sentó la felicidad. Aquél era el mayor, el mas
real de sus placeres, ya que consagraba las
mejores horas de las veinticuatro de aquel día
a dar satisfacción a su padre; pensaba que,
aunque no era merecedora del profundo afec-
to y de la segura estima del señor Knightley,
en general su conducta tampoco merecía un
reproche muy severo. Como hija confiaba en
que no dejaba de tener corazón; confiaba en
que nadie podía decirle: «¿Cómo ha podido
ser usted tan cruel para con su padre? Creo
que debo... sí, que debo, mientras pueda, de-
cirle esas verdades.» La señorita Bates... ¡oh,
no, nunca más, nunca más volvería a hacer-
lo! Si las atenciones que en el futuro pudiera
tener con ella hacían que se olvidase el pasa-
do, estaba segura de que lograría ser perdo-
nada. A menudo se había portado mal con ella,
su conciencia ahora se lo decía. Quizá se ha-
bía portado peor de pensamiento que de he-
cho; había sido despectiva, poco amable. Pero
no volvería a ocurrir. En el ardor de un ver-
dadero arrepentimiento, al día siguiente por
la mañana iría a visitarla, y aquél no sería por

fag  1 a tr. (often foll. by out) tire out; exhaust. b intr. toil.
2 intr. Brit. (in public schools) act as a fag.  3 tr. Naut.
(often foll. by out) fray (the end of a rope etc.).

  1 esp. Brit. colloq. a piece of drudgery; a wearisome or
unwelcome task.  2 sl. a cigarette.  3 Brit. (at public
schools) a junior pupil who runs errands for a senior.
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beginning, on her side, of a regular,
equal, kindly intercourse.

She was just as determined when the
morrow came, and went early, that
nothing might prevent her. It was not
unlikely, she thought, that she might see
Mr. Knightley in her way; or, perhaps,
he might come in while she were paying
her visit. She had no objection. She
would not be ashamed of the appearance
of the penitence, so justly and truly
hers. Her eyes were towards Donwell as
she walked, but she saw him not.

“ T h e  l a d i e s  w e r e  a l l  a t
home.” She had never rejoiced at the
s o u n d  b e f o r e ,  n o r  e v e r  b e f o r e
entered the passage, nor walked up
the stairs, with any wish of giving
p l e a s u r e ,  b u t  i n  c o n f e r r i n g
obligation, or of deriving it,  except
in subsequent ridicule.

There was a bustle on her approach;
a good deal of moving and talking. She
heard Miss Bates’s voice, something
was to be done in a hurry; the maid
looked frightened and awkward; hoped
she would be pleased to wait a moment,
and then ushered her in too soon. The
aunt and niece seemed both escaping
into the adjoining room. Jane she had a
distinct glimpse of, looking extremely
ill; and, before the door had shut them
out, she heard Miss Bates saying, “Well,
my dear, I shall say you are laid down
upon the bed, and I am sure you are ill
enough.”

Poor  old  Mrs .  Bates ,  c ivi l  and
humble as usual, looked as if she did not
quite understand what was going on.

“I am afraid Jane is not very well,”
said she, “but I do not know; they tell
me she is well. I dare say my daughter
wi l l  be  here  present ly,  Miss
Woodhouse. I hope you find a chair. I
wish Hetty had not gone. I am very little
able—Have you a chair, ma’am? Do you
sit where you like? I am sure she will
be here presently.”

E m m a  s e r i o u s l y  h o p e d  s h e
would. She had a moment’s fear of
M i s s  B a t e s  k e e p i n g  a w a y  f r o m
her.  But  Miss  Bates  soon came—
“V e r y  h a p p y  a n d
o b l i g e d ” — b u t  E m m a ’ s
c o n s c i e n c e  t o l d  h e r  that  there
w a s  n o t  t h e  s a m e  c h e e r f u l
vo lub i l i t y  a s  be fo re—less  ease  o f
look  and  manne r.  A ve ry  f r i end ly
i n q u i r y  a f t e r  M i s s  F a i r f a x ,  s h e

su parte más que el principio de una relación
regular, justa y amistosa.

Al día siguiente seguía firme en su pro-
pósito, y salió temprano de su casa para que
nada pudiese estorbar su plan. Consideró pro-
bable que encontrase por el camino al señor
Knightley; o tal vez se presentara en casa de
las Bates mientras ella estaba de visita. No
tenía ningún inconveniente. No iba a ‘aver-
gonzarse porque vieran su penitencia, tan
merecida e impuesta por ella misma. Mien-
tras andaba su mirada no se apartó de la di-
rección de Donwell, pero no le vio.

«Todas las señoras están en casa.» Pala-
bras que nunca le habían producido mucha
alegría, como nunca antes de entonces había
penetrado por aquel corredor, ni subido aque-
llas escaleras con deseos de proporcionar un
placer, sino simplemente de cumplir con una
obligación, que no iba a darle ningún gusto a
no ser el del espectáculo de la ridiculez.

Mientras se acercaba oyó que se pro-
ducía un revuelo; pasos rápidos y palabras
apresuradas. Oyó la voz de la señorita Ba-
tes que daba prisas a alguien; la sirvienta
parecía asustada y confusa; le rogó que es-
perara un momento y luego la hizo entrar
demasiado pronto. Tía y sobrina parecie-
ron huir a la habitación de al lado; y Emma
tuvo la visión fugaz de una Jane que daba
la impresión de encontrarse muy mal; y
antes de que la puerta acabara de cerrarse
oyó que la señorita Bates decía:

—Bueno, querida, diré que te has acosta-
do y estoy segura de que te encuentras mal
para eso.

La pobre señora Bates, cortés y humilde
como de costumbre, no parecía haber enten-
dido muy bien todo lo que estaba pasando.

—Temo que Jane no se encuentre muy
bien —dijo—, pero no lo sé; ellas dicen
que está bien. Creo que mi hija vendrá en
seguida, señorita Woodhouse. Coja una si-
lla para sentarse, por favor. Si Hetty no se
hubiera ido... Yo sirvo para tan poco... ¿Ya
ha encontrado la silla? Siéntese donde us-
ted prefiera. Seguro de que mi hija viene
en seguida.

Emma deseaba ardientemente que fuera
así; por un momento tuvo miedo de que la
señorita Bates no quisiera salir a recibirla;
pero la señorita Bates no tardó en aparecer.

—¡Oh, qué alegría verla! ¡No sabe cómo
se lo agradezco!

Pero la conciencia de Emma le decía
que no hablaba con la misma afectuosa vo-
lubilidad de antes... que era menos espon-
tánea en sus palabras y en sus modales.
Confió en que el mostrarse vivamente in-
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h o p e d ,  m i g h t  l e a d  t h e  w a y  t o  a
re tu rn  o f  o ld  f ee l ings .  The  touch
seemed  immedia t e .

“Ah! Miss Woodhouse, how kind
you are!—I suppose you have heard—
and are come to give us joy. This does
not seem much like joy, indeed, in me—
(twinkling away a tear or two)—but it
will be very trying for us to part with
her, after having had her so long, and
she has a dreadful headach just now,
writing all the morning:— such long
letters, you know, to be written to
Colone l  Campbel l ,  and  Mrs .
Dixon. `My dear,’ said I, `you will
blind yourself ’— for tears were in her
eyes perpetually. One cannot wonder,
one cannot wonder. It is a great change;
and  though  she  i s  amazing ly
fortunate—such a situation, I suppose,
as no young woman before ever met
with on first going out—do not think
us ungrateful, Miss Woodhouse, for
such surprising good fortune—(again
dispersing her tears)—but, poor dear
sou l !  i f  you  were  to  see  what  a
headache she has. When one is in great
pain, you know one cannot feel any
blessing quite as it may deserve. She
is as low as possible. To look at her,
nobody would think how delighted and
happy she is to have secured such a
si tuat ion.  You wil l  excuse her not
coming to you—she is not able—she is
gone into her own room— I want her
to lie down upon the bed. `My dear,’
said I, `I shall say you are laid down
upon the bed:’ but, however, she is not;
she is walking about the room. But,
now that she has written her letters, she
says she shall soon be well. She will be
extremely sorry to miss seeing you,
Miss Woodhouse, but your kindness
will excuse her. You were kept waiting
at the door—I was quite ashamed— but
somehow there was a little bustle—for
it so happened that we had not heard
the knock, and till you were on the
stairs, we did not know any body was
coming. `It is only Mrs. Cole,’ said I,
`depend upon it. Nobody else would
come so early.’ `Well,’ said she, `it
must be borne some time or other, and
it may as well be now.’ But then Patty
came in, and said it was you. `Oh!’ said
I, `it is Miss Woodhouse: I am sure you
will  l ike to see her.’— `I  can see
nobody,’ said she; and up she got, and
would go away; and that was what made
us keep you waiting—and extremely
sorry and ashamed we were. `If you
must go, my dear,’ said I, `you must,
and I will say you are laid down upon
the bed.’”

teresada por la señorita Fairfax podía con-
tribuir a restablecer la cordialidad de an-
tes. El efecto fue inmediato.

—¡Ah! Señorita Woodhouse... ¡qué ama-
ble es usted! Supongo que habrá oído usted
decir... y que viene usted a consolarnos. La
verdad es que yo no doy la impresión de es-
tar muy consolada... —enjugándose una o dos
lágrimas— pero es que es muy duro para no-
sotras separarnos de ella después de haberla
tenido en casa durante tanto tiempo; y ahora
tiene una jaqueca tan horrible... claro que ha
estado escribiendo toda la mañana... Y cartas
tan largas, ¿sabe usted?, tenía que escribir al
coronel Campbell y a la señora Dixon...
«Querida», le he dicho yo, «vas a volverte
ciega»... porque constantemente tenía los ojos
llenos de lágrimas. No es de extrañar, no es
de extrañar. Es un gran cambio; y aunque haya
tenido una suerte increíble... un empleo como
éste... Yo supongo que ninguna joven ha en-
contrado jamás una cosa parecida la primera
vez que lo intenta... No crea que somos des-
agradecidas, señorita Woodhouse... Nos da-
mos cuenta de que ha tenido muchísima suer-
te... —volviendo a secarse unas lágrimas—
pero... ¡pobrecilla mía...! ¡Si viera usted la
jaqueca que tiene! Cuando se tiene una pena
muy grande ya sabe usted que no se puede
apreciar la buena suerte como merece... Y está
tan abatida... Viéndola nadie diría que está
tan contenta, que se siente tan feliz por haber
conseguido un empleo como éste. Usted ya
perdonará que no salga a verla... es que no
podría... se ha ido a su habitación... yo le he
dicho que se acostara. «Querida», le he di-
cho, «diré que te has acostado»; pero la ver-
dad es que no se ha metido en la cama; está
dando vueltas por la habitación. Pero ahora
que ya tiene escritas las cartas, dice que en
seguida se encontrará bien. No sabe lo que
lamentará el no verla a usted, señorita
Woodhouse, pero usted que es tan compren-
siva, sabrá perdonarla. La hemos hecho es-
perar en la puerta... ¡yo estaba tan avergon-
zada!... pero como había un poco de revue-
lo... porque, verá, lo que ha pasado ha sido
que no la hemos oído llamar, y hasta que es-
taba en la escalera no nos hemos dado cuen-
ta de que venía alguien. «Sólo es la señora
Cole», he dicho yo, «podéis estar seguras. Ella
es la única que viene tan temprano». «Bue-
no», ha dicho ella, «un día u otro tendré que
verla, tanto da que sea ahora mismo». Pero
entonces ha entrado Patty y ha dicho que era
usted. «¡Oh!», he dicho, «es la señorita
Woodhouse. Estoy segura de que te gustará
verla». «No puedo recibir a nadie», ha dicho
ella, y se ha levantado y se ha ido; y éste ha
sido el motivo de que la hayamos hecho es-
perar... nosotras lo hemos sentido tanto, nos
ha dado tanta vergüenza. «Si tienes que irte,
querida, vete», le he dicho, «diré que te has
acostado».



340

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

Emma was  mos t  s incere ly
interested. Her heart had been long
growing kinder towards Jane; and this
picture of her present sufferings acted
as a cure of every former ungenerous
suspicion, and left her nothing but pity;
and the remembrance of the less just
and less gentle sensations of the past,
obliged her to admit that Jane might
very naturally resolve on seeing Mrs.
Cole or any other steady friend, when
she might not bear to see herself. She
spoke as she felt, with earnest regret
and solicitude—sincerely wishing that
the circumstances which she collected
from Miss Bates to be now actually
determined on, might be as much for
Miss Fairfax’s advantage and comfort
as possible. “It must be a severe trial
to them all. She had understood it was
to be delayed till Colonel Campbell’s
return.”

“ S o  v e r y  k i n d !  “  r e p l i e d
M i s s  B a t e s .  “ B u t  y o u  a r e
a l w a y s  k i n d . ”

There  was no bear ing such an
“always;” and to break through her
dreadful gratitude, Emma made the
direct inquiry of—

“Where—may I  ask?—is Miss
Fairfax going?”

“To a Mrs. Smallridge—charming
woman—most superior—to have the
charge of  her  three  l i t t le  g i r ls—
delightful children. Impossible that any
situation could be more replete with
comfort; if we except, perhaps, Mrs.
Suckl ing’s  own family,  and Mrs .
Bragge’s ;  but  Mrs .  Smal l r idge is
intimate with both, and in the very same
neighbourhood:—lives only four miles
from Maple Grove. Jane will be only
four miles from Maple Grove.”

“Mrs. Elton, I suppose, has been the
person to whom Miss Fairfax owes—”

“Yes, our good Mrs. Elton. The most
indefatigable, true friend. She would not
take a denial. She would not let Jane say,
`No;’ for when Jane first heard of it, (it
was the day before yesterday, the very
morning we were at Donwell,) when
Jane first heard of it, she was quite
decided against accepting the offer, and
for the reasons you mention; exactly as
you say, she had made up her mind to
close  wi th  nothing t i l l  Colonel
Campbell’s return, and nothing should
induce her to enter into any engagement

Emma quedó sinceramente conmovida;
hacía tiempo que cada vez sentía más afecto
por Jane; y la descripción de las tribulacio-
nes por las que pasaba en aquellos momen-
tos borraron de su memoria toda sospecha y
todo recelo, y sólo le inspiró compasión. Y el
recordar impresiones menos justas y menos
amables del pasado, le obligaron a admitir
que era muy natural que Jane decidiese ver a
la señora Cole o a cualquier otra de sus ami-
gas más constantes, y que no soportase la idea
de verla a ella. Habló, pues, de acuerdo con
sus sentimientos, lamentando vivamente la
situación y mostrándose interesada por ella..,
deseando sinceramente que las circunstancias
que según acababa de referirle la señorita
Bates eran ya un hecho, representaran las
máximas ventajas que fuera posible para la
señorita Fairfax. Dijo que comprendía que era
una dura prueba para todos ellos; pero que
había oído decir que iba a aplazarse hasta el
regreso del coronel Campbell.

—¡Qué amable es usted! —replicó la se-
ñorita Bates—. Pero usted ¡es siempre tan
amable!

E m m a  n o  p o d í a  s o p o r t a r
a q u e l  « s i e m p r e » ;  y  p a r a  e s q u i -
v a r  s u  t e m i b l e  g r a t i t u d ,  p r e g u n -
t ó  d i r e c t a m e n t e :

—Y ¿adónde, si me permite la curiosi-
dad, irá la señorita Fairfax?

—A casa de la señora Smallridge...
una mujer encantadora... de gran posi-
ción... se cuidará de sus tres hijas... unas
niñas deliciosas. No era posible imagi-
nar un empleo más adecuado, más con-
veniente; exceptuando tal vez la propia
familia de la señora Suckling y la de la
señora Bragge; pero la señora Smallridge
es íntima amiga de las dos y vive muy
cerca de ellas...; vive a sólo cuatro mi-
llas de Maple Grove. Jane estará sólo a
cuatro millas de Maple Grove.

—Supongo que la señora Elton es la per-
sona a quien la señorita Fairfax debe...

—Sí, nuestra buena señora Elton. La más
infatigable y leal de las amigas. No hubiera
aceptado una negativa; no hubiese consen-
tido que Jane le dijera que no; porque la pri-
mera vez que se lo dijo a Jane (eso fue ante-
ayer, o sea la mañana que estuvimos en
Donwell), la primera vez que se lo dijo a
Jane ella estaba completamente decidida a
no aceptar el ofrecimiento, y precisamente
por las razones que usted ha mencionado;
exactamente como usted ha dicho se había
propuesto no comprometerse a nada hasta
que regresara el coronel Campbell, y por el
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at present—and so she told Mrs. Elton
over and over again—and I am sure I
had no more idea that she would change
her mind!—but that good Mrs. Elton,
whose judgment never fails her, saw
farther than I did. It is not every body
that would have stood out in such a kind
way as she did, and refuse to take Jane’s
answer; but she positively declared she
would not  wri te  any such denial
yesterday, as Jane wished her; she would
wait—and, sure enough, yesterday
evening it was all settled that Jane
should go. Quite a surprize to me! I had
not the least idea!—Jane took Mrs.
Elton aside, and told her at once, that
upon thinking over the advantages of
Mrs. Smallridge’s situation, she had
come to the resolution of accepting it.—
I did not know a word of it till it was all
settled.”

“You spent the evening with Mrs.
Elton?”

“Yes, all of us; Mrs. Elton would
have us come. It was settled so, upon the
hill, while we were walking about with
Mr. Knightley. `You must all spend your
evening with us,’ said she—`I positively
must have you all come.’”

“Mr. Knightley was there too, was
he?”

“No, not Mr. Knightley; he declined
it from the first; and though I thought
he would come, because Mrs. Elton
declared she would not let him off, he
did not;—but my mother, and Jane, and
I, were all there, and a very agreeable
evening we had. Such kind friends, you
know, Miss  Woodhouse,  one must
always find agreeable, though every
body seemed rather fagged after the
morning’s party. Even pleasure, you
know, is fatiguing—and I cannot say that
any of them seemed very much to have
enjoyed it. However, I shall always
think it a very pleasant party, and feel
extremely obliged to the kind friends
who included me in it.”

“Miss Fairfax, I suppose, though you
were not aware of it, had been making
up her mind the whole day?”

“I dare say she had.”

“Whenever the time may come, it
must be unwelcome to her and all her
friends—but I hope her engagement will
have every alleviation that is possible—
I mean, as to the character and manners
of the family.”

momento no había manera de convencerla
de que aceptara ningún empleo... y así se lo
dijo a la señora Elton una y otra vez... y bien
sabe Dios que yo no tenía la menor idea de
que iba a cambiar de opinión... Pero la bue-
na señora Elton, que siempre es tan aguda,
vio más claro que yo. Ella era la única ca-
paz de insistir de un modo tan amable como
lo hizo y negarse a aceptar la respuesta de
Jane... Se negó en redondo a escribir dando
esta negativa ayer, como Jane quería que lo
hiciese; dijo que esperaría... y sí señor, ayer
por la tarde se acordó que Jane aceptaba.
¡Para mí ha sido una gran sorpresa! ¡Yo no
tenía ni la menor idea! Jane se llevó aparte
a la señora Elton y le dijo en seguida que
después de haber pensado sobre las venta-
jas del empleo en casa de la señora
Smallridge, había decidido aceptarlo... Yo
no supe ni una palabra de ello hasta que todo
estuvo resuelto.

—¿Pasaron ustedes la tarde en casa de
la señora Elton?

—Sí, todos. La señora Elton insistió en
que fuéramos. Lo decidimos en la colina,
mientras paseábamos con el señor Knightley.
«Todos ustedes van a venir a mi casa esta tar-
de, ¿verdad?», nos dijo; «quisiera que todos
ustedes vinieran a mi casa esta tarde».

—Entonces, el señor Knightley también
estuvo allí, ¿no?

—No, el señor Knightley no; él ya dijo
desde el primer momento que no podía; y
aunque yo creía que acabaría yendo, porque
la señora Elton afirmó que no consentía que
se negase, no fue; pero estuvimos mi madre,
Jane y yo, las tres, y pasamos una tarde muy
agradable. Ya sabe usted, señorita
Woodhouse, entre amigos tan amables una
siempre lo pasa bien, aunque todo el mundo
parecía estar un poco cansado después de la
excursión de la mañana. Ya se sabe, incluso
divertirse es cansado... y no es que pueda
decir que dieran la impresión de que se hu-
biesen divertido mucho. A pesar de todo yo
siempre pensaré que fue una excursión muy
agradable, y me siento muy agradecida a los
buenos amigos que me invitaron.

—Pero supongo que la señorita Fairfax,
aunque ustedes no se dieran cuenta, estuvo
todo el día dándole vueltas al asunto.

—Yo también lo supongo.

—Era forzoso que  a l  l legar  es te
momento lo sint ieran tanto el la  como
todos  sus  amigos . . .  Pero  conf ío  en
que su  t rabajo  le  sea  lo  más  agrada-
ble  pos ib le . . .  Me ref iero  a l  carác ter
y  a l  t ra to  de  esa  famil ia .
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“Thank you,  dear  Miss
Woodhouse .  Yes ,  indeed ,  there  i s
every thing in  the  world  that  can
make  her  happy in  i t .  Except  the
Sucklings and Bragges, there is not
such another nursery establishment,
so l iberal and elegant, in all  Mrs.
Elton’s acquaintance. Mrs. Smallridge,
a most delightful woman!—A style of
living almost equal to Maple Grove—
and as to the children, except the little
Sucklings and little Bragges, there are not
such elegant sweet children
anywhere. Jane will be treated with such
regard and kindness!— It will be nothing
but  pleasure ,  a  l i fe  of  pleasure .—
And her  sa lary!— I  real ly  cannot
venture to name her salary to you,
Miss Woodhouse. Even you, used as
you are to great sums, would hardly
believe that so much could be given
to a young person like Jane.”

“Ah! madam,” cried Emma, “if other
children are at all like what I remember
to have been myself, I should think five
times the amount of what I have ever yet
heard named as  a  sa lary  on such
occasions, dearly earned.”

“You are so noble in your ideas!”

“And when is Miss Fairfax to leave
you?”

“Very soon, very soon, indeed; that’s
the worst of it. Within a fortnight. Mrs.
Smallridge is in a great hurry. My poor
mother does not know how to bear it. So
then, I try to put it out of her thoughts,
and say, Come ma’am, do not let us think
about it any more.”

“Her friends must all be sorry to lose
her; and will not Colonel and Mrs.
Campbell be sorry to find that she has
engaged herself before their return?”

“Yes; Jane says she is sure they will;
but yet, this is such a situation as she
cannot  feel  hersel f  jus t i f ied  in
declining. I was so astonished when she
first told me what she had been saying
to Mrs. Elton, and when Mrs. Elton at
the same moment came congratulating
me upon it! It was before tea—stay—no,
it could not be before tea, because we
were just going to cards—and yet it was
before  tea ,  because I  remember
thinking—Oh! no, now I recollect, now
I have it; something happened before
tea, but not that. Mr. Elton was called
out of the room before tea, old John
Abdy’s  son wanted to  speak with

—Muchas gracias, querida señorita
Woodhouse. Sí, la verdad es que parece ser
que no va a faltarle nada para ser totalmente
feliz. Entre todas las relaciones de la señora
Elton, exceptuando las casas de los Suckling
y de los Bragge, no había otro puesto de ins-
titutriz en otra familia más generosa y dis-
tinguida. ¡La señora Smallridge es una dama
encantadora! Llevan un tren de vida casi
igual al de Maple Grove... Y en cuanto a los
niños, exceptuando a los de los Suckling y
a los de los Bragge, no es posible encontrar
criaturas más finas y más distinguidas. ¡Jane
será tratada con tanto afecto y tanta deli-
cadeza! No tendrán más que atenciones para
con ella, lo que se dice una vida regalada...
¡Y qué sueldo! Yo es que no me atrevo a
citar ese sueldo delante de usted, señorita
Woodhouse. Incluso usted, que está acos-
tumbrada a sumas tan elevadas, apenas po-
dría creer que se dé tanto dinero a una mu-
chacha tan joven como Jane...

—Verá usted —exclamó Emma—,
si todos los demás niños son como re-
cuerdo que yo era de pequeña,  me in-
cl ino a creer  que pagar cinco veces
lo que suele darse a  las  inst i tutr ices
no es regalarles  el  dinero.

—¡Usted siempre tan comprensiva y generosa!

—¿Y cuándo va a dejarles la señorita
Fairfax?

—Pues muy pronto, la verdad es que muy
pronto. Eso es lo peor de todo. Dentro de
quince días. La señora Smallridge tiene mu-
cha prisa. No sé cómo podrá soportarlo mi
pobre madre. Yo hago lo que puedo por sa-
cárselo de la cabeza y le digo: «Vamos,
mamá, no pienses más en eso...»

—Todos sus amigos sentirán mucho
perderla; y ¿no les sentará mal al coronel
y a la señora Campbell que se haya com-
prometido antes de que ellos regresen?

—Sí; Jane dice que está segura que lo
lamentarán; pero, claro, éste es un empleo
que no se cree con derecho a rechazar. ¡Yo
me quedé tan sorprendida cuando me dijo
lo que le había dicho a la señora Elton, y
cuando la señora Elton vino en seguida a
felicitarme! Fue antes de tomar el té... no,
espere... no podía ser antes del té porque
empezábamos a jugar a las cartas... pero,
sí, sí, era antes del té porque recuerdo que
pensé... ¡Oh, no! Ahora me acuerdo, ya
está; antes del té ocurrió algo, pero no
esto. Antes del té al señor Elton le llama-
ron porque el hijo del viejo John Abdy
quería hablar en él. ¡Pobre John...! Yo le
tengo mucho afecto; trabajó para mi po-

liberal  1 generoso, dadivoso, magnánimo  2
liberal  3 abundante  4 libre

liberal 1 a). Generoso,  desprendido, desinteresado.
Tolerante.  1 b) Que ejerce una profesión liberal tra-
dicionalmente de las artes o profesiones que ante
todo requieren el ejercicio del entendimiento.

     2. Favorable a las libertades intelectuales y
profesionables del individuo y a las políticas del Es-
tado y a las Humanidades.
   (Nota: parece estarse perdiendo el primer significa-
do en favor del segundo.)
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him. Poor old John, I have a great regard
for him; he was clerk to my poor father
twenty-seven years; and now, poor old
man, he is bed-ridden, and very poorly
with the rheumatic gout in his joints— I
must go and see him to-day; and so will
Jane, I am sure, if she gets out at all. And
poor John’s son came to talk to Mr.
Elton about relief from the parish; he is
very well to do himself, you know, being
head man at the Crown, ostler, and every
thing of that sort, but still he cannot keep
his father without some help; and so,
when Mr. Elton came back, he told us
what John ostler had been telling him,
and then it came out about the chaise
having been sent to Randalls to take Mr.
Frank Churchill to Richmond. That was
what happened before tea. It was after
tea that Jane spoke to Mrs. Elton.”

Miss Bates would hardly give Emma
time to say how perfectly new this
circumstance was to her; but as without
supposing it possible that she could be
ignorant of any of the particulars of Mr.
Frank Churchill’s going, she proceeded
to give them al l ,  i t  was  of  no
consequence.

What Mr. Elton had learned from the
ost ler  on the  subject ,  being the
accumulat ion of  the  os t ler ’s  own
knowledge, and the knowledge of the
servants  a t  Randal ls ,  was ,  that  a
messenger  had come over  f rom
Richmond soon after the return of the
party from Box Hill— which messenger,
however, had been no more than was
expected; and that Mr. Churchill had
sent his nephew a few lines, containing,
upon the whole, a tolerable account of
Mrs. Churchill, and only wishing him
not to delay coming back beyond the
next morning early; but that Mr. Frank
Churchill having resolved to go home
directly, without waiting at all, and his
horse seeming to have got a cold, Tom
had been sent off immediately for the
Crown chaise, and the ostler had stood
out and seen it pass by, the boy going a
good pace, and driving very steady.

There was nothing in all this either
to astonish or interest, and it caught
Emma’s attention only as it united with
the subject which already engaged her
mind.  The contras t  between Mrs.
Churchill’s importance in the world, and
Jane Fairfax’s, struck her; one was every
thing, the other nothing—and she sat
musing on the difference of woman’s
destiny, and quite unconscious on what
her eyes were fixed, till roused by Miss
Bates’s saying,

bre padre durante veintisiete años; y aho-
ra el pobre tiene mucha edad, no puede
levantarse de la cama y lo pasa muy mal
con su reuma... Hoy mismo tengo que ir a
verle; y estoy segura de que Jane si sale a
la calle también irá a verle. Y el hijo del
pobre John fue a hablar con el señor Elton
para ver si la parroquia podía ayudarle; él
se gana bien la vida, ¿sabe usted?, le pa-
gan bien en la Corona, es mozo de mulas
y todas esas cosas, pero a pesar de todo
necesita ayuda para mantener a su padre.
Y cuando volvió a entrar el señor Elton
nos dijo lo que le había estado contando
John, el mozo, y luego se habló de que ha-
bían enviado a Randalls una silla de posta
para recoger al señor Frank Churchill que
tenía que volver a Richmond. Eso es lo
que ocurrió antes del té. Y después del té
Jane habló con la señora Elton.

La señorita Bates apenas dio ocasión a
Emma de que dijese que aquel hecho era
absolutamente nuevo para ella; pero, aun-
que sin creer posible que pudiese ignorar
ninguno de los detalles de la partida del se-
ñor Frank Churchill, inmediatamente se los
notificó todos, la joven no tuvo que hacer
ninguna pregunta.

De lo que el señor Elton se había en-
terado por el mozo era la suma de lo que
éste sabía y de lo que sabían los criados
de Randalls; poco después del regreso de
la excursión a Box Hill había llegado un
mensajero de Richmond, que traía noti-
cias que no causaron ninguna sorpresa;
el señor Churchill había escrito una car-
ta a su sobrino, en la que le refería el es-
tado de salud, relativamente normal, de
la señora Churchill, y sólo le rogaba que
regresase a lo más tardar al día siguiente
por la  mañana;  pero el  señor Frank
Churchill había decidido regresar inme-
diatamente sin demorar más su partida, y
como al parecer su caballo tenía un en-
friamiento, Tom había salido al punto en
busca de la silla de posta de la Corona, y
el hijo de John Abdy lo había encontrado
por el camino y se había dejado adelantar
por él, ya que iba a toda prisa y condu-
ciendo con mano muy firme.

Nada de todo aquello resultaba ni sorpren-
dente ni muy interesante, y sólo llamó la aten-
ción de Emma cuando ésta lo relacionó con el
caso que la preocupaba en aquellos momen-
tos. Quedó impresionada pensando en el con-
traste entre los caprichos que podía permitirse
la señora Churchill y la vida de Jane Fairfax;
la una lo tenía todo, la otra no tenía nada... Y
estuvo reflexionando sobre la diversidad del
destino de ciertas mujeres, totalmente ajena a
lo que tenía ante los ojos, hasta que se sobre-
saltó al oír decir a la señorita Bates:
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“Aye, I see what you are thinking of,
the pianoforte. What is to become of
that?—Very true. Poor dear Jane was
talking of it just now.— `You must go,’
said she. `You and I must part. You will
have no business here.—Let it stay,
however,’ said she; `give it houseroom
till Colonel Campbell comes back. I
shall talk about it to him; he will settle
for me; he will help me out of all my
difficulties.’— And to this day, I do
believe, she knows not whether it was
his present or his daughter’s.”

Now Emma was obliged to think of
the pianoforte; and the remembrance of
al l  her  former fanciful  and unfair
conjectures was so little pleasing, that
she soon allowed herself to believe her
visit had been long enough; and, with a
repetition of every thing that she could
venture to say of the good wishes which
she really felt, took leave.

Chapter IX

 Emma’s pensive meditations, as
s h e  w a l k e d  h o m e ,  w e r e  n o t
i n t e r r u p t e d ;  b u t  o n  e n t e r i n g  t h e
parlour, she found those who must
rouse her. Mr. Knightley and Harriet
had arrived during her absence, and were
sitting with her father.—Mr. Knightley
immediately got up, and in a manner
decidedly graver than usual, said,

“I would not go away without seeing
you, but I have no time to spare, and
therefore must now be gone directly. I
am going to London, to spend a few
days with John and Isabella. Have you
any thing to send or say, besides the
`love,’ which nobody carries?”

“Nothing at all. But is not this a
sudden scheme?”

“Yes—rather—I have been thinking
of it some little time.”

E m m a  w a s  s u r e  h e  h a d  n o t
f o rg i v e n  h e r ;  h e  l o o k e d  u n l i k e
himself. Time, however, she thought,
would tell him that they ought to be
friends again. While he stood, as if

—¡Ay, sí! Ya sé en lo que está pensando
usted... el piano. ¿Qué vamos a hacer del
piano? Sí, sí, es cierto. Ahora mismo la po-
bre Jane estaba hablando de esto. Hablaba
con el piano y le decía: «Tendrás que irte de
aquí. Tendremos que separarnos. Aquí ya no
servirías para nada...» Y luego nos ha dicho
a nosotras: «Pero no lo toquéis hasta que
vuelva el coronel Campbell. Yo hablaré con
él y ya se lo llevará; él me ayudará a resol-
ver todos mis problemas...» Y aún hoy es-
toy convencida de que no sabe todavía si fue
un regalo del coronel o de su hija.

Emma se vio obligada, pues, a pensar
en el piano; y el recuerdo de todas sus an-
tiguas suposiciones fantasiosas e injustas
le fue tan desagradable, que no tardó en
permitirse considerar que la visita ya ha-
bía sido lo suficientemente larga; y, des-
pués de repetir todo lo que creía propio
decir en cuanto a buenos deseos, que eran
sinceros, se despidió.

CAPÍTULO XLV

MIENTRAS regresaba andando a su casa, las
meditaciones de Emma no fueron interrum-
pidas; pero al entrar en el salón encontró allí
a quienes debían distraerla de sus pensamien-
tos. El señor Knightley y Harriet habían lle-
gado durante su ausencia y estaban con-
versando con su padre. El señor Knightley al
verla se levantó inmediatamente, y con un aire
más serio que de costumbre dijo:

—No quería irme sin verla, pero no ten-
go tiempo que perder, o sea que tengo que ir
directamente al asunto. Me voy a Londres a
pasar unos días con John e Isabella. ¿Quiere
usted que les dé o les diga algo de su parte,
además del «afecto» que no puede trans-
mitirse por una tercera persona?

—No, no, nada. Pero, ¿lo ha decidido
usted de repente?

—Pues... sí... más bien sí... Hace poco que
se me ha ocurrido la idea.

Emma estaba segura de que él no la ha-
bía perdonado; su actitud era distinta. Pero
confiaba que el tiempo le convencería de que
debían volver a ser amigos. Mientras él se-
guía de pie, como dispuesto a irse de un mo-
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meaning to go, but not going— her
father began his inquiries.

“Well, my dear, and did you get there
safely?—And how did you find my
worthy old friend and her daughter?—I
dare say they must have been very much
obliged to you for coming. Dear Emma
has been to call on Mrs. and Miss Bates,
Mr. Knightley, as I told you before. She
is always so attentive to them!”

Emma’s colour was heightened by
this unjust praise; and with a smile,
and shake of the head, which spoke
much, she looked at Mr. Knightley.—
I t  s eemed  a s  i f  t he re  were  an
ins t an t aneous  impres s ion  i n  he r
favour, as if his eyes received the truth
from her’s, and all that had passed of
good in her feelings were at  once
caught and honoured.— He looked at
her with a glow of regard. She was
warmly gratif ied— and in another
moment  s t i l l  more  so ,  by  a  l i t t l e
movement  o f  more  than  common
friendliness on his part.—He took her
hand;— whether she had not herself
made the first motion, she could not
say— she might, perhaps, have rather
offered i t—but  he  took her  hand,
pressed it, and certainly was on the
point of carrying it to his lips— when,
from some fancy or other, he suddenly
let it go.—Why he should feel such a
scruple, why he should change his
mind when it was all but done, she
could not perceive.—He would have
judged better, she thought, if he had
not stopped.—The intention, however,
was indubitable; and whether it was
that his manners had in general so
li t t le gallantry,  or however else i t
happened, but she thought nothing
became him more.— It was with him,
o f  so  s imp le ,  ye t  so  d ign i f i ed  a
nature.— She could not but recall the
at tempt  with  great  sa t isfact ion.  I t
spoke such perfect amity.—He left
them immediately afterwards— gone
in a moment. He always moved with
the alertness of a mind which could
neither be undecided nor dilatory, but
now he seemed more sudden than usual
in his disappearance.

Emma could not regret her having
gone to Miss Bates, but she wished she
had left her ten minutes earlier;—it
would have been a great pleasure to talk
over Jane Fairfax’s situation with Mr.
Knightley.— Neither would she regret
that he should be going to Brunswick
Square, for she knew how much his visit
would be enjoyed—but it might have

mento a otro pero sin acabar de hacerlo, su
padre empezó a hacer preguntas.

—Bueno, querida, ¿no te ha ocurrido
nada por el camino? ¿Cómo has encontrado
a mi buena amiga y a su hija? Estoy conven-
cido de que habrán estado muy contentas de
que fueras a verlas. Emma ha ido a visitar a
la señora y a la señorita Bates, señor
Knightley, como ya le he dicho antes. Siem-
pre es tan atenta con ellas...

Emma enrojeció al oír un elogio tan
inmerecido; y sonriendo y negando con
la cabeza, gesto que no podía ser más
elocuente, miró al señor Knightley...
Creyó percibir una instantánea impre-
sión en favor suyo, como si los ojos de
él captaran en los suyos la verdad y to-
dos aquellos buenos sentimientos de
Emma fueran en un momento compren-
didos y honrados... Él la miraba con
afecto. Emma se sentía sobradamente
recompensada... y más aún cuando un
momento después él inició un ademán
que delataba algo más que una simple
amistad... Le cogió la mano... Emma no
hubiera podido decir si no había sido
ella quien había hecho el primer movi-
miento.. .  quizá más bien se la había
ofrecido... pero él le cogió la mano, la
apretó y estuvo a punto de llevársela a
los labios... pero algo le hizo cambiar
de idea y la dejó caer bruscamente...
Ella no adivinaba por qué había tenido
aquel reparo, por qué había cambiado
de opinión cuando sólo faltaba comple-
tar el gesto... Según Emma hubiese he-
cho mejor de llegar hasta el fin... Sin
embargo la intención era indudable; y
ya fuera porque aquello contrastaba con
sus maneras en general poco galantes,
ya por cualquier otro motivo, conside-
ró que nada le sentaba mejor... En él era
un gesto tan sencillo y sin embargo tan
caballeresco... No podía por menos de
recordar el intento con gran complacen-
cia. Revelaba una amistad tan cordial...
Inmediatamente después se despidió...
y se fue en seguida. El señor Knightley
siempre lo hacía todo con una seguri-
dad enemiga de toda indecisión y toda
demora, pero en aquellos momentos su
partida parecía más brusca de lo que era
habitual en él.

Emma no lamentaba haber ido a visitar
a la señorita Bates, pero sí hubiese preferi-
do haber salido de allí diez minutos antes;
le hubiese gustado mucho poder hablar con
el señor Knightley sobre el empleo de Jane
Fairfax... Tampoco lamentaba el que visi-
tara a la familia de Brunswick Square por-
que sabía la alegría que iba a proporcionar
su visita... pero hubiese preferido que hu-
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happened at a better time—and to have
had longer notice of it, would have been
pleasanter.—They parted thorough
friends, however; she could not be
deceived as to the meaning of his
countenance,  and his  unf inished
gallantry;—it was all done to assure her
that she had fully recovered his good
opinion.—He had been sitting with them
half an hour, she found. It was a pity that
she had not come back earlier!

In the hope of diverting her father’s
thoughts from the disagreeableness of
Mr. Knightley’s going to London; and
going so suddenly;  and going on
horseback, which she knew would be all
very bad; Emma communicated her
news of  Jane Fair fax,  and her
dependence on the effect was justified;
i t  supplied a very useful  check,—
interested, without disturbing him. He
had long made up his mind to Jane
Fairfax’s going out as governess, and
could talk of it cheerfully, but Mr.
Knightley’s going to London had been
an unexpected blow.

“I am very glad, indeed, my dear, to
hear  she is  to  be  so  comfortably
settled. Mrs. Elton is very good-natured
and agreeable,  and I  dare say her
acquaintance are just what they ought
to be. I hope it is a dry situation, and
that her health will be taken good care
of. It ought to be a first object, as I am
sure poor Miss Taylor’s always was with
me. You know, my dear, she is going to
be to this new lady what Miss Taylor was
to us. And I hope she will be better off
in one respect, and not be induced to go
away after it has been her home so
long.”

The following day brought news
from Richmond to throw every thing
else into the background. An express
arrived at Randalls to announce the
death of Mrs. Churchill! Though her
nephew had had no particular reason to
hasten back on her account, she had not
lived above six-and-thirty hours after his
return. A sudden seizure of a different
nature from any thing foreboded by her
general state, had carried her off after a
short struggle. The great Mrs. Churchill
was no more.

It was felt as such things must be
fe l t .  Every  body  had  a  degree  o f
g rav i ty  and  so r row;  t ende rnes s
towards the departed, solicitude for
the  su rv iv ing  f r i ends ;  and ,  i n  a
reasonable time, curiosity to know
where she would be buried. Goldsmith

biera elegido una época mejor... y que se
hubiese enterado de su marcha con más an-
telación... Sin embargo, se separaron muy
amistosamente; Emma no podía dudar de
lo que significaba su actitud y su galante-
ría inacabada; todo aquello tenía por obje-
to darle la seguridad de que volvía a tener
buena opinión de ella... El señor Knightley
había estado en Hartfield más de media
hora... ¡Qué lástima que no hubiese vuelto
más temprano!

Con la esperanza de distraer a su padre
de la desagradable impresión de la marcha a
Londres del señor Knightley (¡una marcha tan
precipitada, y además teniendo en cuenta que
iba a caballo, lo cual podía ser tan peligro-
so!), Emma le comunicó las noticias de Jane
Fairfax, y sus palabras produjeron el efecto
que esperaba; consiguió distraerle... e intere-
sarle, sin llegar a hacer que se preocupara. El
señor Woodhouse hacía ya tiempo que se
había hecho a la idea de que Jane Fairfax iba
a emplearse como institutriz y podía hablar
de ello tranquilamente; pero la súbita partida
para Londres del señor Knightley había sido
un golpe inesperado.

—No sabes lo que me alegro de saber
que ha encontrado un empleo tan conve-
niente. La señora Elton es muy buena per-
sona y muy agradable, y estoy seguro de
que sus amistades son como deben ser.
Confío en que el clima será seco y que se
ocuparán de su salud. Deberían tenerle to-
das las atenciones, como estoy seguro de
que yo siempre tuve con la pobre señorita
Taylor. Mira, querida, ella será para esta
señora lo mismo que la señorita Taylor era
para nosotros. Y espero que en un aspecto
tendrá más suerte, y no la obligarán a irse
para casarse después de haber estado tan-
to tiempo en la casa.

Al día siguiente las noticias que se reci-
bieron de Richmond hicieron olvidar todos
los demás acontecimientos. ¡A Randalls lle-
gó un propio para anunciar la muerte de la
señora Churchill! A pesar de que no se ha-
bían dado motivos alarmantes a su sobrino
para que se apresurara a regresar, cuando lle-
gó apenas le quedaban treinta y seis horas de
vida. Un ataque repentino, de un mal de na-
turaleza distinta de lo que hacía prever su
estado general, le había causado la muerte tras
una breve agonía. ¡La gran señora Churchill
había dejado de existir!

Su muerte fue sentida como deben sen-
tirse esas cosas. Todo el mundo se mostró un
poco serio, un poco apenado; compasivo para
con la que se había ido, interesado por los
amigos que la sobrevivían; y al cabo de un
tiempo razonable, curioso por saber dónde la
enterrarían. Goldsmith dice que cuando una
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te l ls  us ,  that  when lovely  woman
stoops to folly, she has nothing to do
but to die; and when she stoops to be
d i sag reeab l e ,  i t  i s  equa l ly  t o  be
recommended as a clearer of ill-fame.
Mrs. Churchill, after being disliked at
leas t  twenty- f ive  years ,  was  now
spoken  o f  w i th  compass iona t e
allowances. In one point she was fully
justified. She had never been admitted
before to be seriously ill. The event
acquitted her of all the fancifulness,
and all the selfishness of imaginary
complaints.

“Poor Mrs. Churchill! no doubt she
had been suffering a great deal: more
than any body had ever supposed—and
continual pain would try the temper. It
was a sad event—a great shock—with
a l l  he r  f au l t s ,  wha t  wou ld  Mr.
Church i l l  do  w i thou t  he r ?  Mr.
Churchill’s loss would be dreadful
indeed. Mr. Churchill would never get
over it.”— Even Mr. Weston shook his
head, and looked solemn, and said,
“ A h !  p o o r  w o m a n ,  w h o
w o u l d  h a v e  t h o u g h t  i t ! ”
a n d  r e s o l v e d ,  t h a t  h i s  m o u r n i n g
should be as handsome as possible;
a n d  h i s  w i f e  s a t  s i g h i n g  a n d
moralising over her broad hems with
a  commisera t ion  and good sense ,
true and steady. How it would affect
F r a n k  w a s  a m o n g  t h e  e a r l i e s t
thoughts of both.  I t  was also a very
early speculation with Emma. The
c h a r a c t e r  o f  M r s .  C h u r c h i l l ,  t h e
g r i e f  o f  h e r  h u s b a n d — h e r  m i n d
glanced over  them both with  awe
and compassion—and then rested
w i t h  l i g h t e n e d  f e e l i n g s  o n  h o w
F r a n k  m i g h t  b e  a f f e c t e d  b y  t h e
e v e n t ,  h o w  b e n e f i t e d ,  h o w
freed. She saw in a moment all  the
possible good. Now, an attachment
to Harriet Smith would have nothing
t o  e n c o u n t e r .  M r.  C h u r c h i l l ,
independent of his wife,  was feared
by nobody; an easy, guidable man,
to be persuaded into any thing by his
nephew.  A l l  t ha t  r ema ined  t o  be
wished was, that the nephew should
form the attachment, as, with all her
goodwill  in the cause,  Emma could
feel no certainty of its being already
formed.

Harriet  behaved extremely well
on  the  occas ion ,  wi th  g rea t  se l f -
command. What ever she might feel
o f  b r i g h t e r  h o p e ,  s h e  b e t r a y e d
no th ing .  Emma  was  g r a t i f i ed ,  t o
o b s e r v e  s u c h  a  p r o o f  i n  h e r  o f
s t r e n g t h e n e d  c h a r a c t e r ,  a n d

mujer encantadora empieza a volverse un
poco loca lo mejor que puede hacer es morir-
se; y que cuando empieza a volverse desagra-
dable, ésta es también la mejor solución para
evitar tener una mala fama. Después de ha-
ber sido aborrecida al menos durante veinti-
cinco años, ahora la señora Churchill hubie-
ra podido oír cómo se hablaba de ella con
compasiva benevolencia. En un aspecto ha-
bía demostrado tener razón. Antes de enton-
ces nunca nadie había creído que se encon-
traba gravemente enferma. Su muerte justifi-
có, pues, todas sus manías, todos los males
imaginarios que inventaba su egoísmo.

«¡Pobre señora Churchill! Sin duda había
sufrido mucho; más de lo que nadie había su-
puesto... y el sufrimiento continuo siempre
agria el carácter. Un lamentable acontecimien-
to... dejaba un gran vacío... a pesar de todos
sus defectos... ¿Qué haría ahora el señor
Churchill sin ella? Ciertamente, para el señor
Churchill la pérdida era irreparable. El señor
Churchill nunca lograría sobreponerse a ella...»
Incluso el señor Weston cabeceó tristemente y
adoptando un aire de solemnidad dijo:

— ¡ A h !  ¡ P o b r e  m u j e r !  ¡ Q u i é n  l o
h u b i e r a  p e n s a d o !

Y decidió que su luto sería lo más serio
que fuera posible; mientras su esposa, incli-
nada sobre sus anchos dobladillos, suspiraba
y hacía comentarios llenos de sentido común
y de compasión sincera y profunda. Una de
las primeras cosas que se les ocurrió a ambos
fue preguntarse qué repercusiones iba a tener
en Frank aquel hecho. Ésta fue también una
de las primeras cosas en las que pensó Emma.
La personalidad de la señora Churchill, el
do l o r  d e  s u  m a r i d o . . .  p e n s a b a
e n  e l l o s  c o n  r e s p e t o  y  c o n
c o m p a s i ó n ... y luego, con una visión
menos sombría, se preguntaba hasta qué pun-
to aquel acontecimiento podía afectar a Frank,
has ta  qué  punto  podía beneficiarle ,
liberarle. En un momento creyó prever todas
las ventajas posibles. Ahora, sus relaciones con
Harriet Smith no iban a encontrar ningún obs-
táculo. Nadie temía al señor Churchill, una vez
su esposa hubiera dejado de ejercer influencia
sobre él; un hombre blando de carácter, dócil,
a quien su sobrino convencería de cualquier
cosa. Lo único, pues, que faltaba por desear
era que el sobrino se propusiera fijar su inte-
rés en una persona concreta, y Emma, a pesar
de la buena voluntad que mostraba en aquella
causa, no tenía ninguna certeza de que ello
fuese ya un hecho real.

Harriet se portó extraordinariamente bien
en aquella ocasión, con gran dominio de sí
misma. Fueran cuales fuesen las esperanzas
que el suceso le permitieran alimentar, no
delató nada de sus sentimientos. Emma que-
dó muy complacida al observar esta demos-
tración de que su carácter se estaba robuste-
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r e f r a ined  f rom any  a l l u s ion  t ha t
m i g h t  e n d a n g e r  i t s
maintenance. They spoke, therefore,
o f  M r s .  C h u r c h i l l ’s  d e a t h  w i t h
mutual forbearance.

Shor t  l e t t e r s  f rom Frank  were
received at Randalls, communicating
all that was immediately important of
their state and plans. Mr. Churchill
was better than could be expected;
a n d  t h e i r  f i r s t  r e m o v a l ,  o n  t h e
d e p a r t u r e  o f  t h e  f u n e r a l  f o r
Yorkshire, was to be to the house of
a  ve ry  o ld  f r i end  in  Windso r,  t o
w h o m  M r.  C h u r c h i l l  h a d  b e e n
p r o m i s i n g  a  v i s i t  t h e  l a s t  t e n
years. At present, there was nothing
to be done for Harriet; good wishes
for the future were all that could yet
be possible on Emma’s side.

It was a more pressing concern to
shew attention to Jane Fairfax, whose
prospects were closing, while Harriet’s
opened, and whose engagements now
allowed of no delay in any one at
Highbury, who wished to shew her
kindness—and with Emma it was grown
into a first wish. She had scarcely a
s t ronger  regre t  than  for  her  pas t
coldness; and the person, whom she had
been so many months neglecting, was
now the very one on whom she would
have lavished every distinction of
regard or sympathy. She wanted to be
of use to her; wanted to shew a value
for her society, and testify respect and
consideration. She resolved to prevail
on her to spend a day at Hartfield. A
note  was  wr i t t en  to  u rge  i t .  The
invitation was refused, and by a verbal
message. “Miss Fairfax was not well
enough to write;” and when Mr. Perry
called at Hartfield, the same morning,
i t  appeared that  she was so much
indisposed as to have been visited,
though against her own consent, by
himself, and that she was suffering
under severe headaches, and a nervous
fever to a degree, which made him
doubt the possibility of her going to
Mrs .  Smal l r idge’s  a t  the  t ime
proposed. Her health seemed for the
moment  comple te ly  deranged—
appetite quite gone—and though there
were no absolutely alarming symptoms,
no th ing  touching  the  pu lmonary
complaint, which was the standing
apprehension of the family, Mr. Perry
was uneasy about her. He thought she
had undertaken more than she was
equal to, and that she felt it so herself,
though she would not  own i t .  Her
spirits seemed overcome. Her present

ciendo, y se abstuvo de hacer la menor alu-
sión que pudiera debilitar su entereza. Por lo
tanto, las dos amigas hablaron de la muerte
de la señora Churchill con mucha cir-
cunspección.

En Randalls se recibieron varias breves
misivas de Frank Churchill, comunicándoles
lo más importante de su situación actual y de
sus planes inmediatos. El estado de ánimo
del señor Churchill era mejor de lo que pu-
diera haberse esperado; y al partir el cortejo
fúnebre en dirección al condado de York, la
primera visita que había hecho había sido a
un viejo amigo suyo que vivía en Windsor y
a quien el señor Churchill había estado pro-
metiendo que visitaría desde hacía diez años.
Por el momento no podía hacerse nada por
Harriet; por parte de Emma lo único que le
era posible era formular buenos deseos para
el futuro.

Mucho más urgente era prestar atención a Jane
Fairfax, cuyo porvenir se ensombrecía tanto como
el de Harriet se aclaraba, y cuyos compromisos in-
minentes no permitían que nadie de Highbury que
tuviese deseos de mostrarse amable para con ella,
se demorase lo más mínimo, porque quedaba muy
poco tiempo... y éste era precisamente el deseo que
ahora dominaba a Emma. Jamás había lamentado
tanto la actitud de frialdad que había tenido para
con ella en otros tiempos; y la misma persona que
durante tantos meses le había sido totalmente indi-
ferente, ahora era con la que se consideraba más en
deuda, a quien hubiera distinguido con todo su
afecto y su simpatía. Quería serle útil; de-
seaba demostrarle que apreciaba su com-
pañía, que la creía digna de respeto y de con-
sideración. Decidió convencerla para que
pasara un día en Hartfield. Y le escribió una
nota invitándola. La invitación fue rechaza-
da con una simple respuesta verbal. «La se-
ñorita Fairfax no se encontraba en condicio-
nes de poder escribir»; y cuando el señor
Perry fue a Hartfield aquella misma maña-
na, se supo que la joven se había encontra-
do tan mal que había tenido que ser visitada
por el médico, aun contra su propia volun-
tad, y que sufría una jaqueca tan fuerte y
una fiebre nerviosa tal que era dudoso que
pudiera acudir a casa de la señora Smallridge
en los días que se habían acordado. Por el
momento su salud no podía ser más preca-
ria... había perdido del todo el apetito... y
aunque no había ningún síntoma decidida-
mente alarmante, nada que pudiera hacer
pensar en su antigua afección pulmonar, que
era lo que más temía su familia, el señor
Perry estaba preocupado por ella. Según su
opinión, la señorita Fairfax se había lanza-
do a una empresa superior a sus fuerzas, y
aunque ella misma comprendía que era así,
no quería reconocerlo. Estaba muy abatida.
La’ casa que habitaba —el médico no pudo
por menos de comentarlo— no era la más

lavish  generoso, pródigo  2 esplédido, lujoso
lavish  1 giving or producing in large quantities; profuse.

2 generous, unstinting.  3 excessive, over-abundant.
 (often foll. by on) bestow or spend (money, effort, praise,

etc.) abundantly.
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home, he could not but observe, was
unfavourable to a nervous disorder:—
confined always to one room;—he
could have wished it otherwise— and
her good aunt, though his very old
friend, he must acknowledge to be not
the best companion for an invalid of
that description. Her care and attention
could not be questioned; they were, in
fact, only too great. He very much
feared that Miss Fairfax derived more
evi l  than  good  f rom them.  Emma
listened with the warmest concern;
grieved for her more and more, and
looked around eager to discover some
way of being useful. To take her—be it
only an hour or two—from her aunt, to
give her change of air and scene, and
quiet rational conversation, even for an
hour or two, might do her good; and the
following morning she wrote again to
say, in the most feeling language she
could command, that she would call for
her in the carriage at any hour that Jane
would name— mentioning that she had
Mr. Perry’s decided opinion, in favour
of such exercise for his patient. The
answer was only in this short note:

“Miss Fairfax’s compliments and
thanks, but is quite unequal to any
exercise.”

Emma felt that her own note had
deserved something better; but it was
impossible to quarrel  with words,
whose tremulous inequality shewed
ind i spos i t ion  so  p la in ly,  and  she
thought only of how she might best
counteract this unwillingness to be
s e e n  o r  a s s i s t e d .  I n  s p i t e  o f  t h e
answer,  therefore,  she ordered the
carriage, and drove to Mrs. Bates’s,
i n  t h e  h o p e  t h a t  J a n e  w o u l d  b e
induced to join her— but it would not
do;—Miss Bates came to the carriage
door, all gratitude, and agreeing with
her  most  earnest ly  in  thinking an
a i r i n g  m i g h t  b e  o f  t h e  g r e a t e s t
s e r v i c e — a n d  e v e r y  t h i n g  t h a t
message could do was tried— but all
in vain. Miss Bates was obliged to
return without success; Jane was quite
unpersuadable; the mere proposal of
g o i n g  o u t  s e e m e d  t o  m a k e  h e r
worse.—Emma wished she could have
seen her, and tried her own powers;
but, almost before she could hint the
wish, Miss Bates made it appear that
she had promised her niece on no
a c c o u n t  t o  l e t  M i s s  Wo o d h o u s e
in. “Indeed, the truth was, that poor
dear Jane could not bear to see any
body—any body at all— Mrs. Elton,
indeed,  could not  be denied—and

adecuada para su estado de nervios... siem-
pre encerrada en una habitación... él hubie-
se recomendado otro género de vida... Y en
cuanto a su tía, aunque era una antigua ami-
ga del señor Perry, éste debía confesar que
no era la persona más apropiada para hacer
compañía a una enferma como ella. Que la
cuidaba y que la atendía en todo era induda-
ble; sólo que en realidad la cuidaba y la aten-
día demasiado. Y él se temía que aquellos
cuidados contribuían más a empeorarla que
a mejorarla. Emma le escuchaba
preocupadísima; cada vez más apenada por
aquella situación, y afanosa por encontrar
el modo de serle útil. Apartarla... aunque
sólo fuera por una o dos taras... de su tía,
hacerle cambiar de aires y de panorama, ofre-
cerle una conversación apacible y sensata,
aunque sólo fuera por una o dos horas, po-
día hacerle mucho bien. Y a la mañana si-
guiente volvió a escribirle con las palabras
más afectuosas que se le ocurrieron, diciéndole
que iría a buscarla en su coche a la hora que
Jane prefiriese... indicando que contaba con
el asentimiento del señor Perry, quien se ha-
bía mostrado decididamente favorable a que
su paciente hiciera un poco de ejercicio. La
respuesta llegó en esta breve nota:

«Muchas gracias y afectuosos saludos de parte de la
señorita Fairfax, pero no se encuentra en condicio-
nes de hacer ninguna clase de ejercicio.»

Emma tuvo la sensación de que su nota me-
recía algo mejor; pero era imposible luchar
contra aquellas palabras cuya trémula
desigualdad decía bien a las claras que ha-
bían sido escritas por una enferma, y sólo pen-
só en cuál podía ser el mejor medio para ven-
cer su repugnancia a ser vista o ayudada; por
lo tanto, a pesar de esta respuesta mandó pre-
parar el coche y se dirigió a casa de la señora
Bates con la esperanza de que podría con-
vencer a Jane de que saliera con ella; pero
fue en vano; la señorita Bates fue hasta la
puerta del coche, deshaciéndose en muestras
de gratitud y afirmando que coincidía total-
mente con ella en pensar que tomar un poco
el aire le sería muy beneficioso.., y sirviendo
de intermediaria entre ambas hizo lo que pudo
para convencer a su sobrina, pero todo en
vano. La señorita Bates se vio obligada a re-
gresar sin haber conseguido su propósito; no
había modo de que Jane se dejara convencer;
la simple proposición de salir parecía que le
hacía sentirse peor... Emma tenía deseos de
verla, y de probar su poder de persuasión;
pero casi antes de que pudiera insinuar este
deseo, la señorita Bates le dijo que había pro-
metido a su sobrina que por nada del mundo
dejaría entrar a la señorita Woodhouse.

—La verdad es que la pobre Jane no pue-
de sufrir el ver a nadie... a nadie en absolu-
to... Claro que, a la señora Elton no hemos
podido decirle que no... y la señora Cole ha
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Mrs. Cole had made such a point—
and Mrs. Perry had said so much—
but, except them, Jane would really
see nobody.”

Emma did not want to be classed
with the Mrs. Eltons, the Mrs. Perrys,
and the Mrs. Coles, who would force
themselves anywhere; neither could she
feel any right of preference herself—
she submitted, therefore,  and only
questioned Miss Bates farther as to her
niece’s appetite and diet, which she
longed to be able to assist. On that
subject  poor Miss Bates was very
unhappy, and very communicative; Jane
would hardly eat any thing:— Mr. Perry
recommended nourishing food; but
every thing they could command (and
never  had any body such good
neighbours) was distasteful.

Emma, on reaching home, called the
housekeeper directly, to an examination
of her stores; and some arrowroot of
very superior quality was speedily
despatched to Miss Bates with a most
fr iendly note .  In  half  an hour  the
arrowroot was returned, with a thousand
thanks from Miss Bates, but “dear Jane
would not be satisfied without its being
sent back; it was a thing she could not
take—and, moreover, she insisted on her
saying, that she was not at all in want of
any thing.”

When Emma afterwards heard that
Jane Fairfax had been seen wandering
about the meadows, at some distance
from Highbury, on the afternoon of the
very day on which she had, under the
plea of being unequal to any exercise,
so peremptorily refused to go out with
her in the carriage, she could have no
doubt—putting every thing together—
that Jane was resolved to receive no
kindness from her. She was sorry, very
sorry. Her heart was grieved for a state
which seemed but the more pitiable from
this  sor t  of  i r r i ta t ion of  spi r i t s ,
inconsistency of action, and inequality
of powers; and it mortified her that she
was given so little credit for proper
feeling, or esteemed so little worthy as
a friend: but she had the consolation of
knowing that her intentions were good,
and of being able to say to herself, that
could Mr. Knightley have been privy to
all her attempts of assisting Jane Fairfax,
could he even have seen into her heart,
he would not, on this occasion, have
found any thing to reprove.

insistido tanto... y como la señora Perry tam-
bién ha demostrado tanto interés... Pero, ex-
ceptuando estos casos, Jane no recibe a na-
die.

Emma no quería ponerse a la misma altu-
ra que la señora Elton, la señora Perry y la
señora Cole, que consiguen casi por la fuer-
za entrar en todas partes; tampoco creía tener
ningún derecho de preferencia... por lo tan-
to, se resignó, y las demás preguntas que hizo
a la señorita Bates sólo se referían al apetito
de su sobrina y a lo que comía, por el deseo
de auxiliarla en algo. Sobre esta cuestión la
pobre señorita Bates estaba desolada y fue
muy comunicativa; Jane apenas quería comer
nada... el señor Perry le recomendaba que to-
mase alimentos nutritivos; pero todo lo que
le daban (y bien sabía Dios que nadie como
ellos podían alabarse de tener vecinos tan
buenos) lo rechazaba.

De regreso a su casa, Emma llamó inme-
diatamente a su ama de llaves para que la
ayudase a pasar revista a las alacenas; y man-
dó inmediatamente a casa de la señorita Ba-
tes cierta cantidad de arrurruz de la mejor
calidad, junto con una nota redactada en los
términos más cordiales. Al cabo de media
hora el arrurruz era devuelto con mil gracias
de parte de la señorita Bates pero «mi queri-
da Jane no ha estado tranquila hasta saber que
lo habíamos devuelto; es algo que ella no iba
a poder tomar... y una vez más insiste en de-
cir que no necesita nada».

Cuando poco después Emma oyó decir
que habían visto a Jane Fairfax paseando por
los prados a cierta distancia de Highbury, la
tarde del mismo día en el que, con la excusa
de que no estaba en condiciones de hacer nin-
guna clase de ejercicio, había rechazado tan
tajantemente su ofrecimiento de salir con
ella en el coche, no pudo tener ya la menor
duda, teniendo en cuenta todos aquellos in-
dicios, que Jane estaba decidida a no admitir
ningún favor de ella. Lo sintió, lo sintió mu-
cho. Estaba muy dolida al verse en una situa-
ción como aquélla, quizá la más penosa de
todas, sintiéndose mortificada, dándose cuen-
ta de que todo lo que hiciera sería inútil y de
que no podía luchar contra aquello; y la hu-
millaba el que dieran tan poco crédito a sus
buenos sentimientos y la considerasen tan
poco digna de amistad; pero tenía el consue-
lo de pensar que sus intenciones eran buenas
y de poderse decir a sí misma que si el señor
Knightley hubiese podido conocer todos sus
intentos para ayudar a Jane Fairfax, si hubie-
ra podido incluso leer en su corazón, esta vez
no hubiera encontrado motivos para hacerle
ningún reproche.

to be privy to tener conocimiento de.
privy 1 a : private, withdrawn b : secret  2 : belonging or

relating to a person in one’s individual rather than
official capacity 3 : admitted as one sharing in a secret
<privy to the conspiracy>

   1(foll. by to) sharing in the secret of (a person’s plans
etc.) onsabidor . 2archaic hidden, secret.

  — n. (pl. -ies) 1US or archaic a lavatory. 2Law a person
having a part or interest in any action, matter, or thing.

Xdistasteful adj (unpleasant) ‹task/chore› desagradable;
(offensive) ‹remark/picture› de mal gusto

distaste noun dislike, horror, disgust, loathing, aversion,
revulsion, displeasure, antipathy, abhorrence,
disinclination, repugnance, odium, disfavour,
detestation, disrelish

peremptory áspero, brusco, dictatorial, autoritario,
firme, dogmático, indiscutible, final (law), decisi-
vo, irrebatible o autoritario

perentorio es urgente, concluyente, determinan-
te, imperativo, pressing, apremiante

peremptory adj. 1 (of a statement or command)
admitting no denial or refusal.  2 (of a person, a
person’s manner, etc.)  dogmatic; imperious; dic-
tatorial. 3 Law not open to appeal or challenge;
final. 4 absolutely fixed; essential.
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Chapter X

 One  morn ing ,  abou t  t en  days
a f t e r  M r s .  C h u r c h i l l ’s  d e c e a s e ,
Emma was called downstairs to Mr.
Weston,  who “could not  s tay f ive
minutes, and wanted particularly to
speak with her.”— He met her at the
parlour-door, and hardly asking her
how she did, in the natural key of his
voice, sunk it immediately, to say,
unheard by her father,

“Can you come to Randalls at any
t ime  th i s  morn ing?—Do,  i f  i t  be
possible. Mrs. Weston wants to see
you. She must see you.”

“Is she unwell?”

“No, no, not at all—only a little
agitated. She would have ordered the
carriage, and come to you, but she must
see you alone, and that you know—
(nodding towards  her  fa ther)—
Humph!—Can you come?”

“Certainly. This moment, if you
please. It is impossible to refuse what
you ask in such a way. But what can be
the matter?— Is she really not ill?”

“Depend upon me—but ask no more
questions.  You wil l  know it  al l  in
t ime.  The most  unaccountable
business! But hush, hush!”

To guess what all this meant, was
impossible even for Emma. Something
really important seemed announced by
his looks; but, as her friend was well,
she endeavoured not to be uneasy, and
settling it with her father, that she would
take her walk now, she and Mr. Weston
were soon out of the house together and
on their  way a t  a  quick pace for
Randalls.

“Now,”—said Emma, when they
were fairly beyond the sweep gates,—
“now Mr. Weston, do let me know what
has happened.”

“No, no,”—he gravely replied.—
”Don’t ask me. I promised my wife to
leave it all to her. She will break it to
you bet ter  than I  can.  Do not  be
impatient, Emma; it will all come out too
soon.”

“Break i t  to  me,”  cr ied Emma,
standing still  with terror.— “Good
God!—Mr. Weston, tell me at once.—
Something has happened in Brunswick
Square. I know it has. Tell me, I charge

CAPÍTULO XLVI

UNA mañana, unos diez días después de la
muerte de la señora Churchill, Emma tuvo
que bajar precipitadamente a la puerta para
recibir al señor Weston, que «sólo podía que-
darse cinco minutos y tenía una gran urgen-
cia de hablar con ella». El señor Weston sa-
lió a su encuentro a la puerta del salón, y des-
pués de saludarla en su habitual tono de voz,
inmediatamente le susurró al oído para que
no les oyera su padre:

—¿Puede  ven i r  a  Randa l l s  e s t a
misma mañana? Venga por poco que
pueda. La señora Weston quiere ver-
la.  Necesita verla.

—¿Se encuentra mal?

—No, no; en absoluto; sólo un poco
nerviosa. Hubiese podido hacer preparar
el coche y venir ella misma; pero tiene
que verla a solas, y, claro, aquí... —se-
ñalando a su padre con la cabeza—. Bue-
no... ¿puede usted venir?

—Desde luego. Ahora mismo si quiere.
Me es imposible negarme a una cosa que
me pide de este modo. Pero ¿de qué se tra-
ta? ¿De verdad que no está enferma?

—No, no, no se trata de nada de eso...
Pero no haga más preguntas. En seguida lo
sabrá todo. ¡Es lo más increíble...! Pero ¡va-
mos, vamos!

Incluso a Emma le resultaba imposi-
ble adivinar lo que significaba todo aque-
llo. Por su tono dedujo que se trataba de
algo realmente importante; pero como su
amiga se encontraba bien, intentó tranqui-
lizarse, y después de explicar a su padre
que iba a salir a dar un paseo, ella y el
señor Weston no tardaron en salir juntos
de la casa y en dirigirse a Randalls a un
paso muy vivo.

—Ahora —dijo Emma, cuando ya se hu-
bieron alejado bastante de la verja de la
casa—, ahora, señor Weston, dígame lo que
ha ocurrido.

—No, no —replicó él muy serio—, no
me lo pregunte a mí. He prometido a mi
esposa que le dejaría contárselo todo. Ella
se lo contará mejor que yo. No sea impa-
ciente, Emma, dentro de un momento lo
sabrá todo.

—No, dígamelo ahora —exclamó Emma
deteniéndose horrorizada—. ¡Santo Cielo!
Señor Weston, dígamelo en seguida... ha
ocurrido algo en Brunswick Square, ¿ver-
dad? Sí, estoy segura. Dígamelo, cuénteme
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you tell me this moment what it is.”

“No, indeed you are mistaken.”—

“Mr. Weston do not trifle with me.—
Consider how many of my dearest
f r iends  are  now in  Brunswick
Square. Which of them is it?— I charge
you by all that is sacred, not to attempt
concealment.”

“Upon my word, Emma.”—

“Your  word!—why not  your
honour!—why not  say upon your
honour, that it has nothing to do with
any of them? Good Heavens!—What
can be to be broke to me, that does not
relate to one of that family?” 

“Upon my honour,” said he very
seriously, “it does not. It is not in the
smallest degree connected with any
human being of the name of Knightley.”

Emma’s courage returned, and she
walked on.

“I was wrong,” he continued, “in
talking of its being broke to you. I
shou ld  no t  have  u sed  t he
expression. In fact, it does not concern
you— it concerns only myself,—that
is, we hope.—Humph!—In short, my
dear Emma, there is no occasion to be
so uneasy about it. I don’t say that it
is not a disagreeable business—but
things might be much worse.—If we
wa lk  f a s t ,  we  sha l l  soon  be  a t
Randalls.”

Emma found that she must wait; and
now it required little effort. She asked
no more questions therefore, merely
employed her own fancy, and that soon
pointed out to her the probability of its
being some money concern—something
just come to light, of a disagreeable
nature in the circumstances of the
family,—something which the late event
at Richmond had brought forward.  Her
fancy was very active. Half a dozen
natural children, perhaps—and poor
Frank cut off!— This, though very
undesirable, would be no matter of
agony to her. It inspired little more than
an animating curiosity.

“Who is  that  gent leman on
horseback?” sa id  she,  as  they
proceeded— speaking more to assist Mr.
Weston in keeping his secret, than with
any other view.

“I  do not  know.—One of  the

ahora mismo todo lo que ha pasado.

—No, no, se equivoca usted...

—Señor Weston, no juegue usted
conmigo... piense usted en cuántos se-
r e s  q u e r i d o s  t e n g o  a h o r a  e n
Brunswick Square. ¿Cuál de ellos es?
Le ruego por lo más sagrado.. .  no tra-
te de ocultármelo.. .

—Emma, le doy mi palabra...

—¡Su palabra...! ¿Por qué no me lo
jura? ¿Por qué no me jura que es algo que
no tiene nada que ver con ninguno de
ellos? ¡Santo Cielo! ¿Qué pueden tener
que comunicarme que no sea referente a
alguien de aquella familia?

—Le juro —dijo él  gravemente—
que no t iene nada que ver  con el los.
No t iene la  menor relación con nadie
que l leve el  apel l ido Knightley.

Emma cobró  án imos  y  s igu ió  an-
dando .

—Me he expresado mal —siguió dicien-
do el señor Weston— al decir que era algo
que teníamos que comunicarle. No hubiera
tenido que decírselo así. En realidad no le
concierne a usted... sólo me concierne a mí...
es decir, eso es lo que esperamos... Sí, eso
es... en resumen, mi querida Emma, que no
hay motivos para que se intranquilice. No es
que diga que no se trata de un asunto des-
agradable... pero las cosas podrían ser mu-
cho peor... si apretamos el paso en seguida
llegaremos a Randalls.

Emma comprendió que debía esperar; y
ahora ya no le exigía tanto esfuerzo; por lo
tanto no hizo más preguntas, dedicándose
simplemente a dejar volar su fantasía, y ello
no tardó en llevarle a la suposición de que
debía de tratarse de algún problema de dine-
ro... algún hecho desagradable que se habría
acabado de descubrir en el seno de la fami-
lia... algo de lo que se habrían enterado gra-
cias al reciente fallecimiento de la señora
Churchill. Su fantasía era incansable. Tal vez
media docena de hijos naturales... ¡Y el po-
bre Frank desheredado! Una cosa así no era
nada agradable, pero tampoco era como para
angustiarla. Apenas le inspiraba algo más que
una viva curiosidad.

—¿Quién es aquel señor a caballo? —dijo
ella mientras seguían andando.

Emma hablaba sobre todo con la in-
tención de ayudar al señor Weston a
guardar su secreto.

—No lo sé. . .  uno de los Otway.. .
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Otways.—Not Frank;—it is not Frank,
I assure you. You will not see him. He
is half way to Windsor by this time.”

“Has  your  son  been  wi th  you ,
then?”

“Oh! yes—did not you know?—
Well, well, never mind.”

For a moment he was silent; and then
added, in a tone much more guarded and
demure,

“Yes, Frank came over this morning,
just to ask us how we did.”

They hurried on, and were speedily
at Randalls.—”Well, my dear,” said he,
as they entered the room—”I have
brought her, and now I hope you will
soon be bet ter.  I  shal l  leave you
together. There is no use in delay. I shall
not be far off, if you want me.”— And
Emma distinctly heard him add, in a
lower  tone,  before  he  qui t ted the
room,—”I have been as good as my
word. She has not the least idea.”

Mrs. Weston was looking so ill, and
had an air of so much perturbation, that
Emma’s uneasiness increased; and the
moment they were alone, she eagerly
said,

“What  is  i t  my dear
friend? Something of a very unpleasant
nature, I find, has occurred;—do let me
know directly what it is. I have been
walking a l l  th is  way in  complete
suspense. We both abhor suspense. Do
not let mine continue longer. It will do
you good to speak of your distress ,
whatever it may be.”

“Have you indeed no idea?” said
Mrs.  Weston in  a  t rembl ing
voice. “Cannot you, my dear Emma—
cannot you form a guess as to what you
are to hear?” 

“So far as that it relates to Mr. Frank
Churchill, I do guess.”

“You are right. It does relate to him,
and I will tell you directly;” (resuming
her work, and seeming resolved against
looking up.) “He has been here this very
morning,  on a  most  extraordinary
errand. It is impossible to express our
surprize. He came to speak to his father
on a  subject ,—to announce an
attachment—”

She s topped to  breathe.  Emma

no es  Frank ;  l e  a seguro  que  no  es
Frank. No le verá usted. A estas horas
está a medio camino de Windsor.

—Entonces es que les ha hecho una
visita, ¿no?

—¡Oh, sí! ¿No lo sabía? Bueno, no tiene
importancia.

Permaneció en silencio durante unos mo-
mentos; y luego añadió en un tono mucho
más precavido y grave:

—Sí, Frank ha venido a vernos esta ma-
ñana sólo para saber cómo estábamos.

Apretaron el paso y no tardaron en llegar
a Randalls.

—Bueno, querida —dijo al entrar en el
salón—, ya ves que te la he traído; ahora su-
pongo que pronto te sentirás mejor. Os dejaré
solas. No serviría de nada seguir aplazándolo.
No me iré muy lejos por si me necesitáis.

Y Emma oyó claramente que añadía en
voz más baja antes de abandonar la estancia:

—He cumplido mi palabra, no tiene ni la
menor idea.

La señora Weston tenía tan mal as-
pecto y parecía tan preocupada que la
inquietud de Emma aumentó; y apenas
estuvieron solas la joven dijo rápida-
mente:

—¿Qué ocurre, mi querida amiga?
Veo que ha sucedido algo muy des-
agradable;  d ime inmediatamente  de
qué se trata.  He venido durante todo
el camino sin saber qué pensar.  Las
dos odiamos los misterios. No me ten-
gas por más t iempo en esta incert i-
dumbre. Te hará bien hablar de esta
desgracia, sea lo que sea.

— ¿ E s  c i e r t o  q u e  a ú n  n o  s a b e s
nada? —dijo la señora Weston con voz
temblorosa—. ¿No adivinas, mi que-
rida Emma...  no eres capaz de adivi-
nar lo que vas a oír?

—Supongo que es algo referente al
señor Frank Churchill, ¿no?

—Sí, lo has acertado. Es algo que se re-
fiere a él, y voy a decírtelo sin más rodeos
—reemprendiendo su labor y pareciendo de-
cidida a no levantar los ojos de ella—; esta
misma mañana ha venido a vernos para de-
cirnos algo inimaginable. No puedes imagi-
nar la sorpresa que hemos tenido. Ha veni-
do para hablar con su padre... para anunciarle
que estaba enamorado...

Se interrumpió para tomar aliento.

demure   (= modest) recatado; (= coy) tímido y algo
coqueto

demure  adj. 1 composed, quiet, and reserved;
modest.  2 affectedly shy and quiet; coy.  3
decorous (a demure high collar). RECATADO,
pundoroso

demur  1 (often foll. by to, at) raise scruples or
objections.  2 Law put in a demurrer. Objetar, po-
ner reparos

 — n. (usu. in neg.)  1 an objection (agreed without
demur).  2 the act or process of objecting.
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thought first of herself, and then of
Harriet.

“ M o r e  t h a n  a n  a t t a c h m e n t ,
i n d e e d , ”  r e s u m e d  M r s .  We s t o n ;
“ a n  e n g a g e m e n t —  a  p o s i t i v e
engagement .—What  wi l l  you  say,
E m m a — w h a t  w i l l  a n y  b o d y  s a y,
w h e n  i t  i s  k n o w n  t h a t  F r a n k
C h u r c h i l l  a n d  M i s s  F a i r f a x  a r e
engaged;—nay,  that  they have been
long  engaged!”

Emma even jumped with surprize;—
and, horror-struck, exclaimed,

“Jane Fairfax!—Good God! You are
not serious? You do not mean it?”

“You may well be amazed,” returned
Mrs. Weston, still averting her eyes, and
talking on with eagerness, that Emma
might have time to recover— “You may
well be amazed. But it is even so. There
has been a solemn engagement between
them ever since October—formed at
Weymouth, and kept a secret from every
body. Not a creature knowing it but
themselves—neither the Campbells, nor
her family, nor his.— It is so wonderful,
that though perfectly convinced of the
fact,  i t  is  yet almost incredible to
myself. I can hardly believe it.— I
thought I knew him.”

Emma sca rce ly  hea rd  wha t  was
s a i d . — H e r  m i n d  w a s  d i v i d e d
b e t w e e n  t w o  i d e a s — h e r  o w n
f o r m e r  c o n v e r s a t i o n s  w i t h  h i m
a b o u t  M i s s  F a i r f a x ;  a n d  p o o r
H a r r i e t ; — a n d  f o r  s o m e  t i m e  s h e
c o u l d  o n l y  e x c l a i m ,  a n d
r e q u i r e  c o n f i r m a t i o n ,  r e p e a t e d
c o n f i r m a t i o n .

“Well,” said she at last, trying to
recover herself; “this is a circumstance
which I must think of at least half a day,
before  I  can a t  a l l  comprehend
i t .  What!—engaged to  her  a l l  the
winter— before either of them came to
Highbury?”

“Engaged since October,—secretly
engaged.—It has hurt me, Emma, very
much.  I t  has  hur t  h is  fa ther
equally. Some part of his conduct we
cannot excuse.”

E m m a  p o n d e r e d  a
m o m e n t ,  a n d  t h e n  r e p l i e d ,
“I will not pretend not to understand
you; and to give you all the relief in
my power, be assured that no such
effect has followed his attentions to me,

Emma primero pensó en sí misma y luego
en Harriet.

—Bueno, en realidad se trata de algo más
que de un enamoramiento —siguió diciendo
la señora Weston—; es todo un compromi-
so... un compromiso matrimonial en toda re-
gla... ¿Qué vas a decir, Emma... qué van a
decir los demás cuando se sepa que Frank
Churchill y la señorita Jane Fairfax están pro-
metidos; mejor dicho, ¡que hace ya mucho
tiempo que están prometidos!?

Emma, boquiabierta, se incorporó... y ex-
clamó llena de estupefacción.

—¡Jane Fairfax! ¡Cielo Santo! ¿No ha-
blarás en serio? No puedo creerlo.

—Comprendo que te quedes asombra-
da —siguió la señora Weston aún sin le-
vantar los ojos y hablando con rapidez para
que Emma tuviese tiempo de rehacerse—,
comprendo que te quedes asombrada. Pero
es así. Entre ‘ellos hay un compromiso for-
mal desde el pasado mes de octubre... la
cosa ocurrió en Weymouth y ha sido un se-
creto para todo el mundo. Nadie más lo ha
sabido... ni los Campbell, ni la familia de
ella ni la de él... Es algo tan fuera de lo
común que aunque estoy totalmente con-
vencida del hecho a mí misma me resulta
increíble. Apenas puedo creerlo... yo que
creía conocerle...

Emma apenas oía lo que le decían... su
mente se hallaba dividida entre dos ideas...
Las conversaciones que ellos dos habían
sostenido tiempo atrás acerca de la señori-
ta Fairfax y la pobre Harriet; y durante un
rato sólo fue capaz de emitir exclamacio-
nes de sorpresa y de pedir una y otra vez
que le confirmasen la noticia, que le repi-
tiesen la confirmación.

—Bueno —dijo por fin tratando de do-
minarse—; es algo en lo que tendré que pen-
sar por lo menos medio día antes de llegar a
comprenderlo del todo... ¡Vaya!... Ha estado
prometido con ella durante todo el invierno...
antes de que ninguno de los dos viniera a
Highbury, ¿no?

—Se prometieron en octubre... en secre-
to... eso me ha dolido mucho, Emma, muchí-
simo. También ha dolido mucho a su padre.
Hay detalles en su conducta que no podemos
excusar.

Emma reflexionó durante unos mo-
mentos y luego replicó:

—No voy a pretender que no te entien-
do; y para consolarte dentro de lo que me es
posible, te diré que puedes estar segura que
sus atenciones para conmigo no han tenido
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as you are apprehensive of.”

M r s .  W e s t o n  l o o k e d  u p ,
a f r a i d  t o  b e l i e v e ;  b u t  E m m a ’ s
c o u n t e n a n c e  w a s  a s  s t e a d y  a s
h e r  w o r d s .

“That you may have less difficulty
in believing this boast, of my present
perfect indifference,” she continued, “I
will farther tell you, that there was a
per iod  in  the  ea r ly  par t  o f  our
acquaintance, when I did like him,
when I was very much disposed to be
attached to him—nay, was attached—
and how it came to cease, is perhaps
the wonder. Fortunately, however, it
did cease. I have really for some time
past, for at least these three months,
cared nothing about him. You may
believe me, Mrs. Weston. This is the
simple truth.”

Mrs. Weston kissed her with tears of
joy; and when she could find utterance,
assured her, that this protestation had
done her more good than any thing else
in the world could do.

“Mr.  Weston wi l l  be  a lmost  as
m u c h  r e l i e v e d  a s  m y s e l f , ”  s a i d
she.  “On this  point  we have been
wretched. It was our darling wish that
you might be attached to each other—
and we were persuaded that it was
so.— Imagine what  we have been
feeling on your account.”

“I have escaped; and that I should
escape, may be a matter of grateful
wonder to you and myself. But this
does not acquit him, Mrs. Weston; and
I must say, that I think him greatly to
blame. What right had he to come
among us with affection and faith
engaged, and with manners so very
disengaged? What  r ight  had he to
endeavour to please, as he certainly
did—to distinguish any one young
woman with persevering attention, as
he  cer ta in ly  d id—while  he  rea l ly
belonged to another?—How could he
tell what mischief he might be doing?—
How could he tell that he might not be
making me in love with him?— very
wrong, very wrong indeed.”

“From something that he said, my
dear Emma, I rather imagine—”

“And how could she bear  such
behaviour! Composure with a witness!
to look on, while repeated attentions
were offering to another woman, before
her face, and not resent it.—That is a

el efecto que tú temes.

La señora Weston levantó la mirada como
sin atreverse a creer lo que oía; pero la acti-
tud de Emma era tan firme como sus pala-
bras.

—Para que tengas menos dificultad en
creer esta jactancia de que ahora me es to-
talmente indiferente —siguió diciendo—,
te diré algo más: que hubo una época en
los primeros tiempos de nuestra amistad
en que me sentía atraída por el, en que
estaba muy propensa a enamorarme de él...
mejor dicho, en que estuve enamorada...
y tal vez lo más extraño es cómo terminó
ese enamoramiento. Sin embargo, por for-
tuna el hecho es que terminó, y la verdad
es que hace ya tiempo, por lo menos estos
últimos tres meses, que ya no siento nin-
guna atracción por él. Puedes creerme; ésta
es la pura verdad.

La señora Weston la besó con lágrimas
de alegría; y cuando pudo articular unas pa-
labras le aseguró que lo que le acababa de
decir le había hecho más bien que ninguna
otra cosa del mundo.

—El señor Weston se alegrará casi tan-
to como yo misma —dijo ella—. Este de-
talle nos ha preocupado muchísimo. Era
nuestro mayor deseo el que os sintierais
atraídos el uno por el otro. Y nosotros es-
tábamos convencidos de que había sido
así... imagínate lo que hemos sufrido por
ti al saber todo eso.

—Me he salvado de este peligro; y
el haberme salvado es una agradable
sorpresa  t an to  pa ra  voso t ros  como
para mí. Pero eso no le libra de su res-
ponsabilidad; y debo decir que su pro-
ceder me parece muy censurable. ¿Qué
derecho tenía a  presentarse aquí  de
una manera tan desenvuelta estando ya
prometido?21  ¿Qué derecho tenía a
querer agradar (porque eso es lo que
hizo), a distinguir a una joven con sus
constantes atenciones (como lo hizo),
cuando en rea l idad ya  per tenecía  a
otra? ¿Cómo no pensaba en el mal que
podía llegar a hacer? ¿Cómo no pen-
saba que podía inducirme a mí a ena-
morarme de él? Todo esto es indigno,
totalmente reprobable.

—Por una cosa que él dijo, mi querida
Emma, yo más bien imagino...

—Y ¿cómo podía ella tolerar una con-
ducta semejante? ¡Verlo todo con tanta
sangre fría! ¡Ver cómo se tenían constan-
tes atenciones a otra mujer, en presencia
suya, sin demostrar nada! ¡Éste es un tipo
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degree of placidity, which I can neither
comprehend nor respect.”

“There were misunderstandings
between them,  Emma;  he said  so
expressly. He had not time to enter into
much explanation. He was here only a
quarter of an hour, and in a state of
agitation which did not allow the full use
even of the time he could stay— but that
there had been misunderstandings he
decidedly said.  The present crisis ,
indeed, seemed to be brought on by
them; and those misunderstandings
might very possibly arise from the
impropriety of his conduct.”

“Impropriety! Oh! Mrs. Weston—
it is too calm a censure. Much, much
beyond improprie ty!—It  has  sunk
him, I cannot say how it has sunk him
in my opinion. So unlike what a man
should be!— None of that  upright
integri ty,  that  s t r ict  adherence  to
truth and principle, that disdain of
t r ick  and l i t t leness ,  which  a  man
should display in every transaction of
his life.”

“Nay, dear Emma, now I must take
h i s  pa r t ;  fo r  though  he  has  been
wrong in this instance, I have known
him long enough to answer for his
h a v i n g  m a n y,  v e r y  m a n y,  g o o d
qualities; and—”

“Good God!”  cr ied  Emma,  not
attending to her.—”Mrs. Smallridge,
too!  Jane actual ly on the point  of
going as governess! What could he
m e a n  b y  s u c h  h o r r i b l e
indelicacy? To suffer her to engage
herself— to suffer her even to think
of such a measure!”

“He  knew no th ing  abou t  i t ,
Emma.  On this  ar t ic le  I  can ful ly
acquit him. It was a private resolution
of hers, not communicated to him—or
at least not communicated in a way to
carry conviction.— Till yesterday, I
know he said he was in the dark as to
her plans. They burst on him, I do not
know how,  bu t  by  some le t te r  o r
message— and it was the discovery of
what  she  was  doing ,  of  th is  very
project of hers, which determined him
to come forward at once, own it all to
h i s  unc l e ,  t h row h imse l f  on  h i s
kindness, and, in short, put an end to
the miserable state of concealment that
had been carrying on so long.”

E m m a  b e g a n  t o  l i s t e n
b e t t e r .

de impasibilidad que no puedo ni com-
prender ni respetar!

— H a b í a  d e s a v e n e n c i a s  e n t r e
el los,  Emma; él  lo ha dicho con toda
claridad.  No ha tenido t iempo de dar
muchas explicaciones.  Sólo ha esta-
do aquí  un cuarto de hora,  y su exci-
tación no le  permit ía  aprovechar  el
poco t iempo de que disponía. . .  pero
que había desavenencias entre el los
lo  ha  d icho  expl íc i tamente .  Parece
ser  que ésta  ha sido la  causa de esta
cris is  de ahora;  y las  desavenencias
posiblemente  surgieron debido a  lo
impropio de su proceder.

—¡Impropio! ¡Oh, querida, eres muy be-
nigna al censurarle! ¡Mucho peor que im-
propio, mucho peor! Ha sido algo que le ha
desmerecido tanto a mis ojos... ¡Oh, tanto...!
¡Es tan indigno de un hombre hacer una cosa
semejante! Es algo tan opuesto a la honra-
dez inflexible, a la fidelidad a la verdad y a
los buenos principios, al desdén por el en-
gaño y la ruindad que debe demostrar siem-
pre un hombre en todas las situaciones de
su vida...!

—Bueno, querida Emma, me obligas a
salir en defensa suya; porque aunque en este
caso haya obrado mal, le conozco lo suficien-
te para poder tener la seguridad de que posee
muchas, pero que muchas buenas cualidades;
y...

—¡Cielo Santo! —exclamó Emma inte-
rrumpiendo a su amiga. Y además lo de la
señora Smallridge! ¡Jane que estaba a punto
de irse a trabajar como institutriz! ¿Qué pre-
tendía con esa horrible falta de delicadeza?
¡Consentirle que se comprometiera a poner-
se a trabajar...! ¡Consentirle que incluso pen-
sara en tomar una decisión como ésta!

—Frank no sabía nada de todo esto,
Emma. En ese asunto sí que tengo que
justificarle. Fue una decisión que tomó
ella por sí misma... sin comunicárselo a
Frank... o por lo menos sin comunicár-
selo de un modo resuelto... Hasta ayer
sé que él dijo que no sabía nada de los
planes de Jane. Se enteró, no sé cómo...
debió de ser por alguna carta o por al-
guien que se lo dijo... y al saber lo que
ella iba a hacer, al enterarse de este pro-
yecto, fue cuando se determinó a descu-
brirlo todo en seguida, a confesarlo todo
a su tío y a acogerse a su bondad, y en
resumen a poner fin a esta lamentable si-
tuación de engaños y disimulos que ya
había durado tanto tiempo.

Emma empezó a escuchar con más
atención y sosiego.
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“I  am to hear  from him soon,”
continued Mrs. Weston. “He told me at
parting, that he should soon write; and
he spoke in a manner which seemed to
promise me many particulars that could
not be given now. Let us wait, therefore,
for  th is  le t ter.  I t  may br ing many
extenuations. It may make many things
intelligible and excusable which now are
not to be understood. Don’t let us be
severe, don’t let us be in a hurry to
condemn him. Let us have patience. I
must love him; and now that I  am
satisfied on one point, the one material
point, I am sincerely anxious for its all
turning out well, and ready to hope that
it may. They must both have suffered a
great  deal  under such a system of
secresy and concealment.”

“His sufferings,” replied Emma
dryly, “do not appear to have done him
much harm. Well, and how did Mr.
Churchill take it?”

“ M o s t  f a v o u r a b l y  f o r  h i s
n e p h e w — g a v e  h i s  c o n s e n t  w i t h
scarcely a difficulty. Conceive what
the events of a week have done in that
family! While poor Mrs. Churchill
lived, I suppose there could not have
been a hope, a chance, a possibility;—
but scarcely are her remains at rest
in the family vault, than her husband
is persuaded to act exactly opposite
t o  w h a t  s h e  w o u l d  h a v e
required. What a blessing it is, when
undue influence does not survive the
grave!— He gave his consent with
very little persuasion.”

“Ah!” thought Emma, “he would
have done as much for Harriet.”

“This was settled last night, and
Frank was off  wi th  the  l ight  th is
morning. He stopped at Highbury, at the
Bates’s, I fancy, some time—and then
came on hither; but was in such a hurry
to get back to his uncle, to whom he is
just now more necessary than ever, that,
as I tell you, he could stay with us but a
quarter of an hour.— He was very much
agitated—very much, indeed—to a
degree that made him appear quite a
different creature from any thing I had
ever seen him before.—In addition to all
the rest, there had been the shock of
finding her so very unwell, which he had
had no previous suspicion of— and there
was every appearance of his having been
feeling a great deal.”

“And do you really believe the affair

—Pronto tendré noticias suyas —conti-
nuó diciendo la señora Weston—. Al irse me
dijo que me escribiría en seguida; y lo dijo
de una manera que parecía prometerme que
daría muchos detalles más que entonces no
tenía tiempo de aclarar. Por lo tanto espere-
mos esta carta. Quizá contenga muchos ate-
nuantes. Quizás entonces podamos compren-
der y excusar muchas cosas que ahora nos
resultan incomprensibles. No seamos seve-
ras, no tengamos tanta prisa por condenarle.
Tengamos paciencia. Yo le quiero; y ahora
que ya me has tranquilizado sobre una cues-
tión que me preocupaba, una cuestión muy
concreta, deseo con toda mi alma que todo
termine bien y no pierdo la esperanza de que
así sea. Los dos tienen que haber sufrido
mucho en medio de tantos secretos y tantos
disimulos.

—¿Sufrir él? —replicó Emma secamen-
te—. No parece que todo esto le haya hecho
mucha mella. Bueno, ¿y cómo se lo tomó el
señor Churchill?

—Pues muy favorablemente para su so-
brino... dio su consentimiento apenas sin po-
ner dificultades. ¡Imagínate cómo los acon-
tecimientos de esta semana han llegado a in-
troducir cambios en la familia! Mientras vi-
vía la pobre señora Churchill supongo que
no había ni una esperanza, ni la menor posi-
bilidad... pero apenas sus restos descansan en
el panteón de la familia, su esposo se deja
convencer para hacer todo lo contrario de lo
que ella hubiese querido. ¡Qué gran suerte es
el que las influencias que se ejercen indebi-
damente no nos sobrevivan! Le costó muy
poco dejarse convencer para dar su consenti-
miento.

«¡Ah! —pensó Emma—. Igual hubiese
ocurrido si se hubiera tratado de Harriet.»

—Eso se acordaba ayer por la noche,
y Frank salía de Richmond al amanecer.
Se detuvo algún tiempo en Highbury...
en casa de las Bates, supongo... y luego
vino directamente hacia aquí; pero tenía
tanta prisa por volver al lado de su tío
que ahora le necesita más que nunca,
que, como ya te he dicho, apenas pudo
estar con nosotros un cuarto de hora...
Estaba muy nervioso... sí, mucho... has-
ta el punto de que me parecía ser casi
otra persona distinta a la que yo cono-
cía... Y añade a todo lo demás la inquie-
tud que tenía porque acababa de ver que
Jane estaba tan enferma, de lo cual él no
tenía la menor sospecha... y por todas las
apariencias, yo deduje que eso le tenía
preocupadísimo.

—Pero  ¿crees  de  veras  que  es te
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to have been carrying on with such
perfect secresy?—The Campbells, the
Dixons, did none of them know of the
engagement?”

Emma could not speak the name of
Dixon without a little blush.

“None; not one. He positively said
that it had been known to no being in
the world but their two selves.”

“Well,” said Emma, “I suppose we
shall gradually grow reconciled to the
idea, and I wish them very happy. But I
shall always think it a very abominable
sort of proceeding. What has it been but
a system of hypocrisy and deceit,—
espionage, and treachery?— To come
among us with professions of openness
and simplicity; and such a league in
secret to judge us all!—Here have we
been, the whole winter and spring,
completely duped, fancying ourselves
all on an equal footing of truth and
honour, with two people in the midst of
us who may have been carrying round,
comparing and sitting in judgment on
sentiments and words that were never
meant for both to hear.—They must take
the consequence, if they have heard each
other spoken of in a way not perfectly
agreeable!”

“I am quite easy on that head,”
rep l i ed  Mrs .  Wes ton .  “ I  am ve ry
sure that  I  never said any thing of
either to the other, which both might
not have heard.”

“You a re  in  luck .—Your  on ly
blunder was confined to my ear, when
you imagined a certain friend of ours
in love with the lady.”

“True. But as I have always had a
thoroughly  good opin ion  of  Miss
Fairfax,  I  never  could,  under  any
blunder, have spoken ill of her; and as
to speaking ill of him, there I must
have been safe.”

A t  t h i s  m o m e n t  M r .  We s t o n
appea red  a t  a  l i t t l e  d i s t ance  f rom
t h e  w i n d o w ,  e v i d e n t l y  o n  t h e
wa tch .  H i s  wi fe  gave  h im a  look
which  inv i t ed  h im in ;  and ,  wh i l e
h e  w a s  c o m i n g  r o u n d ,  a d d e d ,
“Now, dearest  Emma, let  me intreat
you to say and look every thing that
m a y  s e t  h i s  h e a r t  a t  e a s e ,  a n d
incl ine him to be sat isf ied with the
match.  Let  us  make the best  of  i t—
a n d ,  i n d e e d ,  a l m o s t  e v e r y  t h i n g
may be fair ly  said in  her  favour.  I t

asunto ha sido llevado tan en secreto
c o m o  d i c e . . . ?  L o s  C a m p b e l l ,  l o s
Dixon... ¿ninguno de ellos sabía nada
de su compromiso?

Emma no podía citar el nombre de
Dixon sin un ligero rubor.

—Nadie ;  nad ie  lo  sab ía .  Ins i s t ió
e n  q u e  n o  l o  s a b í a  a b s o l u t a m e n t e
nad ie ,  sa lvo  e l los  dos .

—Bueno —dijo Emma—, supongo que ya
nos iremos acostumbrando poco a poco a la
idea, y les deseo que sean muy felices. Pero
siempre pensaré que el suyo ha sido un pro-
ceder odioso. ¡Ha sido algo más que toda una
red de hipocresías y de engaños... de intrigas
y de falsedades! Presentarse aquí fingiendo
espontaneidad, sinceridad... y haber urdido
toda esa combinación en secreto para poder
conocernos y juzgarnos a todos... Durante
todo el invierno y toda la primavera hemos
vivido completamente engañados, imaginan-
do que éramos todos igualmente sinceros y
francos mientras había entre nosotros dos
personas que se comunicaban sin que nadie
lo supiera, que comparaban y juzgaban so-
bre sentimientos y palabras de las que nunca
hubieran debido enterarse ambos... Ahora tie-
nen que atenerse a las consecuencias si han
oído hablar el uno del otro de un modo no
del todo agradable...

—Eso no me preocupa lo más mínimo
—dijo la señora Weston—. Estoy comple-
tamente segura de que nunca he dicho nada
a uno de los dos respecto al otro que los dos
no pudieran oír.

—Tienes suerte... yo fui la única que me
enteré de tu error... cuando imaginaste que
cierto amigo nuestro estaba enamorado de
esta señorita.

—Sí, cierto. Pero como siempre he
tenido muy buena opinión de la señori-
ta Fairfax, ningún error ha podido ha-
cerme hablar mal de ella; y en cuanto a
criticarle a él, de eso jamás he sentido
la menor tentación.

En aquel momento apareció el se-
ñor Weston a cierta distancia de la ven-
tana, evidentemente vigilando lo que
ocurría. Su esposa le invitó a entrar
con un ademán; y mientras él iba a dar
la vuelta, la señora Weston añadió:

—Ahora, mi querida Emma, te suplico
que digas a mi marido todo lo que creas que
pueda servir para tranquilizarle y hacerle ver
esta unión como algo ventajoso. Hagamos lo
que podamos para convencerle... y al fin y al
cabo sin necesidad de mentir pueden hacerse
casi todos los elogios de ella. No es que sea

OD
reconcile  v.tr.  1make friendly again after an

estrangement. 2 (usu. in refl. or passive; foll. by to)
make acquiescent or contentedly submissive to
(something disagreeable or  unwelcome)
Acostrumbrado a (was reconciled to failure). 3 settle
(a quarrel etc.).  4 a harmonize; make compatible. b
show the compatibility of by argument or in practice
(cannot reconcile your views with the facts).
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is  not  a  connexion to grat i fy;  but  i f
Mr.  Church i l l  does  no t  fee l  tha t ,
why should  we?  and  i t  may  be  a
v e r y  f o r t u n a t e  c i r c u m s t a n c e  f o r
h i m ,  f o r  F r a n k ,  I  m e a n ,  t h a t  h e
should have at tached himself  to  a
gir l  of  such s teadiness  of  character
and good judgment as I have always
given her  credi t  for— and s t i l l  am
disposed to  give her  credi t  for,  in
sp i t e  o f  th i s  one  g rea t  dev ia t ion
from the  s t r ic t  ru le  of  r ight .  And
h o w  m u c h  m a y  b e  s a i d  i n  h e r
s i tuat ion for  even that  error!”

“Much,  indeed!”  c r ied  Emma
feelingly. “If a woman can ever be
excused for thinking only of herself, it
is in a situation like Jane Fairfax’s.—
Of such, one may almost say, that `the
world is not their’s, nor the world’s
law.’”

She met Mr. Weston on his entrance,
with a smiling countenance, exclaiming,

“A very pretty trick you have been
playing me, upon my word! This was a
device, I suppose, to sport with my
curiosity, and exercise my talent of
guessing. But you really frightened
me. I thought you had lost half your
property, at least. And here, instead of
its being a matter of condolence, it turns
out to be one of congratulation.—I
congratulate you, Mr. Weston, with all
my heart, on the prospect of having one
of the most lovely and accomplished
young women in England for your
daughter.”

A glance or two between him and his
wife, convinced him that all was as right
as this speech proclaimed; and its happy
effect on his spirits was immediate. His
air and voice recovered their usual
briskness: he shook her heartily and
gratefully by the hand, and entered on
the subject in a manner to prove, that
he now only wanted time and persuasion
to think the engagement no very bad
thing. His companions suggested only
what could palliate imprudence, or
smooth objections; and by the time they
had talked it all over together, and he
had talked it all over again with Emma,
in their walk back to Hartfield, he was
become perfectly reconciled, and not far
from thinking it the very best thing that
Frank could possibly have done.

una boda como para quedar excesivamente
satisfecho; pero si el señor Churchill no pone
obstáculos, ¿por qué vamos a ponerlos noso-
tros? Y en el fondo tal vez sea una suerte para
él... Quiero decir que puede ser muy benefi-
cioso para Frank haberse enamorado de una
muchacha de tanta firmeza de carácter y de
tanto criterio como yo siempre he creído que
tenía Jane... y aún estoy dispuesta a creerlo,
a pesar de que en esta ocasión se haya des-
viado tanto de las normas que rigen una con-
ducta leal. Y a pesar de todo, en una situa-
ción como la suya no sería muy difícil jus-
tificar un error como éste...

—Sí, es verdad —exclamó Emma vi-
vamente—. Si puede disculparse a una
mujer por pensar sólo en sí misma es en
una situación como la de Jane Fairfax...
En esos casos casi puede decirse que «no
pertenece al mundo, ni a las normas del
mundo...»

Emma recibió al señor Weston con
un aspecto sonriente, y exclamó:

—¡Vaya! Veo que me ha gastado una
buena broma... Supongo que todo eso es-
taba destinado a excitar mi curiosidad y
ejercitar mis dotes de adivinación. Pero
la verdad es que me asustó usted. Yo ya
creía que por lo menos había perdido la
mitad de su fortuna. Y ahora resulta que
en vez de ser una cosa como para conso-
larles, es algo que merece que le den la
enhorabuena... Señor Weston, le doy mi
enhorabuena de todo corazón porque va
usted a tener por nuera a una de las jóve-
nes más encantadoras y de mejores pren-
das de toda Inglaterra.

Una mirada o dos que cambiaron marido y
mujer acabaron de convencerle de que todo iba
tan bien como parecían proclamar aquellas pala-
bras; y el beneficioso efecto de esta convicción
se dejó sentir inmediatamente en su estado de áni-
mo. Su porte y su voz recobraron su habitual jo-
vialidad. Lleno de gratitud, estrechó cordialmente
la mano de la joven, y empezó a hablar de la cues-
tión en un tono que demostraba que ahora sólo
necesitaba tiempo y persuasión para creer que
aquel compromiso matrimonial después de todo
no era una cosa demasiado mala. Ellas sólo le
sugirieron lo que podía paliar la imprudencia y
suavizar las dificultades; y una vez hubieron ha-
blado de ello todos juntos, y el señor Weston hubo
vuelto a hablar con Emma en el camino de regre-
so a Hartfield, se acostumbró totalmente a la idea
y llegó a no estar lejos de pensar que había sido
lo mejor que Frank hubiese podido hacer.
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Chapter XI

 “Harriet, poor Harriet!”—Those
were  the  words ;  i n  t hem l ay  the
tormenting ideas which Emma could
not get rid of, and which constituted
the real  misery of the business to
her. Frank Churchill had behaved very
i l l  by  he r se l f—very  i l l  i n  many
ways,—but it was not so much his
behaviour as her own, which made her
so angry with him. It was the scrape
which  he  had  d rawn  he r  i n to  on
Har r i e t ’s  a ccoun t ,  t ha t  gave  t he
deepest  hue to his  offence.—Poor
Harriet! to be a second time the dupe
of her misconceptions and flattery. Mr.
Knightley had spoken prophetically,
when he once said, “Emma, you have
been no friend to Harriet Smith.”—She
was afraid she had done her nothing
but disservice.—It was true that she
had not  to  charge hersel f ,  in  th is
instance as in the former, with being
the sole and original author of the
mischief; with having suggested such
feelings as might otherwise never have
entered Harr iet’s  imaginat ion;  for
Har r i e t  had  acknowledged  he r
admiration and preference of Frank
Churchill before she had ever given
her a hint on the subject; but she felt
comple t e ly  gu i l t y  o f  hav ing
encouraged  wha t  she  migh t  have
repressed. She might have prevented
the indulgence and increase of such
sentiments. Her influence would have
been enough. And now she was very
consc ious  tha t  she  ought  to  have
prevented them.—She felt that she had
been risking her friend’s happiness on
most insufficient grounds. Common
sense would have directed her to tell
Harriet, that she must not allow herself
to think of him, and that there were
five hundred chances to one against
his ever caring for her.—”But, with
common sense,” she added,  “I  am
afraid I have had little to do.”

She  was  ex t remely  angry  wi th
herself. If she could not have been
angry with Frank Churchill  too, i t
would have been dreadful.— As for

CAPÍTULO XLVII

—HARRIET, pobre Harriet!
Éstas eran las palabras que compen-

diaban las tristes ideas de las que Emma
no podía librarse, y que para ella cons-
tituían el peor de los males de aquel
caso. Frank Churchill se había portado
muy mal con ella... muy mal en muchos
aspectos... pero lo que le hacía estar más
encolerizada con él no era sólo su pro-
ceder para con ella. Lo que más le dolía
era la confusión a que la había inducido
respecto a Harriet... ¡Pobre Harriet! Por
segunda vez iba a ser víctima de los erro-
res y del afán de casamentera de su ami-
ga. Las palabras del señor Knightley ha-
bían sido proféticas cuando le había di-
cho en cierta ocasión: «Emma, usted no
es  una  buena  amiga  pa ra  Har r i e t
Smith...» Ahora temía que sólo le hubie-
ra causado males... Claro que esta vez
no podía acusarse, como la anterior, de
haber sido la única y exclusiva respon-
sable de la desgracia; entonces había
insinuado la posibilidad de unos senti-
mientos que, de otro modo, Harriet nun-
ca se hubiera atrevido a concebir; mien-
tras que ahora Harriet había reconocido
su admiración y su predilección por
Frank Churchill antes de que ella hubie-
se insinuado nada acerca de la cuestión;
pero se sentía totalmente culpable de ha-
ber alentado unos sentimientos que hu-
biese debido contribuir a disipar; hubie-
se podido evitar que Harriet se compla-
ciera en esta idea y alimentara esperan-
zas. Su influencia hubiera bastado para
ello. Y ahora se daba perfecta cuenta de
que hubiese debido evitar aquella situa-
ción... Comprendía que había estado ex-
poniendo la felicidad de su amiga sin
tener motivos lo suficientemente sóli-
dos. De haberse guiado por el sentido
común, hubiese dicho a Harriet que no
debía permitirse pensar en él, que había
una sola posibilidad entre quinientas de
que Frank llegase alguna vez a intere-
sarse por ella.

«Pero me temo —añadía para sí— que
sentido común no he tenido mucho.»
Estaba muy enojada consigo misma; y de no
estar enojada también con Frank Churchill,
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Jane Fairfax, she might at least relieve
he r  f ee l i ngs  f rom any  p re sen t
sol ic i tude on her  account .  Harr iet
would be anxiety enough; she need no
longer be unhappy about Jane, whose
troubles and whose ill-health having,
of course, the same origin, must be
equal ly  under  cure .—Her days  of
insignificance and evil were over.—
She would soon be well, and happy,
and prosperous.— Emma could now
imagine why her own attentions had
been sl ighted.  This  discovery laid
many smaller matters open. No doubt
it had been from jealousy.—In Jane’s
eyes she had been a rival; and well
might any thing she could offer of
assistance or regard be repulsed. An
airing in the Hartfield carriage would
have been the rack, and arrowroot
from the Hartfield storeroom must
have been poison. She understood it
a l l ;  and as  far  as  her  mind could
disengage itself from the injustice and
self ishness  of  angry feel ings,  she
acknowledged that Jane Fairfax would
have neither elevation nor happiness
beyond her desert. But poor Harriet
was such an engrossing charge! There
was little sympathy to be spared for
any body else. Emma was sadly fearful
that this second disappointment would
be  more  s eve re  t han  t he
first. Considering the very superior
claims of the object,  i t  ought; and
judging by i ts  apparently stronger
effect on Harriet’s mind, producing
reserve and self-command, it would.—
She must communicate the painful
t ru th ,  howeve r ,  and  a s  soon  a s
possible. An injunction of secresy had
been among Mr.  Weston’s  par t ing
words. “For  the  presen t ,  the  whole
a f f a i r  w a s  t o  b e  c o m p l e t e l y  a
secre t .  Mr.  Churchi l l  had  made  a
poin t  o f  i t ,  as  a  token  of  respec t
to  the  wife  he  had so  very  recent ly
los t ;  and  every  body admit ted  i t  to
be  no  more  than  due  decorum.”—
E m m a  h a d  p r o m i s e d ;  b u t  s t i l l
Har r ie t  mus t  be  excep ted .  I t  was
her  super ior  du ty.

In spite of her vexation, she could
not help feeling it almost ridiculous, that
she should have the  very same
distressing  and del icate  off ice  to
perform by Harriet, which Mrs. Weston
had just gone through by herself. The
inte l l igence,  which had been so
anxiously announced to her, she was
now to be anxiously announcing to
another. Her heart beat quick on hearing
Harriet’s footstep and voice; so, she
supposed, had poor Mrs. Weston felt

su estado de ánimo hubiese sido mucho peor.
En cuanto a Jane Fairfax, por lo menos podía
desentenderse de sentir inquietud por ella.
Harriet le preocupaba ya suficientemente; no
necesitaba, pues, seguir preocupándose por
Jane, cuyos problemas y cuya falta de salud,
como tenían, por supuesto, el mismo origen,
debían tener igualmente la misma curación...
Su vida de penurias y de desgracias había ter-
minado... Pronto recuperaría la salud, sería
feliz y disfrutaría de una buena posición...
Emma comprendía ahora por qué su solici-
tud por ella había sido desdeñada. Aquella
revelación había aclarado otras muchas cues-
tiones de menor importancia. Sin duda la cau-
sa habían sido los celos. Para Jane ella había
sido una rival; y lógicamente todo lo que qui-
siera ofrecerle como ayuda o atenciones te-
nía que rechazarlo. Dar un paseo en el coche
de Hartfield hubiese sido una tortura, el
arrurruz procedente de las alacenas de
Hartfield hubiese sido un veneno. Lo com-
prendía todo; y cuando lograba desprenderse
de los sentimientos injustos que le inspiraba
su orgullo herido, reconocía que Jane Fairfax
merecía sobradamente todo el
encumbramiento y la felicidad que sin duda
iba ahora a tener. Pero ¡la pobre Harriet era
un reproche viviente para ella! No podía de-
dicar sus atenciones a nadie que lo necesita-
se más. A Emma le dolía infinito que esta
segunda decepción fuese aún más grave que
la primera. Teniendo en cuenta que esta vez
sus aspiraciones eran mucho mayores, debía
serlo; y a juzgar por los poderosos efectos
que aparentemente aquel enamoramiento ha-
bía producido sobre el espíritu de Harriet,
impulsándola al disimulo y al dominio de sí
misma, así era... Sin embargo, debía comu-
nicarle aquella penosa verdad lo antes posi-
ble. Al despedirse de ella el señor Weston la
había conminado a guardar el secreto.

—Por ahora —le había dicho— todo
este asunto debe seguir en secreto abso-
luto. El señor Churchill lo ha exigido así
como muestra de respeto por la esposa
que ha perdido hace tan pocos días; y
todos estamos de acuerdo en que es a lo
que nos obliga el decoro más elemental.

Emma lo había prometido; pero a pesar
de todo Harriet debía ser una excepción; creía
que éste era un deber superior.

A pesar de su mal humor, no pudo
por menos de encontrar casi ridículo el
que ahora tuviera que dar a Harriet la
misma penosa y delicada noticia que la
señora Weston acababa de darle a ella
misma. El secreto que con tanto miedo
se le había comunicado, ahora era ella
quien con no menos intranquilidad de-
bía comunicarlo a otra persona. Sintió
acelerarse los latidos de su corazón al
oír los pasos de Harriet y su voz; pensó
que lo mismo debía de haberle ocurri-
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when she was approaching
Randal ls .  Could the  event  of  the
disclosure bear an equal resemblance!—
But of that, unfortunately, there could
be no chance.

“Well ,  Miss Woodhouse!” cried
Harriet, coming eagerly into the room—
“is not this the oddest news that ever
was?”

“What news do you mean?” replied
Emma, unable to guess, by look or
voice, whether Harriet could indeed
have received any hint.

“About Jane Fairfax. Did you ever
hear any thing so strange? Oh!—you
need not be afraid of owning it to me,
for Mr. Weston has told me himself. I
met him just now. He told me it was to
be a great secret; and, therefore, I should
not think of mentioning it to any body
but you, but he said you knew it.”

“What did Mr. Weston tell you?”—
said Emma, still perplexed.

“Oh! he told me all about it; that Jane
Fairfax and Mr. Frank Churchill are to
be married, and that they have been
privately engaged to one another this
long while. How very odd!”

It was, indeed, so odd; Harriet’s
behaviour was so extremely odd, that
Emma did not know how to understand
it. Her character appeared absolutely
changed.  She seemed to  propose
shewing no agitation, or disappointment,
or  pecul iar  concern in  the
discovery. Emma looked at her, quite
unable to speak.

“ H a d  y o u  a n y  i d e a , ”  c r i e d
Harr ie t ,  “of  h i s  be ing  in  love  wi th
her?—You,  perhaps ,  might .—You
(b lush ing  as  she  spoke)  who  can
see  i n to  eve ry  body ’s  hea r t ;  bu t
nobody e l se—”

“Upon my word,” said Emma, “I
begin to doubt my having any such
talent .  Can you ser iously  ask me,
Harr ie t ,  whether  I  imagined him
attached to another woman at the very
time that I was—tacitly, if not openly—
encouraging you to give way to your
own feelings?—I never had the slightest
suspicion, till within the last hour, of Mr.
Frank Churchill’s having the least regard
for Jane Fairfax. You may be very sure
that if I had, I should have cautioned you
accordingly.”

do a la pobre señora Weston cuando ella
entraba en Randal ls .  ¡Ojalá  la  con-
versación tuviera un desenlace igual-
mente feliz! Pero por desgracia de ello
no había ninguna posibilidad.

—Bueno, Emma —penetrando apre-
suradamente en la estancia—, ¿no te pa-
rece la noticia más extraordinaria que ja-
más se ha oído?

—¿A qué noticia te refieres? —re-
plicó Emma, incapaz de adivinar por
su aspecto o su voz si Harriet se ha-
bía enterado de algo.

—Lo de Jane Fairfax. ¿Has oído alguna
vez una cosa tan rara? ¡Oh!, no tienes que
tener ningún reparo en confesármelo porque
el señor Weston ya me lo ha dicho todo. Aca-
bo de encontrarle. Me ha dicho que era un
secreto para todos; y por lo tanto yo no pen-
saba decírselo a nadie excepto a ti, pero me
ha dicho que ya lo sabías.

—¿Qué te ha contado el señor Weston? —
preguntó Emma, aún sin saber qué pensar.

—Pues... Me lo ha contado todo; que Jane
Fairfax y el señor Frank Churchill van a ca-
sarse, y que han estado prometidos en secre-
to desde hace mucho tiempo. ¡Qué cosa tan
rara!, ¿verdad?

Ciertamente era muy raro; la reacción
de Harriet era tan extremadamente rara
que Emma no sabía cómo interpretarla.
Parecía como si su carácter hubiese cam-
biado por completo; como si se propu-
siera no demostrar ninguna emoción, nin-
guna decepción, ningún interés especial
por aquel hecho. Emma la contemplaba
muda de asombro.

—¿Tú suponías —preguntó Harriet—
que estaban enamorados el uno del otro?
Bueno, a lo mejor tú sí que lo supusiste...
Como sabes leer tan bien —dijo ruborizán-
dose— en los corazones de todo el mundo...;
pero nadie más.

—Te prometo —dijo Emma— que em-
piezo a dudar de que tenga semejante don.
Pero, Harriet, ¿cómo puedes preguntarme en
serio si yo suponía que estaba enamorado de
otra mujer cuando (si no de un modo decla-
rado, sí tácitamente) te estaba alentando a
concebir esperanzas? Hasta hace una hora
nunca he tenido ni la menor sospecha de que
el señor Frank Churchill se sintiese atraído
por Jane Fairfax. Puedes tener la seguridad
de que si yo hubiese sospechado algo de este
tipo te hubiera prevenido de acuerdo con mis
sospechas.
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“Me!” cried Harriet, colouring, and
astonished. “Why should you caution
me?—You do not think I care about
Mr. Frank Churchill.”

“I am delighted to hear you speak so
stoutly on the subject,” replied Emma,
smiling; “but you do not mean to deny
that there was a time—and not very
distant  ei ther—when you gave me
reason to understand that you did care
about him?”

“ H i m ! — n e v e r ,  n e v e r .  D e a r
Miss  Woodhouse ,  how cou ld  you
s o  m i s t a k e  m e ? ”  t u r n i n g  a w a y
dis tres sed .

“Harr ie t !”  cr ied Emma,  af ter  a
momen t ’s  pause—”Wha t  do  you
mean?— Good Heaven! what do you
mean?—Mis t ake  you !—Am I  t o
suppose then?—”

She  cou ld  no t  speak  ano the r
word.—Her voice was lost; and she sat
down,  wai t ing  in  grea t  te r ror  t i l l
Harriet should answer.

Harriet, who was standing at some
distance, and with face turned from her,
did not immediately say any thing; and
when she did speak, it was in a voice
nearly as agitated as Emma’s.

“I  should not  have thought  i t
possible,” she began, “that you could
have misunderstood me! I know we
agreed never  to  name him— but
considering how infinitely superior he
is to every body else, I should not have
thought it  possible that I could be
supposed to mean any other person. Mr.
Frank Churchill, indeed! I do not know
who would ever look at him in the
company of the other. I hope I have a
better taste than to think of Mr. Frank
Churchill, who is like nobody by his
side. And that you should have been so
mistaken, is amazing!—I am sure, but
for believing that you entirely approved
and meant to encourage me in my
attachment, I should have considered it
at first too great a presumption almost,
to dare to think of him. At first, if you
had not told me that more wonderful
things had happened; that there had been
matches of greater disparity (those were
your very words);— I should not have
dared to give way to—I should not have
thought it possible—But if you, who had
been always acquainted with him—”

“ H a r r i e t ! ”  c r i e d  E m m a ,
c o l l e c t i n g  h e r s e l f  r e s o l u t e l y —
” L e t  u s  u n d e r s t a n d  e a c h  o t h e r

—¿A mí? —exclamó Harriet ruborizán-
dose llena de asombro. ¿Por qué tenías que
prevenirme? No supondrás que yo me intere-
saba por el señor Frank Churchill...

—No sabes lo que me alegra oírte hablar
de este asunto con tanta serenidad —replicó
Emma sonriendo—; pero no pretenderás
negarme que hubo una época... que por cier-
to, no está aún muy lejos... en que me diste
motivos para suponer que te interesabas por
él ...

—¿Por él? ¡Oh, nunca, nunca! Querida
Emma, ¿cómo pudiste entenderme tan mal?
—dijo Harriet, volviendo el rostro, muy do-
lida.

—¡Harriet! —exclamó Emma, después de
un momento de pausa. ¿Qué quieres decir?
¡Por lo que más quieras, dime qué has queri-
do decir...! ¿Que te he entendido mal? En-
tonces, tengo que suponer...

N o  p u d o  s e g u i r  h a b l a n d o . . .
H a b í a  p e r d i d o  l a  v o z ;  y  s e  s e n -
t ó  e s p e r a n d o  c o n  a n s i e d a d  a  q u e
H a r r i e t  c o n t e s t a r a .

Harriet,  que estaba de pie, a cierta
distancia, volviéndole la espalda, tar-
dó unos minutos en hablar; y cuando
por fin lo hizo, su voz estaba tan al-
terada como la de Emma.

—Nunca me hubiese parecido posible
—empezó diciendo— que me entendieras
tan mal ... Ya sé que acordamos que nun-
ca le nombraríamos... pero teniendo en
cuenta lo infinitamente superior que es a
todos los demás, nunca hubiese creído
posible que creyeras que me refería a otra
persona. ¡El señor Frank Churchill! Na-
die puede fijarse en él estando presente el
otro. Creo que no tengo tan mal gusto
como para pensar en el  señor Frank
Churchill, que no es nadie al lado de él.
¡Y que tú hayas tenido esta confusión...!
¡No lo entiendo! Estoy segura de que si
no hubiera creído que tú aprobabas mis
sentimientos y que los alentabas, al prin-
cipio hubiese considerado casi como una
presunción excesiva por mi parte el
atreverme a pensar en él; al principio, si
no me hubieras dicho que cosas más difí-
ciles habían ocurrido; que se habían cele-
brado matrimonios más desiguales (éstas
fueron las palabras que empleaste)...; de
haberme dicho todo esto, yo no me hubie-
ra atrevido a tener esperanzas... No lo hu-
biese considerado posible... Pero si tú, que
tienes tanta amistad con él...

—Harriet... —exclamó Emma, domi-
nándose resueltamente—. Es mejor que
ahora nos entendamos las dos, sin que haya
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n o w,  w i t h o u t  t h e  p o s s i b i l i t y  o f
fa r ther  mis take .  Are  you  speak ing
of—Mr.  Kn igh t l ey?”

“To be sure I am. I never could have an
idea of any body else— and so I thought
you knew. When we talked about him, it
was as clear as possible.”

“Not quite,” returned Emma, with
forced calmness, “for all that you then
said, appeared to me to relate to a
different person. I could almost assert
that  you had named Mr.  Frank
Churchill. I am sure the service Mr.
Frank Churchill had rendered you, in
protecting you from the gipsies, was
spoken of.”

“Oh! Miss Woodhouse, how you do
forget!”

“My dear  Harr ie t ,  I  perfect ly
remember the substance of what I said
on the occasion. I told you that I did not
wonder  a t  your  a t tachment ;  that
considering the service he had rendered
you, it was extremely natural:—and you
agreed to it, expressing yourself very
warmly as to your sense of that service,
and ment ioning even what  your
sensations had been in seeing him come
forward to  your  rescue.—The
impress ion of  i t  i s  s t rong on my
memory.”

“Oh, dear,” cried Harriet, “now I
recollect what you mean; but I was
thinking of something very different at
the time. It was not the gipsies—it was
no t  Mr.  F rank  Church i l l  t ha t  I
meant. No! (with some elevation) I
was thinking of a much more precious
circumstance— of Mr. Knightley’s
coming and asking me to dance, when
Mr. Elton would not stand up with me;
and when there was no other partner
in the room. That was the kind action;
that was the noble benevolence and
generosity; that was the service which
made me begin to feel how superior
he was to every other  being upon
earth.”

“Good God!” cried Emma, “this has
been  a  mos t  unfor tuna te— most
deplorable mistake!—What is to be
done?”

“You would not have encouraged me,
then, if you had understood me? At
least, however, I cannot be worse off
than I should have been, if the other had
been the  person;  and now—it  is
possible—”

posibilidad de que volvamos a equivocar-
nos otra vez... Estás hablando de... del se-
ñor Knightley, ¿no?

—Desde luego. No podía haber pensado
en nadie más... y creía que tú debías de sa-
berlo. Cuando hablamos de él no podía que-
dar más claro.

—No tan claro —replicó Emma, con
forzada calma—, porque todo lo que en-
tonces dijiste me pareció que se refería a
una persona distinta. Casi hubiera podi-
do asegurar que habías citado al señor
Frank Churchill. Recuerdo perfectamen-
te que se habló del favor que te había
hecho el señor Frank Churchill al defen-
derte de los gitanos.

—¡Oh, Emma! ¡Cómo olvidas las
cosas!

—Mi querida Harriet, recuerdo muy
bien lo  que en sus tancia  te  d i je  en
aquella ocasión. Te dije que no me ex-
trañaba que te  hubieses enamorado;
que teniendo en cuenta el favor que te
había hecho era la cosa más natural del
mundo... Y tú estuviste de acuerdo, y
dijiste con mucho apasionamiento que
estabas muy agradecida, e incluso men-
cionaste las sensaciones que tuviste al
verle venir en tu ayuda... Fue una im-
presión que me quedó grabada en la
memoria.

—¡Querida! —exclamó Harriet—.
¡Ahora me acuerdo de lo que quieres de-
cir! Pero es que yo entonces estaba pen-
sando en algo muy diferente. No me refe-
ría a los gitanos...  ni al señor Frank
Churchill. ¡No! —adoptando un tono más
solemne—. Pensaba en otra circunstancia
más importante... Pensaba en el señor
Knightley acercándose e invitándome a
bailar, después de que el señor Elton se
negó a bailar conmigo, cuando no había
ninguna otra pareja en el salón. Éste fue el
gran servicio que me prestó; ésta fue su
noble comprensión, su generosidad; eso fue
lo que hizo que empezara a darme cuenta
de que estaba muy por encima de todos los
demás seres de la tierra.

— ¡ S a n t o  C i e l o !  — e x c l a m ó
Emma—. ¡Qué error  más desgracia-
do. . . !  ¡Oh,  qué lamentable!  Y ahora,
¿qué puede hacerse?

—¿No me hubieras alentado si en-
tonces hubieses sabido a lo que me re-
fería? Por lo menos ahora mi situación
no es peor que lo que lo hubiera sido
de haberse tratado de la otra persona;
y ahora.. .  es posible. . .
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She paused a few moments. Emma
could not speak.

“I do not wonder, Miss Woodhouse,”
she resumed, “that you should feel a
great difference between the two, as to
me or as to any body. You must think
one five hundred million times more
above me than the other. But I hope,
Miss Woodhouse, that supposing—that
if— strange as it may appear—. But you
know they were your own words, that
more wonderful things had happened,
matches of greater disparity had taken
place than between Mr. Frank Churchill
and me; and, therefore, it seems as if
such a thing even as this, may have
occurred before— and if I should be so
fortunate, beyond expression, as to— if
Mr. Knightley should really—if he does
not mind the disparity, I hope, dear Miss
Woodhouse, you will not set yourself
against it, and try to put difficulties in
the way. But you are too good for that, I
am sure.”

Har r i e t  was  s t and ing  a t  one  o f
the  windows .  Emma tu rned  round
t o  l o o k  a t  h e r  i n  c o n s t e r n a t i o n ,
and  has t i l y  s a id ,

“Have you any idea of Mr. Knightley’s
returning your affection?”

“ Ye s , ”  r e p l i e d  H a r r i e t
m o d e s t l y,  b u t  n o t  f e a r f u l l y — ” I
mus t  s ay  tha t  I  have . ”

Emma’s  eyes  were  ins tan t ly
wi thdrawn;  and  she  sa t  s i l en t ly
meditating, in a fixed attitude, for a few
minutes. A few minutes were sufficient
for making her acquainted with her own
heart. A mind like hers, once opening
to suspicion, made rapid progress. She
touched— she  admi t ted—she
acknowledged the whole truth. Why
was it  so much worse that Harriet
should be in love with Mr. Knightley,
than with Frank Churchill? Why was
t h e  e v i l  s o  d r e a d f u l l y
i n c r e a s e d  b y  H a r r i e t ’ s  h a v i n g
s o m e  h o p e  o f  a  r e t u r n ?  I t
d a r t e d  t h r o u g h  h e r ,  w i t h  t h e
s p e e d  o f  a n  a r r o w ,  t h a t  M r .
K n i g h t l e y  m u s t  m a r r y  n o  o n e
b u t  h e r s e l f !

Her own conduct, as well as her own
heart, was before her in the same few
minutes. She saw it all with a clearness
which had never  blessed her
before. How improperly had she been
acting by Harriet! How inconsiderate,

Hizo una breve pausa. Emma no se veía
con ánimos para hablar.

—Emma, no me extraña —siguió di-
ciendo— que veas una gran diferencia
entre los dos... tanto en mi caso como
en el de cualquier otra. Debes pensar que
está infinitamente mucho más por enci-
ma de mí que el otro. Pero yo espero,
Emma, que suponiendo... que si... por
extraño que pueda parecer... Ya sabes
que fueron tus propias palabras: Cosas
más difíciles han ocurrido, matrimonios
más desiguales se han celebrado, que el
que hubiera podido celebrarse entre
Frank Churchill y yo; y, por lo tanto, me
parece que si, incluso una cosa así pue-
de haber ocurrido antes de ahora... y si
yo fuese tan afortunada, tanto, que... si
el señor Knightley llegara... si a él no le
importara la desigualdad, confío, queri-
da Emma, que tú no te opondrías... que
no nos crearías dificultades. Pero estoy
segura de que eres demasiado buena para
hacer una cosa así.

Harriet estaba de pie, junto a una de
las ventanas. Emma se volvió para lan-
zarle una mirada llena de consternación
y dijo rápidamente:

—¿Tienes algún indicio de que el señor
Knightley corresponde a tus sentimientos?

—Sí  —rep l i có  Har r i e t ,  con  hu -
mi ldad ,  pero  s in  temor—.  Puedo de-
c i r  que  s í  lo  t engo .

Inmediatamente Emma desvió la mira-
da. Y durante unos minutos permaneció en
silencio, meditando, con los ojos fijos. Unos
pocos minutos bastaron para revelarle lo que
había en su propio corazón. Una inteligen-
cia como la suya una vez concebía una sos-
pecha hacía rápidos progresos hacia su ob-
jeto. Emma suponía... admitía... reconocía
toda la verdad. ¿Por qué era mucho peor que
Harriet estuviera enamorada del señor
Knightley en vez de estarlo de Frank
Churchill? ¿Por qué aquella contrariedad
adquiría proporciones tan enormes con el
hecho de que Harriet tuviera esperanzas jus-
tificadas de ser correspondida? Una convic-
c ión  se  abr ió  paso  con  l a  ce le r idad
de  una  f l echa  en  e l  án imo de  Emma:
¡e l  señor  Knigh t l ey  só lo  pod ía  ca -
sa r se  con  e l l a !

En aquel corto espacio de tiempo com-
prendió cuál había sido su conducta y vio
claro en su propio corazón. Lo vio todo
con una lucidez como hasta entonces nun-
ca había tenido. ¡Qué mal se había estado
portando con Harriet! ¡Con qué falta de
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how indelicate, how irrational, how
unfeeling had been her conduct!  What
blindness, what madness, had led her
on! It struck her with dreadful force, and
she was ready to give it every bad name
in the world. Some portion of respect for
herself, however, in spite of all these
demerits— some concern for her own
appearance, and a strong sense of justice
by Harriet—(there would be no need of
compassion to the girl who believed
herself loved by Mr. Knightley—but
justice required that she should not be
made unhappy by any coldness now,)
gave Emma the resolution  to sit and
endure farther with calmness, with even
apparent  k indness .—For her  own
advantage indeed, it was fit that the
utmost extent of Harriet’s hopes should
be enquired into; and Harriet had done
nothing to forfeit the regard and interest
which had been so voluntarily formed
and maintained—or to deserve to be
slighted by the person, whose counsels
had never led her right.— Rousing from
reflection, therefore, and subduing her
emotion, she turned to Harriet again,
and, in a more inviting accent, renewed
the conversation; for as to the subject
which had f i rs t  in t roduced i t ,  the
wonderful story of Jane Fairfax, that was
quite sunk and lost.— Neither of them
thought  but  of  Mr.  Knight ley and
themselves.

Harriet, who had been standing in
no unhappy reverie ,  was yet  very
glad to be called from it,  by the now
encouraging manner of such a judge,
a n d  s u c h  a  f r i e n d  a s  M i s s
Wo o d h o u s e ,  a n d  o n l y  w a n t e d
invitation, to give the history of her
hopes with great, though trembling
delight.—Emma’s tremblings as she
asked ,  and  a s  she  l i s t ened ,  were
better concealed than Harriet’s, but
they were not less. Her voice was not
unsteady; but her mind was in all the
perturbation that such a development
of self, such a burst of threatening
evil, such a confusion of sudden and
perplexing emotions, must create.—
S h e  l i s t e n e d  w i t h  m u c h  i n w a r d
suffer ing,  but  wi th  great  outward
p a t i e n c e ,  t o  H a r r i e t ’s  d e t a i l . —
Methodical, or well arranged, or very
w e l l  d e l i v e r e d ,  i t  c o u l d  n o t  b e
expec ted  to  be ;  bu t  i t  con ta ined ,
w h e n  s e p a r a t e d  f r o m  a l l  t h e
f e e b l e n e s s  a n d  t a u t o l o g y  o f  t h e
narrat ion,  a  substance to s ink her
s p i r i t —  e s p e c i a l l y  w i t h  t h e
corroborating circumstances, which
her own memory brought in favour
of Mr. Knightley’s most improved

atención y de delicadeza! ¡Qué insensato
y qué cruel había sido su proceder! ¿Cómo
había podido dejarse llevar por aquella
ceguera, aquella locura? Se daba perfec-
tamente cuenta de lo que había hecho y
estaba tentada de aplicarse a sí misma los
términos más duros. Sin embargo, un res-
to de respeto por sí misma, a pesar de to-
das sus culpas... la preocupación por sal-
var las apariencias, y un intenso deseo de
ser justa para con Harriet... (no necesita-
ba compasión la muchacha que se creía
amada por el señor Knightley... pero era
justo que ahora ella no pudiera sentirse
dolida al verse tratada con frialdad)... im-
pulsaron a Emma a esperar y a soportarlo
todo con calma e incluso con aparente
afabilidad... Por su propio bien era preci-
so que se enterara de todo lo posible con-
cerniente a las esperanzas de Harriet; y
Harriet no había hecho nada para que le
negara el cariño y el interés que ella le
había otorgado tan voluntariamente... ni
merecía ser ahora menospreciada por la
persona cuyos consejos siempre habían
sido desacertados... Así pues, abandonan-
do sus reflexiones y dominando su emo-
ción, se volvió de nuevo hacia Harriet y
en un tono más acogedor reanudó la con-
versación; porque el tema que la había ini-
ciado, la sorprendente historia de Jane
Fairfax, había ya perdido todo interés; am-
bas pensaban tan sólo en el  señor
Knightley y en ellas mismas.

Harriet, que había estado absorta en sus
gratos ensueños, no dejó de sentirse halaga-
da cuando la despertaron de ellos, al ver la
alentadora invitación a hablar que le hacía
una persona de tanto criterio, une amiga
como la señorita Woodhouse, y no necesitó
más que una insinuación para referir toda la
historia de sus esperanzas con gran deleite,
pero temblorosa de emoción... Mientras ha-
cía preguntas y recibía las respuestas, Emma
lograba ocultar mejor que Harriet su emo-
ción, que no era menor que la suya. Su voz
no temblaba; pero su espíritu no podía ha-
llarse más turbado por aquel descubrimien-
to que acababa de hacer, por la aparición de
aquel peligro tan amenazador, por la confu-
sión que producían todas aquellas impresio-
nes tan súbitas... Escuchó el relato de Harriet
con un gran sufrimiento interior, pero apa-
rentando una gran serenidad; no podía es-
perar de su amiga que se expresase de un
modo metódico, ordenado ni tampoco
demasiado claro; pero, una vez distinguidos
los equívocos y las repeticiones de la narra-
ción, ésta contenía aún sustancia suficiente
como para dejarla muy abatida... sobre todo
teniendo en cuenta las circunstancias que su
propia memoria evocaba ahora, y que co-
rroboraban el hecho de que el señor
Knightley había ido teniendo cada vez una
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opinion of Harriet.

Harriet  had been conscious of a
d i ff e r ence  i n  h i s  behav iou r  eve r
since those two decisive dances.—
Emma knew tha t  he  had ,  on  tha t
occasion, found her much superior
t o  h i s  e x p e c t a t i o n .  F r o m  t h a t
evening, or at least from the time of
Miss Woodhouse’s encouraging her
to think of him, Harriet  had begun
to be sensible of his talking to her
much more than he had been used to
do, and of his having indeed quite a
d i f f e r e n t  m a n n e r  t o w a r d s  h e r ;  a
m a n n e r  o f  k i n d n e s s  a n d
sweetness!—Latterly she had been
more and more aware of  i t .  When
they had been all  walking together,
he had so often come and walked by
h e r ,  a n d  t a l k e d  s o  v e r y
delightfully!—He seemed to want to
be acquainted with her. Emma knew
i t  t o  h a v e  b e e n  v e r y  m u c h  t h e
case .  She  had  of ten  observed  the
change, to almost the same extent.—
H a r r i e t  r e p e a t e d  e x p r e s s i o n s  o f
approbation and praise from him—
and Emma fe l t  them to  be  in  the
closest agreement with what she had
known of his opinion of Harriet.  He
praised her for being without art  or
a f f e c t a t i o n ,  f o r  h a v i n g  s i m p l e ,
honest ,  generous ,  fee l ings .— She
k n e w  t h a t  h e  s a w  s u c h
recommendations in Harriet;  he had
d w e l t  o n  t h e m  t o  h e r  m o r e  t h a n
once.—Much that l ived in Harriet’s
memory, many li t t le particulars of
the  not ice  she  had  rece ived  f rom
him,  a  look,  a  speech,  a  removal
f r o m  o n e  c h a i r  t o  a n o t h e r ,  a
compliment  implied,  a  preference
i n f e r r e d ,  h a d  b e e n  u n n o t i c e d ,
b e c a u s e  u n s u s p e c t e d ,  b y
Emma.  C i rcums tances  tha t  migh t
swell  to half  an hour ’s relation, and
contained mult ipl ied proofs  to  her
w h o  h a d  s e e n  t h e m ,  h a d  p a s s e d
undiscerned by her  who now heard
t h e m ;  b u t  t h e  t w o  l a t e s t
occurrences  to  be  ment ioned,  the
two of strongest promise to Harriet,
were  not  wi thout  some degree  of
witness  from Emma herself .—The
first,  was his walking with her apart
from the others,  in the l ime-walk at
D o n w e l l ,  w h e r e  t h e y  h a d  b e e n
walk ing  some t ime  before  Emma
came,  and he had taken pains  (as
s h e  w a s  c o n v i n c e d )  t o  d r a w  h e r
f rom the  r e s t  t o  h imse l f—and  a t
f i rs t ,  he had talked to her  in a  more
p a r t i c u l a r  w a y  t h a n  h e  h a d  e v e r
done  be fo re ,  in  a  very  par t icu lar

opinión más favorable de Harriet.

Desde aquellos dos bailes decisivos
Harriet se había ido dando cuenta de
que la actitud del señor Knightley res-
pecto a ella era distinta... Emma sabía
que en aquella ocasión él la había en-
contrado muy superior a todo lo que
esperaba. Desde aquel día, o por lo me-
nos desde el momento en que la señori-
ta Woodhouse la alentó a pensar en él,
Harriet había empezado a advertir que
su amigo hablaba con ella mucho más
de lo que antes tenía por costumbre y
de que la trataba de una manera total-
mente diferente; en su trato había una
amabilidad, un afecto... Cada vez iba
siendo más consciente de ello. Cuando
habían estado paseando todos juntos,
¡él se le había acercado tan a menudo
para andar a su lado y le había hablado
de un modo tan cariñoso! Parecía como
si quisiera tener más amistad con ella.
Emma sabía que esta impresión respon-
día a una realidad. Muchas veces ella
misma había observado el cambio casi
tanto como su amiga... Harriet repetía
frases de aprobación y de elogio que él
le había dedicado... y Emma se daba
cuenta de que concordaban perfecta-
mente con lo que ella sabía de sus opi-
niones acerca de Harriet. La elogiaba
por carecer de artificio y de afectación,
por ser sencilla,  sincera, generosa.. .
Sabía que él veía todas estas cualida-
des en Harriet; le había hablado de ellas
en más de una ocasión... Muchas de las
cosas que ella guardaba en su memoria,
muchos pequeños detalles que revelaban
la atención que él le prestaba, una mira-
da, una frase, el hecho de pasar de una
silla a otra, un cumplido disimulado, una
preferencia sobreentendida, habían pasa-
do inadvertidos para Emma porque no ha-
bía sospechado nada semejante. Circuns-
tancias que hubieran bastado para llenar
un relato de media hora, y que contenían
múltiples indicios para quien las había
presenciado, habían pasado por alto a
Emma, que ahora escuchando a Harriet
se enteraba por vez primera; pero los dos
últimos indicios que mencionó, los que
constituían las mejores esperanzas para
la muchacha, habían tenido como testigo
a la propia Emma... El primero era el co-
loquio que habían sostenido los dos so-
los en el paseo de los limeros de Donwell,
donde habían estado paseando durante un
rato antes de la llegada de Emma, y don-
de él había tenido mucho interés (según
ella estaba convencida) por hacer que am-
bos se separaran de los demás... Y al prin-
cipio él le había hablado de un modo muy
particular, como no lo había hecho nun-
ca antes de entonces, sí, de un modo muy
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way  indeed !—(Har r i e t  cou ld  no t
recall it without a blush.) He seemed
to be almost asking her, whether her
affections were engaged.— But as
s o o n  a s  s h e  ( M i s s  Wo o d h o u s e )
appea red  l i ke ly  to  jo in  them,  he
c h a n g e d  t h e  s u b j e c t ,  a n d  b e g a n
t a l k i n g  a b o u t  f a r m i n g : —  T h e
second, was his having sat  talking
with her nearly half  an hour before
Emma came back from her visit ,  the
very las t  morning of  his  being at
Har t f i e ld—though ,  when  he  f i r s t
came in,  he had said that  he could
n o t  s t a y  f i v e  m i n u t e s — a n d  h i s
h a v i n g  t o l d  h e r ,  d u r i n g  t h e i r
conversa t ion ,  tha t  though  he  mus t
go  to  London ,  i t  was  ve ry  much
aga ins t  h i s  inc l ina t ion  tha t  he  l e f t
home a t  a l l ,  which  was  much more
( a s  E m m a  f e l t )  t h a n  h e  h a d
a c k n o w l e d g e d  t o  h e r .  T h e
s u p e r i o r  d e g r e e  o f  c o n f i d e n c e
t o w a r d s  H a r r i e t ,  w h i c h  t h i s  o n e
a r t i c l e  m a r k e d ,  g a v e  h e r  s e v e r e
pa in .

On the subject of the first  of the
two circumstances,  she did,  after a
l i t t l e  r e f l e c t i o n ,  v e n t u r e  t h e
f o l l o w i n g  q u e s t i o n .  “M i g h t  h e
not?—Is  not  i t  poss ib le ,  tha t  when
enquir ing,  as  you thought ,  in to  the
s t a t e  o f  your  a ff ec t ions ,  he  migh t
b e  a l l u d i n g  t o  M r.  M a r t i n — he
might have Mr. Martin’s interest in
v i e w ?  B u t  H a r r i e t  r e j e c t e d  t h e
suspicion with spirit.

“ M r .  M a r t i n !  N o  i n d e e d ! —
T h e r e  w a s  n o t  a  h i n t  o f  M r .
Mar t in .  I  hope  I  know be t t e r  now,
than  to  ca re  fo r  Mr.  Mar t in ,  o r  t o
be  suspec ted  o f  i t . ”

When Harr ie t  had c losed her
evidence, she appealed to her dear Miss
Woodhouse, to say whether she had not
good ground for hope.

“I never should have presumed to
think of it at first,” said she, “but for
you.  You to ld  me to  observe  h im
carefully, and let his behaviour be
the rule of mine—and so I have. But
now I seem to feel that I may deserve
him; and that if he does chuse me, it
w i l l  n o t  b e  a n y  t h i n g  s o  v e r y
wonderful.”

The bitter feelings occasioned by
this speech, the many bitter feelings,
made the utmost exertion necessary on
Emma’s side, to enable her to say on
reply,

particular... (Harriet al recordarlo no pudo
evitar sonrojarse.) Él parecía estar casi
preguntándole si había entregado su co-
razón a alguien... Pero apenas apareció
(la señorita Woodhouse) y dio la impre-
sión de que iba a reunirse con ellos, cam-
bió de tema y empezó a hablar de sus cul-
tivos... El segundo indicio era la con-
versación que sostuvo con ella durante
casi media hora antes de que Emma re-
gresase de su visita,  la última mañana
en que el señor Knightley estuvo en
Hartfield.. .  a  p es a r  d e  q u e  c u a n d o
l l e g ó  d i j o  q u e  n o  p o d í a  q u e d a r -
s e  m á s  d e  c i n c o  m i n u t o s . . .  y  e l
h a b e r l e  d i c h o  d u r a n t e  l a  c o n v e r -
s a c i ó n  q u e  a u n q u e  d e b í a  i r  a
L o n d r e s ,  e r a  m u y  c o n t r a  s u  v o -
l u n t a d  q u e  d e j a b a  s u  c a s a ,  l o
c u a l  e r a  m u c h o  m á s  ( c o m o  a d v i r -
t i ó  E m m a )  d e  l o  q u e  s u  a m i g o
h a b í a  r e c o n o c i d o  a n t e  e l l a .  E l
q u e ,  c o m o  e s t e  h e c h o  i n d i c a b a ,
t u v i e r a  m á s  c o n f i a n z a  c o n
H a r r i e t ,  d e j ó  a  E m m a  m u y  d o l i -
d a .

Acerca del primero de estos dos indicios,
después de reflexionar un poco Emma se atre-
vió a formular la siguiente pregunta:

—¿Y s i  hub ie se  que r ido  dec i r  o t r a
cosa? ¿No es  posible  que a l  preguntar te ,
según creís te  entender,  s i  ya  habías  en-
t regado tu  corazón,  es tuviese  a ludiendo
al  señor Mart in? ¿No podía estar  pensan-
do en los  in tereses  del  señor  Mart in?

Pero Harriet rechazó enérgicamente la
suposición:

—¿El señor Martin? No, no, desde luego
que no. No aludió para nada al señor Martin.
Creo que ahora tengo demasiada experiencia
para pensar en el señor Martin o para que se
sospeche que pienso en él.

Una vez Harriet hubo terminado su rela-
to, apeló a la señorita Woodhouse para que
le dijera si tenía motivos o no para alimentar
esperanzas.

—Yo nunca me hubiese atrevido a pen-
sar en él —le dijo Harriet— si no hubiese
sido por ti. Me dijiste que le observara bien,
y que mis sentimientos se dejaran guiar por
su proceder... y eso es lo que he hecho. Pero
ahora empiezo a pensar que tengo motivos
justificados para sentir lo que siento; y que si
él me elige no me parecerá una cosa tan ex-
traordinaria.

La amargura, la terrible amargura
que Emma sintió en su interior al oír
estas palabras,  le  obligó a hacer un
gran esfuerzo para dominarse y poder
contestar:
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“Harriet ,  I  will  only venture to
declare, that Mr. Knightley is the last
man in  the  world ,  who would
intentionally give any woman the idea
of his feeling for her more than he really
does.”

Harriet seemed ready to worship her
friend for a sentence so satisfactory; and
Emma was only saved from raptures and
fondness, which at that moment would
have been dreadful penance, by the
sound of her father’s footsteps. He was
coming through the hall. Harriet was
too much agitated to encounter him.
“She could not compose herself— Mr.
Woodhouse would be alarmed—she had
bet ter  go;”—with most  ready
encouragement  f rom her  f r iend,
therefore ,  she  passed off  through
another door—and the moment she was
gone, this was the spontaneous burst of
Emma’s feelings: “Oh God! that I had
never seen her!”

The rest of the day, the following
night,  were hardly enough for her
thoughts.—She was bewildered amidst
the confusion of all that had rushed on
her within the last few hours. Every
moment had brought a fresh surprize;
and every surprize must be matter of
humiliation to her.—How to understand
it all! How to understand the deceptions
she had been thus practising on herself,
and living under!—The blunders, the
blindness of her own head and heart!—
she sat still, she walked about, she tried
her own room, she tried the shrubbery—
in every place,  every posture,  she
perceived that  she had acted most
weakly; that she had been imposed on
by others in a most mortifying degree;
that she had been imposing on herself
in a degree yet more mortifying; that she
was wretched, and should probably find
this  day but  the  beginning of
wretchedness.

To  u n d e r s t a n d ,  t h o r o u g h l y
understand her own heart ,  was the
first  endeavour.  To that  point went
eve ry  l e i su r e  momen t  wh ich  he r
father ’s claims on her allowed, and
e v e r y  m o m e n t  o f  i n v o l u n t a r y
absence of mind.

How long had Mr. Knightley been
s o  d e a r  t o  h e r ,  a s  e v e r y  f e e l i n g
declared him now to be? When had
h i s  i n f l u e n c e ,  s u c h  i n f l u e n c e
begun?— When had he succeeded to
that  place in  her  affect ion,  which
Frank Churchill had once, for a short

—Harriet, yo lo único que puedo de-
cirte es que el señor Knightley es una per-
sona absolutamente incapaz de dar a en-
tender deliberadamente a una mujer que
siente por ella más atracción de la que en
realidad siente.

Harriet pareció casi dispuesta a adorar a
su amiga por una frase tan grata; y Emma sólo
logró evitar sus manifestaciones de entusias-
mo y de cariño, que en aquel momento le hu-
bieran sido particularmente penosas, gracias a
que se oyeron los pasos de su padre que se
dirigía hacia el salón; Harriet estaba demasia-
do alterada para poder presentarse ante él.

— N o  p o d r í a  d o m i n a r m e . . .  E l
s e ñ o r  W o o d h o u s e  s e  a l a r m a -
r í a . . .  E s  m e j o r  q u e  m e  v a y a . . .

Y así, con la inmediata aprobación de su
amiga, salió por otra puerta... Y apenas hubo
salido los sentimientos de Emma se exterioriza-
ron en una espontánea exclamación:

—¡Dios mío! ¡Ojalá nunca la hubie-
se conocido!

El resto del día y la noche siguiente ape-
nas bastaron a sus pensamientos... Se halla-
ba turbada por la confusión de todo lo que
había irrumpido en su vida en aquellas últi-
mas horas... Cada momento había aportado
una nueva sorpresa; y cada sorpresa era un
motivo más de humillación para ella...
¿Cómo podía comprenderlo todo? ¿Cómo
podía comprender que hubiera estado en-
gañándose a sí misma de aquel modo hasta
entonces, viviendo en aquel engaño? ¡Aque-
llos errores, aquella ceguera de su mente y
de su corazón! Se quedó sentada, se paseó,
anduvo de una a otra habitación, probó a
pasear por el plantío... En todos los lugares,
en todas las posiciones no podía dejar de
pensar que había obrado de un modo insen-
sato; que se había dejado engañar por los
demás de un modo mortificante; que se ha-
bía estado engañando a sí misma de un modo
más mortificante aún; que se sentía desgra-
ciada y que probablemente aquel día no era
más que el principio de sus desgracias.

Por el momento lo primero que debía ha-
cer era ver claro, ver totalmente claro en su
propio corazón. Hacia este objetivo tendie-
ron todos los momentos de ocio que le per-
mitían tener sus obligaciones para con su
padre, y todos los momentos de involuntario
ensimismamiento.

¿Cuánto tiempo hacía que sentía aquel
afecto por el señor Knightley que ahora sus
sentimientos le revelaban con toda eviden-
cia? ¿Cuándo había empezado a ejercer su
influencia, aquella clase de influencia, so-
bre ella? ¿Cuándo había conseguido ocupar
en su afecto el lugar que Frank Churchill por
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period, occupied?—She looked back;
she  compared the  two—compared
them, as they had always stood in her
es t ima t ion ,  f rom the  t ime  o f  t he
latter’s becoming known to her— and
as they must at any time have been
compared by her, had it— oh! had it,
by any blessed felicity, occurred to
her, to institute the comparison.—She
saw that there never had been a time
w h e n  s h e  d i d  n o t  c o n s i d e r  M r.
Knightley as infinitely the superior,
or when his regard for her had not
been infini tely the most  dear.  She
saw, that in persuading herself,  in
fancying, in acting to the contrary,
s h e  h a d  b e e n  e n t i r e l y  u n d e r  a
delusion, totally ignorant of her own
heart—and,  in  short ,  that  she had
never really cared for Frank Churchill
at all! This was the conclusion of the
first series of reflection. This was the
knowledge of herself ,  on the f irst
ques t i on  o f  i nqu i ry,  wh ich  she
reached; and without being long in
r each ing  i t .— She  was  mos t
sorrowfully indignant;  ashamed of
every sensation but the one revealed
to  he r—her  a ff ec t i on  fo r  Mr.
Knightley.— Every other part of her
mind was disgusting.

With insufferable vanity had she
believed herself in the secret of every
body’s feelings; with unpardonable
arrogance proposed to arrange every
body’s destiny.  She was proved to
have been universally mistaken; and
she had not quite done nothing—for
she  had  done  mi sch i e f .  She  had
brought evil on Harriet, on herself, and
she  t oo  much  f ea red ,  on  Mr.
Knightley.—Were this most unequal of
all connexions to take place, on her
must rest all the reproach of having
g iven  i t  a  beg inn ing ;  fo r  h i s
attachment, she must believe to be
produced only by a consciousness of
Harriet’s;—and even were this not the
case,  he would never have known
Harriet at all but for her folly.

Mr. Knightley and Harriet Smith!—
It  was  a  un ion  to  d i s t ance  every
wonder of the kind.—The attachment
of Frank Churchill and Jane Fairfax
became commonplace,  threadbare,
stale in the comparison, exciting no
surpr ize ,  present ing  no  d ispar i ty,
af fo rd ing  no th ing  t o  be  s a id  o r
thought.—Mr. Knightley and Harriet
Smith!—Such an elevat ion on her
side! Such a debasement on his! It was
horrible to Emma to think how it must
sink him in the general opinion, to

un breve espacio de tiempo había ocupado
también? Intentó recordar; comparó a los
dos... les comparó según la estimación que
había sentido por cada uno de ellos desde la
época en que conoció a Frank... y como tar-
de o temprano hubiera tenido que compa-
rarlos... ¡Oh! ¡Qué feliz ocurrencia hubiese
tenido si se le hubiera ocurrido antes hacer
aquella comparación! Se daba cuenta de que
en todo momento había considerado al se-
ñor Knightley como infinitamente superior
al otro, que en todo momento había sentido
por él un afecto mucho mayor. Se daba cuen-
ta de que al convencerse a sí misma de lo
contrario, al imaginarse que así debía ser y
obrar en consecuencia, se había engañado,
ignorando totalmente lo que había en su pro-
pio corazón... y en resumen... ¡que en reali-
dad nunca había sentido la menor atracción
por Frank Churchill!

Ésta fue la conclusión de sus primeras
reflexiones. Ésta fue la primera convicción
sobre sí misma a la que llegó respondiendo
a las primeras preguntas que se había for-
mulado; y sin que necesitara mucho tiem-
po para ello... Se sentía a un tiempo enoja-
da y apenada... Y se avergonzaba de todos
sus sentimientos, menos del que acababa
de descubrir... su afecto por el señor
Knightley... Todo lo demás que encontraba
en su interior le repugnaba.

Con una imperdonable vanidad, se había
creído poseedora del secreto de los sentimien-
tos de todo el mundo; con una inexcusable
arrogancia, se había propuesto arreglar las
vidas de todo el mundo. Y se había demos-
trado que se había equivocado en todo; y ni
siquiera no había hecho nada... porque había
provocado desgracias... Había traído la des-
gracia a Harriet, a ella y mucho se temía que
también al señor Knightley.... Si aquella
unión, la más desigual de todas las que po-
dían imaginarse, llegaba a ser una realidad,
ella sería la responsable de haberla alentado
en sus inicios; porque sólo podía pensar que
aquel mutuo afecto no había nacido de otra
cosa que de la actitud de Harriet; y aunque
no hubiera sido así, él nunca hubiera llegado
a conocer a Harriet de no ser por las fantásti-
cas imaginaciones de Emma.

¡El señor Knightley y Harriet Smith! Una
unión como para hacer olvidar el asombro que
pudiera producir cualquier otro enlace... Al
lado de éste, el enamoramiento entre Frank
Churchill y Jane Fairfax era una cosa corrien-
te, vulgar, que no despertaba ninguna sorpresa
ni ofrecía ninguna disparidad, que no se pres-
taba a decir ni a comentar nada... ¡El señor
Knightley y Harriet Smith! ¡Cómo iba a
encumbrarse ella y cómo iba a rebajarse él!
A Emma le horrorizaba pensar en cómo iba a
desmerecer su amigo en la opinión general,
le horrorizaba prever las sonrisas, las burlas,
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foresee the smiles,  the sneers,  the
merr iment  i t  would prompt  a t  his
expense; the mortification and disdain
o f  h i s  b ro the r ,  t he  t housand
inconveniences to himself.—Could it
be?—No; it was impossible. And yet
it was far, very far, from impossible.—
Was it a new circumstance for a man
of first-rate abilities to be captivated
by very inferior powers? Was it new
for one, perhaps too busy to seek, to
be the prize of a girl who would seek
him?—Was it new for any thing in this
world to be unequal,  inconsistent,
i ncongruous—or  fo r  chance  and
circumstance (as second causes) to
direct the human fate?

Oh! had she never brought Harriet
forward! Had she left her where she
ought, and where he had told her she
ought!—Had she not,  with a folly
wh ich  no  t ongue  cou ld  exp re s s ,
p r even ted  he r  mar ry ing  t he
unexcep t ionab le  young  man  who
wou ld  have  made  he r  happy  and
respectable in the line of life to which
she ought to belong— all would have
been safe; none of this dreadful sequel
would have been.

How Harriet could ever have had
the presumption to raise her thoughts
to Mr. Knightley!—How she could
dare to fancy herself the chosen of
such a man till actually assured of
it!— But Harriet was less humble, had
fewer scruples than formerly.— Her
i n f e r i o r i t y,  w h e t h e r  o f  m i n d  o r
situation, seemed litt le felt .— She
had seemed more  sens ible  of  Mr.
Elton’s being to stoop in marrying
her,  than  she  now seemed of  Mr.
Knightley’s.— Alas! was not that her
own doing  too?  Who had  been  a t
pains to give Harriet notions of self-
consequence but herself?—Who but
herself had taught her, that she was
to elevate herself if possible, and that
h e r  c l a i m s  w e r e  g r e a t  t o  a  h i g h
worldly establishment?— If Harriet,
from being humble, were grown vain,
it was her doing too.

las mofas que se harían a sus expensas; la
humillación y el desdén de su hermano, las
mil dificultades que aquello representaría
para él mismo... ¿Era posible? No; no lo era.
Y sin embargo estaba lejos, muy lejos de ser
algo imposible... ¿Sería la primera vez que
un hombre de grandes prendas se sintiese
atraído por una mujer muy inferior a él? ¿Se-
ría la primera vez que alguien, quizá dema-
siado ocupado en sus negocios para buscar
por sí mismo, se dejase seducir por una mu-
chacha interesada en agradarle? ¿Sería la pri-
mera vez que ocurría en el mundo algo
desproporcionado, inconsistente, incongruen-
te... y que un azar o unas circunstancias, como
causas segundas, dirigiesen el destino huma-
no?
¡Oh! ¡Ojalá no se le hubiera ocurrido nunca
la idea de querer mejorar la posición de
Harriet! ¡Ojalá la hubiera dejado en el pues-
to que debía ocupar y que él siempre le había
dicho que era el suyo! ¡Ojalá nunca hubiese
impedido, cometiendo una insensatez que no
tenía palabras bastantes para expresar, que se
hubiese casado con un joven irreprochable
que la hubiese hecho feliz y respetada dentro
del género de vida al que debía pertenecer, y
no hubiese ocurrido nada de todo aquello!
No se hubieran producido ninguna de aque-
llas terribles consecuencias.

¿Cómo había sido posible que Harriet se
hubiera atrevido a pensar en el señor
Knightley? ¿Cómo podía atreverse a imagi-
nar que era la elegida de un hombre como
aquél antes de que él se lo asegurara for-
malmente? Pero Harriet era menos humilde,
tenía menos escrúpulos que antes... Parecía
sentirse menos inferior, tanto intelectualmen-
te como de posición social... Había parecido
admirarse más de que el señor Elton accedie-
ra a casarse con ella, de que fuese el señor
Knightley quien lo hiciese... ¡Pero, ay! ¿No
era ésta también su propia obra? ¿Quién si
no ella se había preocupado tanto por conse-
guir que Harriet se valorase a sí misma?
¿Quién sino ella le había inculcado que iba a
encumbrarse socialmente, dentro de lo que
fuera posible, y que tenía grandes condicio-
nes para aspirar a una situación mucho más
elevada? Si Harriet había dejado de ser hu-
milde para ser vanidosa, ésta era también obra
suya.

sequel resultado, efecto final, final, secuela, consecuen-
cia, continuación, concordancia, sequence  that
supports a general design or intention
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Chapter XII

 Till now that she was threatened
with its loss, Emma had never known
how much of her happiness depended
on being first  with Mr. Knightley,
f i r s t  i n  i n t e r e s t  and  a ff ec t i on .—
Satisfied that it was so, and feeling it
her due, she had enjoyed it without
reflection; and only in the dread of
b e i n g  s u p p l a n t e d ,  f o u n d  h o w
i n e x p r e s s i b l y  i m p o r t a n t  i t  h a d
been.—Long, very long, she felt she
had been first; for, having no female
connexions of his own, there had been
only Isabella whose claims could be
compared  wi th  hers ,  and  she  had
always known exact ly how far  he
loved and esteemed Isabella. She had
herself been first with him for many
y e a r s  p a s t .  S h e  h a d  n o t
d e s e r v e d  i t ;  s h e  h a d  o f t e n
b e e n  n e g l i g e n t  o r  p e r v e r s e ,
s l i g h t i n g  h i s  a d v i c e ,  o r
e v e n  w i l f u l l y  o p p o s i n g  h i m ,
insens ib le  o f  ha l f  h is merits, and
quarrelling with him because he would
not acknowledge her false and insolent
estimate of her own—but still, from
family at tachment and habit ,  and
thorough excellence of mind, he had
loved her, and watched over her from a
girl, with an endeavour to improve her,
and an anxiety for her doing right, which
no other creature had at all shared. In
spite of all her faults, she knew she was
dear to him; might she not say, very
dear?— When the suggestions of hope,
however,  which must follow here,
presented themselves, she could not
presume to indulge them. Harriet Smith
might think herself not unworthy of being
peculiarly, exclusively, passionately
loved by Mr. Knightley. She could
not. She could not flatter herself with
a n y  i d e a  o f  b l i n d n e s s  i n  h i s
attachment to her. She had received
a  v e r y  r e c e n t  p r o o f  o f  i t s
impartiality.— How shocked had he
b e e n  b y  h e r  b e h a v i o u r  t o  M i s s
Bates! How directly,  how strongly
had he expressed himself to her on the
subject!—Not too strongly for the
offence—but far, far too strongly to
issue from any feeling softer than
upr igh t  j u s t i ce  and  c l ea r- s igh ted
goodwill.— She had no hope, nothing
to deserve the name of hope, that he
could have that sort of affection for
herself which was now in question;
but there was a hope (at times a slight
one,  at  t imes much stronger,)  that
Harriet might have deceived herself,
and  be  ove r ra t ing  h i s  r ega rd  fo r
her.—Wish it she must, for his sake—

CAPÍTULO XLVIII

HASTA entonces, en que se veía amena-
zada de perderlo, Emma nunca se había
detenido a pensar en lo mucho que depen-
día su felicidad del hecho de ser la prime-
ra para el señor Knightley, la primera en
su interés y en su afecto... Convencida de
que era así, y creyendo que era como un
derecho suyo, había disfrutado de ello sin
pararse a reflexionar; y sólo ante el temor
de verse suplantada advirtió lo indecible-
mente importante que había sido para
ella... Hacía tiempo, mucho tiempo que
sabía que era la primera; ya que, al no te-
ner mujeres en su familia, sólo Isabella po-
día aspirar a compararse con ella, y Emma
siempre había sabido exactamente hasta
qué punto quería y apreciaba a Isabella.
Durante muchos años Emma siempre ha-
bía sido su amiga favorita. Ella no lo ha-
bía merecido; a menudo se había mostrado
indiferente, e incluso con mala intención,
había desdeñado sus consejos y en oca-
siones incluso se había opuesto volunta-
riamente a él, sin reconocer ni la mitad
de sus méritos, disputando con él porque
se negaba a admitir la falsa e insolente idea
que tenía de sí misma... pero, a pesar de
todo, por la relación familiar y por la cos-
tumbre, y gradas a su espíritu superior, él
la había querido, y había velado por ella
desde niña con el propósito de que fuera
mejor y con un afán de que obrara recta-
mente que nadie más había compartido con
él. A pesar de todos sus defectos, Emma
sabía que la quería; acaso podía decir que
la quería mucho... Sin embargo, cuando
pensaba en las posibilidades del futuro no
se veía con ánimos de verlas muy halagüe-
ñas. Harriet Smith podía considerarse a sí
misma digna de ser amada de un modo es-
pecial, exclusivamente, apasionadamente
por el señor Knightley. Ella no. No podía
engañarse a sí misma pensando que él es-
taba ciego al sentirse interesado por
Harriet. Tenía una prueba muy reciente de
su imparcialidad... ¡Cómo se había disgus-
tado al ver su proceder con la señorita
Bates! ¡De qué modo tan claro y tan enér-
gico se había expresado sobre aquel caso!
No demasiado enérgico si se tenía en cuen-
ta la ofensa... pero sí, con mucho, dema-
siado enérgico, como para suponer que
detrás de aquella actitud había un senti-
miento menos rígido que el de una justi-
cia inexorable y una buena voluntad cla-
rividente... No tenía esperanzas, nada que
mereciera el nombre de esperanzas de que
pudiera sentir por ella aquella clase de
afecto en la que ahora pensaba; pero ha-
bía una esperanza (a veces débil, otras
mayor) de que Harriet se hubiese engaña-
do a sí misma y diera al afecto que el se-
ñor Knightley sentía por ella más impor-

passionately  1 stormily, turbulently, irascible, furioso,
colérico, vehemente in a stormy or violent manner   2
with passion, apasionado, ardiente, amoroso ; «she
kissed him passionately»

perverse  1 perverso, malvado, depravado  2 obstinado,
terco, caprichoso, contumaz, adverso, contrario

wilful, willful 1 (= obstinate) testarudo, terco 2 (=
deliberate) intencionado, deliberado, premedi-
tado; [murder etc] premeditado
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b e  t h e  c o n s e q u e n c e  n o t h i n g  t o
herself, but his remaining single all
his life. Could she be secure of that,
indeed, of his never marrying at all,
she believed she should be perfectly
satisfied.—Let him but continue the
same Mr. Knightley to her and her
father, the same Mr. Knightley to all
the world; let Donwell and Hartfield
l o s e  n o n e  o f  t h e i r  p r e c i o u s
i n t e r c o u r s e  o f  f r i e n d s h i p  a n d
confidence, and her peace would be
ful ly  secured.—Marriage,  in  fact ,
would not  do for  her.  I t  would be
incompatible with what she owed to
her father, and with what she felt for
h im.  Nothing should  separa te  her
from her father. She would not marry,
e v e n  i f  s h e  w e r e  a s k e d  b y  M r.
Knightley.

It  must be her ardent wish that
Harriet might be disappointed; and she
hoped, that when able to see them
together again, she might at least be
able to ascertain what the chances for
i t  were .—She  should  see  them
henceforward  wi th  the  c loses t
observance; and wretchedly as she had
hitherto misunderstood even those she
was watching, she did not know how to
admit that she could be blinded here.—
He was expected back every day. The
power of observation would be soon
given—frightfully soon it appeared
when  her  thoughts  were  in  one
course. In the meanwhile, she resolved
against seeing Harriet.— It would do
neither of them good, it would do the
subject no good, to be talking of it
farther.—She was resolved not to be
convinced, as long as she could doubt,
and yet had no authority for opposing
Harriet’s confidence. To talk would be
only to irritate.—She wrote to her,
therefore, kindly, but decisively, to beg
that she would not, at present, come to
Hartfield; acknowledging it to be her
conviction, that all farther confidential
discussion of one topic had better be
avoided; and hoping, that if a few days
were allowed to pass before they met
aga in ,  excep t  in  the  company  of
others—she objected only to a tete-a-
tete—they might be able to act as if
they had forgotten the conversation of
yesterday.—Harriet submitted, and
approved, and was grateful.

This point was just arranged, when
a visitor arrived to tear Emma’s thoughts
a little from the one subject which had
engrossed them, sleeping or waking, the
last twenty-four hours—Mrs. Weston,
who had been calling on her daughter-

tancia de la que en realidad tenía... debía
desear por el bien de su amigo... que ella
fuera la única en pagar las consecuencias,
pero que siguiera soltero hasta el fin de
su vida. Si Emma hubiera estado segura
de esto, de que él nunca se iba a casar,
estaba convencida de que quedaría total-
mente satisfecha... Sólo que siguiera sien-
do el mismo señor Knightley para ella y
para su padre, el mismo señor Knightley
para todo el  mundo; que Donwell  y
Hartfield no perdieran nada de su inapre-
ciable trato amistoso y cordial, y la paz de
Emma quedaría asegurada para siempre...
en realidad el matrimonio no estaba he-
cho para ella. Sería incompatible con sus
deberes para con su padre y con lo que
sentía por él. Nada podría separarla de su
padre. No se casaría, ni siquiera si se lo
pidiese el señor Knightley.

Su más ardiente deseo debía ser que
Harriet tuviera una decepción; y confiaba
que cuando pudiera volver a verles juntos
por lo menos podría conjeturar qué posi-
bilidades habían para ello. A partir de
entonces les observaría con la máxima
atención; y por desgracia como hasta en-
tonces ni siquiera había sabido compren-
der a las personas que había estado vigi-
lando, no sabía cómo llegar a admitir que
también en aquella ocasión podía equivo-
carse... Esperaba volver a ver al señor
Knightley un día u otro. No tardaría en
poder ejercitar sus dotes de observación...
incluso le parecía demasiado pronto cuan-
do pensaba en el rumbo que podían tomar
las cosas. Entre tanto decidió no volver a
ver a Harriet... No beneficiaría a ninguna
de las dos ni se sacaría ninguna ventaja
de hablar más de aquel asunto... Estaba
decidida a no dejarse convencer mientras
pudiera dudar, y sin embargo no tenía mo-
tivos para oponer a las esperanzas de
Harriet. Hablando sólo conseguiría eno-
jarse... Por lo tanto le escribió de un modo
amable pero resuelto rogándole que por el
momento no fuera por Hartfield; reco-
nociendo de que estaba convencida que era
mejor evitar toda nueva discusión confi-
dencial acerca de cierto tema; y diciendo
que confiaba que si dejaban pasar unos
cuantos días sin verse excepto en compa-
ñía de otras personas... sólo se oponía a
un tête—à—tête... podrían obrar como si
hubiesen olvidado la conversación del día
anterior... Harriet se sometió, aprobó la
idea y manifestó su gratitud.

Apenas acababa de resolver esta cuestión,
cuando tuvo una visita que vino a distraerla
un poco de aquel único tema en el que había
estado pensando tanto dormida como despier-
ta, durante las últimas veinticuatro horas. La
señora Weston que había visitado a su futura
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in-law elect, and took Hartfield in her
way home, almost as much in duty to
Emma as in pleasure to herself, to relate
all the particulars of so interesting an
interview.

Mr. Weston had accompanied her
to Mrs. Bates’s, and gone through his
share of this essential attention most
handsomely ;  bu t  she  having  then
induced Miss Fairfax to join her in
an a i r ing,  was  now re turned wi th
much more to say, and much more to
say with satisfaction, than a quarter
of  an  hour  spen t  in  Mrs .  Ba tes ’s
parlour, with all the encumbrance of
a w k w a r d  f e e l i n g s ,  c o u l d  h a v e
afforded.

A little curiosity Emma had; and
she made the most of i t  while her
friend related. Mrs. Weston had set off
to pay the visi t  in a good deal  of
agitation herself; and in the first place
had wished not to go at all at present,
to be allowed merely to write to Miss
Fair fax ins tead,  and to  defer  th is
ceremonious call till a little time had
passed, and Mr. Churchill could be
reconc i l ed  to  t he  engagemen t ’s
becoming known;  as ,  cons ider ing
every thing, she thought such a visit
could not be paid without leading to
reports:— but Mr. Weston had thought
differently; he was extremely anxious
to  shew h i s  app roba t ion  to  Mis s
Fairfax and her family, and did not
conceive that any suspicion could be
excited by it; or if it were, that it would
be of  any consequence;  for  “such
things,” he observed,  “always got
about.” Emma smiled, and felt that Mr.
Weston had very  good reason for
saying so. They had gone, in short—
and very great had been the evident
distress and confusion of the lady. She
had hardly been able to speak a word,
and every look and action had shewn
how deeply she was suffering from
consciousness. The quiet, heart-felt
satisfaction of the old lady, and the
rapturous delight of her daughter—
who proved even too joyous to talk as
usua l ,  had  been  a  gra t i fy ing ,  ye t
almost an affecting, scene. They were
both  so  t ru ly  respectable  in  thei r
happiness, so disinterested in every
sensation; thought so much of Jane; so
much of every body, and so little of
themselves, that every kindly feeling
was at work for them. Miss Fairfax’s
recent illness had offered a fair plea
for Mrs. Weston to invite her to an
a i r i ng ;  she  had  d rawn  back  and
declined at first, but, on being pressed

nuera, al regresar a su casa había decidido
pasar por Hartfield considerando como un
deber para con Emma y un placer para ella
misma el referirle todos los detalles de una
entrevista tan interesante.

El señor Weston la había acompañado a
casa de la señora Bates, y allí había desem-
peñado el papel que le correspondía con toda
dignidad; pero luego su esposa había conven-
cido a la señorita Fairfax para que salieran
juntas a dar un paseo, y ahora volvía con
muchas más cosas que contar, y muchas más
cosas que contar con satisfacción, de las que
un cuarto de hora pasado en el salón de la
señora Bates, en la embarazosa situación que
allí se hubiera creado, hubiesen podido su-
gerirle.

Emma sentía un poco de curiosidad; y
prestó mucha atención a todo lo que le iba
contando su amiga. La señora Weston ha-
bía efectuado aquella visita en un estado
de ánimo muy incierto; y al principio ha-
bía pensado que por el momento era me-
jor no visitarlas, y conformarse con escri-
bir a la señorita Fairfax aplazando esta ce-
remoniosa visita hasta que hubiera pasa-
do algún tiempo más, y el señor Churchill
accediera a que se hiciese público el com-
promiso; ya que había que tener en cuenta
que en su opinión una visita como aquélla
no podía hacerse sin que se diera pábulo a
comentarios... Pero el señor Weston pensa-
ba de un modo muy distinto; estaba ex-
traordinariamente ansioso por demostrar
a la señorita Fairfax y a su familia que
aprobaba la elección de su hijo, y no con-
cebía que aquello pudiese despertar nin-
guna sospecha; y en caso de ser así, no
tendría ninguna importancia; porque «esas
cosas», según dijo, «siempre acaban por
saberse». Emma sonrió y pensó que el se-
ñor Weston tenía muy buenas razones para
opinar de este modo. En resumen, que ha-
bían ido... encontrándose con que el des-
concierto y la turbación de la joven no
podía ser mayor. Apenas había podido de-
cir ni una palabra, y todo su aspecto y sus
actitudes demostraban que se hallaba pro-
fundamente afectada. La serena y cordial
satisfacción de la anciana y la entusiástica
alegría de su hija, que resultó ser tan in-
tensa que ni siquiera le dejaba hablar tan-
to como de costumbre, constituyeron en
medio de todo un grato espectáculo, casi
conmovedor; tan respetable parecía su fe-
licidad, tan desinteresada en sus manifes-
taciones; pensaban tanto en Jane, tanto en
todo el mundo, y tan poco en ellas mis-
mas, que suscitaban los sentimientos más
entrañables. La reciente enfermedad de la
señorita Fairfax ofreció a la señora Weston
una excelente excusa para invitarla a dar
un paseo; al principio se había mostrado

OD
reconcile  v.tr.  1make friendly again after an

estrangement. 2 (usu. in refl. or passive; foll. by to)
make acquiescent or contentedly submissive to
(something disagreeable or  unwelcome)
Acostrumbrado a (was reconciled to failure). 3 settle
(a quarrel etc.).  4 a harmonize; make compatible. b
show the compatibility of by argument or in practice
(cannot reconcile your views with the facts).
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had yielded; and, in the course of their
drive,  Mrs.  Weston had, by gentle
encouragement, overcome so much of
her embarrassment, as to bring her to
conve r se  on  t he  impor t an t
subject. Apologies for her seemingly
ungrac ious  s i l ence  i n  t he i r  f i r s t
r ecep t ion ,  and  t he  warmes t
expressions of the gratitude she was
always feeling towards herself and Mr.
Weston, must necessarily open the
cause; but when these effusions were
put by, they had talked a good deal of
the present and of the future state of
the engagement .  Mrs.  Weston was
convinced that such conversation must
be  t he  g r ea t e s t  r e l i e f  t o  he r
companion, pent up within her own
mind as every thing had so long been,
and was very much pleased with all
that she had said on the subject.

“On the misery of what she had
suffered, during the concealment of so
many months,” continued Mrs. Weston,
“she was energetic. This was one of her
expressions. `I will not say, that since I
entered into the engagement I have not
had some happy moments; but I can say,
that I have never known the blessing of
one tranquil hour:’— and the quivering
lip, Emma, which uttered it, was an
attestation that I felt at my heart.”

“Poor girl!” said Emma. “She thinks
hersel f  wrong,  then,  for  having
consented to a private engagement?”

“Wrong! No one, I  believe, can
blame her more than she is disposed to
blame herself. `The consequence,’ said
she, `has been a state of perpetual
suffering to me; and so it ought. But
after all the punishment that misconduct
can br ing,  i t  i s  s t i l l  not  less
misconduct. Pain is no expiation. I
never can be blameless. I have been
acting contrary to all my sense of right;
and the fortunate turn that every thing
has taken, and the kindness I am now
receiving, is what my conscience tells
me ought not to be.’ `Do not imagine,
madam,’ she continued, `that I was
taught wrong. Do not let any reflection
fall on the principles or the care of the
friends who brought me up. The error
has been all my own; and I do assure
you that, with all the excuse that present
circumstances may appear to give, I
shall yet dread making the story known
to Colonel Campbell.’”

“Poor girl!” said Emma again. “She
loves him then excessively, I suppose. It
must have been from attachment only,

retraída y había rechazado el ofrecimien-
to, pero al ver que se insistía, terminó
aceptando; y durante aquel paseo en co-
che la señora Weston, alentándola con pa-
labras llenas de afecto, consiguió vencer
su reserva, y hacer que conversaran sobre
el tema que a ambas les interesaba más.
Jane empezó por excusarse por el silencio
poco amable con que había recibido a los
dos esposos, y manifestó la enorme grati-
tud que siempre había sentido por ella y
por el señor Weston; pero una vez termi-
nadas estas efusiones, hablaron durante un
buen rato del estado presente y futuro de
aquel compromiso matrimonial. La seño-
ra Weston estaba convencida de que aque-
lla conversación debía constituir un gran
alivio para su compañera, que durante tan-
to tiempo había estado tan encerrada en sí
misma, y quedó muy complacida con todo
lo que ella le dijo acerca del caso.

—Sobre todo lo que había sufrido, ocul-
tándolo durante tantos meses —continuó la
señora Weston—, me ha hablado con mu-
cha energía. Una de las cosas que me ha di-
cho ha sido: «No voy a decir que desde que
me prometí con él no haya tenido momen-
tos felices; pero sí que desde entonces no
he disfrutado de una sola hora de tranqui-
lidad...» Y al decir esto le temblaban los la-
bios, Emma, y te aseguro que ha sido algo
que me ha llegado muy hondo.

—¡Pobre muchacha! —dijo Emma—.
Entonces, ella cree que hizo mal al aceptar
el prometerse en secreto, ¿no?

—¿Que hizo mal? Creo que nadie le ha-
ría más reproches de los que está dispuesta a
hacerse a sí misma. «Las consecuencias», me
decía, «para mí han sido un estado de conti-
nua zozobra; y así tenía que ser; pero a pesar
de todo el castigo que un mal proceder pue-
de acarrearnos, el proceder no por eso deja
de ser menos malo. Sufrir no es expiar. No
puedo disculparme. He estado obrando
contrariamente a lo que yo creía que era jus-
to; y el final feliz que ahora ha tenido todo y
las atenciones que estoy recibiendo es lo que
mi conciencia me dice que no merezco». «No
se imagine usted», me ha dicho también, «que
he recibido malas enseñanzas. No crea que
pueden tener la culpa los principios que me
dieron ni los amigos que se cuidaron de edu-
carme. El error ha sido sólo mío; y le aseguro
que, a pesar de todas las disculpas que las
presentes circunstancias aparentemente pue-
dan darme, espero con mucho temor el mo-
mento en que tenga que contar esta historia
al coronel Campbell».

—¡Pobre  muchacha!  —rep i t ió
Emma—. Estoy segura de que le quiere
apasionadamente. Sólo el amor ha podi-
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that  she could be led to  form the
engagement. Her affection must have
overpowered her judgment.”

“Yes, I have no doubt of her being
extremely attached to him.”

“I  am afra id ,”  re turned Emma,
s ighing,  “ that  I  must  of ten have
contributed to make her unhappy.”

“On your side, my love, it was very
innocently done. But she probably had
something of that in her thoughts, when
alluding to the misunderstandings which
he had given us hints of before. One
natural consequence of the evil she had
involved herself in,” she said, “was that
of  making her  unreasonable .  The
consciousness of having done amiss, had
exposed her to a thousand inquietudes,
and made her captious and irritable to a
degree that must have been— that had
been—hard for him to bear. `I did not
make the allowances,’ said she, `which
I ought to have done, for his temper and
spirits— his delightful spirits, and that
gaiety, that playfulness of disposition,
which, under any other circumstances,
would,  I  am sure ,  have been as
constantly bewitching to me, as they
were at first.’ She then began to speak
of you, and of the great kindness you
had shewn her during her illness; and
with a blush which shewed me how it
was all connected, desired me, whenever
I had an opportunity, to thank you—I
could not thank you too much—for
every wish and every endeavour to do
her good. She was sensible that you had
never  received any proper
acknowledgment from herself.”

“If I did not know her to be happy
now,” said Emma, seriously, “which, in
spite of every little drawback from her
scrupulous conscience, she must be, I
could not bear these thanks;—for,
oh! Mrs.  Weston,  i f  there were an
account drawn up of the evil and the
good I have done Miss Fairfax!—Well
(checking herself, and trying to be more
lively), this is all to be forgotten. You
are  very kind to  br ing me these
interesting particulars. They shew her to
the greatest advantage. I am sure she is
very good— I hope she will be very
happy. It is fit that the fortune should
be on his side, for I think the merit will
be all on hers.”

Such a conclusion could not pass
unanswered by Mrs .  Weston.  She
thought well of Frank in almost every
respect; and, what was more, she loved

do empujarla a aceptar una situación
como ésta. Sus sentimientos pudieron
más que su razón.

—Sí, no tengo la menor duda de que está
muy enamorada de él.

—Me temo —replicó Emma suspiran-
do— que yo muchas veces debo haber con-
tribuido a que se sintiera desgraciada.

—¡Oh, querida! Por tu parte tú no podías
ser más inocente. Pero probablemente ella
estaba pensando en algo de eso cuando ha
aludido a las desavenencias de que Frank ya
nos había dicho algo. Me decía que una con-
secuencia natural de esta situación insoste-
nible en la que ella misma se había puesto,
era que se había vuelto poco comprensiva.
Al ser consciente de que obraba mal, estaba
expuesta a mil inquietudes y se había vuelto
suspicaz e irritable, hasta un extremo que for-
zosamente tenía, como así fue, que resultar
difícil de soportar para él. «Yo no era com-
prensiva, como debía haberlo sido», me ha
dicho, «con su manera de ser, con su carácter
alegre, expansivo, con su propensión a tomar-
lo todo un poco como un juego, que en cual-
quier otra circunstancia estoy segura de que
me hubieran hechizado constantemente como
me hechizaron en un principio». Luego me
ha empezado a hablar de ti, de lo amable que
habías estado con ella durante su enferme-
dad; y ruborizándose de un modo que me ha
demostrado hasta qué punto estaba relacio-
nada una cosa con la otra, me ha suplicado
que cuando tuviera ocasión te diera las gra-
cias... Yo nunca podré agradecerte bastante
todos tus deseos y todos tus intentos de ayu-
darla. Ella se da cuenta de que nunca te ha
correspondido como merecían tus buenas in-
tenciones.

—Si yo ahora no supiese que ella es
feliz —dijo Emma muy seria—, y tiene
que serlo, a pesar de los escrúpulos de con-
ciencia que pueda tener en estos momen-
tos, no podría aceptar que me diese las gra-
cias... Porque si fuéramos a hacer recuen-
to de todo el bien y todo el mal que yo he
hecho a Jane Fairfax... Bueno —dominán-
dose, e intentando mostrarse más alegre—
, hay que olvidar todo eso. Has sido muy
amable al darme todos esos pormenores
tan interesantes. Demuestran lo mucho que
vale esta muchacha. Estoy segura de que
es muy buena... y espero que será muy fe-
liz. Es mejor que ya que la fortuna está
toda de parte de él, las cualidades estén
todas de parte de ella.

La señora Weston no podía dejar de dar
una réplica a esta conclusión. Ella seguía
pensando bien de Frank en casi todos los
aspectos; y, más aún, le quería mucho, y su
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him very much, and her defence was,
therefore, earnest. She talked with a
great deal of reason, and at least equal
affection— but she had too much to urge
for Emma’s attention; it was soon gone
to Brunswick Square or to Donwell; she
forgot to attempt to listen; and when
Mrs. Weston ended with, “We have not
yet had the letter we are so anxious for,
you know, but I hope it will soon come,”
she was obliged to pause before she
answered, and at last obliged to answer
at random, before she could at all
recollect what letter it was which they
were so anxious for.

“ A r e  y o u  w e l l ,  m y  E m m a ? ”
w a s  M r s .  W e s t o n ’ s  p a r t i n g
q u e s t i o n .

“Oh! perfectly. I am always well,
y o u  k n o w.  B e  s u r e  t o  g i v e  m e
intell igence of the letter  as soon as
possible.”

Mrs.  Weston’s  communicat ions
furnished Emma with more food for
unpleasant reflection, by increasing
her esteem and compassion, and her
sense of past injustice towards Miss
Fairfax.  She bi t ter ly regret ted not
having sought a closer acquaintance
with her, and blushed for the envious
feelings which had certainly been, in
some measure,  the cause.  Had she
fo l lowed  Mr.  Kn igh t l ey ’s  known
wishes, in paying that attention to
Miss Fairfax, which was every way
her due; had she tried to know her
better; had she done her part towards
int imacy;  had she endeavoured to
f ind  a  f r i end  the re  i n s t ead  o f  i n
H a r r i e t  S m i t h ;  s h e  m u s t ,  i n  a l l
probability, have been spared from
every  pa in  which  p ressed  on  he r
n o w. — B i r t h ,  a b i l i t i e s ,  a n d
education, had been equally marking
one as an associate for  her,  to  be
r ece ived  w i th  g r a t i t ude ;  and  t he
other—what was she?—Supposing
even tha t  they  had  never  become
intimate friends; that she had never
been admitted into Miss Fairfax’s
c o n f i d e n c e  o n  t h i s  i m p o r t a n t
matter— which was most probable—
still,  in knowing her as she ought,
and as she might, she must have been
p r e s e r v e d  f r o m  t h e  a b o m i n a b l e
suspicions of an improper attachment
to Mr. Dixon, which she had not only
so foolishly fashioned and harboured
herse l f ,  bu t  had  so  unpardonably
imparted; an idea which she greatly
feared had been made a subject of
material distress to the delicacy of

defensa fue por lo tanto muy apasionada;
impulsada por su gran afecto, expuso una
serie de argumentos muy razonables... pero
todo aquello no bastaba para retener la aten-
ción de Emma; ésta no tardó en estar pen-
sando en Brunswick Square o en Donwell
y se olvidó de escuchar. Y cuando la seño-
ra Weston terminó diciendo «Todavía no
hemos recibido la carta que estamos espe-
rando con tanto interés, pero no creo que
pueda tardar mucho...», se vio obligada a
hacer una pausa antes de contestar, y por
fin a contestar al buen tuntún, antes de que
pudiese recordar qué carta era aquella que
tenían tanto interés por recibir.

—¿Te encuentras bien, Emma? —fue
la última pregunta de la señora Weston al
despedirse.

—¡Oh! Perfectamente... Yo siempre me
encuentro bien, ya lo sabes. No te olvides de
decirme algo de la carta tan pronto como la
recibáis.

Las confidencias de la señora Weston pro-
porcionaron a Emma más materia para re-
flexiones desagradables al aumentar su esti-
ma y su compasión, por la señorita Fairfax, y
al avivar el recuerdo de lo injusta que había
sido con ella tiempo atrás. Lamentaba
amargamente no haber intentado tener con
ella una amistad más íntima, y enrojecía de
vergüenza al tensar que en buena parte la cau-
sa de su actitud no había sido otra que la en-
vidia. Si hubiese hecho caso de los deseos
del señor Knightley prestando estas atencio-
nes a la señorita Fairfax, como era en todos
los aspectos su deber; si hubiese intentado
conocerla mejor; si hubiese hecho todo lo
posible por su parte porque se estableciera
un trato más íntimo; si hubiese tratado de
hacer de ella su amiga en vez de elegir a
Harriet Smith... De haber obrado así, según
todas las probabilidades ahora se hubiese
ahorrado aquellas zozobras que entonces es-
taban acosándola... Por su cuna, por sus afi-
ciones, por su educación, parecía destinada a
ser amiga suya, a que ella la acogiese con
agrado; y por parte de Jane... ¿Cómo era aque-
lla muchacha? Suponiendo incluso que nun-
ca hubieran llegado a ser amigas íntimas; que
la señorita Fairfax no hubiese tenido la sufi-
ciente confianza con ella como para revelar-
le el secreto... lo cual era lo más probable... a
pesar de todo, conociéndola como hubiese
podido y debido conocerla, se hubiese evita-
do concebir aquellas odiosas sospechas acer-
ca de un indigno enamoramiento con el se-
ñor Dixon, sospechas que no sólo había con-
cebido y alimentado en su mente, sino que
también había confiado de un modo imper-
donable a otras personas; una idea que ella
mucho temía que hubiera sido uno de los
mayores motivos de aflicción para los deli-
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J ane ’s  f ee l i ngs ,  by  t he  l ev i t y  o r
carelessness of Frank Churchill’s. Of
all the sources of evil surrounding the
former, since her coming to Highbury,
she was persuaded that she must herself
have been the worst. She must have
been a perpetual enemy. They never
could have been all three together,
wi thout  her  hav ing  s tabbed  Jane
Fairfax’s peace in a thousand instances;
and on Box Hill, perhaps, it had been
the agony of a mind that would bear no
more.

The evening of this day was very
long, and melancholy, at Hartfield. The
weather added what it could of gloom. A
cold stormy rain set in, and nothing of
July appeared but in the trees and
shrubs, which the wind was despoiling,
and the length of the day, which only
made such cruel  s ights  the longer
visible.

The  wea the r  a ff ec t ed  Mr.
Woodhouse, and he could only be kept
to le rab ly  comfortab le  by  a lmos t
ceaseless attention on his daughter’s
side, and by exertions which had never
cos t  he r  ha l f  so  much  be fo re .  I t
reminded her of their first forlorn tete-
a-tete, on the evening of Mrs. Weston’s
wedding-day; but Mr. Knightley had
walked in then, soon after tea, and
d i s s ipa t ed  eve ry  me lancho ly
fancy. Alas! such delightful proofs of
Hartfield’s attraction, as those sort of
vis i ts  conveyed,  might  shor t ly  be
over. The picture which she had then
d rawn  o f  t he  p r iva t i ons  o f  t he
app roach ing  w in t e r,  had  p roved
erroneous; no friends had deserted
them, no pleasures had been lost.—But
her present forebodings she feared
wou ld  expe r i ence  no  s imi l a r
contradiction. The prospect before her
now, was threatening to a degree that
could not be entirely dispelled— that
migh t  no t  be  even  pa r t i a l l y
brightened. If all took place that might
take place among the circle of her
f r i ends ,  Ha r t f i e ld  mus t  be
comparatively deserted; and she left to
cheer her father with the spirits only
of ruined happiness.

The child to be born at Randalls
must be a tie there even dearer than
herself; and Mrs. Weston’s heart and
time would be occupied by it. They
should lose her; and, probably, in great
measure, her husband also.—Frank
Churchill would return among them no
more ;  and  Mis s  Fa i r f ax ,  i t  was
reasonable to suppose, would soon

cados sentimientos de Jane, debido a la lige-
reza y al atolondramiento de Frank Churchill.
De todo lo que podía hacer daño a la joven
desde su llegada a Highbury, estaba con-
vencida de que ella había sido la fuente
principal de sus inquietudes. Tenía que ver
en ella a un enemigo perpetuo. Los tres
nunca habían estado juntos sin que Emma
no hubiese perturbado la paz de Jane
Fairfax en mil detalles; y en Box Hill tal
vez había conocido unos sufrimientos es-
pirituales que le habían hecho pensar que
ya no podía resistir más.

Aquel día en Hartfield el atardecer
fue muy largo y muy triste. Y el tiempo
pareció contribuir a hacer más sombrías
aquellas horas. Se desató una borrasca
de lluvia fría, y julio sólo era patente en
los árboles y arbustos, que el viento iba
desnudando, y en la duración de la luz,
que prolongaba aún por más t iempo
aquel melancólico espectáculo.

El mal tiempo afectaba al señor
Woodhouse; y el único modo de que se sin-
tiera pasablemente a gusto fue recibir cons-
tantes atenciones por parte de su hija, que a
Emma le costaron doble esfuerzo del que
hasta entonces había necesitado en aquellos
casos. Aquella tarde le recordaba la primera
vez en que padre e hija quedaron solos, la
tarde del día en que se casó la señora Weston;
pero poco después del té, el señor Knightley
había ido a visitarles disipando así hasta la
última sombra de tristeza. Pero, ¡ay!, aque-
llas gratas demostraciones de la atracción que
ejercía Hartfield, como lo probaba aquel tipo
de visitas, no tardarían mucho en tener un fin.
Las perspectivas de tedio que entonces Emma
había previsto para el invierno siguiente ha-
bían resultado erróneas; ningún amigo les
había abandonado, no habían perdido ningu-
na distracción... Pero ahora temía que no iba
a ser tan afortunada como entonces en el re-
sultado de sus sombrías predicciones... El
porvenir que se abría ante ella era tan ame-
nazador que no podía ser totalmente conju-
rado... que ni siquiera en parte parecía poder
llegar a ser más halagüeño. Si todo lo que
podía ocurrir en el círculo de sus amistades
ocurría, Hartfield debía quedar relativamen-
te abandonado; y ella tendría que alentar a su
padre con los ánimos que le quedaran de su
desaparecida felicidad.

El niño que iba a nacer en Randalls
crearía un vínculo mucho más fuerte que
el que representaba ella misma; y el co-
razón y el tiempo de la señora Weston se-
rían absorbidos por él. La perderían. Y
probablemente en gran parte iban a per-
der  también  a  su  mar ido . . .  Frank
Churchill no volvería más; y era lógico
suponer que la señorita Fairfax pronto
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cease to belong to Highbury. They
would be married, and settled either
at or near Enscombe. All that were
good would be withdrawn; and if to
these losses, the loss of Donwell were
to be added, what would remain of
cheerful or of rational society within
their reach? Mr. Knightley to be no
longer coming there for his evening
comfort!— No longer walking in at all
hours, as if ever willing to change his
own home for their’s!—How was it to
be endured? And if he were to be lost
to them for Harriet’s sake; if he were
to be thought of hereafter, as finding
in Harriet’s society all that he wanted;
if Harriet were to be the chosen, the
first, the dearest, the friend, the wife
to whom he looked for all the best
blessings of existence; what could be
increasing Emma’s wretchedness but
the reflection never far distant from
her mind, that it had been all her own
work?

When it came to such a pitch as
this, she was not able to refrain from
a start, or a heavy sigh, or even from
walking about the room for a few
seconds—and the only source whence
any  th ing  l i ke  conso l a t i on  o r
composure could be drawn, was in the
resolution of her own better conduct,
and the hope that, however inferior in
sp i r i t  and  ga i e ty  migh t  be  t he
following and every future winter of
her life to the past, it would yet find
her more rational, more acquainted
with herself,  and leave her less to
regret when it were gone.

Chapter XIII

 The weather continued much the
same all the following morning; and
the same loneliness,  and the same
m e l a n c h o l y,  s e e m e d  t o  r e i g n  a t
Hartf ie ld—but  in  the  af ternoon i t
c leared ;  the  wind  changed  in to  a
s o f t e r  q u a r t e r ;  t h e  c l o u d s  w e r e
carried off; the sun appeared; it  was
summer again. With all the eagerness
which such a transition gives, Emma
resolved to be out of doors as soon
as possible. Never had the exquisite
s ight ,  smel l ,  sensa t ion  of  na ture ,

dejara de pertenecer a Highbury. Se ca-
sarían y se instalarían en Enscombe o cer-
ca de allí. Iba a perder a las personas que
más apreciaba; y si a estas pérdidas ha-
bía que añadir la de Donwell, ¿qué ami-
gos cordiales e inteligentes iban a que-
dar cerca de ella? ¡El señor Knightley ya
no volvería a hacerles compañía por las
tardes! ¡Ya no volvería a visitarles a to-
das horas, como si estuviera siempre dis-
puesto a cambiar su propio hogar por el
suyo! ¿Cómo iba a poder soportar todo
eso? Y si la causa de que le perdieran era
Harriet; si a partir de entonces había que
resignarse a la idea de que encontraba en
la compañía de Harriet todo lo que él ne-
cesitaba; si Harriet iba a ser para él la
elegida, la primera, la amiga más queri-
da, la esposa en quien debía cifrar toda
la felicidad del mundo; ¿qué idea podía
resultar más desconsoladora para Emma,
sino la que no podría jamás apartarse de
su mente, de que todo habría sido obra
suya?

Cuando sus reflexiones llegaban a este
punto extremo, no podía evitar estremecer-
se, emitir un profundo suspiro e incluso pa-
sear por la habitación durante unos breves
segundos... y el único pensamiento del que
podía extraer algo parecido a un consuelo,
a una resignación, era su decisión de que a
partir de entonces iba a corregirse, y la es-
peranza de que, aunque el próximo invier-
no y todos los demás inviernos que vinie-
ran no pudieran compararse a los pasados
en animación y en alegría, iban a encon-
trarla más sensata, conociéndose más a sí
misma, y terminarían dejándole menos co-
sas de que arrepentirse.

CAPÍTULO XLIX

DURANTE toda la mañana siguien-
te continuó haciendo más o menos el
mismo tiempo; y en Hartfield parecía
reinar la misma soledad y la misma me-
lancolía... pero a primera hora de la tar-
de el  cielo se despejó; el viento cedió
en fuerza; las nubes se disiparon; lució
el sol; había vuelto el verano; con toda
la vehemencia que inspira un cambio de
tiempo como éste, Emma se propuso sa-
lir al aire libre lo antes posible. Nunca
el maravilloso espectáculo, los olores,
la sensación de la naturaleza tranquila,

exquisite traduce exquisito, como perfecto, delica-
do, primoroso, fino y, además, agudo, vivo, in-
tenso [dolor, placer]. Por otra parte, exquisito se
puede referir al gusto, y en este caso traduce
delicious. Exquisiteness es exquisitez [excelen-
cia, delicadeza, primor] y, además, intensidad,
agudeza [de dolor, placer].

exquisite  1 extremely beautiful or delicate.  2 acute;
keenly felt (exquisite pleasure).  3 keen; highly
sensitive or discriminating (exquisite taste).  —
n. a person of refined (esp. affected) tastes.
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tranquil, warm, and brilliant after a
s t o r m ,  b e e n  m o r e  a t t r a c t i v e  t o
her. She longed for the serenity they
might gradually introduce; and on
Mr.  Per ry’s  coming in  soon af te r
dinner,  with a disengaged hour to
give her father, she lost no time ill
hurrying into the shrubbery.—There,
with spirits freshened,  and thoughts
a  l i t t l e  re l ieved ,  she  had  taken  a
f e w  t u r n s ,  w h e n  s h e  s a w  M r .
K n i g h t l e y  p a s s i n g  t h r o u g h  t h e
g a r d e n  d o o r ,  a n d  c o m i n g
t o w a r d s  h e r . — I t  w a s  t h e  f i r s t
i n t i m a t i o n  o f  h i s  be ing  re tu rned
f r o m  L o n d o n .  S h e  h a d  b e e n
t h i n k i n g  o f  h i m  t h e  m o m e n t
be fo re ,  a s  unques t ionab ly  s ix t een
m i l e s  d i s t a n t . — T h e r e  w a s  t i m e
on ly  fo r  the  qu ickes t  a r rangement
o f  m i n d .  S h e  m u s t  b e  c o l l e c t e d
a n d  c a l m .  I n  h a l f  a  m i n u t e  t h e y
w e r e  t o g e t h e r .  T h e  “ H o w  d ’ y e
do’s”  were  qu ie t  and  cons t r a ined
on each  s ide .  She  asked af te r  the i r
m u t u a l  f r i e n d s ;  t h e y  w e r e  a l l
w e l l . — W h e n  h a d  h e  l e f t
t h e m ? — O n l y  t h a t
m o r n i n g .  H e  m u s t  h a v e  h a d  a
w e t  r i d e . — Y e s . — H e  m e a n t  t o
w a l k  w i t h  h e r ,  s h e
f o u n d .  “ H e  h a d  j u s t  l o o k e d
i n t o  t h e  d i n i n g - r o o m ,  a n d  a s
h e  w a s  n o t  w a n t e d  t h e r e ,
p r e f e r r e d  b e i n g  o u t  o f  d o o r s . ”
—She thought he neither looked nor
spoke cheerfully; and the first possible
cause for it, suggested by her fears, was,
that he had perhaps been communicating
his plans to his brother, and was pained
by the manner in which they had been
received.

They  walked  toge ther.  He  was
s i l en t .  She  though t  he  was  o f t en
looking at her, and trying for a fuller
view of her face than i t  suited her
to  g ive .  And th is  bel ief  produced
another dread. Perhaps he wanted to
speak to her,  of  his  at tachment to
Harriet ;  he might be watching for
encouragement to begin.—She did
not, could not, feel equal to lead the
way to any such subject. He must do
it all himself. Yet she could not bear
this si lence.  With him it  was most
u n n a t u r a l .  S h e  c o n s i d e r e d —
r e s o l v e d — a n d ,  t r y i n g  t o  s m i l e ,
began—

“You have some news to hear, now
you are come back, that will rather
surprize you.”

“Have I?”  sa id  he  quie t ly,  and

cálida, brillante, después de una tem-
pestad, le habían resultado más atrac-
tivos; ansiaba la serenidad que todo
ello iba a introducir gradualmente en
su espír i tu ;  y  a l  v is i tar les  e l  señor
Perry poco después de comer, con toda
una hora libre para consagrar a su pa-
dre, aprovechó en seguida la ocasión
para salir al jardín... Allí, con el áni-
mo más reposado, y las ideas un poco
calmadas,  dio unas cuantas vueltas;
cuando vio al  señor Knightley fran-
queando la puerta del  jardín y dir i-
g i é n d o s e  h a c i a  e l l a . . .  Era la  primera
noticia que tenía de que había vuelto de
Londres. Un momento antes Emma había
estado pensando en él considerándole sin
la menor vacilación a dieciséis millas de
distancia. Sólo tenía tiempo para hacer
una rápida composición de lugar. Tenía
que dominarse y sosegarse. Al cabo de
medio minuto estuvieron el uno enfrente
del otro. Los «¿Cómo está usted?» fue-
ron tranquilos y mesurados por una y otra
parte. Ella le preguntó por sus amigos
mutuos; estaban todos bien.

—¿Cuándo ha salido de Londres?
—Esta misma mañana.
—Ha debido mojarse por el camino.
—Sí.
Emma vio que deseaba que dieran un pa-

seo juntos.
—He echado una ojeada al comedor, y

como he visto que no me necesitaban prefie-
ro estar al aire libre.

Por su aspecto y su manera de hablar pa-
recía contrariado; y la joven, inspirada por
sus temores, pensó que posiblemente la cau-
sa de ello era que tal vez había comunicado
sus proyectos a su hermano, y estaba preocu-
pado por la actitud con que éste los había
acogido.

Se pusieron a andar juntos. Él guardaba si-
lencio. Emma tenía la impresión de que de
vez en cuando la miraba de reojo, como si
quisiera leer en su rostro más de lo que a ella
le convenía dejar entrever. Y esta suposición
le inspiró otro temor. Quizá quería hablarle
de su amor por Harriet; posiblemente sólo
esperaba que ella le diera pie para empezar
sus confidencias... Pero Emma no lo hacía,
no podía hacerlo, no se sentía con fuerzas para
hacer que la conversación derivase hacia
aquel tema. Él tendría que hacérselo todo.
Pero no podía soportar aquel silencio, que,
tratándose de él, era algo tan fuera de lo co-
mún. Estuvo pensando... se decidió... y por
fin, intentando sonreír, empezó:

—Ahora que ha regresado se en-
terará usted de noticias que más bien
le sorprenderán.

—¿De veras? —dijo él con calma, mi-

intimate  state or make known, manifestarse, indi-
car, notificar, dar a entender, a conocer.

intimations  hints, insinuaciones, indicios
intimation  1 (= suggestion) indicación f; did you

have any intimation that this would happen?
¿hubo algo que te hiciera pensar que esto sucede-
ría? 2 (= hint) insinuación f

intimación exigencia, requerimiento
intimar. 1. tr. Requerir, exigir el cumplimiento de

algo, especialmente con autoridad o fuerza para
obligar a hacerlo. 2. intr. Introducirse en el afecto
o ánimo de alguien, estrechar la amistad con él.
Intimó con mi hermano.  3. prnl. Dicho de un
cuerpo u otra cosa material: Introducirse por los
poros o espacios huecos de algo.

intimation 1 (= suggestion) indicación f; did you have
any intimation that this would happen? ¿hubo
algo que te hiciera pensar que esto sucedería? 2
(= hint) insinuación f
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looking at her; “of what nature?”

“Oh! the best nature in the world—a
wedding.”

After waiting a moment, as if to be
sure she intended to say no more, he
replied,

“If you mean Miss Fairfax and Frank
Churchi l l ,  I  have heard that
already.” “How is it possible?” cried
Emma, turning her glowing cheeks
towards him; for, while she spoke, it
occurred to her that he might have called
at Mrs. Goddard’s in his way.

“I had a few lines on parish business
from Mr. Weston this morning, and at
the end of them he gave me a brief
account of what had happened.”

Emma was quite relieved, and could
present ly  say,  wi th  a  l i t t le  more
composure,

“You probably have been less
surprized than any of us, for you have
had your  suspic ions .—I have not
forgotten that you once tried to give me
a caution.—I wish I had attended to it—
but—(with a sinking voice and a heavy
sigh) I seem to have been doomed to
blindness.”

For a moment or two nothing was
said, and she was unsuspicious of having
excited any particular interest, till she
found her arm drawn within his, and
pressed against his heart, and heard him
thus saying, in a tone of great sensibility,
speaking low,

“Time, my dearest Emma, time will
heal the wound.—Your own excellent
sense—your exertions for your father’s
sake—I know you wil l  not  a l low
yourself—.” Her arm was pressed again,
as he added, in a more broken and
subdued accent, “The feelings of the
warmest friendship—Indignation—
Abominable scoundrel!”— And in a
louder, steadier tone, he concluded with,
“He will soon be gone. They will soon
be in Yorkshire. I am sorry for her. She
deserves a better fate.”

Emma understood him; and as soon
as she could recover from the flutter of
pleasure ,  exci ted by such tender
consideration, replied,

“You are very kind—but you are
mistaken—and I must set you right.— I
am not  in  want  of  that  sor t  of

rándola—. Y ¿de qué clase?

—¡Oh! Las mejores noticias del mundo...
una boda.

Tras hacer una breve pausa, como para
asegurarse de que ella no iba a decir nada
más, replicó:

—Si se refiere a la de la señorita Fairfax
y Frank Churchill ya me lo han dicho.

—¿Cómo es posible? —exclamó Emma,
volviendo hacia él su rostro encendido.

Pero mientras hablaba se le ocurrió que
yendo hacia allí podía haberse detenido a vi-
sitar a la señora Goddard.

—Esta mañana he recibido una carta del
señor Weston sobre asuntos de la parroquia,
y al final me hacía un pequeño resumen de
todo lo que había ocurrido.

Emma se sintió más aliviada, y al mo-
mento pudo decir con un poco más de
serenidad:

—Entonces probablemente le habrá sor-
prendido menos que a los demás, porque us-
ted ya tenía sus sospechas... No he olvidado
que en cierta ocasión usted intentó preve-
nirme... Ojalá le hubiera hecho caso... pero
—bajando la voz y dando un profundo sus-
piro— está visto que estoy condenada a no
saber ver nunca esas cosas...

Durante unos momentos hubo un si-
lencio, y Emma no advirtió que sus pala-
bras habían causado una profunda impre-
sión en su interlocutor, hasta que sintió
que le cogía la mano y se la llevaba al
corazón, y le oyó decir en voz baja en un
tono muy emocionado:

—El tiempo, mi querida Emma, el
tiempo curará esta herida... Tiene usted
un gran sentido común... tiene que ha-
cer un esfuerzo pensando en su padre...
ya sé que para usted misma...

Volvió a apretar de nuevo la mano de la
joven, mientras añadía con voz aún más cáli-
da y más entrecortada:

—El más fiel de los amigos... indigna-
ción... aquel odioso canalla... —Y en un tono
más bajo, más resuelto—: Pronto se irá...
Pronto se irán al Yorkshire. Lo siento por ella.
Merece mejor suerte.

Emma le comprendió; y apenas pudo re-
cuperarse de la intensa sensación de gozo que
le había producido aquella prueba de afecto
por parte de él, replicó:

—Es usted muy bueno... pero se equi-
voca... Y tengo que decirle cuál es la ver-
dad... No necesito esta clase de compasión.
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compassion. My blindness to what was
going on, led me to act by them in a way
that I must always be ashamed of, and I
was very foolishly tempted to say and
do many things which may well lay me
open to unpleasant conjectures, but I
have no other reason to regret that I was
not in the secret earlier.”

“Emma!” cried he, looking eagerly
at  her,  “are  you,  indeed?”— but
checking himself—”No,  no,  I
understand you—forgive me—I am
pleased that  you can say even so
much.—He is  no object  of  regret ,
indeed! and it will not be very long, I
hope,  before  that  becomes the
acknowledgment of more than your
reason.—Fortunate that your affections
were not farther entangled!—I could
never, I confess, from your manners,
assure myself as to the degree of what
you felt— I could only be certain that
there  was a  preference—and a
preference which I never believed him
to deserve.—He is a disgrace to the
name of man.—And is he to be rewarded
with that sweet young woman?— Jane,
Jane, you will be a miserable creature.”

“Mr. Knightley,” said Emma, trying
to be lively, but really confused— “I am
in a very extraordinary situation. I
cannot let you continue in your error;
and yet, perhaps, since my manners gave
such an impression, I have as much
reason to be ashamed of confessing that
I never have been at all attached to the
person we are speaking of, as it might
be natural  for  a  woman to feel  in
confessing exactly the reverse.— But I
never have.”

He listened in perfect silence. She
wished him to speak, but he would
not. She supposed she must say more
before she were entitled to his clemency;
but it was a hard case to be obliged still
to lower herself in his opinion. She went
on, however.

“I have very little to say for my own
conduct .—I was tempted by his
attentions, and allowed myself to appear
pleased.— An old story, probably—a
common case—and no more than has
happened to hundreds of my sex before;
and yet it may not be the more excusable
in  one who sets  up as  I  do for
Understanding. Many circumstances
assisted the temptation. He was the son
of Mr. Weston—he was continually
here—I always found him very
pleasant—and, in short, for (with a sigh)
let me swell out the causes ever so

Mi ceguera ante todo lo que estaba pasan-
do me llevó a actuar de un modo del que
siempre me avergonzaré, y me vi neciamen-
te tentada a decir y a hacer muchas cosas
que pudieron dar pie a las suposiciones más
desagradables, pero ésta es la única razón
que tengo para lamentar el no haber estado
antes en el secreto.

—¡Emma! —exclamó él mirándola afa-
nosamente—. ¿Es cierto lo que dice? —
Pero en seguida, dominando su entusias-
mo—: No, no... ya le entiendo. Perdóne-
me... me alegro de que pueda decir eso...
No, ciertamente no vale la pena lamentar
su pérdida. Y confío en que no pase mucho
tiempo antes de que no sea sólo su razón la
que reconozca todo eso... ¡Ha tenido usted
suerte de que su corazón no se hubiera com-
prometido más! Le confieso que, por la
actitud de usted, yo nunca podía estar se-
guro de hasta dónde llegaban sus sentimien-
tos... sólo tenía la seguridad de que había
una predilección... una predilección de la
que yo nunca le consideré merecedor. Es
alguien que deshonra el apelativo de hom-
bre... ¿Y un ser así ha de recibir en recom-
pensa una muchacha tan encantadora?
¡Jane, Jane! ¡Qué desgraciada serás!

—Señor Knightley —dijo Emma, tratan-
do de mostrarse animosa, pero sintiéndose en
realidad en medio de la mayor confusión—,
me pone usted en una situación muy delica-
da. No puedo dejar que siga en este error; y,
sin embargo, tal vez, puesto que mi proceder
le dio esta impresión, no me faltan motivos
para sentirme tan avergonzada de confesar
que nunca me he sentido enamorada de la
persona de que estamos hablando, como po-
dría sentirse una mujer que confesara exac-
tamente todo lo contrario... ¡Nunca...!

Él la escuchó en silencio. Emma hu-
biese querido que le hablara, pero él se-
guía callado. Supuso que debía añadir algo
más antes de hacerse merecedora de su cle-
mencia; pero se resistía a verse obligada a
rebajarse a sí misma ante él. Sin embargo,
siguió diciendo:

—Mi proceder tiene pocas disculpas...
Me tentaron sus atenciones, y me permití a
mí misma mostrarme complacida... Una
vieja historia... probablemente un caso muy
corriente... algo que les habrá ocurrido a
centenares de mujeres antes que a mí; y con
todo no es la más disculpable la que como
yo sienta plaza de «inteligente». Con-
currieron muchas circunstancias en esa ten-
tación. Él era el hijo del señor Weston... le
tenía constantemente junto a mí... siempre
le encontraba muy agradable... y, en resu-
men —con un suspiro—, no voy a ocultar-
le con frases ingeniosas cuál ha sido la cau-
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ingeniously, they all centre in this at
last—my vanity was flattered, and I
a l lowed his  a t tent ions .  Lat ter ly,
however—for some time, indeed— I
have had no idea of their meaning any
thing.—I thought them a habit, a trick,
nothing that called for seriousness on my
side. He has imposed on me, but he has
not injured me. I  have never been
attached to him. And now I can tolerably
comprehend his behaviour. He never
wished to attach me. It was merely a
blind to conceal his real situation with
another.—It was his object to blind all
about him; and no one, I am sure, could
be more effectual ly  bl inded than
myself—except that I was not blinded—
that it was my good fortune—that, in
short, I was somehow or other safe from
him.”

S h e  h a d  h o p e d  f o r  a n  a n s w e r
here—for  a  few words  to  say  tha t
h e r  c o n d u c t  w a s  a t  l e a s t
intel l igible;  but  he was s i lent ;  and,
as  fa r  as  she  could  judge ,  deep  in
thought .  At  las t ,  and  to le rab ly  in
h is  usua l  tone ,  he  sa id ,

“I have never had a high opinion
of Frank Churchill.—I can suppose,
however, that I may have underrated
him. My acquaintance with him has
been but trifling.—And even if I have
not underrated him hitherto, he may
yet turn out well.—With such a woman
he has a chance.—I have no motive for
wishing him ill—and for her sake,
whose happiness will be involved in
his good character and conduct, I shall
certainly wish him well.”

“I have no doubt of their being
happy together,” said Emma; “I believe
them to be very mutually and very
sincerely attached.”

“He is  a  most  for tunate  man!”
re turned  Mr.  Knigh t ley,  wi th
energy. “So early in life—at three-and-
twenty—a period when, if a man chuses
a wife, he generally chuses ill. At three-
and- twenty  to  have  drawn such a
prize! What years of felicity that man,
in all human calculation, has before
him!—Assured of the love of such a
woman—the disinterested love, for
Jane Fairfax’s character vouches for
her disinterestedness; every thing in his
favour,— equal i ty  of  s i tuat ion—I
mean, as far as regards society, and all
the  hab i t s  and  manners  tha t  a re
important; equality in every point but
one— and that one, since the purity of
her heart is not to be doubted, such as

sa más importante de todo esto... halagaba
mi vanidad, y consentí sus atenciones. Sin
embargo, en estos últimos tiempos... la ver-
dad es que durante cierto tiempo yo no pen-
saba que aquello pudiera significar algo...
lo consideraba como una costumbre, un jue-
go... nada que me comprometiese seriamen-
te ante mí misma... En cierto modo había
triunfado sobre mí, pero sin hacerme daño.
Nunca había estado enamorada de él. Y
ahora puedo interpretar aproximadamente
su conducta. Él nunca quiso enamorarme.
Aquello no era más que una pantalla para
ocultar su verdadera situación con otra
mujer... —Su propósito era engañar a to-
dos los que le rodeaban; y estoy segura de
que nadie pudo engañarse de un modo más
efectivo que yo... sólo que no me engañé...
ésta fue mi mayor suerte... por el motivo
que fuera, me libré de él.

Al llegar a este punto Emma hubiera de-
seado que él le respondiera... aunque sólo
fueran unas pocas palabras para decir que por
lo menos su conducta era comprensible; pero
seguía en silencio; y, por lo que ella podía
conjeturar, sumido en sus pensamientos. Por
fin, casi en su tono habitual, dijo:

—Nunca he tenido una buena opinión de
Frank Churchill... Sin embargo, siempre pue-
do suponer que no haya sabido apreciar sus
cualidades... Mi relación con él ha sido muy
superficial. E incluso admitiendo que hasta
ahora le haya juzgado como merece, creo que
puede llegar a ser mucho mejor... Con una
mujer como Jane tiene una posibilidad... No
tengo ningún motivo para desearle mal... y
por el bien de ella, cuya felicidad va a depen-
der de su buen carácter y de su conducta, des-
de luego le deseo todo el bien del mundo.

—No tengo ninguna duda de que serán
felices juntos —dijo Emma—; estoy segura
de que están sinceramente enamorados el uno
del otro.

—¡Es un hombre afortunado! —excla-
mó el señor Knightley con énfasis—. Tan
joven aún, a los veintitrés años, a una edad
en la que cuando un hombre elige esposa
generalmente elige mal... ¡A los veintitrés
años conseguir algo de tanto valor! Dentro
de lo que es humanamente posible prever,
¡cuántos años de felicidad le esperan! Ha-
ber conquistado el amor de una mujer como
ella... un amor desinteresado, porque el
modo de ser de Jane Fairfax es el de una
persona del máximo desinterés; todo está
en favor de él... igualdad de situación..., me
refiero, por lo que respecta a la sociedad, y
todas las costumbres y modales que real-
mente cuentan; hay igualdad en todos los
aspectos, excepto en uno... y éste, ya que
no es posible dudar de la pureza de inten-
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must increase his felicity, for it will be
his to bestow the only advantages she
wants.—A man would always wish to
give a woman a better home than the
one he takes her from; and he who can
do it, where there is no doubt of her
regard, must, I think, be the happiest
of  mor ta l s .—Frank  Church i l l  i s ,
indeed, the favourite of fortune. Every
thing turns out for his good.—He meets
with a young woman at a watering-
place, gains her affection, cannot even
weary her by negligent treatment—and
had he and all his family sought round
the world for a perfect wife for him,
they  could  no t  have  found  her
superior.—His aunt is in the way.—His
aunt dies.—He has only to speak.—His
f r iends  a re  eager  to  p romote  h i s
happiness.— He had used every body
i l l—and they are  a l l  de l ighted  to
forgive him.— He is a fortunate man
indeed!”

“You speak as if you envied him.”

“And I do envy him, Emma. In one
respect he is the object of my envy.”

Emma could say no more. They
seemed to be within half a sentence of
Harriet, and her immediate feeling was
to avert the subject, if possible. She
made her plan; she would speak of
something tota l ly  di fferent—the
children in Brunswick Square; and she
only waited for breath to begin, when
Mr. Knightley startled her, by saying,

“You will not ask me what is the
point of envy.—You are determined, I
see, to have no curiosity.—You are
wise—but I cannot be wise. Emma, I
must tell you what you will not ask,
though I may wish it unsaid the next
moment.”

“Oh! then, don’t speak it, don’t speak
it,” she eagerly cried. “Take a little time,
consider, do not commit yourself.”

“Thank you,” said he, in an accent
of deep mortification, and not another
syllable followed.

Emma could not bear to give him
pain. He was wishing to confide in her—
perhaps to consult her;—cost her what
it would, she would listen. She might
assist his resolution, or reconcile him
to it; she might give just praise to
Harriet, or, by representing to him his
own independence, relieve him from that
state of indecision, which must be more
intolerable than any alternative to such

ciones de ella, aún contribuirá a la felici-
dad de él, ya que le permitirá ofrecerle las
únicas ventajas de las que ella carece aho-
ra... Un hombre siempre desea dar a una
mujer un hogar mejor que aquel de donde
la ha sacado; y quien puede hacerlo, cuan-
do no hay dudas acerca del amor de ella,
debe de ser, en mi opinión, el más feliz de
los mortales... Sí, Frank Churchill es un fa-
vorito de la fortuna. Todo lo que le ocurre
es en beneficio suyo... Conoce a una joven
en un balneario, conquista su afecto, ni si-
quiera la alarma con la ligereza de su ca-
rácter... y si él y toda su familia hubiesen
dado la vuelta al mundo buscándole una
esposa perfecta, no la hubiesen encontra-
do superior a ella... Su tía se opone... su tía
muere... Sólo tiene que hablar... Sus ami-
gos están dispuestos a ayudarle a ser feliz...
Se ha portado mal con todo el mundo... y
todo el mundo está encantado de perdonar-
le... ¡La verdad es que es hombre de suer-
te!

—Habla usted como si le envidiase.

—Y le envidio, Emma. En una cosa le
aseguro que le envidio.

Emma no se atrevió a decir nada
más. Parecían estar ya a medio camino
de hablar de Harriet, y en aquel momen-
to todo lo que quería era evitar aquel
tema, si era posible. Se trazó un plan;
le hablaría de algo totalmente distinto...
los niños de Brunswick Square; y cuan-
do ya se disponía a hablar,  el  señor
Knightley la sorprendió diciendo:

—No va usted a preguntarme en qué le
envidio... Veo que está decidida a no tener
curiosidad... Es usted prudente... pero yo no
puedo serlo. Emma, debo decirle lo que no
va a preguntarme, a pesar de que quizás un
momento después me arrepienta de haberlo
dicho.

—¡Oh! Entonces no me lo diga, no me lo
diga —exclamó ella rápidamente—. Tómese
más tiempo, reflexione, no se precipite.

— M u c h a s  g r a c i a s  —
d i j o  é l  e n  u n  t o n o
o f e n d i d o .

Y no añadió ni una sílaba más. Emma no
podía soportar la idea de haberle hecho daño.
Él tal vez deseaba hacerle una confidencia...
tal vez consultarle algo...; por mucho que le
costara, le escucharía. Podía ayudarle a re-
solverse o a confirmarle en su opinión. Po-
día limitarse a elogiar a Harriet o, recordán-
dole el valor de su independencia, sacarle de
aquel estado de indecisión que para un espí-
ritu como el suyo debía de ser más doloroso
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a mind as his.—They had reached the
house.

“You are going in, I suppose?” said he.

“No,”—repl ied Emma—quite
confirmed by the depressed manner in
which he still spoke—”I should like to
take another turn. Mr. Perry is not
gone.” And, after proceeding a few
steps,  she added— “I stopped you
ungraciously, just now, Mr. Knightley,
and, I am afraid, gave you pain.—But if
you have any wish to speak openly to
me as a friend, or to ask my opinion of
any thing that  you may have in
contemplation—as a friend, indeed, you
may command me.—I wil l  hear
whatever you like. I will tell you exactly
what I think.”

“As a  f r iend!”—repeated Mr.
Knightley.—”Emma, that I fear is a
word—No, I have no wish—Stay, yes,
why should I hesitate?— I have gone too
far already for concealment.—Emma, I
accept your offer— Extraordinary as it
may seem, I accept it, and refer myself
to you as a friend.—Tell me, then, have
I no chance of ever succeeding?”

He stopped in his earnestness to look
the question, and the expression of his
eyes overpowered her.

“My dearest Emma,” said he, “for
dearest you will always be, whatever
t h e  e v e n t  o f  t h i s  h o u r ’s
c o n v e r s a t i o n ,  m y  d e a r e s t ,  m o s t
beloved Emma—tell me at once. Say
`No,’ if it is to be said.”— She could
r e a l l y  s a y  n o t h i n g . —  “Yo u  a r e
s i l e n t , ”  h e  c r i e d ,  w i t h  g r e a t
an ima t ion ;  “abso lu te ly  s i l en t !  a t
present I  ask no more.”

Emma was almost ready to sink
under the agitation of this moment. The
dread of being awakened from the
happiest dream, was perhaps the most
prominent feeling.

“I cannot make speeches, Emma:” he
soon resumed; and in a tone of such
sincere, decided, intelligible tenderness
as was tolerably convincing.—”If I
loved you less, I might be able to talk
about it more. But you know what I
am.—You hear nothing but truth from
me.—I have blamed you, and lectured
you, and you have borne it as no other
woman in England would have borne
it.— Bear with the truths I would tell
you now, dearest Emma, as well as you
have borne with them. The manner,

que cualquier alternativa... Habían llegado
frente a la puerta de la casa.

—¿Entra usted? —le preguntó él.

—No —replicó Emma, segura ya de su
decisión, al ver el abatimiento que demostra-
ba él al hablar—. Me gustaría seguir el pa-
seo. El señor Perry aún no se ha ido.

Y  d e s p u é s  d e  d a r  u n o s
p a s o s  a ñ a d i ó :

—Hace un momento le he interrum-
pido muy bruscamente, señor Knightley,
y temo haberle ofendido... Pero si desea
hablar francamente conmigo como ami-
ga, o pedirme la opinión sobre cualquier
cosa que tenga usted en proyecto... como
amiga estoy a su disposición. Escucharé
todo lo que quiera decirme. Y le diré
exactamente lo que piense.

—¡Como amiga! —repitió el señor
Knightley—. Emma, lo que temo es una pa-
labra... No, no, prefiero que no... Sí... qué-
dese... ¿por qué voy a vacilar? Ya he ido de-
masiado lejos para poder ocultarlo ahora...
Emma, acepto su ofrecimiento... Por raro
que pueda parecerle, lo acepto y me confío
a usted como amiga... Dígame... ¿Puedo te-
ner alguna esperanza?

Se interrumpió como para dar más énfa-
sis a su pregunta, mientras con la mirada do-
minaba completamente a la joven.

—Mi querida Emma —siguió dicien-
do—, porque querida lo será usted siempre
para mí, sea cual sea el resultado de esta hora
de conversación, mi querida Emma, mi ama-
da Emma... contésteme en seguida. Diga
«no» si es eso lo que tiene que decir.

Emma era absolutamente incapaz de de-
cir nada, y él exclamó muy excitado:

—¡Se calla usted! ¡No dice nada! Por
ahora no pregunto más.

Emma estaba casi a punto de des-
vanecerse por la emoción de aquellos
momentos .  Entonces  e l  sent imiento
más acusado en ella era el temor a des-
pertar del más feliz de los sueños.

—No soy hombre de muchas palabras,
Emma —siguió diciendo en un tono tan sin-
cero, tan decidido, tan afectuoso, que no
podía sino convencer—. Si la quisiera me-
nos tal vez podría hablar más. Pero ya sabe
cómo soy... De mí sólo ha oído la verdad...
Yo le he hecho reproches y la he sermo-
neado, y usted lo ha soportado como nin-
guna otra mujer en toda Inglaterra lo hu-
biese hecho... Soporte ahora las verdades
que tengo que decirle, mi querida Emma,
como siempre las ha soportado... Mis mo-
dales tal vez no las abonan demasiado. Sé
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perhaps ,  may have as  l i t t le  to
recommend them. God knows, I have
been a very indifferent lover.— But you
understand me.—Yes, you see, you
understand my feelings— and will return
them if you can. At present, I ask only
to hear, once to hear your voice.”

While he spoke, Emma’s mind was
most busy, and, with all the wonderful
velocity of thought, had been able—
and yet without losing a word— to
catch and comprehend the exact truth
of the whole; to see that Harriet’s
hopes had been entirely groundless,
a mistake, a delusion, as complete a
delus ion as  any of  her  own—that
Harriet  was nothing;  that  she was
every thing herself; that what she had
been saying relative to Harriet had
been all taken as the language of her
own feelings; and that her agitation,
h e r  d o u b t s ,  h e r  r e l u c t a n c e ,  h e r
d i s c o u r a g e m e n t ,  h a d  b e e n  a l l
rece ived  as  d i scouragement  f rom
herself.—And not only was there time
for these convictions, with all their
glow of attendant happiness; there
was time also to rejoice that Harriet’s
secret had not escaped her,  and to
resolve that it need not, and should
not.—It was all the service she could
now render her poor friend; for as to
any  of  tha t  hero ism of  sen t iment
which might have prompted her to
entreat him to transfer his affection
from herself to Harriet, as infinitely
the most worthy of the two— or even
t h e  m o r e  s i m p l e  s u b l i m i t y  o f
resolving to refuse him at once and
for ever,  without  vouchsafing any
motive, because he could not marry
them both, Emma had it not. She felt
f o r  H a r r i e t ,  w i t h  p a i n  a n d  w i t h
contrition; but no flight of generosity
run mad, opposing all that could be
probable or reasonable, entered her
brain. She had led her friend astray,
and it would be a reproach to her for
ever; but her judgment was as strong
as her feelings, and as strong as it had
ever been before, in reprobating any
such alliance for him, as most unequal
and degrading. Her way was clear,
though not quite smooth.—She spoke
then, on being so entreated.— What
did she say?—Just what she ought, of
course. A lady always does.— She
said enough to shew there need not
be despair—and to invite him to say
more himself.  He had despaired at
one period; he had received such an
injunction to caution and silence, as
for the time crushed every hope;—she
had begun by refusing to hear him.—

bien que no he sido un enamorado ejem-
plar... Pero usted ya me comprende... Sí,
usted ve, usted comprende mis senti-
mientos... Y, si puede, corresponderá a
ellos. Ahora sólo le ruego que me deje oír,
aunque sólo sea una vez, que me deje oír
su voz.

Mientras el señor Knightley hablaba, la
mente de ella estaba en plena actividad, y
con toda la prodigiosa celeridad del pensa-
miento había podido, sin perder ni una pa-
labra, captar y comprender cuál era la ver-
dad exacta de todo aquello; ver que las es-
peranzas de Harriet habían sido totalmente
infundadas, un error, un engaño, un engaño
tan total como cualquiera de los suyos pro-
pios... que Harriet no era nada para él; que
ella lo era todo; que lo que ella había estado
diciendo relativo a Harriet había sido toma-
do como expresión de sus propios sentimien-
tos; y que su agitación, sus dudas, su con-
trariedad, su desánimo, él los había tomado
como un medio de desanimarle a él que
Emma había adoptado... y no sólo tenía que
ir haciéndose cargo de todas esas cosas que
significaban tanta felicidad para el porve-
nir; había también que alegrarse de no ha-
ber revelado el secreto de Harriet, y de de-
cidir que ya no era necesario, ni se haría...
Ahora era todo lo que podía hacer por su
pobre amiga; ya que, por lo que se refiere al
heroísmo del sentimiento que podía haberla
impulsado a intentar que él transfiriese su
amor de Emma a Harriet, como la más dig-
na, infinitamente más digna, de las dos... o
incluso a la actitud mucho más sencilla y
sublime de decidir rechazarle al momento y
para siempre, sin confesar los motivos, por
el hecho de que no pudiera casarse con am-
bas... No, Emma no estaba dispuesta a esos
sacrificios. Pensaba en Harriet con pena y
arrepentimiento; pero en su espíritu el im-
pulso de generosidad no alcanzó extremos
de insensatez que se hubieran opuesto a todo
lo que podía ser probable o razonable. Ha-
bía desencaminado a su amiga, y ésta sería
siempre para ella un reproche viviente; pero
su buen juicio era tan firme como sus senti-
mientos, tan firme como lo había sido siem-
pre, y no podía aceptar para él una unión
como aquélla, tan desigual y tan impropia.
El camino que Emma veía ante sí era claro,
pero no sin dificultades... Ante sus apremios
se vio forzada a hablar... ¿Qué es lo que dijo?
Exactamente lo que debía decir, por supues-
to... Como hace siempre una dama... Dijo
lo suficiente para darle a entender que no
tenía por qué desesperarse... invitándole a
decir algo más. Por un momento él había
perdido las esperanzas, al ver que se le ins-
taba a la prudencia y al silencio, como si
aquello representase una negativa... ella ha-
bía empezado por, negarse a oírle... Luego
el cambio de actitud había sido un tanto

render  hacer inútil, resultar, dejar (ciego), presen-
tar, dar, rendir (cuentas), prestar (ayuda) , enlucir,
interpretar, traducir, verter

render  v.tr. 1 cause to be or become; make (rendered
us helpless). 2 give or pay (money, service, etc.), esp.
in return or as a thing due (render thanks; rendered
good for evil). 3 (often foll. by to) a give (assistance)
(rendered aid to the injured man). b show (obedience
etc.). c do (a service etc.). 4 submit; send in; present
(an account, reason, etc.). 5 a represent or portray
artistically, musically, etc. b act (a role); represent (a
character, idea, etc.) (the dramatist’s conception was
well rendered). c Mus. perform; execute.  6 translate
(rendered the poem into French). 7 (often foll. by
down) melt down (fat etc.) esp. to clarify; extract by
melting. 8 cover (stone or brick) with a coat of plaster.
9 archaic a give back; hand over; deliver, give up,
surrender (render to Caesar the things that are
Caesar’s). b show (obedience).
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T h e  c h a n g e  h a d  p e r h a p s  b e e n
somewhat sudden;—her proposal of
taking another turn, her renewing the
conversation which she had just put
a n  e n d  t o ,  m i g h t  b e  a  l i t t l e
e x t r a o r d i n a r y ! — S h e  f e l t  i t s
inconsistency; but Mr. Knightley was
so obliging as to put up with it, and
seek no farther explanation.

Se ldom,  ve ry  s e ldom,  does
complete truth belong to any human
disclosure; seldom can it happen that
something is not a little disguised, or
a little mistaken; but where, as in this
case, though the conduct is mistaken,
the feelings are not, it may not be very
material.— Mr. Knightley could not
impute to Emma a more relenting heart
than she possessed, or a heart more
disposed to accept of his.

He  had ,  i n  f ac t ,  been  who l ly
unsuspicious of his own influence. He
had followed her into the shrubbery
with no idea of trying it. He had come,
in his anxiety to see how she bore
Frank Churchill’s engagement, with no
selfish view, no view at all, but of
endeavouring, if she allowed him an
opening, to soothe or to counsel her.—
The rest had been the work of the
moment, the immediate effect of what
he  hea rd ,  on  h i s  f ee l i ngs .  The
de l igh t fu l  a s su rance  o f  he r  t o t a l
indifference towards Frank Churchill,
o f  her  having  a  hear t  comple te ly
disengaged from him, had given birth
to the hope, that, in time, he might gain
her affection himself;—but it had been
no present hope—he had only, in the
momentary conquest of eagerness over
judgment, aspired to be told that she
did not forbid his attempt to attach
he r.—The  supe r io r  hopes  wh ich
gradually opened were so much the
more enchanting.— The affection,
wh ich  he  had  been  a sk ing  t o  be
allowed to create, if he could, was
already his!—Within half an hour, he
had  pas sed  f rom a  t ho rough ly
distressed state of mind, to something
so like perfect happiness, that it could
bear no other name.

H e r  c h a n g e  w a s  e q u a l . — T h i s
one half-hour had given to each the
same prec ious  ce r ta in ty  o f  be ing
beloved,  had cleared from each the
same degree of ignorance, jealousy,
or  dis t rust .—On his  s ide,  there had
been a  long-standing jealousy,  old
a s  t h e  a r r i v a l ,  o r  e v e n  t h e
expectat ion,  of  Frank Churchi l l .—
He had been in  love  wi th  Emma,

brusco... Su proposición de seguir pasean-
do, el modo en que Emma había reanudado
la conversación que ella misma acababa de
interrumpir no había dejado de causarle sor-
presa... Ella se daba cuenta de que había
obrado de un modo incongruente; pero el
señor Knightley fue tan amable que prefirió
olvidar el caso, y no le pidió más explica-
ciones.

Pocas veces, muy pocas, sucede que los
seres humanos pueden obrar mostrando la
verdad completa acerca de sus actos; casi
siempre queda algo un poco oculto, algo en
una cierta penumbra; pero cuando, como en
este caso, si hay algo oculto en la manera de
obrar, pero no en los sentimientos, no tiene
gran importancia... El señor Knightley no
podía encontrar un corazón más enamorado
que el de Emma, un corazón más dispuesto a
aceptar el suyo.

En realidad él no había tenido ni la me-
nor sospecha de la influencia que ejercía so-
bre la joven; había salido a su encuentro en
el jardín sin la intención de ponerla a prue-
ba. Había acudido a Hartfield preocupado
por ver cómo ella había tomado la noticia
del compromiso matrimonial de Frank
Churchill, sin ninguna mira egoísta, sin nin-
guna intención de ninguna clase, excepto la
de intentar, si ella se lo permitía, consolarla
o aconsejarla... El resto había sido obra de
las circunstancias, el efecto inmediato de lo
que oyó y también de sus sentimientos. La
grata certidumbre de que Emma sólo sentía
indiferencia por Frank Churchill, de que ja-
más le había entregado su corazón, hizo na-
cer en él la esperanza de que con el tiempo
podía llegar a conquistarlo para sí; pero no
había sido una esperanza de algo concreto,
inmediato... tan sólo, en aquellos momen-
tos en los que la vehemencia de su anhelo
se impuso a su razón, aspiraba a oír que ella
no se oponía a su tentativa de llegar a con-
quistar su amor... Las esperanzas de algo más
que progresivamente se le fueron ofrecien-
do le dejaron enajenado de alegría... El afec-
to que él había estado rogando que le per-
mitiera crear dentro de lo posible, era ya
suyo... En media hora había pasado de un
estado de ánimo totalmente abatido, a algo
tan semejante a la felicidad perfecta, que éste
era el único nombre que podía darle.

El cambio experimentado por ella fue
parecido... Aquella media hora había dado
a ambos la misma inapreciable certeza de
ser amados, había disipado en uno y otro
las mismas brumas de la incomprensión, de
los celos, de la desconfianza... Por parte de
él habían sido unos celos muy antiguos, que
se remontaban a la época de la llegada de
Frank Churchill, e incluso antes, cuando
aún se le esperaba... Había estado enamo-
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a n d  j e a l o u s  o f  F r a n k  C h u r c h i l l ,
f rom about  the  same per iod ,  one
s e n t i m e n t  h a v i n g  p r o b a b l y
enl ightened him as  to  the other.  I t
was his jealousy of Frank Churchill
t h a t  h a d  t a k e n  h i m  f r o m  t h e
country.—The Box Hil l  par ty  had
d e c i d e d  h i m  o n  g o i n g  a w a y.  H e
would save himself from witnessing
again  such permit ted,  encouraged
at tent ions.—He had gone to  learn
to be indifferent.— But he had gone
to  a  wrong  p lace .  The re  was  too
m u c h  d o m e s t i c  h a p p i n e s s  i n  h i s
bro ther ’s  house ;  woman wore  too
amiable  a  form in  i t ;  I sabe l la  was
t o o  m u c h  l i k e  E m m a — d i f f e r i n g
only in  those s t r iking infer ior i t ies ,
which  a lways  brought  the  o ther  in
br i l l i ancy  before  h im,  for  much to
have  been  done ,  even  had  h is  t ime
been  longe r.—He had  s t ayed  on ,
h o w e v e r ,  v i g o r o u s l y,  d a y  a f t e r
day—ti l l  th i s  very  morning’s  pos t
had  conveyed  the  h is tory  of  Jane
Fai r fax .—Then,  wi th  the  g ladness
which  must  be  fe l t ,  nay,  which  he
d i d  n o t  s c r u p l e  t o  f e e l ,  h a v i n g
never  be l ieved  Frank  Churchi l l  to
b e  a t  a l l  d e s e r v i n g  E m m a ,  w a s
there  so  much fond  so l ic i tude ,  so
much keen  anxie ty  for  her,  tha t  he
c o u l d  s t a y  n o  l o n g e r .  H e  h a d
r idden  home through the  ra in ;  and
h a d  w a l k e d  u p  d i r e c t l y  a f t e r
d inne r ,  t o  s ee  how th i s  swee te s t
and  bes t  o f  a l l  c rea tures ,  fau l t less
in  sp i te  of  a l l  her  fau l t s ,  bore  the
discovery.

He had found her  agi ta ted and
low.—Frank Churchill was a villain.—
He heard her declare that  she had
never loved him. Frank Churchill’s
character was not desperate.—She was
his own Emma, by hand and word,
when they returned into the house; and
if he could have thought of Frank
Churchill then, he might have deemed
him a very good sort of fellow.

rado de Emma y celoso de Frank Churchill
desde aquellos días en los que probable-
mente un sentimiento le había permitido
darse cuenta del otro... Habían sido sus
celos de Frank Churchill que le habían he-
cho dejar Highbury... La excursión a Box
Hill le había impulsado a partir. Consideró
que por lo menos así evitaría el volver a
ser testigo de todas aquellas atenciones que
ella permitía y alentaba... Se había ido para
aprender a ser indiferente... Pero para ello
había elegido un mal lugar. Había dema-
siada felicidad doméstica en la casa de su
hermano; la mujer representaba allí un pa-
pel demasiado atractivo; Isabella se pare-
cía demasiado a Emma... diferenciándose
sólo de ella en una serie de cosas en las
que era claramente inferior, y que no ha-
cían más que evocarle con mucha más fuer-
za el recuerdo de su amiga; por mucho que
hubiese hecho, aunque se hubiese quedado
allí mucho más tiempo, hubiese sido inútil.
Sin embargo, permaneció allí tercamente,
día tras día... hasta que aquella misma ma-
ñana el correo le había traído la historia de
Jane Fairfax... Entonces, junto a la alegría
que forzosamente debía sentir, y que no
sentía el menor escrúpulo en sentir, porque
nunca había creído que Frank Churchill
mereciera a Emma, surgió en su ánimo una
solicitud tan afectuosa, una inquietud tan
intensa por ella, que no pudo seguir en
Londres ni un día más. Había regresado a
Highbury bajo la lluvia; e inmediatamente
después de comer se había encaminado a
Hartfield para ver cómo la mejor y la más
encantadora de todos los seres humanos,
perfecta a pesar de sus imperfecciones,
sobrellevaba la noticia.

La encontró nerviosa y deprimida... Frank
Churchill era un villano... Emma le dijo que
nunca le había amado... Al fin y al cabo, Frank
Churchill no era un caso tan ruin como po-
dría suponerse... Cuando ambos volvieron a
la casa, Emma era ya «su» Emma, su mano y
sus palabras lo atestiguaban; y si entonces
hubiera podido pensar en Frank Churchill,
probablemente le hubiera considerado como
un excelente muchacho.
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Chapter XIV

 What totally different feelings did
Emma take back into the house from
what she had brought out!—she had
then been only daring to hope for a
little respite of suffering;—she was
n o w  i n  a n  e x q u i s i t e  f l u t t e r  o f
h a p p i n e s s ,  a n d  s u c h  h a p p i n e s s
moreover as she believed must still be
greater when the flutter should have
passed away.

They sat down to tea—the same
party round the same table— how often
it had been collected!—and how often
had her eyes fallen on the same shrubs
in the lawn, and observed the same
beautiful effect of the western sun!—
But never in such a state of spirits,
never in any thing like it; and it was
with difficulty that she could summon
enough of her usual self to be the
attentive lady of the house, or even the
attentive daughter.

Poo r  Mr.  Woodhouse  l i t t l e
suspected what was plotting against
him in the breast of that man whom he
was so cordially welcoming, and so
anxiously hoping might not have taken
cold from his ride.—Could he have
seen the heart, he would have cared
very little for the lungs; but without
the most distant imagination of the
impending evil, without the slightest
perception of any thing extraordinary
in the looks or ways of ei ther,  he
repeated to them very comfortably all
the articles of news he had received
from Mr. Perry, and talked on with
much  se l f - con ten tmen t ,  t o t a l l y
unsuspicious of what they could have
told him in return.

As long as Mr. Knightley remained
with them, Emma’s fever continued; but
when he was gone, she began to be a
little tranquillised and subdued—and in
the course of the sleepless night, which
was the tax for such an evening, she
found one or two such very serious
points to consider, as made her feel, that
even her happiness must have some
alloy. Her father—and Harriet.  She
could not be alone without feeling the
full weight of their separate claims; and
how to guard the comfort of both to the
utmost, was the question. With respect
to her father, it was a question soon
answered. She hardly knew yet what Mr.
Knightley would ask; but a very short
parley with her own heart produced the
most  solemn resolut ion  of  never
quitting her father.—She even wept over

CAPÍTULO L

¡QUÉ enorme diferencia había entre los sen-
timientos de Emma al salir de su casa y al
volver a entrar en ella! Había salido al jar-
dín sin atreverse a esperar más que un pe-
queño respiro para sus zozobras... Y ahora
se sentía invadida por una maravillosa sen-
sación de felicidad... felicidad que, además,
sabía que iba a ser aún mayor cuando hu-
biese pasado la turbación de aquellos pri-
meros momentos.

Se sentaron a tomar el té... las mismas
personas reunidas en torno a la misma mesa...
¡Cuántas veces se habían reunido los tres en
aquel mismo lugar! ¡Y cuántas veces los ojos
de Emma se habían posado en los mismos
arbustos que crecían entre la hierba, y habían
contemplado el hermoso efecto de la puesta
de sol! Pero nunca en aquel estado de ánimo,
nunca como aquella vez; y ahora le resultaba
difícil dominarse lo suficiente para ser la aten-
ta ama de casa de siempre, incluso la hija ca-
riñosa de costumbre.

El pobre señor Woodhouse no podía es-
tar más lejos de sospechar lo que se estaba
tramando contra él en el corazón de aquel
hombre a quien había acogido con tanta cor-
dialidad, a quien había preguntado con tanto
interés si no se había resfriado al venir de
Londres bajo la lluvia... De haber podido
penetrar en su corazón, se hubiera preocu-
pado muy poco por sus pulmones; pero sin
imaginar ni el más remoto atisbo de los peli-
gros que le amenazaban, sin advertir ni la
menor diferencia anormal en el aspecto o la
actitud de ninguno de los dos, les repitió fe-
liz y tranquilo todas las noticias que acababa
de darle el señor Perry, y siguió conversando
con ellos muy satisfecho de sí mismo, inca-
paz de sospechar las noticias que ellos a su
vez hubieran podido contarle.

Mientras el señor Knightley permaneció
en la casa, la agitación de Emma no se cal-
mó; pero una vez se hubo ido empezó a
tranquilizarse un poco y a lograr dominarse...
y durante toda la noche que pasó en vela, que
fue el precio que tuvo que pagar por una tar-
de como aquella, vio que había una o dos
cuestiones muy graves sobre las que reflexio-
nar y que le hicieron advertir que incluso su
felicidad no iba a dejar de tener ciertas som-
bras. Su padre... y Harriet. No podía quedar-
se a solas sin darse cuenta de la enorme im-
portancia que tenían para ella los derechos
de ambos; y lo difícil era conseguir para los
dos la máxima felicidad posible. Con respecto
a su padre el problema sólo admitía una so-
lución. Apenas sabía aún lo que el señor
Knightley iba a exigir; pero tras un breve son-
deo de su propio corazón, adoptó la solemne
decisión de no abandonar nunca a su padre...
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the idea of it, as a sin of thought. While
he lived, it must be only an engagement;
but she flattered herself, that if divested
of the danger of drawing her away, it
might become an increase of comfort
to him.— How to do her best by Harriet,
was of more difficult decision;— how
to spare her from any unnecessary pain;
how to  make her  any possible
atonement; how to appear least her
enemy?— On these  subjects ,  her
perplexi ty and distress  were very
great— and her mind had to pass again
and again through every bitter reproach
and sorrowful regret that had ever
surrounded it.— She could only resolve
at last, that she would still avoid a
meeting with her, and communicate all
that need be told by letter; that it would
be inexpressibly desirable to have her
removed just  now for a t ime from
Highbury,  and—indulging in  one
scheme more— nearly resolve, that it
might be practicable to get an invitation
for her to Brunswick Square.—Isabella
had been pleased with Harriet; and a few
weeks spent in London must give her
some amusement.— She did not think it
in Harriet’s nature to escape being
benefited by novelty and variety, by the
streets, the shops, and the children.—
At any rate, it would be a proof of
attention and kindness in herself, from
whom every thing was due; a separation
for the present; an averting of the evil
day, when they must all be together
again.

She rose early, and wrote her letter
to Harriet; an employment which left
her so very serious, so nearly sad, that
Mr.  Knigh t ley,  in  walk ing  up  to
Hartfield to breakfast, did not arrive at
all too soon; and half an hour stolen
afterwards to go over the same ground
aga in  wi th  h im,  l i t e ra l ly  and
figuratively, was quite necessary to
reinstate her in a proper share of the
happiness of the evening before.

He had not left her long, by no means
long enough for her to have the slightest
inclination for thinking of any body else,
when a letter was brought her from
Randalls—a very thick letter;—she
guessed what i t  must contain,  and
deprecated the necessity of reading
it.— She was now in perfect charity with
Frank Churchi l l ;  she  wanted no
explanations, she wanted only to have
her thoughts to herself— and as for
understanding any thing he wrote, she
was sure she was incapable of it.—It
must be waded through, however. She
opened the packet; it was too surely

Incluso descartó la simple idea de hacerlo,
como si sólo al pensarlo se hiciese responsa-
ble de una grave culpa. Mientras él viviera
sólo debía prometerse, no casarse; pero se dijo
a sí misma que, alejado el peligro de perder-
la, aumentaría el bienestar y la seguridad de
su padre... En cuanto al mejor modo de obrar
respecto a Harriet, la decisión era mucho más
difícil... ¿Cómo evitarle un dolor innecesa-
rio? ¿Cómo sacrificarse por ella dentro de lo
que fuera posible? ¿Cómo conseguir demos-
trarle que no era su enemiga? En lo tocante a
estos puntos, sus dudas y su desasosiego no
podían ser mayores... y su memoria tuvo que
volver a evocar una y otra vez aquellos amar-
gos reproches, aquellas penosas lamentacio-
nes que no habían dejado de obsesionarla en
los últimos días... Por último sólo pudo deci-
dir que seguiría evitando encontrarse con ella
y que le comunicaría todo lo que tuviera que
decirle por carta; pensó que en aquella situa-
ción lo mejor sería que Harriet se fuera de
Highbury por algún tiempo, y pasando ya a
esbozar otro plan, casi concluyó que podría
lograrse que la invitaran en Brunswick
Square... Isabella estaría encantada de tener
a Harriet a su lado... y unas cuantas semanas
en Londres no dejarían de distraerla... Por otra
parte no creía que Harriet fuese una mucha-
cha como para olvidar sus pesares distrayén-
dose con cosas nuevas y distintas, con calles,
tiendas y niños. En todo caso, sería una prue-
ba de atención y de cariño por parte de ella,
que era la responsable de todo; una separa-
ción momentánea; un aplazamiento de aquel
triste día en el que era forzoso que volvieran
a encontrarse todos juntos.

Se levantó temprano y escribió la
carta a Harriet; una ocupación que la
dejó tan pensativa, casi podría decirse
t a n  t r i s t e ,  q u e  c u a n d o  e l  s e ñ o r
Knightley llegó a Hartfield para desa-
yunar aún le pareció que llegaba dema-
siado tarde; luego necesitó media hora
de pasear con él y de conversar sobre
los últimos acontecimientos, para poder
recuperar la misma sensación de felici-
dad de la tarde anterior.

Al poco rato de haberla dejado, de-
masiado poco para que Emma tuviese
aún la menor tentación de pensar en na-
die más, trajeron una carta de Randalls...
un sobre muy abultado; Emma adivinó
lo que contenía y pensó que era necesa-
rio leerla... En aquellos momentos se
sentía muy benévola para con Frank
Churchill;  no quería explicaciones.. .
sólo quería que la dejaran a solas con
sus pensamientos... y por otra parte se
sentía incapaz de comprender nada de lo
que él podía escribir; sin embargo tenía
que desembarazarse de aquella cuestión.
Abrió el sobre, segura de lo que contenía... Una

deprecate desaprobar, deplorar  [deprecar = rogar =  despreciar]
deprecate  depreciate   belittle; «The teacher should not

deprecate his student’s efforts»   2 deprecate   express
strong disapproval of; deplore

  1 a archaic : to pray against (as an evil)  b : to seek to avert
<deprecate the wrath ... of the Roman people — Tobias
Smollett> suplicante, imploring, pleading

    2 : to express disapproval of, Desaprobar
   3 a : PLAY DOWN : make little of <speaks five languages ... but

deprecates this facility — Time> b : BELITTLE, DISPARAGE
<the most reluctantly admired and least easily deprecated of
... novelists — New Yorker>

deprecate  v.tr. 1 express disapproval of or a wish against; deplore
(deprecate hasty action).  Usage Often confused with
depreciate. 2 plead earnestly against. 3 archaic pray against.

  de desaprobación, deprecativo, desapproving, objecting,
protesting, vituperative, censorious, denunciatory,
recriminative, condemning, [averting by prayer]

depreciate 1 tr. & intr. diminish in value (the car has depreciated).
2 tr. disparage; belittle (they are always depreciating his taste).
3 tr. reduce the purchasing power of (money). Despreciar

deprecate  depreciate   belittle; «The teacher should not
deprecate his student’s efforts»   2 deprecate   express
strong disapproval of; deplore
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so;—a note from Mrs. Weston to herself,
ushered in the letter from Frank to Mrs.
Weston.

“ I  have  the  g rea t e s t  p l ea su re ,
my  dea r  Emma,  in  fo rward ing  to
y o u  t h e  e n c l o s e d .  I  k n o w  w h a t
t h o r o u g h  j u s t i c e  y o u  w i l l  d o  i t ,
and  have  sca rce ly  a  doub t  o f  i t s
h a p p y  e f f e c t . — I  t h i n k  w e  s h a l l
n e v e r  m a t e r i a l l y  d i s a g r e e  a b o u t
t h e  w r i t e r  a g a i n ;  b u t  I  w i l l  n o t
de lay  you  by  a  long  p re face .—We
are  qu i t e  we l l .— Th i s  l e t t e r  ha s
b e e n  t h e  c u r e  o f  a l l  t h e  l i t t l e
ne rvousnes s  I  have  been  f ee l i ng
la t e ly.—I  d id  no t  qu i t e  l i ke  your
l o o k s  o n  Tu e s d a y,  b u t  i t  w a s  a n
ungenia l  morning;  and  though you
wi l l  neve r  own  be ing  a f f ec t ed  by
wea the r ,  I  t h ink  eve ry  body  f ee l s
a  nor th-eas t  wind.— I  fe l t  for  your
dear  fa ther  very  much in  the  s torm
o f  T u e s d a y  a f t e r n o o n  a n d
y e s t e r d a y  m o r n i n g ,  b u t  h a d  t h e
comfor t  o f  hea r ing  l a s t  n igh t ,  by
M r.  P e r r y,  t h a t  i t  h a d  n o t  m a d e
h im i l l . ”   Yours  eve r,

“A.W.”

[To Mrs. Weston.]
WINDSOR-JULY.

MY DEAR MADAM,
“ I f  I  made  myse l f  in t e l l ig ib le

yesterday, this letter will be expected;
but expected or not, I know it will be
read with candour and indulgence.—
You are all goodness, and I believe
there will be need of even all your
goodness to allow for some parts of my
pas t  conduc t .— Bu t  I  have  been
forgiven by one who had still more to
resen t .  My courage  r i se s  wh i l e  I
wr i t e .  I t  i s  ve ry  d i f f i cu l t  fo r  the
p rospe rous  t o  be  humble .  I  have
already met with such success in two
applications for pardon, that I may be
in danger of thinking myself too sure
of yours, and of those among your
friends who have had any ground of
offence.—You must all endeavour to
comprehend the exact nature of my
s i tua t i on  when  I  f i r s t  a r r i ved  a t
Randalls; you must consider me as
having a secret which was to be kept
at all hazards. This was the fact. My
right to place myself in a situation
requiring such concealment, is another
ques t i on .  I  sha l l  no t  d i s cus s  i t
here. For my temptation to think it a
right, I refer every caviller to a brick
house, sashed windows below, and
casements above, in Highbury. I dared
not address her openly; my difficulties

breve nota de la señora Weston dirigida a ella,
acompañada de la carta que Frank Churchill ha-
bía escrito a la señora Weston:

Mi querida Emma, te envío con el ma-
yor placer la carta adjunta. Sé que sabrás
apreciarla en todo lo que vale y que no ten-
drás la menor duda de las buenas conse-
cuencias que ha tenido... No creo que nun-
ca más volvamos a disentir gravemente en
nuestra opinión acerca de quien la ha es-
crito; pero no quiero entretenerte más ha-
ciendo un prólogo demasiado largo... Esta-
mos todos bien... Esta carta ha sido la me-
jor medicina para todos los pequeños tras-
tornos nerviosos que he tenido últimamen-
te... No me dejó tranquila el aspecto que
tenías el martes, pero la mañana no era de
las más propicias; y aunque tú nunca quie-
res reconocer que el tiempo te influye en tu
estado de ánimo, creo que todo el mundo se
resiente cuando sopla viento del noreste. Me
acordé mucho de tu querido padre durante
la tormenta del martes por la tarde y de ayer
por la mañana, pero ayer por la noche me
tranquilicé al saber por el señor Perry que
no se había encontrado mal. Recibe un ca-
riñoso saludo de

A. W.22 

(A la señora Weston)
Windsor. Julio.

Apreciada señora:
Si ayer supe expresarme como era mi deseo,
habrán estado ustedes esperando esta carta;
pero tanto si la esperaban como si no, sé que
será leída con buena voluntad y con indulgen-
cia... Usted, tan bondadosa, creo que necesita-
rá recurrir a toda su bondad para disculpar
ciertos aspectos de mi pasada conducta... Pero
ya he sido perdonado por alguien que tenía más
motivos para sentirse ofendido. A medida que
voy escribiendo me siento con más valor. Es
difícil para el afortunado ser humilde. Yo he
tenido ya tanta fortuna en las dos ocasiones en
las que he solicitado perdón, que corro el peli-
gro de creerme demasiado seguro de obtener
el de usted ahora, y luego el de aquellos de sus
amigos que tengan algún motivo para consi-
derar que me he portado mal con ellos. Todos
ustedes deben intentar comprender cuál era
exactamente mi situación cuando llegué por vez
primera a Randalls; debe usted pensar que en-
tonces poseía un secreto que debía seguir
siéndolo costara lo que costase. Ésta era la rea-
lidad. El derecho que tenía a ponerme en una
situación que requería tal disimulo ya es otro
asunto. No voy a discutirlo aquí. En lo referen-
te a mi tentación de creerlo un derecho, remito
a quien no opine así a una casa de ladrillos de
Highbury, una casa con simples ventanas en la
planta baja y con puertas ventanas en el pri-
mer piso. Yo no me atrevía a dirigirme a ella
abiertamente; mis dificultades, en el estado de
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in the then state of Enscombe must be
too well known to require definition;
and I was fortunate enough to prevail,
before we parted at Weymouth, and to
induce the most upright female mind
in the creation to stoop in charity to a
secret engagement.— Had she refused,
I should have gone mad.—But you will
be ready to say, what was your hope
in doing this?—What did you look
forward to?— To any thing, every
thing—to time, chance, circumstance,
s low  e ff ec t s ,  sudden  bu r s t s ,
perseverance and weariness, health
and sickness.  Every possibi l i ty  of
good was before me, and the first of
blessings secured, in obtaining her
p romises  o f  f a i t h  and
correspondence. If you need farther
explanation, I have the honour, my
dear madam, of being your husband’s
son, and the advantage of inheriting a
disposition to hope for good, which no
inheritance of houses or lands can ever
equal the value of.—See me, then,
under these circumstances, arriving on
my first visit to Randalls;—and here I
am conscious of wrong, for that visit
might have been sooner paid. You will
look back and see that I did not come
till Miss Fairfax was in Highbury; and
as you were the person slighted, you
will forgive me instantly; but I must
work on my father’s compassion, by
reminding  h im,  tha t  so  long  as  I
absented myself from his house, so
long I lost the blessing of knowing
you. My behaviour, during the very
happy fortnight which I spent with
you, did not, I hope, lay me open to
r ep rehens ion ,  excep t ing  on  one
po in t .  And  now I  come  to  t he
principal, the only important part of
my conduct while belonging to you,
which excites my own anxiety,  or
r equ i r e s  ve ry  so l i c i tous
explanation. With the greatest respect,
and  the  warmes t  f r iendship ,  do  I
mention Miss Woodhouse; my father
perhaps will think I ought to add, with
the  deepes t  humi l ia t ion .— A few
words  wh ich  d ropped  f rom h im
yesterday spoke his opinion, and some
censure I acknowledge myself liable
to .—My behav iou r  t o  Mis s
Woodhouse indicated, I believe, more
than it ought.— In order to assist a
concealment so essential to me, I was
led on to make more than an allowable
use of the sort of intimacy into which
we  were  immedia t e ly  th rown .—I
cannot deny that Miss Woodhouse was
my ostensible object—but I am sure
you will believe the declaration, that
had  I  no t  been  conv inced  o f  he r

cosas que había entonces en Enscombe, son ya
lo bastante conocidas para que necesite expli-
carme más; y fui tan afortunado que conseguí
mi propósito antes de que nos separáramos en
Weymouth, y convencí a la mujer más recta de
toda la creación para que consintiese, dadas
las circunstancias, en un compromiso matri-
monial secreto... Si ella se hubiese negado me
hubiera vuelto loco... Supongo que usted me
preguntará qué esperaba conseguir con todo
eso... Cuáles eran mis propósitos... Yo espera-
ba cualquier cosa, todo... que pasara el tiem-
po, que surgiera una posibilidad, que se diese
una circunstancia favorable... lo esperaba todo
de los efectos lentos, de los estallidos impre-
vistos, de la perseverancia y del cansancio, de
la salud y de la enfermedad. Tenía ante mí to-
das las posibilidades de felicidad, y asegurada
la mayor de las dichas al conseguir que me
prometiera fidelidad y correspondencia. Si ne-
cesita usted más explicaciones, mi apreciada
señora, sólo le diré que tengo el honor de ser
el hijo de su esposo, y la ventaja de —haber
heredado su predisposición a esperar que las
cosas siempre salgan bien, herencia que siem-
pre será mucho más valiosa que la de casas y
tierras... Piense usted entonces en mí, en estas
circunstancias, efectuando mi primera visita a
Randalls; en este punto tengo conciencia de
haber obrado mal, porque aquella visita de-
biera haberla hecho mucho antes. Si recuerda
usted aquellos meses advertirá que yo no acu-
dí hasta que la señorita Fairfax estuvo en
Highbury; y como era precisamente usted la
persona a quien hice el desaire, sabrá perdo-
narme inmediatamente; pero diré, para atraer-
me el perdón de mi padre, que debo recordarle
que si permanecí tanto tiempo alejado de su
casa, fue tiempo en el que no pude disfrutar
del bien de conocerla a usted. Confío en que
mi conducta durante aquellas dos semanas tan
felices que pasé con ustedes no merezca nin-
gún reproche, exceptuando un aspecto. Y aho-
ra entro en lo principal, el único aspecto im-
portante de mi conducta mientras estuve en su
casa que me tiene inquieto y que requiere ex-
plicaciones más detalladas. Con el máximo
respeto y con los sentimientos de la más
afectuosa de las amistades, tengo que men-
cionar aquí a la señorita Woodhouse; mi
padre tal vez pensará que debería añadir
«y con la más profunda humillación»... Por
algunas palabras que se le escaparon ayer
vi cuál era su opinión, y reconozco que yo
mismo considero justos ciertos reproches...
A mi entender, mi trato con la señorita
Woodhouse se interpretó de un modo exa-
gerado... A fin de contribuir a guardar aquel
secreto tan esencial para mí, me vi empuja-
do a hacer un usa indebido de la amistad
que se estableció inmediatamente entre no-
sotros... No puedo negar que la señorita
Woodhouse era ostensiblemente el objeto de
todas mis atenciones... Pero estoy seguro de
que me creerá usted si le digo que de no

solicitous 1 atento, esmerado, solícito=diligente, cui-
dadoso, diligente [pronto, presto, activo], cuida-
doso, deseoso, gustoso 2 solicitous a veces rebaja
su significado a inquieto, aprensivo, receloso, mo-
lesto.

solicitude  n. 1 the state of being solicitous; solicitous
behaviour. 2 anxiety or concern. Cuidado, afán,
ansiedad, solicitousness, a feeling of excessive
concern, preocupación, ansiedad, atención
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indifference, I would not have been
induced by any selfish views to go
on.— Amiable and delightful as Miss
Woodhouse is, she never gave me the
idea of a young woman likely to be
attached; and that she was perfectly
f ree  f rom any  t endency  to  be ing
a t tached  to  me ,  was  as  much  my
conviction as my wish.—She received
my attentions with an easy, friendly,
goodhumoured playfulness ,  which
exac t ly  su i t ed  me .  We seemed to
unde r s t and  each  o the r.  F rom our
relative si tuation,  those attentions
were her due, and were felt to be so.—
Whethe r  Mis s  Woodhouse  began
really to understand me before the
expiration of that fortnight, I cannot
say;—when I called to take leave of
her, I remember that I was within a
moment of confessing the truth, and I
then fancied she  was  not  wi thout
suspicion; but I have no doubt of her
having since detected me, at least in
some degree.— She may not  have
surmised the whole, but her quickness
must have penetrated a part. I cannot
doubt it. You will find, whenever the
subject becomes freed from its present
restraints ,  that  i t  did not  take her
wholly by surprize. She frequently
gave me hints of it. I remember her
telling me at the ball, that I owed Mrs.
Elton gratitude for her attentions to
Miss Fairfax.— I hope this history of
my  conduc t  t owards  he r  w i l l  be
admitted by you and my father as great
ex t enua t ion  o f  wha t  you  saw
amiss. While you considered me as
hav ing  s inned  aga ins t  Emma
Woodhouse, I could deserve nothing
f rom e i ther.  Acqui t  me  here ,  and
procure for me, when it is allowable,
the acquittal and good wishes of that
said Emma Woodhouse, whom I regard
with so much brotherly affection, as
to long to have her as deeply and as
happily in love as myself.— Whatever
strange things I said or did during that
fortnight, you have now a key to. My
hea r t  was  i n  H ighbury,  and  my
business was to get my body thither as
often as might be, and with the least
susp i c ion .  I f  you  r emember  any
queernesses, set them all to the right
account.— Of the pianoforte so much
talked of, I feel it only necessary to
s a y,  t ha t  i t s  be ing  o rde red  was
absolutely unknown to Miss F—, who
would never have allowed me to send
it, had any choice been given her.—
The delicacy of her mind throughout
the  who le  engagemen t ,  my  dea r
madam, is much beyond my power of
doing just ice  to .  You wil l  soon,  I

haber estado yo convencido de que le era
indiferente, no hubiese consentido que mis
miras personales me impulsaran a seguir
adelante... La señorita Woodhouse, aun
siendo tan afectuosa, tan encantadora, nun-
ca me dio la impresión de una joven fácil
de enamorar; y el que ella fuese completa-
mente ajena a cualquier propensión a ena-
morarse de mí, era no sólo mi convicción,
sino también mi deseo... Acogía mis defe-
rencias del modo desenvuelto, amistoso, jo-
vial, que a mí más me convenía. Parecía-
mos entendernos muy bien. Y en nuestras
respectivas situaciones, yo estaba obligado
a tener aquellas deferencias, y ella también
lo creía así... No sabría decir si la señorita
Woodhouse empezó a entenderme de veras
antes de que terminaran aquellos quince
días; cuando la visité para despedirme de
ella, recuerdo que estuve a punto de confe-
sarle la verdad, y que entonces imaginé que
ella no dejaba de abrigar ciertas sospechas;
pero no tengo la menor duda de que a par-
tir de aquel momento me ha descubierto,
aunque no sé hasta qué punto... Quizá no lo
haya descubierto todo, pero con su agude-
za ha tenido que darse cuenta de algo... No
me cabe ninguna duda. Ya comprobará us-
ted, cuando pueda hablarse con más liber-
tad que ahora de todo este asunto, que no
va a tener una gran sorpresa. En muchas
ocasiones me lo insinuó. Recuerdo que en
el baile me dijo que yo tenía que estar muy
agradecido a la señora Elton por las aten-
ciones que tenía con la señorita Fairfax.
Confío en que toda esta historia de mi pro-
ceder con ella será admitida por usted y por
mi padre como un considerable atenuante
de lo que ustedes hayan considerado repro-
chable en mi conducta. Mientras conside-
ren que me he portado muy mal con Emma
Woodhouse, no merece la estimación de nin-
guno de los dos. Discúlpenme en este punto
y aboguen por mí cuando sea posible, para
que la señorita Woodhouse me otorgue su
perdón y me devuelva su amistad; díganle
que siento por ella un afecto de verdadero
hermano, y que sólo deseo que llegue a es-
tar tan enamorada y que sea tan feliz como
yo lo soy ahora... Ahora ya saben ustedes
cómo interpretar todas las cosas extrañas
que dije o hice durante aquellas dos sema-
nas. Mi corazón estaba en Highbury, y yo
sólo procuraba trasladarme allí tan a me-
nudo como me era posible sin despertar
sospechas. Si recuerda usted alguna rareza
mía, sepa ahora a lo que debe atribuirla.
Por lo que se refiere a aquel piano del que
tanto se habló, sólo creo necesario decir que
lo compré sin que la señorita Fairfax tuvie-
ra la menor noticia de ello, ya que en caso
de habérselo comunicado nunca hubiese
querido aceptarlo... La delicadeza de senti-
mientos de la que ha dado prueba durante
todo este tiempo, mi apreciada señora, va
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earnestly hope, know her thoroughly
your se l f .— No  desc r ip t i on  can
describe her. She must tell you herself
what she is— yet not by word, for
never was there a human creature who
would so des ignedly  suppress  her
own merit.—Since I began this letter,
which will be longer than I foresaw,
I have heard from her.— She gives a
good account of her own health; but
as she never complains, I dare not
depend. I want to have your opinion
of her looks. I know you will soon
call on her; she is living in dread of
t h e  v i s i t .  P e r h a p s  i t  i s  p a i d
a l r e a d y.  L e t  m e  h e a r  f r o m  y o u
without delay; I am impatient for a
thousand particulars. Remember how
few minutes I was at  Randalls,  and
i n  h o w  b e w i l d e r e d ,  h o w  m a d  a
state:  and I  am not much better yet;
still  insane either from happiness or
misery. When I think of the kindness
and favour I  have met with,  of her
exce l l ence  and  pa t i ence ,  and  my
uncle’s generosity,  I  am mad with
joy :  bu t  when  I  r eco l l ec t  a l l  t he
uneas iness  I  occas ioned  her,  and
how li t t le I  deserve to be forgiven,
I  am mad with anger.  If  I  could but
see her  a g a i n ! — B u t  I  m u s t  n o t
p r o p o s e  i t  y e t .  M y  u n c l e  h a s
b e e n  t o o  g o o d  f o r  m e  t o
encroach.—I must still add to this long
letter. You have not heard all that you
ought to hear. I could not give any
connected detail yesterday; but the
suddenness,  and,  in one l ight ,  the
unseasonableness with which the affair
burst out, needs explanation; for though
the event of the 26th ult., as you will
conclude, immediately opened to me the
happiest prospects, I should not have
presumed on such early measures, but
from the very particular circumstances,
which left me not an hour to lose. I
should myself have shrunk from any
thing so hasty, and she would have felt
every scruple of mine with multiplied
strength and refinement.— But I had no
choice. The hasty engagement she had
entered into with that woman—Here, my
dear madam, I was obliged to leave off
abruptly, to recollect and compose
myself.—I have been walking over the
country, and am now, I hope, rational
enough to make the rest of my letter
what it ought to be.—It is, in fact, a
most mortifying retrospect for me. I
behaved shamefully. And here I can
admit, that my manners to Miss W., in
being unpleasant  to Miss F. ,  were
highly blameable. She disapproved
them,  wh ich  ough t  t o  have  been
enough.—My plea of concealing the

mucho más allá de todo lo que yo podría
explicarle. No tardará usted, como deseo
vivamente, en conocerla bien por sí misma.
Nada de lo que yo le diga serviría para des-
cribirla. Ella misma le demostrará a usted
cómo es... pero no de palabra, pues hay muy
pocas personas tan empeñadas como ella
en ocultar sus propios méritos. Mientras
estaba escribiendo esta carta, que será más
larga de lo que yo preveía, he tenido noti-
cias suyas... Buenas noticias en lo que res-
pecta a su salud... pero como nunca se que-
ja, no me atrevo a estar seguro sobre este
punto. Prefiero tener su opinión acerca de
su aspecto. Sé que usted no tardará en vi-
sitarla; ella teme esta visita. Tal vez la haya
hecho ya. Dígame algo acerca de esto lo an-
tes posible; estoy impaciente por que me dé
mil detalles. Recuerde qué pocos minutos es-
tuve en Randalls, y en qué estado de ánimo
tan turbado y exaltado; aún no estoy mu-
cho mejor. Aún turbado tanto por la felici-
dad como por el dolor. Cuando pienso en la
amabilidad y el afecto que han tenido para
conmigo, en lo que ella vale y en la pacien-
cia que ha tenido, y en la generosidad de
mi tío, me vuelvo loco de alegría; pero cuan-
do recuerdo todos los trastornos que he oca-
sionado y lo poco que merezco que me per-
donen, me pongo loco de ira. ¡Si pudiese
volver a verla! Pero aún no debo hacer tal
cosa. Mi tío ha sido demasiado bueno con-
migo para que yo abuse de este modo...
Todavía no he terminado con esta larga
misiva. Aún no le he dicho todo lo que de-
bería usted saber. Ayer no pude darles mu-
chos detalles más; pero lo inesperado, y en
cierto modo lo inoportuno, del modo en que
se ha desvelado el secreto, necesita expli-
cación; pues aunque el acontecimiento del
pasado día 26, como usted ya habrá pensa-
do, significó para mí la posibilidad de las
más felices perspectivas, yo no hubiera to-
mado medidas tan rápidas de no forzarme
a ello circunstancias muy peculiares que me
obligaron a no perder ni una hora. Yo hu-
biese querido evitar todo este apresuramien-
to, y ella hubiese compartido todos mis es-
crúpulos con mucha más intensidad y una
delicadeza mucho mayor que la mía... Pero
no pude elegir... El inesperado compromiso
que había contraído con aquella señora...
Aquí, mi apreciada señora, me veo obliga-
do a interrumpir bruscamente esta carta, y
a serenarme un poco... He estado paseando
por el campo y ahora creo que estoy lo sufi-
cientemente sosegado para escribir el resto
de la carta como debo hacerlo... En reali-
dad éstos son recuerdos muy penosos para
mí. Me porté de un modo vergonzoso. ‘Y
aquí puedo admitir que mi actitud con la
señorita Woodhouse, de querer ser
desagradable para la señorita Fairfax, fue
verdaderamente indigna. Ella quedó muy
contrariada y esto hubiera debido bastar-

encroach  invadir, usurpar, ocupar
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truth she did not think sufficient.—She
was displeased; I thought unreasonably
so:  I  thought  her,  on a  thousand
occasions, unnecessarily scrupulous and
cautious: I thought her even cold. But
she was always right. If I had followed
her judgment, and subdued my spirits
to  the  l eve l  o f  wha t  she  deemed
proper,  I  should have escaped the
grea tes t  unhappiness  I  have  ever
known.—We quarrelled.— Do you
remember  t he  morn ing  spen t  a t
Donwe l l ?—There  eve ry  l i t t l e
d i s sa t i s fac t ion  tha t  had  occur red
before came to a crisis. I was late; I
met her walking home by herself, and
wanted to walk with her, but she would
not suffer it. She absolutely refused to
allow me, which I then thought most
unreasonable. Now, however, I  see
nothing in it but a very natural and
consistent degree of discretion. While I,
to blind the world to our engagement,
was behaving one hour  wi th
objectionable particularity to another
woman, was she to be consenting the
next to a proposal which might have
made every previous caution useless?—
Had we been met walking together
between Donwell and Highbury, the
truth must have been suspected.— I
was mad enough, however, to resent.—
I doubted her affection. I doubted it
more the next day on Box Hill; when,
provoked by such conduct on my side,
such shameful, insolent neglect of her,
and such apparent devotion to Miss
W., as it would have been impossible
for any woman of sense to endure, she
spoke her resentment in a form of
words perfectly intelligible to me.—
In short, my dear madam, it was a
qua r r e l  b l ame le s s  on  he r  s i de ,
abominable on mine; and I returned
the same evening to Richmond, though
I might have staid with you till the next
morning, merely because I would be
as angry with her as possible. Even
then, I was not such a fool as not to
mean to be reconciled in time; but I
was the injured person, injured by her
coldness, and I went away determined
tha t  she  shou ld  make  the  f i r s t
advances.—I shall always congratulate
myself that you were not of the Box
Hil l  par ty.  Had you witnessed my
behaviour there, I can hardly suppose
you would ever have thought well of
me again. Its effect upon her appears
in  t he  immed ia t e  reso lu t ion  i t
produced: as soon as she found I was
really gone from Randalls, she closed
with the offer of that officious Mrs.
Elton; the whole system of whose
treatment of her, by the bye, has ever

me para reparar en lo que hacía; no consi-
deró justificada mi excusa de hacer todo lo
posible por ocultar la verdad... Quedó muy
contrariada; yo pensaba que sin fundamen-
to; yo consideraba que en muchas ocasio-
nes era innecesariamente escrupulosa y pre-
cavida; incluso me parecía demasiado fría.
Pero siempre tenía razón. Si yo hubiese se-
guido su criterio y hubiese dominado mi
carácter hasta el punto en que ella lo creía
conveniente, hubiese evitado los mayores
sinsabores que he conocido en toda mi
vida... Disputamos... ¿Recuerda usted la ma-
ñana que pasamos en Donwell? Allí todas
las pequeñas diferencias que hasta enton-
ces habíamos tenido desembocaron en una
verdadera crisis. Yo llegué tarde; la encon-
tré regresando a su casa sola y quise acom-
pañarla, pero ella no lo consintió. Se negó
rotundamente a permitírmelo, lo cual enton-
ces me pareció lo más irracional del mun-
do. Ahora sin embargo sólo veo en ello una
actitud de discreción muy natural y muy fun-
dada. Mientras yo, para engañar a todos
ocultando nuestro compromiso, dedicaba
todas mis preferencias a otra mujer, de un
modo muy poco grato para ella, ¿cómo iba
al día siguiente a aceptar una proposición
que podía hacer completamente inútiles to-
das las precauciones anteriores? Si alguien
nos hubiera visto juntos en el camino entre
Donwell y Highbury, hubiera debido
sospecharse la verdad... Sin embargo, yo fui
lo suficientemente loco como para ofender-
me... Dudé de su cariño. Dudé aún más al
día siguiente en Box Hill; cuando, pro-
vocada por mi conducta, por aquella indi-
ferencia insolente y humillante que yo le
mostraba y por la aparente predilección que
manifestaba por la señorita Woodhouse,
hasta un extremo que ninguna mujer de sen-
sibilidad hubiera podido soportar, expresó
su resentimiento con unas palabras que yo
comprendí perfectamente. En resumen, mi
apreciada señora, que fue una disputa de
la que ella no tenía la menor culpa, y yo la
tenía toda; aunque hubiese podido quedar-
me en casa de usted hasta la mañana si-
guiente, yo volví a Richmond aquella mis-
ma tarde, simplemente porque no podía es-
tar más encolerizado con ella. Aún enton-
ces no fui tan necio como para no pensar
que ya volvería a reconciliarme con ella;
pero yo era el ofendido, ofendido por su
frialdad, y me fui decidido a que fuese ella
quien diese el primer paso. Siempre me ale-
graré de que usted no fuera a la excursión
de Box Hill. De haber presenciado usted la
conducta mía allí, dudo que nunca más hu-
biera vuelto a tener una buena opinión de
mí. El efecto que tuvo en ella se vio por la
decisión inmediata que tomó; tan pronto
como supo que yo me había ido de veras de
Randalls, aceptó el ofrecimiento de la en-
trometida de la señora Elton; cuyo modo

officious molesto, entrometido, indiscreto, in-
truso

apparent    1  evident, manifest, patent, plain   clearly
apparent or obvious to the mind or senses; «the
effects of the drought are apparent to anyone who
sees the parched fields»; «evident hostility»;
«manifest disapproval»; «patent advantages»;
«made his meaning plain»; «it is plain that he is no
reactionary»    2 ostensible, seeming(a)  appearing
as such but not necessarily so; «for all his apparent
wealth he had no money to pay the rent»; «the
committee investigated some apparent
discrepancies»; «the ostensible truth of their
theories»; «his seeming honesty»    3   readily
apparent to the eye; «angry for no apparent
reason»; «had no visible means of support»
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f i l l ed  me  wi th  i nd igna t ion  and
hatred. I must not quarrel with a spirit
of  forbearance which has been so
richly extended towards myself; but,
otherwise,  I  should loudly protest
against  the share of  i t  which that
woman  has  known .— “Jane , ”
indeed!—You will observe that I have
not yet indulged myself in calling her
by that name, even to you. Think, then,
what I must have endured in hearing
it bandied between the Eltons with all
the vulgarity of needless repetition,
and all  the insolence of imaginary
superiority. Have patience with me, I
shall soon have done.— She closed
with this offer, resolving to break with
me entirely, and wrote the next day to
tell me that we never were to meet
again.— She felt the engagement to
be a source of repentance and misery
to each: she dissolved it.—This letter
reached me on the very morning of my
p o o r  a u n t ’s  d e a t h .  I  a n s w e r e d  i t
w i t h i n  a n  h o u r ;  b u t  f r o m  t h e
c o n f u s i o n  o f  m y  m i n d ,  a n d  t h e
multiplicity of business falling on me
at once, my answer, instead of being
sent with all the many other letters of
that day, was locked up in my writing-
desk; and I, trusting that I had written
enough, though but a few lines, to
sat isfy her,  remained without  any
u n e a s i n e s s . — I  w a s  r a t h e r
disappointed that I did not hear from
h e r  a g a i n  s p e e d i l y ;  b u t  I  m a d e
excuses for her, and was too busy,
and—may I add?— too cheerful in my
views to be captious.—We removed
to Windsor; and two days afterwards
I received a parcel from her, my own
letters all returned!—and a few lines
at the same time by the post, stating
her extreme surprize at not having had
the smallest  reply to her last;  and
adding, that as silence on such a point
could not be misconstrued, and as it
must be equally desirable to both to
have every subordinate arrangement
concluded as soon as possible, she
now sent me, by a safe conveyance,
all my letters, and requested, that if I
could not directly command hers, so
as to send them to Highbury within a
week, I would forward them after that
period to her at—: in short, the full
direction to Mr. Smallridge’s, near
Bristol, stared me in the face. I knew
the name, the place, I knew all about
it, and instantly saw what she had been
doing. It was perfectly accordant with
that resolution of character which I
knew her to possess; and the secrecy
she had maintained, as to any such
design in her former letter, was equally

de tratarla, dicho sea de paso, siempre me
había llenado de indignación y me la había
hecho antipática. No puedo hablar_ ahora
contra un espíritu de tolerancia del que han
dado muestras tantas personas para con-
migo; pero de no ser así protestaría aira-
damente por el modo en que se le tolera todo
a esta mujer... ¡Jane!»... ¡Santo Dios! Ha-
brá usted observado que aún no me permito
llamarla por este nombre, ni siquiera diri-
giéndome a usted. Hágase usted cargo de
lo insufrible que me era el verlo citado
continuamente por los Elton con toda la
vulgaridad de las repeticiones innecesarias
y toda la insolencia de una supuesta supe-
rioridad. Tenga paciencia conmigo, no tar-
daré en terminar... Aceptó este ofrecimien-
to decidida a romper definitivamente con-
migo, y al día siguiente me escribió dicien-
do que nunca más volveríamos a vernos.
Decía que se había dado cuenta de que nues-
tro compromiso sólo nos había traído sin-
sabores y desdichas a los dos, y que por lo
tanto lo consideraba deshecho... Esta carta
llegó a mis manos la misma mañana en que
murió mi pobre tía. Al cabo de una hora ya
la había contestado. Pero debido a la con-
fusión de mi espíritu y a las innumerables
cuestiones que tenía que resolver en segui-
da, mi respuesta, en vez de enviarse con las
otras muchas cartas de aquel día, se quedó
encerrada dentro de mi escritorio; y yo, con-
fiado que ya le había dicho lo suficiente
para tranquilizarla, a pesar de que no eran
más que unas breves líneas, me quedé sin
ninguna inquietud... Me decepcionó un
poco no tener respuesta suya inmediata-
mente; pero la disculpé, y estaba dema-
siado atareado, y ¿se me permite decir-
lo?, demasiado contento con las perspec-
tivas que se me ofrecían, para reparar en
aquello; nos fuimos a Windsor... y dos días
más tarde recibí un paquete de ella que
contenía todas mis cartas... y al mismo
tiempo unas breves líneas por correo en
las que expresaba la gran sorpresa que
había tenido al no recibir ninguna res-
puesta a la última de sus cartas; y añadía
que como mi silencio sobre aquella cues-
tión no podía interpretarse más que de una
manera, lo mejor para ambos era que to-
dos los detalles secundarios se resolvie-
ran lo antes posible, que me enviaba por
conducto seguro todas mis cartas, y me
rogaba que si no podía mandarle las su-
yas a Highbury antes de una semana, que
se las mandase a su nombre a... En fin,
que tenía ante mis ojos la dirección de la
casa de la señora Smallridge, cerca de
Bristol. Yo sabía el nombre, el lugar, es-
taba enterado de todo aquel asunto, e
inmediatamente comprendí lo que había
decidido. Algo que estaba totalmente de
acuerdo con un carácter tan resuelto
como yo sabía que era el suyo; y el secre-

bandy  cambiar, intercambiar;  bandy about,
bandy around VT + ADV the story was bandied
about that ... se rumoreaba que ...

bandy  2 1 (often foll. by about) a pass (a story, rumour,
etc.) to and fro. b throw or pass (a ball etc.) to and
fro.  2 (often foll. by about) discuss disparagingly
(bandied her name about).  3 (often foll. by with)
exchange (blows, insults, etc.) (don’t bandy words
with me).
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descriptive of its anxious delicacy. For
the world would not she have seemed
to threaten me.—Imagine  the  shock;
i m a g i n e  h o w,  t i l l  I  h a d  a c t u a l l y
de tec ted  my own b lunder,  I  raved
at  the  blunders  of  the  post .— What
w a s  t o  b e  d o n e ? — O n e  t h i n g
o n l y . — I  m u s t  s p e a k  t o  m y
uncle.  Without  his  sanct ion I  could
not  hope  to  be  l i s tened  to  aga in .—
I spoke;  c i rcumstances  were  in  my
favour;  the  la te  event  had sof tened
away his  pr ide ,  and he  was ,  ear l ier
t h a n  I  c o u l d  h a v e  a n t i c i p a t e d ,
whol ly  reconci led  and  complying;
and  cou ld  say  a t  l a s t ,  poor  man!
wi th  a  deep  s igh ,  tha t  he  wished  I
might  f ind  as  much  happiness  in
t h e  m a r r i a g e  s t a t e  a s  h e  h a d
done .—I fe l t  tha t  i t  would  be  of  a
d i ffe ren t  sor t .—Are  you  d isposed
to  p i ty  me  fo r  wha t  I  mus t  have
suffe red  in  open ing  the  cause  to
him,  for  my suspense while  a l l  was
a t  s take?—No;  do  not  p i ty  me t i l l
I  reached  Highbury,  and  saw how
i l l  I  had  made  her.  Do not  p i ty  me
t i l l  I  saw her  wan,  s ick  looks .—I
reached  Highbury  a t  t he  t ime  o f
day  when,  f rom my knowledge  of
t h e i r  l a t e  b r e a k f a s t  h o u r ,  I  w a s
certain of  a  good chance of  f inding
h e r  a l o n e . — I  w a s  n o t
d isappoin ted ;  and  a t  l as t  I  was  not
disappointed ei ther  in the object  of
my journey.  A grea t  dea l  o f  very
reasonable ,  very  jus t  d isp leasure  I
h a d  t o  p e r s u a d e  a w a y.  B u t  i t  i s
done ;  we  a re  r econc i l ed ,  dea re r ,
m u c h  d e a r e r ,  t h a n  e v e r ,  a n d  n o
m o m e n t ’ s  u n e a s i n e s s  c a n  e v e r
occur  be tween us  aga in .  Now,  my
dear madam, I  wil l  release you;  but
I  c o u l d  n o t  c o n c l u d e  b e f o r e .  A
thousand and a thousand thanks for
a l l  t h e  k i n d n e s s  y o u  h a v e  e v e r
shewn me,  and ten thousand for  the
a t ten t ions  your  hear t  wi l l  d ic ta te
towards  her.—If  you  th ink  me in  a
way to  be  happier  than  I  deserve ,
I  am qui te  of  your  opin ion .—Miss
W.  c a l l s  m e  t h e  c h i l d  o f  g o o d
fo r tune .  I  hope  she  i s  r i gh t .—In
o n e  r e s p e c t ,  m y  g o o d  f o r t u n e  i s
undoub ted ,  tha t  o f  be ing  ab le  to
subscr ibe  myse l f ,

Your obliged and affectionate Son,
F. C. WESTON CHURCHILL.

to que había mantenido en su última car-
ta respecto a este propósito, revelaba tam-
bién su extremada delicadeza... Por nada
del mundo hubiese consentido en decirme
algo que hubiese sonado como una ame-
naza... Imagine usted mi sorpresa y mi
contrariedad; imagine cómo maldije al
servicio de correos, hasta que advertí que
sólo se trataba de un descuido mío. ¿Qué
podía hacer? Sólo era posible una cosa...
Debía hablar con mi tío. Sin su consenti-
miento no podía esperar que volviera a
escucharme... Le hablé pues... Las cir-
cunstancias me eran favorables; la muer-
te tan reciente de su esposa había suavi-
zado su orgullo, y mucho antes de lo que
yo había previsto, se avenía a mis deseos.
Y aún terminó diciendo con un profundo
suspiro, pobre hombre, que me deseaba
que fuera tan feliz en el matrimonio como
él lo había sido... Yo pensé que sería muy
diferente al suyo... ¿Se siente usted incli-
nada a compadecerme por todo lo que su-
frí al explicarle mi caso, y por mi incerti-
dumbre mientras todo parecía aún inde-
ciso? No; no me compadezca por eso, sino
por cuando llegué a Highbury y me di
cuenta de todo el daño que le había he-
cho; no me compadezca sino por el mo-
mento en que volví a verla, pálida y en-
ferma. Llegué a Highbury a una hora en
la que, por lo que sabía acerca de sus cos-
tumbres sobre el desayuno, estaba seguro
de tener probabilidades de encontrarla
sola... Y no me equivoqué; como no me
equivoqué tampoco al decidir efectuar
aquel viaje. Tenía que disipar una contra-
riedad muy justa y razonable por su par-
te. Pero lo logré; estamos reconciliados,
y nos queremos más, mucho más que an-
tes, y en ningún momento habrá una nue-
va inquietud que vuelva a interponerse
entre nosotros. Ahora, mi apreciada se-
ñora, tengo que concluir; pero no podía
hacerlo antes. Mil y mil gracias por to-
das las bondades que usted siempre me ha
dispensado, y diez mil gracias por todas
las atenciones que su corazón quiera te-
ner en lo sucesivo para con ella. Si cree
usted que en el fondo soy más feliz de lo
que merezco, yo le doy toda la razón... La
señorita Woodhouse me llama el niño mi-
mado de la fortuna. Confío en que tenga
razón. En un aspecto al menos mi buena
suerte es indiscutible: en el de poder con-
siderarme como

su agradecido y afectuoso hijo
F. C. WESTON CHURCHILL
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Chapter XV

 This letter must make its way to
Emma’s feelings. She was obliged, in
spite of her previous determination to
the contrary, to do it all the justice that
Mrs. Weston foretold. As soon as she
came  to  he r  own  name ,  i t  was
irresis t ible;  every l ine relat ing to
herself was interesting, and almost
every line agreeable; and when this
charm ceased, the subject could still
maintain itself, by the natural return
of her former regard for the writer, and
the very strong attraction which any
picture of love must have for her at
that moment. She never stopt till she
had gone  through the  whole ;  and
though it was impossible not to feel
that he had been wrong, yet he had
been  l e s s  wrong  than  she  had
supposed—and he had suffered, and
was very sorry—and he was so grateful
to Mrs. Weston, and so much in love
with Miss Fairfax, and she was so
happy herself, that there was no being
severe; and could he have entered the
room, she must have shaken hands
with him as heartily as ever.

She thought so well of the letter, that
when Mr. Knightley came again, she
desired him to read it. She was sure of
Mrs .  Wes ton’s  wish ing  i t  to  be
communicated; especially to one, who,
like Mr. Knightley, had seen so much
to blame in his conduct.

“I shall be very glad to look it over,”
said he; “but it seems long. I will take
it home with me at night.”

But that would not do. Mr. Weston
was to call in the evening, and she must
return it by him.

“I would rather be talking to you,”
he replied; “but as it seems a matter of
justice, it shall be done.”

He began—stopping, however, almost
directly to say, “Had I been offered the
sight of one of this gentleman’s letters to
his mother-in-law a few months ago,
Emma, it would not have been taken with
such indifference.”

He proceeded a little farther, reading
to himself; and then, with a smile, observed,

CAPÍTULO LI

ESTA carta no pudo dejar de conmover a
Emma. Y a pesar de estar predispuesta en
contra de él, se vio obligada a considerarle
de un modo mucho más benévolo, como ya
había supuesto la señora Weston. Cuando lle-
gó al lugar en el que aparecía su propio nom-
bre, el efecto se hizo irresistible; todo lo re-
lativo a ella era interesante, y casi cada línea
de la carta que la concernía agradable; y cuan-
do cesó este motivo de interés, el tema si-
guió apasionándola por la natural evocación
del afecto que había profesado al joven y el
poderoso atractivo que tenía siempre para ella
toda historia de amor. No se interrumpió hasta
haberlo leído todo; y aunque le era imposi-
ble dejar de reconocer que él había obrado
mal, opinaba que en el fondo su proceder
había sido menos censurable de lo que había
imaginado... Y había sufrido tanto y estaba
tan arrepentido... y mostraba tanta gratitud
para con la señora Weston, y tanto amor para
con la señorita Fairfax, y Emma era entonces
tan feliz, que no podía ser demasiado severa;
y si en aquel momento Frank Churchill hu-
biese entrado en la habitación, ella le hubie-
se estrechado la mano tan cordialmente como
siempre.

Quedó tan bien impresionada por la carta
que cuando volvió el señor Knightley quiso
que él la leyera; estaba segura de que la se-
ñora Weston no se hubiera opuesto a ello;
sobre todo, tratándose de alguien que, como
el señor Knightley, había encontrado tan
reprochable su conducta.

—Me gustará leerla —dijo—. Pero pare-
ce que es un poco larga. Me la llevaré a casa
y la leeré esta noche.

Pero esto no era posible. El señor Weston
les visitaría aquella tarde y tenía que devol-
vérsela.

—Yo preferiría hablar con usted —repli-
có él—; pero ya que, según parece, se trata
de una cuestión de justicia, la leeremos.

Empezó la lectura... pero en seguida se
interrumpió para decir: —Si hace unos me-
ses me hubieran ofrecido leer una de las car-
tas de este joven a su madrastra, le aseguro,
Emma, que no me lo hubiese tomado con tan-
ta indiferencia.

S i g u i ó  l e y e n d o  p a r a  s í ;  y  l u e -
g o ,  c o n  u n a  s o n r i s a ,  c o m e n t ó :
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“H u m p h !  a  f i n e  c o m p l i m e n t a r y
o p e n i n g :  B u t  i t  i s  h i s  w a y.  O n e
m a n ’s  s t y l e  m u s t  n o t  b e  t h e  r u l e
o f  a n o t h e r ’ s .  We  w i l l  n o t  b e
s e v e r e . ”

“It will be natural for me,” he added
shortly afterwards, “to speak my opinion
aloud as I read. By doing it, I shall feel
that I am near you. It will not be so great
a loss of time: but if you dislike it—”

“Not at all. I should wish it.”

Mr. Knightley returned to his reading
with greater alacrity.

“He trifles here,” said he, “as to the
temptation. He knows he is wrong, and
has nothing rational to urge.—Bad.—
He ought  not  to  have  formed the
engagement .— ‘His  fa ther ’s
disposition:’— he is unjust, however,
to his father. Mr. Weston’s sanguine
temper was a blessing on all his upright
and honourable exertions;  but Mr.
Weston earned every present comfort
before he endeavoured to gain it.—
Very true; he did not come till Miss
Fairfax was here.”

“And I have not forgotten,” said
Emma, “how sure you were that he might
have come sooner if he would. You pass
it over very handsomely— but you were
perfectly right.”

“ I  w a s  n o t  q u i t e  i m p a r t i a l  i n
m y  j u d g m e n t ,  E m m a : — b u t  y e t ,  I
t h i n k —  h a d  y o u  n o t  b e e n  i n  t h e
c a s e — I  s h o u l d  s t i l l  h a v e
d i s t r u s t e d  h i m . ”

W h e n  h e  c a m e  t o  M i s s
Woodhouse,  he was obliged to read
t h e  w h o l e  o f  i t  a l o u d — a l l  t h a t
related to her,  with a smile;  a look;
a shake of the head; a word or two
o f  a s s e n t ,  o r  d i s a p p r o b a t i o n ;  o r
m e r e l y  o f  l o v e ,  a s  t h e  s u b j e c t
r e q u i r e d ;  c o n c l u d i n g ,  h o w e v e r ,
s e r i o u s l y,  a n d ,  a f t e r  s t e a d y
reflection,  thus—

“Very bad—though it might have
been worse.—Playing a most dangerous
game. Too much indebted to the event
for his acquittal.— No judge of his own
manners by you.—Always deceived in
fact by his own wishes, and regardless
of little besides his own convenience.—
Fancying you to have fathomed his
secret. Natural enough!— his own mind
full of intrigue, that he should suspect
it in others.—Mystery; Finesse—how

—¡Vaya! Un encabezamiento de lo más
ceremonioso... Es su manera de ser... El
estilo de uno no va a ser norma obligato-
ria para todos los demás... No seamos tan
exigentes.

Al cabo de poco añadió:
—Yo preferiría expresar mi opinión en

voz alta mientras leo; así notaré que estoy al
lado de usted. No será perder el tiempo del
todo; pero si a usted no le gusta ...

—Sí, sí, lo prefiero, de verdad.

El señor Knightley reemprendió la lectu-
ra con mayor celo.

—Eso de la «tentación» —dijo— cues-
ta creer que se lo tome en serio. Sabe que
no tiene razón, y carece de argumentos só-
lidos para convencer... Hizo mal... No de-
bería haberse prometido... «la predisposi-
ción de su padre...» No, no es justo para con
su padre... El señor Weston siempre ha pues-
to su carácter impetuoso al servicio de em-
presas dignas y honrosas... Pero antes de in-
tentar conseguir algo, el señor Weston siem-
pre se ha hecho merecedor de ello... Sí, eso
es verdad... No vino hasta que la señorita
Fairfax estuvo ya aquí.

—Y yo no he olvidado —dijo Emma—
lo seguro que estaba usted de que si él hu-
biese querido, hubiera podido venir antes.
Es usted muy amable al pasar por alto este
asunto... pero tenía usted toda la razón.

—Emma, yo no era totalmente impar-
cial en mi juicio... pero, a pesar de todo.
creo que... incluso si usted no hubiese an-
dado por en medio... yo también hubiese
desconfiado de él.

Cuando llegó al pasaje en que se habla-
ba de la señorita Woodhouse, se vio obli-
gado a leerlo todo en voz alta... todo lo re-
lativo a ella, con una sonrisa; una mirada;
un movimiento de cabeza; una palabra o
dos de asentimiento o de desaprobación; o
simplemente de amor, según requería la ma-
teria; sin embargo, después de unos mo-
mentos de reflexión, concluyó diciendo
muy seriamente:

—Muy mal... aunque hubiese podido
ser peor... Ha estado haciendo un juego
muy peligroso... ¡Tener tanta confianza en
que el azar se lo va a solucionar todo! No
juzga bien la conducta que ha tenido con
usted... En realidad se ha ido dejando en-
gañar por sus propios deseos, sin tener la
menor consideración por todo lo que no
fuera su conveniencia... ¡Imaginarse que
usted había descubierto su secreto! ¡No
puede ser más natural! Misterio... intriga...
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they pervert the understanding! My
Emma, does not every thing serve to
prove more and more the beauty of truth
and sincerity in all our dealings with
each other?”

Emma agreed to it, and with a blush
of sensibility on Harriet’s account,
which she could not give any sincere
explanation of.

“You had better go on,” said she.

He did so, but very soon stopt again
to say, “the pianoforte! Ah! That was
the act of a very, very young man, one
too young to consider whether the
inconvenience of it might not very
much exceed the pleasure. A boyish
scheme ,  i ndeed !—I  canno t
comprehend a man’s wishing to give a
woman any proof of affection which
he knows she would rather dispense
with; and he did know that she would
have  p reven ted  t he  i n s t rumen t ’s
coming if she could.”

A f t e r  t h i s ,  h e  m a d e  s o m e
progress  wi thout  any pause .  Frank
Church i l l ’s  con fes s ion  o f  hav ing
behaved  shamefu l ly  was  the  f i r s t
t h ing  to  ca l l  fo r  more  than  a  word
in  pass ing .

“ I  p e r f e c t l y  a g r e e  w i t h  y o u ,
s i r , ” — w a s  t h e n  h i s  r e m a r k .  “ Yo u
d i d  b e h a v e  v e r y  s h a m e f u l l y.  Yo u
n e v e r  w r o t e  a  t r u e r  l i n e . ”
A n d having gone through what
immediately followed of the basis of
their disagreement, and his persisting to
act in direct opposition to Jane Fairfax’s
sense of right, he made a fuller pause to
say, “This is very bad.—He had induced
her to place herself, for his sake, in a
situation of extreme difficulty and
uneasiness, and it should have been his
first object to prevent her from suffering
unnecessarily.—She must have had
much more to contend with, in carrying
on the  correspondence,  than he
could. He should have respected even
unreasonable scruples, had there been
such; but hers were all reasonable. We
must  look to  her  one faul t ,  and
remember that she had done a wrong
thing in consenting to the engagement,
to bear that she should have been in such
a state of punishment.”

E m m a  k n e w  t h a t  h e  w a s  n o w
gett ing to the Box Hil l  party,  and
g r e w  u n c o m f o r t a b l e .  H e r  o w n
b e h a v i o u r  h a d  b e e n  s o  v e r y
improper! She was deeply ashamed,

todo esto enturbia el juicio... Mi querida
Emma, ¿no cree que todo nos demuestra
cada vez con más evidencia, la belleza de
la verdad y de la sinceridad en nuestras
mutuas relaciones?

Emma asint ió,  pero no pudo evi-
tar  ruborizarse al  pensar  en Harriet ,
a  quien no podía dar  una explicación
sincera de lo ocurrido.

—Es mejor que siga erijo ella.

Así lo hizo, pero en seguida volvió a in-
terrumpir la lectura para exclamar:

—¡El piano! ¡Ah! Eso es algo muy pro-
pio de un muchacho, de un muchacho de
poca edad, demasiado joven para compren-
der que a veces en un regalo así pesan más
los inconvenientes que la ilusión que pro-
duce. ¡Sí, es una idea de chiquillo! No pue-
do concebir que un hombre se empeñe en
dar a una mujer una prueba de su afecto que
sabe que ella preferiría no recibir; y sabía
que de haber podido, ella se hubiese opues-
to a que le enviara el piano.

Tras esto siguió leyendo durante unos
minutos sin hacer ninguna otra pausa. La con-
fesión de Frank Churchill de que se había
portado de un modo vergonzoso fue la pri-
mera cosa que le incitó a dedicarle algo más
que unas escuetas palabras.

—Estoy totalmente de acuerdo contigo,
amigo mío —fue su comentario—. Se portó
usted de un modo imperdonable. En su vida
ha escrito usted una frase más verdadera.

Y después de leer,» que seguía dicien-
do acerca del desacuerdo de ambos, y de
su insistencia en obrar de un modo contra-
rio a lo que parecía más justo a Jane Fairfax,
hizo una pausa más larga para decir:

—Eso es increíble... Obligarla por
el interés de él a ponerse en una situa-
ción tan difícil y tan incómoda, cuan-
do su máxima preocupación hubiera
debido ser evitarle todo sufrimiento in-
necesario... Ella tenía que haber exi-
gido una igualdad de circunstancias. Y
él tenía que haber respetado incluso los
escrúpulos poco fundados, en caso de
que lo hubieran sido, que ella tuviese;
y todos eran muy fundados. A ella te-
nemos que atribuirle un error, y recor-
dar que obró muy mal consintiendo en
aquel compromiso, tolerando el que se
le pusiera en una situación que sólo
podía traerle sinsabores.

Emma sabía que ahora estaban llegan-
do al pasaje en que se hablaba de la ex-
cursión a Box Hill, y se sintió incómoda.
Su actitud ¡había sido tan poco digna en
aquella ocasión! Se sentía profundamen-



401

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

and a little afraid of his next look. It
w a s  a l l  r e a d ,  h o w e v e r ,  s t e a d i l y,
attentively, and without the smallest
r e m a r k ;  a n d ,  e x c e p t i n g  o n e
momentary glance at her, instantly
wi thdrawn ,  in  the  f ea r  o f  g iv ing
pain—no remembrance of Box Hill
seemed to exist.

“There is no saying much for the
del icacy of  our  good f r iends ,  the
Eltons,” was his next observation.—
”His feelings are natural.— What!
actually resolve to break with him
entirely!—She felt the engagement to be
a source of repentance and misery to
each— she dissolved it.—What a view
this  g ives  of  her  sense  of  h is
behaviour!—Well, he must be a most
extraordinary—”

“Nay, nay, read on.—You will find
how very much he suffers.”

“ I  h o p e  h e  d o e s , ”  r e p l i e d  M r.
K n i g h t l e y  c o o l l y ,  a n d  r e s u m i n g
t h e  l e t t e r .  “  ‘S m a l l r i d g e ! ’ —
W h a t  d o e s  t h i s  m e a n ?  W h a t  i s
a l l  t h i s ? ”

“She had engaged to go as governess
to Mrs. Smallridge’s children— a dear
friend of Mrs. Elton’s—a neighbour of
Maple Grove; and, by the bye, I wonder
how Mrs.  El ton bears  the
disappointment?”

“Say nothing, my dear Emma, while
you oblige me to read—not even of Mrs.
Elton. Only one page more. I shall soon
have done.  What  a  le t ter  the  man
writes!”

“I wish you would read it with a
kinder spirit towards him.”

“Well, there is feeling here.—He
does seem to have suffered in finding
her ill.—Certainly, I can have no doubt
of his being fond of her. `Dearer, much
dearer than ever.’ I hope he may long
continue to feel all the value of such a
reconciliation.—He is a very liberal
thanker, with his thousands and tens of
thousands.—`Happier  than I
deserve.’  Come, he knows himself
there. `Miss Woodhouse calls me the
child of good fortune.’—Those were
Miss Woodhouse’s words, were they?—
And a fine ending—and there is the
letter. The child of good fortune! That
was your name for him, was it?”

“You do not appear so well satisfied
with his letter as I am; but still you must,

te avergonzada y un poco temerosa de que
él volviese a mirarla. Sin embargo lo leyó
todo sin pestañear, atentamente y sin ha-
cer el menor comentario; exceptuando
una rápida mirada que dirigió a Emma, y
que fue sólo instantánea, porque tenía
miedo de apenarla... no se hizo la menor
alusión a Box Hill.

—La delicadeza de nuestros buenos ami-
gos, los Elton, no queda muy bien parada
—fue el siguiente comentario—. Compren-
do la actitud de él. ¡Vaya! ¡De modo que ella
se decidió a romper definitivamente...! Un
compromiso que sólo había traído sinsabo-
res y desdichas para los dos... que lo consi-
deraba deshecho... ¡Cómo se ve aquí que ella
se daba cuenta de lo reprobable de la con-
ducta de él! Bueno, desde luego este mu-
chacho es de lo más...

—Espere, espere... Siga leyendo... Ya
verá cómo él también ha sufrido mucho.

—Así lo espero —replicó el señor
Knightley fríamente, mientras volvía a
absorberse en la lectura de la carta—.
¿Smallridge? ¿Qué quiere decir? ¿Qué
significa todo eso?

—Ella había aceptado un empleo de ins-
titutriz en casa de la señora Smallridge... una
íntima amiga de la señora Elton... que vive
cerca de Maple Grove; y, dicho sea de paso,
no sé cómo va a tomarse este chasco la seño-
ra Elton.

—Mi querida Emma, no me distraiga ya
que me obliga a leer... no me diga nada, ni
siquiera de la señora Elton. Sólo falta una
página. Ya se acaba. ¡Vaya con la cartita del
joven!

—Me gustaría que la leyera con mejor
predisposición para con él.

—Bueno, parece que aquí hay un poco
de sentimiento... Parece que se impresionó
mucho al verla enferma... Desde luego, no
tengo la menor duda de que está enamorado
de ella. «Nos queremos más, mucho más que
antes...» Confío en que sepa siempre recono-
cer el valor de una reconciliación como ésta...
¡Ah! No puede ser más generoso en dar las
gracias... las distribuye a miles... «Más feliz
de lo que merezco...» ¡Vaya! Aquí demuestra
que se conoce a sí mismo. «La señorita
Woodhouse me llama el niño mimado de la
fortuna...» ¿Ah, sí? ¿Es así cómo le llama la
señorita Woodhouse? Y un bello final... Bue-
no, ya está. «Niño mimado de la fortuna...»
¿Era así como usted le llamaba?

—No parece usted haber quedado tan
satisfecho como yo con esta carta; pero por
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at least I hope you must, think the better
of him for it. I hope it does him some
service with you.”

“Yes, certainly it does. He has had
great faults, faults of inconsideration
and thoughtlessness; and I am very much
of his opinion in thinking him likely to
be happier than he deserves: but still as
he is, beyond a doubt, really attached to
Miss Fairfax, and will soon, it may be
hoped, have the advantage of being
constantly with her, I am very ready to
believe his character will improve, and
acquire from hers the steadiness and
delicacy of principle that it wants. And
now, let me talk to you of something
else. I have another person’s interest at
present so much at heart, that I cannot
think any longer  about  Frank
Churchill. Ever since I left you this
morning, Emma, my mind has been hard
at work on one subject.”

T h e  s u b j e c t  f o l l o w e d ;  i t  w a s
i n  p l a i n ,  u n a f f e c t e d ,
g e n t l e m a n l i k e  E n g l i s h ,  s u c h  a s
M r.  K n i g h t l e y  u s e d  e v e n  t o  t h e
w o m a n  h e  w a s  i n  l o v e  w i t h ,  h o w
t o  b e  a b l e  t o  a s k  h e r  t o  m a r r y
h i m ,  w i t h o u t  a t t a c k i n g  t h e
h a p p i n e s s  o f  h e r  f a t h e r .  E m m a ’s
a n s w e r was ready at  the first  w o r d .
“While her dear father lived, any change
of condition must be impossible for
her. She could never quit him.” Part
only of this answer,  however,  was
admitted.  The impossibil i ty of her
quitting her father, Mr. Knightley felt as
s t rongly as  hersel f ;  but  the
inadmissibility of any other change, he
could not agree to. He had been thinking
it over most deeply, most intently; he
had a t  f i rs t  hoped to  induce Mr.
Woodhouse to remove with her to
Donwell; he had wanted to believe it
feasible, but his knowledge of Mr.
Woodhouse would not suffer him to
deceive himself  long; and now he
confessed his persuasion, that such a
transplantation would be a risk of her
father’s comfort, perhaps even of his
life, which must not be hazarded. Mr.
Woodhouse taken from Hartfield!—No,
he fe l t  that  i t  ought  not  to  be
attempted. But the plan which had arisen
on the sacrifice of this, he trusted his
dearest Emma would not find in any
respect objectionable; it was, that he
should be received at Hartfield; that so
long as her father’s happiness in other
words his life—required Hartfield to
continue her home, it should be his
likewise.

lo menos espero que le haya dado una idea
más favorable de él. Confío en que ahora
tenga una opinión mejor.

—Sí, desde luego. Puede acusársele de
culpas graves, de egoísmo y de ligereza; y
estoy totalmente de acuerdo con él en que
probablemente será más feliz de lo que
merece; pero como, a pesar de todo y sin
ninguna duda, está realmente enamorado
de la señorita Fairfax, y espero que no tar-
de en gozar  del  pr ivi legio de estar
constantemente con ella, estoy dispuesto
a creer que su carácter mejorará, y que
gracias a ella adquirirá una firmeza y una
delicadeza de sentimientos que ahora no
tiene. Y ahora déjeme hablarle de algo dis-
tinto. En estos momentos mi corazón está
tan interesado por otra persona, que no
puedo dedicar mucho tiempo más a pen-
sar en Frank Churchill. Emma, desde que
nos hemos separado esta mañana, no he
dejado de pensar en un problema.

Y se lo planteó inmediatamente; la cues-
tión, expresada en un lenguaje llano, senci-
llo y caballeresco, como el que el señor
Knightley empleaba siempre incluso con la
mujer de quien estaba enamorado, era la de
que cómo podía pedirle que se casara con él,
sin dañar por ello la felicidad de su padre.
Emma tenía preparada la respuesta desde que
él pronunció la primera palabra.

—Mientras mi padre viva no puedo pensar
en cambiar de estado. No puedo abandonarle.

Sin embargo, sólo una parte de esta res-
puesta fue admitida. El señor Knightley esta-
ba totalmente de acuerdo con ella en la
imposibilidad de abandonar a su padre. Pero
no podía aceptar el que fuera inadmisible el
que se produjese cualquier otro cambio. Ha-
bía estado pensando mucho en aquel asunto;
al principio había concebido la esperanza de
lograr convencer al señor Woodhouse para
que se trasladase a Donwell junto con ella;
se había empeñado en considerarlo como algo
factible, pero conocía demasiado bien al se-
ñor Woodhouse como para poder engañarse
a sí mismo durante mucho tiempo; y ahora
confesaba que estaba convencido de que este
cambio de casa repercutiría en el bienestar
de su padre e incluso en su vida, que en modo
alguno debía arriesgarse. ¡El señor
Woodhouse sacado de Hartfield! No, se daba
cuenta de que era algo que no debía
intentarse. Pero el proyecto que había forja-
do, después de descartar el otro, confiaba en
que en ningún aspecto sería recusable por su
querida Emma; se trataba de que él fuese ad-
mitido en Hartfield; de que, mientras el bien-
estar de su padre —en otras palabras, su
vida— exigiese que Hartfield siguiera sien-
do el hogar de Emma, fuese también un ho-
gar para él.
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Of their all removing to Donwell,
Emma had already had her own passing
thoughts. Like him, she had tried the
scheme and rejected it; but such an
alternative as this had not occurred to
he r.  She  was  sens ib le  o f  a l l  the
affection it evinced. She felt that, in
qu i t t ing  Donwel l ,  he  mus t  be
sacrificing a great deal of independence
of hours and habits;  that in l iving
constantly with her father, and in no
house of his own, there would be much,
very much,  to  be borne with.  She
promised to think of it, and advised him
to think of it more; but he was fully
convinced, that no reflection could
alter his wishes or his opinion on the
subject .  He had given i t ,  he could
assure  her,  ve ry  long  and  ca lm
consideration; he had been walking
away from William Larkins the whole
morning ,  to  have  h is  thoughts  to
himself.

“Ah!  there  is  one di ff icul ty
unprovided for,” cried Emma. “I am
sure William Larkins will  not l ike
it. You must get his consent before you
ask mine.”

She promised, however, to think of
i t ;  and pret ty  near ly  promised,
moreover,  to  think of  i t ,  with the
intention of finding it a very good
scheme.

It is remarkable, that Emma, in the
many, very many, points of view in
which she was now beginning to
consider Donwell Abbey, was never
struck with any sense of injury to her
nephew Henry, whose rights as heir-
expectant  had formerly  been so
tenaciously regarded. Think she must of
the possible difference to the poor little
boy; and yet she only gave herself a
saucy conscious smile about it, and
found amusement in detecting the real
cause of that violent dislike of Mr.
Knightley’s marrying Jane Fairfax, or
any body else, which at the time she had
wholly imputed to the amiable solicitude
of the sister and the aunt.

This proposal of his, this plan of
m a r r y i n g  a n d  c o n t i n u i n g  a t
H a r t f i e l d —  t h e  m o r e  s h e
contemplated it, the more pleasing it
became. His evils seemed to lessen,
her own advantages to increase, their
m u t u a l  g o o d  t o  o u t w e i g h  e v e r y
drawback .  Such  a  compan ion  fo r
herself in the periods of anxiety and
cheerlessness before her!— Such a
partner in all those duties and cares

Emma también había reflexionado sobre
la posibilidad de trasladarse todos a
Donwell; y también después de meditar, ha-
bía rechazado el proyecto; pero la otra al-
ternativa no se le había ocurrido. Se daba
cuenta del afecto que demostraba por parte
de él; se daba cuenta de que al abandonar
Donwell el señor Knightley sacrificaba gran
parte de su independencia en cuanto a ho-
rarios y a costumbres; y el vivir constante-
mente con su padre y en una casa que no
era la suya para él significarían muchas,
muchísimas molestias. Emma prometió que
lo pensaría y le aconsejó que él también si-
guiera pensándolo; pero el señor Knightley
estaba plenamente convencido de que por
mucho que lo pensara no cambiaría sus de-
seos ni su opinión en lo tocante a aquel
asunto. Lo había estado meditando, según
aseguró, con tiempo y con calma; durante
toda la mañana había estado rehuyendo a
William Larkins para poder estar a solas con
sus pensamientos.

—¡Ah! —exclamó Emma—. Pero no ha
pensado en un inconveniente. Estoy segura
de que a William Larkins no le gustará la
idea. Tendría que pedir su consentimiento
antes de pedir el mío.

Sin embargo,  Emma prometió que
lo pensaría;  y muy poco después pro-
metió además que lo pensaría con la
in tención de  encontrar  que  era  una
solución excelente.

Es digno de notarse que Emma, al con-
siderar ahora desde innumerables puntos de
vista la posibilidad de vivir en Donwell
Abbey, en ningún momento tuvo la sensa-
ción de perjudicar a su sobrino Henry, cu-
yos derechos como posible heredero tiem-
po atrás tanto la habían preocupado. Era for-
zoso pensar en la posible diferencia que ello
representaría para el niño; y sin embargo, al
pensarlo, sólo se dedicaba a sí misma una
insolente y significativa sonrisa, y encontra-
ba divertido el reconocer los verdaderos mo-
tivos de su violenta oposición a que el se-
ñor Knightley se casita con Jane Fairfax o
con cualquier otra, que entonces había atri-
buido exclusivamente a su solicitud como
hermana y como tía.

En cuanto a aquella proposición suya,
aquel proyecto de casarse y de seguir vivien-
do en Hartfield... cuanto más lo pensaba más
alicientes creía encontrarle. Sus inconve-
nientes parecían disminuir, sus ventajas au-
mentar, y el bienestar que proporcionaría a
ambos parecía resolver todas las dificulta-
des. ¡Poder tener a su lado a un compañero
como aquél en los momentos de inquietud y
de desaliento! ¡Un apoyo como aquél en to-
dos los deberes y cuidados que el tiempo
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t o  w h i c h  t i m e  m u s t  b e  g i v i n g
increase of melancholy!

She would have been too happy but
for poor Harriet; but every blessing of
her own seemed to involve and advance
the sufferings of her friend, who must
now be even excluded from
Hartfield. The delightful family party
which Emma was securing for herself,
poor Harriet must, in mere charitable
caution, be kept at a distance from. She
would be a loser in every way. Emma
could not deplore her future absence as
any deduct ion f rom her  own
enjoyment. In such a party, Harriet
would be rather a dead weight than
otherwise; but for the poor girl herself,
it seemed a peculiarly cruel necessity
that was to be placing her in such a state
of unmerited punishment.

In time, of course, Mr. Knightley
w o u l d  b e  f o r g o t t e n ,  t h a t  i s ,
supplanted;  but  th is  could  not  be
expected to  happen very ear ly.  Mr.
Knight ley himself  would be doing
no th ing  to  a s s i s t  the  cu re ;— no t
l i k e  M r .  E l t o n .  M r.  K n i g h t l e y,
always so kind,  so feel ing,  so t ruly
considerate  for  every body,  would
never deserve to be less worshipped
t h a n  n o w ;  a n d  i t  r e a l l y  w a s  t o o
much to  hope even of  Harr ie t ,  that
she could be in love with more than
three men in  one year.

Chapter XVI

 It was a very great relief to Emma
to find Harriet as desirous as herself to
avoid a meeting. Their intercourse was
painful enough by letter. How much
worse, had they been obliged to meet!

Harriet expressed herself very much
as  might  be  supposed,  wi thout
reproaches, or apparent sense of ill-
usage; and yet Emma fancied there was
a something of resentment, a something
bordering on it in her style, which
increased the desirableness of their
being separate.— It might be only her
own consciousness; but it seemed as if

debía irremisiblemente ir haciendo cada vez
más penosos!

Su felicidad hubiese sido perfecta de
no ser por la pobre Harriet; pero cada una
de las dichas que iba poseyendo ella pa-
recían representar un aumento de los su-
frimientos de su amiga, a la que ahora de-
bían incluso excluir de Hartfield. La po-
bre Harriet, como medida de beneficiosa
prudencia, debía quedar al margen de
aquel delicioso ambiente familiar con el
que Emma ya soñaba. En todos los aspec-
tos saldría perdiendo. Emma no podía la-
mentar su futura ausencia como algo. que
echaría de menos para su bienestar. En
aquel ambiente, Harriet sería siempre
como un peso muerto; pero para la pobre
muchacha parecía una necesidad dema-
siado cruel tener que verse en una situa-
ción de inmerecido castigo.

Por supuesto que con el tiempo el se-
ñor Knightley sería olvidado, mejor dicho,
suplantado; pero no era lógico esperar que
ello ocurriera en un plazo muy breve. El
señor Knightley no podía hacer nada para
contribuir a la curación; no podía hacer
como el señor Elton. El señor Knightley,
siempre tan amable, tan comprensivo, tan
afectuoso con todo el mundo, nunca mere-
cería que se le tributase un culto inferior al
de ahora; y realmente era demasiado espe-
rar, incluso dé Harriet, que en un año pu-
diera llegar a enamorarse de más de tres
hombres.

CAPÍTULO LII

PARA Emma fue un gran consuelo ver que
Harriet estaba tan deseosa como ella de evi-
tar encontrarse. Sus relaciones ya eran bas-
tante penosas por carta. ¡Cuánto peor hubie-
ran sido, pues, de haber tenido que verse!

Como puede suponerse Harriet se ex-
presaba prácticamente sin hacer ningún re-
proche, sin dar la sensación de que se con-
siderase ofendida; y sin embargo Emma
creía advertir en su actitud un cierto re-
sentimiento o algo que estaba muy próxi-
mo a ello, y que aún aumentaba sus deseos
de que no tuvieran un trato más directo...
Quizá todo eran imaginaciones suyas; pero
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an angel only could have been quite
without resentment under such a stroke.

She had no difficulty in procuring
Isabel la’s  invi ta t ion;  and she was
fortunate in having a sufficient reason
for asking i t ,  without resort ing to
inven t ion .—There  was  a  t oo th
amiss. Harriet really wished, and had
wished  some  t ime ,  t o  consu l t  a
dent i s t .  Mrs .  John  Knight ley  was
delighted to be of use; any thing of ill
health was a recommendation to her—
and though not so fond of a dentist as
of a Mr. Wingfield, she was quite eager
to have Harriet under her care.—When
it was thus settled on her sister’s side,
Emma proposed it to her friend, and
found her very persuadable.— Harriet
was to go; she was invited for at least
a fortnight; she was to be conveyed in
M r .  Wo o d h o u s e ’s  c a r r i a g e . — I t
w a s  a l l  a r r a n g e d ,  i t  w a s  a l l
comple t ed ,  and  Har r i e t  was  s a fe
in  Brunswick  Squa re .

Now Emma could, indeed, enjoy Mr.
Knightley’s visits; now she could talk,
and  she  cou ld  l i s t en  wi th  t rue
happiness, unchecked by that sense of
injustice, of guilt, of something most
painful, which had haunted her when
remembering how disappointed a heart
was near her, how much might at that
moment, and at a little distance, be
enduring by the feelings which she had
led astray herself.

The difference of Harriet at Mrs.
Goddard’s, or in London, made perhaps
an unreasonable difference in Emma’s
sensations; but she could not think of
her  in  London without  objects  of
curiosity and employment, which must
be averting the past, and carrying her out
of herself.

She would not  al low any other
anxiety to succeed directly to the place
in  her  mind which Harr ie t  had
occupied. There was a communication
before her, one which she only could be
competent to make— the confession of
her engagement to her father; but she
would have nothing to do with it at
present.—She had resolved to defer the
disclosure till Mrs. Weston were safe
and well. No additional agitation should
be thrown at this period among those she
loved— and the evil should not act on
herself  by ant ic ipat ion before the
appointed time.—A fortnight, at least,
of leisure and peace of mind, to crown
every warmer,  but  more agitat ing,
delight, should be hers.

ni un ángel hubiese dejado de sentir cierto
resentimiento ante un golpe como aquél.

No tuvo dificultades para que Isabella
la invitase; y tuvo la suerte de encontrar un
pretexto satisfactorio para pedírselo sin ne-
cesidad de recurrir a su inventiva. Harriet
tenía una muela cariada, y ya hacía tiempo
que quería ir a un dentista. La señora John
Knightley se manifestó encantada de po-
der serle útil; toda cuestión relacionada con
médicos despertaba en ella el mayor inte-
rés... y aunque no era aficionada a ningún
dentista como al señor Wingfield, se mos-
tró inmediatamente dispuesta a aceptar a
Harriet en su hogar... Una vez se hubo pues-
to de acuerdo con su hermana, Emma lo
propuso a su amiga, a quien resultó fácil
convencer... Harriet iría a Londres; estaba
invitada por lo menos durante dos sema-
nas; y el viaje lo efectuaría en el coche del
señor Woodhouse; se hicieron todos los
preparativos, se resolvieron todas las difi-
cultades, y Harriet no tardó en llegar sana
y salva a Brunswick Square.

Ahora Emma podía ya gozar tranquila
de las visitas del señor Knightley; ahora
podía hablar y podía escuchar, sintiéndose
verdaderamente feliz, sin el aguijón de
aquel sentimiento de injusticia, de culpa-
bilidad, de algo aún más doloroso, que la
inquietaba cada vez que recordaba que no
muy lejos de ella en aquellos mismos mo-
mentos sufría un corazón por unos senti-
mientos que ella misma había contribuido
a desarrollar equivocadamente.

Quizá no era muy lógico que Emma
considerase tan distinto el que Harriet
estuviera en casa de la señora Goddard
o en Londres; pero al pensar que estaba
en Londres se la imaginaba siempre dis-
traída por la curiosidad, ocupada, sin
pensar en el pasado, sin ocasiones para
encerrarse en sí misma.

Emma no quería consentir que ningu-
na otra preocupación viniera a substituir
inmediatamente a la que había sentido por
Harriet. Tenía ante sí una confesión que
hacer, en la que nadie podía ayudarla... el
confesar a su padre que estaba enamora-
da; pero por el momento no había que pen-
sar en ello... Había decidido aplazar la re-
velación hasta que la señora Weston hu-
biese dado a luz. En aquellos momentos
no quería causar aún más preocupaciones
a las personas que quería... y hasta que lle-
gase el momento que ella misma se había
fijado, no quería amargarse con tristes
pensamientos... Disfrutaría por lo menos
de dos semanas de tranquilidad y de paz
de espíritu para paladear aquellos inten-
sos y turbadores goces.
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She soon resolved, equally as a
duty and a pleasure,  to employ half
an hour of this holiday of spiri ts  in
calling on Miss Fairfax.— She ought
to go—and she was longing to see
her; the resemblance of their present
s i tua t ions  inc reas ing  every  o ther
motive of goodwill .  I t  would be a
s e c r e t  s a t i s f a c t i o n ;  b u t  t h e
c o n s c i o u s n e s s  o f  a  s i m i l a r i t y  o f
prospect would certainly add to the
i n t e r e s t  w i t h  w h i c h  s h e  s h o u l d
a t t e n d  t o  a n y  t h i n g  J a n e  m i g h t
communicate.

She went—she had driven once
unsuccessfully to the door, but had not
been into the house since the morning
after Box Hill, when poor Jane had
been in such distress as had filled her
with compassion, though all the worst
o f  he r  su ff e r ings  had  been
unsuspected.— The fear of being still
unwelcome, determined her, though
assured of their being at home, to wait
i n  t he  pas sage ,  and  s end  up  he r
name.— She heard Patty announcing
it; but no such bustle succeeded as
poor Miss Bates had before made so
happily intelligible.—No; she heard
nothing but the instant reply of, “Beg
her  to  wa lk  up ;”—and  a  moment
afterwards she was met on the stairs
by  J ane  he r se l f ,  coming  eage r ly
forward, as if no other reception of her
were  fe l t  suff ic ient .— Emma had
never seen her look so well, so lovely,
so  engag ing .  The re  was
consc iousnes s ,  an ima t ion ,  and
warmth; there was every thing which
her countenance or manner could ever
have wanted.— She came forward with
an offered hand; and said, in a low, but
very feeling tone,

“This is most kind, indeed!—Miss
Woodhouse, it is impossible for me to
express—I hope you will believe—
Excuse me for being so entirely without
words.”

Emma was gratified, and would soon
have shewn no want of words, if the
sound of Mrs. Elton’s voice from the
sitting-room had not checked her, and
made it expedient to compress all her
friendly and all her congratulatory
sensations into a very, very earnest
shake of the hand.

M r s .  B a t e s  a n d  M r s .  E l t o n
w e r e  t o g e t h e r .  M i s s  B a t e s  w a s
o u t ,  w h i c h  a c c o u n t e d  f o r  t h e
p r e v i o u s  t r a n q u i l l i t y .  E m m a

En seguida decidió que, tanto por deber
como por gusto, dedicaría media hora de
aquellos días de ocio espiritual, a visitar a la
señorita Fairfax... Debía ir... y sentía grandes
deseos de verla; la semejanza de las situacio-
nes en que ambas se encontraban en aquellos
momentos, aún daba más valor a todos los
demás motivos de buen entendimiento. Sería
como un desagravio secreto; pero indudable-
mente, el hecho de que ahora los proyectos
para el futuro de las dos fueran tan similares,
no dejaría de aumentar el interés con que
Emma acogería cualquier confidencia que
Jane pudiese hacerle.

Y hacia allí se dirigió... últimamente en
una ocasión había llamado en vano a aquella
puerta, pero no había entrado en la casa des-
de la mañana del día que siguió al de la ex-
cursión a Box Hill, cuando la pobre Jane se
hallaba en un estado tan lastimoso que la ha-
bía llenado de compasión, a pesar de que en-
tonces ni sospechaba el peor de sus sufrimien-
tos... El miedo a no ser bien recibida la deci-
dió, a pesar de que estaba segura de que la
joven estaba en casa, a hacerse anunciar y a
esperar en el pasillo... Oyó cómo Patty anun-
ciaba su visita, pero no se produjo ningún
revuelo como el que la otra vez la pobre seño-
rita Bates hizo tan claramente inteligible...
No; sólo oyó la instantánea respuesta de:
«Haga el favor de decirle que suba...» Y un
momento después salió a recibirla a la esca-
lera la propia Jane, adelantándose apresura-
damente a las demás, como si no hubiese con-
siderado suficiente ningún otro género de
acogida... Emma nunca la había visto con un
aspecto más saludable, tan atractiva, tan be-
lla. Todo en ella era equilibrio, alegría y efu-
sividad; en su porte y en sus modales parecía
rebosar de todo lo que hasta entonces le ha-
bía faltado... Salió a su encuentro tendiéndo-
le la mano; y dijo en voz no muy alta, pero sí
muy afectuosa:

—¡Qué amable ha sido usted...! Se-
ñorita Woodhouse, no sé cómo expresar-
le... Espero que me crea... Usted sabrá
disculparme, porque ahora no encuentro
las palabras...

Emma quedó muy complacida, y no
hubiese tardado en encontrar ella las
palabras adecuadas, de no contenerse
al oír la voz de la señora Elton, que
llegó desde el salón, incitándola a re-
sumir todos sus sentimientos de amis-
tad y de gratitud en un cariñosísimo
apretón de manos.

La señora Bates estaba conversando con
la señora Elton. La señorita Bates había sali-
do, lo cual explicaba la falta de revuelo a la
llegada de la joven. Emma hubiese preferido
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c o u l d  h a v e  w i s h e d  M r s .  E l t o n
e l s e w h e r e ;  b u t  s h e  w a s  i n  a
h u m o u r  t o  h a v e  p a t i e n c e  w i t h
every b ody ;  and  as  Mrs .  E l ton  met
h e r  w i t h  u n u s u a l  g r a c i o u s n e s s ,
she  hoped  the  r encon t r e  wou ld  do
t h e m  n o  h a r m .

She soon bel ieved hersel f  to
penetrate Mrs. Elton’s thoughts, and
understand why she was, like herself, in
happy spirits; it was being in Miss
Fairfax’s confidence, and fancying
herself acquainted with what was still a
secret  to  other  people.  Emma saw
symptoms of it  immediately in the
expression of her face; and while paying
her own compliments to Mrs. Bates, and
appearing to attend to the good old
lady’s replies, she saw her with a sort
of anxious parade of mystery fold up a
letter which she had apparently been
reading aloud to Miss Fairfax, and
return it into the purple and gold reticule
by her side, saying, with significant
nods,

“We can finish this some other time,
you know. You and I shall not want
opportunities. And, in fact, you have
heard all the essential already. I only
wanted to prove to you that Mrs. S.
admits  our  apology,  and is  not
offended. You see how delightfully she
writes. Oh! she is a sweet creature! You
would have  doated on her, had you
gone.—But not a word more. Let us be
discreet— qui te  on our  good
behaviour.—Hush!—You remember
those lines— I forget the poem at this
moment:

“For when a lady’s in the case,
“You know all other things give place.”

Now I say, my dear, in our case,
for lady, read——mum! a word to the
wise.—I am in a fine flow of spirits,
an’t I? But I want to set your heart at
e a s e  a s  t o  M r s .  S . — M y
representat ion,  you see,  has qui te
appeased her.”

And aga in ,  on  Emma’s  mere ly
tu rn ing  her  head  to  look  a t  Mrs .
Bates’s knitting, she added, in a half
whisper,

“I mentioned no names, you will
o b s e r v e . — O h !  n o ;  c a u t i o u s  a s  a
m i n i s t e r  o f  s t a t e .  I  m a n a g e d  i t
extremely well.”

E m m a  c o u l d  n o t  d o u b t .  I t
w a s  a  p a l p a b l e  d i s p l a y ,

que la señora Elton estuviese en cualquier
otro lugar menos allí; pero estaba en disposi-
ción de tener paciencia con todo el mundo; y
como la señora Elton la recibió con una de-
ferencia poco habitual en ella, confió en que
la conversación podría discurrir por cauces
pacíficos.

Emma no tardó en creer adivinar los pen-
samientos de la señora Elton, y en compren-
der por qué también ella estaba de tan buen
humor; la causa era la confidencia que aca-
baba de hacerle la señorita Fairfax, ya que
creía que ella era la única en saber algo que
aún era un secreto para los demás. Emma cre-
yó descubrir inmediatamente indicios de esta
suposición en la expresión de su rostro. Y
mientras prestaba atención a la señora Bates,
y aparentaba escuchar las respuestas de la
buena anciana, vio que ella, con una especie
de ostentoso misterio, doblaba una carta que
al parecer había estado leyendo en voz alta a
la señorita Fairfax, y volvía a guardarla en el
bolso metálico pintado de purpurina que te-
nía a su lado, mientras decía con significati-
vos movimientos de cabeza:

—Bueno,  ya  terminaremos cual -
quier otro día; a nosotras no nos fal-
tarán ocasiones; y en realidad ya te he
leído lo esencial.  Sólo quería demos-
trarte que la señora S. acepta nuestras
disculpas y no se ha ofendido. Ya ves
qué maravillosamente escribe.. .  ¡Oh,
es una mujer encantadora! Hubieses
estado muy bien en su casa.. .  Pero, ni
una palabra más. Seamos discretas.. .
Es lo mejor que se puede hacer.. .  ¡Ah!
¿Recuerdas aquellos versos? En este
momento no me acuerdo de qué poe-
ma son:

Cuando a una dama se menta
todo lo demás no cuenta.

Y ahora, querida, yo digo: cuando se men-
ta, no a una dama, sino a... Pero... ¡chist! A
buen entendedor... Creo que hoy estoy de
buen humor, ¿verdad? Pero lo que quiero es
tranquilizarte respecto a la señora S... Ya ves
que mi mediación la ha apaciguado por com-
pleto.

Y, en seguida, cuando Emma se limitó a
volver la cabeza para contemplar la labor que
estaba haciendo la señora Bates, añadió en
un cuchicheo:

—Ya te has fijado que no he citado nin-
gún nombre... ¡Oh, no! Prudente y diplomá-
tica como un ministro de Estado. Sé muy bien
cómo llevar esas cosas.

A Emma no le cabía la menor duda. Aque-
llo era una ostentosa exhibición, repetida has-

dote, [now rarely doat] encantar, gustar, adorar, idola-
trar

    1 [foll by on or upon] to love to an excessive or foolish
degree 2 to be foolish or weak-minded, esp. as a
result of old age.

    1 : to exhibit mental decline of or like that of old age
: be in one’s dotage. 2 : to be lavish or excessive
in one’s attention, fondness, or affection — used
especially with on <doted on her only grandchild>

dote  v. intr. 1 (foll. by on, upon) be foolishly or
excessively fond of.  2 be silly or feeble-minded,
esp. from old age.
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r e p e a t e d  o n  e v e r y  p o s s i b l e
o c c a s i o n .  W h e n  t h e y  h a d  a l l
t a l k e d  a  l i t t l e  w h i l e  i n
h a r m o n y  o f  t h e  w e a t h e r  a n d
M r s .  W e s t o n ,  s h e  f o u n d
h e r s e l f  a b r u p t l y  a d d r e s s e d
w i t h ,

“Do no t  you  th ink ,  Miss
Woodhouse, our saucy little friend here
is charmingly recovered?—Do not you
think her cure does Perry the highest
credit?—(here was a side-glance of
great meaning at Jane.) Upon my word,
Perry has restored her in a wonderful
short time!— Oh! if you had seen her,
as I did, when she was at the worst!”—
And when Mrs .  Bates  was  saying
something to Emma, whispered farther,
“We do not say a word of any assistance
that Perry might have; not a word of a
cer ta in  young physic ian f rom
Windsor.—Oh! no; Perry shall have all
the credit.”

“I have scarce had the pleasure of
seeing you, Miss Woodhouse,” she
shortly afterwards began, “since the
par ty  to  Box Hil l .  Very pleasant
par ty.  But  yet  I  th ink there  was
something wanting. Things did not
seem—that is, there seemed a little
cloud upon the spirits of some.—So it
appeared to me at least, but I might be
mistaken. However, I think it answered
so far as to tempt one to go again. What
say you both to our collecting the same
party, and exploring to Box Hill again,
while the fine weather lasts?— It must
be the same party, you know, quite the
same party, not one exception.”

Soon after this Miss Bates came in,
and Emma could not help being diverted
by the perplexity of her first answer to
herself, resulting, she supposed, from
doubt  of  what  might  be said,  and
impatience to say every thing.

“ T h a n k  y o u ,  d e a r  M i s s
Woodhouse, you are all  kindness.—
I t  i s  i m p o s s i b l e  t o  s a y — Ye s ,
indeed, I  quite understand—dearest
Jane’s  prospects— that  is ,  I  do not
m e a n . — B u t  s h e  i s  c h a r m i n g l y
r e c o v e r e d . —  H o w  i s  M r .
Woodhouse?—I am so glad.—Quite
out  of  my power.— Such a  happy
l i t t le  c i rc le  as  you f ind us  here .—
Ye s ,  i n d e e d . —  C h a r m i n g  y o u n g
man!—that  is—so very fr iendly;  I
mean good Mr.  Perr y ! —  s u c h
a t t e n t i o n  t o  J a n e ! ” —
And from her great, her more than
commonly thankful delight towards

ta la saciedad en todas las ocasiones posibles,
de lo que ella creía un secreto para los de-
más. Después de que todas hubieran hablado
en buena armonía durante un rato, acerca del
tiempo y de la señora Weston, de pronto vio
que la señora Elton se dirigía inesperadamen-
te a ella:

—¿No le parece, señorita Woodhouse,
que nuestra pícara amiguita se ha rehecho de
un modo prodigioso? ¿No le parece que es
una curación que hace mucho honor al señor
Perry? —lanzando una significativa mirada
de reojo a Jane—. Sí, sí, Perry ha hecho que
se repusiera en un tiempo increíblemente cor-
to... ¡Oh! ¡Si la hubiera usted visto, como yo
la vi, en los días en que se encontraba peor!
Y cuando la señora Bates dijo algo que distrajo
la atención de Emma, añadió en un susurro:

—No, no,  no diremos nada de la
ayuda que hayan podido prestar a Perry;
no diremos nada de cierto médico muy
joven de Windsor... ¡Oh, no! Perry se
llevará toda la fama.

Y al cabo de unos momentos volvió a empezar:
—Me parece, señorita Woodhouse, que

no había tenido el placer de volverla a ver
desde la excursión a Box Hill. ¡Qué excur-
sión más agradable! A pesar de todo en mi
opinión faltaba algo. Parecía como si... como
si hubiera alguien un poco malhumorado...
Al menos eso fue lo que me pareció, pero
pude muy bien equivocarme... Sin embargo,
yo creo que salió lo suficientemente bien
como para tentarnos a repetir la salida. ¿Qué
les parece si volvemos a reunirnos los mis-
mos y hacemos otra excursión a Box Hill,
mientras dure el buen tiempo? Tienen que
venir los mismos, ¿eh? Exactamente los mis-
mos... sin ninguna excepción.

Al poco rato llegó la señorita Bates, y
Emma no pudo por menos de sonreír al ver
la perplejidad con que respondió a su salu-
do, incertidumbre debida, según supuso, a
que dudaba de lo que podía decir y estaba
impaciente por decirlo todo.

—Muchas gracias, señorita Woodhouse...
Es usted toda bondad... Yo no sé cómo ex-
presarle... Sí, sí, comprendo perfectamente...
los proyectos de nuestra querida Jane... Bue-
no, río, no es que quiera decir... Pero, se ha
recuperado de un modo asombroso, ¿verdad?
¿Cómo sigue el señor Woodhouse?... No sabe
cuánto me alegro... sí, le aseguro que no está
en mis manos... Ya ve usted la pequeña re-
unión, tan feliz, que encuentra usted aquí...
Sí, sí, desde luego... ¡Qué joven más encan-
tador...! Bueno, quiero decir... ¡qué amable!
Me refiero al bueno del señor Perry... ¡Tan
atento para con Jane!

Y por su efusividad, por sus extraordina-
rias manifestaciones de gratitud y de alegría,
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Mrs.  Elton for being there,  Emma
guessed that there had been a little
show of resentment towards Jane,
from the vicarage quarter, which was
now graciously overcome.— After a
few whispers, indeed, which placed
i t  b e y o n d  a  g u e s s ,  M r s .  E l t o n ,
speaking louder, said,

“Yes, here I am, my good friend;
and here I have been so long, that
anywhere  e l s e  I  shou ld  t h ink  i t
necessary to apologise; but, the truth
is, that I am waiting for my lord and
master. He promised to join me here,
and pay his respects to you.”

“ W h a t !  a r e  w e  t o  h a v e  t h e
p l e a s u r e  o f  a  c a l l  f r o m  M r .
E l t o n ? —  T h a t  w i l l  b e  a  f a v o u r
indeed!  fo r  I  know gen t l emen  do
no t  l i ke  morn ing  v i s i t s ,  and  Mr.
E l ton ’s  t ime  i s  so  engaged .”

“ U p o n  m y  w o r d  i t  i s ,  M i s s
Bates .—He rea l ly  i s  engaged f rom
morning to night .—There is  no end
o f  p e o p l e ’ s  c o m i n g  t o  h i m ,  o n
s o m e  p r e t e n c e  o r  o t h e r . — T h e
m a g i s t r a t e s ,  a n d  o v e r s e e r s ,  a n d
c h u r c h w a r d e n s ,  a r e  a l w a y s
w a n t i n g  h i s  o p i n i o n .  T h e y  s e e m
not  ab le  to  do  any  th ing  wi thout
h im.—`Upon my word ,  Mr.  E . , ’ I
o f ten  say,  ` ra ther  you  than  I .— I
do not  know what  would become of
my crayons  and  my ins t rument ,  i f
I  had  ha l f  so  many appl icants . ’—
B a d  e n o u g h  a s  i t  i s ,  f o r  I
absolu te ly  neglec t  them both  to  an
unpardonable  degree .—I be l ieve  I
h a v e  n o t  p l a y e d  a  b a r  t h i s
fortnight.—However,  he is  coming,
I  a s s u r e  y o u :  y e s ,  i n d e e d ,  o n
purpose  to  wai t  on  you  a l l . ”  And
put t ing  up  her  hand  to  sc reen  her
w o r d s  f r o m  E m m a — ” A
congra tu la tory  v i s i t ,  you  know.—
Oh!  yes ,  qu i te  ind ispensable .”

Miss Bates looked about her, so
happily!—

“He promised to come to me as
soon as he could disengage himself
f r o m  K n i g h t l e y ;  b u t  h e  a n d
Knight ley are  shut  up together  in
d e e p  c o n s u l t a t i o n . — M r.  E .  i s
Knightley’s r ight hand.”

E m m a  w o u l d  n o t  h a v e  s m i l e d
f o r  t h e  w o r l d ,  a n d  o n l y  s a i d ,
“Is Mr. Elton gone on foot to Donwell?—
He will have a hot walk.”

al ver que la señora Elton les había visitado,
Emma dedujo que en la Vicaría se habían
mostrado un tanto resentidos por la decisión
de Jane, y que ahora se habían allanado los
obstáculos. Y tras unos cuantos cuchicheos
más, de los que Emma no pudo enterarse de
nada, la señora Elton, hablando en voz más
alta, dijo:

—Pues sí, ya ve que aquí estoy, mi buena
amiga; y hace ya tanto rato que he venido,
que antes que nada considero necesario dar
una explicación; pero la verdad es que estoy
esperando a mi dueño y señor. Me prometió
que vendría a buscarme, y aprovecharía la
ocasión para saludarlas.

—¿Qué dice usted? ¿Que vamos a tener
el gusto de recibir la visita del señor Elton?
Eso sí que se lo agradeceremos... Porque yo
ya sé que a los caballeros no les gusta hacer
visitas por la mañana, y el señor Elton está
tan ocupado...

—Pues sí, le aseguro, señorita Bates, que
lo está mucho... En realidad está ocupado
todo el día, desde la mañana a la noche... Es
incontable la gente que va a verle por una
razón u otra... Magistrados, superintenden-
tes, capilleres, todos quieren pedir su opi-
nión. Parece que no sepan hacer nada sin él.
Hasta el punto que yo muchas veces le digo:
«Francamente, es mejor que te molesten a ti
que a mí; yo sólo con la mitad de todos es-
tos importunos ya no sabría dónde tengo mis
lápices ni mi piano...» Aunque la verdad es
que no creo que las cosas pudieran ir peor,
porque he abandonado completamente, de
un modo imperdonable, el dibujo y la músi-
ca... Me parece que hace dos semanas que
no he tocado ni una nota... Sin embargo,
va a venir, se lo digo yo; sí, sí, él tiene
intención de saludarlas a todas.

Y  p o n i é n d o s e  l a  m a n o  j u n t o  a  l a
b o c a ,  c o m o  p a r a  e v i t a r  q u e  E m m a
o y e s e  s u s  p a l a b r a s ,  a ñ a d i ó :

— E s  p a r a  d a r l e s  l a  e n h o r a b u e -
n a ,  ¿ s a b e n ?  ¡ O h ,  s í !  E s  a l g o
c o m p l e t a m e n t e  i n d i s p e n s a b l e .

La señorita Bates se esponjó de fe-
licidad.

—Me prometió que vendría a buscar-
me tan pronto como terminara de hablar
con Knightley; porque él y Knightley han
tenido que reunirse para asuntos muy im-
portantes... El señor E. es el brazo dere-
cho de Knightley.

Emma no hubiese sonreído por nada del
mundo, y se limitó a decir:

—¿Ha ido a pie a Donwell el señor Elton?
Pues habrá pasado calor.
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“Oh!  no ,  i t  i s  a  mee t ing  a t  t he
Crown,  a  regu la r  mee t ing .  Wes ton
and Cole  wi l l  be  there  too;  but  one
i s  ap t  t o  speak  on ly  o f  t hose  who
l e a d . — I  f a n c y  M r .  E .  a n d
Knigh t l ey  have  eve ry  th ing  the i r
own  way.”

“Have not you mistaken the day?”
said Emma. “I am almost certain that the
meeting at the Crown is not till to-
morrow.—Mr.  Knight ley was a t
Hartfield yesterday, and spoke of it as
for Saturday.”

“Oh! no, the meeting is certainly
to-day,” was the abrupt answer, which
deno ted  the  imposs ib i l i ty  o f  any
blunder on Mrs. Elton’s side.— “I do
believe,” she continued, “this is the
most troublesome parish that  ever
was. We never heard of such things at
Maple Grove.”

“Your parish there was small ,”
said Jane.

“Upon my word, my dear, I do not
know, for I never heard the subject
talked of.”

“But it is proved by the smallness
of the school, which I have heard you
speak of, as under the patronage of
your sister and Mrs. Bragge; the only
school, and not more than five-and-
twenty children.”

“Ah! you clever creature, that’s very
true. What a thinking brain you have! I
say, Jane, what a perfect character you
and I should make, if we could be
shaken together. My liveliness and your
solidity would produce perfection.—
Not  tha t  I  p resume to  ins inua te ,
however, that some people may not
think you perfection already.—But
hush!— not a word, if you please.”

I t  s e e m e d  a n  u n n e c e s s a r y
caut ion ;  Jane  was  want ing  to  g ive
her  words ,  no t  to  Mrs .  E l ton ,  bu t
to  Miss  Woodhouse ,  as  the  la t te r
p l a i n l y  s a w.  T h e  w i s h  o f
d i s t i n g u i s h i n g  h e r ,  a s  f a r  a s
c i v i l i t y  p e r m i t t e d ,  w a s  v e r y
evident ,  though i t  could  not  of ten
proceed  beyond a  look .

Mr. Elton made his appearance. His
lady greeted him with some of her
sparkling vivacity.

“Very pretty, sir, upon my word; to
s e n d  m e  o n  h e r e ,  t o  b e  a n

—¡Oh, no! La entrevista era en la Hoste-
ría de la Corona, una de esas reuniones pe-
riódicas; también estarán con ellos Weston y
Cole; pero sólo vale la pena hablar de los que
lo dirigen... Estoy segura de que tanto el se-
ñor E. como Knightley saben muy bien lo que
se hacen.

—¿No se equivoca usted de día? —
preguntó Emma—. Yo casi estoy segura
de que la reunión de la Corona no se ce-
lebrará hasta mañana. El señor Knightley
estuvo en Hartfield ayer, y dijo que iba a
ser el sábado.

—¡Oh, no! Seguro que la reunión es
hoy —fue la brusca respuesta que demos-
traba la imposibilidad de que la señora
Elton cometiese ninguna equivocación—.
Estoy convencida —siguió diciendo— de
que tiene más conflictos en todo el país.
En Maple Grove ni siquiera sabíamos lo
que eran esas cosas.

—Es que su parroquia debía de ser pe-
queña —dijo Jane.

— P u e s  m i r a ,  q u e r i d a ,  e s o  n o  l o
s é ,  p o r q u e  n u n c a  o í  h a b l a r  d e  l a
c u e s t i ó n .

— P e r o  s e  v e  p o r  l o  p e q u e ñ a  q u e
e s  l a  e s c u e l a ,  q u e  s e g ú n  d i c e  u s -
t e d ,  e s t á  d i r i g i d a  p o r  s u  h e r m a n a
y  p o r  l a  s e ñ o r a  B r a g g e ;  l a  ú n i c a
e s c u e l a  q u e  h a y,  y  q u e  s ó l o  t i e n e
v e i n t i c i n c o  n i ñ o s .

— ¡ A h !  ¡ Q u é  l i s t a  e r e s !  Ti e n e s
toda la  razón.  ¡Qué intel igencia más
despierta  la  tuya!  Te digo,  Jane,  que
de las  dos saldría  una mujer  perfec-
ta .  Con mi vivacidad y tu sol idez lo-
graríamos la perfección.. .  Y no es que
yo me atreva a insinuar que no haya
personas que ya te consideren perfec-
ta . . .  Pero. . .  ¡chist!  No añadamos ni
una palabra más.

Prudencia que parecía innecesaria;
Jane estaba deseando hablar, no con la
señora El ton,  s ino con la  señori ta
Woodhouse, como ésta veía claramente; su
voluntad de prestarle más atención, den-
tro de lo que permitía la cortesía, no po-
día ser más evidente, aunque en la mayo-
ría de las ocasiones no pudiese manifes-
tarse más que por medio de miradas.

Hizo su aparición el señor Elton. Su es-
posa le recibió con su característica y chis-
peante vivacidad.

—¡Vaya, muy bonito! Hacerme venir
hasta aquí para que esté molestando a mis
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encumbrance to my friends, so long
before you vouchsafe to come!— But
you knew what a dutiful creature you
had to deal with. You knew I should
n o t  s t i r  t i l l  m y  l o r d  a n d  m a s t e r
appeared.— Here have I been sitting
this hour, giving these young ladies a
sample of true conjugal obedience—
for who can say, you know, how soon
it may be wanted?”

Mr. Elton was so hot and tired, that
all this wit seemed thrown away. His
civilities to the other ladies must be
paid; but his subsequent object was
to lament over himself for the heat he
was suffering, and the walk he had
had for nothing.

“When I got to Donwell,” said he,
“Knightley could not be found. Very
odd! very unaccountable! after the note
I sent him this morning, and the message
he returned, that he should certainly be
at home till one.”

“Donwell!” cried his wife.—”My dear
Mr. E., you have not been to Donwell!—
You mean the Crown; you come from the
meeting at the Crown.”

“No, no, that’s to-morrow; and I
particularly wanted to see Knightley to-
day on that very account.—Such a
dreadful broiling morning!— I went
over the fields too—(speaking in a tone
of great ill-usage,) which made it so
much the worse. And then not to find
him at home! I assure you I am not at
all pleased. And no apology left, no
message for  me.  The housekeeper
declared she knew nothing of my being
expected.— Very extraordinary!—And
nobody knew at all which way he was
gone. Perhaps to Hartfield, perhaps to
the  Abbey Mil l ,  perhaps  in to  his
woods.— Miss Woodhouse, this is not
like our friend Knightley!—Can you
explain it?”

Emma amused herself by protesting
that it was very extraordinary, indeed,
and that she had not a syllable to say
for him.

“I cannot imagine,” said Mrs. Elton,
(feeling the indignity as a wife ought to
do,) “I cannot imagine how he could do
such a thing by you, of all people in the
world! The very last person whom one
should expect to be forgotten!—My dear
Mr. E., he must have left a message for
you, I am sure he must.—Not even
Knightley could be so very eccentric;—
and his servants forgot it. Depend upon

amigos, y tú apareces mucho más tarde de
lo que me habías dicho que vendrías... ¡Ay!
Estás tan seguro de tener una esposa sumi-
sa... Ya sabías que no iba a moverme hasta
que apareciese mi dueño y señor... Y aquí
me he estado una hora entera, dando ejem-
plo a estas jóvenes de auténtica obediencia
conyugal... porque, quién sabe, a lo mejor
no van a tardar mucho en tener que practi-
car esta virtud.

El señor Elton estaba tan acalorado y tan
cansado que dio la impresión de que con él
su esposa estaba desperdiciando su ingenio.
Antes que nada tenía que saludar a las demás
señoras; y luego lo primero que hizo fue la-
mentarse del calor que había pasado y de la
caminata que había hecho inútilmente.

—Cuando llegué a Donwell —dijo— re-
sultó que Knightley no estaba allí. ¡Qué raro!
¡No puedo explicármelo! Después de la nota
que le envié esta mañana, y de la respuesta
que me devolvió diciéndome que estaría se-
guro en su casa hasta la una.

—¡Donwell! —exclamó su esposa—. Mi
querido señor E., tú no has estado en
Donwell; querrás decir la Corona; debes de
venir de la reunión de la Corona.

—No, no, eso será mañana; y pre-
cisamente quería ver a Knightley hoy
para hablarle de la reunión... ¡Uf! Esta
mañana hace un calor espantoso... He
ido andando a campo través —hablaba
en un tono ofendido— y aún he pasa-
do mucho más calor. ¡Y luego para no
encontrarle en casa! Les aseguro que
estoy muy enojado. Y sin dejar ningu-
na disculpa, ni una nota. El ama de lla-
ves me ha dicho que no sabía que yo
tuviera que venir. . .  ¡Qué extraño es
todo esto! Y nadie sabía dónde había’
ido. Quizás a Hartfield, quizás a Abbey
Mill, quizás a los bosques... Señorita
Woodhouse, eso no es propio de nues-
tro amigo Knightley... ¿Usted se lo ex-
plica?

E m m a  s e  d i v e r t í a  a s e g u r a n d o
q u e  r e a l m e n t e  e r a  m u y  r a r o ,  y  q u e
n o  s e r í a  e l l a  q u i e n  i n t e n t a s e  d e -
f e n d e r l e .

—No puedo comprender —dijo la seño-
ra Elton, sintiendo la ofensa como debía sen-
tirla una buena esposa—, no puedo com-
prender cómo ha podido hacerte una cosa
semejante, precisamente él... La última per-
sona del mundo que yo hubiese esperado que
tuviese un olvido así. Mi querido señor E.,
por fuerza ha tenido que dejarte un recado,
estoy segura; ni siquiera Knightley ha podi-
do hacer una cosa tan disparatada; y los cria-
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it, that was the case: and very likely to
happen with the Donwell servants, who
are all, I have often observed, extremely
awkward and remiss.—I am sure I would
not have such a creature as his Harry
stand a t  our  s ideboard for  any
consideration. And as for Mrs. Hodges,
Wright holds her very cheap indeed.—
She promised Wright a receipt, and
never sent it.”

“I met William Larkins,” continued
Mr. Elton, “as I got near the house, and
he told me I should not find his master
at home, but I did not believe him.—
Will iam seemed ra ther  out  of
humour. He did not know what was
come to his master lately, he said, but
he could hardly ever get the speech of
him. I have nothing to do with William’s
wants, but it really is of very great
importance that I should see Knightley
to-day;  and i t  becomes a  mat ter,
therefore, of very serious inconvenience
that I should have had this hot walk to
no purpose.”

Emma felt that she could not do
better than go home directly. In all
probability she was at this very time
waited for there; and Mr. Knightley
might be preserved from sinking deeper
in aggression towards Mr. Elton, if not
towards William Larkins.

She was pleased, on taking leave, to
find Miss Fairfax determined to attend
her out of the room, to go with her even
downstairs; it gave her an opportunity
which she immediately made use of, to
say,

“It is as well, perhaps, that I have not
had the possibility. Had you not been
surrounded by other friends, I might
have been tempted to  int roduce a
subject, to ask questions, to speak more
openly than might have been strictly
correct.—I feel that I should certainly
have been impertinent.”

“Oh!” cried Jane, with a blush and
an hesitation which Emma thought
infinitely more becoming to her than all
the  e legance of  a l l  her  usual
composure—”there would have been no
danger. The danger would have been of
my wearying you. You could not have
gratified me more than by expressing an
interest—. Indeed, Miss Woodhouse,
(speaking more collectedly,) with the
consciousness  which I  have of
misconduct, very great misconduct, it is
particularly consoling to me to know
that those of my friends, whose good

dos se han olvidado. Puedes estar seguro de
que eso es lo que ha ocurrido; y es muy pro-
bable que haya ocurrido así, por los criados
de Donwell, que, según he podido observar
muy a menudo, son todos muy torpes y des-
cuidados. Por nada del mundo quisiera yo
tener a mi servicio a un criado como Harry.
Y en cuanto a la señora Hodges, Wright la
tiene en muy mal concepto... prometió a
Wright una receta y nunca se la envía.

—Cuando estaba cerca de Donwell
—siguió diciendo el señor Elon— en-
contré a William Larkins, y me dijo que
no iba a encontrar su amo en casa, pero
yo no le creí... William parecía más bien
de mal humor. Me dijo que no sabía lo
que le pasaba a su amo en estos últimos
tiempos, pero que no había modo de sa-
carle ni una palabra; o no tengo nada que
ver con las quejas de William, pero es
que era muy importante que viese hoy
mismo al señor Knightley; y por lo tan-
to es un contratiempo muy serio para mí
haber hecho la caminata con este calor,
total para nada.

Emma comprendió que lo mejor que
podía hacer era volver en seguida a su
casa. Con toda seguridad, en aquellos mo-
mentos alguien e estaba esperando allí.
Quizás así pudiera lograrse que el señor
Knighley fuera más amable con el señor
Elton, si no con William Larkins.

Al despedirse, se alegró mucho de ver
que la señorita Fairfax salía con ella de la
estancia para acompañarla hasta la misma
puerta de la salle; se le ofrecía así una
oportunidad que aprovechó inmediata-
mente para decir:

—Tal vez es mejor que no haya habi-
do ocasión. De no estar en compañía de
otros amigos, me hubiese visto tentada a
abordar algún asunto, a hacer preguntas,
a hablar con más franqueza de lo que qui-
zás hubiese sido estrictamente correcto...
Comprendo que sin duda subiera sido im-
pertinente...

—¡Oh! —exclamó Jane, ruborizándo-
se y mostrando una incertidumbre que a
Emma le pareció que le sentaba infinita-
mente mejor que toda la elegancia de su
habitual frialdad—. No había ningún pe-
ligro. El único peligro hubiese sido que
yo la aburriese. No podía usted hacerme
más feliz que expresando un interés... La
verdad, señorita Voodhouse —hablando ya
con más calma—, soy muy consciente de
que he obrado mal, muy mal, y por eso
mismo me resulta mucho más consolador
el que aquellos de mis amigos cuya buena
opinión vale más la pena de conservar, no
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opinion is most worth preserving, are
not disgusted to such a degree as to—I
have not time for half that I could wish
to  say.  I  long to  make apologies ,
excuses, to urge something for myself. I
feel it so very due. But, unfortunately—
in short, if your compassion does not
stand my friend—”

“ O h !  y o u  a r e  t o o  s c r u p u l o u s ,
i n d e e d  y o u  a r e , ”  c r i e d  E m m a
warmly, and taking her hand. “You
owe me no apologies; and every body
to whom you might be supposed to
owe them, is so perfectly satisfied,
so delighted even—”

“You are very kind, but I  know
what my manners were to you.— So
cold and art if icial!—I had always a
p a r t  t o  a c t . — I t  w a s  a  l i f e  o f
decei t !—I know that  I  must  have
disgusted you.”

“Pray say no more. I feel that all
t he  apo log ie s  shou ld  be  on  my
side.  Let  us  forgive each other  a t
once. We must do whatever is to be
done quickest, and I think our feelings
will lose no time there. I hope you
have  p l ea san t  accoun t s  f rom
Windsor?”

“Very.”

“And the next news, I suppose, will
be, that we are to lose you— just as I
begin to know you.”

“Oh!  a s  t o  a l l  t ha t ,  o f  cou r se
nothing can be thought of yet. I am
here till claimed by Colonel and Mrs.
Campbell.”

“Nothing can be actually settled yet,
perhaps,” replied Emma, smiling—”but,
excuse me, it must be thought of.”

The smile was returned as Jane
answered,

“You are very right; it has been
thought of. And I will own to you, (I am
sure it will be safe), that so far as our
living with Mr. Churchill at Enscombe,
it is settled. There must be three months,
at least, of deep mourning; but when
they are over, I imagine there will be
nothing more to wait for.”

“Thank you, thank you.—This is just
what I wanted to be assured of.— Oh!
if you knew how much I love every thing
that is decided and open!— Good-bye,
good-bye.”

están enojados hasta el punto le que... No
tengo tiempo para decirle ni la mitad de
lo que quería explicarle. No sabe lo que
deseo disculparme, excusarme, decir algo
que me justifique. Creo que es mi deber.
Pero por desgracia... Sí, a pesar de su com-
prensión, no puede usted admitir que sea-
mos siendo amigas...

—¡Oh, por Dios! Es usted demasiado
escrupulosa  —exclamó Emma
efusivamente, cogiéndole la mano—. No
tiene que darme ninguna excusa; y todo
el mundo a quien podría usted pensar que
se las debe, está tan satisfecho, incluso
tan complacido...

—Es usted muy amable, pero yo sé cómo
me he portado con usted... ¡De un modo tan
frío, tan artificial! Estaba siempre represen-
tando mi papel... ¡Era una vida de disimulos!
Ya sé que ha tenido que disgustarse conmi-
go...

—Por Dios, no diga nada más. Yo pienso
que todas las excusas debería dárselas yo. Per-
donémonos ahora mismo la una a la otra. Y
es mejor que lo que tengamos que decirnos
lo digamos lo antes posible, y creo que en
eso no vamos a perder el tiempo en cumpli-
dos. Supongo que habrá tenido buenas noti-
cias de Windsor.

—Muy buenas.

—Y las próximas supongo que serán que
vamos a perderla, ¿no? Precisamente ahora
que empezaba a conocerla.

—¡Oh! De eso todavía no puede pen-
sarse en nada. Me quedaré aquí hasta que
me reclamen el  coronel  y la  señora
Campbell.

—Quizá todavía no puede decidirse nada
—replicó Emma sonriendo—, pero, si no me
equivoco, ya tiene que pensarse en todo.

Jane le devolvió la sonrisa mientras
contestaba:

—Sí, tiene razón; ya hemos pensado
en ello. Y le confesaré (porque estoy se-
gura de su discreción) que ya está deci-
dido que el señor Churchill y yo vivire-
mos en Enscombe. Por lo menos habrá
tres meses de luto riguroso; pero una vez
haya pasado este tiempo, espero que ya
no haya que esperar nada más.

—Gracias, muchas gracias... Eso es
justamente lo que yo quería saber con
certeza... ¡Oh! ¡Si supiese usted cuánto
me gustan las situaciones francas y cla-
ras...! Adiós, adiós...
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Chapter XVII

 Mrs. Weston’s friends were all
made happy by her safety; and if the
satisfaction of her well-doing could be
increased to Emma, it was by knowing
her to be the mother of a little girl. She
had been decided in wishing for a Miss
Weston. She would not acknowledge
that it was with any view of making a
match for her, hereafter, with either of
Isabella’s sons; but she was convinced
that a daughter would suit both father
and mother best. It would be a great
comfort to Mr. Weston, as he grew
older— and even Mr. Weston might be
growing older ten years hence—to have
his fireside enlivened by the sports and
the nonsense, the freaks and the fancies
of a child never banished from home;
and Mrs. Weston— no one could doubt
that a daughter would be most to her;
and it would be quite a pity that any
one who so well knew how to teach,
should  no t  have  the i r  powers  in
exercise again.

“She has had the advantage, you
know,  of  pract is ing on me,”  she
continued—”like La Baronne d’Almane
on La Comtesse d’Ostalis, in Madame
de Genlis’ Adelaide and Theodore, and
we shall now see her own little Adelaide
educated on a more perfect plan.”

“That is,” replied Mr. Knightley,
“she will indulge her even more than she
did you, and believe that she does not
indulge her at all. It will be the only
difference.”

“Poor child!” cried Emma; “at that
rate, what will become of her?”

“Nothing very bad.—The fate of
thousands. She will be disagreeable in
infancy, and correct herself as she grows
older. I am losing all my bitterness
against spoilt  children, my dearest
Emma.  I ,  who am owing al l  my
happiness to you,  would not  i t  be
horrible ingratitude in me to be severe
on them?”

Emma laughed, and replied: “But I
had  t he  a s s i s t ance  o f  a l l  you r
endeavour s  t o  coun te r ac t  t he
indulgence of other people. I doubt
whether my own sense would have

CAPÍTULO LIII

TODOS los amigos de la señora Weston tu-
vieron una gran alegría con su feliz alum-
bramiento. Y para Emma, a la satisfacción
de saber que todo había ido perfectamente
bien, se añadió la de que su amiga hubiese
sido madre de una niña. Ella había manifes-
tado sus preferencias por una señorita
Weston. No quería reconocer que era con
vistas a una futura boda con alguno de los
hijos de Isabella; sino que decía que estaba
convencida de que una niña iba a ser mucho
mejor tanto para el padre como para la ma-
dre. Sería una gran ilusión para el señor
Weston, que empezaba a envejecer... y diez
años más tarde, cuando el señor Weston tu-
viera ya una edad más avanzada, vería ale-
grado su hogar por los juegos y las ocurren-
cias, los caprichos y los antojos de aquella
niña que pertenecería propiamente a la casa;
y en cuanto a la señora Weston... nadie po-
día dudar de lo que iba a significar para ella
una hija; y hubiese sido una lástima que una
maestra tan buena como ella no hubiese po-
dido volver a enseñar.

—Ha tenido la suerte de haber po-
d i d o  p r a c t i c a r  c o n m i g o  — d e c í a
Emma—, como la baronesa de Almane
con la condesa de Ostalis, en Adelaida
y Teodora, de Madame de Genlis,  y
ahora veremos cómo sabe educar me-
jor a su pequeña Adelaida.

—Ya verá —replicó el  señor
Knightley— cómo le consentirá incluso
más de lo que le consentía a usted, y estará
convencida de que no le consiente nada.
Ésta será la única diferencia.

—¡Pobre criatura! —exclamó Emma—.
Entonces, ¿qué va a ser de ella?

—No hay que alarmarse mucho. Es el
destino de millares de niños. Durante su ni-
ñez estará muy mal criada, y a medida que
vaya creciendo se corregirá a sí misma. Ya
no soy severo con los niños mimados, mi
querida Emma. Yo que le debo a usted toda
mi felicidad, ¿no sería una ingratitud mons-
truosa ser severo para con los niños mima-
dos?

Emma se echó a reír y replicó:
—Pero yo tenía la ayuda de todos sus

esfuerzos para contrarrestar la excesiva be-
nevolencia de los demás. Dudo que sin us-
ted, sólo con mi sentido común, hubiese lle-
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corrected me without it.”

“Do you?—I have no doubt. Nature
gave you understanding:— Miss Taylor
gave you principles. You must have
done well. My interference was quite as
likely to do harm as good. It was very
natural for you to say, what right has he
to lecture me?— and I am afraid very
natural for you to feel that it was done
in a disagreeable manner.  I  do not
believe I did you any good. The good
was all to myself, by making you an
object of the tenderest affection to me. I
could not think about you so much
without doating on you, faults and all;
and by dint of fancying so many errors,
have been in love with you ever since
you were thirteen at least.”

“I am sure you were of use to me,”
c r i e d  E m m a .  “ I  w a s  v e r y  o f t e n
influenced rightly by you—oftener
than I would own at the time. I am
very sure you did me good. And if
poor  l i t t l e  Anna  Wes ton  i s  to  be
s p o i l e d ,  i t  w i l l  b e  t h e  g r e a t e s t
humanity in you to do as much for
her as you have done for me, except
falling in love with her when she is
thirteen.”

“How often, when you were a girl,
have you said to me, with one of your
saucy looks—`Mr. Knightley, I am going
to do so-and-so; papa says I may, or I
have Miss Taylor’s leave’—something
which, you knew, I did not approve. In
such cases my interference was giving
you two bad feelings instead of one.”

“What an amiable creature I was!—
No wonder you should hold my speeches
in such affectionate remembrance.”

“`Mr.  Knight ley.’—You always
called me, `Mr. Knightley;’ and, from
habit ,  i t  has not  so very formal a
sound.—And yet it is formal. I want you
to call me something else, but I do not
know what.”

“ I  r emember  once  ca l l ing  you
`George,’ in one of my amiable fits,
about ten years ago. I did it because
I thought it would offend you; but, as
you made no objection, I never did it
again.”

“ A n d  c a n n o t  y o u  c a l l  m e
`George’ now?”

“Impossible!—I never can call you
any thing but `Mr. Knightley.’ I will not
promise even to equal  the elegant

gado a enmendarme.

—¿De veras? Yo no tengo la menor duda.
La naturaleza le dotó de inteligencia. La se-
ñorita Taylor le inculcó buenos principios. Te-
nía usted que terminar bien. Mi intervención
tanto podía hacerle daño como beneficiarla.
Era lo más natural del mundo que pensara:
¿Qué derecho tiene a sermonearme? Y me
temo que era también lo más natural que pen-
sase que yo lo hacía de un modo desagrada-
ble. No creo haberle hecho ningún bien. El
bien me lo hice a mí mismo al convertirla a
usted en el objeto de mis pensamientos más
afectuosos. No podía pensar en usted sin mi-
marla, con defectos y todo; y a fuerza de
encariñarme con tantos errores creo que he
estado enamorado de usted por lo menos des-
de que tenía trece años.

—Yo estoy segura de que me ha hecho
mucho bien —dijo Emma—. Muchas veces
me dejaba influir por usted... muchas más ve-
ces de lo que quería reconocer en aquellos
momentos. Estoy completamente convencida
de que me ha servido de mucho. Y si a la
pobre Anna Weston también van a mimarla,
haría usted una gran obra de caridad hacien-
do por ella todo lo que ha hecho por mí...
excepto enamorarse de ella cuando tenga tre-
ce años.

—¡Cuántas veces, cuando era usted una
niña, me ha dicho con una de sus miradas
arrogantes: «Señor Knightley, voy a hacer
esto y aquello; papá dice que me deja»; o «La
señorita Taylor me ha dado permiso»... Algo
que usted sabía que yo no iba a aprobar. En
estos casos, al intervenir yo le daba dos ma-
los impulsos en vez de uno.

—¡Qué niña más encantadora debía de
ser! No me extraña que usted recuerde mis
palabras de un modo tan cariñoso.

—«Señor Knightley». Siempre me
llamaba «señor Knightley»; y con la
costumbre dejó de sonar tan respetuo-
so... Y sin embargo lo es. Me gustaría
que me llamara de algún otro modo,
pero no sé cómo.

—Recuerdo que una vez, hace unos
diez años, en una de mis encantadoras
rabietas le llamé «George»; lo hice por-
que creí que iba a ofenderse; pero como
usted no protestó nunca más volví a lla-
marle así.

—Y ahora, ¿no puede llamarme
«George»?

—¡Oh, no, imposible! Yo sólo puedo lla-
marle «señor Knightley». Ni siquiera le pro-
meto igualar la elegante concisión de la se-
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terseness of Mrs. Elton, by calling you
Mr. K.—But I will promise,” she added
presently, laughing and blushing—”I
will promise to call you once by your
Christian name. I do not say when, but
perhaps you may guess where;—in the
building in which N. takes M. for
better, for worse.”

Emma grieved that she could not be
more openly just to one important
service which his better sense would
have rendered her, to the advice which
would have saved her from the worst
of all her womanly follies—her wilful
intimacy with Harriet Smith; but it was
too tender a subject.—She could not
enter on it.— Harriet was very seldom
mentioned between them. This, on his
side, might merely proceed from her
not being thought of; but Emma was
ra the r  i nc l i ned  t o  a t t r i bu t e  i t  t o
delicacy, and a suspicion, from some
appearances, that their friendship were
declining. She was aware herself, that,
parting under any other circumstances,
t hey  ce r t a in ly  shou ld  have
cor re sponded  more ,  and  tha t  he r
intelligence would not have rested, as
it now almost wholly did, on Isabella’s
letters. He might observe that it was
so .  The  pa in  o f  be ing  ob l iged  to
practise concealment towards him, was
very little inferior to the pain of having
made Harriet unhappy. Isabella sent
quite as good an account of her visitor
as could be expected; on her f irst
arrival she had thought her out of
sp i r i t s ,  which  appeared  per fec t ly
natural, as there was a dentist to be
consulted; but, since that business had
been over, she did not appear to find
Harriet different from what she had
known her before.— Isabella, to be
sure, was no very quick observer; yet
i f  Ha r r i e t  had  no t  been  equa l  t o
playing with the children, it would not
have escaped her. Emma’s comforts
and hopes were most agreeably carried
on, by Harriet’s being to stay longer;
her fortnight was likely to be a month
at least. Mr. and Mrs. John Knightley
were to come down in August, and she
was invited to remain till they could
bring her back.

“John does not even mention your
friend,” said Mr. Knightley. “Here is his
answer, if you like to see it.”

I t  was  the  answer  to  the
communicat ion of  his  in tended
marriage. Emma accepted it with a very
eager hand, with an impatience all alive
to know what he would say about it, and

ñora Elton llamándole «señor K.»... Pero le
prometo —añadió en seguida riéndose y ru-
borizándose al mismo tiempo—, le prometo
que le llamaré una vez por su nombre de pila.
No puedo decirle cuándo, pero quizá sea ca-
paz de adivinar dónde... en aquel lugar en el
que dos personas aceptan vivir unidos en la
fortuna y la adversidad.

Emma lamentaba no poder hablarle con
más franqueza de uno de los favores más
importantes que él, con su gran sentido co-
mún, hubiese podido hacerle, aconsejándole
de modo que le hubiese evitado incurrir en la
peor de todas sus locuras femeninas: su em-
peño en intimar con Harriet Smith; pero era
una cuestión demasiado delicada; no podía
hablar de ella. En sus conversaciones sólo
muy raras veces mencionaban a Harriet. Por
su parte ello podía atribuirse simplemente a
que no se le ocurría pensar en la muchacha;
pero Emma se inclinaba a atribuirlo a su tac-
to y a las sospechas que debía de tener, por
ciertos detalles, de que la amistad entre am-
bas amigas comenzaba a declinar. Se daba
cuenta de que en cualquier otra circunstan-
cia era lógico esperar que se hubiesen cartea-
do más, y que las noticias que tuviera de ella
no tuviesen que ser exclusivamente, como
entonces ocurría, las que Isabella incluía en sus
cartas. P—1 también debía haberlo advertido.
La desazón que le producía el verse obligada a
ocultarle algo era casi tan grande como la que
sentía por haber hecho desgraciada a Harriet.

Las noticias que Isabella le daba acerca
de su invitada eran las que cabía esperar; a
su llegada le había parecido de mal humor,
lo cual le pareció totalmente natural tenien-
do en cuenta que les estaba esperando el den-
tista; pero una vez solucionado aquel contra-
tiempo, no tenía la impresión de que Harriet
se mostrara distinta a como ella la había co-
nocido antes... Desde luego, Isabella no era
un observador muy penetrante; sin embargo,
si Harriet no se hubiera prestado a jugar con
los niños, su hermana no hubiese podido de-
jar de darse cuenta; Emma disfrutaba más de
sus consuelos y de sus esperanzas sabiendo
que la estancia de Harriet en Londres iba a
ser larga; las dos semanas probablemente iban
a convertirse por lo menos en un mes. El se-
ñor y la señora John Knightley volverían a
Highbury en agosto, y la habían invitado a
quedarse con ellos hasta entonces para regre-
sar todos juntos.

—John ni siquiera menciona a su ami-
ga —dijo el señor Knightley—. Aquí trai-
go su contestación por si quiere leerla.

Era la respuesta a la carta en la que
le anunciaba su propósito de casarse.
Emma la aceptó rápidamente, llena de
curiosidad por saber lo que diría de
aquello y sin preocuparse lo más mí-
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not at all checked by hearing that her
friend was unmentioned.

“John enters like a brother into my
happiness,” continued Mr. Knightley,
“bu t  he  i s  no  compl imen te r ;  and
though I  wel l  know him to  have ,
likewise, a most brotherly affection
for you, he is  so far from making
f lou r i shes ,  t ha t  any  o the r  young
woman might think him rather cool in
her praise. But I am not afraid of your
seeing what he writes.”

“He writes like a sensible man,”
replied Emma, when she had read the
letter. “I honour his sincerity. It is very
plain that he considers the good fortune
of the engagement as all on my side,
but that he is not without hope of my
growing, in time, as worthy of your
affection, as you think me already. Had
he said any thing to bear a different
cons t ruc t ion ,  I  should  no t  have
believed him.”

“My Emma,  he means no such
thing. He only means—”

“ H e  a n d  I  s h o u l d  d i ff e r  v e r y
l i t t le  in  our  est imation of  the two,”
i n t e r r u p t e d  s h e ,  w i t h  a  s o r t  o f
s e r i o u s  s m i l e — ” m u c h  l e s s ,
perhaps ,  than  he  i s  aware  of ,  i f  we
could  en te r  wi thou t  ce remony  or
reserve  on  the  subjec t .”

“Emma, my dear Emma—”

“Oh!” she cried with more thorough
gaiety, “if you fancy your brother does
not do me justice, only wait till my dear
father is in the secret, and hear his
opinion. Depend upon it, he will be
much farther from doing you justice. He
will think all the happiness, all the
advantage, on your side of the question;
all the merit on mine. I wish I may not
sink into `poor Emma’ with him at
once.— His tender compassion towards
oppressed worth can go no farther.”

“ A h ! ”  h e  c r i e d ,  “ I  w i s h  y o u r
f a t h e r  m i g h t  b e  h a l f  a s  e a s i l y
convinced as John wil l  be,  of  our
having every right that  equal worth
can give, to be happy together.  I  am
a m u s e d  b y  o n e  p a r t  o f  J o h n ’s
letter— did you notice i t?—where
he says, that my information did not
take him wholly by surprize, that he
was rather in expectation of hearing
something of the kind.”

“If I  understand your brother,  he

nimo por la noticia de que no mencio-
naba a su amiga.

—John comparte mi felicidad como un
verdadero hermano —siguió diciendo el se-
ñor Knightley—, pero no es de los que gas-
tan cumplidos; y aunque sé perfectamente
que siente por usted un cariño au-
ténticamente fraternal, es tan poco amigo
de los halagos que cualquier otra joven po-
dría pensar que es más bien frío en sus elo-
gios. Pero yo no tengo ningún miedo de que
lea lo que escribe.

—Escribe como un hombre muy jui-
cioso —replicó Emma, una vez hubo leí-
do la carta—. Me inclino ante su sinceri-
dad. Se ve claramente que opina que de
los dos en esta boda el más afortunado voy
a ser yo, pero que no deja de tener ciertas
esperanzas de que con el tiempo llegue a
ser tan digna de mi futuro marido como
usted me considera ya. Si hubiese dicho
algo que diera a entender otra cosa no le
hubiese creído.

—Mi querida Emma, él no—ha querido
decir esto. Sólo ha querido decir que...

—Su hermano y yo diferiríamos muy
poco en nuestra opinión acerca del valor dé
nosotros dos —le interrumpió ella con una
especie de sonrisa pensativa—, quizá mucho
menos de lo que él cree, si pudiéramos dis-
cutir la cuestión, sin cumplidos y con toda
franqueza.

—Emma, mi querida Emma...

—¡Oh! —exclamó ella, mostrándose
más alegre—, si se imagina usted que su
hermano es injusto para conmigo, espere a
que mi querido padre conozca nuestro se-
creto y dé su opinión. Puede estar seguro
de que él aún será mucho más injusto con
usted. Le parecerá que todas las ventajas
estarán de su lado; y que yo tengo todas las
cualidades. Espero que para él no me con-
vertiré inmediatamente en su «pobre
Emma»... Su compasión por los méritos ig-
norados suele reducirse a eso.

—No sé —dijo él—, sólo deseo que su
padre se convenza, aun que sólo sea la mi-
tad de fácilmente de lo que John se conven-
cerá, de que tenemos todos los derechos que
la igualdad de méritos puede proporcionar
para ser felices juntos. Hay una cosa en la
carta de John que me resulta divertida. ¿No
la ha notado? Aquí, donde dice que mi noti-
cia no le ha cogido del todo por sorpresa,
que casi estaba esperando que le anunciase
algo por el estilo.

—Pero si no interpreto mal a su herma-
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only means so far  as  your having
some thoughts of marrying. He had
no idea of me. He seems perfectly
unprepared for that .”

“Yes, yes—but I am amused that
he should have seen so far into my
feelings. What has he been judging
b y ? — I  a m  n o t  c o n s c i o u s  o f  a n y
d i f f e r e n c e  i n  m y  s p i r i t s  o r
conversation that could prepare him
at  th is  t ime for  my marrying any
more than at another.— But it was so,
I  suppose.  I  dare say there was a
difference when I was staying with
them the other day. I believe I did
not play with the children quite so
m u c h  a s  u s u a l .  I  r e m e m b e r  o n e
evening the poor boys saying, `Uncle
seems always tired now.’”

The time was coming when the news
must spread farther, and other persons’
reception of it tried. As soon as Mrs.
Weston was sufficiently recovered to
admit Mr. Woodhouse’s visits, Emma
having i t  in  view that  her  gent le
reasonings should be employed in the
cause, resolved first to announce it at
home, and then at Randalls.— But how
to break it to her father at last!—She had
bound herself to do it, in such an hour
of Mr. Knightley’s absence, or when it
came to the point her heart would have
failed her, and she must have put it off;
but Mr. Knightley was to come at such
a time, and follow up the beginning she
was to make.—She was forced to speak,
and to speak cheerfully too. She must
not make it a more decided subject of
misery to him, by a melancholy tone
herself. She must not appear to think it
a misfortune.—With all the spirits she
could command, she prepared him first
for something strange, and then, in a few
words, said, that if his consent and
approbation could be obtained—which,
she trusted, would be attended with no
difficulty, since it was a plan to promote
the happiness of all— she and Mr.
Knightley meant to marry; by which
means Hartfield would receive the
constant  addi t ion of  that  person’s
company whom she knew he loved, next
to his daughters and Mrs. Weston, best
in the world.

Poor  man!—it  was a t  f i rs t  a
considerable shock to him, and he tried
earnestly to dissuade her from it. She
was reminded, more than once,  of
having always said she would never
marry, and assured that it would be a
great deal better for her to remain single;
and told of poor Isabella, and poor Miss

no, sólo se refiere a que tuviera usted pro-
yectos de casarse. No pensaba ni remotamente
en mí. Parece que esto le haya pillado total-
mente desprevenido.

—Sí, sí... pero me resulta divertido que
haya sabido ver tan claro en mis sentimien-
tos. No sé qué es lo que puede haberle hecho
suponer eso. No atino qué puede haber visto
de distinto en mi modo de ser o en mi con-
versación como para hacerle pensar que es-
taba más predispuesto a casarme que en cual-
quier otra época de mi vida... Pero supongo
que algo debió de ver. Me atrevería a decir
que ha notado la diferencia estos días que he
pasado en su casa. Supongo que no jugué con
los niños tanto como de costumbre. Recuer-
do una tarde en que los pobres chiquillos di-
jeron: «Ahora el tío siempre parece que está
cansado.»

Había llegado el momento en que la noti-
cia debía comunicarse y ver cómo reacciona-
ban otras varias personas. Tan pronto como
la señora Weston se hubo repuesto lo sufi-
ciente como para recibir la visita del señor
Woodhouse, Emma, pensando que los per-
suasivos argumentos de su amiga podían in-
fluir favorablemente en su padre, decidió dar
primero la noticia en su casa, y luego en
Randalls... Pero ¿cómo iba a hacer aquella
confesión a su padre? Había resuelto decír-
selo cuando el señor Knightley estuviera au-
sente, o cuando su corazón no pudiera guar-
dar por más tiempo el secreto y se viera for-
zada a revelarlo; entonces preveía la llegada
del señor Knightley al poco rato, y él sería el
encargado de completar la labor de con-
vencimiento iniciada por ella... Tenía que
hablar, y hablar además de un modo alegre.
No debía emplear un tono melancólico dan-
do la impresión de que era como una desgra-
cia para él. No debía parecer que Emma lo
considerase como un mal para su padre... Ha-
ciéndose fuerte, le preparó pues para recibir
una noticia inesperada, y luego en pocas pa-
labras le dijo que si él le concedía su consenti-
miento y su aprobación... lo cual no dudaba
que él otorgaría sin inconvenientes, ya que
aquello no tenía otro objeto que hacerles más
felices a todos... ella y el señor Knightley
pensaban casarse; de este modo Hartfield
contaría con un habitante más, una persona
que era la que su padre más quería, como ella
sabía perfectamente, después de sus hijas y
de la señora Weston.

¡Pobre hombre! De momento tuvo un
susto considerable e intentó disuadir a su
hija por todos los medios. Le recordó una
y otra vez que siempre había dicho que no
pensaba casarse, y le aseguró que para ella
sería muchísimo mejor quedarse soltera; y
le habló de la pobre Isabella y de la pobre
señorita Taylor... Pero todo fue en vano.
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Taylor.—But it would not do. Emma
hung about him affectionately, and
smiled, and said it must be so; and that
he must not class her with Isabella and
Mrs. Weston, whose marriages taking
them from Hartfield, had, indeed, made
a melancholy change: but she was not
going from Hartfield; she should be
always there; she was introducing no
change in  thei r  numbers  or  thei r
comforts but for the better; and she was
very sure that he would be a great deal
the happier for having Mr. Knightley
always at hand, when he were once got
used to the idea.—Did he not love Mr.
Knightley very much?— He would not
deny that he did, she was sure.—Whom
did he ever want to consult on business
but Mr. Knightley?—Who was so useful
to him, who so ready to write his letters,
who so glad to assist him?— Who so
cheerful, so attentive, so attached to
him?—Would not he like to have him
always on the spot?—Yes. That was all
very true. Mr. Knightley could not be
there too often; he should be glad to see
him every day;—but they did see him
every day as it was.—Why could not
they go on as they had done?

M r.  Wo o d h o u s e  c o u l d  n o t  b e
soon reconciled; but the worst  was
overcome, the idea was given; t ime
and continual repetition must do the
res t .— To Emma’s  ent rea t ies  and
a s s u r a n c e s  s u c c e e d e d  M r .
Knightley’s,  whose fond praise of
her gave the subject even a kind of
welcome; and he was soon used to
be talked to by each, on every fair
o c c a s i o n . —  T h e y  h a d  a l l  t h e
a s s i s t a n c e  w h i c h  I s a b e l l a  c o u l d
g i v e ,  b y  l e t t e r s  o f  t h e  s t r o n g e s t
approbation; and Mrs.  Weston was
r e a d y,  o n  t h e  f i r s t  m e e t i n g ,  t o
cons ide r  t he  sub jec t  i n  t he  mos t
serviceable light—first, as a settled,
and, secondly,  as a good one— well
a w a r e  o f  t h e  n e a r l y  e q u a l
i m p o r t a n c e  o f  t h e  t w o
r e c o m m e n d a t i o n s  t o  M r .
Woodhouse’s mind.—It was agreed
upon, as what was to be; and every
body by whom he was used to be
guided assuring him that it would be
for his happiness;  and having some
f e e l i n g s  h i m s e l f  w h i c h  a l m o s t
admitted i t ,  he began to think that
some time or other— in another year
or two, perhaps—it might not be so
very bad i f  the marr iage did take
place.

Mrs. Weston was acting no part,
feigning no feelings in all that she

Emma le abrazaba cariñosamente, le son-
reía y le repetía que tenía que ser así; y que
no podía considerar su caso como el de
Isabella y el de la señora Weston, cuyas
bodas, al obligarlas a abandonar Hartfield,
habían significado un cambio de vida tan
triste; ella no se iría de Hartfield; se que-
daría siempre allí; si se introducía algún
cambio en la casa era solamente con miras
a su bienestar; y estaba completamente se-
gura de que él sería mucho más feliz te-
niendo siempre al lado al señor Knightley,
una vez se hubiese acostumbrado a la idea...
¿No apreciaba mucho al señor Knightley?
No podía negar que sí que le apreciaba,
estaba segura de ello. ¿Con quién quería
siempre consultar las cuestiones de nego-
cios sino con el señor Knightley? ¿Quién
le prestaba tantos servicios, quién estaba
siempre dispuesto a escribirle sus cartas,
quién le ayudaba de tan buen grado en to-
das las cosas? ¿Quién era más amable, más
atento, más fiel que él? ¿No le gustaría te-
nerle siempre en casa? Sí; ésta era la pura
verdad. Nunca se cansaba de recibir las vi-
sitas del señor Knightley; le gustaría verle
cada día; pero hasta entonces había estado
viéndole casi cada día... ¿Por qué no podía
ser todo igual que hasta ahora?

El señor Woodhouse no se dejó conven-
cer en seguida; pero lo peor ya había pasa-
do, la idea ya estaba lanzada; el tiempo y el
insistir continuamente debían hacer lo de-
más... A los persuasivos argumentos de
Emma sucedieron los del señor Knightley,
cuyos grandes elogios de ella contribuyeron
a dar una perspectiva más favorable a la pro-
posición; y el señor Woodhouse pronto se
acostumbró a que uno y otro le hablaran con-
tinuamente del asunto en todas las ocasio-
nes propicias... Ambos contaron con todo el
apoyo que Isabella podía prestarles mediante
cartas en las que expresaba su más decidida
aprobación; y en la primera ocasión que tuvo
la señora Weston para hablarle del asunto
no dejó de presentar el proyecto en los tér-
minos más favorables... en primer lugar
como una cosa ya decidida, y en segundo,
como algo beneficioso... ya que era muy
consciente de que ambos argumentos tenían
casi el mismo valor para el señor
Woodhouse... Llegó a convencerse de que
no podía ser de otro modo; y todo el mundo
por quien solía dejarse aconsejar le asegu-
raba que aquella boda sólo contribuiría a
hacerle más feliz. En su fuero interno casi
llegó a admitir aquella posibilidad... y em-
pezó a pensar que un día u otro... quizá den-
tro de un año o de dos... no sería una gran
desgracia el que se celebrara aquel matri-
monio.

La señora Weston decía lo que pensaba,
no tenía que fingir al declararse en favor del
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said to him in favour of the event.—
She had been extremely surprized,
never more so, than when Emma first
opened the affair to her; but she saw
in it  only increase of happiness to
all, and had no scruple in urging him
t o  t h e  u t m o s t . — S h e  h a d  s u c h  a
regard for Mr. Knightley, as to think
he deserved even her dearest Emma;
and it was in every respect so proper,
s u i t a b l e ,  a n d  u n e x c e p t i o n a b l e  a
connexion, and in one respect, one
point of the highest importance, so
pecu l ia r ly  e l ig ib le ,  so  s ingu la r ly
fortunate, that now it seemed as if
Emma could not safely have attached
herself  to  any other  creature,  and
t h a t  s h e  h a d  h e r s e l f  b e e n  t h e
s tupides t  of  beings  in  not  having
thought  of  i t ,  and  wished i t  long
ago.—How very few of those men in
a rank of life to address Emma would
have renounced their own home for
H a r t f i e l d !  A n d  w h o  b u t  M r.
Knightley could know and bear with
Mr. Woodhouse, so as to make such
an  a r rangemen t  des i r ab le !— The
difficulty of disposing of poor Mr.
Woodhouse had been always felt in
her husband’s plans and her own, for
a  m a r r i a g e  b e t w e e n  F r a n k  a n d
Emma. How to settle the claims of
Enscombe and Hartfield had been a
c o n t i n u a l  i m p e d i m e n t — l e s s
acknowledged by Mr. Weston than by
herself—but even he had never been
able to finish the subject better than
by saying—”Those matters will take
care of themselves; the young people
wil l  f ind a  way.”  B u t  h e r e  t h e r e
w a s  n o t h i n g  t o  b e  s h i f t e d  o f f  i n
a  w i l d  s p e c u l a t i o n  o n  t h e
f u t u r e .  I t  w a s  a l l  r i g h t ,  a l l  o p e n ,
a l l  e q u a l .  N o  s a c r i f i c e  o n  a n y
s i d e  w o r t h  t h e  n a m e .  I t  w a s  a
u n i o n  o f  t h e  h i g h e s t  p r o m i s e  o f
f e l i c i t y  i n  i t s e l f ,  a n d  w i t h o u t  o n e
r e a l ,  r a t i o n a l  d i f f i c u l t y  t o
o p p o s e  o r  d e l a y  i t .

Mrs. Weston, with her baby on her
knee, indulging in such reflections as
these, was one of the happiest women
in the world. If any thing could increase
her delight, it was perceiving that the
baby would soon have outgrown its first
set of caps.

T h e  n e w s  w a s  u n i v e r s a l l y  a
surprize wherever it spread; and Mr.
Weston had his five minutes share of
it; but five minutes were enough to
familiarise the idea to his quickness
of mind.— He saw the advantages of
the match, and rejoiced in them with

proyecto de boda... Al principio había tenido
una gran sorpresa; pocas veces la había teni-
do mayor que cuando Emma le reveló el se-
creto; pero era algo en lo que sólo veía un
aumento de felicidad para todos, y no tuvo
ningún reparo en convertirse en acérrima de-
fensora del proyecto... Sentía tanto afecto por
el señor Knightley que le creía merecedor
incluso de casarse con su querida Emma; y
en todos los aspectos era una unión tan ade-
cuada, tan conveniente, tan inmejorable, y en
un aspecto en concreto, quizás el más impor-
tante, tan particularmente deseable, una elec-
ción tan afortunada, que parecía como si
Emma no hubiese debido sentirse atraída por
ningún otro hombre, y que hubiese sido la
más necia de las mujeres si no hubiera pen-
sado en él y no hubiera deseado casarse con
él desde hacía ya mucho tiempo... ¡Qué po-
cos hombres cuya posición les hubiera per-
mitido pensar en Emma, hubiesen renuncia-
do a su propia casa por Hartfield! ¡Y quién
como el señor Knightley podía conocer y so-
portar al señor Woodhouse hasta el punto de
conseguir que una decisión como aquélla fue-
se algo hacedero! Los Weston siempre habían
tenido que plantearse el problema de lo que
debía hacerse con el pobre señor Woodhouse,
cuando forjaban planes acerca de un posible
matrimonio entre Frank y Emma... Cómo con-
ciliar los intereses de Enscombe y de Hartfield
había sido siempre uno de los inconvenien-
tes más graves con que habían tropezado... el
señor Weston no solía darle tanta importan-
cia como su esposa... pero, con todo, nunca
había sido capaz de solucionar la cuestión
sino diciendo:

—Esas cosas se solucionan solas; ellos
ya encontrarán el modo de resolverlo.

Pero en aquel caso no era necesario
aplazar ningún conflicto ni hacer vagas
suposiciones sobre el futuro. Todo resul-
taba satisfactorio, claro, perfecto. Nadie
hacía un sacrificio digno de ese nombre.
Era una boda que ofrecía las máximas
perspectivas de felicidad, y en la que no
existía ninguna dificultad efectiva, razo-
nable para que nadie se opusiese a ella, o
para que fuera preciso aplazarla.

La señora Weston teniendo a su hija en
el regazo, y pudiendo hacerse todas estas re-
flexiones, era una de las mujeres más feli-
ces del mundo. Y si algo existía que pudie-
se aumentar aún más su dicha, era el adver-
tir que el primer juego de gorritos no tarda-
ría mucho en venirle pequeño a la niña.

Cuando se difundió la noticia constituyó
una sorpresa para todos; y durante cinco mi-
nutos el señor Weston fue uno de los más sor-
prendidos; pero cinco minutos bastaron para
que su viveza mental le familiarizara con la
idea... En seguida vio las ventajas de aquella
boda, y su alegría no fue inferior a la de su



421

Austen’s Emma uncredited

5

10

15

20

25

30

35

40

45

50

55

 60

65

all the constancy of his wife; but the
wonder of it was very soon nothing;
and by the end of an hour he was not
far from believing that he had always
foreseen it.

“It is to be a secret, I conclude,” said
he. “These matters are always a secret,
till it is found out that every body knows
them. Only let me be told when I may
speak out.—I wonder whether Jane has
any suspicion.”

He went  to  Highbury the  next
morning, and satisfied himself on that
point. He told her the news. Was not she
like a daughter, his eldest daughter?—
he must tell her; and Miss Bates being
present, it passed, of course, to Mrs.
Cole,  Mrs.  Perry,  and Mrs.  Elton,
immediately afterwards. It was no more
than the principals were prepared for;
they had calculated from the time of its
being known at Randalls, how soon it
would be over Highbury; and were
thinking of themselves, as the evening
wonder in many a family circle, with
great sagacity.

In  general ,  i t  was  a  very wel l
approved match. Some might think him,
and others might think her, the most in
luck. One set might recommend their all
removing to Donwell ,  and leaving
Hartfield for the John Knightleys; and
another might predict disagreements
among their servants; but yet, upon the
whole, there was no serious objection
raised, except in one habitation, the
Vicarage.—There, the surprize was not
softened by any satisfaction. Mr. Elton
cared little about it, compared with his
wife; he only hoped “the young lady’s
pride would now be contented;” and
supposed “she had always meant to
catch Knightley if she could;” and, on
the point of living at Hartfield, could
daringly exclaim, “Rather he than I!”—
But Mrs .  El ton was very much
discomposed indeed.—”Poor
Knightley! poor fellow!—sad business
for him.—She was extremely concerned;
for, though very eccentric, he had a
thousand good qualities.— How could
he be so taken in?—Did not think him
at all in love— not in the least.—Poor
Knightley!—There would be an end of
all pleasant intercourse with him.—How
happy he had been to come and dine
with them whenever they asked him! But
that would be all over now.— Poor
fellow!—No more exploring parties to
Donwell made for her. Oh! no; there
would be a Mrs. Knightley to throw cold
water  on every thing.—Extremely

esposa; pero no tardó en olvidar el asombro
que le había producido la noticia; y al cabo
de una hora casi estaba a punto de creer que
él siempre había imaginado que acabaría ocu-
rriendo una cosa así.

—Supongo que tiene que ser un secreto
—dijo—. Esas cosas siempre tienen que ser
un secreto, hasta que uno se entera que todo
el mundo las sabe. Sólo quiero saber cuándo
se puede hablar de la boda... No sé si Jane
tendrá alguna sospecha...

Al día siguiente por la mañana fue a
Highbury y disipó sus dudas acerca de este
punto. Le comunicó las nuevas; ¿no era Jane
como una hija suya, una hija ya mayor? Te-
nía que decírselo; y como la señorita Bates
estaba presente, como es lógico, no tardó en
enterarse la señora Cole, la señora Perry, e
inmediatamente después la señora Elton; era
el tiempo que habían previsto los protago-
nistas del hecho; por la hora en que se ente-
raron en Randalls, habían calculado lo que
tardaría en saberlo todo Highbury; y con gran
intuición habían supuesto que aquella noche
sólo se hablaría de ellos en todas las familias
de los alrededores.

En general todo el mundo aprobó ca-
lurosamente el proyecto de boda. Unos
pensaron que el afortunado era él, otros
que la afortunada era ella. Unos aconseja-
rían que se trasladasen todos a Donwell y
que dejaran Hartfield para John Knightley
y su familia; y otros auguraban disputas
entre los criados de ambas casas; pero en
conjunto nadie puso objeciones muy gra-
ves, excepto en una habitación de la
Vicaría... Allí la sorpresa no fue suaviza-
da por ninguna alegría. El señor Elton, en
comparación con su esposa, apenas se in-
teresó por la noticia; se limitó a decir que
«aquella orgullosa podía estar ya satisfe-
cha»; y a suponer que «siempre había que-
rido pescar a Knightley»; y sobre el que
se instalarán en Hartfield se atrevió a ex-
clamar: «¡De buena me he librado!»... Pero
la señora Elton se lo tomó con mucha me-
nos serenidad... «¡Pobre Knightley! ¡Po-
bre hombre! ¡Qué mal negocio hace!» Es-
taba muy apenada porque, aunque fuese
muy excéntrico, tenía muchas cualidades
muy buenas... ¿Cómo era posible que se
hubiese dejado pescar? Tenía la seguridad
de que él no estaba enamorado... no, ni
muchísimo menos... ¡Pobre Knightley!
Aquello sería el fin de la grata relación
que habían tenido con él... ¡Estaba tan
contento de ir a cenar a su casa siempre
que le invitaban! Todo esto se habría ter-
minado... ¡Pobre hombre! No volverían a
hacerse visitas a Donwell organizadas por
ella... ¡Oh, no! Ahora habría una señora
Knightley que les aguaría todas las fies-
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disagreeable! But she was not at all
sorry  that  she  had abused the
housekeeper the other day.—Shocking
plan, living together. It would never
do. She knew a family near Maple Grove
who had tried it, and been obliged to
separate before the end of the first
quarter.

Chapter XVIII

 Time passed on. A few more to-
morrows, and the party from London
would be arriving. It was an alarming
change; and Emma was thinking of it
one morning, as what must bring a great
deal to agitate and grieve her, when Mr.
Knightley came in, and distressing
thoughts were put by. After the first chat
of pleasure he was silent; and then, in a
graver tone, began with,

“I have something to tell you, Emma;
some news.”

“Good or bad?” said she, quickly,
looking up in his face.

“I do not know which it ought to be
called.”

“Oh! good I am sure.—I see it in
your countenance. You are trying not to
smile.”

“I am afraid,” said he, composing his
features, “I am very much afraid, my
dear Emma, that you will not smile when
you hear it.”

“Indeed! but why so?—I can hardly
imagine that any thing which pleases or
amuses you, should not please and
amuse me too.”

“There is one subject,” he replied,
“I hope but one, on which we do not
think alike.” He paused a moment,
again smiling, with his eyes fixed on
her  face .  “Does  no th ing  occur  to
y o u ? —  D o  n o t  y o u  r e c o l l e c t ? —
Harriet Smith.”

tas... ¡Qué lamentable! Pero no se arrepen-
tía en absoluto de haber criticado al ama
de llaves de Knightley unos días atrás...
¡Qué disparate vivir todos juntos! No po-
día salir bien. Conocía a una familia que
vivía cerca de Maple Grove que lo había
intentado, y habían tenido que separarse
al cabo de unos pocos meses.

CAPÍTULO LIV

PASÓ el tiempo. Unos días más y llegaría
la familia de Londres. Algo que asustaba
un poco a Emma; y una mañana que esta-
ba pensando en las complicaciones que
podía traer el regreso de su amiga, cuan-
do llegó el señor Knightley todas las ideas
sombrías se desvanecieron. Tras cambiar
las primeras frases del alegre encuentro,
él permaneció silencioso; y luego en un
tono más grave dijo:

—Tengo algo que decirle, Emma. No-
ticias.

—¿Buenas o malas? —dijo ella con ra-
pidez mirándole fijamente.

— N o  s é  c ó m o  d e b e r í a n  c o n -
s i d e r a r s e .

—¡Oh! Estoy segura de que serán bue-
nas; lo veo por la cara que pone; está ha-
ciendo esfuerzos para no sonreír.

—Me temo —dijo é l  poniéndose
más serio—, me temo mucho, mi que-
rida Emma, que no va usted a sonreír
cuando las  oiga.

—¡Vaya! ¿Y por qué no? No puedo ima-
ginar que haya algo que le guste a usted y
que le divierta, y que no me guste ni me di-
vierta también a mí.

—Hay una cuestión —replicó—, confío
en que sólo una, en la que no pensamos igual.

Hizo una breve pausa, volvió a sonreír, y
sin apartar la mirada de su rostro añadió:

—¿No se imagina lo que puede ser? ¿No
se acuerda...? ¿No se acuerda de Harriet
Smith?
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Her cheeks flushed at the name, and
she felt afraid of something, though she
knew not what.

“Have you heard from her yourself
this morning?” cried he. “You have, I
believe, and know the whole.”

“No, I  have not;  I  know nothing;
pray  te l l  me .”

“You are prepared for the worst, I
see—and very bad it is. Harriet Smith
marries Robert Martin.”

Emma gave  a  s t a r t ,  wh ich  d id
n o t  s e e m  l i k e  b e i n g  p r e p a r e d —
and  he r  eyes ,  i n  eage r  gaze ,  s a id ,
“No ,  t h i s  i s  imposs ib l e !”  bu t  he r
l i p s  were  c losed .

“It is so, indeed,” continued Mr.
Knightley;  “I  have i t  from Robert
Martin himself. He left me not half an
hour ago.”

She was still looking at him with the
most speaking amazement.

“You like it, my Emma, as little as
I feared.—I wish our opinions were
the same. But in time they will. Time,
you may be sure, will make one or the
other of us think differently; and, in
the meanwhile, we need not talk much
on the subject.”

 “You mistake me, you quite mistake
me,” she replied, exerting herself. “It
is not that such a circumstance would
now make me unhappy, but I cannot
believe it. It seems an impossibility!—
You cannot mean to say, that Harriet
Smith has accepted Robert Martin. You
cannot mean that he has even proposed
to her again—yet. You only mean, that
he intends it.”

“I  mean that  he  has  done i t ,”
answered Mr. Knightley, with smiling
but determined decision, “and been
accepted.”

“Good God!” she cried.—”Well!”—
Then having recourse to her workbasket,
in excuse for leaning down her face, and
concealing all the exquisite feelings of
delight and entertainment which she
knew she must be expressing, she added,
“Well, now tell me every thing; make
this intelligible to me. How, where,
when?—Let me know it all. I never was
more surprized—but it does not make
me unhappy, I assure you.—How—how

Al oír este nombre Emma enrojeció y tuvo
miedo de algo, aunque no sabía exactamente
de qué.

—¿Ha tenido noticias de ella esta maña-
na? —preguntó él—. Sí, ya veo que sí y que
lo sabe todo.

—No, no he recibido carta; no sé nada;
dígame de qué se trata, por favor.

—Veo que está preparada para lo peor...
y realmente no es una buena noticia. Harriet
Smith se casa con Robert Martin.

Emma tuvo un sobresalto que no dio la
impresión de ser fingido... y el centelleo que
pasó por sus ojos parecía querer decir «No,
no es posible...» Pero sus labios siguieron
cerrados.

—Pues así es —continuó el señor
Knightley—. Me lo ha dicho el mismo Robert
Martin. Acabo de dejarle hace menos de me-
dia hora.

Ella seguía contemplándole con el más
elocuente de los asombros.

—Como ya esperaba, la noticia la ha con-
trariado... Ojalá coincidieran también en esto
nuestras opiniones. Pero con el tiempo coinci-
dirán. Puede usted estar segura de que el tiem-
po hará que el uno o el otro cambiemos de
parecer; y entretanto no es preciso que ha-
blemos mucho del asunto.

—No,  no,  no  me ent iende us ted ,
n o  e s  e s o  — r e p l i c ó  e l l a  d o m i -
nándose—. No es  que  me contrar íe
l a  n o t i c i a . . .  e s  q u e  c a s i  n o  p u e d o
creer lo .  ¡Parece  imposible!  ¿Quiere
u s t e d  d e c i r  q u e  H a r r i e t  S m i t h  h a
aceptado a  Rober t  Mar t in?  No que-
r rá  deci r  que  é l  ha  vuel to  a  pedi r  su
mano. . .  Querrá decir  que t iene inten-
c iones  de  hacer lo . . .

—Quiero decir  que ya  lo  ha  he-
cho. . .  —repl icó  e l  señor  Knight ley
sonriendo,  pero con decisión— y que
ha sido aceptado.

—¡Cielo Santo! —exclamó ella—. ¡Vaya!
Y después de recurrir a la cesta de la labor
para tener un pretexto para bajar la cabeza y
ocultar el intenso sentimiento de júbilo que
debían de expresar sus facciones, añadió:

—Bueno,  ahora  cuéntemelo  todo;
a  ve r  s i  lo  en t i endo .  ¿Cómo,  dónde ,
cuándo?  Dígamelo  todo ;  en  mi  v ida
h a b í a  t e n i d o  u n a  s o r p r e s a  i g u a l . . .
pe ro  l e  a seguro  que  no  me  da  n in -
g ú n  d i s g u s t o . . .  ¿ C ó m o . . .  c ó m o  h a
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has it been possible?”

“It is a very simple story. He went to
town on business three days ago, and I
got him to take charge of some papers
which I was wanting to send to John.—
He delivered these papers to John, at his
chambers, and was asked by him to join
their party the same evening to Astley’s.
They were going to take the two eldest
boys to Astley’s. The party was to be our
brother and sister, Henry, John—and
Miss Smith. My friend Robert could not
resist. They called for him in their way;
were all extremely amused; and my
brother asked him to dine with them the
next day—which he did—and in the
course of that visit (as I understand) he
found an opportunity of speaking to
Harriet; and certainly did not speak in
vain.—She made him,  by her
acceptance, as happy even as he is
deserving. He came down by yesterday’s
coach, and was with me this morning
immediately after breakfast, to report
his proceedings, first on my affairs, and
then on his own. This is all that I can
relate of the how, where, and when. Your
friend Harriet will make a much longer
history when you see her.— She will
give you all the minute particulars,
which only woman’s language can make
interesting.—In our communications we
deal only in the great.—However, I must
say, that Robert Martin’s heart seemed
for him, and to me, very overflowing;
and that he did mention, without its
being much to the purpose, that on
quitting their box at Astley’s, my brother
took charge of Mrs. John Knightley and
little John, and he followed with Miss
Smith and Henry; and that at one time
they were in such a crowd, as to make
Miss Smith rather uneasy.”

He s topped.—Emma dared not
attempt any immediate reply. To speak,
she was sure would be to betray a most
unreasonable degree of happiness. She
must wait a moment, or he would think
her mad. Her silence disturbed him; and
after observing her a little while, he
added,

“Emma, my love, you said that this
circumstance would not now make
you unhappy; but I am afraid it gives
you more pain than you expected. His
situation is an evil—but you must
consider  i t  as  what  sa t isf ies  your
friend; and I will  answer for your
thinking better and better of him as
you know him more. His good sense
and good principles would delight
you.—As far as the man is concerned,

s ido  pos ib le . . . ?

—Es una historia muy sencilla. Hace
tres días él fue a Londres por asuntos de
negocios, y yo le di unos papeles que te-
nía que mandar a John. Fue a ver a John
a su despacho, y mi hermano le invitó a
ir con ellos al Astley aquella tarde. Que-
rían llevar al Astley a los dos mayores.
Iban a ir mi hermano, su hermana, Henry,
John... y la señorita Smith. Mi amigo
Robert no podía negarse. Pasaron a re-
cogerle y se divirtieron mucho; John le
invitó a cenar con ellos al día siguien-
te... él acudió... y durante esta visita (por
lo que se ve) tuvo ocasión de hablar con
Harriet; y desde luego no fue en vano...
Ella le aceptó y de este modo hizo a
Robert casi tan feliz como merece. Re-
gresó en la diligencia de ayer, y esta ma-
ñana después del desayuno ha venido a
verme para decirme el resultado de sus
gestiones: primero de las que yo le ha-
bía encomendado, y luego de las suyas
propias. Eso es todo lo que puedo decir-
le acerca del cómo, dónde y cuándo. Su
amiga Harriet ya le contará muchas más
cosas cuando se vean... Le contará hasta
los detalles más insignificantes, ésos a
los que sólo el lenguaje de una mujer
puede dar interés... En nuestra conver-
sación sólo hemos hablado en general...
Pero tengo que confesar que Robert
Martin me ha parecido muy minucioso
en los detalles, sobre todo conociendo
su modo de ser; sin que viniera mucho a
cuento, me ha estado contando que al
salir del palco, en el Astley, mi hermano
se cuidó de su esposa y del pequeño
John, y él iba detrás con la señorita
Smith y con Henry; y que hubo un mo-
mento en que se vieron rodeados de tan-
ta gente, que la señorita Smith incluso
se encontró un poco indispuesta...

Él dejó de hablar... Emma no se atrevía
a darle una respuesta inmediata... Estaba se-
gura de que hablar significaría delatar una
alegría que no era explicable. Tenía que es-
perar un poco más, de lo contrario él creería
que estaba loca. Pero este silencio preocu-
pó al señor Knightley; y después de obser-
varla durante unos momentos, añadió:

—Emma, querida mía, dice usted que este
hecho ahora no le representa un disgusto; pero
temo que le preocupe más de lo que usted
esperaba. La clase social de él podría ser un
obstáculo... pero tiene usted que pensar que
para su amiga eso no es un inconveniente; y
yo le respondo que tendrá cada vez mejor opi-
nión de él a medida que le vaya conociendo
más. Su sentido común y la rectitud de sus
principios le cautivarán... Por lo que se refie-
re a él como persona, no podría usted desear
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you could not wish your friend in
better hands. His rank in society I
would alter if I could, which is saying
a great deal I assure you, Emma.—
Yo u  l a u g h  a t  m e  a b o u t  Wi l l i a m
Larkins; but I could quite as ill spare
Robert Martin.”

He wanted  her  to  look  up  and
s m i l e ;  a n d  h a v i n g  n o w  b r o u g h t
herself not to smile too broadly—she
did—cheerfully answering,

“You need not be at any pains to
reconcile me to the match. I  think
Harriet is doing extremely well. Her
connexions may be worse than his. In
respectability of character, there can be
no doubt that they are. I have been silent
f rom surpr ize  merely,  excess ive
surprize.  You cannot imagine how
suddenly i t  has come on me! how
peculiarly unprepared I was!—for I had
reason to believe her very lately more
determined against him, much more,
than she was before.”

“You ought  to  know your  f r iend
best ,”  repl ied Mr.  Knight ley;  “but
I  s h o u l d  s a y  s h e  w a s  a  g o o d -
t e m p e r e d ,  s o f t - h e a r t e d  g i r l ,  n o t
l ikely to  be very,  very determined
against any young man who told her
he loved her.”

E m m a  c o u l d  n o t  h e l p
l a u g h i n g  a s  s h e  a n s w e r e d ,
“ U p o n  m y  w o r d ,  I  b e l i e v e  y o u
k n o w  h e r  q uite as well as I do.—But,
Mr. Knightley, are you perfectly sure
that she has absolutely and downright
accepted him. I  could suppose she
might in time—but can she already?—
Did not you misunderstand him?—You
were both talking of other things; of
business ,  shows of  cat t le ,  or  new
dri l l s—and might  not  you,  in  the
confus ion  o f  so  many  sub jec t s ,
mistake him?—It was not Harriet’s
hand that he was certain of—it was the
dimensions of some famous ox.”

The  cont ras t  be tween  the
countenance and air of Mr. Knightley
and Robert Martin was, at this moment,
so strong to Emma’s feelings, and so
strong was the recollection of all that
had so recently passed on Harriet’s
side, so fresh the sound of those words,
spoken with such emphasis, “No, I hope
I know better than to think of Robert
Martin,” that she was really expecting
the intel l igence to prove,  in some
measure, premature. It could not be
otherwise.

que su amiga estuviera en mejores manos; en
cuanto a su categoría social, yo la mejoraría
si pudiese; y le aseguro, Emma, que ya es
decir mucho por mi parte... Usted se ríe de
mí porque no puedo prescindir de William
Larkins; pero tampoco puedo prescindir en
absoluto de Robert Martin.

Él quería que le mirase y sonriese; y como
Emma ahora tenía una excusa para sonreír
abiertamente, así lo hizo, diciendo de un
modo alegre:

—No tiene usted que preocuparse tan-
to por hacerme ver los lados buenos de
esta boda. En mi opinión Harriet ha obra-
do muy bien. Las relaciones de ella qui-
zá sean peores que las de él; sin duda en
respetabilidad lo son. Si me he quedado
callada ha sido sólo por la sorpresa; he
tenido una gran sorpresa. No puede us-
ted imaginarse lo inesperado que ha sido
para mí... lo desprevenida que estaba...
Porque tenía motivos para creer que en
estos últimos tiempos estaba más predis-
puesta contra él que tiempo atrás.

—Debería usted de conocer mejor a su
amiga —replicó el señor Knightley—; yo
hubiese dicho que era una muchacha de muy
buen carácter, de corazón muy tierno, que
difícilmente puede llegar a estar muy pre-
dispuesta en contra de un joven que le dice
que la ama.

Emma no pudo por menos de reírse
mientras contestaba:

—Le doy mi palabra de que creo que la
conoce usted tan bien como yo... Pero, señor
Knightley, ¿está usted completamente segu-
ro de que le ha aceptado inmediatamente, sin
ningún reparo? Yo hubiese podido suponer
que con el tiempo... pero ¡tan pronto ya...!
¿Está seguro de que entendió usted bien a su
amigo? Los dos debieron de estar hablando
de muchas cosas más: de negocios, de ferias
de ganado, de nuevas clases de arados... ¿No
es posible que al hablar de tantas cosas dis-
tintas usted le entendiera mal? ¿Era la mano
de Harriet de lo que él estaba tan seguro? ¿No
eran las dimensiones de algún buey famoso?

En aquellos momentos el contraste
entre el porte y el aspecto del señor
Knightley y Robert Martin se hizo tan
acusado para Emma, era tan intenso el
recuerdo de todo lo que le había ocu-
rrido recientemente a Harriet, tan actual
el sonido de aquellas palabras que ha-
bía pronunciado con tanto énfasis —
«No, creo que ya tengo demasiada ex-
p e r i e n c i a  p a r a  p e n s a r  e n  R o b e r t
Martin»—, que esperaba que en el fon-
do esta reconciliación fuese aún prema-
tura. No podía ser de otro modo.
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“Do you dare say this?” cried Mr.
Knightley. “Do you dare to suppose me
so great a blockhead, as not to know
what a man is talking of?— What do you
deserve?”

“Oh! I  a lways deserve the best
treatment, because I never put up with
any other; and, therefore, you must
give me a plain, direct answer. Are
you quite sure that you understand the
t e r m s  o n  w h i c h  M r.  M a r t i n  a n d
Harriet now are?”

“I  am qui te  sure ,”  he  repl ied,
speaking very distinctly, “that he told me
she had accepted him; and that there was
no obscurity, nothing doubtful, in the
words he used; and I think I can give
you a proof that it must be so. He asked
my opinion as to what he was now to
do. He knew of no one but Mrs. Goddard
to whom he could apply for information
of her relations or friends. Could I
mention any thing more fit to be done,
than to go to Mrs. Goddard? I assured
him that I could not. Then, he said, he
would endeavour to see her in the course
of this day.”

“ I  a m  p e r f e c t l y  s a t i s f i e d , ”
rep l ied  Emma,  wi th  the  br ightes t
smi les ,  “and  most  s incere ly  wish
them happy.”

“You are materially changed since
we talked on this subject before.”

“ I  hope  so—for  a t  tha t  t ime  I
was a  fool .”

“And I am changed also; for I am
now very wil l ing to grant  you al l
Harriet’s good qualities. I have taken
some pains for your sake, and for Robert
Martin’s sake, (whom I have always had
reason to believe as much in love with
her as ever,) to get acquainted with her. I
have of ten ta lked to  her  a  good
deal .  You must  have seen that  I
did. Sometimes, indeed, I have thought
you were half suspecting me of pleading
poor Martin’s cause, which was never
the case; but, from all my observations,
I am convinced of her being an artless,
amiable girl, with very good notions,
very seriously good principles, and
placing her happiness in the affections
and utility of domestic life.— Much of
this, I have no doubt, she may thank you
for.”

“Me!” cried Emma, shaking her
head.—”Ah! poor Harriet!”

—¿Cómo puede decir una cosa así? —
exclamó el señor Knightley—. ¿Cómo pue-
de suponer que soy tan necio como para no
enterarme de lo que me dicen? ¿Qué mere-
cería usted?

—¡Oh! Yo siempre merezco el mejor
trato porque no me conformo con ningún
otro; y por lo tanto tiene que darme una res-
puesta clara y sencilla. ¿Está usted com-
pletamente seguro de que entendió la si-
tuación en que se encuentran ahora el se-
ñor Martin y Harriet?

—Completamente seguro —contes-
tó él enérgicamente— de que me dijo
que ella le había aceptado; y de que no
había ninguna oscuridad, nada dudoso
en las palabras que usó; y creo que
puedo darle una prueba de que las co-
sas son así.  Me ha preguntado si yo
sabía lo que había que hacer ahora. La
única persona a quien él conoce para
poder pedir informes sobre sus parien-
tes o amigos es la señora Goddard. Yo
le dije que lo mejor que podía hacer
era dirigirse a la señora Goddard. Y él
me contestó que procuraría verla hoy
mismo.

—Estoy totalmente convencida —repli-
có Emma con la más luminosa de sus son-
risas—, y les deseo de todo corazón que
sean felices.

—Ha cambiado usted mucho desde la úl-
tima vez que hablamos de este asunto.

—Así lo espero... porque entonces yo era
una atolondrada.

—También yo he cambiado; ahora es-
toy dispuesto a reconocer que Harriet tie-
ne todas las buenas cualidades. Por us-
ted, y también por Robert Martin (a quien
siempre he creído tan enamorado de ella
como antes), me he esforzado por cono-
cerla mejor. En muchas ocasiones he ha-
blado bastante con ella. Ya se habrá us-
ted fijado. La verdad es que a veces yo
tenía la impresión de que usted casi
sospechaba que estaba abogando por la
causa del pobre Martin, lo cual no era
cierto. Pero gracias a esas charlas me con-
vencí de que era una muchacha natural y
afectuosa, de ideas muy rectas, de bue-
nos principios muy arraigados, y que ci-
fraba toda su felicidad en el cariño y la
utilidad de la vida doméstica... no tengo
la menor duda de que gran parte de esto
se lo debe a usted.

—¿A mí? —exclamó Emma negando con
la cabeza—. ¡Ah, pobre Harriet!
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She checked herself, however, and
submitted quietly to a little more praise
than she deserved.

Their  conversat ion was soon
afterwards closed by the entrance of her
father. She was not sorry. She wanted to
be alone. Her mind was in a state of
flutter and wonder,  which made i t
impossible for her to be collected. She
was in dancing, singing, exclaiming
spirits; and till she had moved about,
and talked to herself, and laughed and
reflected, she could be fit for nothing
rational.

Her  fa ther ’s  business  was  to
announce James’s being gone out to put
the horses to, preparatory to their now
daily drive to Randalls; and she had,
therefore, an immediate excuse for
disappearing.

T h e  j o y,  t h e  g r a t i t u d e ,  t h e
exquisite delight of her sensations
may be imagined. The sole grievance
a n d  a l l o y  t h u s  r e m o v e d  i n  t h e
prospect of Harriet’s welfare, she was
rea l ly  in  danger  of  becoming too
happy for security.—What had she to
wish for? Nothing, but to grow more
worthy of him, whose intentions and
judgment had been ever so superior
to  her  own.  Nothing,  but  that  the
lessons of her past folly might teach
her humility and circumspection in
future.

Serious she was, very serious in her
thankfulness, and in her resolutions;
and yet there was no preventing a laugh,
somet imes in  the  very midst  of
them.  She must  laugh at  such a
close!  Such an end of  the doleful
disappointment of  f ive  weeks
back! Such a heart—such a Harriet!

Now there would be pleasure in her
returning—Every thing would be a
pleasure. It would be a great pleasure to
know Robert Martin.

High in the rank of her most serious
and hear t fe l t  fe l ic i t ies ,  was  the
ref lect ion that  a l l  necess i ty  of
concealment from Mr. Knightley would
soon be over.  The disguise ,
equivocation, mystery, so hateful to her
to practise, might soon be over. She
could now look forward to giving him
that full and perfect confidence which
her disposit ion was most ready to
welcome as a duty.

Sin embargo supo dominarse  y  se  re-
s ignó a  que  le  e logiaran  más  de  lo
que merecía .

Su conversación no tardó en ser in-
terrumpida por la llegada de su padre.
Emma no lo lamentó. Quería estar a
solas.  Su estado de exal tación y de
asombro no le permitía estar en com-
pañía de otras personas.  Se hubiera
puesto a gritar,  a bailar y a cantar; y
hasta que no echara a andar y se ha-
blara a sí  misma y riera y reflexiona-
ra, no se veía con ánimos para hacer
nada a derechas.

Su padre llegaba para anunciar que
James había ido a enganchar los caba-
llos, operación preparatoria del ahora
cotidiano viaje a Randalls; y por lo tan-
to Emma tuvo una excelente excusa para
desaparecer.

Ya puede imaginarse cuál sería la grati-
tud, el extraordinario júbilo que la domina-
ban. Con aquellas halagüeñas perspectivas
que se abrían para Harriet su única preocu-
pación, el único obstáculo que se oponía a
su dicha desaparecían, y Emma sintió que
corría el peligro de ser demasiado feliz. ¿Qué
más podía desear? Nada, excepto hacerse
cada día más digna de él, cuyas intenciones
y cuyo criterio habían sido siempre tan su-
periores a los suyos. Nada, sino esperar que
las lecciones de sus locuras pasadas le en-
señasen humildad y prudencia para el futu-
ro.

Estaba muy seria, muy seria sintiendo
aquellos impulsos de gratitud y tomando
aquellas decisiones, y sin embargo en aque-
llos mismos momentos no podía evitar reír-
se. Era forzoso reírse de aquel desenlace.
¡Qué final para todas aquellas tribulaciones
suyas de cinco semanas atrás! ¡Qué corazón
el de Harriet, Santo Dios!

Ahora  le  i lus ionaba pensar  en  su
regreso . . .  todo le  producía  i lus ión .
S e n t í a  g r a n  i l u s i ó n  p o r  c o n o c e r  a
Rober t  Mart in .

U n a  d e  l a s  c o s a s  q u e  a h o r a  c o n -
t r i b u í a n  a  s u  f e l i c i d a d  e r a  p e n s a r
q u e  p r o n t o  n o  t e n d r í a  q u e  o c u l t a r
n a d a  a l  s e ñ o r  K n i g h t l e y.  P r o n t o
p o d r í a n  t e r m i n a r  t o d a s  a q u e l l a s
c o s a s  q u e  t a n t o  o d i a b a ;  l o s
d i s i m u l o s ,  l o s  e q u í v o c o s ,  l o s  m i s -
t e r i o s .  E n  e l  f u t u r o  p o d r í a  t e n e r  e n
é l  u n a  c o n f i a n z a  p l e n a ,  p e r f e c t a ,
q u e  p o r  s u  m a n e r a  d e  s e r  c o n s i d e -
r a b a  c o m o  u n  d e b e r.

doleful  adj.  1 mournful, sad.  2 dreary, dismal.  Triste,
lúgubre, compungida
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In the gayest and happiest spirits
she set  forward with her father;  not
a l w a y s  l i s t e n i n g ,  b u t  a l w a y s
a g r e e i n g  t o  w h a t  h e  s a i d ;  a n d ,
w h e t h e r  i n  s p e e c h  o r  s i l e n c e ,
c o n n i v i n g  a t  t h e  c o m f o r t a b l e
persuasion of his being obliged to
go to Randalls every day, or poor Mrs.
Weston would be disappointed.

They arrived.—Mrs. Weston was
alone in  the  drawing-room:— but
hardly had they been told of the baby,
and  Mr.  Woodhouse  rece ived  the
thanks for coming, which he asked
f o r ,  w h e n  a  g l i m p s e  w a s  c a u g h t
through the  b l ind ,  of  two f igures
passing near the window.

“It is Frank and Miss Fairfax,” said
Mrs. Weston. “I was just going to tell
you of our agreeable surprize in seeing
him arrive this morning. He stays till to-
morrow, and Miss Fairfax has been
persuaded to spend the day with us.—
They are coming in, I hope.”

In half a minute they were in the
room. Emma was extremely glad to see
him—but  there  was a  degree  of
confusion—a number of embarrassing
recollections on each side. They met
readi ly  and smil ing,  but  wi th  a
consciousness which at first allowed
little to be said; and having all sat down
again, there was for some time such a
blank in the circle, that Emma began to
doubt whether the wish now indulged,
which she had long felt, of seeing Frank
Churchill once more, and of seeing him
with Jane, would yield its proportion of
pleasure. When Mr. Weston joined the
party, however, and when the baby was
fetched, there was no longer a want of
subject or animation— or of courage
and opportunity for Frank Churchill to
draw near her and say,

“ I  h a v e  t o  t h a n k  y o u ,  M i s s
Wo o d h o u s e ,  f o r  a  v e r y  k i n d
forg iv ing  message  in  one  of  Mrs .
Weston’s  le t te rs .  I  hope  t ime has
n o t  m a d e  y o u  l e s s  w i l l i n g  t o
pardon.  I  hope  you  do  not  re t rac t
what  you  then  sa id .”

“No, indeed,” cried Emma, most
happy to begin, “not in the least. I am
particularly glad to see and shake
hands with you—and to give you joy
in person.”

He thanked her with all his heart, and
continued some time to speak with
serious feeling of his gratitude and

Así pues, alegre y feliz como nunca se
puso en camino en compañía de su padre;
no siempre escuchándole, pero siempre dán-
dole la razón a todo lo que decía; y ya fuera
en silencio ya hablando, aceptando la grata
convicción que tenía su padre de que estaba
obligado a ir a Randalls todos los días, ya
que de lo contrarío la pobre señora Weston
tendría una desilusión.

Llegaron por fin... La señora Weston es-
taba sola en la sala de estar; pero cuando ape-
nas había recibido las últimas noticias sobre
la niña y se dio las gracias al señor
Woodhouse por la molestia que se había to-
mado, agradecimiento que él reclamó, a tra-
vés de los postigos se divisaron dos siluetas
que pasaban cerca de la ventana.

—Son Frank y la señorita Fairfax —dijo
la señora Weston—. Ahora mismo iba a de-
cirles que esta mañana hemos tenido la agra-
dable sorpresa de verle llegar. Se quedará
hasta mañana y ha convencido a la señorita
Fairfax para que pase el día con nosotros...
Creo que van a entrar.

Al cabo de medio minuto entraban
en la sala. Emma se alegró mucho de
volver a verle, pero ambos quedaron un
poco confusos... Por las dos partes ha-
b í a  d e m a s i a d o s  r e c u e r d o s
embarazosos. Se estrecharon las manos
sonriendo, pero con una turbación que
al principio les impidió ser muy locua-
ces; todos volvieron a sentarse y du-
rante unos momentos hubo un silencio
tal que Emma empezó a dudar de que
el deseo que había tenido durante tan-
t o s  d í a s  d e  v o l v e r  a  v e r  a  F r a n k
Churchill y de verle en compañía de
Jane le procurara algún placer.  Pero
cuando se les unió el señor Weston y
trajeron a la niña, no faltaron ni temas
de conversación ni alegría... y Frank
Churchill tuvo el valor y la ocasión de
acercarse a ella y decirle:

—Señorita Woodhouse, tengo que darle
las gracias por unas cariñosas frases de per-
dón que me transmitió la señora Weston en
una de sus cartas... confío que el tiempo que
ha transcurrido no la ha hecho menos bene-
volente. Confío en que no se retracte usted
de lo que dijo entonces.

—No, desde luego —exclamó Emma
contentísima de que se rompiera el hie-
lo—, en absoluto. Me alegro mucho de
verle y de saludarle... y de felicitarle
personalmente.

Él le dio las gracias de todo corazón
y durante un rato siguió hablando muy se-
riamente acerca de su gratitud y de su fe-
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happiness.

“Is not she looking well?” said he,
turning his eyes towards Jane. “Better
than she ever used to do?—You see how
my father and Mrs. Weston doat upon
her.”

But his spirits were soon rising
again, and with laughing eyes, after
mentioning the expected return of the
Campbells ,  he named the name of
Dixon.—Emma blushed, and forbade its
being pronounced in her hearing.

“I can never think of it,” she cried,
“without extreme shame.”

“The shame,”  he answered,  “ is
al l  mine,  or  ought  to  be.  But  is  i t
p o s s i b l e  t h a t  y o u  h a d  n o
suspicion?—I mean of  la te .  Ear ly,
I  know, you had none.”

“ I  n e v e r  h a d  t h e  s m a l l e s t ,  I
assure you.”

“That appears quite wonderful. I
was once very near—and I wish I had—
it would have been better. But though
I was always doing wrong things, they
were very bad wrong things, and such
as did me no service.— It would have
been a much better transgression had I
broken the bond of secrecy and told you
every thing.”

“It is not now worth a regret,” said
Emma.

“I have some hope,” resumed he, “of
my uncle’s being persuaded to pay a
v is i t  a t  Randal l s ;  he  wants  to  be
introduced to her. When the Campbells
are returned, we shall meet them in
London, and continue there, I trust, till
we may carry her northward.—But now,
I am at such a distance from her—is not
it hard, Miss Woodhouse?— Till this
morning, we have not once met since
the day of reconciliation. Do not you
pity me?”

Emma spoke her pity so very kindly,
that with a sudden accession of gay
thought, he cried,

“Ah!  by  the  bye ,”  then  s ink ing
his  vo ice ,  and  looking  demure  fo r
t h e  m o m e n t —  “ I  h o p e  M r .
Knight ley  i s  wel l?”  He  paused .—
S h e  c o l o u r e d  a n d  l a u g h e d . — ” I
know you saw my le t te r,  and  th ink
you may remember my wish in your
f a v o u r .  L e t  m e  r e t u r n  y o u r

licidad.

—¿Verdad que tiene buen aspecto?
—dijo volviendo los ojos hacia Jane—
. Mejor del que solía tener, ¿verdad? Ya
ve cómo la miman mi padre y la señora
Weston.

Pero no tardó en mostrarse más alegre, y
con la risa en los ojos después de mencio-
nar el esperado regreso de los Campbell citó
el nombre de Dixon... Emma se ruborizó y
le prohibió que volviese a pronunciar aquel
nombre delante de ella.

—No puedo pensar en todo aquello sin
sentirme muy avergonzada —dijo.

—La vergüenza —contestó él— es toda
para mí, o debería serlo. Pero ¿es posible
que no tuviera usted ninguna sospecha? Me
refiero a los últimos tiempos. Al principio
ya sé que no sospechaba nada.

—Le aseguro que nunca tuve ni la menor
sospecha.

—Pues la verdad es que me deja sorpren-
dido. En cierta ocasión estuve casi a punto...
y ojalá lo hubiera hecho... hubiese sido me-
jor. Pero aunque estaba continuamente por-
tándome mal, me portaba mal de un modo
indigno y que no me reportaba ningún bene-
ficio... Hubiese sido una trasgresión más to-
lerable el que yo le hubiese revelado el se-
creto y se lo hubiese dicho todo.

—Ahora ya no vale la pena de lamentar-
lo —dijo Emma.

—Tengo esperanzas —siguió él— de
poder convencer a mi tío para que ven-
ga a Randalls; quiere que le presente a
J a n e .  C u a n d o  h a y a n  v u e l t o  l o s
Campbell nos reuniremos todos en Lon-
dres y espero que sigamos allí hasta que
podamos llevárnosla al  norte. . .  pero
ahora estoy tan lejos de ella... ¿Verdad
que es penoso señori ta Woodhouse?
Hasta esta mañana no nos habíamos vis-
to desde el día de la reconciliación. ¿No
me compadece?

Emma le expresó su compasión en términos
tan efusivos que el joven en un súbito exce-
so de alegría exclamó:

—¡Ah, a propósito! —Y entonces bajó la
voz y se puso serio por un momento—. Es-
pero que el señor Knightley siga bien.

Hizo una pausa... ella se ruborizó y se
echó a reír.

—Ya sé —dijo— que leyó mi carta y
supongo que recuerda el deseo que for-
mulé para usted. Permita que ahora sea

demure   (= modest) recatado; (= coy) tímido y algo
coqueto

demure  adj. 1 composed, quiet, and reserved;
modest.  2 affectedly shy and quiet; coy.  3
decorous (a demure high collar). RECATADO,
pundoroso

demur  1 (often foll. by to, at) raise scruples or
objections.  2 Law put in a demurrer. Objetar, po-
ner reparos

 — n. (usu. in neg.)  1 an objection (agreed without
demur).  2 the act or process of objecting.
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c o n g r a t u l a t i o n s . —  I  a s s u r e  y o u
that  I  have heard the  news with  the
w a r m e s t  i n t e r e s t  a n d
sa t i s fac t ion .—He is  a  man whom I
cannot  presume to  pra i se .”

Emma was del ighted,  and only
wanted him to go on in the same style;
but his mind was the next moment in his
own concerns and with his own Jane,
and his next words were,

“Did you ever see such a skin?—
such smoothness! such delicacy!— and
yet without being actually fair.—One
cannot  ca l l  he r  fa i r.  I t  i s  a  mos t
uncommon complexion, with her dark
eye- lashes  and  ha i r— a  mos t
d i s t inguish ing  complex ion!  So
peculiarly the lady in it.— Just colour
enough for beauty.”

“I have always admired her
complexion,” replied Emma, archly;
“but do not I remember the time when
you found fault with her for being so
pale?— When we first began to talk of
her.—Have you quite forgotten?”

“Oh! no—what an impudent dog I
was!—How could I dare—”

 But he laughed so heartily at the
recollection, that Emma could not help
saying,

“I do suspect that in the midst of your
perplexities at that time, you had very
great amusement in tricking us all.—I
am sure you had.— I am sure it was a
consolation to you.”

“Oh! no,  no,  no—how can you
suspect me of such a thing? I was the
most miserable wretch!”

“Not quite so miserable as to be
insensible to mirth. I am sure it was a
source of high entertainment to you, to
feel that you were taking us all in.—
Perhaps I am the readier to suspect,
because, to tell you the truth, I think it
might have been some amusement to
myself in the same situation. I think
there is a little likeness between us.”

He bowed.

“If not in our dispositions,” she
presently added, with a look of true
sensibility, “there is a likeness in our
destiny; the destiny which bids fair to
connect us with two characters so much
superior to our own.”

yo quien la felicite... le aseguro que al
recibir la noticia he sentido un gran in-
terés y una inmensa satisfacción... es un
hombre de quien nunca se podrá decir
que se le elogia demasiado.

Emma estaba encantada y sólo desea-
ba que él siguiese por aquel camino;
pero al cabo de un momento el joven
volvía a sus asuntos y a su Jane. Y las
palabras siguientes fueron:

—¿Ha visto usted alguna vez una tez
igual? Esa suavidad, esa delicadeza... y sin
embargo no puede decirse que sea realmen-
te bella... no puede llamársele bella. Es una
clase de belleza especial, con esas pesta-
ñas y ese pelo tan negro... Un tipo de be-
lleza tan peculiar... Y tan distinguida... Tie-
ne el color preciso para que pueda llamár-
sele bella.

—Siempre la he admirado —replicó
Emma intencionadamente—; pero si no
recuerdo mal hubo un tiempo en que us-
ted consideraba su palidez como un de-
fecto... la primera vez que hablamos de
ella. ¿Ya lo ha olvidado?

—¡Oh, no! ¡Qué desvergonzado fui!
¿Cómo pude atreverme...?

Pero se reía de tan buena gana al re-
cordarlo que Emma no pudo por menos
que decir:

—Sospecho que en medio de todos los
conflictos que tenía usted por entonces se
divertía mucho jugando con todos nosotros...
Estoy segura de que era así... estoy segura
de que eso le servía de consuelo.

—Oh, no, no... ¿Cómo puede creerme
capaz de una cosa así? ¡Yo era el hombre
más desgraciado del mundo!

—No tan desgraciado como para ser
insensible a la risa. Estoy segura de que
se divertía usted mucho pensando que nos
estaba engañando a todos... y tal vez si
tengo esta sospecha es porque, para serle
franca, me parece que si yo hubiese esta-
do en su misma situación también lo hu-
biera encontrado divertido. Veo que hay
un cierto parecido en nosotros.

Él le hizo una leve reverencia.

—Si no en nuestros caracteres —
añadió en seguida con un aire de ha-
blar en serio—, sí en nuestro destino;
ese destino que nos llevará a casarnos
con dos personas que están tan por en-
cima de nosotros.

archly with playful slyness or roguishness, con
malicia picaruelamente, con malicia, con
sacarronería

impudent no es impudente (desvergonzado, sin pudor)
sino atrevido, descarado, insolente, mientras que
impudente es immodest, shameless, desvengorzado
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“True,  t rue ,”  he  answered,
warmly. “No, not true on your side. You
can have no superior, but most true on
mine.—She is a complete angel. Look
at her. Is not she an angel in every
gesture?  Observe the  turn  of  her
throat. Observe her eyes, as she is
looking up at my father.— You will be
glad to hear (inclining his head, and
whispering seriously) that my uncle
means to  give  her  a l l  my aunt’s
jewels. They are to be new set. I am
resolved to have some in an ornament
for the head. Will not it be beautiful in
her dark hair?”

“Very beautiful, indeed,” replied
Emma; and she spoke so kindly, that he
gratefully burst out,

“How delighted I am to see you
again! and to see you in such excellent
looks!—I would not have missed this
meeting for the world. I should certainly
have called at Hartfield, had you failed
to come.”

The others had been talking of the
child, Mrs. Weston giving an account of
a little alarm she had been under, the
evening before ,  f rom the  infant’s
appearing not quite well. She believed
she had been foolish, but it had alarmed
her, and she had been within half a
minute of sending for Mr. Perry. Perhaps
she ought to be ashamed, but Mr. Weston
had been almost as uneasy as herself.—
In ten minutes, however, the child had
been perfectly well again. This was her
history; and particularly interesting it
was to  Mr.  Woodhouse,  who
commended her very much for thinking
of sending for Perry, and only regretted
that she had not done it. “She should
always send for Perry, if the child
appeared in  the  s l ightes t  degree
disordered,  were  i t  only  for  a
moment. She could not be too soon
alarmed, nor send for Perry too often. It
was a pity, perhaps, that he had not come
last night; for, though the child seemed
well now, very well considering, it
would probably have been better if Perry
had seen it.”

Frank Churchill caught the name.

“Perry!” said he to Emma, and
trying, as he spoke, to catch Miss
Fairfax’s  eye.  “My fr iend Mr.
Perry! What are they saying about Mr.
Perry?—Has he been here  th is
morning?—And how does he travel
now?—Has he set up his carriage?”

—Cierto, tiene toda la razón —replicó él
apasionadamente—. No, no es verdad por lo
que respecta a usted. No hay nadie que pue-
da estar por encima de usted, pero en cuanto
a mí sí es cierto... ella es un verdadero ángel.
Mírela. ¿No es un verdadero ángel en todos
sus gestos? Fíjese en la curva del cuello, fíje-
se en sus ojos ahora que está mirando a mi
padre... Sé que se alegrará usted de saber —
inclinándose hacia ella y bajando la voz muy
serio— que mi tío piensa darle todas las jo-
yas de mi tía. Las haremos engarzar de nue-
vo. Estoy decidido a que algunas de ellas sean
para una diadema. ¿Verdad que le sentará bien
con un cabello tan negro?

—Le sentará de maravilla —replicó Emma.
Y se expresó con tanto entusiasmo que

él, lleno de gratitud, exclamó:

—¡Qué contento estoy de volverla a
ver! ¡Y de ver que tiene tan buen aspec-
to! Por nada del mundo me hubiese que-
rido perder este encuentro. Desde luego
si no hubiera venido usted yo hubiera ido
a visitarla a Hartfield.

Los demás habían estado hablando de
la niña, ya que la señora Weston les había
contado que habían tenido un pequeño sus-
to puesto que la noche anterior la pequeña
se había sentido indispuesta. Ella creía que
había exagerado, pero había tenido un sus-
to y había estado casi a punto de mandar
llamar al señor Perry. Quizá debiera aver-
gonzarse, pero el señor Weston había esta-
do tan intranquilo como ella. Sin embargo,
al cabo de diez minutos la niña había vuel-
to a encontrarse completamente bien; esto
fue lo que contó; quien se mostró más in-
teresado fue el señor Woodhouse, quien le
recomendó que se acordara siempre de
Perry y que le mandara llamar, y que sólo
lamentaba que no lo hubiese hecho.

—Cuando la niña no se encuentre bien
del todo, aunque parezca que no sea casi nada
y aunque sólo sea por un momento, no deje
de llamar siempre a Perry. Uno nunca se asus-
ta demasiado pronto ni llama demasiado a
menudo a Perry. Quizás ha sido una lástima
que no viniera ayer por la noche; ahora la niña
parece estar muy bien, pero hay que tener en
cuenta que si Perry la hubiera visto proba-
blemente se encontraría mejor.

Frank Churchill recogió el nombre.

—¡Perry! —dijo a Emma, intentan-
do que mientras hablaba su mirada se
cruzase con la de la señorita Fairfax—.
¡Mi amigo el señor Perry! ¿Qué están di-
ciendo del señor Perry? ¿Ha venido esta
mañana? ¿Iba a caballo o en coche? ¿Ya
se ha comprado el coche?
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Emma soon recollected, and
understood him; and while she joined in
the laugh, it was evident from Jane’s
countenance that she too was really hearing
him, though trying to seem deaf.

“Such an extraordinary dream of
mine!” he cried. “I can never think of it
without laughing.—She hears us, she
hears us, Miss Woodhouse. I see it in her
cheek, her smile, her vain attempt to
frown. Look at her. Do not you see that,
at this instant, the very passage of her
own letter, which sent me the report, is
passing under her eye— that the whole
blunder is spread before her—that she
can attend to nothing else,  though
pretending to listen to the others?”

J a n e  w a s  f o r c e d  t o  s m i l e
completely, for a moment; and the
smile partly remained as she turned
towards him, and said in a conscious,
low, yet steady voice,

“How you can bear  such
recollections, is astonishing to me!—
They will sometimes obtrude—but how
you can court them!”

He had a great deal to say in return,
and very entertainingly; but Emma’s
feelings were chiefly with Jane, in the
argument; and on leaving Randalls, and
falling naturally into a comparison of the
two men, she felt, that pleased as she
had been to see Frank Churchill, and
really regarding him as she did with
friendship, she had never been more
sensible  of  Mr.  Knight ley’s  high
superiority of character. The happiness
of this most happy day, received its
complet ion,  in  the  animated
contemplation of his worth which this
comparison produced.

Chapter XIX

 If Emma had still, at intervals, an
anxious feeling for Harriet, a momentary
doubt of its being possible for her to be
really cured of her attachment to Mr.
Knightley, and really able to accept
another man from unbiased inclination,
it was not long that she had to suffer
f rom the recurrence of  any such

Emma recordó en seguida y le com-
prendió; y mientras unía sus risas a las
suyas creyó advertir  por la actitud de
Jane que ella también le había oído,
aunque intentaba parecer sorda.

—¡Qué sueño más raro tuve aquella
vez! —exclamó—. Cada vez que me
acuerdo de aquello no puedo por menos
de reírme... Nos oye, nos oye, señorita
Woodhouse. Se lo noto en la mejilla, en
la sonrisa, en su intento inútil de fruncir
el ceño. Mírela. ¿No ve que en este ins-
tante tiene ante los ojos aquel trozo de
su carta en el que me lo contó...? ¿No ve
que está pensando en aquella torpeza mía
que no puede prestar atención a nada más
aunque finja escuchar a los otros?

Por un momento Jane se vio obligada
a sonreír abiertamente; y aún seguía son-
riendo en parte cuando se volvió hacía él
y le dijo en voz baja pero llena de convic-
ción y de firmeza:

—¡No comprendo cómo puedes sacar a
relucir esas cosas! A veces tendremos que
recordarlas aun a pesar nuestro... ¡Pero que
seas capaz de complacerte recordándolas!

Él contestó aduciendo muchos argu-
mentos en su defensa, todos muy há-
biles, pero Emma se inclinaba a dar la
razón a Jane; y al irse de Randalls y al
comparar como era natural  aquellos
dos hombres, comprendió que a pesar
de que se había alegrado mucho de vol-
ver a ver a Frank Churchill y de que
sentía por él una gran amistad, nunca
se había dado tanta cuenta de lo supe-
rior que era el señor Knightley. Y la fe-
licidad de aquel felicísimo día se com-
pletó con la satisfactoria comprobación
de las cualidades de éste que aquella
comparación le había sugerido.

CAPÍTULO LV

SI en algunos momentos Emma aún se
sentía inquieta por Harriet, si no deja-
ba de tener dudas de que le hubiera
sido posible llegar a olvidar su amor
por el señor Knightley y aceptar a otro
hombre con un sincero afecto, no tar-
dó mucho tiempo en verse libre de esta
incertidumbre. Al cabo de unos pocos

obtrude  v. 1 intr. be or become obtrusive.  2 tr. (often
foll. by on, upon) thrust forward (oneself, one’s
opinion, etc.) importunately.
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uncertainty. A very few days brought the
party from London, and she had no
sooner an opportunity of being one hour
alone with Harriet, than she became
perfectly satisfied—unaccountable as it
was!— that  Rober t  Mart in  had
thoroughly supplanted Mr. Knightley,
and was now forming all her views of
happiness.

Harriet was a little distressed—did
look a little foolish at first: but having
once  owned  tha t  she  had  been
presumptuous and s i l ly,  and se l f -
dece ived ,  before ,  her  pa in  and
confusion seemed to die away with the
words, and leave her without a care for
the past, and with the fullest exultation
in the present and future; for, as to her
f r iend’s  approba t ion ,  Emma had
instantly removed every fear of that
nature, by meeting her with the most
unqualified congratulations.— Harriet
was most happy to give every particular
of the evening at Astley’s, and the
dinner the next day; she could dwell on
it all with the utmost delight. But what
did such particulars explain?— The
fac t  was ,  as  Emma could  now
acknowledge, that Harriet had always
l iked Rober t  Mart in ;  and that  h is
cont inu ing  to  love  her  had  been
irresistible.—Beyond this, it must ever
be unintelligible to Emma.

The event, however, was most joyful;
and every day was giving her fresh
reason for  thinking so.—Harriet’s
parentage became known. She proved to
be the daughter of a tradesman, rich
enough to afford her the comfortable
maintenance which had ever been hers,
and decent  enough to have always
wished for concealment.—Such was the
blood of gentility which Emma had
formerly been so ready to vouch for!—
It was likely to be as untainted, perhaps,
as the blood of many a gentleman: but
what  a  connexion had she been
preparing for Mr. Knightley—or for the
Churchills—or even for Mr. Elton!—
The stain of illegitimacy, unbleached by
nobility or wealth, would have been a
stain indeed.

No objection was raised on the
father’s side; the young man was treated
liberally; it was all as it should be: and
as Emma became acquainted with
Robert Martin, who was now introduced
at Hartfield, she fully acknowledged in
him all the appearance of sense and
worth which could bid fairest for her
l i t t le  f r iend.  She had no doubt  of
Harriet’s happiness with any good-

días llegó la familia de Londres, y ape-
nas tuvo ocasión de pasar una hora a
solas con Harriet quedó completamen-
te convencida, a pesar de que le pare-
cía inverosímil, de que Robert Martin
había suplantado por entero al señor
Knightley, y de que su amiga acaricia-
ba ahora de nuevo todos sus sueños de
felicidad.

Harriet estaba un poco temerosa... Al
principio parecía un tanto abatida; pero
una vez hubo reconocido que había sido
presuntuosa y necia y que se había estado
engañando a sí misma, su zozobra y su tur-
bación se esfumaron junto con sus pala-
bras, dejándola sin ninguna inquietud por
el pasado y exultante de esperanza por el
presente y el porvenir; porque, dado que
en lo relativo a la aprobación de su ami-
ga, Emma había disipado al momento to-
dos sus temores al recibirla dándole su más
franca enhorabuena, Harriet se sentía fe-
liz relatando todos los detalles del día que
estuvieron en el Astley y de la cena del
día siguiente; se demoraba en la narración
con el mayor de los placeres. Pero ¿qué
demostraban aquellos detalles? El hecho
era que, como Emma podía ahora confe-
sar a Harriet, siempre le había gustado
Robert Martin; y el hecho de que él hu-
biera seguido amándole había sido deci-
sivo... Todo lo demás resultaba incompren-
sible para Emma.

Sin embargo sólo había motivos para ale-
grarse de aquel noviazgo y cada día que pa-
saba le daba nuevas razones para creerlo así...
Los padres de la joven se dieron a conocer.
Resultó ser la hija de un comerciante lo sufi-
cientemente rico para asegurarle la vida hol-
gada que había llevado hasta entonces, y lo
suficientemente honorable para haber que-
rido siempre ocultar su nacimiento... Lleva-
ba, pues, en sus venas sangre de personas dis-
tinguidas como Emma tiempo atrás había su-
puesto... Probablemente sería una sangre tan
noble como la de muchos caballeros; pero
¡qué boda le había estado preparando al se-
ñor Knightley! ¡O a los Churchill... o incluso
al señor Elton...! La mancha de ilegitimidad
que no podía lavar ni la nobleza ni la fortuna
hubiera seguido siendo a pesar de todo una
mancha.

El padre no puso ningún obstáculo; el
joven fue tratado con toda liberalidad; y
todo fue como debía ser; y cuando Emma
conoció a Robert Martin, a quien por fin
presentaron en Hartfield, reconoció en él
todas las cualidades de buen criterio y de
valía que eran las más deseables para su
amiga. No tenía la menor duda de que
Harriet sería feliz con cualquier hombre
de buen carácter; pero con él y en el ho-

decent respetable, bueno,  que se precie,  que
parece de los más sensato, cordial, amable,
limpio, correcto, adecuado, módico

decent  adj. 1 a conforming with current standards
of behaviour or propriety. b avoiding obscenity. 2
respectable.  3 acceptable, passable; good
enough. 4 Brit. kind, obliging, generous (was
decent enough to apologize).

decent es uno de esos adjetivos muy usados, tal vez
abusados, en inglés moderno; se usa para
satisfactorio / pasable, adecuado [salario, alimento],
módico [precio], simpático / amable, presentable /
‘visible’ [en ropa, aseo].

        A su vez, decente parece enfatizar la idea moral
de honradez en las personas, como honest,
honorable, respectable, y también la idea de
limpieza en las cosas como clean, tidy, neat
[aseado].

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse
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tempered man; but with him, and in the
home he offered, there would be the
hope of more, of security, stability, and
improvement. She would be placed in
the midst of those who loved her, and
who had better sense than herself;
retired enough for safety, and occupied
enough for cheerfulness. She would be
never led into temptation, nor left for it
to  f ind her  out .  She would be
respectable and happy; and Emma
admitted her to be the luckiest creature
in the world, to have created so steady
and persevering an affection in such a
man;—or, if not quite the luckiest, to
yield only to herself.

Harriet, necessarily drawn away by
her engagements with the Martins, was
less and less at Hartfield; which was not
to be regretted.— The intimacy between
her  and Emma must  s ink;  their
friendship must change into a calmer
sort of goodwill; and, fortunately, what
ought to be,  and must  be,  seemed
already beginning, and in the most
gradual, natural manner.

Before the end of September, Emma
attended Harriet to church, and saw her
hand bestowed on Robert Martin with
so complete  a  sa t is fact ion,  as  no
remembrances, even connected with Mr.
Elton as he stood before them, could
impair.—Perhaps, indeed, at that time
she scarcely saw Mr. Elton, but as the
clergyman whose blessing at the altar
might next fall on herself.—Robert
Martin and Harriet Smith, the latest
couple engaged of the three, were the
first to be married.

Jane Fairfax had already quitted
Highbury,  and was restored to the
comforts of her beloved home with the
Campbells.—The Mr. Churchills were
also in town; and they were only waiting
for November.

The intermediate month was the one
fixed on, as far as they dared, by Emma
and Mr.  Knight ley.—They had
determined that their marriage ought to
be concluded while John and Isabella
were still at Hartfield, to allow them the
fortnight’s absence in a tour to the
seaside, which was the plan.—John and
Isabella, and every other friend, were
agreed in  approving i t .  But  Mr.
Woodhouse—how was Mr. Woodhouse
to be induced to consent?—he, who had
never yet alluded to their marriage but
as a distant event. When first sounded
on the subject, he was so miserable, that
they were almost hopeless.—A second

gar que le ofrecía podía esperarse más,
una seguridad, una estabilidad y una me-
jora en todos los órdenes. Harriet se ve-
ría situada en medio de los que la que-
rían y que tenían más sentido común que
ella; lo suficientemente apartada de la
sociedad para sentirse segura, y lo sufi-
cientemente atareada para sentirse alegre.
Nunca podría caer en la tentación. Ni ten-
dría oportunidad de ir a buscarla. Sería
respetada y feliz; y Emma admitía que era
el ser más feliz del mundo por haber des-
pertado en un hombre como aquél un
afecto tan sólido y perseverante; o si no
la más feliz del mundo, la segunda en fe-
licidad después de ella.

A Harriet, ligada como era natural por
sus nuevos compromisos con los Martin,
cada vez se la veía menos por Hartfield, lo
cual no era de lamentar... la intimidad en-
tre ella y Emma debía decaer; su amistad
debía convertirse en una especie de mutuo
afecto más sosegado; y afortunadamente lo
que hubiese sido más deseable y que debía
ocurrir empezaba ya a insinuarse de un
modo paulatino y espontáneo.

Antes de terminar setiembre Emma asis-
tió a la boda de Harriet y vio cómo conce-
día su mano a Robert Martin con una satis-
facción tan completa que ningún recuerdo
ni siquiera los relacionados con el señor
Elton a quien en aquel momento tenían de-
lante, podía llegar a empañar... La verdad
es que entonces no veía al señor Elton sino
al clérigo cuya bendición desde el altar no
debía de tardar en caer sobre ella misma...
Robert Martin y Harriet Smith, la última
de las tres parejas que se habían prometido
había sido la primera en casarse.

Jane Fairfax ya había abandonado
Highbury, y había vuelto a las comodidades
de su amada casa con los Campbell... Los
dos señores Churchill también estaban en
Londres; y sólo esperaban a que llegase el
mes de noviembre.

Octubre había sido el mes que Emma
y el señor Knightley se habían atrevido
a señalar para su boda... Habían deci-
dido que ésta se celebrase mientras John
e  I s a b e l l a  e s t u v i e r a n  t o d a v í a  e n
Hartfield con objeto de poder hacer un
viaje de dos semanas por la costa como
habían proyectado... John e Isabella, y
todos los demás amigos aprobaron este
p l a n .  P e r o  e l  s e ñ o r  Wo o d h o u s e . . .
¿Cómo iban a lograr convencer al se-
ñor Woodhouse que sólo aludía a la
boda como algo muy remoto?

La pr imera  vez que tantearon la
cues t ión se  mostró  tan  abat ido que
casi perdieron toda esperanza.. .  Pero
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allusion, indeed, gave less pain.— He
began to think it was to be, and that he
could not prevent it— a very promising
step of  the  mind on i ts  way to
resignation. Still, however, he was not
happy.  Nay,  he  appeared so much
otherwise, that his daughter’s courage
failed. She could not bear to see him
suffering, to know him fancying himself
neglected; and though her understanding
almost acquiesced in the assurance of
both the Mr. Knightleys, that when once
the event were over, his distress would
be soon over too, she hesitated—she
could not proceed.

In this state of suspense they were
befr iended,  not  by any sudden
illumination of Mr. Woodhouse’s mind,
or any wonderful change of his nervous
system, but by the operation of the same
system in another way.— Mrs. Weston’s
poultry-house was robbed one night of
all  her turkeys— evidently by the
ingenuity of man. Other poultry-yards
in the neighbourhood also suffered.—
Pilfering was housebreaking to Mr.
Woodhouse’s  fears .—He was very
uneasy; and but for the sense of his son-
in-law’s protection, would have been
under wretched alarm every night of his
l ife.  The strength,  resolution ,  and
presence of mind of the Mr. Knightleys,
commanded his  ful les t
dependence.  While  e i ther  of  them
protected him and his, Hartfield was
safe.— But Mr. John Knightley must be
in London again by the end of the first
week in November.

The result of this distress was, that,
with a much more voluntary, cheerful
consent than his daughter had ever
presumed to hope for at the moment,
she was able to fix her wedding-day—
and Mr. Elton was called on, within a
month from the marriage of Mr. and
Mrs. Robert Martin, to join the hands
o f  Mr.  Kn igh t l ey  and  Mis s
Woodhouse.

The wedding was very much like
other weddings, where the parties have
no taste for finery or parade; and Mrs.
Elton, from the particulars detailed by
her husband, thought it all extremely
shabby, and very inferior to her own.—
”Very little white satin, very few lace
veils; a most pitiful business!—Selina
would stare when she heard of it.”—
But, in spite of these deficiencies, the
wishes, the hopes, the confidence, the
predictions of the small band of true
friends who witnessed the ceremony,
were fully answered in the perfect
happiness of the union.

una segunda alusión pareció afectarle
menos.. .  Empezó a pensar que tenía
que ocurrir y que él no podía evitar-
lo.. .  Un progreso muy alentador en el
camino de la resignación. Sin embar-
go no se le veía feliz.  Más aún, esta-
ba tan triste que su hija casi se des-
animó. No podía soportar verle sufrir,
saber que se consideraba abandonado;
y aunque la razón le decía que los dos
señores Knightley estaban en lo cier-
to al asegurarle que una vez pasada la
boda su decaimiento no tardaría en pa-
sar también, Emma dudaba.. .  no aca-
baba de decidirse.. .

En este estado de incertidumbre vino
en su ayuda no una súbita iluminación de
la mente del señor Woodhouse ni ningún
cambio espectacular de su sistema nervio-
so, sino un factor de este mismo sistema
obrando en sentido opuesto... Cierta no-
che desaparecieron todos los pavos del
gallinero de la señora Weston... Eviden-
temente por obra del ingenio humano.
Otros corrales de los alrededores sufrie-
ron la misma suerte... En los temores del
señor Woodhouse un pequeño hurto se
convertía en un robo en gran escala con
allanamiento de morada... Estaba muy in-
quieto; y de no ser porque se sentía pro-
tegido por su yerno hubiese pasado todas
las noches terriblemente asustado. La
fuerza, la decisión y la presencia de áni-
mo de los dos señores Knightley le deja-
ron completamente a su merced... Pero el
señor John Knightley tenía que volver a
Londres a fines de la primera semana de
noviembre.

La consecuencia de estas inquietudes
fueron que con un consentimiento más ani-
mado y más espontáneo de lo que su hija
hubiese podido nunca llegar a esperar en
aquellos momentos, Emma pudo fijar el día
de su boda... Y un mes más tarde de la boda
del señor y de la señora Robert Martin, se
requirió al señor Elton para unir en ma-
trimonio al señor Knightley y a la señorita
Woodhouse.

La boda fue muy parecida a cualquier
otra boda en la que los novios no se mues-
tran aficionados al lujo y a la ostentación; y
la señora Elton, por los detalles que le dio
su marido, la consideró como extremadamente
modesta y muy inferior a la suya. . .
«muy poco raso blanco, muy pocos velos de
encaje; en fin, algo de lo más triste... Selina abri-
rá unos ojos como platos cuando se lo cuente...»
Pero, a pesar de tales deficiencias, los de-
seos, las esperanzas, la confianza y los augu-
rios del pequeño grupo de verdaderos ami-
gos que asistieron a la ceremonia se vieron
plenamente correspondidos por la perfecta
felicidad de la pareja.
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ingenuity traduce ingenio, inventiva, habilidad, ingenio-
sidad, artefacto ingenioso [tool], mientras que inge-
nuidad se usa para candor, frankness, naiveté,
openness. Por otra parte, ingenuous equivale a
ingenuo, como inocente, franco, sincero, aunque in-
genuo puede degenerar en gullible I naïve [crédu-
lo], pero  ingenious se usa para hábil [bright], ma-
ñoso [gifted], genial [estratagema, truco]. El sustan-
tivo inglés ingenue se refiere a dama joven [de tea-
tro].

distress  n. 1 ( pain) dolor; (anguish) angus-
tia, congoja, aflicción; to be in great distress
estar sufriendo mucho 2 (danger) peligro;
to be in distress [ship] estar en peligro  3
(poverty) miseria; to be in financial distress
pasar apuros económicos

      v. (physically) doler; (mentally) afl igir,
angustiar; (Med) agotar, fatigar, alterar,
inquietarse


